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LETRAS  APOSTÓLICAS  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 

PIO  IX  A  LOS  ARMENIOS  CATÓLICOS  DEL  PATRIARCADO  DE  CILICIA. 

A  nuestros  amados  hijos  los  armenios  católicos  del  patriarcado  de  Cilieia. 

PIO  IX,  PAPA. 

Carísimos  hijos:  salud  y  bendición  apostólica. 

Cuanto  mas  grande  ha  sido  la  solicitud  con  la  que  Nos  nos 
hemos  esforzado  en  mejorar  la  desgraciada  situación  de  la  Iglesia 
de  los  armenios,  y  reducirla  á  tal  órden,  tal  concordia  y  tal  soli¬ 
dez  que  pudiesen  restablecerla  en  su  pasado  esplendor ,  tanto 
roas  nos  hemos  dolorosamente  afectado  de  la  malicia  de  algunos 
hombres  que,  no  solo  inutilizan  nuestros  cuidados ,  sino  que  por 
sus  manejos  les  convierten  en  discordia  de  los  ánimos ,  con  es¬ 
cándalo  de  los  pequeñuelos  y  para  ruina  de  su  propia  nación.  Es¬ 
tos  males,  promovidos  por  sus  artificios,  y  aumentándose  mas  de 
dia  en  dia  ,  Nos  los  hemos  enumerado  en  la  Letra  Apostólica 
Non  sine  gravissimo ,  que  Nos  os  espedimos  el  24  de  febrero  del 
presente  ano,  al  mismo  tiempo  que  Nos  os  enviábamos,  para 
aplacar  y  remediar  estos  males,  á  nuestro  venerable  Hermano 
Antonio  José,  Arzóbispo  de  Tiana,  nuestro  delegado  apostólico. 

Pero  aun  nos  hallamos  mas  afligido  ahora,  porque  ni  su  dul¬ 
zura,  ni  su  prudencia,  ni  su  autoridad  han  podido  de  ninguna 
manera  quebrantar  ó  aminorar  su  audacia.  Apenas  había  arribado 
á  Constantinopla,  cuando,  acordándose  de  la  dulzura  que  es  pro¬ 
pia  del  sacerdote,  llamó  á  su  presenciad  los  autores  principales 
de  semejantes  disturbios,  y  se  esforzó  con  paternales  consejos  en 
reducirlo^  á  su  deber.  Viendo  la  inutilidad  de  su  modo  de  proce¬ 
der,  publicó  nuestras  Letras,  Yecomendando  á  su  celo  todo  cuan¬ 
to  pudieran  exigir  los  nuevos  incidentes  que  sobreviniesen,  y 
en  las  cuales  Nos  cor^í  rulábamos  nuestra  constitución  Reversu- 
rus,  espedida  el  12  de  julio  de  1867  para  la  elección  regular  de 


los  Obispos.  Nos  nos  esforzábamos  en  atraer  á  los  deberes  de  su 
institución  al  clero  secular  y  monástico ;  Nos  advertíamos  á  los 
legos  no  traspasasen  los  límites  que  les  estaban  prescritos  por  la 
Iglesia,  y  Nos  demostrábamos  la  frivolidad  de  las  reclamaciones 
hechas  por  los  refractarios. 

En  tales  circunstancias,  nuestro  venerable  Hermano  Antonio 
José  conminó  con  las  censuras  eclesiásticas  á  los  miembros  del 
clero  que  se  negasen  á  someterse  á  su  autoridad  legítima  en  un 
plazo  prefijado.  Espirado  este  plazo  sin  haberse  sometido,  juzgó 
oportuno  el  prorogarlo,  y  no  quiso  encadenar  á  los  rebeldes  con 
los  lazos  de  la  suspensión  antes  de  haber  probado  que  era  ya  in¬ 
útil  el  dar  mas  treguas,  y  que  era  necesario  prevenir  con  seve- 
veridad  el  peligro  de  alguna  seducción  respecto  de  los  débiles. 

Sin  embargo,  los  que  habian  sido  castigados,  no  sólo  no  aban¬ 
donaron  su  obstinación,  sino  que,  convirtiendo  su  castigo  en  una 
falta  todavía  mas  horrenda  y- en  mayor  escándalo  para  los  otros, 
y  despreciando  imprudentemente  la  autoridad  y  las  leyes  de  la 
Iglesia,  continuaron  en  ejercer,  y  con  un  rito  todavía  mas  so¬ 
lemne,  las  funciones  del  sagrado  ministerio  que  les  está  entre¬ 
dicho. 

Nos  estamos  profundamente  afligido  de  ver  participantes  de 
este  crimen  á  algunos  sacerdotes  seculares  y  los  mas  de  los  mon- 
ges  de  Constantinopla,  casi  todos  los  melquitaristas  de  Venecia  y 
todos  los  monges  antonianos,  de  quienes  los  mismos  que  habitaban 
en  nuestra  ciudad  no  han  sabido  desechar  su  espíritu  de  rebel¬ 
día.  Con  efecto:  estos,  que  no  se  han  contentado  con  resistirse  á  la 
visita  apostólica  de  su  casa  ordenada  por  Nos,  como  lo  han  hecho 
sus  hermanos  de  Oriente,  y  rechazar  muchas  veces  el  primeró  y 
segundo  visitador  que  habian  sido  nombrados,  sino  que  también 
todos- se  han  sustraido  de  nuestra  obediencia,  sin  pedirnos  per¬ 
miso  alguno.  Entre  ellos,  nuestro  venerable  Hermano  Plácido 
Kasangian,  que,  consagrado  con  el  título  de  la  Iglesia  de  Antio- 
quía,  se  había  colocado  á  la  cabeza  de  toda  Ja  Congregación,  <ha 
partido  de  Roma,  olvidando  enteramente  todos  sus  deberes  y  las 
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censuras  á  que  están  sujetos  todos  los  Obispos  que  abandonan  el 
Concilio  sin  haber  obtenido  el  permiso  del  Pontífice. 

Empero  esta  obstinación  misma  de  los  rebeldes,  y  los  artifi¬ 
cios  de  que  se  han  valido  para  conmover  los  ánimos  ,  nos  hacen 
mas  preciosa  y  mas  grata  la  firmeza  de  un  número  grande  de  fie¬ 
les,  á  quienes  ni  las  intrigas  ,  ni  las  lisonjas  ,  ni  las  amenazas  han 
podido  separar  de  la  obediencia  á  Nos  debida  y  á  la  autoridad  le¬ 
gítima.  Nos  queremos  recordar  nominalmente  entre  ellos  á  los 
melquitaristas  de  la  Congregación  de  Viena,  que  sin  dejarse  arras¬ 
trar  por  la  deplorable  defección  de  otros ,  han  perseverado  cons¬ 
tantes  en  su  deber.  Esta  constancia,  pues,  de  tantos  hombres  pia¬ 
dosos  en  circunstancias  tan  críticas  ,  nos  hace  esperar  que  vos¬ 
otros,  nuestros  amados  hijos,  dejando  á  un  lado  todo  respeto  hu¬ 
mano,  seguiréis  valerosamente  las  gloriosas  huellas  de  vuestros 
padres,  que  prefirieron  su  fe  á  estas  cobardías  ,  y  que  antepusie¬ 
ron  el  padecer  alegremente  el  destierro  y  los  tormentos  antes  que 
dejar  aflojar  los  vínculos  de  su  unión  con  el  centro  de  la  unidad 
católica,  ó  dejar  disminuir  en  nada  la  veneración  que  profesaban 
a  las  doctrinas  y  reglas  propuestas  por  esta  Maestra  de  la  verdad. 

Nos  esperamos  esto  de  vuestra  fe  con  tanta  mas  confianza, 
cuanto  que  vosotros  sabéis  por  esperiencia  la  solicitud  y  celo  con 
que  se  ha  esforzado  la  Santa  Sede  en  proveer  á  los  intereses  ,  al 
aumento  y  al  honor  de  vuestra  nación  ,  ora  apartando  de  vos¬ 
otros  las  persecuciones  de  los  cismáticos  ,  ora  procurándoos  la  li¬ 
bertad  del  culto,  ya  sustrayéndoos  del  yugo  de  los  Patriarcas  cis¬ 
máticos  ,  ya  estableciendo  en  Constantinopla  la  Silla  primada, 
flue  habiendo  visto  en  un  principio  reunírsele  las  iglesias  sufra¬ 
gáneas,  ha  sido  últimamente  honrada  con  la  presencia  del  Patriar¬ 
ca  por  su  reunión  al  patriarcado  de  Cilicia.  Así  es  que  á  cual¬ 
quiera  parte  que  volváis  la  vista  no  podréis  menos  de  ver  que  es 
al  celo  y  al  afecto  de  la  Santa  Sede  para  con  vosotros  á  lo  que  de¬ 
béis  principalmente  la  fuerza,  la  libertad  y  honor  de  que  gozáis,  y 
que  por  consiguiente  está  fundado  vuestro  propio  interes  en  no 
separarse  de  ella  en  manera  alguna. 
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Nevos  dejéis,  pues,  seducir  por  los  artificios  de  los  rebeldes, 
que  para  atraeros  mas  fácilmente  hácia  ellos  aseguran  por  todas 
partes  que  en  su  modo  de  obrar  no  faltan  ni  á  la  fe,  ni  á  la 
obediencia  que  nos  es  debida,  ni  á  sus  obligaciones  de  católicos; 
porque  sus  hechos  se  hallan  en  contradicción  con  sus  palabras.  Y, 
en  efecto,  estos  hombres  que  rechazan  y  menosprecian  la  autori¬ 
dad  de  los  sucesores  de  Pedro,  en  quien  Pedro  vive  siempre,  y  la 
autoridad  de  aquellos  que  les  han  sido  designados  por  ellos;  estos 
hombres,  por  el  hecho  mismo,  niegan  feste  primado  de  honor  y 
de  jurisdicción  sobre  toda  la  Iglesia;  primado  que  Jesucristo  con¬ 
firió  á  San  Pedro  cuando  le  encargó  apacentar,  no  soío  los  corde¬ 
ros,  sino  también  las  ovejas  de  lodo  su  rebaño ;  ps  decir,  gober¬ 
nar  la  Iglesia  en  todas  partes  por  donde  se  halla  estendida  en  el 
universo  entero. 

Conviene  por  lo  mismo  mirar  como  rebeldes  á  los  que  han 
menospreciado  la  autoridad  de  vuestro  legítimo  Patriarca  y  de  su 
Vicario ;  á  los  que  han  despreciado  ó  rehusado  el  recibir  sus  sen¬ 
tencias  ;  á  los  que  han  llegado  al  punto  de  poner  en  duda  la  legi¬ 
timidad  de  su  elección,  hecha  según  debia  hacerse,  y  confirmada 
por  Nos,  á  los  que  han  resistido  á  nuestro  Delegado  y  le  han  im¬ 
pedido  llenar  la  misión,  que  Nos  le  habíamos  confiado,  de  hacer  la 
visita  de  los  monasterios;  á  los  que  se  han' proclamado  abiertamen¬ 
te  independientes ,  y  que  han  mostrado  así  lo  que  eran,  pues  que 
no  solamente  han  continuado  en  recibir  las  confesiones  de  los 
fieles,  sino  que  también  han  osado  el  hacerlo,  á  pesar  de  haber 
espirado  su  jurisdicción,  después  de  publicada  la  sentencia  que 
les  interdecía  absolutamente  esta  función;  á  los  que  no  han  cesado 
de  ejercer  públicamente  las  funciones  sacerdotales,  y  aun  de  ejer¬ 
cerlas  con  mayor  solemnidad;  en  fin,  *  los  que  no  han  dejado  pa¬ 
sar  ocasión  alguna  de  mostrar  claramente  que  para  nada  tienen 

en  cuenta  las  leyes  canónicas  ni  la  autoridad  de  la  potestad  legí¬ 
tima  y  de  esta  Santa  Sede. 

Hombres  que  así  se  levantan  con  semejante  audacia  contra 
nuestra  autoridad,  que  persisten  en  su  delito  con  semejante  obs- 
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tinacion,  ¿mérecen  que  se  dé  crédito  á  sus  palabras  ,  cuando  di¬ 
cen  que  sus  sentimientos  sobre  la  Santa  Sede  son  tales  como  con¬ 
viene  á  los  católicos  tenerlos,  y  que  siguen  unidos  á  Nos  y  en  los 
límites  de  la  obediencia?  Vosotros  podréis  comprenderlo  con  mu¬ 
cha  facilidad.  Por  este  motivo ,  si  vosotros  temeis  salir  de  esta 
unidad  católica  ,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación  ;  si  vosotros 
deseáis  mirar  por  los  verdaderos  intereses  de  vuestra  nación  ,  es¬ 
tad  en  guarda  contra  los  artificios  y  embustes  de  tales  hombres, 
^elad,  sobre  todo,  para  que  no  se  os  deslumbre  ante  esta  confu- 
SIon  de  ritos  y  de  disciplina,  que  estos  hombres  se  esfuerzan  astu¬ 
tamente  en  presentar  á  las  almas  sencillas,  á  fin  de  escotarlas  con¬ 
tra  esta  Santa  Sede,  á  quien  acusan  de  pretender  reemplazar  con 
el  rito  latino  los  antiguos  ritos  orientales  de  la  Iglesia,  aboliéndo- 
los  poco  á  poco. 

Porque  si  los  Pontífices  Romanos  han  trabajado  siempre  para 
que  en  los  puntos  principales  correspondiese  la  uniformidad  de 
la  disciplina  á  la  unidad  de  la  Iglesia  ,  también  han  creído  que 
convenia  conservar  todos  los  ritos  que  no  se  aparten  ni  de  la 
exactitud  de  la  fe  ni  de  la  conveniencia.  La  defección,  pues,  que 
Nos  acabamos  de  deplorar  no  mira  ciertamente  á  los  ritos,  sino  á 
la  disciplina;  y  si  el  Vicario  de  Jesucristo  no  pudiese  en  todas  par¬ 
tes  arreglar  la  disciplina,  en  vano  seria  que  se  le  hubiese  confiado 
el  gobierno  de  toda  la  Iglesia  ;  y  así  es  que  esta  defección  tiene 
también  el  carácter  de  .  alejarse  de  la  rectitud  de  la  fe  que  to¬ 
dos  los  católicos  deben  tener  relativameate  á  la  supremacía  del 
Soberano  Pontífice. 

Nos  abrigamos  la  esperanza  que  los  que  hasta  ahora  han  per¬ 
sistido  obstinadamente  en  su  defección,  entrarán  por  fin.  con  la 
gracia  de  Dios,  en  mejores  sentimientos  y  en  la  obediencia  que 
deben;  pero  si  persistiesen  en  esta  obstinación  ,  Nos  ,  recordando 
qu*'  se  nos  ha  confiado  el  cuidado  de  todo  el  rebaño  del  Señor,  y 
que  el  Apóstol  Pablo  entregó  á  Satanás  á  los  de  Corinto,  á  fin  de 
apartar  el  escándalo  de  los  fieles,  y  para  salvar  el  alma  del  culpa¬ 
ble  mismo  ,  Nos  estaremos  obligados  á  separar  estos  miembros 
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podridos ,  que  ellos  mismos  se  han  separado  ,  por  temor  de  que 
no  inficionen  lo  restante  del  cuerpo,  y  nos  declararemos  á  to¬ 
dos  los  culpables  como  cismáticos  y  separados  del  seno  de  la  Igle¬ 
sia.  [Quieran  ellos,  horrorizados  de  semejante  castigo,  entrar  en 
sí  mismos,  volver  á  mejores  sentimientos  ,  y  ahorrarnos  la  cruel 
necesidad  de  recurrir  á  este  doloroso  ejercicio  de  nuestro  cargo! 

Cuanto  más  se  han  ellos  dejado  del  camino  de  la  verdad  y  de 
la  justicia,  mas  humildemente  deben  someterse  á  nuestra  auto¬ 
ridad  y  á  la  autoridad  legítima  de  la  Iglesia  ;  conviene  esforzarse 
por  el  ejemplo  de  su  obediencia  y  de  su  humildad  á  quitar  de  en 
medio  del  rebaño  esta  piedra  de  escándalo  ,  que  su  proceder  ha 
colocado  ante  los  pequeñuelos,  y  que  así  también  Nos  obliguen, 
como  lo  deseamos  ardientemente,  á  recibirlos  en  los  brazos  de 
nuestro  afecto  paternal. 

Y  vosotros  que,  á  pesar  de  las  dificultades  y  peligros  de  que  os 
halláis  rodeados,  habéis  permanecido  inquebrantables,  aprended 
en  la  desgracia  de  los  otros  á  proceder  con  prudencia ;  afirmaos 
en  vuestra  fe ;  obedeced  siempre  con  la  mayor  deferencia  á  vues¬ 
tros  superiores,  acordándoos  que  toda  potestad,  y  sobre  todo  la 
potestad  sagrada,  viene  de  Dios ;  y  escitados  de  nuestra  solicitud 
y  de  nuestro  celo  por  vuestra  salvación  y  por  vuestros  intereses, 
conservad  cuidadosamente  en  vosotros  esta  veneración  religiosa 
que  teneis  hácia  la  Santa  Sede,  y  este  afecto  filial  que  os  une  á 
Nos,  á  fin  de  que  podáis  siempre  ser  una  cosa  con  Nos  en  Cristo 
Jesús,  y  merecer  sus  bendiciones. 

Esto  es  lo  que  Nos  demandamos  con  instancia  al  Padre  de  las 
misericordias,  cuya  gracia  Nos  deseamos  que  se  derrame  en  abun¬ 
dancia  sobre  todos  vosotros.  Y  como  augurio  de  los  favores  del 
cielo,  y  como  prenda  de  nuestra  benevolencia  paternal,  Nos  os 
damos  afectuosísimamente  nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  21  de  mayo  de  1870, 
el  año  xxiv  de  nuestro  pontificado. 


Pío  IX,  Papa. 
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ESPOSICIONES  Y  PROTESTAS  DEL  EPISCOPADO  Y  CLERO 

CONTRA  EL  JURAMENTO  Y  PROYECTOS  DE  ARREGLO  ECLESIASTICO  (1). 


Del  cabildo  y  beneficiados  de  Jaca. 

Sermo.  Sr.:  Los  infrascritos  capitulares  y  beneficiados  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Jaca,  en  la  provincia  de  Huesca,  identificados, 
corno  es  su  deber,  en  doctrina  y  principios  con  los  muy  Rdos.  señores 
ispos  de  nuestra  católica  España ,  con  el  debido  respeto  hacen 
P  esente  a  V.  A.  que  se  adhieren  con  toda  su  voluntad  á  lo  espuesto 
por  los  espresados  Rdos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  en  las  atentas  y 
monadas  representaciones  que  desde  la  ciudad  de  Roma  dirigieron 
a.v  •  A.  con  fecha  26  y 27  de  abril  último,  relativas  al  juramento  del 
clero  a  la  Constitución  de  1869  y  á  los  proyectos  de  arreglo  en  mate¬ 
rias  eclesiásticas.  Dígnese  V.  A.  acoger  benévolo  esta  manifestación, 
con  la  protesta  que  hacen  al  propio  tiempo  de  que  ella  es  sencilla¬ 
mente  el  cumplimiento  de  un  deber,  de  que  han  creído  no  poder 
dispensarse,  y  de  ninguna  manera  una  falta  de  respeto  y  obediencia 
al  gobierno  de  V.  A.,  porque  saben  bien  la  obligación  que  tienen  de 
dar  al  César  lo  que  es  del  César,  dando,  sin  embargo,  primero  á  Dios 


lo  es  de  Dios. 


'sean\e^°r  ^um*ne  ?on  sus  sl¿Peri°re?  luces  á  V.  A.,  según  así  lo 
firmas.) 


Del  cabildo  y  clero  de  Tara^ona. 

v  ri«erm0,  ^r-  :.E1  deán,  cabildo  y  beneficiados  de  la  iglesia  catedral 
2,  r  ro  Parroquial  de  la  ciudad  de  Jarazona  ,  llenos  todos  de  la  mas 
nTa  consideración  y  respeto,  y  descansando  en  la  firme  persua- 
u  e  que  cumplen  en  ello  con  un  deber  de  conciencia  ,  elevan  á 
man'fiSUS  sentlrn'entos  acerca  del  decreto  de  17  de  marzo  último  ,  y 
m  ¡  est?n:  fiue  firmes  y  constantes  en  no  separarse  por  ningún 
la  I  iV°-ni  causa  de  la  doctrina  católica  enséñada  por  los  Príncipes  de 
v  de  fSla  ^  SYS  Pastores,  doctores  y  maestros  nato's  de  la  fe 

de  la  para  dirigirla  y  gobernarla  ;  penetrados  y  convencidos 

aquellSaniC|  doctrina.  7  profundos  razonamientos  emitidos  por 
á  V  A°S  Cn  aS  notabilís¡mas  esposiciones  que  dirigieron  desde  Roma 
tiva’oÍT  ^omo  regente  del  reino  y  á  las  Cortes  Constituyentes  respec- 
tacioneHt^’-COn  *ecbas  de  26  y  27  de  abril  último,  referentes  á  la  pres¬ 
are  mar  •  Urame?t0.a  la  Constitución  de  1869  y  ’á  los  proyectos  so* 
marzo  tenas  eclesiásticas  presentados  á  las  mismas  en  22  del  finado 
trina  v^°r  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ;  doc- 
Dero  cLraiZ0l?am'ent0s  i  Sermo.  Sr.,  ampliados  en  breve  período, 
_ _  admirable  sabiduría ,  con  notable  lucidez  y  con  fulgor  de 
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sana  moral ,  en  la  que  el  Emrao.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago 
ha  dirigido  posteriormente  ,  se  consideran  en  el  deber  indeclinable, 
obedeciendo  al  grito  é  impqlso  de  su  conciencia,  de  adherirse  ,  como 
se  adhieren  unánimemente,  á  cuanto  contienen  y  los  dignísimos  Pre¬ 
lados  han  espuesto  y  manifestado  en  las  referidas  dbs  esposiciones, 
sin  que  por  esto,  Sermo.  Sr. ,  en  manera  alguna  se  entienda  dejen  de 
acatar,  como  acatan  y  obedecerán  en  todo  tiempo  con  profunda  su¬ 
misión  y  respeto,  las  disposiciones  legítimas  de  V.  A. ,  de  las  Cortes 
Constituyentes  y  autoridades  constituidas.  En  virtud  de  lo  espuesto, 
suplican  rendidamente  á  V.  A.  se  digne  acoger  benévolamente  esta 
sincera  y  respetuosa  manifestación,  y  confian  en  que tomando 
en  su  elevada  consideración  las  justas  observaciones  del  Episcopado 
español,  no  insistirá  en  la  exigencia  del  juramento  que  se  previene  en 
el  decreto  de  17  de  marzo  último,  que  no  puede  prestar,  y  contribui¬ 
rá  á  que  las  Cortes  Constituyentes  ,  reconociendo  la  competencia  de 
la  Iglesia  en  materias  eclesiásticas,  desestimen  los  referidos  proyectos 
presentados  por  el  Excmo.  séñor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Todopoderoso  dilate  largos  años  la  vida  de  V.  A.,  como  desean 
y  ruegan  á  Dios  los  que  suscriben.  Tarazona  6  de  junio'  de  1870.— (Si¬ 
guen  las  firmas.) 


Del  cabildo  de  Burgos. 

El  cabildo  y  beneficiados  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Bur¬ 
gos,  en  cumplimiento  de  un  sagrado  deber  ,  se  ven  er»  la  imprescin¬ 
dible  necesidad  de  acudir  á  las  Cortes  y  llamar,  siquiera  por  un  mo¬ 
mento,  su  atención. 

Señores  diputados  :  lo  que  es  el  honor  y  la  vida  al  individuo,  es 
á  la  sociedad  su  dignidad  e  independencia.  Sin  esta,  los  mas  grandes 
imperios  desaparecen  y  mueren  ;  sin  aquella  se  degradan ,  caen  en  la 
abyección  y  en  el  desprecio.  Por  conservar  tan  ricos  tesoros  no  se 
detienen  en  sacrificios,  todo  lo  arrostran  ,  y,  si  es  necesario,  se  empe¬ 
ñan  en  sangrientas  luchas.  Y  siendo  la  Iglesia  la  sociedad  mas  per¬ 
fecta,  la  mas  grande  que  hay  sobre  la  tierra ,  ;  no  ha  de  ser  celosa  de 
su  independencia,  de  su  dignidad  y  de  sus  derechos ,  que  no  ha  reci¬ 
bido  de  potestad  humana,  sino  de  su  mismo  divino  Fundador?  ¿Y  no 
ha  de  oponerse  vigorosamente  á  todo  aquello  que  tienda  á  hacerla 
esclava,  ó  á  reducirla  al  estado  mas  humillante? 

Hé  aquí,  señores  diputados,  por  qué,  sintiéndose  profundamente 
herida  la  Iglesia  en  esta  nación  católica,  los  primeros  custodios,  que 
son  sus  Obispos,  han  levantado  su  poderosa  voz  contra  los  proyectos 
que  sobre  materias  eclesiásticas  ha  presentado  á  las  Cortes  el  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  los  cuajes  introducen  en  la  organiza¬ 
ción  y  disciplina  de  la  Iglesia  en  España  la  mas  honda  perturbación. 

Los  esp'onentes  confian  en  que  semejantes  proyectos  no  serán 
aprobados;  pero  si,  lo  que  no  es  de  esperar  ,  pasaran  un  dia  á  ser  ley, 
ley  que  nacería  muerta  por  incompetencia  de  sus  autores,  desde  aho¬ 
ra  hasta  entonces  protestan  contra  ellos,  adhiriéndose  en  un  todo  á 
las  esposiciones  de  los  Prelados. 
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¡El  Señor  ilumine  á  las  Cortes  para  hacer  la  felicidad  de  esta 
nación! 

Burgos  8  de  j  unió  de  1870.  —(Siguen ,las  firmas.) 


Del  cabildo  catedral  de  Córdoba. 

Sermo.  Sr. :  Nuestro  dignísimo  Prelado  ha  dirigido  á  V.  A.,  en  17 
e  mayo  ultimo,  una  muy  reverente  esposicion,  en  que  da  á  conocer 
su  conformidad  con  el  Episcopado  español  residente  en  Roma,  en  la 
uestion  de  juramento,  y  formula  ademas  protesta  contra  toda  me- 
,lüa  e^clue  se  haga  efectiva  y  real  la  inmotivada  amenaza  queden 
P  cno  Parlamento  lanzó  sobre  todo  el  clero  no  juramentado  el  señor 
secretario  de  Hacienda.  Habiéndonos  sido  comunicada  dicha  esposi- 
Hl°n del  ‘i*13  31del  mismo  mes,  recayó  acuerdo  capitular 
ae  adhesión  completa  á  cuanto  nuestro  Obispo  y  Pastor  ha  hecho  en 
este  asunto,  y  el  escrito  que  tenemos  el  honor  de  elevar  á1  la  conside¬ 
ración  de  V.  A.  es,  señor,  el  público  y  solemne  testimonio  de  lo  con¬ 
venido  por  los  que  suscriben  en  la  importantísima  y  grave  cuestión 
sostenida,  bien  á  pesar  nuestro,  entre  el  gobierno  y  el  clero. 

No  hemos  prestado  el  juramento  que  se  nos  exige  por  decreto  de 
17  de  marzo  á  la  Constitución  democrática  del  69 ;  jamás  juraremos 
guardar  el  Código  fundamental  dado  por  las  actuales  Constituyentes 
a  la  nación  española,  y,  sin  embargo,  protestamos  contra  toda  dispo¬ 
sición  que  con  carácter  penal  se  nos  pretenda  imponer  por  esta  con¬ 
ducta.  Cumplimos  con  deberes  de  conciencia  y  dignidad  al  negar 
nuestro  j  uramento  á  una  obra  que  vemos  contraria  á  las  leyes  divinas 
y  eclesiásticas,  y  mas  puando  este  se  nos  pide  en  términos  y  formas 
imposibles  de  avenir  con  la  estimación  conveniente  al  honor  de  la 
clase,  al  decoro  de  las  personas.  No  es  un  delito  ante  la  ley  y  la  justi¬ 
cia  obrar  dentro  de  razón  y  decencia,  y  rechazamos  ,  por  tanto,  la 
injustificable  pretensión  de  igualarnos  con  el  criminal,  haciendo  caer 
el  peso  y  la  aflicción  del  castigo  sobre  quienes,  en  todo  caso,  no  tie¬ 
nen  mas  falta  sino  ser  demasiado  débiles  para  sostener  con  fuerza  y 
valentía  los  sagrados  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  que  an¬ 
tes  que  otro  alguno  obligado  está  á  conservar  y  defender  con  todas 
sus  fuerzas  el  clero  católico. 

En  la  Constitución  democrática  que  hoy  rige  en  España  se  han 
consignado  principios  que  no  pueden  estar  con  los  preceptos  religio¬ 
sos  ni  a  una  ser  obedecidos  con  estos.  Reconociéndose  por  ella  en  el 
pouer  civil,  y  hasta  en  los  súbditos  del  jefe  temporal,  derechos  que  la 

ctrina  de  la  Iglesia,  sabia  y  de  autoridad  incuestionable  para  sus 
dn^S’  nie^a  Estado  y  al  individuo,  se  ve  claramente  haber  resulta- 
na  ol)ra  que  atacada  obra  del  mismo  Dios,  el  fruto  de  la  reden- 

viun.  y  _  r  •  •  .  .  •  •  _ _ Un  tf a _ 


nido’  T  ?Sucya  fe  santísima,  herencia  la  mas  preciosa  que  nos  ha  ve- 
p  ^J,*n.uble  sacrificio  consumado  en  el  Calvario. 
tAiíí'o  ^0rninar  en  ese  Código  un  espíritu  de  oposición  á  la  Iglesia  ca- 
viimp’nt  3nse  hech°  aparecer  allí  como  santificados  y  consagrados  ci- 
ÍSSE?.*?0?8  una  V  muchas  veces  condenados  por  las  potestades 
religiosa.,.  Se  hace  á  la  nación  origen  y  fuente  de  toda  autoridad  ,  se 
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reconoce  en  el  gobierno  y  en  las  Cortes  poder  sobre  los  cánones  y, 
leyes  sagradas,  y  se  obra  de  modo  que  prácticamente  se  acepte  la 
teoría  de  que  el  jefe  temporal  tiene  facultades  para  rescindir,  declarar 
nulos  y  anular  efectivamente,  sin  consentimiento  de  la  Santa  Sede, 
los  mas  interesantes  artículos  de  un  solemne  convenio;  la  misma  au¬ 
toridad  civil  interviene  en  cosas  que  miran  á  la  Religión  y  á  las  cos¬ 
tumbres;  defínense  en  principio,  para  luego  con  mas  claridad  deter¬ 
minarlos  en  leyes  que  no  han  tardado  en  aparecer,  cuáles  sean  los  de¬ 
rechos  de  la  Iglesia  y  los  límites  dentro  de  los  que  puede  ocuparse  en 
su  ejercicio;  y  declarando  propiedad  nacional  la  libertad  de  cultos,  la 
libertad  de  enseñanza,  la  libre  emisión  del  pensamiento,  la  libertad 
de  asociación,  que  protege  sociedades  anatematizadas  por  los  Papas  y 
no  llega  á  servir  á  los  fieles  que  desean  vivir  en  comunidad,  al  mismo 
tiempo  que  se  concluye  con  la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  su  fuero,  y 
se  la  quitan  la  inspección  é  intervención  en  las  escuelas  con  que  re¬ 
gulaba  la  educación  religiosa  de  la  juventud...;  se  da  con  esto  argu¬ 
mento  certísimo  de  la  incompatibilidad  existente  entre  los  preceptos 
religiosos  y  los  civiles  creados  por  esta  ley,  y  se  pone  á  los  católicos 
en  la  necesidad  de  («obedeciendo  á  Dios  antes  que  á  los  hombres,»  sin 
faltar  á  la  sumisión  y  respeto  debidos  á  las  autoridades  de  la  tierra) 
no  obligarse  con  un  acto  religioso,  santo  y  solemne  á  guardar  lo  que 
en  el  corazón  es  imposible  mantener,  lo  que  pugna  de  verse  junto  á 
los  preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  en  el  pensamiento,  en  el  amor  y 
en  la  obediencia  de  los  cristianos. 

Si  diésemos  en  esto  algo  al  César,  seria  quitando  siempre  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios.  Mucho  mejor  es  no  prometer  lo  que  cumplir  no  es 
dado,  que  perder  la  dignidad  y  la  honra  prestando  trabajos  de  oposi¬ 
ción  á  lo  que  se  había  jurado  guardar. 

Quien  como  nosotros  haya  representado  cuando  se  forjaban  tales 
leyes,  ó  querían  ponerse  en  planta  esos  principios,  suplicando  pro¬ 
tección  para  la  Igjesia,  y  la  conservación  de  la  unidad  católica,  y  re¬ 
forma  de  la  enseñanza  en  sentido  cristiano,  el  mas  puro  y  el  que  fa¬ 
vorece  verdaderamente  al  pueblo  y  al  Estado,  represión  para  la  im¬ 
prenta  y  correaron  de  los  que  erraban,  con  el  fin  de  que  hubiese 
tranquilidad  y  sosiego  en  los  buenos  ,  hoy  ,  que  todo  se  ha  perdido 
por  haberse  hecho  todo  contra  la  voluntad  de  los  católicos,  en  quie¬ 
nes  unánime  voz  ha  pedido  la  conservación  de  su  fe  y  de  los  derechos 
de  su  Iglesia,  no  puede  variar  fie  conducta  ,  y  tenemos  que  rechazar 
mal  tan  grave  con  que  íue  desatendida  nuestra  justa  petición. 

No  hacemos  armas  contra  la  Constitución  ;  no  influimos  en  el 
pueblo  para  que  deje  de  ser  sumiso  y  respetuoso  á  los  poderes  que 
lo  mandan;  con  nuestra  palabra  y  ejemplo  le  enseñamos  obediencia 
á  las  autoridades  constituidas... ,  mas  no  podemos  guardar  las  cosas 
que  la  ley  contiene  contrarias  á  Dios  y  á  su  Iglesia. 

Las  habíamos  visto  en  el  estudio  que  de  ella  particularmente  hi¬ 
cimos  al  ser  de  nosotros  conocida,  y  gran  satisfacción  hubimos  cuan¬ 
do,  finado  el  plazo  para  el  juramento,  no  teniendo  nada  concertado 
capitularmente  ,  nos  hallamos  no  juramentados,  y  uniformemente, 
motivando  nuestra  particular  conducta  ,  en  que  ,  sin  perjuicio  de  la 
afirmación  dogmática  ,  á  manera  de  lección  al  clero  ,  hecha  en  el 
preámbulo  del  ya  célebre  decreto,  hay  en  la  Constitución  mucho  que 
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es  contrario  á  los  preceptos  religiosos,  se  entiende  del  catolicismo. 

La  Sagrada  Penitenciaría  lo  ha  dicho  también  ;  los  Obispos  lo  han 
repetido;  seguimos  hoy  las  huellas  de  nuestro  Prelado,  y  tenemos  en 
mucho  no  ser  Con  esta  ocasión  escándalo  para  los  fieles ,  pues  unidos 
a  los  legítimos  Pastores,  no  es  por  nosotros  por  donde  puede  ser  roto 
el  vinculo  de  paz,  la  unidad  de  comunión,  tan  necesaria  para  el  sosten 
de  la  unidad  de  la  fe. 

Suplicaciones  dadas  por  el  gobierno  de  V.  A.  pudieran  haber 
quitado  recientemente  algún  valor  á  las  anteriores  palabras ,  ni  se 
aca  a  aun  la  voz  de  la  conciencia  ,  y  queda  en  toda  su  fuerza  lo  que 
cemos°  rec  aman  *a  dignidad  y  honor  del  estado  á  que  pertene- 

Que  eidero  contribuya  á  la  grande  obra  revolucionaria,  aceptan- 
o  sus  hechos  y  conviniendo  en  los  beneficios  que  con  ella  han  ve- 
.  a  la  Religión  y  á  la  patria,  es  el  fin  que  se  propone  quien  le 
xige  promesa  sagrada  por  Dios  y  los  Santos  Evangelios  de  guardar 
la  Constitución. 

.  Pasando  por  esto,  aun  cargamos  con  grave  peso  nuestra  concien¬ 
cia,  perdemos  el  honor,  y  nos  hacemos  merecedores  de  universal 
desprecio. 

Nosotros  lloramos  la  pobreza  con  que  se  celebra  el  culto  en  este 
santo  templo,  en  que  antes  todo  era  solemne,  fastuoso  y  digno  del 
ihos  a  quien  se  ofrecía,  y  hoy  se  ve  en  desnudez  y  sin  ministros,  con¬ 
tándose  ya  el  octavo  mes  en  que  no  se  paga  salario  á  los  dependientes 
que  en  el  sirven,  y  que  van  retirándose  en  busca  de  otros  medios  mas 
seguros  de  sustentación;  hemos  celebrado  los  oficios  de  Semana 
oanta  con  la  majestad  y  pompa  que  en  otros  años,  por  la  caridad  de 
un  buen  hijo  de  este  pueblo  religioso;  tenemos  en  suspenso  la  tan  re¬ 
comendable  restauración  de  la  magnífica  iglesia,  por  falta  de  fondos 
para  llevar  á  cabo  obra  de  tanto  efecto;  también  nos  vemos  sin  bi- 
D~0teca  7  s^n  archivos :  todo  lo  nuestro  en  manos  estrañas...;  pues 
esto  nos  ha  traído  la  revolución,  ¿es  decoroso  y  digno  el  que  contri- 
buyamos  á  la  obra  revolucionaria:1 

Nosotros  nos  sentimos  penetrados  de  dolor  al  ver  exhausto  de  re- 
ursos  el  Seminario,  centro  de  instrucción  para  e\  clero,  estableci¬ 
miento  necesario  y  útil  para  la  diócesis,  la  cual  pide  un  sacerdocio 
atolico  ilustrado,  imposible  de  formar  sin  maestros  y  sin  un  buen 
atería  1  científico,  que  sin  rentas  no  podrá  tener  nuestra  iglesia ;  y 
s  grande  nn^tra  aflicción  al  pasar  junto  á  las  casas  que  eran  antes 
_  *js  esP?sas  del  Señor,  y  hoy  unas  están  derribadas  y  otras  amena- 
D  üo  rmna>  mientras  ellas  ¡pobrecitas!  sin  familia  y  sin  hogar,  sin 
f  y  socorro  alguno,  enferman  y  mueren  de  necesidad  ,  y  eran  con 
ba  k  ^Ue  barí  s*do  despojadas,  felices  y  contentas,  y  les  sobra- 

duele™  0bLas  m'sericordia  que  hoy  ya  no  se  ven ;  también  nos 
fuera  ver  .a  nuestros  hermanos,  como  nosotros  españoles, 

determ'  Sj°  Patrio,  porque  son  sacerdotes  que  quieren  vivir  bajo 
res  auelna  r  re8*a  ’  y  corona  nuestro  pesar  el  temor  de  que  los  favo- 
sociedad6  .  sP,e?san  á  unos  pocos  sea  motivo  de  la  creación  de  una 
de  la  n,'<T-Srnadca,  nacional,  que,  aun  cuando  se  llame  Iglesia  y  tome 
eerarnnía  i  e*  Cristo  y  el  Evangelio,  el  sacrificio  y  la  liturgia,  la 
o  "  y  los  sacramentos,  nunca  podrá  ser  camino  seguro  de  sal- 
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vacion,  faltándole  relaciones  y  comunicación  con  el  centro  único  de 
autoridad  que  representa  á  Dios  en  la  sociedad  cristiana. 

Y  esto  nos  ha  traído  la  revolución.  ¿Es  decoroso  y  digno  el  que 
nosotros  contribuyamos  á  la  obra  revolucionaria? 

Nada  hacemos  en  contra  de  ella,  porque  nuestra  misión -no  es  des¬ 
tructora,  sino  de  paz;  pero  servirla  de  apoyo,  jamás.  ¿Cooperar  con 
nuestro  juramento  á  que  siga  el  mal  que  nos  ha  traído?  Esto  nunca. 
¡Que  hayamenazis!  ¿Y  qué  mas  pueden  hacernos?  Noventa  millones 
de  capital  ha  pendido  la  fábrica  y  la  mesa  capitular  de  esta  iglesia 
desde  que  el  poder  civil  se  atrevió  con  las  cosas  eclesiásticas  ;  hoy  nos 
falta  la  mezquina  carga  de  justicia  que  se  nos  reconoció  por  aqnel 
cambio,  cuyo  total  importe  para  el  personal  y  culto  está  reducido  á 
la  cantidad  de  3J4,200  rs.  anuales:  se  cerrará  el  templo,  y  nosotros 
no  tendremos  que  comer;  pero  nuestra  conciencia  estará  tranquila  y 
nuestra  dignidad  en  salvo. 

Grande  es  el  conflicto,  señor;  nosotros  no  cedemos,  no  podemos 
ceder  en  lo  mas  pequeño;  á  V.  A.  es  fácil,  en  su  autoridad  suprema, 
remediar  la  situación  que  se  nos  ha  creado,  y  evitar  mayores  males. 
Oid,  señor,  la  voz  del  Episcopado,  la  súplica  del  clero  que  se  une  á 
sus  Pastores,  y  hiceJ  conforme  á  razón  y  á  justicia.  No  se  arrepenti¬ 
rá  V.  A.  si  obra  según  los  deseos  de  la  Iglesia  católica  y  de  sus-  Obis¬ 
pos  y  sacerdotes. 

De  nuestra  Sala  capitular  en- Córdoba,  á  11  de  junio  de  1870.-- 

Sermo.  Sr.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  gobernador  eclesiástico  de  Zaragoza,  cabildo  y  clero. 

Excmo.  Sr.:  El  gobernador  eclesiástico,  en  nombre  del  clero  par¬ 
roquial,  y  el  cabildo  metropolitano,  representando  al  catedral  de  Zara¬ 
goza,  al  llamar  una  vez  mas  con  el  debido  respeto  la  atención  'de 
V.  E.  sobre  el  incalificable  atraso  de  sus  haberes,  no  se  proponen 
escitar  sus  compasivos  sentimientos  pintándole  con  negros  colores  la 
triste  realidad,  la  aflictiva  situación  de  todo  el  clero  y  la  miseria  del 
culto  divino  por  la  falta  de  recursos.  Este  cuadro  lo  han  espuesto 
otras  veces  sumisa  y  exactamente,  esforzándose  sin  fruto  en  interesar 
los  afectos  del  corazón  sensible  y  católico,  como  medio  impulsivo 
para  que  se  hiciese  la  justicia  que  demandaba. 

El  objeto  que  hoy  se  proponen  tiende  á  conocer  si  el  gobierno  de 
la  nación,  á  pesar  del  Concordato  y  de  la  Constitución  del  Estado, 
piensa  seguir  relegando  al  olvido  el  cumplimiento  de  sus  compromi¬ 
sos,  continuando  en  negar  el  pago  de  lo  que  justa  y  legítimamente 
tiene  devengado  el  clero,  que  firme  permanece  en  su  puesto,  y  como 
buen  soldado  sabe  defender  sus  trincheras  al  frente  del  enemigo,  á 
pesar  del  hambre  y  desnudez  que  le  acosa. 

A  mediados  de  diciembre  de  1869  percibió  el  clero  y  culto  la  men¬ 
sualidad  correspondiente  á  marzo  de  aquel  año;  y  en  el  febrero  últi¬ 
mo  se  pagó  solo  al  clero  la  de  julio,  dejando  atras  las  de  abril,  mayo  y 
junio  por  pertenecer  á  presupuesto  cerrado.  Nada  se  ha  satisfecho 
desde  entonces,  viniendo  á  resultar  que  al  clero  catedral  y  parroquial 
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se  le  deben  catorce  mensualidades  vencidas,  y  trece  al  personal  del 
clero. 

De  todo  punto  inútiles  é  ineficaces  han  sido  sus  repetidas  instan¬ 
cias,  porque  si  bien  V.  E.  tuvo  la  atención  de  contestar  por  dos  veces, 
con  fechas  de  22  de  febrero  y  25  de  marzo  de  este  año,  participando 
que  S.  A.  el  regente  del  reino  las  habia  pasado  al  departamento  de 
Hacienda  para  que  sé  abonasen  las  dotaciones  asignadas  al  clero  en 
cuanto  fuese  posible,  el  señor  ministro  del  ramo  no  ha  encontrado 
hasta  ahora  la  posibilidad  recomendada  por  S.  A.,  ni  sus  hechos  ni 
á^uscarf11  ^eno  f*ar^aniento  demuestran  que  se  halle  muy  propicio 

Tal  estado  ,  Excmo.  Sr.,  no  puede  continuar,  ni  justificarse 
puede  el  abandono  de  estas  obligaciones,  cuando  todas  las  demas  del 
presupuesto  general,  aun  las  pasivas,  se  van  satisfaciendo,  dejando 
siempre  muy  atras  las  eclesiásticas,  mas  sagradas  que  las  otras,  como 
que  no  solo  están  basadas  en  las  leyes  del  reino,  sino  en  solemnes 
deta  Igl  qpe  las  impusieron  en  compensación  de  los  bienes  antiguos 

Ninguna^  razón  justa  y  plausible  ante  la  opinión  pública  puede 
asistir  al  señor  ministro  de  Hacienda  para  postergar  una  clase  obe¬ 
diente  y  sumisa  á  la  ley,  fiel  observante  de  sus  deberes  y  respetuosa 
a  los  poderes  públicos.  Y  todo  cuanto  se  diga  para  no  pagar  las 
rentas  atrasadas  del  presupuesto  eclesiástico  no  justificará  una 
medida  tan  arbitraria. 

Que .  n°  ha  jurado  el  clero  guardar  la  Constitución  del  Estado. 
¿La  infringe  por  ventura?  Si  han  entendido  ser  este  su  recto  pro¬ 
ceder,  ¿puede  por  ello  desposeérsele  de  su  asignado,  puede  privársele 
de  las  mensucilidades  anteriores  al  decreto  del  juramento?  ¿Cómo 
tallaría  un  juez  recto  en  este  caso?  Y  al  culto  divino,  ¿puede  tener 
aplicación  el  pretesto  de  la  falta  del  juramento? 

Algún  medio  debe  haber,  Excmo.  Sr.,  para  hacer  valer  la  jus¬ 
ticia  en  España  contra  el  señor  ministro  de  Hacienda,  que  perci¬ 
biendo  de  los  pueblos  las  cantidades  destinadas  al  culto  y  clero, 
deja  de  darles  aplicación  á  su  objeto,  y  éste  medio  es  el  que  buscan 
los  recurrentes,  interesando  en  primer  lugar  á  V.  E.  como  ministro 
bel  ramo,  á  fin  de  obtener  el  pago  de  sus  haberes  devengados  sin 
Penuicio  de  los  corrientes,  ó  bien  una  resolución  definitiva  que  les 
,  °  ’es  quite  la  seguridad  de  cobrarlos  con  igualdad  á  las  otras 
clases  perceptoras,  para  de  este  modo  saber  á  que  atenerse  y  de¬ 
mandar  la  justicia  dentro  de  la  legalidad  existente,  porque  también 
os  ministros  de  la  nación  deben  estar  sujetos  á  ella.  En  cuya  aten- 
el°p’  a  suplican  se  digne  disponerlo  conveniente  para  que  por 

™»°.  señor  ministro  de  Hacienda  se  dé  la  órden  de  pagar  la6 
rc?  mensualidades  vencidas  al  culto  y  las  trece  al  clero  de  esta 
cor  sin*  ^  Prov'nc'a  fie  Zaragoza,  ó  bien  que  se  sirva  declarar,  si  los 
mentí» eía  Con  fierecho  á  percibirlas  como  cosa  propia  y  legitima¬ 
ria  á  «fev^ant^ai  ó  si  existe  en  otro  caso  alguna  disposición"  contra- 
•-ntJ  i  fierecho  de  justicia  que  los  recurrentes  ignoran,  aunque 
Jos  efectos  de  la  postergación  y  abandono  con  que  se  les  trata. 

.  ,Ss  fiuarde.  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  14  de  jumo, 
de  1870.-— (Signen  las  firmas.) 
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Del  cabildo  y  clero  de  Murcia. 

Señor:  El  deán,  canónigos  y  beneficiados  de  la  santa  iglesia  cate¬ 
dral  de  la  ciudad  de  Murcia,  curas  párrocos,  coadjutores  ,  esclaustra- 
dos  y  demas  partícipes  del  presupuesto  eclesiástico  de  dicha  capital, 
á  V  A.  con  la  debida  consideración  esponen:  Que  al  comunicarles  la 
orden  de  V.  A.  imponiéndoles  la  obligación  de  prestar  juramento  á 
la  Constitución  de  18(59,  comprendieron  desde  el  primer  momento 
que  en  asunto  de  tanta  gravedad  y  tan  íntimamente  enlazado  con  los 
sacrosantos  fueros  de  la  conciencia,  no  les  era  lícito  proceder  sino  en 
virtud  de  instrucciones  del  venerable  Prelado  de  la  diócesis,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Roma.  Obedeciendo  á  estas  mismas  instrucciones 
se  abstuvieron  de  prestar  dicho  juramento,  dejando  la  cuestión  ínte¬ 
gra  al  Episcopado,  que  era  el  llamado  canónicamente  á  resolverla;  y 
aunque  el  haber  dejado  trascurrir  el  plazo  que  se  les  había  señalado 
esplica  suficientemente  cuál  fuera  el  modo  de  pensar  y  cuál  la  línea 
de  conducta  que  los  esponentes  se  propusieron  seguir,  sin  embargo, 
para  que  en  ningún  caso  pueda  darse  una  interpretación  torcida  á  su 
silencio  por  parte  de  aquellos  que  no  se  hallan  en  antecedentes,  creen 
de  su  deber  manifestar  que  se  adhieren  de  la  manera  mas  esplícita  y 
solemne  á  la  letra  y  espíritu  de  la  esposicion  que  los  Rdos.  Obispos 
de  España  han  elevado  á  V.  A.  desde  la  Ciudad  Eterna  con  fecha  26 
de  abril  último,  y  en  la  que  aparece  la  firma  del  venerable  Preladoi  de 
esta  diócesis,  protestando,  no  obstante,  que  al  obrar  así  no  se  propo¬ 
nen  otro  fin  que  el  cumplimiento  de  un  indeclinable  deber,  que  no, 
es  en  manera  alguna  incompatible  con  el  respeto  y  acatamiento  que 
siempre  han  profesado  y  profesan  á  las  autoridades  legítimamente 
constituidas. 

Por  tanto  ruegan  á  V.  A.  se  digne  tomar  en  consideración  la  sú¬ 
plica  de  los  Rdos.  Prelados ,  y  obrar  en  consonancia  con  las  sabias 
indicaciones  que  la  mencionada  esposicion  contiene,  mientras  los  es- 
ponentes  quedan  rogando  á  Dios  ilumine  á  V.  A.  en  el  desempeño  del 
alto  cargo  con  que  se  halla  revestido. 

Murcia  11  de  junio  de  1870. — (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  y  beneficiados  de  León. 

Sermo.  Sr. :  El  cabildo  catedral  y  beneficiados  de  esta  santa 
iglesia  de  León  que  tienen  el  honor  de  dirigirse  á  V.  A.,  vieron  á 
su  tiempo  el  decreto  de  17  de  marzo  del  año  actual  por  el  que 
se  exige  á  los  Obispos  y  clero  español  el  juramento  á  la  Constitución 
democrática  de  1869,  con  la  fórmula  indicada  en  el  mismo,  sin  re¬ 
serva  ni  escepcion  alguna;  y  aunque  comprendiendo  á  su  simple  lec¬ 
tura  los  gravísimos  inconvenientes  de  él,  ha  llevado  en  silencio  su 
honda  pena,  sin  esponer  á  V.  A.  sus  justos  sentimientos  y  franca  de¬ 
cisión  sobre  este  punto,  esperando,  por  razones  de  respetuosa  defe¬ 
rencia,  escuchar  la  voz  mas  autorizada  de  los  Prelados  españoles  en 
tan  delicado  asunto. 
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'  v*0^’  ferino.  .^r*>  vista  la  razonada  y  concluyente  esposicion 
f.  Y*  A‘d?  *os  Obispos  residentes  en  Roma,  que  tanto  honra  al  nobi- 
usimo  Episcopado  español,  así  como  también  la  no  menos  digna  del 
vicario  capitiilar  Sede  vacante  de  esta  diócesis,  este  cabildo  catedral 
y  benehciados  de  esta  santa  Iglesia  no  puede  por  mas  tiempo  dejar  de 
espresar  en  esta  materia  á  V.  A.,  tan  leal  como  respetuosamente,  su 
pl  tnH  CS0  i10n’  Clue  no  es  otro  Clue  mas  cumplida  adhesión,  en 
«írínnAc  en  -Cada  unt>  de  sus  estrenaos,  á  las  citadas  dignísimas  espo- 
Dor  onn’  no  Jurando  la  predicha  Constitución  democrática  de  1869, 
tólicos  ner^  a.ello  é  impedírselo  de  todo  punto  su  conciencia  de  ca- 
protesr  SUi  dl§.n*daiI  de  sacerdotes,  y  su  decoro  personal  y  español, 
afecta  ?ntl°  y  propio  tiempo  que  esta  su  firme  determinación  no 
aue  q¡  Qe  m°L°  al$uno  á  la  alta  consideración  y  profundo  respeto  con 
^  IV  etnPre  "a  mirado  á  todas  las  autoridades  constituidas. 

c  ’0S  muestro  Sefior  ilumine  á  V.  A.  y  á  su  gobierno  con  sus  gra- 
fq;  Para  y  felicidad  de  esta  nación.  León  15  de  junio  de  1870. — 
(biguen  las  firmas.) 


INSTRUCCIONES  A  LOS  SEÑORES  CURAS  SOBRE  EL  LLAMADO 

matrimonio,  civil,  y  el  matrimonio  sacramento. 

Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 

A^dos  hermanos  é  hijos  en  el  Señor  :  Aunque  separados  mate- 
san  r£te  vuestra  compañía  por  el  deber  y  necesidad  de  asistir  al 

tr  °  Concilio  del  Vaticano,  que  se  está  celebrando  para  bien  vues- 
esnírii-2!  t0Litla  ^es‘a  católica  y  de  la  humanidad  entera,  nuestro 
V  fuer  h 6  i,  constantemente  en  medio  de  vosotros.  En  la  oración 
mos  dH  d  6  a*  en  ^a  acc¡on.y  en  I°s  breves,  momentos  que  alcanza- 
á  indo2  reP0S0>  os  tenemos  siempre  en  memoria,  ansiosos  de  ocurrir 
s  vuestras  necesidades  y  libraros  de  todos  los  peligros. 

Corr«r  n°  *ia  Pasado  para  Nos  desapercibida  la  disdusion  en  las 
g  *  Constituyentes  de  la  autorización  pedida  por  el  gobierno  de 
ni  mi  P  antear  un  proyecto  acerca  del  llamado  matrimonio  civil , 
anterior  menos  su  otorgamiento  en  las  últimas  sesiones  del  mes 

cion”á  cfSta  CSt0’  y. conociendo  el  gran  peligro  de  eterna  condena- 
rasen  di  se  esP°ndrian  los  incautos  que  imprudentemente  se  sepa- 
im  portad  rS  santa?  y  saludables  prescripciones  de  la  Iglesia  sobre  tan 
Cuenta  á  rv  mater*a;  teniendo  igualmente  presente  que  hemos  de  dar 
videncia  N°S  •  todas  Y  cada  una  de  las  'almas  que  su  paternal  pro- 
imprescindlfi  tlÜne  .c°n.Hadas ,  no  podemos  dispensarnos  del  deber 
trazaros  la  i'  ,  diri8*ros  nuestra  sentida  y  autorizada  voz,  á  fin  de 
peligro  de  Unea  de  cond.ucta  que  debeis  seguir  para  no  esponeros  al 
diéseis  vnocf3  condenación  eterna,  si,  lo  que  no  esperamos,  desaten- 
ai  propio  ti  r°S  de^eres  de  cristianos  é  hijos  sumisos*  de  la  Igtes'a;  Y 
prescripción^^0  ?ara  <Iue  sePais  cumplir  del  mejor  modo  posible  las 
Al  efprtn  de  la  autoridad  civil.  ..  , 

’  menester  es  no  olvidar  el  inconcuso  principio  de  que 
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entre  cristianos  católicos  no  puede  haber  matrimonio  de  ningún 
género,  ni  aun  como  contrato,  sin  el  sacramento;  y  por  consiguiente, 
aue  á  ninguno  de  vosotros  sera  licito  delante  de  los  ojos  de  Dios  y  de 
la  santa  Nladre  Iglesia  vivir  y  obrar  como  verdaderos  esposos  sin 
haber  celebrado  antes  el  santo  matrimonio  ante  el  párroco  y  testigos, 
como  lo  habéis  hecho  hasta  de  ahora.  Las  formalidades  que  la  nueva 
lev  civil  os  exige  servirán  tan  solo  para  hacer  constar  ante  los  magis¬ 
trados  de  este  mismo  orden  que  sois  ya  casados,  á  fin  de  que  esta 
declaración  os  asegure  también  el  amparo  y  salvaguardia  de  las  leyes 


Con  este  motivo  no  podemos  menos  de  recordaros  también  aquella 
saludable  máxima  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  en  esta  ocasión 
muy  especialmente  debe  servir  de  norma  á  todo  buen  cristiano :  Dad 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César  .  Por  tanto, 
al  tratar  de  contraer  el  santo  sacramento  del  Matrimonio  y  asegurar 
á  la  vez  sus  efectos  civiles,  cuidad  primero  de  celebrarlo  como  hasta 
aquí,  con  entera  conformidad  á  lo  que  manija  la  Iglesia;  y  hecho  esto, 
presentaos.al  magistrado  civil  para  llenar  las  demas  formalidades  que 
la  nueva  ley  exige;  y  si  alguna  vez,  lo  que  debe  evitarse  á  todo  trance, 
precedieren  estas  á  aquellas,  jamás  se  tengan  por  verdaderos  esposos, 
ni  vivan  como  tales  los  que  todavía  no  lo  son  in facie  Ecclcsice. 

La  sagrada  Penitenciaría  tiene  dada  con  mucha  oportunidad  una 
instrucción  completa  sobre  este  objeto,  la  cual  por  sí  sola  basta  para 
que  todos  los  respetables  individuos  del  clero  en  general,  y  mas  par¬ 
ticularmente  aquellos  que  tienen  á  su  cargo  la  ¿ura  de  almas,  sepan 
aconsejar  y  obrar  con  acierto  en  tan  delicada  materia.  Así  que  les 
recomendamos  con  la  mayor  eficacia  que  la  tengan  constantemente  á 
la  vista,  que  la  estudien  muy  mucho,  y  que,  según  ella  y  según  las 
prevenciones  de  esta  nuestra  Carta  Pastoral,  resuelvan  todos  los  casos 
que  se  les  vayan  presentando,  sin  perjuicio  de  consultar  los  dudosos 
y  mas  difíciles  con  nuestro  Gobernador  eclesiástico  y  provisor*  ó  con 
Nos,  según  las  circunstancias. 

Ya  se  habia  publicado  la  espresada  instrucción  en  el  núm.  30  de  la 
colección  del  Boletín  eclesiástico  diocesano ,  correspondiente  al 
año  1869;  mas  para  mayor  comodidad  de  los  que  deben  consultarla, 
y  en  testimonio  de  su  grande  importancia,  de  nuevo  la  intercalamos 
en  esta  nuestra  Carta  Pastoral.  Hé  aquí  su  contesto: 


« Instrucción  déla  Sagrada  Penitenciaría  apostólica  para  hacer  frente 
á  los  males  del  concubinato  que  llaman  matrimonio  civil. 

»l.a  Lo  quede  mucho  tiempo  se  temía,  y  los  Obispos,  ó  singular 
ó  colectivamente  con  protestás  llenas  de  celo,  y  doctrina,  y  varones  de 
todas  clases  con  sus  plumas  eruditas,  y  el  mismo  Sumo  Pontífice  con 
la  autoridad  de  su  voz  procuraron  apartar,  lo  vemos  ¡ay!  establecido 
en  ltalia.  El  llamado  contrato  civil  del  matrimonio  no  es  ya  un  mal 
que  la  Mesia  de  Jesucristo  haya  de  lamentar  allende  los  Alpes,  sino 
que  trasplantado  en  estas  regiones  de  Italia,  amenaza  contaminar  con 
sus  apestados  frutos  la  familia  y  sociedad  cristiana.  Y  los  Obispos  y 
Ordinarios  vieron  estos  funestos  efectos,  de  los  cuales  unos  con 
oportunas  instrucciones  han  dado  el  grito  de  ¡alerta!  á  su  grey,  y  otros 
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han  acudido  solícitos  á  la  Silla  Apostólica  para  tener  normas  seguras 
que  les  sirviesen  de  regla  en  negocio  tan  importante  y  peligroso.  Y 
si  bien  de  orden  del  Sumo  Pontífice  este  Santo  Tribunal  haya  dado 
no  pocas  respuestas  é  instrucciones  á  las  preguntas  particulares;  to¬ 
davía,  para  satisfacer  á  las  instancias  que  de  día  en  dia  se  multiplican, 
el  Padre  Santo  ha  mandado  que  por  medio  de  este  mismo  Tribunal 
sea  enviada  á  todos  los  Ordinarios  de  los  lugares  en  donde  ha  sido 
publicada  la  infausta  ley  una  instrucción  que  sirva  de  norma  general 
a  cada  uno  de  ellos,  para  dirigir  á  los  fieles  y  proceder  acordes  en 
sostener  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  santidad  del  matrimonio 
fcristiano.  ' 

*2.*  Al. ejecutar  las  órdenes  del  Padre  Santo  esta  Sagrada  Peniten¬ 
ciaria  cree  superfluo  recordar  lo  que  es  dogma  muy  conocido  en 
nuestra  Religión,  es  decir,  que  el  matrimonio  es  uno  de  los  siete  Sa¬ 
cramentos  instituidos  por  Jesucristo,  y  por  eso  pertenece  regularlo 
solamente  á  la  Iglesia,  á  la  que  el  mismo  Jesucristo  confió  la  dispen¬ 
sación  de  sus  divinos  misterios.  También  estima  superfluo  recordar  la 
torma  prescrita  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  ses.  24,  cap.  i  De 
reform.  matrimonii ,  sin  cuya  observancia  no  se  podría  contraer  váli¬ 
damente  el  matrimonio  en  donde  ha  sido  este  Concilio  publicado. 

»3.a  En  conformidad  de  este  y  otros  principios  y  doctrinas  católi¬ 
cas,  deben  los  Pastores  de  las  almas  hacer  instrucciones  prácticas, 
con  las  cuales  den  bien  á  entender  á  los  fieles  lo  que  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  proclamaba  en  el  Consistorio  secreto  del  27  de  setiembre;  á 
saber:  que  entre  los  fieles  no^puede  existir  «matrimonio  sin  que  sea 
»a  un  mismo  tiempo  Sacramento,  y  que  por  consiguiente  toda  otra 
>union  de  hombre  y  mujer  entre  los  cristianos  fuera  del  Sacramento, 
^aunque  tenga  lugar  en  virtud  de  una  ley  civil,  no  es  otra  cosa  mas 
*que  un  torpe  y  perjudicial  concubinato.» 

.  •*  aquí  podrán  deducir  fácilmente  que  el  acto  civil,  á  los 

ojos  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  no  puede  ser  considerado  de  ningún 
modo,  no  ya  como  sacramento,  sino  que  ni  tampoco  como  contrato;  y 
siendo  el  poder  civil  incapaz  de  ligar  alguno  de  los  fieles  en  matrimo- 
nio,  así  también  lo  es  de  desatarlo;  y  por  lo  mismo,  según  esta  san¬ 
ta  Penitenciaría  ha  declarado  contestando  á  dudas  particulares,  toda 
sentencia  de  separación  de  córtyuges  unidos  en  legítimo  matrimonio 
ante  la  ley  pronunciada  por  uña  autoridad  laica,  seria  de  ningún  va- 
op;  y  el  cónyuge  que  abusando  de  tal  sentencia  se  atreviese  á  unirse 
on,otra  PersonaJ  seria  un  verdadero  adúltero,  como  también  seria 
er  adero  concubinato  él  que  presumiese  permanecer  en  el  matrimo- 
luc¡en  Vlrtud  s°l°  act0  civil;  y  uno  y  otro  seria  indigno  de  abso- 
1,  i°rn  ™le°tras  no  se  reportara,  y,  sujetándose  á  las  prescripciones  d^ 
glesia  no  volviese  á  penitencia. 

me  ‘  Aunque  el  verdadero  matrimonio  de  los  fieles  entonces  sola¬ 
tos  dí*Sie  COntrae  cuando  d  hombre  y  la  mujer,  libres  de  impedimen- 
1n«  t*«-: aran  e*  mutuo  consentimiento  en  presencia  del  párroco  y  de 
mitrim^0*  se?un  la  citada  forma  del  Santo  Concilio  de  Trento,  y  el 
1  n-01110  as‘  contraido  tenga  todo  su  valor,  ni  haya  necesidad  al- 

A,.;tSer  r?conocido  ó  conlirmado-por  el  poder  civil,  no  obstante, 
jL  ar  v?Jaciones  v  penas,  y  para  el  bien  de  la  prole,  que  de  otro 
modo  no  seria  reconocida  como  legítima  por  la  autoridad  laica ,  y 
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para  alejar  también  el  peligro  de  poligamia  ,  se  considera  oportuno 
y  conveniente  que  los  mismos  fieles,  después  de  haber  contraido  legí¬ 
timamente  matrimonio  ante  la  Iglesia,  se  presenten  á  cumplir  el  acto 
impuesto  por  la  ley;  pero  con  intención  (como  enseña  Benedicto  XIV 
en  el  Breve  de  17  de  setiembre  de  1746  Reddittce  sunt  nobis)  de  que, 
presentándose  al  oficial  del  gobierno,  no  hacen  otra  cosa  mas  que  una 
ceremonia  meramente  civil.  .  ,  ' 

»6.a  Por  las  mismas  causas  ,  y  jamas  en  sentido  de  cooperar  a  la 
ejecución  de  la  infausta  ley,  los  párrocos  no  deberán  admitir  indife¬ 
rentemente  á  la  celebración  del  matrimonio  ante  la  Iglesia  á  aquellos 
fieles  que  por  prohibición  de  la  ley  no  seriandespues  admitidos  al 
acto  civil,  y  por  lo  mismo  no  reconocidos  como  legítimos  cónyuges. 
En  esto  deben  proceder  con  mucha  cautela  y  prudencia  ,  pedir  con¬ 
cejo  al  Ordinario  :  este  no  sea  fácil  en  condescender,  sino  que  en  los 
mas  graves  casos  consulte  á  este  santo  Tribunal. 

»7.a  Empero  si  es  oportuno  y  conveniente  que  los  fieles,  presen¬ 
tándose  al  acto  civil,  se  den  á  conocer  por  legítimos  cónyuges  ante  la 
ley,  no  deben  jamás  cumplir  este  acto  sin  haber  antes  celebrado  el 
matrimonio  en  presencia  de  la  Iglesia ;  y  si  alguna  vez  la  coacción  ó 
una  absoluta  necesidad,  que  no  debe  fácilmente  admitirse ,  ocasio¬ 
nare  invertir  este  orden,  entonces  debe  emplearse  toda  la  diligencia 
posible  para  que  cuanto  antes  sea  celebrado  el  matrimonio  en  pre¬ 
sencia  de  la  Iglesia,  y  en  el  ínterin  manténganse  separados  los  con¬ 
trayentes. 

»Y  sobre  esto  recomienda  ^sta  Santa  Penitenciaría  que  se  atengan 
todos  á  la  doctrina  espuesta  por  Benedicto  XIV  en  el  mencionado 
Breve,  á  la  que  Pió  VI  ,en  su  Breve  á  los  Obispos  de  Francia,  Lauda- 
bilem  majorum  suorum,  de  20  de  setiembre  de  1781,  y  Pió  VII  en  sus 
Letras  de  11  de  junio  de  1808  á  los  Obispos  de  Piceno,  remitían  para 
su  instrucción  á  los  mismos  Obispos  que  habian  pedido  normas  para 
regular  á  los  fieles  en  semejante  contingencia  del  acto  civil.  Después 
de  todo  esto,  fácil  es  ver  que  de  ningún  modo  se  altera  la  práctica 
hasta  aquí  observada  sobre  el  matrimonio,  y  especialmente  de  los  li¬ 
bros  parroquiales,  esponsales  é  impedimentos  matrimoniales  de  cual¬ 
quier  naturaleza  establecidos  ó  reconocidos  por  la  Iglesia. 

»8.a  Y  estas  son  las  normas  generales  que,  obedeciendo  los  man¬ 
datos  del  Santo  Padre,  esta  Santa  Penitenciaría  ha  creído  señalar,  y 
sobre  las  cuales  se  alegra  de  ver  que  muchos  Obispos  y  Ordinarios 
han  calcado  sus  instrucciones,  y  espera  que  todos  los  demas  harán 
otro  tanto,  y  así,  mostrándose  Pastores  vigilantes,  conseguirán  méri¬ 
to  y  premio  de  Jesucristo,  Pastor  de  todos  los  Pastores. 

/,  Dado  en  Roma  á  15  de  febrero  de  1866. — A.  M.  Cardenal  Ca- 
giano. — P.  M.,  L.  Periano ,  secretario.»  (Acta  ex  iis  decerpta  quce 
apud ¡Sanctam  Sedem  gcruntur.) 

Después  de  lo  dicho,  *>olo  nos  resta  interesar  muy  poderosamente 
el  reconocido  celo  de  nuestros  venerables  cooperadores,  á  fin  de  que 
redoblen  sus  esfuerzos  para  impedir  ofensas  de  Dios ,  escándalos  y  la 
perdición  de  algunas  almas  en  las  presentes  circunstancias  ,  verdade¬ 
ramente  críticas.  Lean  al  pueblo  esta  nuestra  Carta  Pastoral  tan  pron¬ 
to  como  la  reciban  ;  esplíquensela  con  toda  claridad ;  por  los  medios 
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canónicos  allanen  todas  las  dificultades  que  obsten  á  la  pronta  y  fá¬ 
cil  celebración  de  los.  matrimonios  que  se  concierten  ,  evitando  así 
imprudentes  arrebatos  desparte  de  los  impacientes  ;  si  median  impe¬ 
dimentos  canónicos,  procúrese  la  dispensa  por  los  medios  ordinarios; 
y,  en  caso  de  pobreza  ,  acudan  á  nuestro  Gobernador  eclesiástico  ó  á 
Nos.  Si  estos  impedimentos  fueren  de  los  que  establece  la  ley  civil, 
como  son  la  falta  de  consentimiento  paterno ,  el  servicio  militar  y 
otros,  aunque  no  son  dirimentes,  respétenlos  como  hasta  aquí,  ó  con¬ 
sulten,  según  va  dicho.  Esto  para  gobierno  de  nuestros  respetabilísi¬ 
mos  colaboradores.  ' 

,  H  n  cuanto  á  nuestro  muy  amado  pueblo ,  por  cuyo  bien  y  felici- 
,  esPiritual  y  temporal  publicamos  el  presente  documento,  cumple 
nuestro  deber  pastoral  el  recordarle  que  todas  las  cosas  de  este 
mundo  pasan,  y  pasan  tan  rápidamente  como  la  sombra  fugaz ;  pero 
3S  C?sf-s  de  ^‘os  no  Pasan>  ni  pasarán :  que  la  muerte  se  acerca,  y  en 
aquel  dia  nosotros  solos,  y  sin  auxilio  alguno  de  este  mundo,  compa¬ 
receremos  ante  el  Supremo  Juez  de  vivos  y  muertos  para  ser  juzgados 
sin  misericordia,  con  arreglo  á  los  actos  buenos  ó  malos  de  nuestra 
vida  ya  finada.  Por  tanto,  les  conjuramos  por  las  entrañas  de  Nuestro 
oenor  Jesucristo  á  que  no  se  separen  en  lo  mas  mínimo  de  los  cami¬ 
nos  señalados  por  el  dedo  de  Dios,  ni  de  las  sendas  marcadas  por  su 
querida  Esposa  la  Iglesia.  Gran  confianza  nos  inspiran  vuestra  reli¬ 
giosidad  y  vuestra  obediencia,  ¡oh  amadísimos  hijos  en  Jesucristo  !  y 
por  eso,  en  medio  de  la  angustiosa  ansiedad  en  que  vivimos  respecto 
ae  vuestro  porvenir,  endulza  y  mitiga  nuestra  pena  un  favorable  pre¬ 
sentimiento  que  constantemente  brota  en  el  fondo  de  nuestro  cora¬ 
zón.  Cooperad  por  vuestra  parte,  y  haced  de  manera  que  aquel  se 
convierta  en  una-realidad  feliz. 

A  este  propósito  os  encomendamos  al  Señor  en  todas  nuestras  ora¬ 
ciones  matutinas  y  vespertinas,  especialmente  en  el  santo  sacrificio 
e  la  misa ;  y  al  terminar  esta  nuestra  paternal  exhortación,  os  ben- 
con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  en  el  nombre  del  Padre, 
y  n  a']Q'  y  del  EsPír!tu  Santo.  Amen. 

Dada  en  Roma  el  dia  2  de  junio,  octava  de  la  festividad  de  la  As- 
ension  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  del  año  1870. — Miguel,  Obispo 
t  a  ^UrZ?ca:~ Por  mandado  de  S.  E.  Illma.  el  Obispo  mi  señor, 
•kao.  Dionisio  Lopef,  secretario. 


ESPOSICION  del  obispo  de  osma  contra  la  ultima 

ÓRDEN  SOBRE  RESIDENCIA. 

pidió  (f¡r*-t0-  dado  en  ^as  aSuas  de  Cádiz  ep  setiembre  de  1868  me  im- 
en  nren^  a  su  destino  la  siguiente  representación,  que  ya  estaba 
«El  naK^ara  Ser  Poicada  en  el  Boletín  de  la  diócesis: 
ca  de  un  DlsP°  de  Osma  se  ve  en  la  precisión  de  recurrir  á  V.  M.  acer- 
decnrn  ¿  asunto  grave  y  que  afecta  á  la  dignidad  del  Episcopado  y  al 
>>FU,nntereses  del  clero  español. 

m,M  a*  P°nente,  señora,  ha  recibido  una  real  órden  en  la  cual,  des  - 
P  ntarse  que  afluyen  á  Madrid  multitud  de  eclesiásticos ,  sin 
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obtener  previamente  la  real  autorización  prevenida  por  repetidas  dis¬ 
posiciones,  se  manifiesta  que  el  gobierno  de  V.  M.  está  deridido  á 
nacer  observar  la  residencia  canónica  ó  cumplir  con  el  servicio  de  la 
iglesia  á  que  todo  clero  debe  estar  adscrito;  se  encarece  nada  me¬ 
nos  queá  los  Obispos  la  necesidad  de  que  cuiden  muy  escrupulosa¬ 
mente  de  que  ningún  eclesiástico  abandone  su  iglesia  sin  causa  canó¬ 
nica  justificada:  y  se  concluye  asegurando  que  están  tomadas  las  me¬ 
didas  convenientes  para  obligar  á  salir  de  la  corte  á  los  clérigds  que 
residan  en  ella  sin  la  correspondiente  licencia  de  V.  M. 

»No  son  el  Obispo  y  los  clérigos  de  la  diócesis  de  Osma  los  que 
necesitan  de  las  prevenciones  que  al  gobierno  de  S.  M.  ha  sugerido 
su  celo  por  la  observancia  de  la  ley  canónica  de  la  residencia;  pues  ni 
el  primero  ha  concedido  jamás  á  los  últimos  permiso  para  separarse, 
ni  aun  por  corto  tiempo,  de  sus  iglesias  sin  causa  legitima,  ni  estos 
se  han  separado  sin  la  oportuna  licencia  de  su  Prelado,  á  quien,  por 
otra  parte,  para  cumplir  con  los  deberes  de  su  trabajosísimo  minis¬ 
terio!  no  le  han  sido  precisas  . nunca  otras  escitaciones  ni  otros  estí¬ 
mulos  que  los  estímulos  y  las  escitaciones  de  su  conciencia,  para  for¬ 
mar  la  cual  hasta  vergonzoso  le  seria  por  cierto,  á  fuer  de  Obispo  ca¬ 
tólico,  el  que  concurriesen  lás  amonestaciones  de  la  potestad  secular, 
entrometiéndose  esta  á  enseñar ,  en  vez  de  aprender.  Ademas,  esa 
real  orden,  que  ha  visto  ya  la  luz  pública  en  muchos  periódicos,  da 
márgen  á  que  los  censores  del  clero  se  persuadan  de  que  este  olvida 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y  que  los  Obispos  faltamos  tam¬ 
bién  á  las  nuestras  consintiendo,  ó  tolerando  al  menos,  tan  culpables 
abusos. 

»  Protesta,  señora,  el  que  suscribe  que  sus  mas  vivos  deseos  son 
que  ninguno  de  sus  eclesiásticos  ponga  los  pies  en  Madrid,  á  no  ser 
cuando  tenga  necesidad  de  hacerlo;  pero  desea  igualmente  que  se  alce 
una  prohibición  odiosa,  contraria  al  último  Concordato  y  á  la  Cons¬ 
titución  de  la  monarquía,  y  que  ademas,  en  casos  dados,  y  quizás 
frecuentes,  pueden  comprometer  los  intereses  del  clero,  y  aun  forzar¬ 
le  á  que  falte  á  las  prescripciones  del  derecho  natural.  Porque  si  algún 
eclesiástico  tiene  en  Madrid  parientes  ó  amigos,  ó  intereses  de  enti¬ 
dad,  y  se  le  avisa  que  aquellos  se  hallan  en  el  artículo  de  la  muerte,  ó 
que  la  conservación  de  estos  reclama  imperiosamente  su  pronta  pre¬ 
sencia,  se  le  obliga  á  faltar  á  los  deberes  del  parentesco  ó  de  la  amis¬ 
tad,  y  á  que  pierda  sus  bienes ,  puesto  que  cuando  le  llegue  la  real 
licencia  no  podrá  ya  cumplir  con  los  primeros  ni  poner  á  salvo  los 
últimos. 

»Fundado  en  estas  razones,  el  que  suscribe  ruega  encarecidamente 
á  V.  M.  se  digne  declarar  que  están  derogadas,  como  contrarias  al 
Concordato,  tanto  la  real  órden  de  25  de  agosto  próximo  pasado, 
como  las  demas  disposiciones  á  que  en  la  misma  se  alude;  pues  en 
ello,  sobre  hacer  V.  M.  justicia  al  celo  dd  Episcopado,  evitará  perjui¬ 
cios  al  clero  y  la  deshonra  que  dicha  real  órden  le  infiere.» 

Parecería  á  algunos  imposible  que,  hablándose  tanto  de  libertad 
por  todas  partes,  como  ahora  sucede,  pudieran  utilizarse  con  oportu¬ 
nidad  trabajos  encaminados  á  combatir  arbitrariedades  de  gobiernos 
llamados  reaccionarios]  pero  los  hechos,  á  la  vez  que  ya  no  dejan 
dudar  á  nadie,  han  venido  á  confirmar  mis  temores,  y  á  ponerme  en 
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la  precisión  de  esponer  á  la  consideración  de  las  Cortes  las  preceden¬ 
tes  observaciones,  que  iban  á  ser  espuestas  á  la  de  la  augusta  persona 
que  ocupaba  el  Trono.  Efectivamente:  el  decreto  de  20  de  mayo  últi¬ 
mo  es  en  sustancia  una  copia  de  la  real  orden  de  25  de  agosto  de  1868; 
unos  mismos  son,  pues,  los  motivos  que  me  obligan  á  reclamar  con- 
ra  el,  y  unas  mismas  también  las  razones  en  que  para  ello  me  fundo. 

no  Estante,  en  dicho  decreto  algo  de  singular,  que  debe  llamar 
QueTr^061^ atencÍon  de  las  Cortes,  y  es  que  en  él  se  ataca  á  los 
sistem3111!311  .ec^05  individuales ,  que  son  la  base  en  que  descansa  el 

un  vp  ^  i  S°bierno  actual,  resultando  de  ahí  que  esa  disposición  es 
nodp  er?  anacronismo  político,  una  prueba  palmaria  de  que  el 
1  i  ^  ejecutivo  no  sale  del  laberinto  doctrinario  que  tan  funestos  re- 
p~ os  na  producido  y  está  produciendo. 

1  ido,  pues,  al  Congreso  anule  el  decreto  de  20  de  mayo  próximo 
pasado  como  depresivo  de  la  dignidad  del  clero,  como  contrario  á 
os  derechos  naturales  de  los  españoles,  y  como  opuesto  á  los  princi¬ 
pios  políticos  que  la  situación  presente  proclama  hasta  el  hastío, 
burgo  de  Osma  16  de  junio  de  1870.— Pedro  María,  Obispo  de 


¿POR  QUÉ  NO  LLUEVE?  ¿QUÉ  DEBEMOS  HACER  PARA 

QUE  llueva?  ¿QUÉ  HEMOS  DE  HACER  SI,  A  PESAR  DE  NUESTRAS  SU¬ 
PLICAS,  fio  LLUEVE? 


Con  motivo  de  la  prolongada  sequía  que  hace  años  aflige  á 
astilla,  y  para  implorar  de  Dios  las  aguas  de  la  fecundidad ,  se 
celebró  en  la  catedral  de  León  en  los  dias  8,  9  y  10  de  junio  un 
triduo  de  rogativa,  cuyos  sermones  fueron  encomendados  á  los 
rcs.  Lectoral  y  Doctoral  de  aquella  santa  Iglesia  ,  y  en  los  que 
propusieron  examinar  las  tres  proposiciones  anteriores.  La  im¬ 
portancia  y  oportunidad  de  los  asuntos  elegidos,  y  el  acierto  con 
lúe  fucron  tratados,  han  sido  justamente  elogiados  por  el  Boletín 
esiastíco  ,  que  hace  de  dichos  sermones  el  siguiente  estracto: 
^r*  Lectoral  indicó  en  el  primer  dia  las  materias  que  se 
g  an  ProPuest°  tratar.  Primer  sermón:  ¿Porqué  no  llueve:-' 
hemos  d  ^emos  hacer  para  que  llueva?  Tercero:  ¿Q;ué 

e  hacer  si,  á  pesar  demuestras  súplicas,  no  llueve?  Este 
-  ,  ’  C°mPLto  y  acomodado  á  las  circunstancias,  fue  desempe¬ 
ño  perfectamente. 

>E1  Sr.  Sánchez  de  Castro  no  escribe  sus  sermones  :  se  prepara 
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en  muy  poco  tiempo,  merced  á  su  vasta  erudición ,  fijando  el 
asunto,  arreglando  el  plan,  eligiendo  los  pensamientos  principa¬ 
les,  y  fiando  á  la  improvisación  las  espresiones.  Es  indudable  que 
las  palabras  inflamadas  por  el  ardor  del  corazón  y  desnudas  del 
esmerado  artificio  que  suelen  recibir  en  un  gabinete  de  estudio, 
tienen  particular  gracia  y  energía.  No  consulta  obras  predica¬ 
bles  ,  y  esto  esplica  la  novedad  que  ofrecen  siempre  sus  sermo¬ 
nes,  en  los  cuales,  sin  embargo,  se  elevan  á  gran  altura  el  filósofo 
y  el  orador  evangélico,  apareciendo  en  ambos  conceptos  el  lógi¬ 
co  razonador,  que  no  pierde  nunca  de  vista  el  asunto  que  se  ha 
propuesto. 

»E1  plan  desarrollado  en  el  primer  sermón  fue  examinar  la 
causa  por  qué  Dios  no  nos  había  concedido  la  lluvia  que  le  pedía¬ 
mos  en  oraciones  públicas  y  privadas.  Después  de  una  bella  in¬ 
troducción  en  la  que  manifestó  hallarse  agradablemente  conmo¬ 
vido  ante  el  espectáculo  que  ofrecía  aquel  templo  en  los  días  de 
rogativa,  viniendo  á  confundirse  allí  todas  las  clases  de  la  socie¬ 
dad,  el  rico  al  lado  del  pobre,  el  sabio  junto  al  ignorante,  -el 
grande  llevando  de  la  mano  al  pequeño,  formándose  así  el  verda¬ 
dero  lazo  de  unión  y  de  fraternidad  que  en  vano  era  buscar  en 
las  utopias  modernas,  formuló  la  siguiente  pregunta:  Pero,  ¿cómo 
es  que,  á  pesar  de  que  hemos  venido  pidiendo  uno  y  otro  dia  la 
lluvia,  el  Señor  permanece  sordo  á  nuestros  ruegos,  y  la  lluvia 
no  desciende,  y  nos  amenaza  la  pérdida  de  la  cosecha?  Veamos 
si  esto  sucede,  ó  porque  la  oración  no  tiene  ninguna  influencia 
para  mover  á  Dios  á  que  modifique  la  acción  de  las  causas  natu¬ 
rales,  ó  porque  no  es  buen  conducto  el  que  hemos  elegido  para 
elevar  al  Señor  nuestras  súplicas,  ó  bien  porque  nuestras  oracio¬ 
nes  no  son  dignas  del  Dios  á  quien  las  dirigimos. 

»No  todos  los  impíos  se  atreven  á  suprimir  á  Dios:  algunos 
hay  que  no  queriendo  cerrar  sus  ojos  á  la  brillante  luz  que  despi¬ 
de  todo  "el  universo  para  que  veamos  <el  infinito  poder,  la  infinita 
sabiduría  y  la  inmensa  bondad  del  Supremo  Artífice,  pretenden 
que,  concluida  la  creación  de  los  seres,  el  Criador  no  ha  vuelto  á 
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cuidarse  mas  del  mundo,  dejándole  confiado  á  las  leyes  invaria¬ 
bles  por  Él  mismo  dadas;  leyes  que  por  nadie,  ni  en  ningún  tiem¬ 
po,  pueden  ser  modificadas.  Estos  desgraciados,  no  enteramente 
ciegos  como  los  ateos,  son  miopes  hasta  el  punto  de  no  ver  que 
Dios  gobierna  por  sí  mismo  el  universo  como  un  Rey  sus  Esta¬ 
dos,  como  un  padre  su  familia  ,  y  por  una  consecuencia  forzosa 
de  su  insensato  sistema,  consideran  la  oración  como  enteramente 
inútil,  pues,  según  ellos,  la  lluvia  y  la  sequía,  la  salud  y  la  muerte, 
la  calma  y  la  tempestad,  provienen  de  las  causas  segundas,  inflexi¬ 
bles  é  invariables. 

»Así  se  esplican  los  jactanciosos  sabios  para  separar  al  hombre 
de  la  oración.  Y,  sin  embargo,  por  una  de  aquellas  contradiccio¬ 
nes  tan  frecuentes  en  la  falsa  filosofía ,  los  mismos  que  sostienen 
la  pretendida  inflexibilidad  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  quieren 
que  en  vez  de  pedir  á  Dios  la  lluvia,  trabajemos  en  la  canaliza¬ 
ción  de  los  rios,  en  la  plantación  de  árboles  y  demas  medios  que 
pueden  modificar  favorablemente  el  clima  de  una  comarca,  reco¬ 
nociendo  así  que  no  son  tan  invariables  las  leyes  naturales  que 
no  ofrezcan  algunos  resortes  á  la  acción  del  ser  inteligente  y  libre 
á  quien  Dios  concedió  la  dominación  sobre  la  tierra.  Y  si  Dios 
ha  dejado  en  nuestras  manos  medios  mas  ó  menos  eficaces  para 
obligar  á  las  leyes  naturales  á  que  fecundicen  los  países  yermos, 
y  hasta  podemos  mandar  al  rayo  que  respete  nuestra  morada,  ¿pri¬ 
varemos  al  mismo  Criador  del  dominio  directo  y  supremo  que  le 
corresponde  sobre  todos  los  seres  para  hacerlos  servir  cómo  y 
cuando  quiera  á  sus  adorables  designios  (1)? 


sus  momAn?I=e«J  ?ue  tambien  disputó  á  Dios  el  gobierno  del  mundo, 
t°£  felices  pago  el  debido  tributo  á  la  verdad,  diciendo: 

No  presentéis  al  corazón  opreso 
La  dura  ley  que  la  razón  condena 
De  la  necesidad ;  ley  t[ue  sin  tino, 

Mundo,  cuerpo  y  espíritu  encadena. 

¡Sueño  de  sabios  y  quimera  vana! 

¡Recurso  triste  de  engañosa  ciencia ! 

Dios  solo  tiene  en  su  divina  mano, 

Sin  ser  aprisionado  la  cadena , 

Y  libre  y  justo,  y  bondadoso  siempre, 

Su  voluntad  es  la  infalible  regla. 

(Nota  déla  Redacción  J 


uno  de 


—  26  — 


^Apelemos,  sí,  á  los  medios  físicos  que  puedan  mejorar  y  au¬ 
mentar  los  frutos  de  la  tierra:  la  Religión,  tan  lejos  de  prohibirlo, 
nos  lo  prescribe.  Ella  es  el  mas  seguro  vehículo  de  la  ciencia,  so¬ 
bre  la  que  difunde  un  divino  aroma,  para  que  no  se  corrompa; 
pero  no  contemos  solo  con  la  influencia  de  los  agentes  naturales, 
sino  muy  principalmente  con  la  acción  del  Todopoderoso:  con¬ 
siderando,  eri  fin,  la  oración  á  manera  de  causa  segunda  en  un 
órden  superior  al  físico,  imploremos  el  favor  del  que  preside  á  los 
movimientos  de  los  astros,  de  las  nubes,  de  los  vientos  y  de  los 
mares.  ¿No  veis,  ilusos  racionalistas,  anadia  el  elocuente  orador, 
que  no  reconociendo  mas  que  los  medios  físicos  para  conjurar  la 
sequía  y  demas  calamidades,  dejais  á  la  infeliz  humanidad  encer¬ 
rada  en  un  círculo  mezquino?  Porque,  si  después  de  haber  sur¬ 
cado  un  país 'de  canales,  de  haberle  cuajado  de  árboles  y  de  haber 
agotado  todos  vuestros  ingeniosos  esfuerzos,  viene  la  inundación, 
ó  el  granizo,  ó  la  helada,  ó  el  huracán,  ¿qué  recurso  os  queda? 
¡Ah!  El  de  la  desesperación. 

,  »No  nos  privéis,  pues,  del  bálsamo  consolador  de  que  se  siente 
inundada  nuestra  alma  al  elevar  fervientes  súplicas  al  Trono  del 
Altísimo.  No  matéis  la  dulce  esperanza  de  que  el  Dios  misericor¬ 
dioso  se  digne  mitigar  nuestros  sufrimientos.  Nosotros,  predican¬ 
do  la  eficacia  de  la  oración,  dilatamos  el  corazón ‘del  afligido ;  vos¬ 
otros,  negándola,  le  oprimís  y  le  ahogáis.  Ved  ademas  que  la  ora¬ 
ción,  poniéndonos  en  amoroso  coloquio  con  Dios,  purifica  nues¬ 
tra  alma  y  despierta  en  ella  pensamientos  buenos,  nobles  y  gene¬ 
rosos. 

«Pero  si  tenemos  tan'poderosos  motivos-,  continuaba  el  señor 
»Sanchez,  para  pedir  confiadamente  á  Dios  la  lluvia  que  necesi¬ 
tan  nuestros  campos,  y  en  efecto  la  hemos  pedido  con  grande 
»anhelo,  sin  que  hasta  ahora  hayan  sido  escuchados  nuestros  rue¬ 
dos,  ¿podremos  atribuirlo  á  no  haber  elegido  un  conducto  á  pro- 
opósito?»  Fácil  le  fue  pulverizar  el  error  de  la  impiedad  sobre  este 
punto,  haciendo  ver  cuán  justificada  está  nuestra  confianza  en  la 
intercesión  de  la  que,  siendo  Madre  de  Dios,  es  tambie  i  dulcísi- 
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ma  Madre  nuestra.  «Y  vosotros,  sencillos  hombres  del  pueblo. 
»que  habréis  oido  decir  á  los  que  blasonan  de  despreocupados  que 
»es  una  grosera  idolatría  el  prosternarse  ante  un  trozo  de  madera 
*6  de  piedra,  porque  esto,  y  no  otra  cosa,  viene  á  ser  una  imagen, 
♦enseñadles  cómo  se  manifiesta  el  amor  en  el  hombre,  en  la  mujer 
»y  en  el  niño.  Allá  en  un  gabinete  de  estudio  el  hombre  de  letras 
♦recuerda  al  íntimo  y  consecuente  amigo  de  la  infancia  á  quien 
♦debe  señalados  favores,  y  tal  vez  la  vida.  ¡Cuánto  diera  por  verle 
♦y  estrecharle  entre  sus  brazos!  Mas  ya  que  lo  impida  la  larga  dis¬ 
tancia  que  los  aleja,  dirige  sus  ojos  á  un  retrato  de  aquel  esce- 
♦lente  amigo,  y  entonces  los  vivos  sentimientos  de  la  amistad  to- 
♦man  tan  elevado  vuelo,  que  no  parece  sino  queiquella  alma  sen¬ 
sible  ha  salvadp  las  distancias  para  unirse  con  la  persona  querida. 
♦Así  también  la  tierna  esposa  separada  de  su  amado  por  una  pro¬ 
longada  ausencia,  y  cuando  su  exaltada  imaginación  la  representa 
♦toda  clase  de  azares  y  peligros,  recurre  á  un  retrato  para  que  el 
♦corazón  oprimido  se  dilate  dulcemente ;  y  halla,  en  efecto,  en  aque¬ 
lla  fotografía  cierta  .virtud  mágica  para  mitigar  su  pena.  En  fin, 
♦el  niño  que  ha  perdido  á  su  cariñosa  madre,  que  se  aflige  porque 
♦la  llama  y  no  responde,  porque  la  busca  lloroso  y  no  la  encuen¬ 
tra,  acierta  á  entrar  en  el  aposento  en  que  ve  un  retrato  de  la 
♦que  le  dio  el  ser,  y  se  postra  ante  aquella  fiel  semejanza  de  la 
♦madre  de  su  corazón,  y  entonces  su  llanto  tiene,  sí,  algo  de 
♦triste,  pero  mucho  de  espansivó  y  delicioso.  Pues  bien ;  nosotros 
♦nos  vemos  separados  de  María,  nuestra  amantísima  Madre:  qui¬ 
siéramos  ver^a»  hablarla  y  ofrecerle  obsequios  y  pruebas  sensibles 
e  nuestro  amor.  Mas  ¡ay!  nuestra  buena  Madre  está  en  el  ciclo: 
°  es  posible  acercarnos  á  ella  mientras  dure  nuestra  peregrina- 
^  en  este  lugar  de  destierro.  ¿Qué  haremos  para  conceder 
♦I  oUn  ^esa^°S°  ^  los  amorosos  sentimientos  de  nuestro  corazón? 

flUe  hemos  visto  que  hace  el  amigo,  la  esposa  y  el  niño:  re- 
»liz  a  Una  *m^cn  María*  que  nos  representa  y  nos  sensibi- 
»  iza,  en  cuanto  es  posible,  á  nuestra  amantísima  Madre.  Entonces 
♦nuestra  oración  es  mas  fervorosa,  y  nuestra  piedad  acrece  á  la 
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»vez  que  echa  mas  profundas  raices.  Por  esto  precisamente  es  por 
»lo  que  los  impíos  quisieran  que  desapareciesen  las  imágenes  y  los 
»templos.» 

»Despues  de  haber  probado  el  Sr.  Sánchez  con  incontestables 
razonamientos  que  la  causa  de  que  Dios  no  oyese  nuestras  oracio¬ 
nes  no  podia  ser  el  haber  dejado  abandonado  el  mundo  á  sí  mis¬ 
mo,  ni  la  ineficacia  del  conducto  por  medio  del  cual  dirigíamos 
nuestras  súplicas,  pasó  á  examinar  el  verdadero  motivo  del  poco 
éxito  de  nuestras  plegarias,  á  saber  :  que  estas  no  eran  dignas  del 
Dios  de  santidad.  Lleno  nuestro  corazón  de  afectos  terrenos  y 
culpables,  no  halla  cabida  en  él  un  verdadero  espíritu  de  oración. 
El  pecadó,  pues,  venia  á  ser  el  gran  obstáculo,  el  abismo  inmenso 
que  nos  separaba  de  Dios,  é  impedia  que  sintiésemos  los  efectos 
de  la  divina  misericordia.  «Abrigo  el  triste  presentimiento,  afia- 
»dia  el  orador,  de  que  la  lluvia  no  descenderá  á  fecundizar  nues¬ 
tros  campos;  porque  al  entrar  en  el  templo,  solo  concedemos 
»una  corta  tregua  al  pecado,  sin  abandonar  la  resolución  de  con¬ 
tinuar  en  él;  ¿y  quién  sabe  si  en  la  misma  casa  del  Señor,  á  donde 
»solo  debemos  venir  para  atraer  sobre  nosotros  su  misericordia, 
»p'rovocamos  su  terrible  justicia?  ¡Quiera  Dios  que  no  se  realicen 
»mis  temores!  Si  hubiese  habido  diez  justos  en  Sodoma,  no  habría 
»caido  sobre  ella  el  fuego  del  cielo.  Acaso  haya  entre  nosotros 
»nueve  almas  puras,  y  en  este  caso,  que  una  mas  se  justifique  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia,  y  el  Señor  levantará  el  castigo  con  que 
»nos  aflige.»  Concluyó,  en  fin,  con  una  vehemente  exhortación 
al  arrepentimiento. 

»Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  en  el  anterior  estrac- 
to  ha  de  haber  muchas  y  notables  omisiones,  y  sobre  todo  que  ha 
de  faltar  la  fluidez  del  estilo  y  la  profundidad  de  los  pensamien¬ 
tos,  que  no  es  posible  trascribir  fielmente  en  un  trabajo  de  esta 
clase  encomendado  solamente  á  la  memoria  por  el  trascurso  de 
diez  dias.  Y  aun  nos  es  forzoso  estractar  con  mayor  laconismo 
los  otros  dos  discursos ,  pues  insensiblemente  hemos  traspasado 
los  límites  correspondientes  al  objeto  principal  de  este  Boletín. 
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»E1  mismo  Sr.  Sánchez  de  Castro  desenvolvió  en  el  segando 
sermón  del  triduo,  tan  felizmente  como  era  dé  esperar,  el  asunto 
anunciado,  esto  es  :  cómo  hemos  de  orar  para  que  nuestras  sú¬ 
plicas  sean  gratas  á  Dios.  Sirvió  de  introducción  el  interesante 
episodio  que  nos  refiere  el  Evangelio,  cuando  el  divino  Maestro 
anunció  á  sus  Apóstoles  que  se  acercaba  el  dia  de  dejarlos  para 
volver  al  lado  de  su  Eterno  Padre,  después  que  dejase  terminada 
la  misión  que  había  traído  á  la  tierra.  ¡Oh  cuán  triste  impresión 
produjo  en  los  amantes  discípulos  el  anuncio  de  la  separación 
del  que  habia  sido  hasta  entonces  su  Maestro,' su  guia,  su  protec¬ 
tor  y  su  Dios!  Ellos  habían  abandonado  su  casa ,  su  pais ,  su  fa¬ 
milia  y  sus  bienes,  si  algunos  tenían,  por  seguir  á  Jesús  ;  y  Jesús 
iba  á  dejarlos  solos,  desvalidos  y  espuestos  á  las  persecuciones  de 
que  serian  víctimas  los  discípulos  del  Nazareno.  Pero  el  Salvador 
procuró  tranquilizarlos  diciéñdoles :  «No  quedareis  desampara- 
»dos ;  sj  hasta  aquí  por  mí  mismo  y  con  mi  poderosa  palabra  he 
»calmado  las  tempestades,  he  multiplicado  los  panes  para  alimen¬ 
taros,  y  os  he  hecho  otros  grandes  beneficios ,  en  lo  sucesivo 
»podeis  contar  también  con  una  protección  segura  :  todo  lo  que 
^pidáis  á  mi  Padre  en  mi  nombre,  os  será  concedido .»  ¡  Promesa 
consoladora  en  cuyas  palabras  se  comprenden  las  condiciones  que 
debe  reunir  la  oración !  De  manera  que  al  mismo  tiempo  que  el 
divino  Maestro  nos  aseguró  el  éxito  de  nuestras  súplicas,  nos  en¬ 
señó  cómo  debemos  orar. 

»No  basta  haber  señalado  el  obstáculo  que  retiene  nuestras 
oraciones  como  apegadas  á  la  tierra ,  obstáculo  frecuente  que, 
según  manifestó  el  orador,  es  el  pecado  :  sino  que  es  preciso  que 
la  oración  se  eleve  con  alas  propias  hasta  el  Trono  del  Altísimo, 
es  decir,  que  vaya  acompañada  de  las  condiciones  debidas  :  á  .la 
manera  que  no  basta  desatar  la  nave  amarrada  al  puerto,  sino  que 
necesita  el  impulso  del  vapor  y  de  un  viento  favorable  para  arri¬ 
bar  con  prontitud  y  felicidad  al  puerto  á  donde  se  dirige. 

«Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y  por  consiguiente 
nuestro  hermano  mayor,  nos  dice  :  Pedid  á  mi  Padre;  por  con- 


-  30  - 


siguiente,  Dios  es  también  nuestro  Padre  ;  y,  en  efecto,  con  este 
dulce  nombre  le  invocamos  en  la  oración  que  nos  enseñó  el  mis¬ 
mo  divino  Maestro  :  Padrenuestro.  ¡Ah!  En  ninguno  de  los  pue¬ 
blos  paganos,  ni  aun  en  la  nación  hebrea,  nadie  se  dirigió  á  Dios, 
diciendo  Padre  mió  ó  Padrenuestro.  Estaba  reservado  al  mismo 
Hijo  del  Eterno  enseñarnos  á  invocar  á  Dios  con  la  palabra 
Padre,  que  eSpresa  una  relación  de  amor,  la  cual  no  hubiéramos 
conocido  á  no  haberse  obrado  el  gran  misterio  de  la  redención. 
El  orador  hizo  ver  cuán  pequeños  y  despreciables  eran  los  títulos 
que  alegan  para  encumbrarse  sobre  los  demas  hombres,  ya  los  ri¬ 
cos,  ya  los  grandes  de  la  tierra,  ora  los  sabios,  si  se  comparan 
coq  el  título  de  hijo  de  Dios,  que  ennoblece  al  cristiano.  Somos 
hijos  de  Dios,  es  decir,  hijos  del  Rey  de  los  reyes,  del  Ser  Su¬ 
premo,  infinito  en  todo  género  de  perfecciones.  Mas  esta  gloriosa 
filiación  no  la  hemos  de  buscar  en  el  órden  de  la  creación,  pues 
hasta  los  seres  inorgánicos  pudieran  ser  llamados  hijos  de  Dios: 
sino  que  se  encuentra  en  el  órden  de  la  gracia ,  la  cual  nos  hace 
verdaderos  hijos  de  Dios,  mientras  que  el  pecado  nos  hace  hijos 
de  Satanás.  No  quiere  decir  esto  que  el  Señor  deseche  entera¬ 
mente  las  oraciones  de  los  pecadores  cuando  estos  oran  atenta, 
humilde,  confiada  y  perseverantemente  ;  sino  que  oye  con  mu¬ 
cho  mayor  agrado  á  los  justos,  cuyas  oraciones  tienen  ademas  el 
cuádruple  efetto  de  meritorias,  satisfactorias,  propiciatorias  é 
impetratorias  ;  siendo  así  que  las  de  los  pecadores  solo  tienen  las 
dos  últimas  cualidades.  Después  de  haberse  estendido  en  impor¬ 
tantes  reflexiones  acerca  de  lo  gratas  que  eran  á  Dios  las  oraciones 
de  los  justos,  en  quienes  se  complacía  ver  á  sus  verdaderos  hijos, 
pasó  á  aplicar  á  la  oración  la  segunda  parte  del  citado  testo  :  Pe¬ 
dir  en  nombre. dé  Jesús.  Conforme  á  la  doctrina  de  San  Gregorio 
Magno  sobre  este  punto,  puesto  que  Jesús  significa  Salvador ,  pe¬ 
dir  en  nombre  del  Salvador  ha  de  ser  pedir  cosas  relativas  á  nues¬ 
tra  salvación.  «Y  por  eso,  añadió,  define  Santa  Teresa  la  oración 
«diciendo  que  es  una  conversación  de  cosas  de  la  amistad  con 
«quien  sabemos  que  nos  ama.»  «Ya  lo  veis,  continuó;  en  la  ora- 


»cion  hemos  de  pedir  cosas  propias  de  la  amistad  con  que  se  digna 
»  favorecer  nos  un  Dios  que  nos  ama  ;  cosas  que  se  refieran  á  nues- 
»tra  salvación,  para  que  podamos  decir  que  pedimos  en  nombre 
»de  Jesús,  que  vino  á  salvarnos.»  Preciso  es  ademas,  si  queremos 
que  nuestras  súplicas  vayan  fundadas  en  la  solemne  promesa  que 
nos  hizo  Jesús  de  que  se  nos  concederia  cuanto  pidiésemos  á  nues¬ 
tro  Padre  celestial  en  nombre  del  mismo  Jesús;  preciso  es,  digo, 
que  oremos  con  la  humildad  y  puros  sentimientos  de  que  estaba 
animado  Jesús.  De  aquí  dedujo  el  orador  otra  serie  de  considera¬ 
ciones  oportunas  é  instructivas,  que  omitimos  por  la  razón  ya 
indicada  de  no  dar  á  nuestro  trabajo  mayor  estension  de  la  que 
corresponde  á  un  periódico  de  esta  clase. 

»E1  Sr.  Diez  Pescetto  cerró  brillantemente  el  triduo  con  una 
peroración  en  que  la  galanura  de  la  frase,  la  belleza  de.  las  imá¬ 
genes  y  cierta  gracia  particular  en  la  pronunciación  cautivaron 
agradablemente  la  atención  del  numeroso  auditorio,  pendiente 
por  mas  de  una  hora  de  la  persuasiva  palabra  del  orador.  Dotado 
el  señor  doctoral  de  la  rica  imaginación  de  los  hijos  del  mediodía, 
de  una  memoria  feliz  y  de  un  claro  talento,  no  es  de  estrañar  que 
sus  discursos  ofrezcan  vivísimo  interes. 

»Con  acento  conmovedor  decia  en  el  exordio :  «¡Ay!  No 
»puedo  traer  á  mi  querida  Madre,  como  en  otras  ocasiones,  las  be¬ 
llas  flores  del  campo.»  «¿Dónde  he  de  encontrarlas,  esclamaba, 
»si  los  campos  están  agostados  por  falta  de  lluvias?  ¡Tampoco 
»puedo  ofreceros.  Madre  mia,  flores  del  corazón  ,  porque  en  él 
»solo  tengo  punzantes  espinas  de  dolor!» 

»Viniendo  después  á  fijar  el  asunto  de  su  discurso,  se  propuso 
demostrar  que  la  presente  sequía  era  un  justo  castigo  del  cielo ,  y 
que  por  consiguiente ,  en  vez  de  entregarnos  á  la  desconfianza  y 
á  la  desesperación ,  debíamos  adorar  la  mano  que  vertía  sobre 
nosotros  la  copa  del  dolor  para  obligarnos  á  entrar  en  nosotros 
mismos  y  á  pensar  seriamente  en  la  reforma  de  nuestras  cos¬ 
tumbres. 

»Ei  orador  espuso  la  unión  del  mal  físico  y  el  mal  moral ,  ha- 
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ciendo  ver  que  el  primero  no  hubiese  hallado  entrada  en  el  mun¬ 
do  si  el  segundo  no  le  hubiera  franqueado  la  puerta.  El  pecado 
nos  separa  de  Dios:  así  también  el  último  y  mas  temible  de  los 
males  de  esta  vida ,  la  muerte ,  no  es  otra  cosa  que  la  separación 
del  espíritu  de  la  materia  ,  y  la  separación  ó  descomposición  de 
las  partes  del  cuerpo.  En  el  lenguaje  de  la  Escritura  santa  y  en  el 
de  todos  los  pueblos  ,  la  idea  de  pecado  y  la  de  castigo  ó  muerte 
son  correlativas.  «¿Dónde  ha  existido,  añadía,  nación,  civilizada 
»6  bárbara ,  que  en  las  grandes  calamidades  haya  dejado  de  pro¬ 
curar  aplacar  la  Justicia  divina,  ofendida  por  los  pecados,  con 
»oraciones  y  actos  de  arrepentimiento?  Y  es  que  la  esperiencia  ha 
»hecho  conocer  á  los  pueblos  que  á  las  grandes  culpas  siguen  los 
»grandcs  castigos.»  En  confirmación  de  esta  verdad  eligió  tres 
prevaricaciones  memorables,  entre  las  muchas  que  refiere  la  his¬ 
toria  ,  seguidas  de  espantosos  castigos.  Estos  sucesos  fueron :  el 
pecado  de  nuestros  primeros  padres ,  la  corrupción  de  costumbres 
en  tiempo  de  Noé,  y  el  deicidio  del  Gólgota.  Las  brillantes  des¬ 
cripciones  de  estos  delitos  y  de  los  terribles  castigos  que  provo¬ 
caron  no  acierta  á  trazarlas  nuestra  pluma ,  y  ciertamente  lo  sen¬ 
timos. 

«No  hay ,  pues ,  motivo  para  quejarse  de  las  calamidades  que 
»sufrimos  bajo  la  mano  de  un  Dios  infinitamente  bueno,  continuó 
»el  Sr.  Diez  Pescetto.  La  Religión,  la  razón  y  la  creencia  de  todos 
»los  pueblos  nos  dicen  que  el  Dios  misericordioso  ha  de  ser  tam- 
»bien  justo,  y  por  consiguiente  que  sufrimos  castigos  porque  los 
»merecemos.» 

»Tristísimo  fue,  pero  por  desgracia  exacto,  el  cuadro  que  el 
orador  trazó  de  la  abyección ,  errores  y  desórdenes  de  la  sociedad 
actual.  La  indiferencia  de  unos ,  la  impiedad  descarada  de  otros 
y  los  escándalos  de  todas  clases ,  arrancaron  al  orador  sentidas 
quejas  en  nombre  del  Dios  ultrajado  y  en  calidad  de  su  ministro, 
usando,  según  decía ,  de  la  libertad  propia  del  sacerdote  católico. 

«Pues*  bien :  si  los  grandes  pecados  exigen  grandes  expiacio¬ 
nes,  añadió,  adoremos  la  mano  que  nos  castiga  tan  justamente. 
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»Es  la  mano  dei  Médico  hábil  que  nos  Jastima  para  curarnos :  es 
»la  mano  del  Padre  bondadoso  que  nos  aflige  para  corregirnos  y 
anacemos  mejores. » 

»Concluyó,  por  último,  con  una  tierna  y  fervorosa  depreca¬ 
ción  á  la  Santísima  Virgen,  consuelo  de  desgraciados  y  refugio  de 
pecadores  arrepentidos. 

»Como  consecuencia  inmediata  de  estos  escelentes  sermones, 
liemos  visto  los  ministros  del  Señor  acudir  en  estos  dias  gran  nú¬ 
mero  de  fieles  á  purificarse  en  las,salucfables  aguas  de  la  peniten¬ 
ta,  y  recibir  después  la  sagrada  Eucaristía..  ¡Quiera  el  Señor  con¬ 
serva;,-  tan  felices  disposiciones,  y  hacerlas  estensivas  á  todos!  ¡Oh! 
Bien  podremos  consolarnos  de  la  falta  de  la  lluvia  si  desciende  so¬ 
bre  las  almas  el  rocío  de  la  divina  gracia.» 

f Boletín  eclesiástico  de  León.) 


los  derechos  de  estola,  y  pie  de  altar. 

En  el  Boletín  oficial  déla  Goruña,  núm.  261,  que  corresponde 
al  dia  14  del  mes  actual,  aparece  una  circular  del  Sr.  D.  Euge¬ 
nio  Diez,  regente  de  la  Audiencia  de  Galicia,  dirigida  á  los  jue¬ 
ces  de  primera  instancia  de  este  antiguo  reino ;  circular  cuya 
lectura -nos  ha  causado  una  ímpresiompenosa,  porque,  á  nuestro 
juicio,  no  corresponde  á  lo  que  teníamos  derecho  á  esperar  de  un 
individuo  de  la  Siempre  digna  y  respetable  magistratura1  española, 
el  cual  ademas  está  puesto  al  frente  de  una  Audiencia  territorial. 
La  ocasión  de  publicar  este  documento  nos  la  espüca  él  mismo 
con  estas  palabras:  «Con  los  nombres  de  ofrenda,  oblatas,  ó  gra¬ 
tificaciones  parroquiales ,  en  unos  pueblos;  con  el  de  derechos 
funerarios,  por  costumbre ,  en  otros ;  con  el  de  estola  y  pie  de 
altar,  en  algunos,  los  párrocos  de  las  rurales  han  propuesto  de¬ 
mandas  contra  sus  vecinos  en  los  juzgados  de  paz  de  sus  distri¬ 
tos,  y  en  todos  fueron  los  vecinos  condenados  á  pagar,  y  en  todos, 
á  escepcion  déla  propuesta  en  Lalin,  los  jueces  de  primera  ins- 
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tanda,  por  sentendas  definitivas,  confirmaron  las  de  aquellos, 
á  veces  con  las  costas.»  Estos  hechos,  narrados  por  el  señor  regen¬ 
te  con  los  primores  de  su  estilo  particular  ,  los  cuales  de  seguro 
causarían  envidia  al  mismo  Cervantes,  si  hoy  viviese,  le  parecie¬ 
ron  tan  mal  á  su  señoría,  que  determinó  publicar  la  circular 
prohibiendo  á  todos  los  jueces  inferiores  de  las  cuatro  provincias 
de  Galicia  el  admitir  demandas  de  los  párrocos  sobre  cualesquiera 
derechos  parroquiales,  y  continuar  los  juicios  que  sobre  tales  re¬ 
clamaciones  están  pendientes. 

Dudamos  mucho  que  esté  en  las 'atribuciones  de  los  regentes 
de  las  Audiencias  la  prohibición  que  aquí  se  permite  el  Sr.  Diez. 
Reconocemos  de  buen  grado  la  cualidad  que  le  adorna,  y  que 
con  cierto  énfasis  invoca,  de  jefe  de  la  administración  de  justicia 
en  este  territorio;  pero  nos  parece  que  esta  jefatura  no  alcanza  á 
tanto  que  pueda  prohibir  lo  que  las  leyes  permiten,  esto  es,  la 
admisión  de  demandas  sobre  cualesquiera  derechos  que  preten¬ 
dan  tener  los  ciudadanos,. y  la  continuación  dé  los  juicios  incoa¬ 
dos.  Ni  en  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de 
justicia,  ni  en  las  ordenanzas  de  las  Audiencias,  ni  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  hallamos  concedida  á  los  señores  regentes 
semejante  facultad.  Tal  vez  por  nuestra  rudeza  estaremos' enga¬ 
ñados  en  esto. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  y  prescindiendo  de  si  pudo 
ó  no  el  señor  regente  de  la  Coruña  hacer  lo  que  hizo ,  creemos  que 
la  publicación  de  esa  circular  en  los.  Boletines  de  las  cuatro  pro¬ 
vincias  de  Galicia  fue  sobremanera  inconveniente,  y  no  honra 
mucho  la  prudencia  y  la  imparcialidad  de  su  autor.  No  nos  fija¬ 
remos,  para  apoyar  nuestro  juicio,  en  las  calificaciones  que  en  ella 
se  hacen  de  todos  los  párrocos  rurales  de  Galicia,  tratándolos  de 
codiciosos  y  ladrones,  que  perpetuando  ó  restableciendo  los  abu¬ 
sos  de  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  tratan  con  una  insi¬ 
diosa  superchería  de  reducirá  la  miseria  á  sus  feligreses;  aun¬ 
que  cualquiera  ve  que  con  estas  calificaciones,  hechas  en  un  do¬ 
cumento  oficial  y  por  persona  de  tal  categoría,  viene  á  escitarse 
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(sin  advertirlo  quien  las  hizo)  á  los  pueblos  rurales  á  que  rehúsen 
pagar  aquellos  derechos,  por  mas  'que  en  las  presentes  circuns¬ 
tancias  esta  negativa  condene  á  morir  de  hambre  á  los  párrocos, 
privándoles  del  único  recurso  que  les  quedaba;  y,  lo  que  es  to¬ 
davía  mas  grave,  viene  á  cubrirlos  de  infamia  y  á  deshonrar  el 
ministerio  que  ejercen.  Hemos  dicho  que  no  nos  fijaríamos  en 
esto,  porque  ya  sabemos  que  en  esta  época  de  libertades  á  granel 
el  clero  es  omnium  peripsema  usque  adhuc,  aunque  no  podamos 
menos  de  deplorar  que  todo  un  señor  regente,  que  por  serlo  debe 
prescindir,  yp  que  no  sea  despojarse ,  de  toda  pasión  política,  se 
convierta  en  cierto  modo  de  magistrado  en  tribuno,  cuando  trata 
de  ejercer  las  funciones  de  su  cargo. 

Dejando,  pues,  á  los  pobres  párrocos  que  sufran  con  paciencia 
esta  nueva  desgracia  sobre  tantas  otras  que  están  sufriendo  desde 
la  revolución  de  setiembre,  consideremos  tan  solo  la  inconvenien¬ 
cia  de  la  circular  por  lo  que  dice  relación  á  los  señores  jueces  de 
primera  instancia  y  á  los  de  paz.  ¿Creyó  el  señor  regente  que  ha¬ 
bían  hecho  mal  en  fallar  á  favor  de  los  párrocos  en  los  juicios  so¬ 
bre  pago  de  derechos  de  estola?  ¿Eran  á  sus  ojos  un  hecho-delito , 
según  su  neologismo  ,  las  sentencias  por  ellos  dadas  ó  confirma¬ 
das?  Pues  entonces  lo  que  procedía  era  exigirles  ,  si  está  en  sus 
atribuciones,  6  hacer  que  se  les  exigiese,  la  responsabilidad  por  el 
tal  hecho-delito  ,  y  dirigirles  la  circular  por  el  correo  para  evitar 
su  repetición.  Pero  decirles  en  los  Boletines  oficiales  que  senten- 
CJaron  mal  o  por  error ,  o  por  malevolencia  ,  ó  por  otros  fines 
Censu*'ables  ó  punibles ,  añadiendo  que  eso  no  es  administrar  jus- 
l°ia ,  eso  es  administrar  ' arbitrariedad  (otro  primor  de  estilo). 

es  Usurpar  las  elevadas  fundones  del  legislador,  y  decírselo 
para  qUe  |Q  ¡ean  ^  Q¡gan  ¡eer  t0(j0s  aqUellos  contra  quienes  falla- 
’  ¿cabe  acaso  en  ún  hombre.de  la  mas  vulgar  prudencia? 
¿^omo  no  vió  el  Sr.  Diez  que  sus  palabras  ,  ademas  de  cubrir  de 
ignominia  á  sus  inferiores,  por  cuya  honra  está  obligado  á  mirar, 
les  esponian  á  la$  venganzas  de  los  quejosos?  ¡Por  cierto  que  de¬ 
ben  estar  muy  agradecidos  los  señores  jueces  al  jefe  de  la  admi- 
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nislracion  de  justicia  en  este  territorio,  que  aspira  á  una  populari- 
da  d  de  cierto  género  por  un  medio  que  tan  caro  les  cuesta! ' 

Lo  mas  gracioso  está  en  que  las  censuras  fulminadas  por  el  se¬ 
ñor  regente  van  también  á  caer  sobre  no  pocos  magistrados  de  la 
Audiencia  de  Galicia  que  dieron  ó  confirmaron  iguales  fallos, 
como  pudo  y  debió  reconocer  su  señoría  en  el  archivo  del  tribu¬ 
nal.  ¿Si  también  estos  señores  habrán  sido  ignorantes  ó  malévo¬ 
los ,  ú  obrado  así  por  motivos  ceusur ables  ó  punibles?  Nosotros, 
con  perdón  del  señor  regente ,  diremos  que  en  creerse  él  mas  sa¬ 
bio  y  mas  imparcial  que  los  jueces  y  magistrados  á  quienes  tan 
mal  trata ,  aparece  un  si  es  ó  no  es  de  orgullo ,  y  que  las  personas 
sensatas  preferirán  sin  duda  la  opinión  de  aquellos  á  la  suya;  por¬ 
que  ,  aun  sin  entrar  en  ,el  fondo  de  la  cuestión  ,  y  considerando 
solo  la  autoridad  estrínseca,  hay  á  favor  de  ellos  la  fundadísima 
presunción  de  que  están  en  lo  cierto.  Por  lo  menos  las  priíebas 
que  de  su  ciencia  jurídica  nos  da  su  señoría  en  la  circular,  no  nos 
parecen  tales  que  debiliten  aquella  presunción.  No  por  esto  ne¬ 
garemos  que  la  tenga  muy  grande,  y ‘tanta,  que  iguale,  si  se  quie¬ 
re,  á  la  de  un  Covarrubias  ó  un  Salgado ;  pero  en  la  circular  no 
aparecen  señales  de  ella,  y  nosotros,-  como  todos  los  hombres, 
nos  atenemos  á  lo  que  se  deja  ver  -en  lo  esterior. 

Visto  ya  que  hubo  una  grandísima  falta  de  prudencia  en  pu¬ 
blicar  la  circular,  aun  dado  caso  de  que  en  realidad  no  hubiesen 
sido  justas  las  reclamaciones  de  los  párrocos  y  las  sentencias  pro¬ 
nunciadas  en  estos  juicios,  réstanos  ahora  examinar  ,  aunque  con 
brevedad,  si  es  verdadera  y  fundada  la  doctrina  que  se  sostiene 
en  dicho  documento;  á  saber:  la  no  existencia  del  derecho  dé  los 
párrocos  á  exigir  las  prestaciones  llamadas  derechos  de  estola  y 
pie  de  altar.  El  señor  regente  se  limita  á  negarla  en  cuanto  á  los 
párrocos  rurales,  porque  tal  vez  ignora,  y. en  verdad  que  nos  pa¬ 
recería  estraña  su  ignorancia,  que  también  pretenden  aquel  dere¬ 
cho  los  párrocos  no  rurales.  En  el  Boletín  eclesiástico  de  esta  dió¬ 
cesis,  núm.  285,  se  insertó  un  artículo  copiado  de  El  Composle- 
lano,  en  que  se  demostraba  la  justicia  con  que  los  párrocos  exi- 
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gian  los  derechos  llamados  oblatas,  que'no  son  sino  una  especie 
de  los  llamados  de  estola  y  pie  de  altar.  Aquí  nos  proponemos 
tratar  la  cuestión  mas  generalmente,  de  manera  que  comprenda¬ 
mos  todos  aquellos  derechos ,  aceptando,  sin  embargo,  y  hacien¬ 
do  nuestras  todas  las  doctrinas  que  sobre  las  oblatas  establece  el 
autor  de  aquel  artículo.  f 

No  era  ciertamente  necesaria  la  abundancia  de  palabras  de 
que  usa  el  señor  regente  para  hacer  entender  á  los  jueces  de  pri¬ 
mera  instancia  y  á  los  de  paz  el  principio  trivialísimo  que  saben 
todos  desde  que  comenzaron  el  estudio  de  las  leyes;  que  los  dere¬ 
chos  y  las  obligaciones  proceden,  ó  de  las  leyes  que  las  estable - 
cen,  ó  de  la  voluntad  de  los  hombres %  que,  en  aptitud  para  com¬ 
prometerse  y  obligarse ,  se  obligan  y  se  comprometen.  Pudo  aña¬ 
dir  que  los  derechos  y  obligaciones  que  nacen  del  contrato  váli¬ 
do  tienen  también  su  apoyo  en  Ja  ley  anterior  á  él,  que  manda  á 
los  contrayentes  cumplir  su  compromiso.  Ya  ve  el  Sr.  Diez  que 
estamos  conformes  con  su  principio.  Ahora  bien:  ¿existe  alguna 
ley  ó  algún  contrato  que  dé  á  los  párrocos  el  derecho  de  exigir 
las  prestaciones  llamadas  derechos  de  estola ?  Su  señoría,  á  pesar 
de  sus  profundos  estudios  y  de  su  ciencia  legal,  no  ha  podido  en¬ 
contrarla.  Pero  nosotros,  que  ni  siquiera  hemos  saludado  la  juris¬ 
prudencia,  y  somos  verdaderamente  unos  pigmeos  en  compara¬ 
ción  del  señor  regente,  hallamos,  no  una  sola,  sino  muchas  leyes 
en  que  se  funda  aquel  derecho  de  los  párrocos,  y  hallamos  tam¬ 
bién  un  contrato  válido  y  oneroso,  <5  por  mejor  decir  un  casi 

contrato. 

Y  comenzando  por  este  último,  nos  parece  ¿vidente  que  el 
Párroco,  al  aceptar  su  beneficio,  vino  á  obligarse,  á  lo  menos  im- 
^citamente,  á  cumplir  todas  las  obligaciones  de  un  verdadero 
P  tor  de  las  almas  de  sus  feligreses,  las  cuales  obligaciones  no  son 
P  r  cierto  ni  pocas,  ui  ligeras,  ni  de  pequeña  importancia,  y 
aque  0s,  por  su  parte,  se  obligaron  á  contribuirle  con  lo  que 
para  su  cóngrua  sustentación  tiene  establecido  la  ley  ó  la  cos¬ 
tumbre  legítima.  Y  téngase  entendido  que  cuando  hablamos  aquí 


de  la  ley,  no  debe  entenderse  de  la  ley  civil,  porque  no  compete 
á  esta  el  determinar  lo  que  deben  los  feligreses  al  párroco;  y  así 
el  argumento  que  toma  el  señor  regente  contra  los  derechos  de 
estola  del  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria  de  la  Coruña  y  del 
decreto  del  poder  ejecutivo ,  no  tiene  siquiera  medio  adarme  de 
peso.  El  Sr.  Diez  debiera  saber  que  la  potestad  civil  nada  tiene 
que  hacer  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  porque  es  del  todo  incompe¬ 
tente  en  esta  clase  de  asuntos,  y  solo  le  incumbe  compeler  á  la  ob¬ 
servancia  de  las  leyes  de  la  Iglesia  cuando  esta  le  pida  su  auxilio. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  repetimos  que  entre  el  párroco 
y  los  feligreses  hay  un  casi  contrato,  tan  obligatorio  para  todos 
como  si  hubieran  otorgado  escritura  pública  ,  ni  mas  ni  menos 
que  el  que  existe  entre  el  médico  y  los  enfermos  que  le  llamen 
para  valerse  de  su  ciencia,  entre  el  abogado  y  sus  clientes,  y  entre 
el  Sr.Diez  y  la  sociedad  española,  para  cuyo  bien  le  ha  nombrado 
regente  el  gobierno  que  la  representa.  Y  siendo  los  derechos  de 
estola  uno  de  los  medios  que  la  Iglesia  tiene  señalados  para  la 
cóngrua  del  párroco,  como  después  demostraremos;  y  aunque 
prescindamos  de  este  señalamiento,  habiendo  costumbre  de  pa¬ 
garlos,  como  no  puede  negarnos  el  señor  regente,  y  si  lo  negase 
podria  probársele  con  millones  de  testigos  ,  es  necesario  concluir 
que  se  deben  á  los  párrocos  aquellos  derechos,  por  uno  de  los 
principios  de  obligaciones  que  la  circular  reconoce. 

Veamos  ahora  si  hTmbjen  hay  el  otro  principio,  que  es  la  ley. 
No  haremos  al  señor  regente  la  injuria  de  negarle  su  catolicismo. 
Suponiendo,  pues,  que  admite  y  respeta  el  santo  Evangelio,  que 
es,  como  todos  sabemos,  ley  divina,  ya  puede  ver  en  este  Código 
verdaderamente  sacrosanto,  y  no  como  otros  de  que  ni  siquiera 
queremos  acordarnos ,  estas  palabras  del  Salvador:  Dignus  est 
enim  operarius  cibo  suo  (San  Mateo,  cap.  x,  vers.  9j ;  dignus  est 
enim  operarius  mercede  sua  (San  Lúeas,  cap.  x,  vers.  7).  Y  esta 
ley  la  promulga  el  Apóstol  en  muchos  lugares  de  sus  epístolas,  y 
la  esplica  con  varios  ejemplos,  declarando  al  mismo  tiempo  que 
no  es  nueva,  sino  una  confirmación  del  derecho  natural.  Verdad 
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es  que  en  ella  no  se  habla  espresamente  de  los  derechos  de  esto¬ 
la.  Pero  ¡qué!  ¿No  basta  que  sancione  la  obligación  de  los  fieles 
de  suministrar  á  sus  Pastores  todo  lo  necesario  para  su  sustento? 

Demos  otro  paso  mas.  La  Iglesia  en  el  Concilio  IV  general 
Lateranense  sanciona  espresamente  esta  obligación  de  los  fieles 
acerca  de  los  derechos  de  que  tratamos.  El  cánon  66  de  aquel  cé¬ 
lebre  Concilio  que  se  inserta  en  las  Decretales,  capítulo  Ad  Apos- 
tolicam  42,  de  simonía ,  contiene  estas  palabras:  Quídam  laici  lau- 
dabilem  consuetudinem  ergo  sanctam  Ecclesiam  pía  devotione 
fidelium  inlroduciam,  ex  fermento  hcerelicce  pravitatis  nituntur 
infringere  sub  prcetextu  canonices  pielatis.  Quapropter  super  his 
pravas  exactiones  fieri  prohibemus,  et  pías  consuetudines  prceci- 
pimus  observan,  statuentes,  ut  libere  conferantur  ecclesiaslica 
sacramenta ,  sed  per  Episcopum,  faeli  veritate  cognita,  compes- 
cantur  qui  maliliose  nituntur  laudabilem  consuetudinem  inmutare. 
Aquí  tiene  el  señor  regente  muchas  cosas  que  observar:  l.°,  que 
el  Concilio  manda  pagar  los  derechos  de  estola,  aun  aquellos  que 
perciben  los  párrocos  por  la  administración  de  algunos  sacramen¬ 
tos;  2.°,  que  manda  castigar  á  los  que  no  cumplen  con  este  deber; 
3.  ,  que  la  costumbre  de  pagarlos,  ya  introducida  en  su  época,  no 
tuvo  su  principio,  como  dice  aquel  señor  ,  en  una  insidiosa  super¬ 
chería,  sino  en  la  devoción  de  los  fieles;  4.n,  que  los  que  enton¬ 
ces  resistian  el  pago,  obraban  así  por  hallarse  inficionados  poco  ó 
mucho  de  la  herética  pravedad  de  los  waldenses  ó  albigenses. 
¡Quiera  Dios  que  los  que  hoy  los  imitan  no  lo  estén  de  aquellas 
ejias,  n¡  de  la  incredulidad  de  esta  época  desgraciada,  lo  cual 
Ser,a  cien  veces  peor! 

ticaTenem6S’  Pues’  tlue  ley  natural,  la  evangélica  y  la  eclesiás- 
l  i  obTPOnen  ^  t0c*0s  ^e*es  9ue  no  sean  absolutamente  pobres, 
pación  de  pagar  á  los  párrocos  los  derechos  llamados  de 
de  altar-,  obligación  confirmada  por  la  costumbre 
genera  e  la  Iglesia,  que  continuó  hasta  nuestros  dias  en  todo 
país  que  tenga  parroquias  católicas.  Tenemos  que  esta  costumbre 
no  puede  calificarse  de  abuso,  como  la  califica  el  señor  regente  en 
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su  circular,  sin  incurrir  en  las  censuras  que  fulmina  la  Bula  Auc- 
toremfidei  del  venerable  Pió  VI,  en  la  proposición  54.  Tal  vez  no 
la  habrá  leído  el  referido  señor,  y  conviene  que  se  entere  de  ella, 
siquiera  porque  la  ley  22,  tít.  i,  libro  i  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción  la  manda  admitir  en  estos  reinos,  y  prohíbe  sostener  doctri¬ 
nas  á  ella  contrarias. 

Pero  acaso  se  nos  dirá:  «En  hora  buena  que  haya  todas  esas 
leyes  favorables  de  los  párrocos;  pero,  ¿qué  tenemos  con  eso? 
Aquí  se  trata  de  saber  si  esas  leyes  traen  consigo  un  derecho  que 
pueda  hacerse  valer  ante  los  tribunales  civiles,  de  modo  que  estos 
puedan  y  deban  exigir  á  los  fieles  que  cumplan  con  la  obligación 
en  ellas  impuesta.»  En  efecto:  ese  es  el  punto  principal  de  la  dis¬ 
cusión,  y  por  eso  lo  decirlos  en  alta  voz:  hay  en  España  ley  civil 
vigente  que  manda  á  los  fieles  pagar  los  derechos  de  estola.  ¿Cuál 
es  esta  ley?  El  Concordato  de  1851,  ese  mismo  Concordato  del 
cual  pretende  el  Sr.  Diez  argüir  poderosamente  contra  aquellos 
deréchos,  y  con  que  se  figura  haber  llegado  á  demostrar  que  no 
existen.  A  la  verdad,  nos  causa  admiración  que  no  haya  encon¬ 
trado  su  señoría  en  esa  ley-Concordalo,  como  le  llama,  una  cosa 
que  ven  los  mas  cortos  de  vista.  Preferimos  creer  que  no  ha  leído 
todo  el  Concordato  (aunque  esto  no  le  honra  mucho),  á  pensar 
que  obró  de  mala  fe,  callando  de  propósito  lq  que  destruía  com¬ 
pletamente  su  tésis  favorita . 

Estamos  de  acuerdo  con  el  señor  regente  en  que  «en  esa  con¬ 
cordia,  en  ese  Concordato  y  en  su  art.  38  se  convino  en  que  los 
fondos  con  que  había  de  atenderse  á  la  dotación  del  culto  y  clero 
serian  el  producto  de  los  bienes  que  le  fueron  devueltos  por  la 
ley  de  3  de  abril  de  1845,  el  de  las  limosnas  de  la  santa  Cruzada» 
el  de  las  encomiendas  y  maestrazgos  de  las  cuatro  Ordenes  mili¬ 
tares  vacantes  y  que  vacaren,  el  de  la  imposición  que  el  gobierno 
de  la  nación  haría  sobre  las  propiedades  rústicas  y  urbanas  y  ri¬ 
queza  pecuaria,  la  que  fuese  precisa  para  completar  la  dotación.» 
Verdades  que  todos  estos  fondos  han  quedado  reducidos  á  cero, 
pues  en  lugar  de  los  bienes  que  allí  se  especifican  se  han  dado 
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papeles  mojados  que  no  produjeron  ni  un  céntimo,  y  solo  sirven 
para  pasto  de  la  polilla;  el  fondo  de  Cruzada  destinado  en  el  con¬ 
venio  posterior  de  1859  esclusivamente  al  culto  divino,  se  aplica 
hoy  á  otro  culto  que  nada  tiene  de  tal,  y  la  famosa  imposición 
prometida  se  exige,  sí,  á  los  pueblos,  pero  para  repartir  entre  los 
que  nos  trajeron  las  famosas  libertades  de  setiembre,  mientras  el 
clero  se  está  muriendo  de  hambre. 

«En  esta  ley-Concordato  ,  prosigue  el  ■ Sr.  Diez,  no  solo  no 
hay  oblatas,  ni  donativos,  ni  gratificaciones  parroquiales  por  fu¬ 
nerales  ó  por  exequias  ,  ni  pie  de  altar  ,  ni  nada  que  sea  obligato¬ 
rio  de  los  feligreses  para  con  los  párrocos.»  Tiene  razón  á  fe  :  allí 
no  hay  oblatas, mi  donativos,  ni  gratificaciones  ,  y  es  una  fortuna 
que  no  haya  nada  de  esto,  porque  si  no,  según  está  hoy  el  Erario 
público,  teníamos,  de  seguro,  otra  incautación  como  lade^uiz 
Zorrilla.  Pero  hablemos  seriamente:  ¿no  se  habla  de  aquellas 
cosas  en  el  Concordato?  Lea  su  señoría  un  poquito,  antes  del  ar¬ 
ticulo  38,  y  se  convencerá  del  gravísimo  error  en  que  está.  El 
art.~33  ,  párrafo  cuarto  ,  dice  :  «También  disfrutarán  los^curas 
propios  y  sus  coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en  los  de¬ 
rechos  de  estola  y  pie  de  altar.»  Son  ,  pues,  estos  derechos  parte 
integrante  de  la  dotación  de  los  párrocos,  como  se  colige  eviden¬ 
temente  de  la  palabra  conjuntiva  también \  y  siendo  el  Concor¬ 
dato  ley  civil  y  al  mismo  tiempo  eclesiástica  ,  claro  está  que  los 
jueces  seculares  tienen  el  deber  de  ampararles  en  su  derecho  siem-- 
Pre  que  alguno  se  niegue  á  pagarlos.  Y  á  la  verdad  ,  siendo  tan 
H^zquina  dotación  de  los  párrocos  consignada  en  dicho  ar- 
jculó,  pues  ej  mínimum  no  sube  de  2,200  rs.  (mucho  menos  que 
sueldo  de  los  porteros  de  la  Audiencia  de  Galicia)  y  el  máxi- 
el'pa  ^  cualquiera  conoce  que,  á  no  haber  querido 

habían1  ^  ^  ®°k‘erno  esPaú°l  condenarlos  á  perpetua  miseria, 

"  e  chalarles  algún  otro  recurso  para  completar  una  dota¬ 
ción  ecorosa;  y  este  recurso  consiste  en  el  disfrute  de  las 
casas  rectorales,  en  el  de  los  iglesarios  y  en  los  derechos  de 
estola. 
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Es  ,  pues ,  una  impertinencia  todo  cuanto  dice  el  señor  re¬ 
gente  sobre  la  revocación  que  se  hace  en  el  art.  45  del  Concor¬ 
dato  de  todas  las  leyes  anteriores  al  mismo,  así  como  lo  que  aña¬ 
de  acerca  de  la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854.  La  base  24  de 
esta  dice  así:  «Al  plan  parroquial  se  unirá  tanto  el  arancel  gene¬ 
ral  de  los  derechos  de  iglesia  y  estola  que  ha  de  regir  en  cada 
diócesis ,  como  el  particular  de  cada  arciprestazgo  ó  parro¬ 
quia,»  etc.  Este  testo  se  le  hizo  algo  difícil  de  digerir  al  Sr.  Diez, 
y  no  es  estraño,  porque  en  él  se  supone  la  obligación  civil  de  pa¬ 
gar  los  derechos  parroquiales ,  y  da  por  toda  respuesta  que  si  se 
estendiera  como  conviene  d  los  cálculos  de  la  codicia  (¡siempre  lo 
mismo!),  esta  inteligencia  y  la  genuina  del  Concordato  estarían 
en  oposición.  No,  señor  regente ;  no  hay  ni  siquiera  sombra  de 
opoáicion  entre  ambos  documentos  :  la  base  citada  de  la  real  cé¬ 
dula  no  hace  mas  que  señalar  la  forma  con  que  debe  ejecutarse 
el  art.  33  déla  ley-Concordato  ,  encargando. á  los  Ordinarios  es¬ 
tablecer  aranceles,  para  que  ni  los  párrocos  puedan  exigir  mas  de 
lo  justo,  ni  los  feligreses  negarse  al  pago,  como  los  buenos  católi¬ 
cos  en  cuyo  favor  se  espidió  la  circular. 

Demostrado  ya  que  el  Concordato,'  bien  lejos  de  abolir  ó  pro¬ 
hibir  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  supone ,  por  el  contra¬ 
rio,  y  confirma  la  obligación  de  pagarlos ,  y  confesándose  en  la 
qircular  que  tanto  el  gobierno  como  los  jueces  deben  atenerse  á 
las  prescripciones  del  mismo  convenio  ,  es  visto  que  pudo  el  se¬ 
ñor  regente  no  perder  su  tiempo  en  alegar,  como  un  grande  ar¬ 
gumento  contra  los  derechos  de  estola  ,  el  acuerdo  de  la  junta  re¬ 
volucionaria  de  la  Coruñá,  y  el  decreto  dado  por  el  poder  ejecu¬ 
tivo  en  12  de  junio  de  1869,  en  que  se  aprobó  la  determinación 
de  la  referida  junta.  Estas  dos  disposiciones  son  tan  nulas  como 
la  circular,  porque  se  oponen  á  la  ley-Concordato  ,  que  no  pu¬ 
dieron  abrogar  ni  el  señor  regente  de  la  Coruña  ,  ni  la  junta  re¬ 
volucionaria,  ni  el  señor  ministro  Romero  Ortiz,  aun  cuando 
haya  precedido  á  su  decreto  el  acuerdo  de  las  secciones  de*Estado 
y  Gracia  y  Justicia  del  Supremo  Consejo ,  á  cuya  circunstancia 
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da  la  circular  un  gran  valor,  no  sabemos  por  qué,  pues  el  Conse¬ 
jo  Suprémo  no  pasa  de  s.er  un  mero  cuerpo  consultivo. 

Y  ya  que  hablamos  de  estas  dos  disposiciones  dadas  desde  la 
época,  que  muchos  llaman  gloriosa ,  de  la  revolución  de  setiem¬ 
bre,  quisiéramos  que  el  señor  regente  tuviese  la  bondad  de  satis¬ 
facer  á  algunas  preguntas  que  nos  ocurren. 

Sea  la  primera:  ¿por  qué,  siendo  aquellas  relativas  á  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña  y  no  mas,  quiere  su  señoría  que  tengan  tam¬ 
bién  fuerza  legal  en  Lugo,  Orense  y  Pontevedra?  Segunda:  ¿por 
qué,  limitándose  la  junta  revolucionaria  coruñesa,  así  como  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  á  declarar  voluntarias  las  prestaciones,  llama¬ 
das  óblalas,  sin  que  ni  aun  remotamente  aludan  á  los  demas  de¬ 
rechos  de  estola,  en  la  circular  se  da  por  cosa  corriente. que  por 
aquellas  declaraciones  quedan  también  abolidos  estos  derechos? 
A  la  verdad,  este  modo  de  interpretar  las  leyps,  ampliándolas  á 
capricho  mucho  mas  allá  de  lo  que  suenan  las  palabras,  nos  pa¬ 
rece  bastante  estraño  en  un  señor  magistrado,  y  aun  nos  lo  pare¬ 
cería  en  el  abogado  mas  pobre  de  ciencia  jurídica.  ¡Dios  nos  libre 
de  que  el  Sr.  Diez,  sentado  en  el  tribunal,  adopte  generalmente 
el  sistema  de  tai}  amplia  interpretación,  porque  no  será  difícil 
que  vote  por  la  pena  de  muerte  contra  un  reo  á  quien  el  Código 
solo  imponga  la  de  presidio!  En  nuestra  lógica  antigua  no  siem¬ 
pre  se  arguye  de  la  especie  al  género,  ni  de  la  parte  al  todo.  Ter¬ 
cera.  ¿Por  qué  asegura  el  señor  regente  que  fue  autoridad  la  junta 
revolucionaria  de  la  Coruña?  No  se  ofenda  su  señoría  de  que  di¬ 
gamos  que  esta' proposición  es  un  solemne  despropósito.  ¡Que  la 
junta  revolucionaria  de  la  Coruña  tuvo  en  su  tiempo  autoridad! 
i  a  tuvo,  por  ventura,  h  se,  como  la  tiene  Dios  sobre  sus  criatu¬ 
ras  intelectuales?  El  decir  esto  seria  propio  de  una  persona  de- 
tnente.  ¿La  recibió  a]gUien?  pues  entonces,  una  vez  que  el 
Sr.  Diez,  como  buen  liberal  que  será,  no  admite  la  derivación  de 
la  autoridad  del'  derecho  divino,  se  la  habrá  dado  el  pueblo.  ¿Y 
•  no  cabemos  todos  que  para  la  formación  de  todas  las  célebres  jun¬ 
tas  no  se  contó  con  el  pueblo  para  nada?  Unos  cuantos  caballeros 
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amigos  y  hermanos,  agachados  desde  17  de  setiembre  hasta  ver 
si  cuajaba  la  revolución  empezada  en  Cádiz,  no  salieron  de  sus 
escondites  hasta  que  supieron  que  por  la  victoria  (ó  lo  que  fue)  de 
Alcolea  nada  tenían  que  temer:  entonces  se  constituyeron  en 
junta  por  sí  mismos,  é  hicieron  todo  lo  que  bien  les  pareció,  sin 
descuidarse  de  mirar  por  su  propia  fortuna.  Esto,  que  pasó  en 
todas  partes,  habrá  pasado  también  en  la  capital  de  esta  provin¬ 
cia.  Lo  repetimos:  el  llamar  á  tales  juntas  autoridad,  y  el  alegar 
sus  acuerdos  como  si  tuviesen  fuerza  de  leyes,  es  el  colmo  del 
absurdo. 

Réstanos  decir  dos  palabras  sobre  el  último  argumento  con 
que  el  Sr.  Diez  combate,  y  á  su  parecer  victoriosamente,  los  de¬ 
rechos  de  estola,  y  con  que  acrimina  á  los  jueces  que  mandan  pa¬ 
garlos.  Hé  aquí  sus  palabras:  «Esas  ofrendas,  esas  oblatas  ,  esas 
exacciones  de  tan  variada  norhenclatura,  ¿qué. son  en  último  re¬ 
sultado?  Una  contribución  que  los  párrocos  piden  de  (la  gramáti¬ 
ca  pedia  á)  sus  feligreses...  Y  esas  contribuciones  pedidas  y  exigi¬ 
das,  ¿han  sido  votadas  por  las  Cortes,  ó  por  las  corporaciones  po¬ 
pulares  autorizadas  para  imponerlas ,  y  cuya  cobranza  se  haya 
hecho  en  !a  forma  prescrita  por  la  ley?  Da  ningún  modo.»  En 
consecuencia,  declara  á  los  jueces  que  mandaron  pagar  los  dere¬ 
chos  de  estola,  reos  de  lesa  Constitución  en  su  art.  15.  Toda  esta 
argumentación  se  disipa  como  el  humo,  negando:  primero,  que 
los  derechos  de  estola  sean  una  verdadera  contribución ;  y  segun¬ 
do,  que  los  corhprenda  el  art.  15  del  flamante  Código.  No  son  un 
impuesto  ó  tributo,  porque,  á  menos  que  abusemos  del  lenguaje, 
cosaunuy  común  en  estos  tiempos,  por  contribución  se  entiende 
el  pago  de  alguna  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa  para  atender  á 
las  necesidades  del  Estado ,  cuyo  pago  se  hace  previo  reparto 
entre  todos  los  ciudadanos.  Las  prestaciones  llamadas  derechos 
de  estola,  ni  se  ordenan  a  levantar  las  cargas  del  Estado  tempo¬ 
ral,  ni  se  exigen  á  todos  los  que  moran  en  España,  especialmente 
ahora  que  se  estableció  la  tolerancia  de  cultos  para  complacer  á 
los  protestantes  ingleses  y  prusianos,  ni  se  pagan  previo  repartí- 
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miento  periódico.  ¿Quién  que  tenga  el  juicio  sano  llamará  contri¬ 
buciones  á  los  honorarios  del  abogado,  médico,  cirujano,  notario 
ó  profesor  no  público  de  alguna  ciencia?  Pues  los  derechos  de  es¬ 
tola  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

Pero  pasémosle  al  señor  regente  que  sean  en  verdad  contribu¬ 
ciones.  ¿Puede  aplicársele  por  eso  el  art.  15  de  la  Constitución? 
D>-  ningún  modo.  Está  visto  que  sus  interpretaciones  de  las  leyes 
suelen  ser  de  todo  punto  caprichosas  ó  infundadas.  El  artículo 
a  indudablemente  de1  los  tributos  civiles  exigidos  ó  cobrados 
P°r  el  Estado,  la  provincia  ó  el  municipio,  y  es  seguro  que  ni  las 
Cortes  Constituyentes  al  aprobarle,  ni  la  comisión  que  le  redactó, 
se  acordaron  entonces  para  nada  de  la  Iglesia. 

En  vista  de  lo  dicho  en  este  escrito,  parécenos  completa¬ 
mente  demostrado  q%ie  existe  obligación,  no  solo  natural,  evan¬ 
gélica  y  eclesiástica,  sino  también  civil  y  exigible  ante  los  jueces 
seculares,  de  pagar  los  derechos  de  estola  y  pie  de  áltar,  y  que,  por 
tanto,»  el  señor  regente  no  tuvo  razón  para  la  publicación  del  do¬ 
cumento  deplorable  que  hemos  examinado.  Es  muy  verosímil  que 
aquel  señor  no  se  dignará  leer  nuestras  razones.  Si  por  fortuna 
nos  engañamos  en  pensar  así,  le  rogaríamos  que  reparase  el  mal 
que  hizo.^os  párrocos  no  perciben  hace  ocho  meses  sus  mezqui¬ 
nas  dotaciones,  y  parece  que  hay  el  propósito  de  matarlos  de 
hambre,  con  lo  cual  la  tolerancia  de  cultos  que  tanto  se  procla¬ 
maba  no  habrá  sido,  como  ya  nosotros  sabíamos,  sino  un  velo 
para  ocultar  el  verdadero  objeto  de  sus  proclamadores,  que  era 
acabar  con  la  Religión  católica.  Faltándoles  la  dotación,  si  se  les 
niegan  también  los  derechos  de  estola,  que  para  muchos  de  los 
párrocos  apenas  llcgán  cada  año  á  200  rs.,  ¿con  qué  han  de  vivir? 
*  °dirán  limosna  de  puerta  en  puerta;  pero  ni  aun  esta  encontrá- 
Km,  porque  el  pueblo  está  agobiado  con  las  contribuciones,  que 
aumentan  cada  año  de  un  modo  increible,  la  agricultura  muere, 
ia  industria  languidece,  el  comercio  es  enteramente  nulo.  Si  el 
Sr.  Diez  no  tiene  compasión  para  estos  infelices  sacerdotes  reti¬ 
rando  la  circular  que  los  priva  del  apoyo  de  la  justicia  que  debia 
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proteger  su  derecho,  en  tal  caso  no  diremos  aquí  lo  que  de  él  pen¬ 
saremos.  ¿La  retirará?  Mucho  lo  dudamos,  porque  ya  sabemos 
que  hay  personas  á  quienes  el  amor  propio  impide  reconocer  y  re¬ 
parar  sus  yerros.  Hay  por  desgracia  muchos  que,  al  advertírselos, 
responden  cómo  Pilatos  con  enfado:  Quod  scripsi,  scripsi.  [Bole¬ 
tín  eclesiástico  de  Santiago .) 


LOS  RITUALISTAS  DE  INGLATERRA. 

Todo  cuanto  han  dicho  y  escrito  los  apologistas  de  la  fe  acer¬ 
ca  de  la  importancia  del  culto  católico;  todo  el  cuidado  que  pone 
la  Iglesia  en  sus  rúbricas  para  que  no  se  dejen  de  cumplir  ni  las 
mas  tenues  ceremonias,  está  perfectamente  on  su  lugar,  no  sola¬ 
mente  si. consideramos  el  profundo  significado  del  culto  esterno, 
si  que  también  su  importancia  para  atraer  las  almas  y  retenerlas 
después  de  admitidas  en  el  seno  de  la  verdadera  Iglesia. 

Dentro  del  círculo  de  ese  culto  hace  eLhombre  el  mas  elevado 
y  sublime  uso  de  sus  sentidos,  á  que  le  es  dado  llegar  sobre  la 
tierra.  Así  las  grandes  herejías  han  desde  luego  trastornado  el 
culto,  para  mas  seguramente  arrancar  del  corazón  de  1<|^  creyen¬ 
tes  la  fe  que  simboliza;  y  la  vuelta  á  la  fe,  como  nos  lo  enseña 
invariablemente  la  esperiencia  de  cada  dia ,  comienza  y  va  acom¬ 
pañada  de  una  inclinación  y  un  respeto  hácia  las  ceremonias  sa¬ 
gradas.  Esta  verdad,  que  encontramos  á  cada  paso  probada  en 
multitud  de  casos  aislados,  que  el  estudio  atento  de  las  herejías 
pone  en  evidencia,  está  recibiendo  en  esta  época  una  confirma¬ 
ción  estraordinaria  en  el  aumento  y  desarrollo  en  los  Estados- 
Unidos  y  en  Inglaterra,  pero  especialmente  en 'esta  última,  de  la 
secta  ritualista,  cuyo  fin  es  restablecer  el  culto  y  ceremonias  ca¬ 
tólicas,  fundándose  en  la  creencia  mas  ó  menos  exacta  de  los  dog¬ 
mas  católicos  que  dichas  ceremonias  representan.  En  una  pala¬ 
bra:  desde  el  seno  mismo  del  protestantismo  ha  nacido  una  reac¬ 
ción  en  favor  de  la  fe  y  prácticas  católicas ,  que  va  tomando  un 
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irresistible  incremento  toáoslos  dias,  y  llevándose  apresurada¬ 
mente  consigo,  si  no  todo  cuanto  hay  de  ciencia  y  de  instrucción 
en  la  comunión  anglicana,  á  lo  menos  todos  los  corazones  verda¬ 
deramente  religiosos  que  han  nacidto  y  se  han  criado,  en  la  actual 
y  la  pasada  generación,  en  el  regazo  de  esa  madrastra. 

Así  como  la  sombra  proyectada  por  los  cuerpos  anuncia  su 
vecindad  y  es  precursora  de  su  aparición,  así  las  prácticas  esterio- 
res  ^an  {feralmente  precedido  en  este  movimiento  á  la  confesión 
del  dogma.  Observamos  que  en,  las  comunidades  que  están  afilia¬ 
das  hace  ya  mas  tiempo  á  esa  secta,  la  doctrina  de  la  sagrada  eu¬ 
caristía,  la  del  purgatorio,  la  de  la  confesión  sacramental,  la  de  las 
preeminencias  de  la  Madre  de  Dios  y  otras  se  enseñan  abierta¬ 
mente  desde  el  púlpito,  mientras  que  en  otras  comparativamente 
mas  modernas  sé  observan  hasta  cierto  punto  las  ceremonias, 
pero  se  conserva  alguna  reticencia  en  la  esposicion  de  los  dogmas 
con  que  esa  imitación  del  culto  católico  está  relacionada. 

Cáusales  verdadera  admiración  y  pasmo  á  los  que  conocen  á 
fondo  el  estado  religioso  de  Inglaterra*desdc  el  año  1840,  ver  el 
cambio  grande  que  se  ha  obrado.  Como  sucede  con  semejantes 
movimientos,  al  principio  movió  la  curiosidad  y  se  tuvo  por  un 
capricho  ó  un  modismo  religioso  que  presto  desaparecerla;  mas 
tarde  ha  despertado  sospechas  en  el  corazón  mismo  del  anglica- 
nismo,  y  aun  se  ha  tratado  recientemente  de  obrar  de  modo  que 
d  brazo  de  la  ley  pudiese  llegar  á  descargar  algunos  golpes  sobre 
l°s  fautores  mas  decididos  del  ritualismo ;  >  escitáronse  también 
algunos  Obispos  determinando  oponer  su  veto  á  todas  esas  prác¬ 
ticas  que  dicen  supersticiosas ;  hoy,  tanto  el  gobierno  como  el 
alto  clero,  parecen SVaber  entrado,  respecto  al  asunto  de  que  nos 
°cupamos,  como  se  suele  decir,  en  el  período  álgido,  y  contem- 
P  an  sin  poderlo  remediar,  la  rapidez  con  que  esas  prácticas  se 
'  an  acl°Ptando  con  impunidad  en  todas  ó  casi  todas  las  designa- 
as  diócesis  protestantes,  no  solo  de  Inglaterra,  sino  también  de 
los  otros  dos ^inos  unidos  á  ella. 

En  la  metrópoli,  como  en  las  ciudades  principales  y  secunda- 
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rías  de  las  provincias,  se  encuentran  iglesias  anglicanas  que  se 
intitulan  católicas »  Los  adornos  interiores  se  acercan,  en  unas 
mas,  en  otras  menos,  á  lo  que  se  observa  en  las  nuestras.  La  mesa 
de  altar. con  el  Crucifijo  de  rúbrica,  los  candeleros  con  sus  vasos 
de  flores,  manteles,  etc.;  las  ventanas  con  cristales  figurados,  re-  . 
presentando,  ya  los  misterios  de  la  vida  del  Redentor,  órala  San¬ 
tísima  Virgen,  ó  bien  los  Apóstoles;  á  un  lado  conveniente  del 
templo  se  observan  uno  ó  mas  confesonarios,  y  otras  circunstan¬ 
cias  por  este  órden.  Se  anuncia  públicamente  que  se  celebrarán 
misas  á  tales  horas,  en  tal  dia  de  festividad;  que  se  oirán  confe¬ 
siones  á  una  hora  designada;  que  tendrá  lugar  una  misa  mayor  y 
comunión  general  á  tal  tiempo.  Celébrase  lo  que  ellos  creen  ser 
la  verdadera  misa  (se  consideran  ordenados  y  con  facultades  para 
consagrar  y  administrar  los  sacramentos);  está  de  tal  modo  co¬ 
piada  de  nuestras  rúbricas,  que  podría  engañarse  un  católico  es- 
tranjero  é  inesperto  que  por  primera  vez  asistiera  á  una  de  esas 
solemnidades.  Hay,  por  fin,  procesiones  con  la  cruz  parroquial, 
estandarte  de  la  Virgen  y  de  los  Santos ,  bendición  que  llaman 
del  Santísimo  Sacramento ,  y  multitud  de  otras  prácticas  católi¬ 
cas,  íntimamente  ligadas  con  los  dogmas  de  nuestra  sacrosanta  fe. 

Allí  vereis  combatir  á  los  protestantes  como  si  ellos  misinos 
no  lo  fueran,  á  pesar  de  su  culto  y  creencias,  ya  que  nó  por  otra 
cosa,  por  el  mero  hecho  de  sostener  el  principio  del  libre  exámen 
é  interpretación  individual.  A  esos  pulpitos  vereis  subir  hombres 
á  su  manera  piadosos  é  instruidos,  y  desarrollar  con  calor  su  tesis 
para  probar  la  virginidad  y  las  grandezas  de  María,  ó  bien  la  ne¬ 
cesidad  de  la  confesión  para  el  pecador,  ó  la  real  presentía  de  Je¬ 
sucristo  en  el  Sacramento  del  altar.  Este  estado  de  una  parte  ya 
considerable  de  la  sociedad  de  Inglaterra  se  refleja  necesariamente 
en  los  periódicos,  espejos  bastante  fieles  de  las  costumbres  y  los 
acontecimientos  del  agitado  siglo  en  que  vivimos.  Por  ejemplo: 

The  Guardian  contiene  recientemente  la  Memoria  que  sigue: 

«En  la  iglesia  de  Frome,  el  viérnes  pasado,  el  Rdo.  W.  J.  Ben- 
net  celebró  misa  por  el  finado  Obispo  de  Bath  y  Wells,  lord 
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Auckland.  No  se  dio  la  comunión,  pues  no  lo  permitia  la  práctica 
católica  en  las  misas  de' difunto.» 

The  Church  Herald  cuenta  con  unción  con  cuánta  solemni¬ 
dad  llevó^un  ministro  la  comunión  á  un  moribundo,  y  después 
volvió  á  la  iglesia  acompañado  de  los  acólitos  para  concluir 
la  misa. 

dhe  Brisiol  Times  anuncia  que  en  la  iglesia  de  San  Rafael  en 
dicha  ciudad  se  lee  la  siguiente  súplica: 

«En  caridad,  rogad  por  las  almas  de  Eduardo  Lloyd  y  compa- 
neros,  que  fueron  asesinados  en  Atenas  en  la  semana  de  Pascua.» 

Al  leer  y  considerar  todo  esto;  al  tomar  en  cuenta  los  tres  úl¬ 
timos  siglos  por  que  ha  pasado  Inglaterra,  con  todas  sus  peripe¬ 
cias  y  acontecimientos;  al  fijar  nuestra  mirada  sincera,  si  no  pers¬ 
picaz,  en  el  cuadro  que  presenta  la  Religión  en  Inglaterra  en  la 
actualidad,  no  se  nos  ocurre  bien  que  no  fuera  inoportuno  el  O 
témpora!  O  mores!  del  gran  orador  romano;  mas  se  nos  viene  á  la 
memoria  aquel  rasgo  mas  que  sublime  del  doctor  de  los  gentiles: 
«¡Oh  profundidad  de  las  riquezas,  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia 
de  Dios!  ¡Cuán  incomprensibles  son  sus  juicios  é  impenetrables 
sus  caminos!»  ' 

Como  la  ficción  no  puede  por  largo  tiempo  entretener  un  en" 
tendimiento  y  un  corazón  que  buscan  con  anhelo,  la  realidad,  así 
esa  mímica  del  culto  católico  no  puede  terminar  en  otra  cosa  mas 
que  en  la  conversión  de  innumerables  almas  sinceras  que  cual  un 
hombre  que,  envuelto  en  una  densa  niebla,  procura  salir  de  ella  y 
degar  al  sitio  en  donde  -brilla  con  todo  su  esplendor  el  astro  del 
dia,así  se  agitan  é  inquietan,  adelantándose  cada  vez  mas  hácia  la 
td<^ia,  que  por  sut(trte  les  sale  al  encuentro  con  las  señales  in- 
quívocas  de  su  misión  divina  y  origen  sobrenatural, 
de  1  °S  *nmensos  progresos  del  catolicismo  en  Inglaterra  son  una 

'  s  causas  poderosas  que  apresuran  y  dan  máyores  proporcio¬ 
nes  á  ese  misterioso  movimiento.  El  otro  móvil  es  el  frió  escepti¬ 
cismo  que,  importado  de  Alemania  ,  va  helando  el  corazón  reli¬ 
gioso  de  Inglaterra  y  arrastrando  á  la  infidelidad  y  á  la  muerte  de 
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toda  creencia  á  una  parte  demasiado  considerable  de  la  misma 
Iglesia  anglicana,  que  hasta  aquí  habia  rechazado  con  mejor  éxito 
las  influencias  disolventes  que  han  trabajado  con  apoyo  á  otras  de 
las  muchas  sectas  que  hace  tiempo  se  disputan  el  predominio  en 
aquel  pais,  sembrado  de  los  restos  de  mártires  y  santos  confeso¬ 
res.  Ese  horror  al  vicio;  ese  terror  de  las  tinieblas;  esa  repugnan¬ 
cia  qué  siente  toda  alma  bien  dispuesta  á  la  negación  absoluta, 
que  hoy  se  presenta  por  muchos  como  la  base  para  la  sanción  de 
todas  las  opiniones  religiosas  en  una  aniquilación  de  todas  sus  di¬ 
ferencias  que  concluya  por  borrar,  si  fuera  posible,  toda  idea  de 
lo  sobrenatural  en  el  hombre,  eso  es  lo  que  impele  poderosamente 
á  una  parte  de  la  sociedad  inglesa  á  buscar  la  paz  de  su  alma ,  la 
paz  que  ni  la  ciencia  ni  la  grandeza  del  mundo  puede  comunicar 
en  el  redil  de  Jesucristo,  en  la  Iglesia,  que  es  la  columna  de  la 
Verdad,  que  ni  puede  errar  ni  inducir  en  error  á  los  que  siguen  su 
enseñanza.  La  seguridad  en  la  verdad :  eso  es  lo  que  anhelan  esas 
filmas  cansadas  de  la  inconstancia  del  error.  ¡Roguemos  á  Dios 
que  el  faro  de  la  fe,  que  dentro  de  poco  brillará  con  inusitado  es¬ 
plendor  al  definirse  el  dogma  de  la  infalibilidad  papal,  hiera  po¬ 
derosamente  la  vista  intelectual  de  nuestros  hermanos  los  disi¬ 
dentes  ,  y  encuentren  de  nuevo,  por  la  via  de  la  humildad,  lo  que 
sus  antepasados  desgraciadamente  perdieron  por  el  espíritu  de  re¬ 
beldía  y  de  insubordinación ! 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  ESCOCIA. 

A  pesar  de  las  inmensas  preocupaciones  que  separan  á  la  gran 
masa  de  los  calvinistas  escoceses-de  la  fe  verdadera,  y  no  obstante 
las  dificultades  pecuniarias  con  que  tienen  qué  luchar  los  católicos 
en  aquel  pais,  ya  pobre  de  por  sí,  la  Iglesia  se  abre  camino  en 
Escocia,  y  hoy  la  contemplamos  estableciendo  una  nueva  capilla 
en  las  incultas  y  heladas  montañas  ( highlands);  mañana  la  ve¬ 
mos  elevar  un  magnífico  templo  en  una  de  las  principales  ciuda- 
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des,  en  medio  del  silencio  y  aun  de  la  benevolencia  y  admiración 
de  todo  un  pueblo  que  no  sabe  aun  esplicarsfe  cómo  fue  arrebatado 
del  seno  de  su  verdadera  Madre  en  Jesucristo,  liácia  la  cual ,  aun 
como  por  instinto,  vuelve  su  vista  sin  saber  articular  el  deseo  mis¬ 
terioso  que  lo  conmueve.  Tenemos  una  prueba  de  esto  en  la  si¬ 
guiente  relación,  que  hemos  traducido  del  periódico  protestante 
The  Tundee  Adveríiser ,  y  que  no  dudamos  leerán  con  gusto 
nuestros  abonados  • 

«Dedicación  de  la  iglesia  de  Santa  María ,  perteneciente  al  mo¬ 
nasterio  de  los  Rdos.  Padrés  redenloristas  en  la  ciudad  de 
Perth.  '■ 


»Si  Juan  Knox  pudiera  levantarse  de  su  sepulcro  en  Edinl- 
burgo,  y  subir  ál  pulpito  de  la  iglesia  de  San  Juan  en  Perth,  asom- 
braríase  sin  duda  al  encontrar  que,  dominando  aquella  ciudad  en 
que  durante  su  vida  los  conventos  y  monasterios  romanos  fueron 
enteramente  demolidos,  se  ha  elevado  un  nuevo  monasterio, 
siendo  el  fin  espreso  de  sus  moradores  propagar  el  catolicismo  en 
toda  la  estension  del  reino.  En  este^ mismo  mes,  trescientos  once 
años  há,  los  habitantes  del  Fair  cily,  ó,  como  dice  el  historiador 
Hume, 'el  populacho  de  Perth,  enfurecido  por  la  fogosa  palabra  de 
nox  contra  la  iglesia  de  Roma,  ^e  lanzó  frenético  á  destruir 
todo  cuanto  tenia  traza  de  instituto  religioso,  y  se  hallaba  por 
Agracia  á  su  alcance.  Ayer,  por  el  contrario,  muchos  de  los  ciu- 
a  anos  de  Perth,  pertenecientes  á  las  clases  acomodadas,  ascen- 
^íeron  pacíficamente  el  Kinnoul  HUI  para  asistir  á  la  apertura  de 
i  le&‘eS*a  *ílt^u^ac^íC^  Nuestra  Señora  del  Socorro  perpetuo, 
la  ane)a  al  monasterio  que  acaba  de  construirse  para  la  con¬ 
de  ^aCl°n  re<^entoristas.  El  comportamiento  del  gran  número 
^protestantes  que  presenciaron  el  acto  debe  haber  satisfecho  al 
a  o  ico  mas  estricto  y  severo;  siendo  de  notar  para  los  protes¬ 
tantes  tímidos  saber  que  un  ministro  de  la  iglesia  establecida  de 
crth,  estuvo  presente  durante  los  oficios,  arrodillándose  y  po- 
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niéndose  de  pie  simultáneamente  con  los  mismos  católicos,  según 
lo  exigía  el  órden  del  culto. 

»E1  monasterio  referido  está  de  tal  modo  colocado,  que  hiere 
con  su  hermosa  perspectiva  la  vista  del  viajero  por  cualquier  lado 
que  se  acerque  á  la  ciudad,  y  puede  bien  ser  citado  por  los  cató¬ 
licos  como  una  prueba  indubitable  de  que  su  fe  está  muy  lejos  de 
haberse  estinguido  en  Escocia.  El  origen  de  este  instituto,  según 
lo  ha  manifestado  un  sacerdote  católico,  es  el  siguiente:  1 

»Hace  ya  un  número  de  añps  que  un  caballero  escocés,  señor 
de  una  rica  fortuna,  pasó  á  visitar  á  Roma.  Habiendo  entrado 
allí  en  una  capilla,  dejóse  por  olvido  alguna  cosilla,  que  recogió 
y  conservó,  por  si  aparecía  su  dueño,  un  sacerdote  de  aquel  tem¬ 
plo.  Tornó  el  solícito  dueño  para  recoger  su  olvido,  y  con  esta 
circunstancia  trabó  conversación  con  el  sacerdote.  El  resultado  de 
esta  entrevista  fue  la  conversión  del  viajero  á  la  fe  católica.  De¬ 
dicóse  en  seguida  al  estudio  de  la  teología  en  uno  de  los  colegios  de 
Roma,  y  recibió  á  su  tiempo  las  órdenes  sagradas.  A  causa  de  su 
talento  y  disposición,  y  teniendo  en  cuenta  la  posición  que  había 
ocupado  cuando  seglar,  creyóse  mas  conveniente  que  permane¬ 
ciese  en  Roma;  á  donde  tantos  de  sus  compatricios  se  dirigen  cons¬ 
tantemente.  Consintió  en  quedar  allí,  pero  á  condición  que  se 
construiría  en  Escocia  una  morada  apta  para  una  congregación  de 
misioneros.  Ese  señor  ha  llegado  á  ver  sus  deseos  cumplidos;  du¬ 
rante  el  verano  pasado  vino  á  visitar  su  patria ,  y  vivió  algún 
tiempo  dentro  del  mismo  monasterio. 

»  Asistieron  á  la  solemnidad  unos  cuarenta  sacerdotes;  .entre 
ellos  habia  un  buen  número  de  PP.  Redentoristas  y  varios  de  la 
Compañía  de  Jesús.  El  Rdo.  Dr.  Smith  de  Oakley  pronunció  un 
discurso  lleno  de  doctrina,  tomando  por  testo' las  palabras:  La 
mies  áerlamenle  es  mucha,  mas  los  trabajadores  pocos.» 

Hasta  aquí  el  periódico  protestante  ya  citado.  ¡Cuántos  de 
estos  ejemplos  podríamos  aducir!  Ejemplos  que  si  los  considera¬ 
sen  como  se  debe,  harian  cubrirse  de  rubor  el  rostro  de  ciertos 
hombrecillos  que  se  atreven  á  estender  sus  manos  alevosas  á  des- 
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truir  lo  que  es  á  todas  luces  la  obra  del  Señor,  y  á  pronosticar  el 
fin  inminente,  según  ellos,  de  aquellos  institutos  religiosos  que 
están  destinados  á  permanecer  en  pie,  educando  y  consolando 
siempre  á  las  generaciones,  entre  el  estrépito  y  el  escombro  de 
millares  de  combinaciones  políticas  y  de  formas  sociales  que,  aca¬ 
bado  de  desempeñar  su  papel  fugitivo  en  los  planes  de  la  Provi¬ 
dencia,  desaparecen  para  siempre  de  la  esfera  de  las  realidades. 


progresos  de  la  enseñanza  católica  en  los 

ESTADOS -UNIDOS. 

Los  colegios  americanos  católicos  prosperan  en  los  Estados-Uni¬ 
dos.  Hé  aquí  el  número  de  alumnos  de  ellos : 

Colegio  de  San  Francisco  Severio,  en  Nueva-Yorck,  520;  colegio 
de  San  Ignacio,  en  San  Francisco,  490.  Universidad  de.  Nuestra  Seño¬ 
ra,  en  la  Indiana,  436;  colegio  de  San  Severio,  en  Cincinnati,  358;  co¬ 
legio  de  San  Juan,  en  Jordham,  300;  colegio  de  Gcorgetown,  250;  co¬ 
legio  de  Gonzaga,  729;  colegio  de  Manahattan,  250;  Seminario  del 
Monte  Santa  María,  en  Maryland,  150,  etc.,  etc.  Casi  todas  las  diócesis 
tienen  su  colégio,  su  Universidad,  su  Seminario  y  varios  conventos. 

El  catolicismo  hace  grandes  progresos.  El  4  de  julio,  el  Sr.  Obispo 
de  Boston  puso  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Wor- 
cester. 

En  Union- Villeg,  en  la  diócesis  de  Nueva-Jersey,  Mons.  Bailly  con¬ 
sagró  una  nueva  iglesia  que  se  está  edificando  en  frente  de  Nueva- 
orek,  y  bendijo  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  que 
os  pasionistas  erigen  cerca  de  su  convento  en  Wert-Hobokuen.  En 
rovidencia,  en  el  jfy‘ado  de  Rhode-Island,  Mons.  Mac-Ferland  con- 
^c-ró  una  iglesia  magnífica  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora;  y  en 
'n>  Mons.  Longhlin  bendijo  la  primera  piedra  del  gran  colegio 
tonco  llamado  de  San  Juan  Bautista,  que  será  confiado  á  los  Padres 
azaristas.  El  13  de  agosto,  los  sacerdotes  de  Nueva-Jersey  y  de  Nueva- 
ore  v  fueron  al  colegio  de  Letón-Hall  para  ofrecer  sus  respetos  y 
sus  votos  á  Mons.  Bailey  antes  de  la  salida  de  este  para  Roma. 

Dichos  sacerdotes  rogaron  á  su  Obispo  que  presentara  al  Padre 
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Santo  un  afectuoso  mensaje  con  una  oferta  de  mas  de  veinte  mil  fran¬ 
cos.  Esta  diócesis,  que  es  muy  pequeña,  pues  apenas  tiene  unas  cin¬ 
cuenta  iglesias,  se  distingue  por  los  rápidos  progresos  qúe  hace  el  ca¬ 
tolicismo,  y  por  la  generosidad  de  los  fieles.  Mons.  Bailey  lleva  á 
Roma,  ademas  de  la  oferta  de  los  sacerdotes,  otra  suma  de  32,000 
francos,  producto  de  las  colectas  hechas  en  las  iglesias  el  dia  de  Pen¬ 
tecostés. 


LA  PRENSA  CATÓLICA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DE  AMERICA. 

Un  vecino  deKansas  ha  publicado  en  el  Literarischer  Handweiser , 
de  Münster  un  importante  trabajo  sobre  la  prensa  católica  en  los 
Estados  de  la  Union  americana.  De  él  sacamos  los  siguientes  datos, 
que  no  dejan  de  tener  gran  interes. 

Entre  los  periódicos  semanales,  uno  de  los  mas  antiguos  y  de  los 
maá  importantes  es  The  Pilot ,  fundado  en  Boston  en  1838 ,  cuya 
tirada  es  de  80,000  ejemplares.  Viene  después  el  New -York  Tablet , 
establecido^en  1846;  masiserio  que  el  Pilot ,  tiene  25,000  abonados, 
que  en  su  mayor  parte  pertenecen  al  clero  y  á  las  clases  ilustradas  de 
los  Estados  del  Norte.  The  Catholic  Telegraph  publícase  en  Cincin- 
nati  desde  1831,  y  es  el  órgano  de  aquel  Arzobispo;  es  el  periódico 
católico  mas  antiguo  de  los  Estados-Unidos;  circula  menos  que  los 
mencionados.  Tiene  Filadeldia  el  Catholic  Standard ;  Nueva-Yorck, 
el  Freeman’s  Journal  y  el  Irish  People-,  Nueva-Orleans,  el  Moming - 
Stard ;  Detroit,  el  Western  Catholic-,  San  Luis,  el  Watcliman,  y 
Chicago  el  Irish  Citizen. 

Hasta  hace  poco,  el  ilustre  convertido  Brownson  publicaba  cada 
trimestre  su  revista,  que,  aun  en  Europa,  era  tan  estimada;  ahora  la 
sola  revista  digna  de  mención  es  el  Catholic  World,  que  se  publica  en 
Nueva-Yorck,  fundada  en  1867  por  otro  célebre  convertido,  el  Padre 
Hecker,  el  elocuente  superior  de  los  paulistas,  el  mas  entusiasta  de 
los  americanos.  Finalmente,  la  mas  reciente  de  todas,  titulada  Our 
Own,  publícase  en  Filadelfia,  y  su  redactor  principal  es  una  dama  y 
escritora  ilustre:  la  señorita  Fanny  Warner. 

Los  católicos  de  origen  aleman  están  también  dignamente  repre- 
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sentados  en  la  prensa  de  los  Estados  del  Norte.  El  principal  de  los 
periódicos  semanales  escritos  en  aleman  es  el  Wareist/reund,  que  se 
publica  en  Cincinnati  desde  1837.  Cuenta  con  18  á  20,000  abonados, 
y  está  en  muy  alta  estimación.  En  Nueva-Yorck  sale  el  Katholische- 
kirchen  Zeitung ,  que  tiene  10,000  suscritores ;  en  Baltimore,  el  Ka- 
tholische  Volksferlieng  y  el  Central  Zeitung  fur  Katholische  Versi- 
mc.  A  estos  añadamos  otros  cinco  periódicos  de  menor  importancia, 
y  de  interes  puramente  local:  publícanse  en  San  Luis,  Chicago,  Bú- 
a  °>  Luisville  y  San  Pablo  de  Minesota,  y  una  hoja  pastoral  para 
uso  del  clero. 

Los  católicos  franceses  no  escasean  en  los  Estados- Unidos,  espe  - 
cialmente  en  los  del  Sud,  y,  sin  embargo,  no  tienen  mas  que  el  Pro- 
Pagateur  Catholique,  que  ve  la  luz  en  Nueva-Orleans. 


PROGRESOS  DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS  EN  LA 

PRUS1A  PROTESTANTE. 

La  Nueva  Gaceta  Evangélica ,  periódico  protestante,  pasa  en  re¬ 
vista  los  conventos  recientemente  establecidos  én  Prusia.  Según  este 
periódico,  la  dióc  esis  de  Breslau  cuenta  142,  bajo  diez  y  seis  diferen¬ 
tes  denominaciones  y  reglas ,  Jesuítas ,  Franciscos,  Hermanos  de  la 
Misericordia,  Ursulinas,  Franciscas,  etc.  El  total  de  religiosos  de  am¬ 
bos  sexos  es  de  1,028.  La  archidiócesis  de  Colonia  contiene  159  esta¬ 
blecimientos  religiosos  pertenecientes  á  treinta  diferentes  Institutos, 
cn  todos  1,812  entre  religiosos  y  religiosas.  El  territorio  del  Obispo 
e  Tréveris  59  Institutos,  pertenecientes  á  quince  Ordenes,  con  774 
uuembros.  La  diócesis  de  Münstqr  168  conventos  de  diez  y  siete  reglas 
Gerentes,  y  1,227  miembros.  La  de  Paderborn,  73  casas  religiosas 
166  miembros .  fTay  ademas  27  de  estos  establecimientos  en  las 
duo$eS'S  Lemburgo  y  Emerland,  cuyo  número  de  indivi- 

s  «o  es  fácil  indicar  con  exactitud-  De  esta  estadística  resulta  que, 
partidos  en  700  conventos,  hay  en  Prusia  6,000  entre  religiosos  y 
re  ígiosas.  Los  Jesuítas  tienen  en  la  archidiócesis  de  Colonia  5  ca- 
sas ;  en  la  diócesis  de  Breslau;  2  en  la  de  Tréveris;  2  en  la  de 
ünster ;  1  en  la  de  .Paderborn,  y  1  en  la  de  Guesne.  Después  de 
haber  espuesto  esta  estadística ,  observa  el  citado  periódico  protes- 
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tante  :  «Hay  que  tener  presente  que  estos  establecimientos  han  sido 
fundados  en  el  curso  de  los  últimos  diez  años;  que  un  espíritu  ene¬ 
migo  á  los  evangélicos  anima  á  todas  estas  Órdenes,  y  que  la 'Iglesia 
católica  busca  con  ardor  aumentar  cada  dia  mas  su  número,  con  el 
objeto,  de  servirse  de  ellos  para  sus  fines.  No  hay,  pues,  duda  posible: 
de  este  lado  deberemos  sostener  un  ataque  rudo.» 

La  intención  visible  de  la  Nueva  Gaceta  Evangélica  es  despertar 
alarma  en  las  autoridades  protestantes,  para  insinuar  de  ahí  que  los 
conventos  deben  suprimirse. 


CONVERSIONES  IMPORTANTES  EN  INGLATERRA.— 

PREDISPOSICION  FAVORABLE  DE  LOS  PROTESTANTES  Á  CONVERTIRSE 

LUEGO  QUE  SE  DEFINA  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA. - MOVIMIENTO 

RELIGIOSO. 

El  cscelente  periódico  de  Lóndres  The  Tablet  nos  da  á  co¬ 
nocer  la  conversión  de  cuatro  personas  de  elevada  posición,  tque 
fueron  recibidas  en  París  por  el  ábate  Rogerson,  y  cuyos  nombres 
suprime  por  razones  obvias. 

Asimismo  el  lunes  de  Pentecostés  abjuró  sus  errores,'  y  fue  ad¬ 
mitido  en  el  gremio  de  los  .fieles,  el  Sr.  D.  Enrique  Wilson, 
cx-cura  protestante  de  Frome  Selwood. 

«Tan  lejos,  dice  el  citado  periódico,  estája  esperada  definición 
de  la  infalibilidad  papal  de  ahuyentar  á  los  que  tienen  intenciones 
de  convertirse,  que  sabemos  de  otros  protestantes  que  han  decla¬ 
rado  que,  una  vez  definida  la  doctrina  que  hoy  mismo  ocupa  al 
Concilio  ecuménico,  no  les  quedará  otra  alternativa  sino  el  bus¬ 
car  descanso  y  la  paz  en  la  Iglesia  católica.» 

A  medida  que  se  aproxima  la  discusión  del  ominoso  bilí  sobre 
la  educación  primaria,  cuya  tendencia  es  tan  fatal  para  los  intere¬ 
ses  del  catolicismo  en  Inglaterra,  nuestros  hermanos  en  esos  lu¬ 
gares  se  conmueven  y  esfuerzan  para  oponer  un  dique  á  los  males 
que  les  amenazan.  En  este  concepto,  ademas  de  los  diversos  mee- 
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tings  habidos  en  varias  ciudades  principales,  como  Liverpool,  Bir- 
mingham,  Leeds,  etc.,  la  semana  antepasada  celebraron  una  re¬ 
unión  general  en  la  metrópoli.  El  duque  de  Norfolk,  con  la  fina 
amabilidad  que  le  distingue,  cedió  su  mansión  para  dicho  objeto. 
Quizás  no  saben  muchos  de  nuestros  lectores  que  este  jóven  duque, 
que  es  el  primer  título  católico  de  la  Gran  Bretaña,  goza  asimis¬ 
mo  el  rango  de  primer  par  de  Inglaterra,  y  es  descendiente  de  la 
antigua  casa  de  Norfolk,  que  ha  mantenido  su  nobleza  y  su  pres¬ 
tigio  sin  prostituirse  al  protestantismo. 

Como  era  de  esperar,  asistieron  gran  número  de  personajes 
venidos  por  invitación  especial  de  todos  los  puntos  de  Inglaterra. 
Estaban  presentes  el  duque  de  Norfolk,  el  Earl  Granard,  lord 
Howard  Glossop,  lord  Arundell  Wardour,  lord  Henry  Kerr,  lord 
Petre,  sir  Jorge  ¿owyer,  sir  Carlos  Douglas,  sir  Roberto  Gerard, 
el  coronel  Towneley,  el  mayor  Arnold  Knight,  el  mayor  Lenox 
Prendergast,  el  coronel  Butler  Bowdon,  el  mayor  F.  A.  Trevor, 
sir  Hungerford  Poller,  y  muchísimos  otros  que  seria  demasiado 
largo  enumerar  ,  pero  que ,  mejor  que  ninguna  otra  cosa  ,  dan 
á  entender  la  grande  importancia  del  asunto  que  se  iba  á  ven¬ 
tilar. 

Habiendo  sido  llamado  á  presidir  el  simpático  duque  en  cuya 
casa  se  hallaban  reunidos,  hablaron  sucesivamente  su  noble  tio 
lord  Howard  of  Glossop,  M.  Weld  Blundell,  Earl  of  Denbigh, 
sir  Jorge  Bowyer,  y  varios  otros. 

Los  diversos  discursos  se  encaminaron : 

L°  A  dar  á  conocer  las  desastrosas  tendencias  del  bilí  ,  tal 
como  está  fraguado  hoy,  que  no  solo  se  encaminan  á  obligar  á 
cauchos  miles  de  niños  católicos ,  cuando  menos  á  recibir  una 
educación  sin  religión  en  medio  de  una  atmósfera  de  protestan¬ 
tismo,  sino  también  á  labrar,  con  el  andar  del  tiempo,  la  ruina  de 
nuestras  escuelas  ya  establecidas,  por  las  ventajas  de  que  gozarían 
por  un  lado  las  escuelas  del  gobierno,  y  las  desventajas  con  que 
tendrían  que  luchar  las  nuestras. 

Que,  según  cálculo  aproximativo,  llegarán  á  casi  /0, 000 
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los  niños  católicos  para  los  cuales  no  tenemos  medios  de  educa¬ 
ción  en  Inglaterra,  Escocia  y  el  principado  de  Gales,  y  es¬ 
tos  serian  obligados  á  ingresar  en  las  escuelas  del  Estado,  para  ser  . 
educados  por  maestros  y  maestras  enemigos  acérrimos  de  la  Re¬ 
ligión  católica.  Este  estado  de  cosas,  como  dijo  bien  un  orador, 
nace  precisamente,  no  de  falta  de  interes  que  los  católicos  ingle¬ 
ses  hayan  tomado  en  asunto  tan  importante,  sino  en  la  emigra¬ 
ción  de  un  millón  de  pobres  irlandeses  ,  que  las  injusticias  en 
tiempos  pasados  del  Parlamento  de  Inglaterra  ha  obligado  á  pasar 
el  canal,  é  ir  á  ganar  con  los  mas  penósos  é  ínfimos  trabajos  un 
bocado  de  pan  en  Inglaterra.  Para  la  educación  católica  de  los 
hijos  é  hijas  de  estas  pobres  víctimas  de  una  legislación  tan  sin 
piedad  como  impolítica,  es  por  lo  que  tanto  se  agitan  los  católi¬ 
cos  de  Inglaterra,  y  no  hay  duda  que  á  este  gobierno  que  se  ha 
encargado  de  reparar  los  males  de  Irlanda,  le  toca  también  reparar 
este,  que  proviene  del  mismísimo  origen. 

3.°  Se  sometió  á  la  consideración  del  meelíng  la  petición  que  . 
se  había  dispuesto  dirigir  al  gobierno  ,  acerca  de  la  que  hizo  sir 
Jorge  Bowyer  algunas  escelentes  y  oportunas  observaciones.  • 

Por  último,  nombróse  un  comité  para  asistir  al  Episcopado  en 
este  asunto,  y  que  se  encargara  de  reunir  los  fondos  necesarios  y 
entender  en  su  distribución  según  la  aprobación  de  los- Prelados. 

Entre  los  discursos,  el  principal  fue  el  de  lord  Howard  of  Glos- 
sop,  que  mirando  la  cuestión  bajo  los  tres  puntos  de  vista,  pa¬ 
sado,  presente  y  porvenir,  concluyó  con  estas  significajtivas  pala¬ 
bras:  Ilherefore  conclude  bymoving.  Thatthe  future  ofprima- 
ry  educalion  in  this  counlry  is  such  as  to  cause  the  greatest 
anxiely  to  all  friends  of  religions  instruction. 

En  realidad  de  verdad,  considerada  la  grande  minoría  en  que 
se  hallan  los  católicos  en  Inglaterra,  es  sorprendente  ver  la  pru¬ 
dencia,  la  magnanimidad  y  constancia  con  que  defienden  sus  de¬ 
rechos:  bien  se  puede  decir  de  ellos  y  en  todo  el  sentido  de  la 
frase:  They  are  well  rvorlhy  of  iheir  rights. 

¡Ojalá  pudiéramos  decir  otro  tanto  de  nuestros  calpenses! 
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¡Cuántos  vejámenes  existen  en  Gibraltar  que  desaparecerían  tan 
luego  como  cesaran  nuestra  notoria  desunión  y  proverbial 
aPat^a*  (Boletín  eclesiástico  de  Gibraltar.) 


TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  AUSTRIA. 

Las  noticias  del  imperio  de  los  Hapsburgos  son  hoy  favorables 
para  los  católicos.  En  primer  lugair,  está  el  triunfo  alcanzado  por 
la  fe  de  los  fieles  en  Viena,  dice  un  periódico  siempre  bien  infor¬ 
mado  y  verídico. 

En  Viena,  la  municipalidad  habia  prohibido  á  las  escuelas 
asistir  á  la  procesión;  sin  embargo,  acudieron  voluntariamente 
muchos  niños:  la  co¡ncurrencia  era  inmensa.  Seguían  al  Santísimo 
Sacramento,  llevado  por  el  Sr.  Kutshker,  Obispo  auxiliar,  el  Em¬ 
perador,  todos  los  archiduques,  todos  los  ministros,  los  caballeros 
teutónicos,  y  los  caballeros  de  San  Juan  de  Malta. 

Ademas  una  carta,  hablando  sobre  las  próximas  elecciones  en 
ese  pais,  da  las  siguientes  buenas  noticias : 

»Por  lo  que  puede  juzgarse  desde  ahora,  estas  elecciones  darán, 
ademas  del  Tirol,  la  mayoría  á  los  católicos  en  las  Dietas  de  Vo- 
zalberg,  de  la  Alta  Austria,  de  la  Carniola,  de  Salzburgo  y  de  la 
Stiria.  En  las  Dietas  de  la  Baja  Austria  (Viena)  habrá  una  gran 
mayoría  católica,  y  hasta  en  las  de  Silesia ,  de  Bohemia  y  de  Mo- 
ravia  la  causa  del  derecho  y  de  la  justicia .  encontrará  algunos 
enérgicos  defensores. 

»En  resúmen,  y  á  pesar  de  la  propaganda  hostil  de  los  buró¬ 
cratas y  los  racionalistas  de  universidad,  el  movimiento  católico 

activo,  y,  por  de¿¡ri0  así,  universal.  En  todas  partes  se  veri- 
í  T k Umerosos  meetings  al  grito  de  Gelobt  sei  Jesús  Christus! 

a  ado  sea  Jesucristo!)  En  Ried,  en  Leonstein  ,  en  Gratz,  en 
n,  etc.,  etc.,  y  á  algunas  de  estas  reuniones,  han  acudido  tres 
mil  y  hasta  cinco  mil  personas.» 
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TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  BAVIERA. 

Los  católicos  bávaros  están  decididos  á  dar  á  conocer  á  sus 
contrarios  que  ha  concluido  el  tiempo  de  su  actitud  pasiva,  apre¬ 
surándose  á  demostrar  su  energía  y  actividad  en  la  reivindicación 
de  sus  derechos  por  todos  los  medios  lícito^  que  se  les  presentan. 
Así  leemos  en  los  periódicos  estranjeros  lo  ocurrido  en  Munich 
con  ocasión  de  la  fiesta  del  Corpus ;  oigamos  á  un  contemporá¬ 
neo.  Dice: 

«En  Munich,  el  magistrado  habia  resuelto  no  costear  los  gas¬ 
tos  de  decorado  de  las  plazas  y  monumentos  públicos,  y  en  vista 
de  esto  se  abrió  inmediatamente  una  suscricion  pública  que  pro¬ 
dujo  una  suma  muy  superior  á  la  que  solia  pagar  la  municipali¬ 
dad.  El  ornato  de  la  ciudad  ha  sido  mucho  mas  espléndido ,  y  la 
procesión  del  juéves  16  de  junio  mucho  mas  hermosa  que  nun¬ 
ca.  Detras  del  Santísimo  Sacramento,  llevado  por  el  Sr.  Praud, 
preboste 'mitrado  del  cabildo,  iba  el  Rey  Luis  II  con  un  brillante 
acompañamiento.  Los  Casinos  (Asociaciones  políticas)  asistieron 
en  corporación  ;  las  clases  superiores  estaban  representadas  por 
mayor  número  de  individuos  que  de  costumbre:  el  entusias¬ 
mo  fue  tan  general,  que  el  magistrado,  presa  de  remordimientos, 
á  despecho  de  su  resolución  de  no  tomar  parte  en  ninguna  pro¬ 
cesión,  asistió  en  cuerpo,  y  de  uniforme,  con  el  tricornio  en  la 
cabeza  y  la  espada  al  lado. » 


TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  BÉLGICA. 

.  Han  triunfado  al  fin  la  paciencia,  la  constancia  y  el  tesón  de 
la  católica  Bélgica,  después  de  veinticinco  años  de  lucha  contra 
esa  plaga  de  masonería  burocrática  y  antireligiosa,  que  ha  vejado 
incesantemente  á  la  Religión,  y  no  ha  perdonado  medio  de  per¬ 
judicar  los  intereses  católicos  en  un  pais.tan  eminentemente  adic- 
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to  á  la  Iglesia.  ¡Que'  no  han  hecho  M.  Frére-Orban  y  su  descreída 
clientela!  En  ninguna  nación  europea  se  ha  podido  ver  con  mas 
detenimiento  cuánto  pueden  servir  ciertas  instituciones  para  que 
los  intéreses  morales  y  materiales  de  un  pueblo  vengan  á  parar 
en  manos  de  aquellos  que  más  discrepan  de  él  en  sentimientos  re¬ 
ligiosos  y  opiniones  políticas.  Acerca  de  este  triunfo  que  ababan 
de  ganar  los  católicos  belgas,  trae  El  Pensamiento  Español , 
oportuno  como  siempre,  las  siguientes  indicaciones : 

«Recibimos  el  escelente  periódico  de  Gante  El  Bien  Público, 
en  que  se  dan  detalles  minuciosos  del  resultado  de  las  elecciones 
que  acaban  de  verificarse  en  la  católica  Flandes.  El  triunfo  de 
nuestros  hermanos,  los  católicos  belgas,  ha  sido  tan  completo 
como  glorioso.  Los  hombres  mas  caracterizados  por  saultramon- 
tanismo,  como  dicen  los  liberales,  y  M.  D’Hemptinne  entre  ellos, 
riquísimo  fabricante  y  propietario  de  El  Bien  Público,  irán  á  la 
Cámara,  y  quizás  al  gobierno,  á  salvar  la  libertad  de  la  enseñan¬ 
za  primaria,  que  el  gabinete  derrotado  quería  secularizar.  Los 
Echegaray  de  Bélgica  han  sufrido  una  ignominiosa  derrota.  Tam¬ 
bién,  si  Dios  quiere,  han  de  sufrirla  en  España,  quizás  mas  defi¬ 
nitiva  que  en  Bélgica. 

»Los  católicos  muestran  su  inmenso  regocijo  porque,  no  sin 
fundamento,  creen  haber  lanzado  á  la  masonería  del  ministerio  y 
de  la  influencia  oficial.  La  enseñanza  católica  libre,  que  ha  sido 
la  bandera  de  los  católicos  en  las  elecciones,  será,  Dios  mediante, 
' Un  hecho  si,  como  es  de  esperar,  el  Rey  Leopoldo  nombra  consti¬ 
tucionalmente  el  ministerio.  La  lucha  ha  sido  principalmente  di- 
r*^a  contra  los  doctrinarios,  que,  según  la  acertada  frase  de  El 
len  Público,  llevan  á  sus  hijos  á  los  Jesuítas  y  á  las  hermanas  del 
agrado  Corazón,  y  luego  prohíben  que  el  pobre  hijo  del  pueblo 
reciba  una  enseñanza  cristiana  en  las  escuelas  del  gobierno.^ 
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ABJURACION  PUBLICA  DE  LA  HEREJIA  PROTESTANTE, 

HECHA  EN  LA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  NICOLAS  DE  SEVILLA  POR 
EL  PRESBÍTERO  D.  PABLO  PIZARRÓ  Y  CHAVES,  EL  TONSURADO  D.  AN¬ 
TONIO  GONZALEZ  ENCINAS,  Y  LOS  SEGLARES  D.  JOSE  GONZALEZ  EN¬ 
ANAS  Y  D.  MANUEL  MUÑOZ, 

En  medio  de  las  dolorosas  pruebas  por  que  hoy  pasa  la  Iglesia 
católica,  combatida  fuertemente  por  sus  enemigos,  no  deja  de  re¬ 
cibir  con  frecuencia  dulces  consuelos,  que  Dios  en  su  misericor¬ 
dia  suele  ofrecerle,  trayendo  á  su  seno  á  aquellos  que,  siendo  sus 
hijos,  la  habían  abandonado  en  un  momento  de  estravío. 

Así  ha  sucedido  con  la  reciente  conversión  del  presbítero  don 
Pablo  bizarro  y  Chaves,  del  tonsurado  D.  Antonio  González  1 
Encinas,  y  de  los  Sres.  D.  José  González  Encinas  y  D.  Manuél 
Muñoz.  Seducidos  por  los  propagadores  del  protestantismo,  que 
con  perseverantes  esfuerzos  han  procurado  hacer  prosélitos  en  esta 
ciudad,  abandonaron  la  fe  católica  para  seguir  los  errores  de  la 
llamada  Iglesia  reformada  española ,  causando  en  el  ánimo  de 
los  verdaderos  fieles  un  profundo  dolor  con  su  lamentable  apos- 
tasía.  Pero  Dios,  rico  en  misericordias,  no  quiso  abandonar  á  es¬ 
tos  desgraciados,  é  iluminándolos  con  su  gracia,  les  hizo  conocer 
su  yerro,  y  movió  sus  corazones  para  que,  arrepentidos  de  su 
pecado,  volviesen  sus  ojos  á  la  verdad ,  que  voluntariamente  ha¬ 
bían  perdido,  y  se  resolviesen  á  pedir  al  .Emmo.  y  Rmo.  Prelado 
de  esta  diócesis  se  dignase  admitirlos  de  nuevo  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica. 

Con  este  fin  se  presentó  á  la  autoridad  eclesiástica  el  presbíte¬ 
ro  D.  Pablo  Pizarro  y  Chaves ,  y  se  fprmó  al  efecto  el  oportuno 
espediente,  habiéndose  obtenido  para  ello  la  debida  comisión  de 
su  Prelado  el  señor  gobernador  del  priorato  de  San  Márcos  de 
León.  Lo  mismo  hizo  el  tonsurado  D.  Antonio  González  Enci¬ 
nas,  respondiendo  al  llamamiento  del  señor  provisor  y  vicario  ge¬ 
neral  de  este  arzobispado,  en  el  espediente  formado  contra  él  á 
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instancia  del  señor  fiscal  del  mismo;  y  uno  y  otro,  en  vista  de 
que  confesaban  sus  yerros,  fueron  encomendados  por  dicho  señor 
provisor  á  dos  eclesiásticos  para  que  los  instruyesen  conveniente¬ 
mente  en  la  doctrina  católica,  y  los  afirmasen  mas  en  la  fe. 

Hallándose  suficientemente  preparados,  según  los  informes  de 
dichos  eclesiásticos,  dispuso  el  señor  provisor  hiciesen  la  pública 
y  solemne  retractación  de  sus  errores  y  protestación  de  la  fe  ca- 
1  lca  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Nicolás  de  esta  ciudad,  en 
cuya  feligresía  estaba  situado  el  local  donde  celebraban  sus  re¬ 
uniones  los  sectarios  de  la  llamada  Iglesia  reformada. 

Kn  este  estado  se  presentaron  al  señor  provisor  los  seglares 
•  José  González  Encinas  y  D.  Manuel  Muñoz ,  manifestando  que 
abian  tenido  la  desgracia  de  afiliarse  también  á  aquella  secta  y 
eseaban  volver  al  seno  de  la  verdadera  Iglesia ,  para  lo  cual  pe¬ 
dían  se  les  permitiese  hacer  su  retractación  en  unión  con  los  an¬ 
teriores,  en  atención  á  que,  habiendo  conocido  su  error,  habían 
buscado  persona  que  los  instruyese  en  la  verdadéra  doctrina.  In¬ 
ormado  el  señor  provisor  de  la  verdad  de  cuanto  esponian  ,  ac¬ 
cedió  á  su  solicitud,  y  en  su  consecuencia  hicieron  todos  cuatro 
a  pública  abjuración  de  sus  errores  en  la  espresada  iglesia  de  San 
icolas,  el  fi  de  abril  próximo  pasado,  en  la  forma  que  se  espresa 
en  acta  atendida  al  efecto,  que  original  obra  en  el  espediente, 
y  cuya  copia  literal  es  como  sigue  :  •  ' 

«En  la  ciudad  de  Sevilla,  á  seis  de  abril  de  mil  ochocientos  se¬ 
de  f ’  infrascrito  notario  mayor  del  tribunal  del  próvisorato 
J  a  y  su  arzobispado,  en  virtud  del  mandato  judicial,  y  acom- 
deH^0  ^  a^uac^  may°r  D.  José  Saavedra  y  Ciebra,  que  lo  es 
de  ^UriSc^cc^on  eclesiástica,  me  constituí  en  la  iglesia  parroquial 
misma  '  1C°^S’  ^  ^adas  nueve  de  la  mañana  se  presentó,  en  la 
este  d'  señor  gobernador,  provisor  y  vicario  general  de 

ba  el  fi  °i  arz°ktapado,  Dr.  D.  Ramón  Maurí,  á  quien  acompaña- 
SCa  general  del  mismo,  Dr.  D.  Fernando  Martínez  Conde; 
uyos  señores,  colocados  en  lugar  preferente,  presente  el  clero  de 
íc  ía  parroquia  y  multitud  de  fieles,  salieron  de  la  sacristía  el 
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presbítero  D.  Pablo  Pizarro  y  Chaves,  el  tonsurado  D.  Antonio 
González  Encinas,  y  los  seglares  D.  José  González  Encinas  y  don 
Manuel  Muñoz,  individuos  todos  de  la  secta  protestante  estable¬ 
cida  en  esta  ciudad  con  el  título  de  Iglesia  reformada  española . 
los  cuales,  habiendo  hecho  genuflexión  ante  el  sagrario  del  altar 
mayor,  se  colocaron  en  el  lugar  que  se  les  designó.  En  seguida 
el  referido  presbítero  D.  Pablo  Pizarro  se  dirigió  al  espresado  se¬ 
ñor  gobernador,  y, desdoblando  un  papel  ante  el  referido  señor  y 
demas  personas  ya  indicadas,  leyó  en  voz  alta,  clara  c  inteligible, 
por  sí  y  á  nombre  de  los  que  le  acompañaban  ,  la  abjuración  de 
las  herejías  y  errores  de  la  secta  protestante  á  que  habían  tenido 
la  desgracia  de  pertenecer,  y  profesión  de  los  dogmas  y  verdades 
de  la  santa  fe  católica  apostólica  romana;  y  terminada  su  lectu¬ 
ra  lo  entregó  reverentemente  al  señor  gobernador ,  firmado  por 
los  cuatro  abjurantes;  cuyo  tenor  á  la  letra  es  el  siguiente: 

«D.  Pablo  Pizarro  y  Chaves,  presbítero,  natural  de  Bienve¬ 
nida,  priorato  de  San  Márcos  de  León  ;  D.  Antonio  González 
»Encinas,  tonsurado,  de  Ecija,  provincia  de  Sevilla;  D.  José  Gon- 
»zalez  Encinas,  de  la  misma  ciudad  de  Ecija,  y  D.  Manuel  Mu-; 
»ñoz,  de  Sevilla,  nacidos  todos  y  educados  en  el  seno  de  la  Igle— 

'  »sia  católica  apostólica  romana ,  tuvimos  la  desgracia  de  abrazar 
»hace  un  año  la  secta  protestante,  afiliándonos  á  la  llamada  lgle- 
»sia  reformada  española ,  establecida  en  esta  ciudad  ;  pero  con¬ 
vencidos,  por  un  efecto  de  la  misericordia  divina  de  la  falsedad 
»de  aquella  secta,  por  la  .presente  pública  retractación  de  nues¬ 
tros  errores,  que  espontánea  y  libremente  hacemos  ante  el  muy 
»ilustre  señor  gobernador  eclesiástico  de  este  arzobispado,  y  á 
«presencia,  del  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad,  que  han  concurrido 
«áeste  acto,  sin  que  á  ello  nadie  nos  obligue,  y  movidos  únicamente 
»por  la  gracia  .de  Dios ,  declaramos  franca  y  solemnemente  que 
«abjuramos  y  detestamos  todas  las  dóctrinas  que  hemos  seguido 
«durante  el  tiempo  de  nuestro  lamentable  estravío ,  y  los  errores 
»en  que  miserablemente  caimos ;  y  al  volver  de  nuevo  á  la  Iglesia 
«católica  apostólica  romana,  de  que  nos  habíamos  separado,  cree- 
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»mos  y  confesamos  con  fe  firme  y  verdadera  todo  cuanto  cree, 
» confiesa  y  enseña  la  misma  Santa  Iglesia,  especialmente  cuanto 
»contiene  el  símbolo  niceno-constantinopblitano.  Creemos  igual¬ 
mente,  que  no  se  halla  contenido  en  los  libros  santos  todo  cuanto 
»Dios  ha  querido  revelar  á  su  Iglesia,  y  por  tanto  admitimos  tra- 
»diciones  divinas  distintas  de  la  sagrada  Escritura.  Aceptamos 
»como  divinamente  inspirados  todos  y  cada  uno  de  los  libros  del 
»Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  según  el  cánon  dado  por  el  Santo 
«Concilio  de  Trento,  que  veneramos  como  legítimo,  porque  solo 
»á  la  autoridad  de  la  Iglesia  compete  declarar  cuáles  son  los 
»libros  divinamente  inspirados.  Confesamos  asimismo  que  solo  á 
Iglesia  corresponde  juzgar  del  verdadero  sentido  é  interpre¬ 
tación  de  las  sagradas  Escrituras,  y  no  las  recibiremos  ni  inter- 
»pretaremos  jamás  sino  conforme  al  unánime  consentimiento  de 
»los  Santos  Padres,  según  las  reglas  establecidas  por  la  Iglesia. 
«Creemos  que  son  siete  los  sacramentos  instituidos  para  nues¬ 
tra  salud  por  Nuestro.  Señor  Jesucristo:  que  por  el  bautismo 
»se  perdona  el  pecado  original  y  los  actuales,  si  se  hallaren  en 
»el  sqgeto,  así  como  que  no  es  libre,  sino  de  absoluta  necesi- 
»dad,  su  recepción :  que  en  la  misa  se  ofrece  á  Dios  verdadero, 
«propio  y  propiciatorio  sacrificio,  y  que  en  la  sagrada; Eucaristía 
»se  contiene  verdadera,  real  y  sustancialmente  el  cuerpo  y  sangre, 
«juntamente  con  el  alma  y  la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
«cnsto,  y  que  en  ella  se  verifica  la  conversión  de  toda  la  sustan- 
«cia  del  pan  en  el  cuerpo  y  de  toda  la  sustancia  del  vino  en  la  san- 
>>8re,  á  cuya  conversión  llama  justamente  transubstanciacion  la 
«santa  Iglesia  católica.  Confesamos  que  bajo  ambas  especies  se 
contiene  Jesucristo  todo  entero  ,  y  con  cada  una  de  ellas  se 
p^be  verdadero  sacramentS.  Creemos  también  que  por  la 
j  G  ltenc'la  sé  perdonan  todos  los  pecados ,  siendo  necesaria  para 
»  a  salvación  sacramental ,  instituida  por  Jesucristo ,  para  los 
«que  puedan  acudir  á  ella ,» y  que  el  modo  de  confesarse  secreta¬ 
mente  que  la  Iglesia  católica  ha  observado  y  observa  está  muy 
«conforme  á  la  institución  y  mandato  del  mismo  Jesucristo.  Re- 
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»cibimos  y  confesamos  del  mismo  modo  todos  y  cada  uno  de  los 
»dogmas  definidos  y  declarados  por  el  santo  Concilio  Tridentino 
»acerca  del  pecado  original  y  de  la  justificación  ,  y  por  tanto 
»creemos  que  la  prevaricación  de  Adan  ,  no  solo  perjudicó  á  él, 
»sino  á  toda  su  descendencia,  y  que  la  justicia  y  santidad  que  ha- 
»bia  recibido  de  Dios  la  perdió  por  su  culpa  para  sí  y  para  nos¬ 
otros;  que  el  pecador  no  se  justifica  por  sola  la  fe,  sino  que  para 
«esta  justificación,  lo  mismo  que  para  perseverar  en  la  justicia  re- 
«cibida  y  aumentarla,  se  necesitan  las  buenas  obras;  que  la  justi- 
»ficacion  no  consiste  solamente  en  la  remisión  de  los  pecados, 
»sino  en  la  renovación  interior  del  hombre  por  la  admisión  de  la 
»gracia  y  de  los  dones  del  Espíritu  Santo;  y,  últimamente,  que  el 
»hombre  justificado  puede  perder  la  amistad  de  Dios.  Creemos 
»firmemente  que  hay  purgatorio,  y  que  las  almas  en  él  detenidas 
"son  ayudadas  por  los  sufragios  de  los  fieles.  Afirmamos  asimismo 
»que  Jesucristo  dejó  á  su  Iglesia  la  potestad  de  conceder  indulgen- 
»cias,  cuyo  uso  es  muy  saludable  al  pueblo  cristiano.  Creemos 
»que  se  han  de  venerar  los  Santos  que  reinan  con  Cristo;  que  ellos 
»ofrecen  á  Dios  sus  oraciones  por  nosotros,  y  que  se  ha  de  dar 
»culto  á  sus  reliquias,  como  también  que  la  santa  Cruz  y  las  imá- 
»genes  de  Jesucristo,  de  la  Santísima  Virgen  y  de  todos  los  Santos 
»se  deben  tener,  conservar  y  tributarles  el  honor  y  veneración 
»debidas.  Reconocemos  á  la  santa,  católica  apostólica  Iglesia  ro- 
»mana  como  la  Madre  y  Maestra  de  todas  las  iglesias,  y  promete¬ 
mos  verdadera  obediencia  al  Romano  Pontífice,  á  quien  confe- 
»samos  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de  Jesucristo,  y  como  tal 
«Cabeza  visible  de  la  única  verdadera  Iglesia,  y  creemos  que  fuera 
»de  su  obediencia  no  hay  esperanza  de  vida  eterna,  porque  á  él 
»ha  sido  dado  inmediatamente  en  H  persona  de  Pedro  el  primado 
»de  honor  y  jurisdicción  sobre  toda  la  Iglesia.  Confesamos  y 
»creemos  que  María  Santísima,  por  un  privilegio  y  gracia  de 
»Dios  omnipotente,  y  en  virtud  de  los  méritos  de  Jesucristo,  fue 
«concebida  sin  mancha  del  pecado  original,  y  fue  Madre  de  Dios, 
«y  siempre  virgen,  antes  del  partb,  en  el  parto  y  después  del 
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»parto,  de  tal  modo  que  Jesucristo  no  tuvo  hermano  propio  y  na¬ 
tural.  Y,  por  último,  hacemos  la  mas  firme  protesta  de  creer  y 
«confesar  todos  los  dogmas  que  cree  y  confiesa  la  Santa  Iglesia 
«católica  apostólica  romana,  en  la  que  deseamos  vivir  y  perseve- 
»rar  hasta  la  muerte. — Pablo  Pizarro. — Antonio  González. — José 
«González  Encinas.— Manuel  Muñoz.» 


ESCENAS  Efe  LIBERTINAJE  CONTRA  EL  USO 

DE  LA  LIBERTAD. 


Como  un  documento  mas  para  la  historia  de  la  revolución ;  como 
una  protesta  solemné  contra  la  barbarie,  y  como  un  homenage  de  do- 
or  y  mismo  tiempo  de  caridad  en  favor  de  las  víctimas  ,  reprodu¬ 
cimos  en  nuestra  Revista  los  documentos  que  se  han  publicado  por 
jos  periódicos  de  Madrid  sobre  los  horribles  é  inauditos  sucesos  de 
los  primeros  dias  de  julio. 

La  Esperanza  compila  esos  datos  en  los  términos  siguientes: 

«Obligados  por  las  circunstancias  á  guardar  silencio ,  algunos  de 
uestros  colegas  hablarán  hoy  por  nosotros  para  que  nuestros  habi- 
uaies  lectores  conozcan  al  menos  los  sucesos  en  que  se  ha  fundado  el 
dnr'  °  de  \a  dunta  Central  católico-monárquica.  Ante  todo  repro¬ 
baremos  el  documento  que  ayer  remitió  el  Sr.  Secretario  dé  la  mis- 

JuntB  Central  á  varios  periódicos  de  Madrid. 

»Dice  así: 


«Sr.  Director  de  La  Esperanza. 

tít  s?ñ°r  mío  y  de  mi  consideración  :  El  amor  á  la  verdad  es  el 
j  I  0  Rue  mvoco  para  distraer  algunos  momentos  su  atención,  rogán- 
lín  C  ademas  dé  cabida  en  el  periódico  que  dignamente  dirige  á  estas 
eas,  que  contribuirán  á  esclarecer  sucesos  que  están  preocupando 
8  aveniente  la  atención  pública. 

de  K  Prei?sa  católico-monárquica  ha  publicado  una  relación  exacta 
Madr-?CUArrido  en  nocEe  del  viernes  ultimo  en  él  Casino  carlista  de 
leealm  ’  Aunclue  Ia  agresión  de  que  era  objeto  aquel  establecimiento, 
exieir,.ent^COnstituido’  pudo  justificar  su  inmediata  clausura  ,  por 
Central  3S1  hasta  ^a  seguridad  personal  de  los  socios,  no  quiso  la  Junta 
á  fin  d  pro.ce(ier  sin  haberse  agotado  antes  los  recursos  practicables 
existenci  eV/tar  Un  atehtado  que  habia  de  afectar  necesariamente  a  la 
la  nnrh^i  ,8^1  de  una  comunión  política  importante  de  España.  En 

ro  una  re  .?rnes  se  acercó  al  gobierno,  para  quejarse  y  pedir  ampa¬ 
rarte  íl» ?rmision  a  que  pertenecía  un  individuo  revestido  con  el  ca- 
micinn  diputado  de  las  Cortes  Constituyentes,  y  miembro  de  la  co¬ 
misión  permanente  de  las  mismas. 
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»No  habían  pasado  dos  horas  de  aquella  entrevista  oficial  en  la 
que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  diera  toda  clase  de  segurida¬ 
des  v  la  misma  persona  de  la  comisión  era  acometida  violentamente, 
sin’que  la  resguardase  su  elevado  carácter,  conducida  á  la  prevención 
primero,  y  después  al  gobierno  civil. 

»Tódavía  la  Junta  Central ,  empeñada  en  sostener  la  existencia  le¬ 
gal  del  Casino,  no  quiso  adoptar  una  medida  que  había  de  decir  á  Es¬ 
paña  que  las  leyes  no  servían  para  evitar  la  consumación  de  escanda¬ 
losos  atentados,  y  volvió  á  presentarse  delante  del  gobierno  y  de  la  au¬ 
toridad  superior  civil  de  la  provincia  ,  por  medio  de  otra  comisión, 
compuesta  de  dos  diputados  á  Cortes,  los  Sres.  Vinader  y  Vildósola,  el 
Presidente  del  Casino  ,  y  ademas  de  la  Junta  provincial  de  Madrid, 
el  que  lo  es  de  la  comisión  de  protección  y  defensa  de  los  carlistas,  y 
el  Secretario  de  la  misma  Junta  Central.  A  las  cuatro  de  la  tarde  salía 
la  comisión  de  desempeñar  su  honroso  encargo,  habiendo  oido  al  se¬ 
ñor  ministro  de  la  Gobernación  repetir  delante  del  señor  gobernador 
civil  estas  solemnes  declaraciones: 

«Pueden  el  Casino  y  los  .socios  queá  él  asistan  estar  completamen¬ 
te  tranquilos:  doy  á  Vds.  palabra  de  honor  de  que  mientras  yo  sea 
^ministro,  nada  tendráp  que  temer.  Yo  no  quiero  que  se  cierre  un 
restablecimiento  que  vive  legalmente.»  * 

»A  las  nueve  y  media,  esto  es,  pocas  horas  después  de  aquella  con¬ 
ferencia,  Madrid  entero  sabe  lo  que  sucedió,  y  alguna  de  sus  calles 
conservará  quizás  todavía  huellas  de  la  sangre,  que  por  lo  visto  no  pudo 
impedir,  se  vertiera  el  señor  ministro  de  la  Gobernación.  No  el  que 
suscribe,  *Sr.  Diréctor,  sino  un  periódico  grave  y  nada  afecto  á  la 
comunión  carlista,  ocupándose  de  estos  acontecimientos,  dice: 

«Que  las  autoridades  de  Madrid  intervenían  cuando  nada  tenían 
»que  hacer,  cuando  no  podían  evitar  las  heridas  y  la  muerte  que  se¬ 
ñalaron  la  noche  del  sábado.» 


»En  esta  situación,  y  cuando  la  Junta  Central  comprendió  que 
empeñarse  en  sostener  un  derecho  era  entregarse  sin  defensa  a  la  ira 
de  las  turbas,  alentadas  por  la  impunidad,  fue  preciso  resolver  que  el 
Casino  suspendiera  sus  reuniones,  v  que  la  prensa  carlista,  objeto 
también  de  atropellos,  guardase  silencio,  al  menos  mientras  atravesa¬ 
mos  unas  circunstancias  en  las  cuales  ejemplos  tristísimos  demues¬ 
tran  que  puede  costar  la  vida  sostener  derechos  políticos  que  si  la  ley 
concede,  las  autoridades,  cuando  menos,  no  pueden  evitar  que  sean 
violados  y  atropellados. 

»En  el  Casino  no  se  presentó,  hasta  muy  entrada  la  noche  del  viér- 
nes,  otra  autoridad  que  la  del  jefe  de  orden  público,  horas  después  que 
á  sus  socios  se  atropellaba  y  veian  seriamente  amenazada  su  exis¬ 
tencia. 

»Aun  no  han  prestado,  que  se  sepa  ,  una  sola  declaración  ,  ni  en 
espediente  gubernativo,  ni  en  el  juzgado  de  primera  instancia. 

»A  las  nueve  próximamente  se  reproducían  el  sábado  los  atenta¬ 
dos  del  dia  anterior,  que  se  agravaban  con  aleves  asesinatos. 

»El  que  estas  líneas  suscribe  vió  pasar  á  las  doce  de  la  noche  por  la 
calle  de  Alcalá,  en  carretela  descubierta,  al  señor  gobernador  de  Ma¬ 
drid,  que  volvía  de  los  jardines  del  Buen  Retiro. 
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»E1  carácter  de  que  estoy  investido  me  veda,  Sr.  Director,  en 
estos  momentos  hacer  un  solo  comentario,  siendo  mi  único. interes 
Slica  Pana  COnozca  los  hechos  ,  y  que  los  juzgue  la  conciencia  pú- 


iV"  rmuy  atento  y  seguro  servidor  que  B.  S.  M.,— El  Se- 
Canga  Argtfe//10*3  ^*entra^  católico  -  monárquica,  —  El  Conde  de 


*  obre  los  acontecimientos  del  día  2  de  este  mes,  he  aquí  lo  que 
3  «A™0  ^  republicano  La  Igualdad : 

úejan  u°C^e  ha  presenciado  Madrid  uno  de  esos  espectáculos  que 
snH,i,^kna  Profunda  huella  de  amarga  pena  en  el  corazón,  y  de  pe- 
^  re  y  desfallecimiento  en  el  espíritu, 
las  ral}125^05  !ect°res  tienen  ya  noticia  del  tumulto  de  anteanoche  en 
Pues  h  Cont*8uas  á  la  en  que  se  halla  establecido  el  Casino  carlista; 

DleP  :  aquel  tumulto  deplorable  se  reprodujo  anoche  en  propor- 
la  n  CS  £l£antescas,  porque  ni  el  gobierno  ni  las  autoridades  tuvieron 
Prf.v'slon>  ni  el  acierto,  ni  jal  vez  el  prestigio  y  la  fuerza  necesaria 
i  a  librar  al  noble  pueblo  de  Madrid  de  tan  repugnante  espectáculo. 
»¡La  violencia,  el  asesinato! 

al  *  >  Ue  h°mbre  de  sentimientos  generosos  no  siente  dolor  en  su 


»España,  pueblo  de  héroes ,  ¿irás  á  convertirte  en  un  pueblo  de 
asesinos? 

du  *  u°  ^ueremos  saber  quiénes  han  sido  los  agresores ,  y  quiénes  los 
que  han  alentado  la  irppunidad  ,  ó  no  la  han  impedido;  no  entra  en 
la  CStr0  ProP°sho  descenderá  detalles  que  en  nada  podrían  amenguar 
1  a  hl  ^  he  los  hechos  que  Madrid  entero  ha  presenciado,  y  que 

población  toda  habia  previsto  hace  tiempo  ,  en  vista  de  la  sorpren- 
nte  impunidad  de  otros  análogos. 

»Bastenos  saber  que  ha  habido  víctimas. 

^Bástenos  saber  que  se  han  atacado  los  derechos  individuales. 

-  ^Bástenos  saber  que  anoche  presentaban  algunas  de  las  calles  mas 
h  l?tncas  he  esta  culta  capital  un  aspecto  pavoroso  y  siniestro;  que 
ubo  muertos,  heridos  y  apaleados  en  gran  número,  y  que  muchas 
í  rso!las  he  ambos  sexos  que  tuvieron  la  desgracia  de  atravesar  por 
calles  en  donde  tenia  lugar  aquella  batida,  pasaron  amarguras  que 
no  consiente  la  civilización.  * 

se  cesen°s  que  algunas  de  ellas,  apenas  vueltas  de  su  sobresalto, 
dadáSP°nei}  á  huir  de  Madrid,  donde  ni  la  ley  sirve  de  amparo  al  du¬ 
la  f  no  >  ni  las  celosas  autoridades  pueden  proteger  sus  personas  ,  ni 
chosTndid?dla  |n^‘Snaci°n  universal  garantir  el  ejercicio  de  los  dere- 

en  igTf^gos  que  se  dicen  presenciales  aseguran  que  el  sugeto  muerto 
dosno3  e  he  Hortaleza  fue  herido  á  presencia  de  varios  serenos  y  de 
do*  a  ites  he  orden  público  ,  y  que  muchos  fueron  heridos  y  apalea¬ 
da  »  •'l  ante  he  dichos  agentes  de  la  autoridad;  los  cuales,  no  pudien- 
-•  i  Vlt?r  tales  atropellos,  se  limitaban  al  acto  humanitario  de  condu- 
cur  heri^os  á  las  casas  de  socorro  ó  particulares  ,  para  atender  a  su 
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»Nos  resistimos  á  creerlo. 

»¿Puede  ser  eso  verdad?  ¿No  habrán  padecido  alguna  ilusión? 

»Estos  actos  vandálicos  nos  deshonran  á  los  ojos  de  Europa  ,  y  se 
atribuyen  á  la  partida  de  la  Porra ,  que  funciona  impunemente  hace 
mas  de  un  año,  reforzada  con  nuevos  adherentes  que  todos  conocen  y 
designan  con  sus  nombres  propios,  y  que  sin  embargo  han  encontra¬ 
do  un  medio  de  sustraerse  á  las  pesquisas  inconscientes  de  los  tribu¬ 
nales  de  justicia,  pues  pasan  como  un  mito  á  los  ojos  del  entendido  y 
sagaz  gobernador  de  Madrid. 

»Tal  vez  el  Sr.  Rivero,  hoy  ministro  de  la  Gobernación  ,  tendrá 
también  como  un  mito  ó  como  una  invención  de  las  oposiciones  la 
existencia  de  esa  humanitaria  asociación ;  pero  al  menos  no  tendrá 
ya  razón  ni  aun  pretesto  para  decir  que  se  le  debe  la  conservación 
del  orden  público  como  alcalde  de  Madrid  y  como  ministro  ,  puesto 
que  hace  mas  de  un  año  tenemos  solo  la  libertad  que  nos  permite  la 
partida  déla  Porra ,  sin  mas  orden  y  seguridad  personal  que  la  que  á 
la  misma  partida  cumple  dispensarnos. 

»¿Hay  libertad? 

»Pues  haya  orden. 

»E1  sugeto  que  fue  muerto  anoche  en  la  calle  de  Hortaleza  e?, 
según  tenemos  entendido,  D.  Manuel  Azcárraga,  agregado  que  ha  sido 
á  la  embajada  española  en  Londres  antes  de  la  revolución  de  se¬ 
tiembre. 

»Dícesenos  que  no  era  de  ideas  carlistas. 

»Los  individuos  curados  de  primera  intención  en  la  casa  de  socor¬ 
ro  de  la  calle  de  Fuencarral  se  llaman  D.  Enrique  Torroa  de  Padilla 
y  Antonio  Vázquez;  el  primero  propietario  y  el  segundo  panadero. 

»Los  dos  están  heridos  de  gravedad,  especialmente  el  último. 

»Se  dice  que  hay  mas  heridos  en  casas  particulares.» 

— »La  Epoca ,  periódico  jiada  afecto  á  los  carlistas,  ha 'publicado  el 
siguiente  notable  artículo,  que  ha  producido  en  Madrid,  y  producirá 
en  las  provincias  y  el  estranjero,  profunda  sensación: 

«Hasta  ahora  la  seguridad  personal  habia  sido  respetada  en  Madrid, 

Í  el  órden  publico  no  habia  sido  gravemente  turbado.  Esta  ventaja 
evábamos  a  las  capitales  de  provincia,  en  muchas  de  las  cuales  ni  la 
seguridad  personal,  ni  el  órden  en  general  se  hadaban  sólidamente 
garantidos.  Mas  á  poco  que  continúen  sucesos  cómo  lo¡s  de  las  dos 
últimas  noches,  Madrid  nada  tendrá  que  envidiar  en  punto  de  alar- 
msa,  peligros  y  violencias  á  la  población  de  España  peor  gobernada. 

»Ya  en  la  noche  del  viernes,  la  Corredera  de  San  Pablo,  donde  se  ha 
inaugurado  un  Casino  carlista,  fue  teatro  de  sucesos  desagradables. 
Dícese  que  los  carlistas  individuos  de  aquel  círculo  se  han  mostrado 
un  tanto  imprudentes  y  provocadores :  no  nos  cuesta  trabajo  creer  lo 
primero  ,  porque  la  esperiencia  está  diciendo  que  no  hay  partido  que 
con  mayor  fruición  y  mas  sistemáticamente  abuse  de  las  libertades 
parlamentarias  ó  democráticas  que  aquel;  á  tal  punto,  que  bien  puede 
dudarse  de  que  tenga  el  temperamento  necesario  á  quien  se  propone 
traer  á  España  un  periodo  de  reposo  y  de  silencio.  Pero  aun  cuando 
el  partido  carlista,  exuberante ,  algo  pueril ,  demasiado  afecto  á  lo 
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dramático,  al  ruido  y  al  espectáculo,  no  merezca  el  dictado  de  pru¬ 
dente  ,  parécenos  injusto  calificarle  de  agresor;  y  en  Madrid  se  com¬ 
pone,  en  general,  de  personas  de  esmerada  educación  y  de  garantía 
sociales,  de  quienes  no  puede  sospecharse  que  usen  de  la  fuerza  sino 
para  rechazar  la  fuerza. 

»Si  los  socios  del  Casino  carlista,  de  puertas  adentro,  han  hecho 
uso  ae  distintivos,  ó  han  dado  señales  ruidosas  de  sus  antipatías  y  sim- 
talefn  n°  -  n  hecho  bien  en  ello,  y  se  han  equivocado  creyendo  que 
trariff^Uiene-Ces  s*rven  Para  demostrar  entusiasmo  y  virilidad.  Lo  con- 
Ni  en  1  '0-clert0-  Mas  es  preciso  hablar  con  verdad  y  dignamente, 
ré  •  ei  regijnen  democrático,  bajo  el  cual  vivimos,  ni  en  ningún  otro 
lev^rT  P0^.^.00  conocido,  una  vez  cubiertas  las  formalidades  que  la 
Cj  0  disposiciones  vigentes  señalan  para  el  establecimiento  ae  un 
ircuio  de  instrucción  ó  de  recreo,  tiene  ninguna  persona  de  carne  y 
ueso,  ninguna  entidad  que  no  sea  la  entidad  moral  llamada  opinión 
publica ,  ni  sombra  de  derecho  para  ofénderse  de  lo  que  dentro  de  ese 
t’í?  Se  °  se  haSa-  ley>  y  solo  e^*a’  y  en  su  representación  la 
autoridad  competente,  en  la  forma  establecida,  es  quien  puede  tras¬ 
pasar  los  umbrales  del  Círculo  ó  asociación,  ó  para  ejercer  coacción 
de  cualquier  modo  que  sea  sobre  la  última  y  sobre  sus  individuos. 

»En  dos  dias  seguidos,  por  espacio  de  muchas  horas,  se  han  esta¬ 
cionado  en  ademan  provocativo  en  la  calle  donde  el  Casino  carlista  se 
nalla  situado,  grupos  numerosos,  que  han  maltratado  de  palabra  á 
ios  socios,  que  han  hecho  lo  posible  para  provocar  conflictos,  y  que, 
penetrando  en  el  portal  de  la  casa,  han  despojado  á  aquellos,  sin  tener 
t-'  a^uno  de  autoridad ,  de  objetos  de  su  pertenencia,  some¬ 
tiéndolos  para  esto  á  un  registro  indecoroso  y  humillante,  que  todo 
mundo  tiene  derecho  á  rechazar  con  la  fuerza,  obrando  en  justa 
aeiensa  de  su  persona  v  bienes. 

\\rn  -a  no<:^e  del  viernes,  á  la  agresión  tumultuaria  á  las  puer- 
as  uel  Casino,  siguiéron  ataques  á  personas  aisladas  en  ,  puntos  leja- 
nos  a  aquel  sitio.  Ayer  ambas  agresiones  tomaron,  como  era  muy  sen- 
.  j-X  natur£d  prever,  un  carácter  mas  grave  y  deplorable.  A  la  puerta 
el  hubo  colisiones  que  produjeron  varios  heridos ,  alguno  de 

gravedad,  y  en  una  calle  algo  distante  fue  asesinado  un  jóven  de  posi¬ 
on  social  distinguida,  deteniendo  el  carruaje  de  plaza  en  que  iba,  y 
scarp”d°  s°bre  él  al  bajar  una  puñalada  mortal. 
pre>>A1  Puhñco  madrileño  ni  á  la  nación  se  la  dice  la  verdad.  En  la 
canitS£i  Cn  *as  ^ortes  se  ha  denunciado  cien  veces  la  existencia  en  la 
armad  dC  Una  asoc’a<d°n  criminal ,  cuyo  objeto  es  imponer  á  mano 
nato  üa>  y  c?n  alevosía,  penas  corporales  que  llegan  hasta  el  asesi- 
ya  ’  Por  ?Plniones  políticas,  á  los  adversarios  de  la  situación.  Suman 
n  número  ln«  vírt-ímac  do  acó  ocnrtar’mn  ilícita  tr^AríiHíl  nOT  el 


gobiern  n^mero  ^as  víctimas  de  esa  asociación  ilícita,  tolerada  por  el 
cífico  nada  ?°r  ^as  autoridades  de  Madrid,  cuyo  pueblo  honrado  y  pa- 


de  Madrid  y  acometiendo  á  los  carlistas  ,  sin  respetar  á  los  diputa¬ 
dos  de  las  Constituyentes  ni  á  un  individuo  de  la  comisión  perma¬ 
nente  de  las  mismas. 

»Que  la  autoridad,  advertida  por  los  sucesos  del  viérnes,  y  aun 
desde  este  dia,^  tenia  el  deber  de  proteger  la  morada  de  los  ciudadanos 
reunidos  en  Círculo  político,  disolviendo  los  grupos  que  se  formaban 
en  las  primeras  horas  de  la  noche  en  la  Corredera  de  San  Pablo,  y 
asegurando  al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  y  la  libre  circulación  de 
los  vecinos  de  aquel  barrio,  lo  ha  reconocido  el  mismo  señor  minis¬ 
tro  jde  la  Gobernación,  quien,  con  la  solemnidad  que  le  caracteriza,  y 
que  con  tan  triste  frecuenciá  da  solemnes  chascos  á  los  que  se  fian  de 
ella,  prometió  el  viérnes,  según  han  publicado  varios  periódicos,  á  la 
comisión  del  Casino  carlista  que  pasó  á  esponerle  sus  quejas  y  á  pe¬ 
dirle  protección,  que  aquel  Círculo  y  sus  individuos  serian  respetados 
y  amparados.  Veinticuatro  horas  después  las  provocaciones  y  las  co¬ 
lisiones  iban  en  aumento ,  y  las  autoridades  intervenían  cuando  nada 
tenían  que  hacer ,  cuando  no  podían  evitar  las  heridas  y  la  muerte  que 
señalaron  la  noche  del  sábado.  El  gobernador  civil  de  Madrid,  en  par¬ 
ticular,  no  ha  demostrado  la  energía,  celo  y  actividad  que  tanto  se 
necesitan  en  aquel  puesto;  y  tenemos  derecho  todos  y  cada  uno  de 
los  habitantes  de  la  capital  para  repetir  y  clamar  que  casi  no  está  ga¬ 
rantida  la  seguridad  personal,  y  que  la  responsabilidad  en  que  ha  in¬ 
currido  patrocinando,  aunque  sea  indirectamente,  una  asociación  cri¬ 
minal,  que  no  debe  tolerarse  ni  por  un  momento  en  un  pueblo  culto, 
y  sobre  la  que  ha  tendido  el  velo  de  un  mito,  en  vez  de  desenmasca¬ 
rarla  y  destruirla;  tenemos  derecho  á  repetir  que  esa  responsabilidad 
es  abrumadora  para  la  autoridad  y  para  el  caballero  dotado  de  buenos 
sentimientos  y  de  rectitud,  como  hasta  ahora  hemos  creído,  y  quere¬ 
mos  creer  que  siguen  adornando  al  gobernador  civil  de  Madrid  y  su 
provincia. 

>>Ni  el  ministro  de  la  Gobernación  ni  su  iñmdHiato  delegado  en  la 
capital  del  reino  están  ,  sentimos  decirlo,  á  la  altura  de  su  cargo,  ni  de 
su  carácter ,  ni  del  ejemplo  constante  de  tolerancia  y  de  respeto  á  las 
personas  y  á  las  cosas  que  ha  dado  el  pueblo  madrileño.  Ahora  falta 
ver  si  la  autoridad  judicial  del  distrito  se  parece  á  ese  pueblo,  ó  si  ri¬ 
valiza  con  dichas  autoridades.  Por  este  lado  ninguna  garantía  sólida  y 
digna  de  aprecio  podemos  registrar.  Lejos  de  eso,  bien  puede  asegu¬ 
rarse  que  la  inutilidad  de  la  acción  de  la  primera  en  casos  análogos, 
sea  cual  fuere  la  causa,  esplica  en  gran  parte  los  sucesos  y  atentados 
de  estos  dias.  Castigo ,  y  castigo  pronto  y  eficaz ,  por  medio  de  la  ri¬ 
gurosa  aplicación  de  la  ley,  es  lo  que  se  necesita.  De  lo  contrario, 
todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  Madrid,  políticos  ó  no  políticos, 
indiferentes  ó  activos,  tendremos  derecho  á  clamar  que  aquí  las  leyes 
son  letra  muerta ,  y  las  garantías  ofrecidas  por  la  revolución  no  pasan 
del  papel;  y  que  al  lado  del  régimen  legal  que  se  aplica  como  regla, 
existe  un  régimen  de  arbitrariedad  digno  del  Africa,  que  se  aplica 
como  escepcion  siempre  que  la  pasión ,  el  interes  político  mal  enten¬ 
dido,  el  rencor,  el  miedo  ó  cualquier  otro  móvil  personal  é  indigno 
sugiere  á  los  gobernantes  la  idea  de  dejar  funcionar  al  último  en  tanto 
que  protestan  que  no  conocen  ni  aman  masque  al  primero.1» 
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»El  Tiempo ,  periódico  moderado,  da  cuenta  del  asesinato  ocur¬ 
rido  en  la  calle  de  Hortaleza  en  estos  términos: 

«HA  CATÁSTROFE  DEL  SABADO. 

va mos^nap0^  distintas  las  versiones  de  lo  ocurrido  el  2  por  la  noche, 
en  nrpwnr-i  !!ar  ,  hechos  con  exactitud,  según  los  datos  que  un  testi- 
8  5R  n°S,ha  ^municado. 

tivo  de  la  ni'0/  desgraciados  ocurridos  en  la  noche  del  sábado  con  mo- 
sí  v  casi  t  ^“estación  anticarlista,  han  sido  varios  é  inconexos  entfe 
estravíe  1  °  •  ?dos  debidos  al  error  ó  á  la  fatalidad.  Para  que  no  se 

episodio  a  °Plni°n,  vamos  á  dar  cuenta  exacta  á  nuestros  lectores  del 
cárraga  ^UC  tUV°  por  muerte  del  apreciable  joven  Sr.  Az- 

Estadc^  Una  persona  distinguida,  que  ha  servido  en  el  ministerio  de 
tadn«  n^\jlCtUTÍrnente  estaba  agregado  á  nuestra  legación  en  los  Es- 
servici  m  ,  '  hadábase  en  Madrid  accidentalmente,  en  comisión  del 
censolR^  c^eeP10S fiue acaha  de  obtener,  ó  esperaba  recibirle,  un  as- 
eran  l'ihi  ded*a  sahr  para  Barcelona  con  una  tia  suya.  Sus  opiniones 
cacj  11DeraIes  hasta  el  radicalismo,  aunque  templadas  por  su  fina  edu- 
lítira.0’  t'ntr.e  el  y  el  amigo  que  le  acompañaba  no  habia  afinidad  po- 
MionP|SUS  relaciones  eran  de  pura  amistad.  El  Sr.  Bahamonde  (don 
itip’nf  r  S  conoc>dopor  sus  opiniones  conservadoras,  tan  absoluta- 
otro  t  .ta.ntes  del  radicalismo  liberal  como  del  carlismo.  Ni  uno  ni 
polític nmn  3  menor  relacion  con  el  Círculo  de  esta  última  comunión 


tuvieron  i  e  V  ’  :  .L&dr  junto  ai  Kerugio.  ^ 

sucedia  n  í,atal.curi°sidad  de  salir  del  coche  para  enterarse  de  lo  que 
carlista»;  C  m£ment0  en  fiue  lo  verificaron,  fueron  tomados  por 
proterrí  y  i  d^  malos  tratamientos  y  amenazas.  Acogiéronse  á  la 

de  órde  °n  'ifr  aut0r,'dad,  que  creemos  era  el  Sr.  Sierra,  segundo  jefe 
tándole,rL ICOJ  ad*  Presente;  manifestaron  quiénes  eran,  y  contes- 
volvie  s  njeho  señor  que  podían  marcharse,  pues  nádales  sucedería, 
sin  rm1°nia  tQmar  su  coche,  sin  lesión  alguna  por  el  momento,  pero 
Ssíet8  Üpodejara  de  Perseguirles.  51  , . 

de  Valve  t?maron  el  coche  y  volvieron  sobre  sus  pasos  hacia  la  calle 
coche  ^  Vpero  aPenas  pasada  la  de  la  Ballesta,  la  turba  hizo  parar 
!*aham'orH  ,  nendo  las  portezuelas,  les  mandaron  salir.  Azcárraga  y 
Punta  en  i  °  res'stleron  ;  pero  como  comenzaron  á  sufrir  golpes  de 
desprovísr  PjCdo>  hicieron  un  esfuerzo  desesperado,  v  absolutamente 
pudieron  l°S  de  toda  arma  y  defensa,  haciéndose  con  los  brazos  paso, 
»La  t®r9Prcnder  la  fuga,  perseguidos  de  cerca. 
nes:  á esos  7/para  fiueno  pudieran  hallar  amparo,  gritaba:  ¡Ladro- 
j>Un  s  Pmos! 

interpelado6!?0  trat°  de  atajarles  con  el  chuzo,  pero  brevísimamente 
piernas  Ip c  °e  amparo,  y  hecho  cargo  de  lo  que  era,  les  dijo  que  sus 
t  íes  i._  j.:/  .31  carrera  (serian  las  once 


iiud  íes  am  1  J  vu,ov  ^  m 

v  medial  u»~Parasen>  y  les  dejó  pasar.  En  la  c«i. «i*.  v- - ,  ,  , 

’  §aron  á  la  calle  de  Hortaleza,  y  embocadura  de  la  de  la 
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Reina.  Iban  ya  sin  respiración  y  sin  fuerzas.  Vieron  abierta  la  tienda 
de  ultramarinos,  núm.  10,  y  trataron  de  ampararse  en  ella,  siendo 
echados  para  que  no  los comprometiesen',  y  es  de  lamentar  que  á  la 
puerta  estaban  dos  individuos  que,  por  el  uniforme  que  vestían,  pu¬ 
dieron  estimar  tenían  el  deber  de  ampararlos,  y,  sin  embargo,  no  se 
atrevieron. 

»En  este  momento  faltaron  del  todo  las  fuerzas  al  desgraciado 
Azcárraga.  Sus  últimas  pálabras  fueron:  Miguel,  no  puedo  mas :  que 
me  maten.  Bahamonde  se  detuvo  para  inspirarle  ánimo.  Un  esfuerzo 
mas,  le  decía,  y  tomemos  aquella  tienda,  señalando  otra  frente  á  la 
calle  de  la  Reina. 

»Azcárraga  no  pudo  mas.  La  turba  llegó,  y  se  cebó  en  ambos. 
Bahamonde,  con  gran  corazón,  alcanzó  la  tienda,  cubierto  de  golpes  y 
de  sangre.  El  dueño  y  sus  dos  jóvenes  dependientes  le  ampararon  y 
salvaron,  arrostrando  personalmente  los  golpes.  La  turba  pedia  la  ca¬ 
beza  del  refugiado:  su  amparador  se  sostuvo  en  no  entregarle  sino  á 
la  autoridad.  Esta,  que  llegó  á  punto,  intervino,  sacó  al  cabo  de  algún 
tiempo  á  Bahamonde,  y  consumó  la  obra  de  salvación  conduciéndole 
á  su  casa.  jLoor  á  quien  tan  dignamente  ejerció  los  deberes  humanos 
de  la  hospitalidad,  conservando  la  vida  de  un  inocente! 

»Horrorosa  fue  en  tanto  la  escena  de  la  calle.  Caído  á  los  pocos 
golpes  Azcárraga,  la  turba  1,0  trituró  materialmente,  subiéndose  sobre 
él,  y  casi  aplastándole  á  fuerza  de  taconazos  en  pecho,  cabeza  y  ros¬ 
tro,  y  en  todo  su  cuerpo.  Por  compasión  hubo  quien  trató  de  poner 
término  á  su  agonía  atravesándole  por  el  vientre  con  un  estoque; 
pero  la  agonía,  aun  después  de  ello,  fue  larga.  Sus  postreras  palabras 
dicen  que  fueron:  ¡Solo  siento  que  me  maten  los  mios! 

»La  autopsia  no  es  fácil  que  haya  podido  consignar  el  número  de 
sus  lesiones.  Personas  que  han  visto  el  cadáver  desnudo,  nos  dicen 
que  serian  cientos,  pues  todo  el  cuerpo  estaba  cubierto  de  ellas.  Cu¬ 
riosos  que  se  acercaron  al  acto  del  homicidio,  y,  no  pudiéndose  con¬ 
tener,  hicieron  alguna  muestra  de  reprobación  ó  intercesión,  fueron 
duramente  maltratados  á  las  voces  de  ¡tan  buenos  serán  como  ellos : 
matadlos! 

»Hasta  un  sereno,  que  sin  duda  trataría  de  cumplir  sus  deberes,  su¬ 
frió  una  navajada  tal  en  la  cintura,  que  le  cortó  el  correon  de  cuero 
de  que  pendia  el  manojo  de  llaves  de  las  puertas  de  las  casas,  debien¬ 
do  a  esta  casualidad  la  vida. 

»Tal  ha  sido,  y  así  puntualmente  tendrá  que  resultar  del  proceso 
que  instantáneamente  comenzó  á  instruirse,  la  catástrofe  que  ha  lle¬ 
vado  la  aflicción  á  dos  familias,  especialmente  la  del  muerto,  familias 
en  quien  nadie  puede  abrigar  la  menor  sospecha  de  pertenecer  á  la  co¬ 
munión  política  que  escitaba  en  aquel  momento  la  ira  popular.  Tal 
es  y  será  siempre  la  justicia  de  las  turbas.» 

— »La  Nación ,  después  de  reconocer  en  un  estenso  artículo  que  los 
sucesos  del  sábado  en  la  noche  envuelven  un  ataque  gravísimo  á  uno 
de  los  mas  importantes  y  legítimos  derechos  consignados  en  el  nuevo 
Código ,  concluye  diciendo: 
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»Hoy,  en  vista  de  la  amenazadora  gravedad  que  han  adquirido  he 
chos  tan  reprensibles :  cuando  se  da  el  caso  de  que  con  pretestos  mas 
o  menos  formales,  pero  siempre  injustificados,  se  pretende  asaltar 
un  edificio  donde ,  bajo  el  amparo  que  la  ley  da  al  domicilio  ,  se  re- 
unen  hombres  de  cualquier  partido  que  sea ,  y  cuando  parece  que  se 
trata  de  decidir  á  mano  armada  y  en  medio  de  las  callfes  las  cuestio¬ 
nes  políticas  por  un  puñado  de  insensatos  que  de  ningún  modo  hay 
e^c  ^.a  c°nfundir  con  el  pueblo  de  Madrid,  el  cual,  siempre  razo¬ 
na  e,  digno  y  honrado,  como  lo  demostró  tan  noblemente  en  los  dias 
,  ,a  reyolucion,  no  puede  menos  de  condenar  tales  abusos  ;  cuando 
nren  eStru°  ^an  llegado  las  cosas,  nuestro  interes,  como  el  de  toda  la 
1  r3  Iberal  y  revolucionaria  ,  exige  que  pidamos  al  gobierno  y  á 
estras  autoridades  que  la  ley  se  cumpla  enérgicamente  ,  y  caiga 
exorable  sobre  los  que  así  comprometen  la  paz  de  que  el  país  tanto 
ecesita,  y  la  libertad  á  tanta  costa  conquistada.» 

»En  El  Universal ,  diario  progresista-democrático,  leemos  lo  si- 
,  guíente : 

<<A  escitacion  del  Sr.  Ochoa ,  diputado  carlista ,  se  reúne  esta 
tarde  la  comisión  permanente  de  las  Cortes  para  ocuparse  de  los  esce- 
sos  a  qué  ha  dado  lugar  la  apertura  del  Casino  neo-católico. 

»Si  en  esta  reunión  puede  resolverse  algo  en  favor  del  derecho  y 
aAjust‘c*a>  nos  congratulamos  de  que  se  celebre. 

»Mas  nos  parece  que  la  comisión  de  las  Cortes  puede  hacer  bien 
poco  en  un  asunto  del  que  compete  entender  á  los  tribunales  ordi¬ 
narios.  »  r 

— >>1  ambien  La  Política,  órgano  de  uno  de  los  partidos  liberales  que 
mas  interes  han  manifestado  en  el  sostenimiento  del  actual  orden  de 
cosas,  sé  espresa  en  los  siguientes  términos: 

,  .«Como  nosotros  no  concurrimos  al  Casino  de  la  Union  Liberal,  ni 
a  ningún  otro ,  no  sabemos  si  lo  que  cuenta  El  Parcial  es  cierto,  ó  si 
su  relato  tiene  la  piadosa  intención  de  designar  al  Casino  unionista 
omo  punto  acometible  y  digno  de  ser  acometido  por  los  patriotas  del 
Wíío  de  la  Porra. 

al  c*he^ 'cualquier  manera  que  sea  (con  dolor  y  vergüenza  lo  decimos), 
Macf a  ^°S  a^os  establecido  un  gobierno  liberal,  hoy  se  goza  en 
revnl  •  C  m?nos  seguridad  personal  que  en  el  primer  hervor  de  la 
mas  UC1°r  tr*unfante  >  Y  si  las  cosas  siguen  así ,  hasta  los  hombres 
conve  ^ ar-  Cos  tendrán  que  abandonar  la  capital  de  España  ,  ó  que 
»-0  'Se,en  guerreros  é  ir  armados  de  revvolvers.y  trabucos. 

<iué  'inr6  e^-emPl°  Para  las  provincias  ,  qué  espectáculo  para  Europa  y 
nar  el  a  entlvo  Para  el  monarca  estranjero  con  que  se  trata  de  coro- 
setiembiM  n°  termtnad°  Y  Ya  carcomido  edificio  de  la  revolución  de 
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»del  Casino  carlista,  y  casi  puede  asegurarse  que  por  fortuna  ya  no 
»tendremos  que  presenciar  escenas  como  las  que  con  dicho  motivo  ha 
»  reseñado  á  sus  lectores.» 

»Este  casi  vale  un  PeVu,  y  no  nos  permite  recordar  con  plena  tran¬ 
quilidad  de  conciencia  aquello  de  Al  asno  muerto ,  la  cebada  al  rabo .» 

— ^Finalmente,  El  Tiempo ,  diario  conservador  alfonsista,  inserta, 
entre  otros  párrafos,  el  siguiente: 

«También  el  Círculo  conservador  ha  estado  amenazado;  también 
anoche  estuvo  rodeado  de  grupos  sospechosos  en  actitud  siniestra;  tam¬ 
bién  los  socios  se  vieron  obligados  á  impetrar  el  auxilio  de  la  autori¬ 
dad.  El  auxilio  fue  prestado  en  el  grado  necesario  para  que  fuese  res¬ 
petado  el  domicilio;  pero  no  sabemos  si  en  el  suficiente  para  impedir 
que  se  repitan  los  ataques  y  amenazas. 

»Nos  dolemos  de  estos"  sucesos,  por  lo  que  pierde  el  crédito  de  la 
nación  y  por  la  zozobra  que  en  la' sociedad  infunden  ;  no  por  lo  que  á 
nosotros,  como  partido,  nos  perjudica,  ni  menos  por  lo  que  al  minis¬ 
terio  favorece.  Con  tales  desmanes  triunfan  moralmente  nuestras  doc¬ 
trinas:  probado  queda  que  es  una  ilusión  eso  de  los  derechos  indivi¬ 
duales,  única  conquista  de  que  la  revolución  se  gloría;  con  tales  des¬ 
manes  no  prolongará  un  solo  minuto  la  situación  su  mísera  existencia. 

»No  se  forja  ciertamente  en  un  Círculo  como  el  conservador  el  rayo 
que  ha  de  herirla  ;  se  cerrará  el  Círculo  conservador,  y  el  rayo  caerá 
si  no  hay  seguridad  en  la  nación  y  queda  deshojada  y  rota  la  Consti¬ 
tución  del  Estado,  cuando  quiera  Dios  que  suene  la  hora  de  los  gran¬ 
des  escarmientos.» 

— »BANDO  DEL  GOBERNADOR  CIVIL  DE  MADRID. 

»En  las  esquinas  de  las  calles  de  Madrid  se  fijó  el  lunes,  tres  dias 
después  de  los  ataques  dirigidos  contra  el  Casino  carlista,  el  siguiente 
bando : 

«D.  JUAN  MORENO  BENITEZ,  GOBERNADOR  DE  ESTA  PROVINCIA. 

»Hago  saber:  Que  decidido  á  que  Madrid  siga  ocupando  siempre 
el  puesto  envidiable  que  ha  dlcanzado  entre  las  capitales  civilizadas 
desde  la  revolución  de  setiembre,  con  admiración  de  propios  y  estra - 
ños,  y  resuelto,  por  lo  tanto,  á  no  permitir  que  los  enemigos  de  nues¬ 
tras  instituciones,  valiéndose  de  sus  acostumbrados  medios,  provo¬ 
quen  la  alarnqa  del  vecindario  y  la  mantengan  bajo  cualquier  pro¬ 
testo; 

/  Considerando  que  la  libertad  no  puede  arraigarse  sin  el  mas  pro¬ 
fundo  respeto  á  la  ley  y  á  la  autoridad  encargada  de  velar  por  su  cum¬ 
plimiento  y  de  conservar  incólume  el  ejercicio  de  los  derechos  indivi¬ 
duales  para  hacerlos  fecundos  é  imperecederos; 

»Consiúerando  que  la  repetición  de  escenas  como  las  que  Madrid 
ha  contemplado  las  dos  últimas  noches,  sea  cual  fuere  su  origen,  em¬ 
pañaría  el  buen  nombre  que  esta  capital  ha  sabido  conquistarse,  y 
contribuiría  á  que  los  ánimos  dejasen  de  disfrutar  la  calma  indispen- 


y 

exacto 
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sable  para  la  consolidación  de  la  obra  revolucionaria  en  que  se  hallan 
interesadas  la  honra  y  prosperidad  de  nuestra  nación,  y  por  la  cual  ve¬ 
nimos  haciendo  todos  los  liberales  tantos  sacrificios  ,  vengo,  en  decre¬ 
tar  lo  siguiente: 

»Artículo  1°  Prohibidas  como  están  por  la  ley  las  reuniones  tu- 
lnc'cf8  Cn  as  ca^es  y  sitios  públicos,  quedan  igualmente  prohibi- 
.  grupos  que  se  formen  con  ademan  hostil  en  todos  aquellos 
itar  ínrro  °'  e  su  Presencia  ,  ademas  de  obstruir  la  via  pública,  pueda 

»Arf  o.o  C?nflict°s- 

amonesr  ’i  Los  clue.  f°rrnando  parte  de  tales  grupos  ó  reuniones  ,  y 
verifi  aaos  para  disolverse  por  los  agentes  de  la  autoridad,  no  lo 
nales  d^’  ser^n  inmediatamente  detenidos  y  entregados  á  los  tribu¬ 
ir  e  Justicia ,  como  desobedientes  y  perturbadores  del  órdén. 
todo  S  fenores  alcaldes,  jefes,  inspectores,  agentes  de  orden  público 
cact  s  los  dependientes  de  mi  autoridad  quedan  encargados  del 
^  Puutual  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  preceden. 
Madrid  4  de  julio  de  1870. — Juan  Moreno  Benitef.» 

» Juzgando  el  bando  anterior,  véase  lo  que  dice  El  Eco  de  España: 

¿  * :^a,-revo^uci°n  de  setiembre  ha  llegado  al  punto  supremo  de  su 
cia^  después  de  atravesar  una  carrera  de  esterilidad  é  impotcn- 
t  1  Atjigido  nuestro  espíritu  con  las  escenas  vandálicas  de  que  ha  sidq 
fue  r°  la  caP*ta^  de  la  monarquía,  serian  inútiles  todos  nuestros  es- 
rzos  para  apartar  el  ánimo  de  lo  que  tan  hondamente  nos  pre- 
Duehf  ^,ení^stece,  de  lo  que  constituye  el  dolor  y  la  indignación  del 
v  nn  °t5e  Madrid,  de  lo  que  causará  pronto  horror  en  toda  España, 
y  °PiJ>bio  y  aversión  en  toda  Europa. 

de  un°  Cin  .momeut°  de  efervescencia ,  ni  de  pasión;  no  en  medio 
de  casa  lmprevista  ;  no  por  acaso,  sino  muy  deliberadamente, 

DÚblir°  Pensad°)  con  alevosía,  con  premeditación,  se  na  organizado 
la  sppaivfnie- en- ¥adr¡d  una  asociación  criminal  para  atentar  contra 
rech  ® oritlad  individual,  contra  la  libertad  de  imprenta,  contra  el  de- 
Üe  reun*on  y  de  asociación,  contra  todas  las  libertades  que  se 
»FC°nC*U18ta^as  Por  ^  revo*ucion  de  setiembre, 
sus  h  SíL aS0Claci°n,  como  se  ve  por  su  origen,  por  sus  tendencias,  por 
tiene  1°S’  Pi°r  ?us  crímenes,  esa  asociación  es  el  enemigo  mayor  que 
mavnrairJVOlucÍon;  es  enemigo  mayor  del  gobierno;  es  el  enemigo 
qUg  ,  ^  gobernador  de  la  capital  ue  la  monarquía;  y  sin  embargo 
asesino  la  dp  ser,  la  revolución  fia  su  salvación  al  puñal  de  esos 
MadridS’  •  8°bierno  no  persigue  á  los  criminales,  el  gobernador  de 
yqiI  C?SI  Jes  disculpa  en  un  bando  que  á  continuación  insertamos, 
y  nna -J3  5ondenacion  de  la  revolución,  la  condenación  del  gobierno, 
noble  L  r^.uenza  para  la  autoridad  que  le  firma,  y  un  insulto  para  el 
»ElPce'b  °  á  qui^n  se  dirige.  . 

timas  snn™611!113  sido  público.  I  .os  criminales  son  conocidos,  las  vic¬ 
iado  alev  1^ua*mente  conocidas.  No  hay  la  menor  duda  sobre  el  aten- 
tancias  sn!,’  u  as  pades  de  Madrid  han  sido  ensangrentadas:  las  circuns- 
disculpa  !!  horribles.  El  gobierno  estaba  prevenido  y  avisado;  no  hay 
justamente  i no  bay  circunstancias  atenuantes.  La  opinión  esta 
alarmada  é  indignada;  se  necesitaba  la  acción  de  la  justi- 


cía,  nada  mas  que  Ja  justicia;  yen  medio  de  esta  ansiedad,  de  este 
grito  unánime  de  reprobación,  él  gobernador  de  Madrid  es  el  único 
que  en  su  bando  se  permite  decir  lo  que  de  seguro  no  se  atreverían  á 
sostener  los  defensores  de  los  reos,  si  fueran  estos  entregados  á  los 
tribunales.  .  ,  . 

»E1  gobernador  dice  «que  esta  resuelto  á  no  permitir  que  los 
«enemigos  de  nuestras  instituciones,  valiéndose  de  sus  acostumbrados 
«medios,  provoquen  la  alarma  del  vecindario  y  la  mantengan  bajo 
«cualquier  pretesto.»  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Para  insulto  á  un  pue¬ 
blo  culto  es  mucho.  Para  audacia  es  mucho.  Para  insensatez  es  mu¬ 
cho.  Para  atenuar  y  disculpar  los  odiosos  atentados  es  mucho.  Para  dar 
la  menot  idea  de  lo  que  es  una  autoridad  tutelar,  previsora,  justa,  des¬ 
apasionada  é  imparcial ;  para  todo  esto  es  poquísimo  el  gobernador  de 
Madrid ;  no  ha  cumplido  con  su  deber  nunca  ;  no  ha  cumplido  antes 
del  crimen  ;  no  ha  cumplido  cuando  fue  dos  Yeces  advertido  y  avisa¬ 
do  ;  no  ha  pumplido  en  el  fin  de  su  ministerio. 

«Los  enemigos  de  la  revolución  usamos  de  nuestro  derecho.  Los 
republicanos,  carlistas  y  alfonsistas  respetamos  la  ley,  y  usamos  de  la 
ley  reuniéndonos  públicamente  en  casinos,  círculos  y  sociedades  de¬ 
centes,  lícitas  y  permitidas.  No  atentamos  contra  el  orden  público; 
no  conspiramos;  no  cometemos  deslealtades;  no  frecuentamos  gari¬ 
tos  ;  no  provocamos  alarma  en  el  vecindario :  los  que  alarman  y  asus¬ 
tan  al  vecindario  son  los  amigos  de  la  revolución  ,  que  vienen  á  nues¬ 
tras  casas,  á  nuestros  círculos,  con  puñales  y  pistolas,  á  impedirnos  el 
libre  ejercicio  de  nuestros  derechos. 

«Es  todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  gobernador  lo  que  aconte¬ 
ce,  y  la  veracidad  es  la  primera  condición  de  una  autoridad. 

«Echar  la  culpa  á  los  carlistas  después  de  apalearles  y  herirles ,  no 
es  ni  crueldad  siquiera:  eso  tiene  otro  nombre  en  todos  los  idiomas. 

«El  gobernador  no  tiene  una  palabra  de  reprobación  para  los  ver¬ 
daderos  delincuentes;  no  tiene  una  palabra  de  piedad  para  las  víctimas 
villanamente  inmoladas;  no  tiene  una  palabra  de  consuelo  para  las 
familiasi  honradas  que  lloran  su  desventura  ,  y  que  llevan  el  luto  en 
el  alma;  no  tiene  una  palabra  enérgica  en  favor  del  derecho,  de  la  san¬ 
tidad  del  infortunio',  de  la  rectitud  de  la  justicia. 

«Los  enemigos  de  la  revolución  provocan  alarmas;  los  enemigos  de 
la  revolución  están  bien  asesinados. 

«La  menor  satisfacción  que  puede  dar  el  gobierno  á  esta  sociedad 
conturbada;  la  menor  satisfacción  á  este  noble  pueblo  escandalizado, 
es  la  separación  inmediata  de  un  gobernador  que  así  desconoce  sus 
mas  triviales  deberes  ,  que  así  se  conduce  en  presencia  de  un  crimen 
infame,  cometido  sin  el  menor  pretesto,  usando  libre  y  públicamen¬ 
te  los  derechos  que  la  Constitución  concede  á  todos  los  españoles. 

«Todo  cuanto  decimos  es  pálido  al  lado  del  hecho  en  sí  mismo  ,  y 
del  bando  que  á  continuación  insertamos. 

«Léanlo  amigos  y  adversarios,  y  cúbranse  el  rostro  de  vergüenza.» 

—»El  Pais  cuenta  lo  que  ocurrió  con  el  Casino  de  la  Union  Libe¬ 
ral  , y  añade : 

«Enterados  de  los  hechos  los  asistentes  al  Casino,  nombraron  una 
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comisión  de  su  seno ,  compuesta  de  varios  diputados  de  la  mayoría  y 
algunas  personas  de  alta  posición  oficial,  para  que  conferenciaran  con 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  y  le  espusieran  que  el  Casino  es- 
°  a  ísolverse  si  su  existencia  podia  originar  algún  con- 
°J,  ° -  segu.ndad  individual  no  podia  ser  debidamente  garantida, 
comisión  midlstr5>  de  la  Gobernación  disipó  los  escrúpulos  de  la 
Casino  '  **anifestó  que  no  creía  conveniente  la  disolución  del 

GRUPOS  ’har  TANTA  MENOS  RAZON  CUANTO  QUE  ,  EN  SU  CONCEPTO  ,  LOS 
CASA  DEL  c'IAN  lD0  ALL^  ENGA^AD0S  y  e,n  la  ID?a  DE  QUE  EN  LA  MISMA 
QUETE  EN  soRCUL°  DEBIAN  CELEBRAR  LOS  CARLISTAS  SU  ANUNCIADO  BAN- 

metió  a  0Lemnidad  del  alumbramiento  de  doña  Margarita,  y  pro- 
yasus  disn  escesos  no  se  repetirían  ,  para  lo  cual  habia  tomado 
Que  se  h-,  ít  1  j10nes>  entre  las  cuales  era  una  la  publicación  del  bando 
»Los  ¡n  r  •?  Gn  las  escluin?s.  de  Madrid  ayer  por  la  tarde, 
tud  resneit  1V1  i°iS  de  la  comision,  altamente  satisfechos  de  la  acti- 
Casinr,  a  í  y  de  *as  Palabras  enérgicas  del  Sr.  Rivero  ,  volvieron  al 
casino  á  dar  cuenta  del  resultado  de  sus  gestiones, 
dominé  S°n  ,  Pormenores  verídicos  de  1°  acontecido  la  noche  del 
ngo  con  relación  al  Casino  de  la  Union  Liberal . 


de  la¿C  Cden  c.ontlnuar  las  cosas  así?  ¿Es  posible  que  en  presencia 
c:e  ■ constitución  democrática  que  hemos  jurado,  y  á  ciencia  y  pa- 
ciudal?  Bobie™o,se  atr°pellen  de  este  modo  los  derechos  délos 
aaanos  y  se  pongan  en  peligro  su  seguridad  y  su  vida? 

son>>^UCde  C0nscntírse  que  grupos  de  perturbadores  osen  exigir  en 
nes  T  ' amenaza  a  las  autoridades  la  disolución  violenta  de  reunio- 
tituc!Cltaf>  amParadas,  según  parece,  irrisoriamente  por  una  ley  cons- 
n  '  10nal  Sln  fuerzas  para  luchar  con  el  patriótico  garrote  de  un  mito 
.  S-e  7e>  P?ro  M  siente? 

D  ra  demasiada  curiosidad  la  nuestra  al  preguntar  cuántos  hay 
1  osy  entregados  á  los  tribunales  á  consecuencia  de  los  crímenes  y 
COE:letidos  por  turbas  alteradas  las  noches  del  viérnes,  del 
sábado  y  del  domingo? 

si  está  a°ra  ‘nconveniente  alguno  en  que  la  prensa  ministerial  nos  diga 
te nd  h”  ^a  esPulsados  de  sus  respectivos  batallones  los  que  hayan  pre- 
nírv^1?0  manchar  el  noble  uniforme  de  voluntarios  con  actos  impro- 
P anP.uebl°  civilizado? 

dias  d  rCS  11135  de  violencias,  y  quiera  Dios  que  sean  los  últimos!  ¡Tres 
Poblac^  Pertu,rbacion,  de  inquietud  y  de  alarma  en  el  seno  de  una 
ha  DlJ0n  P.ac*^ca>  sorprendida  é  indignada  de  los  mismos  sucesos  que 
creibleS|enClad°  con  estupor...!  ¡Esto  es  inesplicable!  ¡Esto  es  in- 


autoreil'S1-  ta!es  desmanes  quedan  impunes;  si  no  se  castigad  los 
rieran  d*  lnsrigadores  de  estos  atentados;  si  por  desgracia  se  repi¬ 
tes  amedrnUevo’  Prec¡so  seria  decir  en  voz  alta  lo  que  muchas  gen- 

murmuran  \rt i  pn 


»0n0unt,adas  murmuran  ya  en  secreto: 
SftndMt*  indefenso. 

»OiiP  m  ,ld  esta  fuera  de  la  protección  de 
^Ue  Madnd  no  tiene  autoridades.» 


las  leyes 
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— »Cada  uno  de  los  demas  periódicos  carlistas  publica  hoy  una  hoja 
idéntica  á  la  presente,  por  disposición  de  la  Junta  Central.» 


v  CASTIGOS  EJEMPLARES. 

Una  persona  que  nos  merece  entero  crédito  nos  acaba  de  hacer  el 
siguiente  horrible  y  tristísimo  relato  de  lo  que  pasó  en  Sabadell  á 
principios  de  esta  Cuaresma. 

Siguiendo  la  costumbre  general  de  los  pueblos  de  España,  cele¬ 
bróse  en  Sabadell  el  entierro  del  Carnaval  la  noche  anterior  al  Miér¬ 
coles  de  Ceniza.  Estaba  aquel  representado  por  una  figura  caricatu¬ 
resca,  colocada  sobre  un  tablado  que  se  improvisó  en  medio  de  la 
plaza.  Cuando  serian,  poco  mas  ó  menos,  las  once  ó  doce  de  la  citada 
noche,  fingióse  que  el  Carnaval  había  sido  atacado  de  un  mal  gravísi¬ 
mo,  por  lo  que  los  héroes  de  la  fiesta  simularon  que  iban  á  buscar  el 
Santísimo  Sacramento,  y  parodiaron  el  globo  en  que  se  lleva  la  Ma¬ 
jestad,  de  cielos  y  tierra  con  una  fea  sartén,  que  fue  colocada  debajo 
de  una  sábana  sostenida  por  cuatro  barras,  y  cjue  hacia  las  veces  de 
palio.  Una  campanilla  precedía  esta  procesión  infame,  y  anunciaba  el 
curso  de  parodia  tan  repugnante. 

Subieron  al  tablado,  y  uno  de  los  que  acompañaban  al  que  figuraba 
el  sacerdote,  cayó,  rompiéndose  un  brazo.  La  ceremonia  siguió  ade¬ 
lante,  y  pasaron  escenas  que  no  nos  atrevemos  á  describir. 

Al  día  siguiente  el  de  la  sartén  murió  de  repente,  y  otro  de  sus 
acompañantes  tomó  un  veneno,  que,  según  ncs  dicen,  acabó  con  su 
vida.  ( Eco  del  Bruch.) 

— En  El  Tarraconense  leemos  también  lo  que  sigue: 

«§egun  nos  cuenta  persona  que  nos  merece  entero  crédito,  hay  en 
el  pueblo  de  Montroig  unos  cuantos  jóvenes  descreídos  que  hacen  todo 
lo  posible  para  ridiculizar  y  mofarse  de  los  misterios  de  nuestra  Santa 
Religión,  y  á  uno  de  los  cuales  le  ha  sucedido  una  desgracia  que  puede 
decirse  fue  providencial. 

»Es  el  caso  que,  hallándose  el  dia  de  domingo  de  Ramos  reunidos 
dichos  jóvenes  en  el  café,  mientras  la  población  estaba  en  el  Via  Cru- 
cis ,  ocurriósele  á  uno  de  aquellos  parodiar  y  escarnecer  el  santo  sacri¬ 
ficio  de  la  misa,  revistiéndose  al  efecto  con  unos  malos  harapos,  y 
usando  para  cáliz  una  copa  llena  de  licor.  Grande  fue  la  algazara  que 
movieron  con  sus  impías  y  sacrilegas  acciones;  mas  hé  aquí  que 
cuando  el  falso.celebrante  quiso  parodiar  la  elevación  con  la  espresada 
copa,  cayó  desplomado  al  suelo,  quedando  como  muerto,  r  creyendo 
todos  que,  de  volver  en  sí,  seria  con  grave  detrimento  de  su  salud, 
como  así  parece  ha  sucedido,  pues  á  las  dos  ó  tres  horas  recobró  el 
sentido,  pero  con  un  espanto  atroz  y  casi  ciego;  ceguera  que  sigue 

f>adeciendo  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  pudiendo  vérsele  aun  con 
os  ojos  vendados. 

»E1  suceso  impresionó  vivamente  á  la  población.» 
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—Los  siguientes  párrafos  de  una  carta  de  Bolonia  dan  cuenta  de  un 
tercer  suceso  de  la  misma  índole : 


«¿Os  acordáis  de  un  malvado,  llamado  Valentín  Montesi,  que  en 
ei  otoño  pasado,  bajo  la  inspiración  délas  sociedades  garibaldinas, 
hmo  a  cinco  sacerdotes  públicamente?  El  suceso  había  sido  llevado 
nhllnri  correccional,  y  los  jueces  han  declarado  que  Montesi, 
aí?  d  arrebato  de  monomanía,  no  era  responsable  del  cri- 
»Porn«Ve  ln? Putaba,  y  le  han  absuelto  con  escándalo  general, 
dores  de  a  Ülas  después  Montesi  fue  encontrado  muerto  en  los  alrede- 
corrienteAnC,?'na'  suPone  clue  habiéndose  dormido  al  borde  de  una 
el  hecho  ’  rodo  ^  cayó  en  el  agua  durante  el  sueño.  Todos  consideran 
como  providencial,  y  algunos  se  han  impresionado  mucho.» 

Leemos  en  La  Alhambra  de  Granada: 


nuestro^ UerC-0n  bastante  atraso,  hemos  recibido  cartas  de  un  amigo 
Puebl  °  ^lnares>  refiriéndonos  que  dias  pasados,  y  en  el  citado 
nada  d;  *rCS  ^on?^res  de  esos  fiue  han  dado  en  decir  que  no  creen  en 
vhfl'jr  Vlti°’  tuvieron  la  infame  ocurrencia  de  arrastrar  unas  cruces, 
Duesr  pear  uPa  imagen  de  la  Santa  Virgen,  embriagados  por  su- 
rio  p*  y  Produciendo  el  escándalo  que  es  de  suponer  en  el  vecinda- 

‘  ,ero  a  los  dos  dias  siguientes  fueron  á  trabajar  á  las  minas,  y  al 
i  tuego  á  un  barreno  estalló  este,  pereciendo  los  tres:  dos  ins¬ 

irió  anearnente,  y  el  otro  á  las  breves  horas.  Este  hecho  singularísi- 
con  ?UC  nuestros  leCtores.apreciarán  en  lo  que  vale,  causó  la  mayor 
•Des  ternaCj°n  en  dicha  población,  según  nos  afirma  nuestro  amigo, 
por  fraC-  •  os  ^dlos  para  quienes  la  íuz  de  la  verdad  está  ofuscada 
ln  tinieblas  del  error,  y  á  quienes  un  impío  ateísmo  hace  olvidar 
ta  santa  Religión  de  nuestros  mayores!» 

Sobre  la  justicia  de  los  hombrfs,  está  la  justicia  de  Dios. 


LO  QUE  SUCEDE  EN  EL  CONCILIO. 

(Artículo  traducido  de  La  Civiltd  Cattolica.) 

Con  este  curioso  título  ha  salido  á  luz,  en  la  imprenta  de 
ment^  ^ar'S’  un  Mbd°  de  215  páginas,  en  8  °  (1),  que  verdadera- 
e  seria  difícil  de  calificarjnas  como  necio  que  como  infame,  ó 
dasC^erSa'  ^ara  <lue  necedad  ó  la  infamia  no  quedasen  príva- 
e  publicación,  se  procuró  que  una  mano  desconocida  envia¬ 
ra  este  libelo  á  un  buen  número  de  los  Obispos  reunidos  en 

(1)  Ce  qui  se 


passe  au  Concile. 


—  82  — 


Roma,  los  cuales  lo  hallaron  á  las  puertas  de  sus  domicilios  como 
tantas  otras  hojas  volantes  y  folletos  que  se  les  envían  misterio¬ 
samente  para  distraerles  al  definir  como  dogma  de  fe  la  infalibi¬ 
lidad  doctrinal  del  Sumo  Pontífice 

Resulta  que  el  libelo,  <5  sea  esta  necedad  y  esta  infamia,  están 
escritas  contra  los  PP.  del  Concilio,  los  cuales  ,  entre  lisonjas  hi¬ 
pócritas,  son  calificados  de  rebaño  de  hombres  serviles,  exalta¬ 
dos ,  tímidos,  imprudentes ,  fanáticos  y  mucho  mas,  escepto  sola¬ 
mente  algunos  que,  separados  entre  sí,  figuran  sin  programa  y 
difieren  en  las  costumbres,  en  los  idiomas,  en  la  educación,  sin 
que  apena?  áe  conozcan  los  unos  á  los  otros. 

Este  libelo  ha  sido  regalado  á  los  Padres  con  el  objeto  ó  de 
convertirlos  ó  de  ultrajarles ;  si  se  trató  de  convertirlos,  fue  una 
insigne  necedad  el  haberle  sembrado  de  tantas  injurias  dirigidas  á 
su  dignidad;  y  si  se  quiso  injuriarlos,  fue  una  infamia,  que  por  sí 
sola  basta  para  ser  condenada  en  la  opinión  de  las  gentes. 

El  libelista,  como  se  dedica  á  esta  clase  de  obras  tenebrosas, 
es  anónimo.  Aquí  recordamos  una  espresion  con  la  que  en  el 
año  1859  ,  cuando  apareció  el  famoso  manifiesto  anónimo  El 
Papa  y  el  Congreso ,  el  ilustrado  Obispo  de  Orleans,  terminaba, 
al  refutarle,  con  este  oportuno  reto : 

«Al  concluir,  pediré  al  autor,  si  me  lo  permite  ,  que  se  dé  á 
conocer.  No  conviene  escribir  tales  cosas  guardando  el  propio 
nombre  del  autor ;  no  se  pone  mano  á  tales  empresas  sin  quitarse 
la  máscara;  es  necesario  ver  su  figura  y  la  mirada  de  sus  ojos;  es 
necesario,  finalmente,  ver  al  hombre  á  quien  debemos  pedir 
cuenta  de  sus  palabras.» 

Las  mismas  frases  enviamos  nosotros  al  autor  del  citado  libe¬ 
lo,  y  tanto  mas  francamente  se  las  dirigimos ,  cuanto  que  él  mu¬ 
chas  veces,  en  sus  páginas,  se  finge  admirador  del  espresado  Obis¬ 
po,  á  quien  tiene  el  atrevimiento  de  erigir  una  columna  triunfal 
sobre  él  pedestal  de  mil  insolencias  dirigidas  al  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  y  de  no  pocos  sarcasmos  á  la  santa  Iglesia  romana. 

Pero  el  autor  del  libelo  no  se  contenta  con  una  máscara  sola. 
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A  la  del  anónimo  añade  la  de  «hijo  devoto  de  la  Iglesia  (1);»  así, 
que  el  fango  que  arroja  á  manos  llenas  sobre  todo  cuanto  es  mas 
venerable  en  el  catolicismo,  todo  son  flores  de  su  filial  devoción. 
Indudablemente  su  devoción  es  de  Judea ;  y  tanto  mas  se  de¬ 
muestra  esta  verdad,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  pública  opinión, 
señala  al  autor  oculto  bajo  esta  doble  máscara,  con  el  nombre  de 
«un  sacerdote  alejado  del  seno  de  la  Iglesia.» 

Y  no  se  crea  que  presume  de  libre  pensador  de  Le  Sibcle  ni 
de  La  Marseillaise,  ni  de  volteriano  de  Le  National  ni  del  Jour¬ 
nal  des  Débals:  no:  el  anónimo  libelista  no  es  libre  pensador  ni 
volteriano.  Se  gloría  de  ser  católico,  pero  católico  aficionadísimo 
a  la  libertad  moderna,  esto  es,  liberal,  perteneciente  en  igual 
grado  á  la  escuela  de  Le  Correspondant  y  de  Le  Franjáis,  de  La 
France  y  de  la  difunta  Concorde,  de  la  Ga\ette  de  France  y  del 
Monileur  de  París.  Estos  son  los  diarios  en  que  él  mas  se  ha 
pertrechado  para  rellenar  de  cosas  peregrinas  las  páginas  de  su 
obra.  Todas  las  falsedades,  las  indignidades  y  las  inconvenien¬ 
cias  estampadas  en  estos  periódicos  contra  el  Concilio,  perento¬ 
riamente  desmentidas,  reviven  frescas  y  olorosas  en  este  libelo, 
como  rosas  que  florecieron  ayer. 

No  se  imaginen  nuestros  lectores  que  hacemos  esta  adverten¬ 
cia  porque  tengamos  el  propósito  de  refutar  paso  á  paso  el  libelo. 
Seria  un  trabajo  inútil,  ya  que  él  mismo  se  refuta,  gracias  á  Ja 
pasión,  á  la  casi  demencia  con  que  está  escrito,  y  á  las  enormida¬ 
des  que  acumula  en  todos  sus  párrafos.  Ademas  sabemos  que  un 
Padre  del  Concilio,  mucho  mas  competente  que  nosotros,  se  pro¬ 
pone  contestar  como  merece  la  arrogancia  del  libelista. 

A  riesgo  de  perder  el  tiempo  ocupándonos  en  una  superflua 
dación,  queremos  abrir  algunas  de  las  páginas  de  este  libelo 
para  conocer  su  verdadero  fin  y  las  intenciones  manifestadas 
a  icrtaniente  por  el  partido  católico-liberal,  que  de  seis  meses  á 
esta  parte  hace  una  guerra  heterodoxa  é  iliberal  al  Concilio  ecu- 


(1)  Pá*.72. 
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ménico  convocado  por  el  Papa  alrededor  del  sepulcro  de  San 
Pedro,  Este  es  el  único  fruto  práctico  que  puede  producir  una 
escritura  tan  pérfida. 

El  objeto  de  tpdo  el  trabajo  se  reduce  á  demostrar  que  el 
Sumo  Pontífice  ha  inventado  esta  gran  máquina  del  Concilio  por 
ambición  de  entronizar  de  nuevo  en  el  mundo  la  «teocracia  de  la 
Edad  Media»  sobre  todos  los  pueblos  y  reinos;  así  que  el  Papa, 
desde  ahora  para  en  adelante,  será  señor  universal  de  todas  las 
cosas  y  de  todas  las  personas,  así  en  el  órden  religioso  como  en  el 
científico  y  en  el  moral. 

Esto  supuesto,  la  Santa  Sede,  servida  ya  admirablemente  con 
este  fin,  con  su  ceñir  aligación  y  su  absolutismo,  patrocinada  por  el 
ultrarnontanismo,  en  el  que  tiene  la  Iglesia  una  red  de  esclavitud 
intolerable,  ha  urdido  por  medio  de  este  Concilio  una  finísima  tra¬ 
ma,  la  cual,  utilizando  principalmente  la  infalibilidad  del  Papa, 
debe  envolver  en  un  estrecho  lazo  todas  las  estupendas  conquistas 
del  espíritu  moderno,  que  son  las  bellísimas  libertades  deque  goza 
y  por  las  que  es  santa  la  sociedad  del  siglo  xix.  Pero  donde  el  li¬ 
belo  se  ha  esforzado  mas,  ha  sido  al  impugnar  la  definición  de  la 
infalibilidad,  no  ya  probándola  absurda  (pues  esto  se  sobreentiende 
como  un  axioma),  sino  representándola  como  producto  del  orgu¬ 
llo,  y  término  de  una  conjuración  inicua  y  funestísima  á  la  Igle¬ 
sia  y  á  la  civilización. 

El  libelista  no  ha  perdonado  medio  de  dar  color  al  diseño 
ideado  por  su  estraviada  fantasía.  Establece  al  efecto  cinco  hechos 
que  deben  ser  los  puntos  cardinales  de  la  demostración,  y  son: 
l.ü  Que  la  condición  de  la  Iglesia  no  era  tal  que  necesitara  la  ce¬ 
lebración  de  un  Concilio;  por  lo  que,  si  el  Papa  ha  querido  que 
se  celebrase,  no  lo  hizo  con  el  fin  de  proveer  á  las  necesidades  de 
la  cristiandad.  2.°  Que  los  preliminares  del  Concilio,  dirigidos 
con  un  secreto  y  una  astucia  maquiavélica,  trataron  de  preparar 
el  tremendo  golpe  de  la  definición.  3.°  Que  la  libertad  ha  sido  ro¬ 
bada  en  todo  y  por  todo  á  los  PP.  del  Concilio  cuando  se  les  ha 
convocado,  y  robada  con  un  despotismo  que  no  es  comparable 
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sino  con  los  mas  tristes  recuerdos  de  las  Asambleas  revoluciona¬ 
rias  de  Francia  (1) ;  lo  cual  ha  puesto  en  evidencia  que  se  queria  á 
toda  costa  consagrar  la  terrible  definición.  4.°  Que  la  proposición 
del  schema  de  la  infalibilidad  ha  declarado  que  su  definición  era 
el  verdadero  objeto  del  Concilio.  Y  §.<»  Que  el  mismo  Pontífice, 
con  su  evidente  intervención,  con  sus  públicos  razonamientos,  con 
sus  Breves,  ha  concluido  de  declarar  sus  intenciones,  si  estas  hu¬ 
biesen  estado  ocultas. 

El  anónimo  autor  se  ingenia  para  fortalecer  cada  una  de  estas 
imposturas  con  argumentos  dignos  de  él,  esto  es,  con  nuevas  im¬ 
posturas:  v.  gr.,  para  certificar  que  la  Iglesia  de  nuestros  dias  no 
tenia  necesidad  alguna  de  la  celebración  de  un  Concilio,  aduce  el 
testimonio  del  sacro  Colegio  de  Cardenales  ,  é  inventa  la  histo¬ 
rieta  de  que,  habiéndole  interrogado  el  Papa  antes  de  la  convoca¬ 
ción  del  Concilio  :  an  sit  necessarium?  an  oporteal?  el  sacro  Co¬ 
legio  respondió  negativamente  á  las  dos  preguntas  (2).  Esto  es  una 
ruentira;  pero  ¿qué  importa?  Este  argumento  es  útil  para  el  libe¬ 
lista,  y  esto  Basta... 

Asimismo,  para  presentar  con  brillantez  la  gran  conjuración 
urdida  en  el  Vaticano  en  los  preliminares  del  Concilio,  coge  dos 
Veces  in  Jraganli  á  La  Civiltá  Cattolica,  organizada,  según  afir- 
ma>  como  muy  enterado,  á  l’instar  d'une  Congregaiion  romai- 
ne  (3).  como  una  Congregación  romana. 

Ea  primera  vez  es  cotí  motivo  de  la  proposición  de  un  voto  á 
San  Pedro  que  hicimos  en  junio  de  1867,  por  profesar  la  fe  en  la 
apostólica  prerogativa  de  Jesucristo,  conferida  por  él  á  sus  suce- 
S0res’  de  confirmar  con  infalible  magisterio  á  sus  Hermanos  ( fra- 

su°s).  Esto,  que  el  anónimo  llama  voto  en  honor  de  la  infali- 
1  ldad>  fue  el  primer  rayo  de  sol  que  aclaró  el  trabajo  subterrá- 
ne°  ^el  Vaticano.  El  servicio  que  tal  voto  hizo  á  la  causa  de  la 

car  losPpeopoollar  alÍT«na  cosa  análoga,  lo  decimos  con  tristeza,  es  necesario  evp- 

(2)  .  pág.  Recuerdos  de  nuestras  Asambleas  revolucionarias.  (Pág.  10.) 

(3)  Pág.  26. 
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infalibilidad  del  Papa  y  de  las  doctrinas  teocráticas ,  fue  incompa¬ 
rable,  y  el  anónimo  se  estiende  á  amplificarlo,  discurriendo  sobre 
una  liga,  6  sea  afiliación  misteriosa,  que  se  originó  de  repente,  y 
N  en  la  que  tenían  cabida  el  simple  sacerdote ,  la  religiosa  del  con¬ 
vento,  la  madre  de  familia,  por  sí  y  por  el  niño,  y,  en  suma,  todos 
los  humildes  que  no  tienen  ciencia  profunda  ni  elevado  entendi¬ 
miento  (1). 

El  juidoso  lector  comprenderá  cuán  desmedido  sea  el  peso  de 
este  argumento  para  demostrar  la  conspiración  del  Vaticano. 

Pero  todavía  hay  mas:  La  Civillh  Cattolica  es  cogida  nueva¬ 
mente  con  las  manos  en  el  saco.  ¿Quién  no  recuerda  una  corres¬ 
pondencia  de  Francia  que,  en  su  cuaderno  del  6  de  febrero  de  1869, 
estampó  respecto  al  Concilio,  y  por  la  cual  todo  el  liberalismo 
católico,  capitaneado  entonces  por  el  pobre  Francais,  levantó 
tanto  rumor  que  atronó  el  mundo?  Ahora  bien:  aquel  artículo- 
manifiesto,  como  lo  denomina  el  libelista,  rasgó  el  velo  y  reveló 
las  intenciones  del  Vaticano  (2).  Tal  era  el  programa  del  Conci¬ 
lio;  programa  que,  escepto  la  aclamación  de  la  infalibilidad,  se  ha 
ejecutado  punto  por  punto  (3).  Puede  afirmarse  que  aquella  cor¬ 
respondencia  nuestra  forma  la  base  sobre  que  se  ha  escrito  todo 
el  libelo.  A  cada  paso  el  autor  la  cita,  la  glosa  y  la  alude;  pero  de 
tal  modo,  que  demuestra  no  conocer  lo  que  ha  escrito  La  Civillh 
Cattolica,  y  sí  solo  dicha  correspondencia  por  haberla  leído  en 
algún  periódico  francés.  Una  vez  sola  hace  á  La  Civillh  Cattolica 
el  honor  de  nombrarla,  sin  otro  propósito  que  el  de  dirigirla  la 
calumnia  de  haber  escrito  que  cuando  el  Papa  medita,  es  Dios  x 
'  quien  piensa  en  él  (4). 

Por  esto  estamos  persuadidos  que  el  autor,  que  tanto  habla  de 
nuestro  periódico  y  tan  frecuentemente  le  difama,  no  solo  no  ha 
leido  una  sílaba  en  él,  sino  que  ni  siquiera  ha  visto  jamás  su  porta¬ 
da,  y  solamente  ha  podido  tener  conocimiento  de  la  polémica  que 


(1)  Páginas  19  y  21. 

(2)  Pág.  24. 

(3j  Pág.  124. 

4  Pág.  90. 
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sostenemos  por  razón  de  aquella  correspondencia  con  los  impre¬ 
sos  libre-católicos,  y  especialmente  con  Le  Francais  (1);  pero  las 
razones  aducidas  por  nuestra  parte  en  esta  polémica  le  son  desco¬ 
nocidas,  pues  de  otro  modo  ya  se  hubiera  deshecho  el  castillo  de 
naipes  fraguado  en  su  cabeza. 

Pero  la  parte  mas  estupenda  de  su  obra  maestra  de  necia  hipo¬ 
cresía  es  aquella  en  que  el  autor  se  afana  en  probar  que  el  Con¬ 
cilio  no  es  libre,  porque  los  Padres  «no  intervienen  en  la  prepa¬ 
ración  de  los  trabajos;  porque  los  debates  en  el  seno  de  las  Con¬ 
gregaciones  son  ilusorios;  las  discusiones  encadenadas,  y  sofoca¬ 
da  la  libre  emisión  de  la  palabra;  y  porque  allí  el  sufragio  es  sin 
garantías,  sin  razón  de  ser,  espuesto  siempre  á  los  golpes  de  la 
mayoría  (2).»  Basta  decir  que  tanto  ciega  la  pasión  al  libelista, 
que  le  hace  negar  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  en  este  Conci¬ 
lio,  «ya  que  el  Espíritu  de  Dios  no  puede  hallarse  donde  la  liber¬ 
tad  y  las  tradiciones  evangélicas  no  son  respetadas  (3).». Pero  des¬ 
pués  se  acuerda  de  que  esta  infidelidad  no  es  conveniente  á  aquel 
devoto  hijo  de  la  Iglesia,  y,  reconociendo  su  error,  confiesa  que  el 
Espíritu  Santo  asiste  al  Concilio;  mas  ¿de  qué  modo?  Fortifican¬ 
do  á  la  que  él  llama  la  oposición,  é  inspirándole  para  que  se 
oponga  é  impida  la  ejecución  de  los  grandes  proyectos  de  la 
conjuración  papal.  Abusando  después  de  un  Breve  reciente  del 
Santo  Padre,  convierte  en  beneficio  del  Espíritu  de  Dios  lo  que 
el  Pontífice  afirma  que  es  efecto  de  la  potestad  del  Rey  de  las 
tinieblas  (4). 

No  seguimos  hablando  acerca  de  este  particular,  porque  cree- 
utos  que  lo  dicho  es  suficiente,  y  no  merecen  la  pena  de  ser  tras¬ 
critas  algunas  de  las  muchas  impertinencias  en  que  rebosa  el  libe- 
’  y  son  dirigidas  contra  la  autoridad  augusta  del  Santo  Padre. 

No  es  justo  que  el  partido  de  los  católico-liberales  guarde 
1  enci°  al  leer  esta  infame  apología  de  su  causa,  y  reconozca  al 

(2)  Págil^í» ' vol.  vi,  páginas  193  y  siguientes,  y  595  y  siguientes. 

Í3Í  Idem.  y74‘ 

(4)  Pág.  198. 
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autor  por  su  legítimo  abogado.  Hay  defensas  y  defensores  que 
deshonran  á  sus  clientes.  Por  esto  esperamos  que  alguno  de  sus 
periódicos  no  tardará  en  repudiar  este  innoble  aborto.  Le  Fran - 
cais,  v.  gr.,  que  tan  á  menudo  predica  á  la  gente  de  L’Univers  y 
de  L’Unitá  Caltolica  el  respeto  á  los  Obispos  que  llama  de  la 
minoría,  no  dejará  por  cierto  de  dirigir  una  repulsa  á  este  anóni¬ 
mo  audaz  que  insulta  tan  temerariamente  á  la  mayoría,  al  Papa 
y  al  Concilio,  pensando  cuidar  por  los  intereses  del  catolicismo 
liberal.  ¡Oh!  desde  luego  el  celoso  Francais  satisfará  á  esta  nece¬ 
sidad  de  su  coraron  católico.  No  le  será  posible  tolerar  con  calma 
que  los  Obispos  á  quienes  denomina  Bernardos,  Tomases  y  Cri- 
sóstomos  del  Concilio  del  Vaticano,  sean  elevados  por  este  impos¬ 
tor,  á  espensas  del  Romano  Pontífice  y  del  Episcopado  católico. 
Una  palabra  enérgica  de  Le  Francais  puede  tardar,  pero  no 
faltará.  Nosotros  la  esperamos  con  deseo. 

Es  indudable  que  el  libelista  tuvo  por  objeto  y  fin  principal 
combatir  la  definición  dogmática  de  la  infalibilidad,  desacreditan¬ 
do  al  Concilio,  calumniando  al  Papa,  é  injuriando  á  la  Iglesia  ro¬ 
mana,  con  todas  las  artes  de  la  maledicencia  y  de  la  mentira  que 
emplea  el  periodismo  de  su  partido,  avivado  por  el  soplo  del  es¬ 
píritu  moderno. 

¡Hé  aquí  qué  clase  de  enemigos  tiene  contra  sí  esta  divina  pre¬ 
rogativa  de  la  infalibilidad!  ¡Hé  aquí  con  qué  clase  de  armas  la 
impugna!  Pretenden  algunos  que  los  adversarios  de  buena  fe  de 
esta  prerogativa  son  muy  numerosos  entre  los  católicos.  Nosotros 
no  lo  dudamos;  pero,  en  todo  caso,  para  quitarles  la  buena  fe 
creemos  que  puede  bastar  este  libelo. 

¿Y  cuáles  son  los  frutos  que  puede  producir  el  catolicismo  li¬ 
beral,  que  tanto  combate  la  definición  de  la  infalibilidad  de  San 
Pedro,  y  por  consecuencia  la  celebración  del  Concilio?  El  mismo 
libelista  los  viene  descubriendo  con  una  ingenuidad  maravillosa. 

Hé  aquí  algunos  de  ellos. 

Al  indicar  las  reformas  mas  urgentes  que  en  este  Concilio 
debian  decretarse,  indica  por  ejemplo  las  siguientes : 
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1.a  «Restablecer  garantías  para  el  sacerdote  y  para  el  Obis¬ 
po  (1).»  Y  después  añade  que  estas  garantías  debían  consistir  fen 
concederles  mayor  independencia.  El  presbítero  de  su  Obispo,  y 
el  Obispo  del  Papa,  ya  que  «el  presbítero  se  encuentra  sometido 
á  la  discreción  de  su  Obispo,  y  el  Obispo  carece  de  garantías  res¬ 
pecto  á  la  Santa  Sede  (2).»  Por  esto  el  devoto  hijo  de  la  santa 
Iglesia  deplora  «una  gran  perturbación  en  el  equilibrio  de  la  ge- 
rarquía  eclesiástica  (3),  lo  cual  no  se  puede  evitar  sino  atenuando 
el  rigor  de  la  disciplinaria  dependencia.»  * 

2.a  «Reanimar  en  el  centro  de  toda  nación,  de  toda  provincia 
y  de  toda  diócesis  la  actividad  sinodal,  que  en  el  trascurso  de 
quince  siglos  ha  formado  la  fuerza  y  la  gloria  de  la  Iglesia.»  «Pero 
esta  actividad  no  debería  ser  canónica,  sino  liberal;  esto  es,  muy 
independiente  de  la  Silla  Apostólica,  la  cual  hoy  rehace,  antes 
de  aprobarlos,  los  actos  de  los  Sínodos  provinciales  (4).»  Pero  el 
libelista  aun  quisiera  mas.  Narrando  con  su  sólida  importunidad 
los  recientes  sucesos  de  algunas  iglesias  orientales,  dice  terminan¬ 
temente  que  la  garantía  fundamental  de  la  autonomía  de  la 
Iglesia  consiste  en  la  prerogativa  que  goza  «la  comunidad  cris¬ 
tiana  de  nombrar  por  sí  sus  propios  Obispos ;»  y  reprueba  á  la 
Congregación  de  propaganda  el  querer  «modelar  el  mundo  cató¬ 
lico  según  la  imágen  de  la  Iglesia  romana  (5).»  De  aquí  resulta 
que,  después  de  haber  liberalizado  las  relaciones  gerárquicas  entre 
los  sacerdotes,  los  Obispos  y  el  Papa,  se  debería  liberalizar  tam¬ 
bién  la  misma  Constitución  eclesiástica,  subrogando  á  la  autori¬ 
dad  establecida  por  Jesucristo  la  actividad  sinodal,  otorgando  su 
autonomía  á  las  iglesias  particulares,  y  trasformando  la  monar- 
qu!a  Ia  Iglesia  universal  en  una  especie  de  república  de  iglesias  ■ 
umdas,  qUe  permanecerían  ligadas  á  la  romana  sencillamente  por 
a  Comunion  de  la  fe  (6).  Lo  cual  equivaldría  á  desorganizar  to- 
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talmente  el  cuerpo  místico  de  Cristo  en  la  tierra,  para  sustituirle 
con  una  forma  mas  conveniente  al  espíritu  moderno. 

3. °  ‘«Modificar  la  composición  del  Sacro  Colegio,  en  el  cual 
las  diferentes  naciones  católicas  no  se  hallan  suficientemente  re¬ 
presentadas  (1).»  Esta  reforma  seria  el  natural  corolario  de  la  ya 
dicha  trasformacion  de  la  monarquía  eclesiástica  en  una  república 
ó  confederación  de  iglesias  que  tuviesen  por  centro  la  Iglesia 
romana. 

4. °  «Sustituir  á  las  Congregaciones  romanas  con  otras  com¬ 
puestas  de  delegados  de  todo  el  clero  del  mundo  (2),»  los  cuales, 
como  es  consiguiente,  deberían  formar  parte  del  Concilio  federal, 
de  que  seria  nuevo  presidente  el  sucesor  de  San  Pedro. 

No  puede  negarse  que  estos  cuatro  artículos  orgánicos  de  la 
reforma,  tan  anhelada  por  los  libre-católicos,  en  la  Iglesia,  no 
fueron  confeccionados, para  aminorar  la  autoridad  del  Papa,  aun¬ 
que  esta,tendencia  está  en  el  corazón  de  los  libre-católicos  mas 
templados,  como  los  de  la  escuela  de  Le  Correspondan t  y  de  Le 
Frangais.  De  aquí  se  deduce  claramente  el  por  qué  la  definición 
dogmática  de  la  infalibilidad  doctrinal  del  Pontífice,  que  confirma 
de  nuevo  y  sostiene  la  autoridad  contenida  por  Jesucristo,  sea 
tan  odiosa  á  los  libre-católicos,  muchos  de  los  cuales  estamos  se¬ 
guros  que  no  sospechan  toda  la  malignidad  de  donde  dimanan  las 
consecuencias  anticristianas  de  que  son  devotos. 

Para  aumentar  el  perfeccionamiento  de  esta  revolución  en  la 
Iglesia,  la  escuela  que  representa  nuestro  libelista  tiene,  no  sabe¬ 
mos  por  qué,  mucha  esperanza  en  que  quede  vacante  la  Santa 
Sede  durante  el  Concilio.  Mas  la  Bula  Cum  romanis  Ponlificibus, 
con  la  cual  el  Santo  Padre  Pió  IX  ha  previsto  este  caso  y  acudido 
al  remedio  de  todos  los  inconvenientes  posibles,  ha  quitado  toda 
esperanza  al  libre  catolicismo.  Por  esto  el  libelista  se  lanza  contra 
esta  Bula,  y  dice  de  ella  cuanto  malo  puede  decirse,  acabando  por 
añadir  que  es  ilegítima  y  de  ningún  valor.  Sin  embargo,  declara 


(1)  PAff.  6. 

(2)  Idem. 
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también  que  los  espíritus  conciliadores  y  moderados  estaban  de 
acuerdo  antes  de  que  se  dictara  esta  desgraciada  Bula,  para  re¬ 
putarla  como  vana. 

'  «Espíritus  conciliadores  y  moderados  habían  pensado  que  si 
la  Silla  Apostólica  quedara  vacante  durante  la  reunión  del  Conci¬ 
lio,  seria  posible,  al  elegir  al  nuevo  Papa,  reconstituir  el  poder 
temporal  sobre  bases  mas  estables,  colocándole  bajo  la  salvaguar¬ 
dia  de  las  grandes  naciones  cristianas;  organizando  las  subvencio¬ 
nes  de  los  fieles,  y  restaurando  así  la  Hacienda  pontificia;  al  mismo 
tiempo  creen  que  en  tal  caso  podrán  introducirse  útiles  reformas 
en  los  Estados  Pontificios,  en  la  composición  del  Sacro  Colegio  y 
de  las  Congregaciones  romanas,  y  en  las  relaciones  de  las  diver¬ 
sas  Iglesias  católicas  con  la  Santa  Sede;  estas  decisiones  ratifica¬ 
das  por  el  sucesor  de  Pió  IX,  pondrían  término  á  las  dificultades 
del  Non  possumus  que  el  Sumo  Pontífice  opondrá  siempre,  en 
razón  al  juramento  que  hace  al  ser  elevado  al  Pontificado  su¬ 
premo  (1). 

Cualquiera  que  tenga  una.  vista  regular,  advertirá  desde  luego 
en  estos  pensamientos  de  los  espíritus  conciliadores  y  moderados 
el  medio  práctico  que  habían  soñado  para  procurar  á  la  Iglesia 
católica  su  89,  y  trasformar  su  Constitución  monárquica  en  fede¬ 
ral  y  democrática. 

El  libelista  lamenta,  por  último,  <jue  la  Bula  de  Pió  IX  man- 
fenga  á  los  italianos  en  el  definitivo  monopolio  del  Papado  y  el 
gobierno  del  mundo  católico  (2) ;  inconveniente  gravísimo  que 
se  evitaría  si  el  Papa,  en  lugar  de  regular  las  condiciones  canóni¬ 
cas  del  futuro  Cónclave,  las  dejase  regular  á  los  mismos  espíritus 

COyiciliadores  y  moderados ,  tan  simpáticos  al  autor  de  este 
libelo. 

Terminen  contentándose  con  observar  cuanto  se  ha  confir¬ 
ma  o  por  los  hechos  ,  cualquiera  que  sean  los  documentos  que 
os  han  revelado  :  esto  es,  lo  que  la  masonería  ha  encargado  al 
(ij 
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ya  dicho  catolicismo  liberal  para  tomar  una  parte  activa  y  evi¬ 
dente  contra  la  Iglesia  católica  en  este  tiempo  del  Concilio,  y  con 
sutil  providencia.  Ya  que  para  destruir  esa  Iglesia  cuando  sea  po¬ 
sible  (que  es  la  mira  final  de  la  masonería)  ningún  sistema  seria 
mas  eficaz  que  el  que  el  anónimo  viene  manifestando  bajo  pre¬ 
testo  de  impugnar,  en  servicio  de  los  católico-liberales,  la  infali¬ 
bilidad  del  Pontífice.  Repetiremos  aquí  lo  que  ya  hemos  dicho: 
esto  es  :  que  los  católico-liberales ,  sean  de  buena  ó  de  mala  fe» 
son  en  estos  tiempos  mas  perniciosos  á  la  causa  de  Dios  que  los 
mismos  y  mas  declarados  enemigos  del  cristianismo.  Es  verdad 
dura,  pero  es  una  verdad.  » 


SANTO  TOMAS  DE  AQUINO  Y  LA  INFALIBILIDAD  DE 

LOS  PONTÍFICES  ROMANOS. 

(Articulo  traducido  de  La  Civiltá  Cattolica.J 

El  breve  pero  ilustrado  opúsculo  que  acaba  de  publicarse  con 
el  título  que  precede,  por  el  Rdo.  P.  Maestro  Alejandro  Reali» 
déla  Orden  de  Predicadores,  tiene  gran  importancia,  ya  se  le' 
considere  como  una  refutación  de  los  modernos  errores  contra¬ 
rios  á  la  doctrina  católica  de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontí¬ 
fice  ,  ó  ya  como  una  afirmación  del  constante  y  uniforme  espí' 
ritu  con  que  esta  doctrina  se  ha  conservado  en  la  ilustre  Orden  ¿ 
que  pertenece  el  autor  del  citado  opúsculo  ,  y  se  ha  enseñado  y 
trasmitido  por  la  misma. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista,  este  opúsculo  debe  escocer  baS' 
tante  á  los  hombres  turbulentos  y  díscolos  que  en  nuestros  dias 
hacen  los  mas  desesperados  esfuerzos  para  evitar  que  brote  del 
Concilio  la  definición  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Fácilmente 
hubieran  visto  frustrados  sus  tristes  manejos  si  no  hubieran  pro" 
curado  ofuscar  á  sus  oyentes  tergiversando  la  luminosa  doctrin3 
sobre  este  punto  espuesta  por  Santo  Tomás  de  Aquino.  En  su* 
admirables  obras,  este  incomparable  doctor  ha  reunido  las  arnn3S 
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con  que  los  católicos  dieron  muerte  al  galicanismo  desde  el  dia 
en  que  se  dió  á  conocer,  y  le  han  anonadado  cuantas  veces  se  ha 
pretendido  resucitarle.  Santo  Tomás  es  el  eslabón  que  reúne  la 
tradición  de  los  siglqs  precedentes  de  la  Iglesia  con  la  de  los  pos¬ 
teriores.  En  él  se  encuentra,  por  decirlo  así,  toda  la  sabiduría  de 
los  antiguos  doctores,  y  durante  cinco  siglos  la  mayor  parte  de 
los  teólogos  modernos  han  bebido  en  tan  rica  fuente ,  y  se  vana¬ 
glorian  hasta  en  nuestros  dias  de  haberle  tenido  por  maestro.  En¬ 
tre  tantas  clases  de  teólogos  como  ha  habido,  la  de  la  ilustre  Or¬ 
den  dominica  es  la  que  en  mas  estima  esta  gloria  y  la  que  con 
justicia  la  considera  como  patrimonio  suyo  ,  porque  la  Orden  de 
Santo  Domingo  fue  la  que  ,  con  gran  ventaja  de  toda  la  Iglesia, 
produjo  aquella  suma  luminosa  de  sabiduría. 

Por  esta  razón  los  modernos  enemigos  de  la  infalibilidad  pon¬ 
tificia,  no  pudiendo  negar  que  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  es  clara  y  elocuentemente  favorable  á  la  infalibilidad, 
para  satisfacer  sus  perversos  instintos  han  recurrido  á  la  mala  fe 
y  han  querido  esplotar  la  ignorancia  del  vulgo.  Janus  en  Alema¬ 
nia,  Gratry  en  Francia,  y  en  Italia  el  autor  anónimo  de  un 
opúsculo  reproducido  en  parte  por  el  periódico  El  Conde  de  Ca- 
vour,  han  procurado  demostrar  que  los  fundamentos  sobre  los 
cuales  edificó  Santo  Tomás  de  Aquino  la  doctrina  de  la  infalibili¬ 
dad  del  Pontífice  Romano,  no  son  otros  que  las  falsas  y  adultera¬ 
das  autoridades,  citadas  en  el  Thesaurus  grcecoriim  Patrnm; 
y  que  los  secuaces  del  Angélico  Doctor,  seguros  de  la  autoridad  de 
su  maestro,  admiten  los  mismos  fundamentos  sin  sospechar  si¬ 
quiera  que  pueden  ser  caducos  y  móviles  como  la  arena. 

Estos  libelistas  no  hacen  en  sus  escritos  mas  que  graznar  como 
asquerosas  ranas.  Para  hacerles  callar  han  levantado  su  doble  voz 
muchos  escritores,  entre  los  que  ocupa  uno  de  los  primeros 
puestos  el  egregio  Alejandro  Reali  con  el  opúsculo  que  he¬ 
mos  citado  al  principio  de  este  artículo.  En  pocas  páginas  re- 
uta  por  completo  las  sandeces  de  los  contradictores  de  la  infa- 
ibilidad  pontificia,  y  demuestra  á  todas  luces  que  los  funda- 
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mentos  sobre  los  cuales  ha  establecido  Santo  Tomás  la  infalibili¬ 
dad,  no  son  movible  arena,  sino,  por  el  contrario,  tres  piedras,  y 
piedras  de  eterna  fortaleza.  La  primera,  la  Ságrada  Escritura;  la 
segunda,  los  testos  genuinos  de  los  Santos  Padres,  y  la  tercera  los 
argumentos  de  la  razón  teológica.  Recomendamos  la  lectura  de 
todo  el  opúsculo  para  que  vean  los  lectores  cómo  bastan  las  tres 
citadas  piedras  para  condenar  á  perpetuo  silencio  y  á  miserable 
fuga  á  los  importunos  alborotadores  que  desconocen  la  verdad. 

En  las  páginas  de  la  obra  que  examinamos,  al  mismo  tiempo  que 
la  refutación  de  las  calumnias  contra  el  Angélico  Doctor  y  toda  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  aparece  un  espléndido  testimonio  de  la 
sinceridad  de  la  doctrina  relativa  á  la  infalibilidad  del  Papa,  ense¬ 
ñada,  no  soló  por  Santo  Tomás,  sino  por  los  demas  teólogos  de  la 
Orden  á  que  este  Santo  pertenece.  Habla  en  primer  lugar  de  Al¬ 
berto  el  Grande,  que  fue  maestro  de  Santo  Tomás,  y  demuestra 
que  él,  como  después  lo  hizo  el  mismo  Santo  Tomás ,  de  las  pala¬ 
bras  de  la  Sagrada  Escritura  ,  de  la  auténtica  tradición  y  de  los 
invictos  principios  de  la  teología  han  llegado  á  deducir  esta  con¬ 
clusión  :  que  cada  uno  de  los  Pontífices  Romanos  que  han  ocupa¬ 
do  la  Silla  de  San  Pedro,  han  disfrutado  ,  como  este  Apóstol ,  del 
privilegio  de  la  infalibilidad:  Privilegium  non  errandi  in jide. 

Refiriéndose  después  á  otros  teólogos  de  la  misma  Orden ,  qu« 
florecieron  después  de  Santo  Tomás ,'  demuestra  que  todos,  desde 
el  siglo  xiii  hasta  nuestros  dias,  todos,  absolutamente  todos,  han 
estado  conformes  en  la  enseñanza  de  la  misma  verdad.  «Así,  pues, 
añade ,  á  Id  Orden  dominicana  y  á  su  escuela  no  faltó  en  nin¬ 
gún  tiempo  la  revelación  de  la  infalibilidad  del  Pontífice  Roma¬ 
no.  ¡Gloriémonos  de  que  el  fundador  de  nuestra  escuela,  no  una. 
sino  muchas  veces,  no  para  refutar  nuevas  herejías,  sino  por  1* 
grandeza  del  asunto,  trató  tan  importante  cuestión  en  todas  sus 
obras.  Haberla  resuelto  su  criterio  seguro  en  favor  del  Pontífice 
Romano,  como  significa  nuestra  adhesión  á  la  autoridad  de  tantos 
maestros ,  constituye  también  un  sólido  é  inespugnable  argu¬ 
mento.» 
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Al  frente  de  este  opúsculo  aparecen  los  dictámenes  de  dos 
maestros  de  la  Orden  de  Predicadores,  los  Rdos.  „PP.  Raimun¬ 
do  Bianchi  y  Gerónimo  Pió  Saccheri,  los  cuales,  después  de  ha¬ 
ber  examinado  el  manuscrito  de  Reali,  por  Orden  del  Rmo.  pa¬ 
dre  Vicente  Jandel,  Maestro  general  de  toda  la  Orden ,  aseguran 
de  mutuo  acuerdo  haberlo  hallado  conforme  á  la  verdadera  doc¬ 
trina  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y  de  su  escuela.  Asimismo,  en 
la  licencia  para  imprimirlo  concedida  por  el  Rdo.  P.  Maestro  ge¬ 
neral,  afirma:  «Que  la  doctrina  sostenida  por  Reali  respecto  de  la 
infalibilidad  del  Papa,  fue  en  todo  tiempo  enseñada  y  reconocida 
por  la  escuela  dominicana  como  verdad  católica.»  Tan  autoriza¬ 
dos  testimonios  son  una  prueba  mas  del  mérito  del  opúsculo ,  y 
confirman  de  una  manera  espléndida  la  verdad  de  su  asunto. 

Otra  confirmación  no  menos  importante  queremos  añadir,  se¬ 
guros  de  que  ofrecerá  agradable  impresión  á  los  fieles,  lo  mismo 
legos  que  eclesiásticos,  los  cuales  imploran  con  ardientes  votos  la 
declaración  conciliar  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Cuando  fue  en¬ 
viado,  según  costumbre,  por  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice  á 
todos  los  PP.  del  Concilio  Vaticano  el  schema  de  dicha  definición, 
los  Prelados  de  la  ilustre  Orden  de  Santo  Domingo  presentaron 
al  Padre  Santo  un  manifiesto  con  todas  sus  firmas.  Dichos  Prela¬ 
dos  comenzaban  espresando  su  inmensa  alegría  al  ver  realizados 
sus  deseos,  intérpretes  de  los  de  toda  su  Orden,  de  ver  definida 
la  doctrina  que  los  teólogos  de  su  Orden  habían  enseñado 
siempre  como  una  doctrina  revelada  por  Dios.  Lcelitia  gestienies 
et  exultantes  in  cordibus  nostris  excepimus  schema  de  infallibili- 
taie  R°mani  Pontijicis,  eo  quod  doctrinam  illam,  quam  Paires 
nostri  ab  initiosemper  docuerunl  tamquam  á  Deo  revelalam,  modo 
Cünfidimus  ( quod  in  tolius  nostri  ordinis  voiis  eratj  de  fide  divina 
tándem,  Deo  dante,  esse  definiendam.  Después  demuestran  cómo 
esta  tradición  se  ha  conservado  siempre  luminosa  en  su  escuela;  y 
terminan  protestando  que  se  adherirán  á  tan  santa  doctrina, 
dando  con  gusto,  si  preciso  fuera  por  su  triunfo,  hasta  su  propia 
sangre:  Verilatem  istam  aperte  in  sacris  litteris  revelatam ,  el  h 
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qua  imitas  fidei  totius  Ecclesice  máxime  pendel,  parati  sumus,  et 
sanguine  noslro,  si  opus  fuerit  consecrare. 

Hé  aquí  ahora  los  nombres  de  todos  los  ilustres  Prelados  que 
han  suscrito  el  mencionado  manifiesto:  l.°,  Cardenal  Felipe  María 
Guidi,  del  título  de  San  Sixto,  Arzobispo  de  Bolonia;  2.°,  mon¬ 
señor  José  Sant‘Alemany  ,  Arzobispo  de  San  Francisco  de  Cali" 
fornia;  3.°,  Mons.  Manuel  García  Gil ,  Arzobispo  de  Zarágoza; 
4.°,  Mons.  Juan  Toihás  Ghilardi,  Obispo  de  Mondovi;  5.°* 
Mons.  Tomás  Miguel  Salzano,  Obispo  de  Tañes;  6.°,  Mons.  Ja¬ 
cinto  María  Barberi,  Obispo  de  Nicastro;  7.°,  Mons.  Tomás  Pas- 
sero,  Obispo  de  Troya;  8.°,  Mons.  Fernando  Blanco,  Obispo  de 
Avila;  9.°,  Mons.  Luis  Ideo,  Obispo  de  Lipari;  10.°,  Mons.  Mi¬ 
guel  Milella,  Obispo  de  Teramo;  11.°,  Mons.  Juan  Lea'ny  ,  Obis¬ 
po  de  Dromore  en  Irlanda  ;  12.°,.  Mons.  Hilario  Alcázar  ,  Obispo 
de  Pafo,  vicario  apostólico  del  Tonkin  oriental;  13:°,  Mons.  To¬ 
más  Gentili,  Obispo  de  Dionisia ,  coadjutor  del  vicariato  apostó¬ 
lico  deFo-kien,  en  China;  14.°,  Mons.  Pedro  Ewj?k  ,  Obispo  de 
Camaco,  vicario  apostólico  de  Curasao;  15.°,  Mons.  Antolin  Mo- 
* nescillo,  de  la  Orden  tercera,  Obispo  de  Jaén;  16.°,  Mons  Euge¬ 
nio  0‘Connell,  de  la  Orden  tercera,  Obispo  de  Maryswille,  en  lo* 
Estados-Unidos  de  América,  y  17.°  ,  el  Rmo.  P.  Vicente  Jandel. 
Maestro  general  de  la  Orden  de  los  predicadores. 


DE  INFALLIBILITATE  PETRI  ET  SUCCESSORUM. 

Quam  Dominus  voluit  fundare  Ecclesia  Christus  , 

Hascce  super  Petrum  condita  firma  fuit. 

Inconcussa  manet ,  quaecumque  inferna  potestas 
Tentabit,  nullo  tempore  vertet  eam. 

Sic  ait  Omnipotens  :  «Ego  pro  te,  Petre,  rogavi , 

Ne  tua  deficiat  postmodo  pura  fides.» 

Regni  ccelorum  claves  quoque  tradidit  illi, 

Cum  quibus  et  summum  contulit  imperium. 
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Confirmare  suos  fratres ,  mandante  Magistro, 

Olim  conversus ,  debuit  iste  Petrus. 

«Agnos  pasee  meos  et  oves  quoque  pasee  benignus :  » 
Quae  pariter  soli  dicta  fuere  Petro. 

Haec  nunc  sincere  quivis  perpendere  debet 
Uni,  non  cunctis,  verba  relata  Dei. 

Christus  Salvator  non  dixerat :  aedificabo 

Has  supra  petras ,  sed  super  liarte  Pelram. 

Cum  coeli  claves  statuisset  tradere  Petro, 

Non  dixit,  vobis,  sed  :  tibí,  Petre,  dabo. 

Pasee  meos  agnos  et  oves,  non :  pascite,  dixit ; 
Omnibus  haec  certe  sat  manifesta  patent. 

Divo  quae  soli  Petro  Deus  edidit  olim  , 

Petrum  infallibilem  lucida  verba  probant. 

Si  non  sufficerent ,  quid  tota  Ecclesia  fiet? 

Dixit  'apostólico  verba  minora  choró. 

Ast  quae  jura  Deus  voluit  cor^cedere  Petro, 

Successori  omni  cessa  fuisse  liquet. 

Omnipotens  autem  si  non  est  vana  locutus , 

Tune  infallibilis  stat  quoque  Papa  Pius. 

Quae  doctrina  viget,  viguit  semperque  vigebit, 

A  cunctis  semper  credita  vera  fuit. 

In  Florentina  Synodo  sancire  verendi , 

Implicitis  verbis,  hanc  voluere  Paires. 

Iuxta  Doctores  sacros,  contraria  ferme 
Haereseos  culpae  próxima  visa  fuit. 

Imo  aliqui  non-catholici,  surrfmum,  absque  timore, 
Pontifiqem  nunquam  fallero  posse  docent. 

Inter  catholicos  multum  ille  rubescere  debet, 

Qui  sensus  alios  corde  fovere  potest. 

Vanis  ergo  replent  hostes  clamoribus  auras: 

Jura  tamen  Petri  sunt  quoque  Iura  Pii. 

Vivat  Papa  Pius  Nonus  felixque  diuque, 

Et  post  Concilium  pace  fruatur  ovans ! 
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¡Ilustrare  Patres  divino  lumine  cunctos 
Sanctus  dignetur  Spiritus  omnituens , 

Ut  sacra  in  Synodo  clare  decernere  possint, 

Quod  nunc  permulti  supplice  voce  petunt! 

Foesser,  Parochus  in  Weslhausen. 


LA  ARITMÉTICA  Y  LA  OPOSICION  AL  CONCILIO. 

Varios  periódicos  galicanos,  dice  un  ilustrado  escritor  cató¬ 
lico,  M.  A.  Maunoiy,  sostienen  que  el  Concilio  no  puede  ni  de¬ 
cretar  un  dogma,  ni  condenar  una  herejía  sino  contando  con  una 
unanimidad  moral.  Esta  idea  es  ciertamente  nueva  en  la  Iglesia; 
es  perjudicial  y  llena  de  peligros,  es  insostenible,  y  tan  contraria 
á  la  historia  como  á  la  teología. 

Por  lo  que  atañe  á  la  histpria,  tomemos  tres  hechos  nota¬ 
bles,  y  de  ellos  deduciremos  una  prueba  clara  contra  la  unanimi¬ 
dad  moral. 

EnNicea,  veintidós  Obispos  contra  trescientos  diez  y  ocho 
sostenian  á  Arrio  que  negaba  la  divinidad  del  Verbo.  Entre  los 
Prelados  favorables  al  heresiarca  había  escritores  de  gran  fama, 
poderosos  en  la  corte ,  llenos  de  erudición  y  elocuencia;  habían 
compuesto  bellos  libros  en  defensa  de  la  Religión,  y  sus  sabias 
obras  son  hoy  todavía  contadas  entre  los  mas  preciosos  monu¬ 
mentos  de  la  antigüedad  eclesiástica ;  basta  nombrar  á  Eusebio 
de  Cesárea.  El  Santo  Concilio  pasó  adelante,  y  condenó  al  here¬ 
siarca  y  á  sus  partidarios. 

En  Constantinopla  el  error  de  Macedonio,  que  negaba  la  di¬ 
vinidad  del  Espíritu  Santo,  estaba  apoyado  por  treinta  y  seis 
Obispos  sobre  ciento  cuarenta  y  siete.  El  Santo  Concilio  terminó 
su  obra,  y  la  herejía  fue  anatematizada. 

En  Efeso,  sesenta  y  nueve  Obispos  se  separaron  de  los  ciento  ' 
noventa  y  ocho  restantes  del  Concilio,  y  se  declararon  por  Nes- 
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torio,  el  cual  enseñaba  que  había  dos  personas  en  Jesucristo,  y 
que  la  Virgen  Santísima  no  era  la  Madre  de  Dios.  El  Santo  Con¬ 
cilio  pasó  adelante,  y  el  heresiarca  fue  separado  de  la  Iglesia,  y  de¬ 
puesto. 

Tales  son  los  tres  primeros  Concilios  ecuménicos  respetados 
por  el  mundo  entero  como  los  Evangelios  mismos  (1). 

Ahora  bien:  lo  que  la  Iglesia  ha  hecho  en  estas  tres  augustas 
sambleas,  presididas  y  dirigidas  por  el  Espíritu  Santo,  tiene  el 
derecho  de  hacerlo  siempre. 

Examinemos,  pues,  los  guarismos  que  arrojan  estos  tresCon- 
CI  10s‘  ^os  tomamos  de  Fleury,  autor  muy  acepto  á  nuestros  con¬ 
trarios,  y  comparémoslos  con  el  de  setecientos  cincuenta ,  que 
es  aproximadamente  el  número  de  Padres  reunidos  en  el  Va¬ 
ticano  : 


Nicea.... 

318  Padres 

22  opositores: 

Constantinopla. . 

147  — 

36  — 

Éfeso. . 

193  — 

69  — 

Vaticano . 

750  — 

»  — 

Una  operación  vulgar  de  aritmética,  enseñada  en  todas  las  es¬ 
cuelas  primarias,  una  proporción  simple,  va  á  demostrarnos  el 
guarismo  á  que  deberia  ascender  la  oposición  en  el  presente  Con- 
Ulio  para  igualar  la  minoría,  que  no  impidió  que  los  tres  prime¬ 
ros  lanzasen  sus  anatemas. 


Nicea .  318  :  22  :  :  750  :  51 

Constantinopla.  .  147  :  36  :  :  750  :  183 

Éfeso .  198  :  69  :  :  750  :  261 

Así,  pues,  si  la  oposición  á  la  infalibilidad  reunía  cincuenta 
y  un  votos,  el  Concilio  del  Vaticano  pasaría  adelante  como  lo 
hizo  el  de  Nicea. 

Si  reunía  ciento  ochenta  y  tres  votos,  no  vacilaría,  como  no 
vaciló  el  deConstantinQpla 

rarj p rofiteoranCtÍ  EvanffeW  libros  quatuor,  sic  quatuor  Concilio  susciper?,  et  ven e- 

(S.  Grbgobi.  Pap.J 
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Por  último,  si  la  oposición  reunia  doscientos  sesenta  y  un  vo¬ 
tos,  el  Concilio  del  Vaticano,  sin  espantarse  por  este  número, 
terminada  su  obra  como  el  de  Éfeso,  y  la  nueva  herejía  iría  á 
unirse  con  las  de  Arrio,  Macedonio  y  Nestorio. 

Mas  no:  la  oposición  á  la  infalibilidad  del  Papa  no  reunirá  ni 
doscientos  sesenta  votos,  ni  ciento  ochenta,  ni  tal  vez  cincuenta. 
El  Espíritu  Santo  hará  luz,  y  demostrará  en  el  Evangelio  y  en  la 
tradición  este  dogma,  tan  claramente  contenido  en  uno  y  otra;  y 
aunque  la  unanimidad  moral  no  sea  necesaria,  la  tendremos;  á  lo 
meqos  la  inmensa  mayoría  está  asegurada. 


NUEVOS  CONCILIÁBULOS  EN  EL  ESTRANJERO  CONTRA 

EL  CONCILIO. 

Los  protestantes  están  verdaderamente  asustados  por  la  acti¬ 
tud  del  Concilio  ,  como  si  presintieran  que  ha  llegado  la  última 
hora  de  todas  las  sectas :  todo  se  les  vuelven  proyectos  y  resolu¬ 
ciones  para  oponerse  á  las  de  la  augusta  Asamblea  del  Vaticano. 
El  22  de  setiembre  quieren  inaugurar  en  Nueva -Yorck  un  Con¬ 
cilio  de  todas  las  comuniones  protestantes ,  para  responder  al 
desafío  de  Roma.  Algunos  protestantes  ingleses  han  acogido  con 
entusiasmo  el  pensamiento ,  como  si  ese  conciliábulo  pudiera  te¬ 
ner  algún  resultado.  Los  protestantes  alemanes  también  quieren 
tener  parte  en  la  reunión  de  Nueva-Yorck,  y  ademas  han  cele¬ 
brado  una  asamblea  en  Berlín,  dirigida  esclusivamente  contra  el 
Concilio  del  Vaticano. 

En  ella  han  adoptado  varias  resoluciones  que  demuestran  el 
miedo  que  les  inspira  la  Iglesia  católica,  y  la  influencia  del  catoli¬ 
cismo  en  los  mismos  países  protestantes.  Si  no,  no  se  concibe  que 
se  espresaran  como  lo  hacen ,  y  se  mostraran  tan  alarmados.  En 
este  concepto;  las  resoluciones  de  la  asamblea  protestante  de  Ber¬ 
lín  casi  deben  regocijarnos,  porque  son  prueba  evidente  de  la  vi¬ 
talidad  y  fuerza  del  catolicismo  en  Alemania. 
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Dicen  así: 

«1.a  Los  proyectos  sometidos  por  la  curia  romana  al  Concilio 
actualmente  reunido  en  Roma,  no  interesan  esclusivamente  á  la 
Tglesia  católica.  El  pueblo  aleman  en  masa  tiene  el  derecho  de 
ocuparse  de  ellos  siempre  que  puedan  modificar  las  relaciones  de 
esta  Iglesia  con  el  Estado. 

»2.  La  proclamación  de  la  infalibilidad  ilimitada  del  Papa 
colocaría  á  la  Iglesia  católica  alemana  bajo  la  dependencia  de  un 
principe  estranjero  eclesiástico,  y  haría  correr  peligros  al  Estado 
y  á  la  igualdad  de  derechos  de  distintas  confesiones. 

Es  un  deber  nacional  para  todo' el  pueblo  y  para  todos 
°s  gobiernos  alemanes  el  defenderse  contra  todos  los  ataques  con 
fiuc  les  amenaza  la  curia  romana ,  y  todo  patriotá  verdadero  debe 
trabajar  para  impedir  que  vuelvan  á  reproducirse  las  luchas  reli¬ 
giosas. 

>)4.1  La  proclamación  del  dogma  de  la  infalibilidad,  y  la  ciega 
sumisión  de  las  conciencias  á  la  voluntad  del  Papa,  al  modificar 
la  constitución  actual  de  la  Iglesia  ,  vuelven  á  poner  legalmente 
de  manifiesto  los  derechos  concedidos  á  esta  Iglesia  por  los  Esta¬ 
dos  alemanes,  así  como  su  independencia,  consentida  en  épocas 
muy  distintas  de  la  presente. 

>>^-a  Ante  todo,  hacemos  responsable  á  la  Orden  de  los  Jesui- 
tas  ( ! )  de  la  confusión  de  las  conciencias  y  de  los  riesgos  á  que  está 
Apuesta  la  paz  religiosa.  La  supresión  de  esta  Orden  por  el  Estado 
€s  Un  acto  de  legítima  defensa. 

Importa  aun,  y  mucho,  que  los  alemanes  no  dejen  cor¬ 
romper  á  la  juventud  con  la  enseñanza  de  principios  de  odios  re- 
lglOSOS  *  ó  por  la  baja  sumisión  que  se  la  exigiese  hacia  los  decre¬ 
tos  de  los  hombres.  Las  escuelas,  pues,  debeñ  estar  francas,  en  lo 
concerniente  á  materia  de  enseñanza ,  de  toda  inspección  ó  toda 
dirección  religiosa.» 
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CONVOCACION  DE  UN  CONCILIABULO  EN  MADRID. 

El  desventurado  D.  Antonio  Aguayo,  por  sí  y  ante  sí,  como 
aquel  loco  que  se  creía  ser  el  Padre  Eterno,  ha  tenido  la  osadía 
de  convocar  una  Asamblea  de  presbíteros,  íepartiendo  con  profu¬ 
sión  la  siguiente  circular : 

«(La  Iglesia  española)  14  de  junio  de  1870.— -Madrid. 

>>Mi  hermano  en  Jesucristo:  Ruego  á  V.  encarecidamente  que 
procure  asistir  á  la  Asamblea  general  de  presbíteros  que  se  ha  de 
celebrar  en  esta  capital  el  29  del  corriente,  y  que  convoque  á  los 
eclesiásticos  que  conozca  deseosos  de  reforma  en  la  disciplina  par¬ 
ticular. 

»E1  sacerdote  que  no  pueda  asistir  personalmente,  delegará  á 
otro  de  su  confianza  de  los  que  vengan  de  su  provincia,  ó  que  re- 
siden  en  Madrid. 

»Las  resoluciones  de  esta  Asamblea  serán  sumamente  impor¬ 
tantes. 

»Prudencia,  actividad  y  asistencia. 

»Suyo  afectísimo  Q.  S.  M.  B., — Antonio  Aguayo,  presbítero.» 

El  Semanario  Vasco-Navarro,  ocupándose  de  esta  barbari -  ( 
dad,  dice  lo  siguiente: 

«Como  ven  nuestros  lectores  por  la  carta  preinserta  ,  el  pres¬ 
bítero  D.  Antonio  Aguayo  ,  sin  otro  carácter  ,  título  ni  misión 
que  el  que  le  presta  su  satánico  orgullo  y  arrogante  osadía  ,  se 
atreve  á  dirigirse  á  los  demas  presbíteros  de  la  Península,  convo¬ 
cando  una  asamblea  en  Madrid  para  el  29  de  los  corrientes ,  con 
el  objeto  de  reformar  la  disciplina  particular  eclesiástica,  como  si 
faltara  en  Galaad  médico  y  medicina  que  curase  la  herida  de  Ia 
hija  del  pueblo  de  Dios  ,  y  esto  precisamente  en  los  momentos 
críticos  en  que  el  Padre  común  de  los  fieles ,  rodeado  de  todos 
los  Prelados  de  la  cristiandad ,  se  está  ocupando ,  no  solo  de  los 
puntos  de  dogma,  sino  de  la  disciplina ;  y  aunque  estamos  segU' 
ros  de  que  el  clero  español,  que  incesantemente  está  dando  prue- 
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bas  de  su  acrisolada  virtud  é  ilustración,  sabrá  rechazar  con  toda 
energía  las  resoluciones  atentatorias  contra  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica  que  puedan  emanar  de  aquel  conciliábulo  ,  salvas  rarísimas 
acepciones,  sin  embargo,  hemos  creído  un  deber  levantarnos  á 
protestar  de  antemano  contra  todos  los  actos  de  tan  ilegal  re¬ 
unión,  reiterando  una  y  mil  veces  nuestra  firme  adhesión  á  las 
decisiones  del  Vaticano. 

»Congréguense  en  hora  buena  los  Aguayos  y  comparsa;  usur- 
P£n  atrevidamente  el  magisterio  y  jurisdicción  que  solo  á  los 
Apóstoles  y  sus  sucesores  les  fue  concedido  por  Jesucristo  ,  pues 
que  nosotros  no  nos  cansaremos  de  gritar  en  todos  los  tonos: 
b*  Pefrus,  ibi  E celesta. 

»Temian  en  cierta  ocasión  los  Obispos  de  Egipto  que  se  le¬ 
vantaran  contra  ellos  todas  sus  provincias ,  y  aun  los  jnataran 
al  llegar  de  Calcedonia  á  áu  pais,  si  obrabán  contra  la  voluntad 
del  Patriarca  de.  Alejandría.  Oinnes  regiones  insur  geni  in  nos 
occidemur  in  patria;  con  mas  fundamento  pueden  esperar  los  po¬ 
cos  clérigos  que  lleguen  á  reunirse  en  Madrid,  no  el  ser  muertos, 
pero  si  el  que  todos  los  demas  se  pronuncien  contra  sus  cismáti¬ 
cas  actuaciones,  penetrados ,  como  decía  Erasmo  ,  de  que  seme¬ 
jantes  intentonas  de  reforma  terminan  siempre  ,  como  las  come¬ 
dias,  por  un  casamiento. 

/  ^Una  dificultad  se  nos  presenta  al  concluir  estas  líneas  ,  que 
acaso  no  le  haya  ocurrido  ál  Sr.  Aguayo  al  hacer  la  convocatoria 
Para  Madrid,  y  es  la  órden  reciente  deí  señor  ministro  de  Gra- 
Cla  y  Justicia  en  que  ,  reproduciendo  varias  leyes  recopiladas  ,  y 
^entendiéndose  de  los  derechos  individuales  consignados  en  la 
nueva  Constitución  del  69  ,  prohíbe  terminantemente  á  los  ecle¬ 
siásticos  pasar  á  la  capital.» 

El  resultado  de  la  Asamblea  ha  sido  que  no  llegó  á  reunirse, 
por  la  sencilla  razón  de  que  NO  ACUDIÓ  NADIE  AL  LLAMA¬ 
MIENTO. 

Así  lo  esperábamos. 
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PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  JAEN  A  SU  REGRESO 

DE  ROMA. 

Quoniam  tu  es,  Domine,  spe$  mea:  a\- 
tissimumposuisti  refugium  luum. 

(psal.  xc,  v.  9.) 

Et  ne  auferas  de  ore  verbum  veritati* 
usquequaque :  quia  injudiciis  luis  su- 
ptrsperavi. 

(psal.  CXVIII,  v.  43.) 

I. 

Después  de  larga  jornada  y  de  fatigas  superiores  á  mis  que¬ 
brantos  habituales,  me  encuentro  al  lado  de  los  que ,  como  yo, 
sufren  y  lloran,  y  al  lado  también  de  los  que  reciben  de  mano  del 
Señor,  unos  en  esta  forma,  otros  en  tal  medida ,  y  todos  miseri¬ 
cordiosamente,  abundantes  gracias  y  consuelos. 

Ni  ha  sido  malograda  mi  ausencia.  Durante  ella  habéis  redobla¬ 
do  vuestras  oraciones  en  favor  de  vuestro  Pastor;  habéis  fomenta¬ 
do  en  vuestro  ánimo,  y  esprcsado  de  mil  maneras,  el  afecto  íntimo 
con  que  correspondéis  al  paternal  que  yo  os  debo  y  me  complazco 
en  consagraros.  También  habréis  aprendido  á  conocer  dia  por 
dia,  y  suceso  por  suceso,  cuánta  es  la  benignidad  de  nuestro  buefl 
Dios,  que  á  todos  nos  ha  consolado  en  mil  tribulaciones  pasadas, 
haciéndonos  concebir  esperanza  de  dias  menos  turbados,  siquiera 
porque  van  apareciendo  burlados  en  gran  parte  los  planes,  y  des¬ 
vanecidos  los  cálculos  de  la  malignidad  contra  la  Iglesia. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  he  venido  grandemente  consolado 
Roma,  patria  de  los  prodigios  cristianos  y  de  los  santos  consuelo^ 
no  menos  que  asiento  y  custodia  de  las  maravillas  del  arte.  Pare^ 
ce  escusado  añadir  que ,  habéis  sido  el  objeto  constante  de  mlS 
oraciones  y  paternales  recuerdos,  y  que  en  mi  corazón  es  fir me 
el  propósito  de  partir  con  mis  pobres  diocesanos  el  último  pedaz0 
de  pan,  dando  por  todos  la  postrer  gota  de  sudor:  afan  prop‘a 
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del 


51  cargo  apostólico,  y  fiel  espresion  de  la  misión  pastoral.  Cum¬ 
plido  que  haya ,  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas ,  el  sagrado 
deber  de  preveniros  y  amonestaros  en  el  Señor,  de  apacentar 
vuestras  almas  con  el  sustento  de  la  palabra  y  con  la  sávia  de  la 
resignación  cristiana,  todavía  pediré  al  cielo  santa  inspiración 
para  dirigiros,  implorando  ademas  el  don  de  consejo  y  de  forta¬ 
leza  para  bien  acordar,  sin  desfallecer,  unido  todo  al  espíritu  de 
’  °iUe  aüana  caminos  y  traslada  montañas,  íftinque  de  todo  se 
^ur  en  la  incredulidad  frívola  y  la  malignidad  insensata.  Pues  al 
ernos  de  ver  y  tocar  la  Providencia  del  Señor ,  que  á  todas 
Paríes  alcanza,  ordenando  las  cosas,  presidiendo  los  sucesos  y 
ando,  en  medio  de  tiempos  descreídos,  épocas  de  saludable 
aprendizaje  para  generaciones  olvidadizas  y  negligentes.  Los 
cüos  que  á  nuestra  vista  se  realizan  dan  testimonio  de  cómo 
os  secretos  juicios  de  Dios  allegan  ó  desvian  del  campo  del  mun¬ 
do  determinados  elementos  de  reparación  ó  de  ruina,  haciendo 
que  todo  sirva  á  sus  designios ,  muchas  veces  con  sorpresa  de  los 
modernos  videntes. 


Así  es  que  de  un  lado  venimos  asistiendo  al  asombroso  espec- 
t  culo  de  la  santa  fecundidad  de  la  Iglesia,  que,  derramada  por  la 
redondez  de  la  tierra,  contempla  silenciosa  el  rumbo  de  lossuce- 
S0S,  medita  en  el  sufrimiento  sobre  el  fondo  del  mal,  y  previene 
°on  madurez  evangélica  eficaces  remedios  para  cuanto  acaece  en 
el  mundo  agitado  y  en  las  sociedades  conmovidas.  No  se  oculta  á 
a  mirada  de  madre  tan  celosa  por  la  salvación  de  sus  hijos  el 
mminente  peligro  que  amenaza  á  la  enseñanza  pública,  ni  el  ries¬ 
go  que  corren  las  familias:  tampoco  desconoce  la  prueba  terrible 
P°r  que  pasa  la  juventud,  ni  los  agravios  que  reciben  á  un  tiem¬ 
po  a  honestidad  de  las  costumbres,  el  bienestar  de  los  pueblos  y 
6  P°rvenir  de  las  naciones. 

ongregada  en’Concilio  á  causa  de  todo  esto,  y  para  oponer 
iques  al  general  desbordamiento  ,  llama  á  su  exámen  y  trae  á  sí 
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las  cuestiones  mas  arduas  y  espinosas  que  conmueven  al  universo, 
todo  con  ánimo  de  aclarar  conceptos,  de  señalar  escollos  y  repa¬ 
rar  quebrantos,  llevando  luz  á  las  inteligencias  embrolladas,  y 
buen  sentir  á  los  corazones  desdichadamente  corrompidos.  Para 
cada  uno  de  los  males  saldrá  del  Concilio  del  Vaticano  un  opor¬ 
tuno  remedio,  sea  moral  ó  intelectual  la  dolencia  que  atormente 
los  espíritus.  Y  al  esclarecer  puntos  malamente  controvertidos, 
y  definir  con  infalible  magisterio  las  verdades  de  fe  y  de  costum¬ 
bres,  habrá  hecho  en  favor  de  los  que  viven  y  de  las  generaciones 
venideras  una  obra  de  augusta  reparación;  que  al  fin  á  nadie  se 
ocultan  las  injurias  hechas  á  la  santa  verdad,  á  la  autoridad,  á  la 
misma  razón  y  al  simple  buen  sentido.  Y  como  las  naciones  son 
curables,  no  obstante  la  obcecación  voluntaria  de  muchos  de  sus 
maestros,  quiso  ordenar  la  divina  Providencia  que  no  faltara  al 
mundo  ni  esperanza  ni  consuelo  en  medio  de  la  general  per¬ 
turbación. 

III. 

De  aquí  la  necesidad  reconocida  de  atender  próvidamente  á 
las  reclamaciones  que  desde  larga  fecha  venian  interponiendo  los 
talentos  honrados,  los  hombres  sesudos,  la  familia,  la  propiedad, 
la  sana  teología  y  la  filosofía  bien  ordenada.  Preciso  era  satisfacer 
tales  demandas.  El  inmortal  Pió  IX  convocó  un  Concilio  general, 
que  al  fin  pudo  reunirse,  á  pesar  de  muchos  pesares  y  de  gravísi¬ 
mas  complicaciones.  La  augusta  Asamblea  ora,  medita,  discute, 
emite  sufragios  y  no  perdona  medio  ni  escasea  fatiga  para  respon¬ 
der  de  antemano  á  quienes  pensaban  y  aventuraron  ideas  poco 
favorables  á  la  independencia  de  los  PP.  del  Concilio,  jefes  de  la 
enseñanza  y  jueces  de  la  doctrina.  De  este  modo  las  críticas  huma¬ 
nas  quedaron  desvanecidas  por  precauciones  también  humanas, 
siendo  ya  preciso  fingir  hechos,  fraguar  escenas  y  componer  fábu¬ 
las  de  efecto  dramático  si  ha  de  mantenerse  el  interes  de  vana 
pasión  contra  la  Iglesia,  para  funesto  deleite  *del  vulgo  de  todas 
clases  y  condiciones  ¡Peligroso  recreo!  ¡Solaz  maligno!  Sabe  todo 
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el  mundo,  muchas  veces  sin  que  haya  debido  revelarse,  con  cuán¬ 
ta  solicitud,  con  qué  género  de  laboriosidad,  con  qué  prudente 
consejo  y  ctfn  qué  paciente  caridad  procede  el  Concilio  al  esclare¬ 
cer  los  graves  asuntos  encargados  á  su  celo  y  propios  de  su  com¬ 
petencia.  Tal  vez  mañana  se  arguya  suspicazmente  contra  las 
delicadas  previsiones  y  la  calma  imperturbable  de  los  Padres,  por¬ 
que,  á  propósito  de  aclarar  materias  delicadas,  se  detuvieron  hasta 
punto  de  dar  celebridad  á  una  coma.  La  historia  narrará  todo 
0  en  abono  de  cómo  nada  omitió  la  santa  Congregación  para 
^e8ar  á  puerto  seguro  por  derechos  caminos,  empleando  recursos 
e  buena  ley,  y  valiéndose  de  temperamentos  que  tan  bien  están 
y  Parecen,  tratándose  de  cosas  que,  si  afectan  principalmente  á  la 
salvación  de  las  almas,  no  son  indiferentes  al  órden  social.  Cuan- 
0  haya  pasado  el  período  de  la  murmuración,  de  las  prevencio- 
nes,  del  chiste  que  divierte,  de  la  burla  irritante  y  de  la  ironía 
desapiadada,  se  comprenderá  el 'valor  de  cien  y  cien  sacrificios 
hechos  en  aras  de  la  moderación  y  de  la  justicia.  Hasta  entonces 
conviene  que  se  remuevan  los  charquillos  de  agua  turbia  (1)  de 
que  hablaba  el  P.  Granada,  y  que  cada  fracción  y  cada  cual  abun- 
e  en  su  Preconcebido  intento.  Medio  es  este  por  donde  aparece¬ 
rá  depurada  la  elevación  de  miras  que  preside  en  el  Concilio,  y 
que  mantiene  viva  la  importancia  de  sus  deliberaciones  en  el 
presente  y  de  su  indudable  provecho  para  lo  venidero.  Lo  provi¬ 
dencial  siempre  sucede.  Puede  la  piqueta  demoler  un  templo 
consagrado  á  Dios  vivo;  mas  Dios  es  el  inmortal  de  los  siglos,  que 
ni  muere  ni  será  destronado.  Puede  también  la  intriga,  unida  al 
funesto  prestigio  de  las  novedades,  perturbar  ó  deslucir  las  bue¬ 
nas  empresas;  mas  al  cabo  ni  se  pierden  las  causas  legítimas,  ni  la 
santa  pureza,  gran  motor  de  las  obras  perdurables,  sucumbirá  á 
man°  a*rada  de  la  calumnia,  ó  al  golpe  diestro  de  aleves  sofismas, 
revenidas  de  esta  manera  mil  pláticas  que  andan  en  forma 
e  cuadernos  ó  de  artículo  de  periódico,  si  no  es  que  de  folletín, 

(1)  Gma  d3  pecadores,  lib.  i,  cap.  ix,  pár.  3.* 
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persuade  la  prudencia  acoger  con  reserva  la  crónica  contemporá¬ 
nea,  prestando  oido  atento  y  respetuoso  á  lo  que  en  el  Concilio 
se  acuerde,  se  defina  y  proponga. 

Nada  mas  sobre  el  capítulo  de  precauciones  y  cautela.  Proce¬ 
damos  ahora  á  detalles  de  cierta  clase. 

IV. 

Vive  en  Roma  un  venerable  Anciano,  á  quien  mucho  há  llamé 
augusto  pobre,  y  cuya  personalidad  es  el  encanto  de  las  gentes. 
A  todos  oye  con  oido  paternal  y  atento ;  escucha  sin  emoción  de 
inquietud  los  generales  lamentos;  interpreta  el  común  deseo;  sa¬ 
tisface  la  ansiedad  de  los  ánimos,  y  ensancha  el  corazón  de  los  que 
á  sus  pies  llegan  cargados  de  pesadumbre,  mal  soportada  en  el 
mundo.  Encuentra  á  mano  la  reflexión  y  el  consejo  ;  aplica  con 
admirable  inspiración  del  momento  la  eterna  verdad  de  los  santos 
consuelos^  no  se  queja  sino  para  compadecer  al  opresor,  ni  llora 
sino  para  atraer  al  estraviado,  dejando  caer,  como  arrancadas  ál 
cielo,  mil  y  mil  bendiciones  sobre  los  hijo.s  de  los  hombres  ape¬ 
gados  á  la  tierra.  Y  cuando  parece  que  va  á  fulminar  el  anatema, 
espresion  de  la  ira  del  Justo,  muchas  veces  necesaria,  levanta  los 
ojos  £  Dios,.  Padre  Omnipotente,  en  actitud  de  implorar  ve'niá  y 
de  pedir  clemencia,  abriendo  sus  brazos  para  estrechar  á  las  gen¬ 
tes,  en  señal  de  que  reconcilia  consigo  al  universo,  bendecido  por 
Él  con  efusión  de  ternísima  piedad  y  de  amor  inestinguible. 

Los  mismos  siervos  del  pecado  admiran  la  magnanimidad  del 
Pontífice.  Le  llaman,  en  su  lenguaje  semi-pagano,  el  hombre  hon¬ 
rado;  no  se  atreven  á  herirle  después  de  haberle  contemplado,  y, 
oyendo  sus  palabras  de  mansedumbre,  desisten  de  calumniarle; 
traslucen  por  entre  lo  augusto  de  aquella  hermosísima  ancianidad 
algo  de  lo  majestuoso  del  Anciano  de  los  tiempos,  anliquus  die- 
rum,  que  vive  para  enlazar  gloriosamente  la  serie  de  los  Vicarios 
de  Cristo,  que  fueron  y  que  serán  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Así  és  que,  postrados  ante  el  Padre  común  de  los  fieles,  se 
aprende  en  buena  escuela  que  no  hay  verdadera  libertad  sino  en 
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po^T*011  Í0S  SICrvos  de  Dios-  A1IÍ  se  comprende  cómo  el  cam- 
,  G.  °S  ^Ue  Slempre  vencen,  y  la  patria  de  los  que  reinan  rei- 
mperturbable,  es  la  fiel  observancia  de  Ja  ley  inmaculada 
santísima  reala  j  * 

mer  '  ‘  b  7e  las  acciones  humanas,  y  divino  sello  de  todo 

lo  a  ^nt°*  adttúrable  Sacerdote,  consagra  sin  cesar  todo 
fincuentS  aU<?a^e’  todo  1°  sant0»  todo  Perfecto.  Jamás  se  le 
com  >  3  °C10S0’  n*  ^quiera  indeciso.  Su  actividad  prodigiosa 
espera/  ^  SU  Pacdenc*a  inalterable.  Es  el  prudente,  el  que  sabe 
no  s|jar’  eI  deífico,  el  de  la  confianza  en  Dios,  el  siervo  fiel  que 
labr  G  ^Ue^rant0  en  ias  adversidades,  poderoso  como  es  en  pa- 
todc)3]  ^  ^  Cn  0Í3raS  misericordia-  Teme  al  Señor,  ama  y 
0  Puede.  No  hay  sorpresa,  ni  astucia,  ni  valen  arterías  di- 
P  °rnáticas  contra  la  sencillez  de  Pió  IX.  Amante  de  la  verdad,  y 
0  a  o  de  un  candor  persuasivo  de  amorosa  confianza,  aleja  de  sí 
y  e  su  trato  los  artificios  de  todas  clases,  sin  que  nadie  pueda 
erse  de  sus  respuestas,  ni  considerar  como  una  repulsa  los 
juicios  que  con  santa  libertad  emite,  ni  las  resoluciones  que  adop- 
ta-  Cuanto  mas  llano  aparece  á  la  vista  de  los  hombres,  tanto  mas 
aLlerto  muestra  en  la  tarea  de  rectificar  conceptos  y  desvanecer 
Pre'  en,c^°ues  odiosas.  A  esto  se  debe  el  secreto  del  poder  inmenso 
que  entraña  el  pontificado  de  Pió  IX,  notable  por  su  duración, 
uo  menos  que  por  su  fecundidad  maravillosa.  Hágalo  Dios  toda- 
^la  duradero:  ¡duradero  por  muchos  años!  Siéntase.  la  mano  del 
enor  sobre  su  siervo  fiel  y  prudente.  Cesen  de  una  vez  las  su¬ 
gestiones  malignas  y  los  recelos  injustos.  Que  esperen  los  pueblos 
e  Quien  tiene  la  potestad  benéfica  de  bendecirlos;  y  solo  teman 
su  formidable  sentencia  las  potestades  que  desatan  los  vientos  de 
¿  lVlslon>  del  cisma  y  de  las  guerras  entre  hermanos,  llevándola 
PUeblos  vecinos.  Quien  á  todos  llama,  y  los  atrae,  y  perdona, 
ñas”1  nd°Ios  de  bendiciones,  por  todos,  y  para  honra  de  las  bue- 
reparaciSaS’ IeVantará  ,a  voz  Poderosa  de  la  justicia  en  demanda  de 
autocradnCS  Y  desa8ravios’  aunclue  eI  °Pres°r.  esté  investido  de 
r»:„_  aua  ImP°uente  y  afortunada.  Dios  lo  quiere  así,  y  lo  qUe 


Dios 


quiere  se 


cumple  á  pesar  de  los  hombres. 
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V. 

Bendiciendo  nosotros  la  Providencia;  del  Señor,  y  adorando 
sus  inescrutables  designios,  preparemos  el  ánimo  para  pir  grandes 
enseñanzas  venidas  de  un  Concilio,  creación  espontánea  de  Pió  IX, 
y  cuya  celebración  era ,  á  juicio  de  los  prudentes  según  la  carne, 
el  gran  delirio  de  la  ancianidad  fanatizada.  El  sueño ,  sin  embar¬ 
go,  ha  pasado  de  la  categoría  de  candidez  á  la  condición  de  una 
realidad,  pasmosa  á  tal  punto,  que  ante-  ella  han  de  caer  desmoro¬ 
nadas  las  columnas  de  pórfido  y  los  muros  de  granito  en  que  pre¬ 
tende  descansar  la  obra  maestra  del  moderno  positivismo.  Tengo 
por  mas  razonable  y  lógico  el  absurdo  que  se  cumple,  que  las  rea¬ 
lidades  que  se  desvanecen.  De  muy  antiguo  vienen  las  locuras 
cristianas  venciendo  y  desalojando  de  sus  posiciones  á  la  sensatez 
del  siglo.  La  esplicacion  de  hechos  que  no  puede  hacerse  sin  ad¬ 
mitir  el  influjo  saludable  de  un  absurdo,  podrá  no  ser  el  tormen¬ 
to  de  la  incredulidad  desvanecida,  pero  de  seguro  que  es  una  glo¬ 
ria  de  la  fe,  muy  á  propósito  para  confundir  la  soberbia  de  los 
hombres.  Absur dum!  Ergo  divinum. 

Quien  ha  hecho  lo  mas ,  hará  lo  menos,  aunque  sea  mucho  lo 
que  resta  por  definir  y  aclarar  en  bien  de  las  naciones  conturba¬ 
das.  Ya  no  es  discutible  la  realidad  de  lo  que  el  mundo  poco  há 
calificaba  de  quimérico.  Muy  en  breve  tampoco  será  un  problema 
la  pasmosa  renovación  que  los  pueblos  han  de  esperimentar  en 
órden  á  las  ideas,  á  la  enseñanza  y  al  criterio  de  su  vida  social.  La 
luz  se  hace  ya  á  pesar  de  los  hombres,  y  sabéis  que  el  encargo  de 
la  luz  es  iluminar.  A  su  presencia  han  de  huir  avergonzadas  las 
tinieblas  de  toda  especie;  y  tocadas  de  confusión  las  pasiones  rei¬ 
nantes,  vendrán  la  rectitud,  la  justicia,  la  moralidad  y  el  órden  á 
llenar  el  deseado  vacío  que  dejen  en  el  campo  del  mundo  esos 
malos  agentes  que  lo  invadieron  y  perturbaron.  Desde  ese  dia  ha¬ 
brán  cesado  las  mentiras  oficiales  y  los  equívocos  de  tertulia,  á  un 
tiempo  que  los  apodos  afortunados,  las  vulgaridades  famosas  y  los 
epítetos  en  forma  de  anatema.  Como  heridas  del  rayo  caerán  en 
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descrédito  mil  y  mil  promesas ,  que  sonarían  detestablemente  al 
oido  imparcial  si  no  vinieran  envueltas  con  el  manto  de  bellísi¬ 
mas  frases.  Desde  entonces  también  las  palabras  desheredadas  re- 
C  amarán  su  abolengo  y  lugar  propio,  justamente  resentidas  de  la 
suplantación  que  sufrieron  para  servir  de  escudo  á  malos  conse- 
rid  d  U6^e  ^U^arse  con  much°  fundamento  que  acierte  la  poste- 
„  c°mprender  cómo  una  verdadera  facción  gramatical  logró 
leTnd  °rearSe  ^  ^°r°  ^  temP^°’  ^  hogar  y  de  la  escuela,  ma- 
morai°  ^  n°C^ones  generales  del  derecho,  de  la  Religión,  de  la 
se  h  ^  ens^anza.  Y  no  obstante  esa  estrañeza,  todo  lo  que 
^  C^°  muGho  acá  contra  la  Iglesia  y^el  órden  social,  dará 

°uio  irrefragable  de  la  parte  principalísima  que  tuvo  en  él 
~  traSt0rn°  diccionario  de  la  perversión  y  del  contrasen- 
°-  El  Concilio  del  Vaticano  discutirá  amplia  y  concienzuda- 
mente  lo  mismo  las  cuestiones  que  los  términos  de  las  cuestiones; 

ra  nombre  propio  á  cada  una  de  las  cosas  sujetas  á  su  exámen; 
la  ']  GCer^  re^as  y  precauciones  contra  nuevos  desafueros;  dirá 
dos  lma  ^a^ra’  as*  a  l°s  pueblos  seducidos  como  á  sus  engrei- 
llos  re^^°res’  y  s*n  mas  que  establecer  doctrinas  y  señalar  esco¬ 
dé  COn°Cerí^ mundo  de  dónde  viene  la  misión  de  aquellos  Pa- 
Sant'  ^  ^ara  eml)resa  ^an  s*do  congregados  en  el  Espíritu 

ele  ^  SG  ^  s^°  sufrir  presión  ó  tortura  de  parle  del 

de  f0  ^es*a  est^  empobrecida ;  se  la  desprestigiá  y  vilipendia 
todas  maneras  y  en  todos  los  tonos ;  puede  ser  atacada  impu- 
^  aun  merece  aplauso,  si  no  galardón,  el  que  con  mejor 
oficial  3  C°m^at?'  ^us  ministros  han  perdido  en  la  consideración 
a  ,  no  solo  las  preeminencias,  exenciones  y  fueros  de  su  clase, 
en  de  ordinario  tienen  por  escusado  acudir  á  la  autoridad 

ces  im  3n  3  Erotecc^on  contra  agresiones  injustas.  Muchas  ve- 
sace  jP°ne  rniedo  á  los  mismos  abogados  hablar  en  favor  del 
honran  °  enC^0,  ^  recomendable  intrepidez  con  que  algunos 
,  j  SU  Pro^esi°n  en  favor  de  la  inocencia  perseguida,  es  califi- 

«da  de  temeridad  fanática. 
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,  Ciérranse  las  parroquias  por  escasez  de  medios  para  sostener 
el  culto  divino  (1),  y  el  ministro  de  Dios,  que  consagra  el  santo 
sacrificio  y  ofreced  la  adoración  pública  la  hostia  de  redención, 
busca  el  propio  sustento  ocupado  en  obras  serviles.  El  templo,  el 
altar,  el  sacrificio  incruento,  los  institutos  religiosos,  el  culto  pú- 
blico,  las  manifestaciones  piadosas  y  hasta  el  ejercicio  de  las  obras 
de  misericordia,  todo  junto  cae  bajo  la  cuchilla  de  una  mordaci¬ 
dad  inexorable;  y,  sin  embargo,  el  pueblo  católico,  y  aun  el  mun¬ 
do  disidente,  espera  consuelos  del  Concilio,  y  á  él  apela  en  busca 
de  remedio  para  la  general  dolencia.  Es,  pues,  claro  que  Dios  no 
abandona  su  obra,  y  que  la  obra  de  Dios  continúa  siendo  la  ad¬ 
miración  del  mundo,  á  pesar  del  mundo.  ¡Sea  bendito  su  nom¬ 


bre!  ¡Sean  adoradas  sus  misericordias! 

Al  sistema  de  empobrecimiento,  de  vilipendio  y  de  calumnia 
seguido  contra  la  Iglesia,  se  añade  el  conato  de  hacerla  testigo  de 
cómo  una  p<?r  úna  se  van  sometiendo  á  poder  estraño  las  institu¬ 
ciones  cristianas,  secularizándolas,  alterando  su  forma,  su  cons¬ 
titución  misma,  sus  propios  orígenes  y  santos  fines.  Hoy  se  lleva 


(1)  El  ecónomo  de  Cazalilla  hizo  renuncia  de  su  cargo  por  carecer  de  recurso? 
para  sostenerse  en  dicho  pueblo.  Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentra  la  fábricSj 
que  ni  fondos  tiene  para  oblata  y  velas.  Se  le  admitió  la  renuncia,  y  quedó  el 
pueblo  sin  misa  y  la  iglesia  sin  culto,  hasta  que  se  nombró  un  eclesiástico  dán¬ 
dole  licencia  para  residir  en  su  pueblo  natal,  con  la  obligación  solo  de  decir  mis» 
en  Cazalilla  los  dias  de  precepto,  acudiendo  á  la  caridad  de  los  fieles  para  sosten0r 
la  oblata.  ,  r 

El  cura  de  Zamoranos  ha  sido  socorrido  con  una  limosna  de  cien  reales  p°r 
disposición  del  Prelado.  Es  tan  angustiosa  la  situación  en  que  se  encuentra,  qu®j 
consumido  este  socorro  del  momento,  tuvo  que  dejar  cerrada  la  parroquia,  y  res¬ 
tituirse  al  seno  de  su  familia  para  que  le  den  de  comer, 

El  párroco  de  Carboneros  manifiesta  la  grande  penuria  en  que  se  encuentra* 
En  igual  caso  se  halla  la  fábrica  de  pu  iglesia. 

El  párroco  de  Cambil  manifiesta  la  situación  apurada  en  que  se  halla  la  fábric® 
de  su  iglesia,  y  que,  si  las  cosas  siguen  así,  no  podrá  continuar  por  mas  tiemp0: 

Al  coadjutor  de  Santa  Elena  se  lo  ha  dado  licencia  para  que  deje  su  cargo,  y  q 
marche  al  amparo  de  su  familia.  Carece  absolutamente  de  recursos  para  pagar  e* 

^lísi^eneficiado  de  la  residencia  de  Baeza,  Sr.  Mota,  ha  tenido  que  venirse  * 
Jaén  para  que  le  mantengan  sus  padres,  por  carecer  de  todo  recurso  para  segul 

pagando  el  pupilaje.  ,  . ,  , 

El  beneficiado  Ayerbe,  por  iguales  motivos,  ha  tenido  que  retirarse  a  Car00 
buev,  pueblo  de  su  naturaleza.  .  .  ,  . 

Los  sirvientes  y  ministros  inferiores  de  varias  iglesias  manifiestan  que  no  pu;¡e 
den  continuar,  porque  las  fábricas  no  les  satisfacen  las  exiguas  dotaciones 

ecónomo  de  Tobaruela  dice  que  no  puede  seguir  desempeñando  su  carg0’ 
por  carecer  de  recursos  para  sostenerse;  encontrándose  la  fábrica  parroquial 
fondos  cíe  ningún  género  para  atender  á  sus  mas  precisas  necesidades.  Ha  sido  s 
corrido  por  et^Prelado. 
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á  cabo  esta  obra,  de  funesto  trastorno,  con  daño  de  la  enseñanza; 
mañana  otra,  con  menoscabo  de  la  jurisdicción  y  potestad  ecle¬ 
siásticas;  luego  cien  mas ,  por  medio  de  medidas  laicales  que, 
como  la  institución  del  matrimonio  civil,  afectan  al  órden  social 
en  lo  mas  íntimo  de  la  vida  cristiana.  De  este  modo  no  se  dice  á 
a  Iglesia:  Vete  de  ahí-,  no  se  dice  á  la  Religión:  Te  rechazamos; 
no  se  dice  á  la  fe:  Te  proscribimos .  Por  el  contrario,  se  las  tiene 
amarradas  al  carro  del  sufrimiento,  pidiéndoles  asenso,  beneplá- 
’  COOPeracion,  yá  veces  augustas  sanciones.  ¡Quién  sabe  si 
a  este  el  misterio  por  virtud  del  cual  persisten  los  hijos  pródi- 
8°s  en  la  idea  de  no  separar  la  Iglesia  del  Estado,  como  para  diri- 
8lrla,  dominarla  y  guardar  en  rehenes  una  prenda  de  gran  valer, 
e  acción  poderosa  y  de  influjo  indiscutible!  Ello  es  que  se  han 
andado  todos  los  caminos  y  repasado  uno  por  uno  todos  los  re- 
g^tros,  quedando  intacto' en  el  Estado  el  título  de  protector  y  pa¬ 
trono  de  la  Iglesia.  Adviértase  que  no  es  suceso  del  dia:  la  cosa 
data  de  muy  lejos;  testigo,  si  no,  la  peregrina  ocurrencia  de  algún 
ministro  al  espedir  nombramientos  de  vocales  de  instrucción  pri¬ 
maria  en  favor  de  los  Obispos,  jefes  y  jueces  natos  de  la  doctrina, 
pa  res  y  maestros  de  los  católicos.  La  idea  no  es  de  origen  revo- 
mnario:  es  de  invención  conservadora;  por  supuesto  muy  com¬ 
puesta  y  aderezada,  como  de  costumbre  presenta  sus  obras  la  es¬ 
cuela  del  buen  tono  y  del  estilo  templado. 

Vi. 


Sin  embargo,  no  padezcamos  ilusiones.  Nadie  ignora  qi 
presente,  como  en  los  dias  de  Noé  y  de  Lot,  hay  quienes  come 
en,  toman  estado,  compran  y  venden,  plantan  y  edifican, 
señal^116-  ^  ^UV^a  Precursora  de  un  horrible  diluvio  es  la 
El  diluC'^n^eS  coscc^las'  ¡Eástima  inspira  tal  desvanecimic 
ranza  d  ^  ^  V^£ne  encima  para  acabar  con  todos,  sin  mas  e 
j  Salvacion  que  en  el  arca  santa  de  la  Iglesia  constr 
ser  •  “Cnsto  Para  acoger  dentro  de  ella  á  cuantos  no  quí 
u  ragos  voluntarios.  Muchos  hay  en  verdad  que  aci 
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presurosos  á  tomar  asiento  en  la  nave  salvadora,  trayendo  consigo 
grandes  preparativos  y  aprestos  de  buena  guerra,  para  acabar  con 
malas  paces..  Se  forman  á  este  fin  asociaciones  piadosas-,  se  multi¬ 
plican  los  centros  de  instrucción  saludable,  la  discusión  pacífica 
es  sostenida  con  valor  y  es  honrada  por  ingenios  esclarecidos. 
Vienen  unos  después  de  otros,  y  de  diferentes  direcciones,  los  jó¬ 
venes  de  todas  las  carreras  á  inscribirse  y  dar  nombre  á  lo  que  lle¬ 
gará  á  ser  una  poderosa  institución  y  una  brillante  esperanza  para 
España,  hoy  deprimida  y  consternada.  Aparece}  pues,  la  juventud 
católica  domo  en  actitud  de  prudente  defensa;  se  organiza  con  ad¬ 
mirable  circunspección;  cuenta  y  recuenta  sus  números,  difíciles 
de  sumar,  apenas  ha  nacido;  se  presenta  anirrtosa,  erguida  y  bo¬ 
yante,  como  quien  trae  rico  tren  de  fe  y  de  piedad  en  servicio  de 
la  causa  de  Dios;  se  prepara  santamente  á  reñir  legítimas  batallas, 
y  ni  vive  mal  prevenida,  ni  puede  ser  intimidada.  Levanta  limpia 
la  bandera  de  Lepanto  y  de  las  Navas;  discute  materias  delicadas; 
inventa  y  esp'lana  temas  de  trascendencia  social,  sin  temor  á  la 
ironía  y  sin  reparo  á  los  denuestos;  lleva  por  prenda  de  sus  inten¬ 
tos  una  veneración  filial  á  la  Virgen  Santísima,  y  canta  mil  can¬ 
tares  de  alabanza  á  la  Madre  castísima  del  Amor  Hermoso;  pide 
consejo,  espíritu,  fortaleza,  dirección  y  apoyo  á  los  Prelados; 
vuela  al  templo,  y  ora  ante  el  altar,  donde  el  sacrificio  del  Hijo 
de  Dios  es  público  y  solemne  testimonio  de  la  redención,  gran  sa¬ 
cramento  de  la  fe  católica.  Se  fortalece  con  el  sustento  eucarístico 
para  resistir  toda  clase  de  embates,  y  esa  misma  juventud  que  así 
viene  pertrechada,  clama  con  válido  clamor  ante  el  mundo  en¬ 
sordecido  para  advertirlp  que  todavía  hay  fe  en  el  corazón  de  los 
españoles.  ¡Loor  eterno  á  los  dignos  hijos  de  la  noble  España!  Es¬ 
paña  se  salvará,  y  la  posteridad  escribirá  una  página  de  sólida 
gloria  en  honor  á  la  juventud  católica.  Tu  es,  Domine,  spes  mea : 
allissimum  posuisti  refugium  luum.  \ 

Estas  flores  y  tales  frutos  solo  nacen,  se  aclimatan  y  crecen 
en  el  campo  de  la  Iglesia  católica,  donde  la  vida  intelectual  sirve 
de  fomento  á  la  vida  práctica,  sostenidas  ambas,  y  á  un  tiempo* 
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por  la  enseñanza  del  apostolado  de  la  fe  y  por  el  ejemplo  de  los 
^rand^ '  ^  Unen’  v*Ven  juntas  y  abrazadas  con  lazo  estrecho  las 
B  es  verdades  y  las  ejemplares  virtudes.  Dios  reina  y  gobierna 
en  su  Iglesia  TY  '  *  .  , 

fundirte  Ul0s’  autor  de  las  sociedades  humanas,  ha  querido 
dad  de°  °S  ^°S  PUe^os  en  uno  s°l°  Por  medio  de  una  sola  socie- 
suprema  UOa  ^°Ctr^na’  un  s0^°  magisterio,  de  una  autoridad 
do  lo  a  ^  Una  m*s*on  flue>  apareciendo  encarnada  en  el  mun- 
aunque31131^3  ^  per^ecc^onase-  Nadie  tiene  este  poder;  nadie  cree,  ( 
dad  ó  atreva  á  decir  lo  contrario,  que  tal  ingenio,  tal  socie- 
Pro  SS  lnst*tuciones  serán  renovación  perpetua  del  universo, 
-de  j^eter  cosas  flus  desde  luego  se  cumplan  hasta  la  consumación 
rana  ~  tiempos’  so^°  propio  de  quien  habla  con  potestad  sobe- 
’  ominando  siglos  y  disponiendo,  según  su  beneplácito,  de 

la  muerte  de  los  imperios. 

Ved  la  Iglesia,  mirad  al  Concilio,  contemplad  el  espectáculo 
uente  de  las  Catacumbas,  y  el  no  menos  espresivo  de  las  per¬ 
secuciones  áulicas,  regalistas  y  doctrinarias  contra  la  autoridad  y 
íerno  con  que  es  regida  la  sociedad  cristiana,  y  decidme  luego 
mo  es  y  de  qué  virtud  procede  la  constante  victoria  de  esa  ins¬ 
titución  que  en  tiempos  antiguos  no  pudo  ser  ahogada  en  sangre 
ni  en  traiciones  y  perfidias,  ni  rasgada  por  el  sofisma,  ni  vencida 
P°r  la  herejía;  ni  puede  al  presente  ser  esterminada  por  un  oficia- 
ismo  invasor,  que  aspira  á  entregarla  maniatada.  No  consigue 
ominarla  un  doctrinarismo  hipócrita,  que  afecta  respetuosa  ve¬ 
neración  para  rasgar  las  vestiduras  de  la  hija  del  cielo  por  medio 


ironías  refinadas  y  de  corteses  alevosías.  Criterios  tan  insolen- 


de 

tes  afligen,  pero  no  ahogan  á  la  Santa  Madre  Iglesia,  que  lleva  < 

51  misma  gérmenes  de  vida  y  fomentos  de  propagación,  siempre 
augusta  y  siempre  misteriosa,  como  para  advertir  al  mundo  de 
ClUe  os  dogmas  cristianos  son  incomprensibles,  porque  son  divi- 
’  ^  SOn  creíbles  porque  las  promesas  cumplidas  y  mil  hechos 
hur^23  °S  ^an  testimonio  de  su  credibilidad.  Asi  es  que  la  razón 
a  flUeda  sin  disculpa,  es  verdaderamente  inescusable  cuando 
r  1  a’  doctrinada  y  favorecida  de  Dios,  todavía  resiste 
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prestar  asenso  razonable  á  las  verdades  eternas.  Es  lastimosamente 
criminal,  abusa  de  los  dones  del  Señor,  los  vilipendia,  y  se  hace 
traición  á  sí  misma  en  el  hecho  de  manifestar'  lo  que  no  siente,  y 
de  predicar  lo  que  no  cree. 

Doy  por  seguro  que  hay  mayor  número  de  hipócritas  de  la 
incredulidad  que  de  fanáticos  de  la  fe.  Fingen  no  tener  religión, 
llevan  escapularios,  se  alarman  de  todo  con  vano  temor,  tiemblan 
á  presencia  del  peligro  real  ó  imaginario,  los  aterra  la  idea  de  la 
muerte,  y  la  soledad  les  sirve  de  tormento.  Simulan  despreocu¬ 
pación,  y  son  apocados  hasta  la  ridiculez,  y  como  en  testimonio 
de  su  imbecilidad  se  atreven  á  blasfemar  de  Dios,  al  paso  que  adu¬ 
lan  á  los  poderosos  de  la  tierra.  De  este  modo  castiga  la  divina 
Providencia  la  vanidad  de  los  insensatos,  y  confunde  la  arrogan¬ 
cia  de  los  soberbios.  Mueren  por  suicidio  á  mano  airada  de  con¬ 
tradicciones  vergonzosas.  Es  histórico. 

VIL 

Compréndese  bien  de  parte  de  quiénes  está  la  dignidad,  y 
quiénes  saben  respetarse  á  sí  mismos,  dando  á  cada  uno  lo  que  le 
corresponde,  y  negando  á  las  criaturas  lo  que  es  propio  del  Cria¬ 
dor.  ¡No,  no!  El  hombre  no  es  soberano.  El  hombre  es  digna  imá- 
gen  de  Dios,  y  aparece  deificado  cuando,  libre  de  la  esclavitud  de 
las  culpas,  llama  bien  al  bien  y  mal  al  mal,  agrade  ó  desagrade  á 
los  inventores  de  justicia  y  de  moral.  El  justo  dirá  siempre: 
Quien  á  Dios  tiene,  nada  le  falta,  solo  Dios  bastar  Altissimum 
possuit  Dominus  refugium  suurn. 

Confio  en  el  Señor  que  al  esparcirse  por  el  campo  del  mundo 
la  bien  criada  semilla  que  al  presente  amontona  el  Concilio ,  para 
derramarla  después  con  mano  pródiga  y  discreta,  han  de  caer  de 
la  vista  ofuscada  de  muchos  las  escamas  que  les  impiden  discer¬ 
nir  los  objetos  y  conocer  las  cosas  tales  como  son.  Para  entonces 
emplaza  la  divina  Providencia  á  cuantos  prevenidos  ó  incautos, 
perezosos  ó  impacientes,  audaces  ó  tímidos,  dan  ahora  culto  á  los 
vanos  dioses  de  la  crítica,  de  la  razón  de  Estado ,  de  las  conve- 
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niencias  y  de  las  oportunidades.  Pues  esclarecidas  y  retocadas  las 
cuestiones  que  agitan  al  universo,  aparecerá  claro  á  toda  luz  el 
sistema  opresor  que  ha  dominado  la  enseñanza  en  los  últimos 
tiempos.  Desde  entonces  será  inadmisible  para  el  hombre  honra¬ 
do  la  superchería  de  mil  envenenadores  públicos,  que,vá  título  de 
libertar  las  inteligencias  de  añejas  preocupaciones,  sometieron  la 
juventud,  por  medio  de  matrículas  y  programas  oficiales,  al  yugo 
de  teorías  vanas  por  lo  menos,  y  á  la  tiranía  de  un  testo  acadé¬ 
mico  forjado  en  el  taller  de .  monopolios  insoportables  ;  conce¬ 
diendo  así  á  la  abstracción  Estado  una  supremacía  de  criterio, 
de  infalibilidad  y  de  protectorado  que  se  aviene  malamente  con 
los  derechos  de  los  padres  de  familia ,  con  el  doctorado  y  magis¬ 
terio  de  la  Iglesia,  con  la  judicatura  de  los  Obispos  y  con  la  Ver¬ 
dadera  libertad  de  la  sana  ciencia.  El  Estado,  pues  ,  en  concepto 
de  protector  de  todas  las  libertades,  no  puede  constituirse  en  tu¬ 
tor  y  curador  de  un  pais  que,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  se 
compone  de  míseros  esclavos  ó  de  abandonados  menores.  Ni  pu¬ 
diera  imaginarse  depresión  mas  humillante  para  un  pueblo  mas 
adulado,  ni  se  concebiria  en  virtud  de  qué  investidura  se  arrogara 
el  oficialismo  reinante  derechos  inherentes  á  los  jefes  naturales  de 
la  familia  cristiana  y  á  los  jueces  naturales  de  la  doctrina,  espe- 
cialmente  en  regiones  donde  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitan¬ 
tes  profese  la  religión  católica.  Sabido  es  que  sobre  estos  artícu¬ 
los  fueron  desoídas  en  España  las  reclamaciones  del  Episcopado  y 
de  los  padres  de  familia,  lo  mismo  cuando  los  hombres  de  paz, 
órden  y  justicia  sazonaban  con  un  granito  de  sal  la  confección 
agradable  de  los  hechos  consumados ,  que  luego  y  mas  tarde,  cuan¬ 
do  la  franqueza  fue  ruda,  suelta  y  sin  embozo  contra  la  Iglesia. 

Ues  biem  debemos  esperar  que  el  Concilio  Vaticano  aclare  pun¬ 
tos  tan  importantes  como  embrollados,  y  advierta  á  los  católicos 
so  re  los  peligros  que  al  presente  corren  mil  caras  instituciones 
y  mil  santas  enseñanzas. 

Al  efecto,  oremos  incesantemente,  unidos  en  espíritu  al  espí¬ 
ritu  de  la  Iglesia,  y  pidiendo  para  ella  y  para  el  Estado  dias  de 
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íntima  concordia  y  de  verdadera  prosperidad.  En  tanto,  para 
consolaros  en  el  Señor  con  las  bendiciones  del  Pontífice  Pió  IX, 
os  la  envió  á  todos,  cabildo  catedral,  clero  y  pueblo,  á  las  cor¬ 
poraciones,  Seminarios  y  colegios  de  ambos  sexos,  á  las  monjas 
y  vírgenes  dedicadas  á  obras  de  caridad,  á  grandes  y  pequeños, 
para  quienes  en  general  y  en  particular  pedí  al  Santo  Padre  su 
bendición  apostólica,  que  se  dignó  concederme  benignamente. 

Dada  en  Jaén,  festividad  del  Purísimo  Corazón  de  María, 
domingo  26  de  junio  de  1870,  cumplido  el  quinto  año  de  nuestro 
pontificado  en  esta  diócesis. — Antolin,  Obispo  de  Jaén. — Por 
mandado  de  S.  E.  Illma.  el  Obispo  mi  señor, — Aureo  Carrasco, 
chantre-secretario. 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 


Por  la  arena  de  la  vida 
se  ve  cruzar  silenciosa 
una  mujer  triste  y  pálida, 
humilde,  tranquila  y  sola. 
Es  bella  ,  y  no  busca  amores; 
es  joven,  y  viste  tocas; 
es  débil,  y  nada  teme; 

.es  pobre,  y  todo  le  sobra. 

No  tiene  patria,  ni  nombre, 
ni  anhela  dicha  ni  glorias... 
su  misión  sobrehumana, 
apacible  como  aurora ; 
va  tras  el  dolor  supremo, 

¡y  por  él  santa  se  inmola! 
Ella  al  niño  desvalido 
que  sus  padres  abandonan, 
acoge  bajo  su  velo, 
y  de  caricias  le  colma. 


Ella,  en  el  sangriento  campo, 
do  yace  una  hueste  rota, 
asiste  al  noble  guerrero; 
le  alienta  en  su  postrer  hora. 
Ella,  junto  al  pobre  lecho 
de  un  hospital  do  reposan 
los  tristes  restos  de  un  ser, 
por  quien  nadie  á  Dios  implora, 
dobla  tierna  la  rodilla, 
y  el  perdón  eterno  invoca. 
Nada  espera,  nada  busca; 
nunca  rie;  á  veces  llora... 
Obrera  santa  de  amor, 
es  virgen  pura  y  heróica, 
que  lleva  un  sueño  de  cielo 
bajo  su  frente  de  rosa. 


LOS  DOS  TESOROS. 


Estasiada  de  placer 
una  mujer  con  cariño, 


besaba  risueña  á  un  niño 
que  acababa  de  nacer. 
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Con  maternal  efusión 
en  su  seno  le  estrechaba, 
y  gozosa  le  llamaba 
«¡hijo  de  mi  corazón!» 

Llena  de  amargo  sufrir, 
otra  mujer  con  cariño, 
besaba  llorosa  á  un  niño 
que  acababa  de  morir. 

Llena  de  pesar,  sin  calma, 
de  amargura  el  pecho  lleno, 


le  acariciaba  en  su  seno, 
llamándolo  «¡hijo  del  alma!» 

Una  con  amor  profundo, 
esclamaba  alborozada: 

«¡Tú  serás,  prenda  adorada, 
un  tesoro  para  el  mundo!» 

Llena  de  santo  consuelo, 
la  otra  mujer  repetía: 

«Y  tú  serás,  prenda  mia, 
un  tesoro  para  el  cielo.» 


LA  ORACION. 


— Casta  paloma  que  vuelas, 
cual  mística  aparición, 
con  tus  alas  de  esperanza 
bácia  el  alcázar  de  Dios, 
llevando  en  tu  pecho  el  fuego 
del  mas  acendrado  amor, 
bañado  tu  pico  en  lágrimas 
que  de  la  copa  sorbió, 
donde  hierven  amarguras 
que  no  alumbró  ningún  sol, 
¿quién  ereá?  ¿De  dónde  vienes? 

¿A  do  vas  con  tu  candor 
cruzando  el  aire  tranquilo, 
arrullando  en  dulce  voz? 

¿Cómo  te  llamas  ,  hermosa? 

— Tengo  por  nombre  Oración. 
1  or  los  llanos  y  los  montes 
de  esta  tierra  de  dolor, 
por  los  palacios  suntuosos 
Y  por  la  humilde  mansión 
donde  moran  los  pequeños 
que  olvida  el  mundo  y  ve  Dios; 
o  quiera  que  los  quebrantos 
desgarren  el  corazón, 

&STS*"  la  miseria 
infunda  duelo  y  pavor, 
a  i  estoy,  de  allí  me  elevo 


con  vuelo  siempre  veloz, 
hasta  reposar  confiada 
en  el  seno  del  Señor, 
donde  bebo  el  dulce  néctar 
de  la  santa  compasión 
que  al  mundo  volviendo  vierto 
en  el  alma  que  sufrió, 
en  la  que  anegarse  viera 
en  las  aguas  del  dolor. 

No  siempre  gimo  de  pena; 
de  gratitud  y  amor  yo 
canto,  y  suspiro  subiendo 
á  la  patria  del  amor, 
cuando  un  corazón  herido 
de  las  caricias  de  Dios 
á  demandarle  me  envía 
de  amor  mas  estrecha  unión. 
Mas  al  partir  del  empíreo 
llena  al  mundo  siempre  voy 
de  bendiciones  divinas, 
de  gracias  de  gran  valor 
que  solo  conoce  el  alma 
cuando  sabe  amar  á  Dios; 
á  Dios,  el  mas  fiel  amante 
del  humano  corazón, 
que  una  gloria  sempiterna 
á  su  dicha  destinó. 


Francisco  de  Paula  Ribas  y  Servet. 
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UNA  PUBLICACION  NEFANDA. 

Con  disgusto  hemos  visto  anunciada  en  un  diario  de  esta  ca¬ 
pital  la  Historia  de  los  Papas  y  los  Reyes ,  escrita  en  francés 
por  Mauricio  de  La  Chartre,  vertida  al  castellano  por  un  abogado 
de  los  tribunales  del  reino,  y  publicada  por  Juan  Pons,  editor  en 
Barcelona.  Difícilmente  se  pueden  compilar  en  una  producción 
literaria,  que  ha  de  buscar  ante  todo  el  decoro  y  el  buen  senti¬ 
do,  tantas  calumnias  y  tan  groseras  imputaciones  contra  los  ob¬ 
jetos  mas  sagrados  y  respetables  para  una  sociedad  religiosa  y 
culta.  No  es  ya  á  sola  la  verdad  y  al  respeto  debido  á  eminentes 
personas  álos  que  se  ofende,  sí  también  á  la  moral  pública,  que 
sale  muy  lastimada  con  las  doctrinas  y  ejemplos  de  tan  vergon¬ 
zosa  publicación. 


UN  LIBRO  DETESTABLE. 

Algunos  periódicos  anuncian  con  grandes  encomios  de  fór¬ 
mula  la  publicación  de  un  libro  titulado  El  Fraile ,  por  el  aba¬ 
te  ***,  edición  de  Mañero.  Lo  mejor  que  podemos  decir  de  nues¬ 
tros  colegas  es  que  no  saben  lo  que  traen  entre  manos ,  y  que, 
guiados  por  informes  inconscientes ,  recomiendan  un  libro  de¬ 
testable. 

Su  autor,  bajo  el  velo  del  seudónimo,  es,  si  no  estamos  equi¬ 
vocados,  M.  Edmundo  About,  uno  de  los  escritores  que  en  cier¬ 
tas  publicaciones  francesas  propagan  el  anticristianismo,  y  hasta 
el  ateismo.  Baste  decir  que  la  misma  libre  censura  francesa  ha 
prohibido  algunos  de  sus  libros,  que  hoy  la  libertad  de  imprenta 
introduce  en  España.  El  Obispo  de  Orleans  ha  dicho  de  uno  de 
esos  libros,  titulado  El  Maldito ,  que  ofrece  mas  peligro  que  las 
mismas  obras  de  Renán,  porque  es  mas  hipócrita  y  mas  accesible 
al. vulgo.  No  tenemos  otro  medio  que  este  para  dar  una  voz  de 
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alarma  á  las  familias  cristianas ,  y  prevenirlas  contra  esa  propa¬ 
ganda  que  viene  á  la  sordina  y  como  cosa  corriente. 


CRISTOBAL  COLON. 

El  proceso  de  la  beatificación  de  Cristóbal  Colon  va  adqui¬ 
riendo  grandes  proporciones.  Desde  1865,  dos  legos  de  Francia 
y  de  Italia  dirigieron  simultáneamente,  y  sin  ponerse  de  acuerdo, 
una  Pación  semejante  á  la  Santa  Sede.  El  año  siguiente,  el  Car¬ 
denal  AVzobispo  de  Burdeos,  á  cuya  jurisdicción  pertenecen  las 
Antillas  francesas,  suplicó  al  Soberano  Pontífice  que  se  sirviese 
escuchar  favorablemente  estos  votos.  El  Cardenal  Arzobispo  de 
Burgos  se  adhirió  por  completo  al  deseo  de  su  eminente  colega. 
En  las  dos  Américas,  y  hasta  en  Rusia,  la  opinión  demuestra  sus 
empatias  hacia  este  supremo  homenage  á  un  genio  tan  grande, 
angustiado  con  tantas  amarguras  después  del  dichoso  éxito,  de  su 
empresa.  La  historia  confirma  el  ejemplo  que  dió  Cristóbal  Co¬ 
lon  de  todas  las  virtudes  cristianas:  modestia ,  gravedad,  mortifi¬ 
cación,  celo  en  recitar  el  Oficio  divino,  horror  hácia  todo  lo  que 
era  COntrario  al  honor  de  Dios;  nada  faltó  al  héroe  que  descubrió 
a  América.  Su  devoción  á  la  Virgen  Santísima  era  grande.  Mon¬ 
señor  Charvaz,  Arzobispo  de  Génova ,  en  una  carta  dirigida  al 
apa  en  1867,  enumeródos  títulos  de  Cristóbal  Colon  para  la 
lncoacion  del  proceso  de  su  beatificación.  M.  Rosbelly  de  Lor- 
bues,  el  historiador  de  Colon,  ha  dirigido  recientemente  al  Con¬ 
cilio  del  Vaticano  una  súplica  muy  viva  en  este  sentido. 


UNA  OBRA  CONTRA  LOS  DESAFIOS. 

C0-  El  desafío  y  la  Iglesia  católica ,  acaba  de  dar  á 

a  a*e  ^kjandro  Thomas,  canónigo  de  Versalles,  un  opúscu- 
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lo,  cuya  oportunidad  aumenta  por  desgracia  su  mérito  en  vista 
de  la  recrudescencia  de  los  desafíos  en  estos  tiempos. 

Es  una  esposicion  escelente  de  la  doctrina  católica ,  un  com¬ 
pendio  exactísimo  de  todas  las  decisiones  de  los  Concilios  y  de  los 
Papas  sobre  cuestión  tan  grave.  Nunca  la  Iglesia  ha  dejado  de 
combatir  preocupación  tan  funesta,  que  asocia  la  defensa  del  ho¬ 
nor  al  azar  de  un  combate.  Lo  ha  condenado  en  todos  tiempos» 
en  todas  partes ,  cuando  se  veia  mas  esparcido  y  cuando  era  mas 
poderoso.  Tócale  á  ella  la  gloria  de  no  haber  jamás  pactado  con 
tal  error,  por  mas  dominante  que  fuese.  Lo  ha  anatematizado 
siempre  con  las  mas  severas  penas.  Los  Papas  Julio  II,  León  X» 
Benedicto  XIV  y,  por  último,  el  Concilio  de  Trento,  lo  han  con¬ 
denado  solemnemente,  y  se  necesita  que  estén  los  pueblos  todaví* 
en  la  ignorancia  en  que  se  hallan  de  la  filosofía  del  cristianismo  1 
de  las  decisiones  de  la  Iglesia  para  que  en  nuestros  dias  se  sacri" 
fiquen  tantos  buenos  cristianos  al  ídolo  efímero  de  un  honor  tan 
malísimamente  comprendido  por  la  mayor  parte  de  los  hombre* 
y  aun  de  las  mujeres  que  lo  defienden. 

Pero  preciso  es  convenir  en  que  esa  preocupación  es  doble" 
mente  funesta  en  los  individuos  de  la  carrera  militar,  y  con  razo11 
de  sobra  llama  M.  Thomas  la  atención  de  la  opinión  pública  s 0" 
bre  los  inesplicables  abusos  de  que  es  origen.  El  desafío  entre  l°s 
soldados  no  depende  de  la  voluntad  ó  de  la  facultad  del  indivi" 
dúo:  se  lo  ha  impuesto  así  la  ordenanza  militar.  Cuando  un  sol" 
dado  no  quiere  batirse  en  desafío  por  el  lance  mas  insignificante 
con  alguno  de  sus  camaradas,  se  le  arresta  hasta  que  consienta  eíl 
ello ,  y  se  han  visto  varios  casos  en  que  soldados  armados  contfa 
su  voluntad,  han  perdido  la  vida  en  duelos  de  tal  género. 

El  desafío,  aceptado  con  toda  libertad,  es  de  seguro  injustí^" 
cable ,  y  no  podrá  haber  un  solo  hombre  que  lo  defienda  con  ra" 
zones ;  pero  el  que  es  forzado ,  y  por  consiguiente  obligatorio  eíl 
virtud  de  fallo  de  autoridad  superior  militar,  tiene  algo  de  revo" 
lucionario  y  odioso.  Es  un  atentado  contra  la  libertad  mas  sagrr 
da,  cual  es  la  de  la  conciencia,  y  no  debería  haber  mas  que  u° 
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voto  unánime  en  la  prensa  para  reclamar  la  abolición  de  seme¬ 
jante  costumbre.  Lejos  de  ser  una  prueba  ó  un  estímulo  de  bra¬ 
vura  para  el  soldado,  no  es  mas  que  una  esplotacion  detestable. 
Hay  muchos  ejércitos  que  no  conocen  el  duelo  forzado ,  y  no  por 
eso  dejan  de  ser  muy  valientes ;  y,  sin  ir  mas  lejos ,  se  puede  citar 
la  misma  Marina  francesa,  en  la  que  no  hay  reglamento  alguno 
que  obligue  á  los  marineros  á  perder  la  vida  por  una  infundada 
satisfacción  de  un  pretendido  honor  ultrajado.  Y  sobre  todo,  ¿no 
es  una  cosa  inesplicable  el  ver  aquí  castigado  el  duelo  por  la  ley, 
mientras  que  á  vista  y  presencia  de  esta  se  halla  tolerado,  decimos 
mas ,  consentido,  prescrito  por  la  autoridad  misma? 

La  rhoral  y  la  buena  lógica,  tan  desconocidas  en  este  asunto, 
reclaman  á  voz  en  grito  la  abolición  del  desafío  forzoso  en  el  ejér¬ 
cito.  En  Prusia,  si  no  estamos  equivocados,  un  reglamento  aná¬ 
logo  ha  suscitado  por  parte  de  los  católicos  reclamaciones  enérgi¬ 
cas.  Deploramos  que  en  Francia  tarden  en  desaparecer  semejantes 
abusos  de  autoridad  de  las  Ordenanzas  militares.  Restos  son  de 
las  costumbres  bárbaras  de  nuestros  antepasados. 


interesantísimo  A  LOS  TENEDORES  DE  PAPEL  DEL 

EMPRÉSTITO  PONTIFICIO. 

Por  convenio  celebrado  entre  el  Emperador  Napoleón  y  el 
Rey  Víctor  Manuel ,  el  gobierno  de  Italia  se  ha  encargado  del 
Pago  de  las  obligaciones  de  dicho  empréstito  en  la  parte  que  fue 
emitida  en  España. 

re  n°S  CUI30nes  se  Pa8an  en  París  ,  previo  el  reconocimiento  y 
1869  °  ^  ^°S  t^tU^os  orI§In3les-  Los  cupones  vencidos  antes  de 
se  Pagan  por  su  valor  nominal :  de  esta  fecha  en  adelante  de- 
vengari  el  8,80  por  100  de  contribución  impuesta  por  el  gobierno 
íta  iano  sobre  la  renta.  Los  títulos  amortizados  en  los  sorteos  que 
se  ce  ebran  cada  año,  se  pagan  igualmente  en  París  por  su  valor 
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nominal,  deduciendo  el  importe  de  los  cupones  cobrados  des¬ 
pués  del  sorteo.  Los  títulos  provisionales  que  no  fueron  cange3' 
dos  á  su  tiempo  por  los  definitivos,  se  cangean  en  Roma. 

Deseando  la  Administración  de  La  Cruz  facilitar  á  los  tene¬ 
dores  de  títulos  del  Empréstito  pontificio  el  cobro  de  sus  intere¬ 
ses ,  se  encargará  ,  por  medio  de  una  módica  retribución ,  y  si*1 
riesgo  ninguno  para  los  interesados  ,  de  verificar  todas  las  opera¬ 
ciones.  Al  efecto  ,  es  indispensable  que  los  poseedores  de  título5 
se  los  remitan  en  carta  certificada  ,  acompañando  nota  espresiv3 
del  número  y  clase  del  título  y  de  los  cupones  á  él  anejos,  as* 
como  de  si  es  su  voluntad  que  se  enajenen  la  lámina  y  los  cupone5 
vencidos. 

Los  títulos  cuyos  poseedores  cortaron  todos  los  cupones  par* 
regalarlos  á  Su  Santidad,  no  pueden  ser  reconocidos  hasta  que  n<? 
llegue  el  año  de  1881 ,  en  cuya  fecha  tendrá  lugar  su  renovación» 
siendo  inútil,  por  tanto,  toda  gestión  sobre  los  mismos. 

Por  último,  debemos  advertir  á  los  tenedores  de  esta  clase  & 
papel  que,  corriendo  hoy  su  pago  á  cargo  del  gobierno  italiano, 
el  descuidar  su  cobro  no  produce  ningún  beneficio  á  la  Santa 
Sede.  Así  que  pueden  percibir  la  renta  ó  donarla  al  Dinero  de 
San  Pedro ,  según  fuese  su  voluntad  ,  para  lo  cual  es  urgente  qnc 
no  demoren  el  reconocimiento  de  los  títulos. 

Los  señores  que  quieran  vender  sus  títulos  ó  láminas  se  dir»' 
girán  á  la  dirección  de  La  Cruz,  calle  de  San  Roque  ,  núm.  8* 
cuarto  segundo,  Madrid. 


SERMON  DE  LA  ASUNCION  DE  MARÍA  SANTÍSIMA, 

PREDICADO  por  EL  sr.  D.  CARLOS  RODRIGUEZ  TIERNO,  MAGISTRAL  DE 

SIGÜENZA. 

Nondabis  Sanciuum  tuum  videri  corruptio- 
nem.  (Psal.  xv,  vers.  10.) 

Surrexit ,  non  est  hic.  (Marc.,  xvi.) 

I. 

Todo  es  grande  en  la  Virgen  Santísima,  todo  perfecto,  todo 
consumado.  Figurada  en  los  Patriarcas,  vaticinada  por  los  Profe¬ 
tas,  deseada  del  pueblo  de  Dios,  destinada  en  los  consejos  de  la 
eterna  Sabiduría  para- cooperar  con  su  Hijo  Dios  á  la  felicidad  de 
los  hombres,  en  su  misma  generación  se  dispensan  ya  á  su  fa¬ 
vor  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  sale  de  las  manos  del  Criador 
ermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol,  terrible  como  ejér- 
Clt°  en  órden  de  batalla. 

Oculta  desde  su  infancia  en  el  recinto  del  templo,  pasa  sus 
mas  tternos  años  al  pie  de  los  altares,  ocupada  en  practicar  una 
virtud  hasta  entonces  desconocida  en  Israel.  Llegada  ya  la  plenitud 
e  los  tiempos  señalada  por  los  Profetas  para  la  redención  del  gé¬ 
nero  humano,  el  Espíritu  Santo  viene  sobre  María;  la  diestra  del 
Altísimo  la  cubre  con  su  sombra  de  un  modo  inaudito,  sobrena¬ 
tural  y  milagroso,  que  ni  ha  tenido  ejemplar,  ni  tampoco  tendrá 
semejante,  y  Uega  á  ser  Madre  de  Dios  sin  dejar  de  ser  virgen.  Su 
prima  Isabel  reconoce  todas  las  maravillas  que  la  omnipotencia 
C  ^eñor  ha  obrado  sobre  María;  y  María,  no  sabiendo  admirar 
--  su  humildad,  invita  á  su  prima  á  que  dé  alabanzas  al 

Príncipes  que  dominan  en  los  dilatados  y  remotos  países  don- 
e  e  sol  empieza  ¿  aiumbrar  á  los  hombres;  pastores  que  cuidan 
e  sus  rebaños  á  las  sombras  de  la  noche,  reciben  órden  del  cielo 
Para  tributar  respetuosos  homenages  al  Hijo  y  á  la  Madrejrd 
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humilde  establo  de  Belen  llega  á  ser  mas  glorioso  que  los  palacios 
de  los  Reyes  de  la  tierra. 

Madre  feliz,  ¿c  presenta  en  el  templo  con  ánimo  de  purificarse 
de  una  mancha  que  no  había  contraido;  nuevos  honores  esperan 
allí  á  esta  dichosa  Madre.  Simón  y  Ana  no  consérvan  un  resto  de 
vida  sino  para. anunciar  á  todas  las  naciones  que  el  Hijo  de  Ma¬ 
ría  es  el  destinado  para  dar  la  vida  á  todo  el  género  humano.  Al 
salir  del  templo  se  retira,  en  compañía  de  su  casto  esposo,  á  aque¬ 
lla  santa  casa  donde  se  arrojaron  los  primeros  cimientos  de  un 
Evangelio  desconocido  que  con  el  tiempo  será  anunciado  en  todo 
el  mundo.  ¡  Con  qué  sumisión  y  respeto  aquel  Dios  ante  quien 
tiemblan  los  ángeles  al  recibir  sus  órdenes,  recibe  las  de  María- 
Si  María  llora  por  algún  tiempo  la  pérdida  de  su  Hijo,  es  para 
recibir  mayor  gozo  al  hallarlo  después  de  tres  dias  en  el  templ°> 
sentado  en  medio  de  los  doctores.  Si  Jesús  honra  con  su  presen¬ 
cia  las  bodas  de  Caná,  es  para  honrar  á  su  Madre  con  un  milagr0 
convirtiendo  el  agua  en  vino.  Pero  el  secreto  y  el  misterio  nu 
siempre  deben  ocultar  tantas  maravillas.  Comienza  á  publicarse 
la  gloria  de  Israel;  después  de  treinta  .años  de  retiro,  los  eternOs 
decretos  de  la  misericordia  de  Dios  empiezan  á  cumplirse  sobre  el 
hombre  ingrato  y  rebelde  ;  la  ley  de  gracia  es  anunciada ;  se  esta¬ 
blece  en  un  nuevo  mundo  fundado  sobre  la  verdad  y  la  justicia» 
y  María  tiene  la  gloria  y  satisfacción  de  oir  que  tantas  maravi¬ 
llas  se  deben  á  su  virginidad  asombrosa  y  á  su  profunda  hurrúl^ 
dad.  ¿No  os  parece,  amados  fieles,  que  la  muerte  no  debía  ifl" 
terrumpir  tan  largo  curso  de  felicidades?  Siendo  la  muerte  hija  dd 
pecado,  ¿qué  derecho  habia  de  tener  sobre  la  que  ni  un  solo  ins¬ 
tante  estuvo  sujetadla  culpa?  ¿No  era  justo  que  fuera  eterfl3 
una  vida  tan  preciosa  ? 

Yo  me  engaño:  María  debió  morir  para  conformarse  en  todO 
con  su  divino  Hijo;  -pero  su  muerte  nada  tiene  de  común  con  1* 
de  los  demas  hombres.  Nosotros  morimos  por  desfallecimient0 
de  la  naturaleza  y  por  el  peso  del  pecado;  María  muere  por  i#1" 
presión  de  la  gracia  y  por  un  esfuerzo  de  amor.  Apegados  nos' 
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otros  á  este  mundo  miserable ,  es  necesario  que  Dios  tome  el  lá- 
tigo  en  la  mano;  si  me  es-  lícito  esplicarme  así,  para  obligarnos  á 
ejar  la  tierra;  desprendida  María  de  todo  afecto  terreno,  sale  de 
-  munc*0  se*nejante  aí  fruto  que,  estando  ya  en  sazón,  cae  del 

Lpurupropiamadurez- 

para  se  S  ^  GS^ac^a  *a  Justicia  divina  sobre  nuestras  cabezas 
,QuVe^rare*  a^ma  del  cuerpo?  ¡Qué  temores!  ¡Qué.  .inquietud! 
stéram  Fesa^ to-  Siempre  desprevenidos,  jamás  preparados,  qui- 
¿Se  a  °S  ^UG  SC  Presentara  un  ángel  para  detener  el  golpe  fatal, 
de  lo061^03  ^  Inuerte  ^  María?  María  va  delante  de  ella  por  medio 
toas  ardientes  deseos.  Antes  habría  dejado  de  existir  si  la 
^  &  iglesia  no  hubiera  reclamado  todavía  por  algún  tiempo 

Presencia  para  iliistrarse  con  sus  consejos,  inflamarse  con  sú 
GG  °\  fortificarse  con  su  ejemplo.  Que  Judas,  Herodcs,  Pilatos  y 
a  Sinagoga  no  se  jacten  de  haber  dado  muerte  á  Jesús;  murió 
P°rque  quiso.  Oblatas  est  quia  ipse  voluit.  Que  el  desfallecimien- 
°*  daqueza  y  el  pecado  no  se  jacten  de  haber  dado  la  muerte  á 
aria.  Oblata  est  quia  ipsa  voluit.  Mucho  antes  habría  dejado  de 
existir  á  impulsos  del  amor,  si  el  divino  Esposo  que  la  inflamaba 
°  hubiera  fortificado  este  amante  corazón  contra  la  actividad  de 
jU  m‘sni0  amor.  El  pecado  de  Adan  da  la  muerte  á  los  hombres; 
a  gracia  de  Jesucristo  da  la  muerte  á  María.  ¿Qué  digo  muerte? 
termino  es  demasiado  duro  para  espresar  el  tránsito  de  María, 
jarnos  mas  bien  que  es  un  dulce  y  profundo  sueño,  en  el  que 
ana  cierra  por  un  momento  sus  ojos  para  despertar  entre  los 
ternos  ósculos  de  su  Amado,  para  revestirse  de  la  incorrupción  é 

inmortalidad. 

Vosotros  esperaríais  sin  duda  que  yo  os  hablase  hoy  de  este 
‘oso  tránsito,  en  el  que  ni  el  mundo,  ni  el  demonio,  ni  el 
del  c  °  t*Gnen  alSuna  Pai"to;  en  el  que  el  alma  de  María  se  separa 
d  f cuerP°»  semejante  á  una  varita  de  incienso  que,  quemada  en 
ue&0,  se  pierde  dulcemente  en  los  aires.  También  yo  quisiera 
aros  gusto,  pero  son  demasiado  estrechos  los  límites  de  un  dis¬ 
curso  para  que  yo  pueda  abarcar  todas  las  ideas  qué  ocupan  mi 
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imaginación.  Básteos  saber  que  María  murió  de  amor;  y  supuesta 
esta  verdad,  permitidme  que  os  describa  el  triunfo  que  su  sagra¬ 
do  cuerpo  consigue  en  el  sepulcro  y  en  la  gloria. 

II. 

La  corrupción  en  el  sepulcro  es  la  herencia  mas  segura  de  to¬ 
dos  los  hijos  de  Adan.  El  Santo  Job  espresó  admirablemente  esta 
triste  y  necesaria  herencia  cuando  dijo  á  la  podredumbre:  «Tú 
eres  mi  padre;»  y  á  los  gusanos:  «Vosotros  sois  mi  madre  y  her¬ 
manos.»  Pulredini  dixit :  Pater  meus  esí  tu... ,  etc.  Por  mas  que 
la  gratitud  ó  la  adulación,  el  deber  ó  la  amistad  erijan  soberbios 
panteones  para  colocar  los  restos  mortales  de  los  que  fueron  la 
gloria  de  su  siglo  ó  los  padres,  de  la  patria ,  el  apoyo  de  la  Reli' 
gion  ó  el  terror  de  los  enemigos,  siempre  es  una  triste  verdad 
que  el  polvo  y  los  gusanos  vienen  á  ser  los  únicos  moradores  de 
aquellos  panteones.  Este  es  el  último  pero  necesario  resultado  á 
donde  viene  á  parar  toda  la  gloría  ,  todo  el  fausto  ,  toda  la  opu¬ 
lencia  délos  míseros  mortales;  su  vida  pasa  como  una  sombra. 
Llega  un  dia  fatal  en  que  se  desvanecen  todos  sus  pensamientos; 
las  riquezas  que  con  tanto  afan  habían  amontonado,  se  escapan 
de  sus  manos;  su  gloria  §e  seca  como  un  poco  de  yerba;  sus  co¬ 
ronas  se  marchitan  ;  su  memoria,  que  tan  célebre  fue  sobre  la 
tierra,  viene  á  sepultarse  en  un  eterno  olvido  entre  la  corrupción 
y  podredumbre  del  sepulcro.  Pena  justamente  debida  al  cuerpo 
que  sirvió  de  instrumento  al  pecado.  Esceptuemos  á  María  de 
esta  triste  y  segura  necesidad,  y  al  hablar  de  su  sepulcro  hagá' 
moslo  en  un  tono  mas  alto,  de  una  manera  mas  pomposa  ;  diga¬ 
mos  como  los  ángeles  en  la  Resurrección  de  Jesucristo:  Surrexit'- 
non  est  hic.  Mortales :  no  busquéis  la  santidad  entre  los  culpa' 
bles;  un  cuerpo  santificado  entre  la  hediondez  de  los  cadáveres. 
Id;  publicad  por  todas  partes  que  los  gusanos  no  se  han  atrevido 
á  acercarse  á  María.  Surrexit:  non  esl  hic. 

¿Y  por  dónde  la  corrupción  se  atrevería  á  penetrar  en  el  sa- 
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grado  cuerpo  de  la  Virgen?  ¿Por  sus  ojos  ?  Siempre  estuvieron 
cerrados  á  Ja  vanidad.  ¿Por  sus  oidos?  Jamás  estuvieron  abiertos  á 
la  mentira.  ¿Por  su  boca?  Nuñca  se  abrió,  ni  poco  ni  mucho,  sino 
para  alabar  al  Señor.  ¿Por  sus  manos?  Siempre  estuvieron  em¬ 
pleadas  en  practicar  buenas  obras.  ¿Por  sus  pies?  Se  ocuparon  es¬ 
quivamente  en  salvar  al  Salvador.  ¿Por  su  corazón?  Todos  sus 
Pensamientos  fueron  puros.  ¿Por  la  sangre  de  sus  venas?  Está 
mezclada  con  la  del  Redentor.  ¿Por  la  constitución  de  su  tempe¬ 
ramento?  Hija  de  la  gracia  antes  que  de  la  naturaleza,  jamás  dió 
entrada  á  la  concupiscencia ;  siempre  superior  á  sus  pasiones  ,  el 
Pecado  no  se  atrevió  á  acercarse  á  ella.  El  cuerpo  de  María  es  la 
°bra  maestra  del  Padre  Eterno,  el  Trono  y  reclinatorio  del  Hijo, 
eI  templo  augusto  del  Espíritu  Santo;  no  debe,  no  puede  estar  su¬ 
jeto  á  la  corrupción.  * 

Sois  polvo ,  y  en  polvo  os  habéis  de  convertir.  Sentencia  pro¬ 
nunciada  contra  el  hombre  de  pecado ;  pero  sentencia  que  no 
habla  con  la  graciosa  Ester,  pues  por  todos  y  no  por  ella  fue  es¬ 
tablecida  esta  ley :  Non  enim pro  te ,  sed,  etc.  La  que  jamás  fue 
Relava  del  pecado,  no  puede  ser  tributaria  de  los  gusanos,  y  el 
tránsito  de  María  no  nos  impedirá  esclamar  llenos  de  gozo  :  Que 
a  mano  del  Señor,  que  la  formó  para  su  gloria,  la  conserva  sin 
c°rrupcion  en  el  sepulcro.  Lejos  de  aquí  esos  espíritus  fanáticos 
^Ue  quisieran  debilitar  el  poder  divino  en  el  sepulcro  glorioso  de 
la  Virgen.  La  diestra  omnipotente  del  Señor  conservó  ilesos  en 
naedio  de  las  llamas,  no  solo  los  cuerpos  de  los  mártires,  sino 
hasta  sus  mismos  cabellos;  protegió  la  vida  de  Jonás  en  el  vientre 
e  la  ballena:  libró  á  Daniel  del  lago  de*los  leones,  ¿y  no  con¬ 
servará  el  sagrado  cuerpo  de  su  Madre  sin  corrupción  en  el  se¬ 
pulcro?  No  puedo  creerlo;  me  avergonzaría  de  dudarlo.  El  cuerpo 
e  María  fue  la  morada  viviente  del  Salvador  del  mundo;  le  sir¬ 
vió  de  Trono  y  reclinatorio.  ¿Cómo  es  posible  que  esté  sujeto  á 
una  desgracia  que  es  el  oprobio  de  la  naturaleza  y  la  confusión 
hombre  pecador?  La  carne  de  Jesucristo  es  la  carne  de  María; 
eSta  carne  estuvo  en  la  tierra  exenta  de  la  corrupción  del  pecado, 
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¿y  no  ha  de  estar  libre  en  la  muerte  de  la  corrupción  del  sepul¬ 
cro?  El  Yerbo  increado  salió  de  su  seno  de  un  modo  milagroso: 
¿cómo  es  posible  que  la  abandone  á«la  común  desolación? 

San  Gregorio  Níseno  compara  á  María  al  Arca  de  Noé;  la  una 
es  figura  de  la  otra.  Noé,  para  salvar  del  diluvio  los  restos  del 
género  humano,  entra  en  el  arca  obra  de  sus  manos.  Jesucristo, 
para  salvar  á  los  hombres  del  diluvio  del  pecado,  entra  en  el  arca 
de  María,  milagro  de  su  gracia.  La  materia  de'  que  se  componia 
el  arca  de  Noé  era  de  cedro,  madera  incorruptible;  el  arca  de 
Jesucristo  se  compone  del  cuerpo  de  María,  que  debe  ser,  que  es 
incorruptible,  á  no  ser  que  se  diga  que  la  sombra  es  sobre  la  ver¬ 
dad,  lo  quesería  intolerable. 

Dios  ha  hecho  todas  las  cosas  por  su  Verbo:  el  cielo  con  sus 
estrellas,  la  tierra  con  sus  campiñas,  el  mar  con  sus  riberas.  Mas 
para  su  Verbo  ha  hecho  á  María.  El  Verbo  es  nuestro  Criador: 
María  es  su  Madre;  el  Verbo  es  nuestro -principio,  María  es  su 
causa:  por  Ella,  sin  dejar  de  ser  lo  que  era,  vino  á  ser  lo  que  no 
era:  no  puede  estar  sujeta  á  la  podredumbre.  Los  gusanos  se 
guardarán  muy  bien  de  acercarse  á  este  sagrado  depósito;  y  en 
vano  la  naturaleza  renovará  los  combates  contra  la  gracia  para 
apoderarse  de  lo  que  no  le  pertenece:  el  cuerpo  de  María  será  lo 
mismo  en  la  vida  que  en  la  muerte,  exento  del  pecado,  libre  de 
la  corrupción.  ¿Qué  se  habría  dicho  del  Padre  Eterno  si  su  obra 
maestra  hubiera  sido  alterada?  ¿Qué  del  Hijo  si  su  Trono  y  recli¬ 
natorio  hubiera  sido  destruido?  ¿Qué  del  Espíritu  Santo  si  su 
templo  hubiera  sido  profanado  por  la  corrupción?  Alteración, 
destrucción,  corrupción  que  habrian  sido  indignas  de  las  tres 
adorables  Personas  de  la  Santísima  Trinidad.  En  este  caso  im¬ 
posible,  se  hubiera  dicho  que  María  era  Madre  de  Dios,  pero  que 
también  tenia  por  madre  á  la  podredumbre;  seria  Reina  de  los 
ángeles  y  de  los  hombres,  pero  los  gusanos  reinarían  en  ella;  el 
ángel  la  llamaría  llena,  de  gracia,  pero  en  realidad  estaría  llena 
de  corrupción:  ¿no  es  esto  querer  destruir  de  un  solo  golpe  todos 
sus  augustos  privilegios?  Pero  los  enemigos  de  su  gloria  no  ten- 
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drán  este  cruel  gozo.  El  sagrado  cuerpo  de  María  será  en  el  se¬ 
pulcro  lo  mismo  que  en  su  preciosa  vida,  puro,  inocente,  santo, 
inmaculado. 

Nuestros  cuerpos,  amados  fieles,  no  pueden  aspirar  á  una 
suerte  tan  dichosa.  Este  es  un  privilegio  debido  solo  á  María,  y 
que  á  ningún  otro  se  le  concederá,  y  que,  á  la  verdad,  tampoco 
lojnerecemos  nosotros,  que  abusamos  de  nuestros  cuerpos  para 
profanarlos  y  satisfacer  por  medio  de  ellos  nuestras  pasiones. 
Este  cuerpo  miserable,  sí,  que  debía  ser  el  objeto  de  nuestros  des¬ 
precios,  lo  es  de  nuestra  idolatría;  el  que  debia  ser  blanco  de 
nuestro  odio,  lo  es  de  nuestros  halagos,  el  que  debería  ser  el  ins¬ 
trumento  de  nuestros  sacrificios,  lo  es  de  nuestros  sacrilegios. 
Nada  se  perdona  para  contentar  á  -este  cuerpo  de  pecado.  Ban¬ 
quetes  espléndidos,  manjares  delicados,  muebles  preciosos,  vesti¬ 
dos  magníficos,  juegos,  bailes,  placeres,  conciertos  armoniosos, 
de  todo  se  echa  mano  para  halagarle;  por  tenerlo  regalado  y  con¬ 
tento  se  hacen  sacrificios  que  no  se  hacen  para  agradar  á  Jesucris¬ 
to-  ¡Y  qué!  ¿ha  de  triunfar  siempre  el  cuerpo  prevaricador?  No:  á 
su  tiempo  triunfará  de  él  la  corrupción.  Justo  es  que  esos  ojos 
que  se  ocuparon  en  mirar  objetos  lascivos  y  pecaminosos:  que 
estos  oidos  que  escucharon  tantas  galanterías  y  murmuraciones: 
que  estos  labios  que  profirieron  tantas  mentiras  y  blasfemias :  que 
estas  manos  que  tantas  veces  se  emplearon  en  hacer  malas  obras: 
que  estos  pies  que  tantas  veces  corrieron  á  su  perdición,  se  vean 
reducidos  á  polvo  y  pasto  de  gusanos:  que  todo  el  cuerpo,  en  fin, 
que  sirvió  de  instrumento  al  pecado,  sea  presa  de  la  corrupción  en 
el  sepulcro.  Pero  á  mí  me  da  pena  ocuparme  en  un  dia  tan  glorio- 
s°  de  la  hediondez  de  los  cadáveres  en  el  sepulcro  de  los  morta- 
les-  Apartemos  de  ellos  nuestra  vista  para  fijarla  sobre  el  sepulcro 
glorioso  de  la  Virgen.  ¿Qué  vemos  allí? 

El  santo  Patriarca  Jacob  vió  en  sueños  una  misteriosa  escala 
cuyas  dos  estremidades  tocaban  al  cielo  y  á  la  tierra  ,  y  al  Señor, 
que  estaba  apoyado  sobre  la  escala ;  ,y  al  despertar  del  sueño  es- 
•clamó  diciendo:  Vere.  Dominus  eral  in  loco  isto,  et  egonescie - 
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bam.  «Verdaderamente  que  el  Señor  estaba  en  este  lugar,  y  yo  lo 
ignoraba.»  Yo  creía  ver  en  el  sepulcro  de  la  Virgen  una  pura 
criatura,  y  la  fe  me  manifiesta  una  Virgen-Madre.  Yo  creia  ver  á 
los  Apóstoles  ocupados  en  tributar  á  su  cuerpo  los  últimos  ho- 
menages,  y  la  tradición  me  descubre  multitud  de  ángeles  que  se 
interesan  en  cantar  las  glorias  de  María.  ¡Sepulcro  admirable!  Es 
la  casa  de  Dios  y  la  puerta  del  cielo.  Non  esi  hic  aliud ,  nisi  do - 
mus  Dei  et  porta  cocli.  Una  maravilla  sucede  á  otra  maravillado 
me  dirijo  al  sepulcro  de  la  Virgen ,  y  le  pregunto:  «Sepulcro glo¬ 
rioso  ,  ¿  dónde  está  el  augusto  Depósito  que  los  Apóstoles  te  han 
confiado?  ¿Dónde  el  rico  Tesoro  que  han  escondido  en  tu  seno? 
¿Dónde  la  Morada  viviente  del  Salvador?  ¿Dónde  la  Fuente  in¬ 
agotable  de  virtudes?  ¿Dónde  el  Abismo  de  gracias?  ¿Dónde  el 
insondable  Océano  de  maravillas?  ¿Dónde  está  el  cuerpo  glorioso 
de  María? — Mortales,  responde  el  sepulcro :  ¿por  qué  buscáis  en¬ 
tre  los  muertos  á  la  que  reina  ya  entre  los  vivos?  ¿Por  qué  bus¬ 
cáis  en  la  tierra  á  la  que  triunfa  en  el  cielo?  ¿Por  qué  exigís  de  mí 
un  depósito  que- yo  no  era  digno  de  conservar?  Preguntad  al  Pa¬ 
dre  Eterno;  su  omnipotencia  me  ha  mandado  que  le  restituya  su 
Hija.  Preguntad  al  Hijo  Soberano ;  su  sabiduría  me  ha  mandado 
que  le  devuelva  su  Madre.  Preguntad  al  Espíritu  Santo  ;  su  amor 
ha  querido  que  su  Esposa  suba  volando  á  la  gloria.  Venid  ,  y  ve¬ 
réis  el  lugar  donde  la  pusieron:  el  sudario  está  aquí,  pero  su 
cuerpo  reina  ya  en  el  cielo.»  Surrexit:  non  est  hic . 

En  efecto:  el  cuerpo  sagrado  de  María  no  permanece  en  el  se¬ 
pulcro  mas  tiempo  que  el  necesario  para  que  no  se  dude  de  su 
muerte  ni  de  su  resurrección.  Su  Hijo,  santamente  impaciente 
de  tenerla  consigo ,  la  saca  de  este  desierto  de  miserias ,  donde  no 
hay  mas  que  amargura  en  los  placeres,  dolor  en  los  deleites,  pri¬ 
vación  en  la  abundancia.  Apoyada,  no  en  un  carro  de  triunfo 
como  Elíseo,  ni  en  manos  de  ángeles  como  Abacuc,  sino,  como 
Enoc,  en  los  brazos  del  mismo  Dios,  que  le  sirve  de  apoyo  y  re¬ 
clinatorio,  de  carro  de  triunfo  y  trono  de  gloria ,  se  eleva  de  la 
tierra,  hiende  los  aires,  deja  atras  los  globos  celestes:  la  luna,  al 
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"verla,  admira  su  belleza:  el  sol  se  ofusca  en  su  presencia;  las  es¬ 
trellas  de  la  mañana  alaban  su  hermosura;  los  espíritus  bienaven¬ 
turados,  saliendo  presurosos  á  su  encuentro  con  palmas  y  coronas 
en  las  manos,  la  tributan  rendidos  homenages  y  se  dan  á  sí  mismos 
el  parabién  de  hallarse  ya  en  posesión  de  su  Emperatriz  y  Reina; 
su  amado  Hijo  la  presenta^al  Eterno  Padre ,  que  la  recibe  y  aca¬ 
ricia  en  su  seno,  y  el  Espíritu  Santo,  que  ya  la  había  dado  el  cielo 
como  en  prenda,  la  pone  en  posesión  de  este  reino  eterno,  ciñe 
sus  hermosas  sienes  con  una  preciosa  diadema  de  doce  estrellas,  y 
coloca  al  sol  y  á  la  luna  por  escabel  de  sus  pies.  Jamás,  jamás  la 
Reina  de  Sabá  ostentó  tantas  y  tan  deslumbradoras  riquezas  á  los 
°jos  de  Salomón ,  como  ostenta  María  á  los  atónitos  ojos  de  los 
bienaventurados;  nunca  el  Rey  Asuero  manifestó  tanta  compla¬ 
cencia  por  la  graciosa  Esther,  como  las  tres  adorables  Personas  de 
R  Santísima  Trinidad  manifestaron  por  la  preciosa  María. 

Si  el  cielo  es  el  lugar  donde  Dios  hace  alarde  de  su  magnificen¬ 
cia  á  favor  de  sus  escogidos,  coronándolos  por  su  propia  mano, 
<qué  débil  mortal  podrá  comprender  fácilmente,  y  mucho  menos 
aplicar,  los  resplandores  de  virtud,  la  majestad  y  la  gloria  de  que 
se  verta  revestida  esta  graciosa  Hija  del  Rey  de  reyes  en  el  dia  de 
su  coronación  y  de  su  triunfo?  Así  como  no  hubo  en  la  tierra 
lugar  mas  digno  de  recibir  al  Hijo  de  Dios  que  el  seno  de  María, 
asi  tampoco  hay  en  el  cielo  Trono  mas  elevado  que  el  suyo.  Ma¬ 
dre  de  Dios,  Soberana  de  los  ángeles,  Reina  de  los  hombres, 
nada  hay  en  todo  lo  criado  que  pueda  compararse  á  su  gloria. 
Angeles  y  arcángeles,  querubines  y  serafines,  tronos  y  domina¬ 
ciones,  principados  y  potestades,  Patriarcas  y  Profetas,  Apóstoles 
y  mártires,  Pontífices  y  Doctores,  vírgenes  y  anacoretas,  todo 
Csta  á  los  pies  de  María:  nada,  que  no  sea  Dios,  hay  sobre  Ella. 

Gozaos,  ilustre  Princesa,  gozaos  en  los  triunfos  y  en  las  glo- 
13S  ebidas  á  vuestras  incomparables  virtudes.  Justo  era  que  ha- 
leu  o  hecho  á  Jesucristo  sobre  la  tierra  los  servicios  que  una 
a  re  debe  á  su  hijo,  recibáis  en  el  cielo  los  honores  que  un 
V)°  e^e  ^  su  madre;  justo  es  que,  habiéndole  revestido  de  un 
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cuerpo  pasible,  os  revista  El  de  una  gloria  inmortal;  justo  es  que, 
habiéndole  alimentado  con  la  leche  de  vuestros  virginales  pechos, 
os  embriague  con  las  delicias  de  su  divino  amor.  Y  nosotros, 
amados  fieles  ,  en  un  dia  de  tanta  elevación  y  gloria  para  la  Vir¬ 
gen  Santísima,  alegrémonos  eri  su  triunfo ,  y  tomemos  parte  en 
el  regocijo  de  los  Bienaventurados.  No  nos  interesan  menos  que 
á  ellos  las  glorias  de  María,  pues  en  nuestra  tierra  se  crió  esta 
hermosa  flor  que  atrajo  sobre  nosotros  las  bendiciones  de  la  gra¬ 
cia.  Levantemos  los  ojos  al  cielo,  de  donde  nos  viene  todo  so¬ 
corro;  allí  tenemos  á  nuestra  Madre,  que  habla  á  su  divino  Hijo 
en  favor  nuestro;  allí  la  Mujer  fuerte,  que  nos  protege  contra  la 
bestia  de  siete  cabezas ;  allí  la  Torre  inespugnable  de  David,  que 
nos  sirve  de  asilo  seguro  contra  las  asechanzas  del  dragón  infer¬ 
nal;  allí  el  Consuelo  de  los  afligidos,  que  mitiga  nuestras  penas  en 
las  tribulaciones;  allí  el  Pozo  misterioso  que  apaga  en  nosotros 
dos  ardores  de  la  concupiscencia;  allí  la  Escala  mística  de  Jacob, 
que  hace  descender  sobre  nuestros  corazones  la  gracia  de  Jesu¬ 
cristo,  y  eleva  nuestras  almas  á  Dios.  No  temamos  que  su  eleva¬ 
ción  sirva  de  obstáculo  á  su  bondad ;  Madre  del  Redentor,  se 
acuerda  qué  también  es  Madre  nuestra;  interpone  todo  su  influjo 
á  favor  nuestro  ,  y,  después  de  las  tres  adorables  Personas  de  la 
Santísima  Trinidad,  n’o  hay  un  poder  semejante  al  suyo.  Acuda¬ 
mos  con  confianza  al  Trono  de  sus  misericordias;  Ella  misma  nos 
manda  que  le  pidamos  pruebas  de  su  bondad  y  de  su  poder.  Que 
los  débiles  y  flacos  se  presenten  á  María,  y  Ella  les  protegerá 
eficazmente  contra  las  asechanzas  del  enemigo.  Que  los  que  se 
hallan  espuestos  á  las  olas  y  borrascas  del  mar  agitado  y  tempes¬ 
tuoso  de  este  mundo  acudan  á  María,  y  en  Ella  hallarán  una  es¬ 
trella  favorable  que  les  conduzca  sin  peligro  al  Sol  de  justicia ► 
Que  toda  la  naturaleza,  en  fin  ,  se  arroje  en  los  brazos  de  María; 
«es  la  voluntad  del  Hijo,  dice  San  Bernardo  ,  concedernos  todo 
lo  que  le  pidamos  por  la  mediación  de  su  Madre :  ¿quién  de  vos¬ 
otros  la  ha  invocado  hasta  ahora  inútilmente?  ¿Quién  ha  derra¬ 
mado  lágrimas  infructuosas  ante  su  Trono?  ¿Quién  ha  esperimen- 
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tado  su  rigor  ó  su  impotencia?  Y  si  María  nos  sostiene ,  ¿podre¬ 
mos  acaso  caer?  Si  María  nos  protege,  ¿temeremos  las  asechanzas 
del  enemigo?  Si  María  nos  acompaña,  ¿m>  caminaremos  con  segu¬ 
ridad?  ¿Pues  por  qué  el  impío  quiere  debilitar  nuestra  confianza 
en  tan  cariñosa  Madre?  ¡Qué!  María  pudo  mandar  á  su  Hijo  Dios 
cuando  vivia  sobre  la  tierra,  sy  no  podrá  ser  nuestra  abogada  en 
el  cielo?  Pudo  librarle  de  las  persecuciones  y  crueldad  de  Hero- 
^es.  ¿y  no  podrá  ser  nuestra  protectora  en  la  gloria?  ¡Oh  dulce 
Madre  mia!  Si  fuéseis  madre  de  un  príncipe  de  la  tierra,  tendríais 
parte  en  sus  glorias  y  en  su  poder;  y  por  cuanto  sois  Madre  di¬ 
chosa  del  Hombre-Dios,  el  hereje  quiere  privaros  de  gracia  y  de 
poder.» 

No,  ilustre  Princesa,  no :  por  mas  que  la  impiedad  trabaje 
para  debilitar  nuestra  confianza,  nosotros  os  confesaremos  siem¬ 
pre  por  Madre  cariñosa  de  los  pecadores,  nuestro  único  consuelo, 
después  dé  vuestro  Hijo,  Dios;  nosotros  publicaremos  llenos  del 
gozo  que  nos  inspira  vuestra  maternal  solicitud,  que  así  como  no 
hubo  redención  en  la  tierra  sin  vos,  así  tampoco  hay  gloria  en  el 
clelo  sin  vuestra  mediación.  ¿Y  con  qué  os  retribuiremos  ¡oh  dulce 
Madre  nuestra!  para  no  ser  ingratos  á  tantos  beneficios  como  re¬ 
cibimos  continuamente  de  vuestra  generosa  mano?  ¿Os  ofrecere¬ 
mos  nuestra  voluntad?  Lo  poco  conforme  que  se  halla  con  la 
vuestra  temernos  que  la  haga  indigna  de  vuestro  aprecio.  ¿Os 
ofreceremos  nuestro  entendimiento?  Es  un  ciego  que  no  puede 
presentarse- ante  las  luces  inefables  que  rodean  el  vuestro.  ¿Os 
ofreceremos  nuestra  memoria?  Es  una  infiel  que  olvida  con  faci¬ 
lidad  vuestros  beneficios.  Los  espíritus  bienaventurados  os  pre¬ 
sentan  hoy  sus  coronas  como  otras  tantas  piedras  preciosas  que 
^  ornan  la  vuestra;  pero  ¡ay!  que  nosotros,  débiles  y  flacos,  po¬ 
res  desterrados'  en  este  valle  de  lágrimas,  no  podemos  ofreceros 
^no  trabajos  y  miserias.  No  nos  aflijamos,  amados  fieles;  también 
«•  nosotros  nos  es  permitido  añadir  alguna  flor  á  la  corona  de  Ma- 
fia.  San  Gerónimo,  comentando  aquel  pasaje  de  Zacarías,  in  ca¬ 
pte  ejus  diademala  mulla,  dice  que  el  Hijo  de  Dios  es  coronado 
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por  tantas  diademas  como  virtudes  practican  los  fieles  :  Per  sin¬ 
gulas  virlutes  nosíras  Dominus  noster  coronatur.  Hé  aquí  las 
coronas  que  exige  de  nosotros  la  Virgen  Santísima.  No  nos 
manda  que  arranquemos  los  ramos  del  cedro,  del  laurel,  del  ci¬ 
prés  y  del  mirto  para  tejerle  su  diadema:  la  humildad  de  nuestro 
entendimiento,  la  pureza  de  nuestros  pensamientos ,  la  compos¬ 
tura  y  modestia  de  nuestro  cuerpo,  y  la  caridad  de  nuestro  cora¬ 
zón:  estas  son  coronas  mas  agradables  á  la  Virgen,  Madre  nues¬ 
tra,  que  todos  los  árboles  del  Líbano.  Ofrezcámoselas  muy  ren¬ 
didos,  porque  son  las  únicas  que  nos  atraerán  sus  bendiciones 
sobre  la  tierra ,  y  en  el  cielo  la  corona  inmarcesible  de  gloria 
eterna.  Amen. 


ESPOSICIONES  DEL  CLERO  CONTRA  EL  JURAMENTO  DE  LA 

CONSTITUCION. 

Del  cabildo  de  Huesca. 

Sermo.  Sr.:  El  cabildo  y  clero  catedral,  parroquial  y  beneficial  de 
la  presente  capital  diocesana  y  de  la  provincia  civil  de  Huesca,  á 
V.  A.  con  el  debido  respeto  espone  :  Que,  en  testimonio  solemne  de 
fidelidad  á  su  sagrado  y  eterno  carácter  de  sacerdotes  católicos  y  es¬ 
pañoles,  se  adhieren  firmemente  ajos  sentimientos  católico-políticos 
que  el  venerable  Episcopado  español  consignó  en  su  tan  respetuosa 
como  elocuente  esposicion  de  20  de  abril  último  ,  dirigida  á  V.  A- 
desde  la  ciudad  de  Roma,  capital  del  orbe  católico,  sobre  el  jura¬ 
mento  á  la  Constitución  de  1869. 

Ruegan  á  Dios  los  infrascritos  que  conserve  é  ilumine  á  V.  A.  y  a 
su  gobierno  para  promover  la  paz  y  bienestar  de  nuestra  amada  pa' 
tria,  la  nación  española. 

Huesca  7  de  junio  de  1870. — Sermo.  Sr. — (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  catedral  y  beneficial  de  Tuy. 

Sermo.  Sr.:  El  deán  y  cabildo,  y  los  beneficiados  de  la  santa  igl^' 
sia  catedral  de  Tuy,  el  párroco  y  coadjutores  de  esta  ciudad,  con  Ia 
mayor  consideración,  á  V.  A.  esponen:  Que  algunos  periódicos  pideij 
un  dia  y  otro  dia  con  pertinaz  insistencia  nueva  próroga  para  que  el 
clero  pueda  prestar  juramento  á  la  Constitución  de  1869,  y  esta  cir¬ 
cunstancia  impóncles  el  deber  de  no  diferir  por  mas  tiempo  manifeS' 
tar  pública  y  solemnemente  la  resolución  inquebrantable  que  desde 
un  principio  y  siempre  han  formado  en  tan  funesta  cuestión. 
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Los  esponentes ,  Scrmo.  Sr. ,  que  tienen  dado  constantemente 
pruebas  nada  equivocas  de  sumisión  á  los  poderes  del  Estado,  y  que 
^  dispuestos  á  respetar  y  acatar,  por  convencimiento,  las  disposi- 
es  que  de  los  mismos  emanen  en  cuanto  conciernan  al  orden 
mporal,  se  ven  en  el  estremo  caso  de  no  poder  prestar  aquel  jura- 
nto,  por  considerarlo  atentatorio  á  su  conciencia  y  á  su  dignidad, 
i  No  es  su  anidio  aducir  las  razones  que  á  esta  respetuosa  negativa 
.  hueven,  Porque  consignadas  están  en  diferentes  esposiciones  que 
derir  CVar°n  á  A\>  bástales  recordar  la  que  los  Sres.  Obispos  resi 
t¡  es  Cn  ,  ma  dirigieron  á  la  regencia  del  reino  en  26  de  abril  úl- 
dienó  pCrii  f  ^ue  dgura  la  autorizada  firma  del  muy  respetable  y 
en  ell  ^re  .  0  de  esta  diócesis,  para  adherirse  completamente  á  lo 
Esoí  >  manifestado.  Hablaron  los  Pastores  y  maestros  puestos  por  el 
á  auf  ^  ant0  Para  regir  Ia  Iglesia;  trazada  está  la  línea  de  conducta 
la  n  ^  • °S  dpben  atemperarse  ,  de  la  que  no  se  separarán  jamás,  por 

íu/ít  'nCrrdia  ^ios’  los  esponentes.  Y  V.  A.  y  el  mundo  entero  no 
i  r^ran  digno  de  sacerdotes  católicos  otro  proceder, 
est'  °  S?  ^eS  ocu*ta  que  las  tribulaciones  que  con  tanta  resignación 
an  sufriendo,  son  presagio  seguro  de  otras  que  les  esperan  :  no  im¬ 
porta;  su  honra  quedará  siempre  á  salvo,  y  confian  en  la  divina  Pro- 
aencia.  |Pero  basta  de  humillaciones  al  clero,  Sermo-  Sr. !  |No  se  le 
br  ,HgUlP°r  mas  tiempo  3  apurar  la  copa  de  las  amarguras,  que  so- 
biíi rt  3  ^ern‘do  en  silencio  las  estrecheces  de  la  miseria  ,  é  imposi- 
dol  CaclouPara  socorrer  á  sus  pobres  hermanos  en  Jesucristo,  ve  con 
tad^t  a tundo  apagarse  las  lámparas  del  santuario,  por  haberse  ago- 
tan°f/-i°S  os  re°ursos  del  culto!  imposible -parece  que  se  olviden 
con  ja^!  m!nte  ias  lecciones  de  la  historia,  cuando  está  demostrado 
alta  m^lCa  ln^ex*bleque  si  se  despoja  al  clero  del  prestigio  que  á  su 
Prinri  1S'i0n  Corr5sP°nde;  si  se  rompen  los  lazos  morales  ,  primera  y 
jas  P.  Sarantía  para  el  sostenimiento  del  orden  civil  y  político  de 
súnfina°neS’  CStas  S£  Prec‘P^tan  indefectiblemente  en  la  sima  de 

V  si!ir^neSe  ac.°ger  con  su  acostumbrada  benevolencia  esta  leal 

cera  maP¡festacion,  disponiendo  en  consecuencia  se  les  exima 
a„  io  estar.  el  indicado  juramento,  como  respeto  debido  á  los  fueros 
^.conciencia  y  del  honor. 

de  V1<aS  todopoderoso  colme  de  bendiciones  dilatados  años  la  vida 
T*  Par?  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

y  4  de  julio  de  1870. — Sermo.  Sr. — (Siguen  las  firmas.) 


gobernador  eclesiástico ,  cabildo  y  clero  de  Orihuela. 

nidades0?^  ^r‘:  L1  deán  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis,  las  dig- 
curas  oá  °S  Canó"igos  y  beneficiados  de  esta  santa  iglesia  catedral;  los 
periores  delCQS’ C-oadíutores’  beneficiados  de  las  parroquias;  los  su- 
trados  v  jrninar*°  conciliar';  los  capellanes  de  monjas,  esclaus- 
y  no  Derrih»Cr^otes  residentes  en  la  ciudad  de  Orihuela,  que  perciben 
memente  á  v  S*s  haberes  del  Estado,  tienen  la  honra  de  decir  unani- 
v-  A.  que,  como  procedía  en  negocio  tan  importante  y 


trascendental,  esperando  instrucciones  de  su  amantísimo  y  dignísi¬ 
mo  Pastor  y  Prelado,  que  se  halla  en  la  Ciudad  Santa  con  motivo  del 
santo  y  ecuménico  Concilio  del  Vaticano,  y  siguiendo  el  dictámen 
de  sus  propias  conciencias,  se  abstuvieron  primero  de  prestar  el  ju¬ 
ramento  á  la  Constitución  de  1869,  que  se  les  exigió  por  decreto 
de  V.  A.  fecha  17  de  marzo  próximo  pasado;  y  acatando  y  obede¬ 
ciendo  después  altísimas  y  sapientísimas  consideraciones,  comunica¬ 
das  oportunamente  á  su  amado  clero  por  S.  E.  I.,  se  han  abstenido 
también  hasta  hoy  de  hacer  manifestaciones  análogas  á  las  que  han 
hecho  ya  casi  todos  los  cabildos  y  clero  de  España.  Pero  habiendo 
cesado  las  causas  que  dieron  lugar  á  aquellas  consideraciones,  y  de¬ 
seando  evitar  que  se  interprete  en  mal.  sentido  su  silencio,  se  creen 
hoy  en  el  deber  de  hacer  presente  á  V.  A.,  como  en  efecto ‘lo  hacen 
con  el  debido  respeto,  que  se  adhieren  en  un  todo  á  los  sentimientos 
manifestados  por  el  Episcopado  español  residente  en  Roma,  en  su  cé¬ 
lebre  ésposicion  elevada  á  V.  A.  con  fecha  26  de  abril  último,  relati¬ 
va  al  citado  juramento,  y  en  otras  no  menos  notables  contra  los  pro¬ 
yectos  del  matrimonio  civil  y  arreglo  del  clero,  publicados  en  su  día 
por  tan  sabios  y  virtuosos  Prelados.  En  todas  ellas  han  tenido  los 
que  suscriben  la  satisfacción  y  consuelo  de  ver  la  firma  de  su  escla- 
recido  y  venerable  Obispo,  puesto  por  Dios  para  regir  esta  porciop 
del  rebaño  de  Jesucristo;  y  abundando  tanto  en  las  mismas  la  sana 
doctrina  y  la  defensa  de  los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia,  ¿cómo  podrían  prescindir  de  unirse  á  las 
enseñanzas  de  tan  sublime  Maestro,  los  que  se  glorían  de  reconocerse 
sus  fieles  hijos  en  la  fe  y  en  la  doctrina? 

Mas  al  paso  que  cumplen  con  este  sagrado  deber,  en  su  concepto 
ineludible,  protestan  sinceramente  de  su  sumisión  y  respeto  á  las 
autoridades  seculares  legítimamente  constituidas,  siendo  su  ánimo 
inquebrantable  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  sí,  pero  también  dar 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios ;  y  hallándose  resueltos,  en  conformidad  de 
lo  espuesto  por  su  dignísimo  Prelado,  en  comunicación  de  17  de  l°s 
corrientes,  que  acaban  de  recibir,  ya  que  nada  se  ha  contestado  á  Ia 
sabia  ésposicion  citada  del  Episcopado  español  residente  en  Roma» 
antes,  por  el  contrario,  es  de  inferir  que  nada  se  conteste,  según  la» 
declaraciones  hechas  en  la  Asamblea  Constituyente;  hallándose,  re' 
piten,  firmemente  resueltos  á  no  prestar  el  juramento  exigido,  y 
siempre  que  se  les  mande  alguna  cosa  contraria  á  las  leyes  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  ó  que  rebaje  y  envilezca  su  dignidad  sacerdotal,  ó  sirva 
de  escándalo  á  los  fieles  de  la  diócesis,  aunque,  sin  derecho  v  contra 
derecho,  se  les  reduzca  á  la  miseria*y  á  otros  males  mayores,  á  obede¬ 
cer,  con  la  ayuda  del  Señor,  á  Dios  antes  que  á  los  hombres,  sin  que 
este  acto  de  dignidad  por  parte  de  su  santo  miñisterio,  y  de  nobleza 
por  la  de  sus  principios,  pueda  en  ningún  sentido  interpretarse  com° 
un  efecto  de  hostilidad,  muy  lejos  de  los  sentimientos  de  obediencia 
v  respeto  á  los  poderes  temporales,  como  así  se  consigna  por  el  res¬ 
petable  Episcopado  español  en  todas  sus  reverentes  esposiciones. 

Dígnese  el  Señor  derramar  sobre  V.  A.  las  bendiciones  de  su  luZ 
y  de  su  santa  gracia,  para  el  digno  y  justo  desempeño  del  alto  carg0 
con  que  V.  A.  se  halla  revestido. 

Orihuela  27  de  junio  de  1870. — Sermo.  Sr. — (Siguen  las  firmas./ 
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Del  cabildo  y  clero  de  Gerona. 

Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  El  deán,  capitulares  y  beneficiados  de  esta 
santa  iglesia  catedral  que  suscriben,  teniendo  siempre  depositada  toda 
su  confianza  en  la  bondgd  y  celo  de  S.  E.  Illma.  para  el  bien  de  todos 
ellos,  como  igualmente  para  la  grey  que  con  tanto  acierto  le  fue  en¬ 
comendada  y  felizmente  gobierna,  no  han  dudado  jamás  un  instante 
en  dar  cumplimiento  á  los  preceptos  de  V.  E.  Illma.  y  seguir  las  hue¬ 
llas  que  les  está  trazando,  para  llegar  con  seguridad,  en  medio  de  las 
olas  del  mar  borrascoso  de  este  mundo,  al  puerto  de  eterna  felicidad. 

Así,  pues,  y  para  concretarse  al  objeto  de  esta  esposicion,  peñe¬ 
rados  los  que  tienen  el  honor  de  suscribirla  de  la  recta  intención 
T.  aeseos  de  V.  E.  Illma.,  y  habiéndoles  servido  de  regla  las  instruc¬ 
ciones  oportunamente  publicadas  en  el  Boletín  de  la  diócesis  acerca 
Qci  juramento  de  la  Constitución  de  1809,  exigido  por  decreto  de  17 
ñalad11"20  '■dt*rao’  se  abstuvieron  de  prestarlo  dentro  del  plazo  se- 

.Habiendo  posteriormente  visto  con  gran  satisfacción  que  su  re¬ 
traimiento  de  jurar  ha  sido  también  conforme  á  las  ideas  y  senti¬ 
mientos  tan  dignamente  espresados  por  los  Rdos.  Sres.  Obispos  espa¬ 
ñoles  en  la  razonada  esposicion  que  elevaron  desde  Roma  á  S.  A.  el 
regente  del  reino  en  2G  de  abril  del  presente  año,  se  complacen  en 
manifestar  su  firme  é  inquebrantable  adhesión  á  todo  cuanto  se  lee 
en  aquel  memorable  documento.  # 

V  i?  ir^ue  ^os  esP°nentes  no  dudan,  Excmo.  é  Illmo.  $r.,  que 

•  E.  Illma.  sabrá  por  el  digno  representante  á  quien  dejó  encomen- 
auo  el  gobierno  del  obispado,  el  comportamiento  que  han  tenido 
especto  al  juramento  de  la  Constitución,  y  que  también  estará  en¬ 
erado  de  la  satisfacción  que  les  cabe  en  cumplir  fiel  y  exactamente 

á  L-ma^atos  y  hasta  las  indicaciones  que  por  medio  del  mismo  tiene 
oten  V.  E.  Illma.  comunicarles ;  no  obstante,  umacuerdo  capitular, 

V  p  inlaC'0n  d?  circunstancias  casi  particulares  de  esta  iglesia,  que 

•  E.  Illma.  no  ignorará,  y  que  están  lamentando,  les  obligan  á.con- 
guar  por  escrito  su  proceder,  al  mismo  tiempo  que  los  sentimientos 
e  5^,  mas  profundo  respeto  y  sumisión. 

tu  pues,  V.  E.  Illma.  admitirlos  con  la  benevolencia  de  cos- 

rPbr<%>.rnientras  los  que  suscriben  confian  que.el  Señor,  en  su  miy 
ericordja,  abreviará  los  dias  de  prueba  por  que  están  pasando,  y  hará 
redil  l  ^sPa”°Í?s  todos,  absolutamente  todos,  reunidos  en  el  mismo 
tan  r  C  a  ^esia,  que  recobrará  su  antiguo  esplendor,  regidos  por 
santa  8n°S  Pre^ad°s,bajo  la  cabeza  del  Romano  Pontífice,  vivamos  en 
paz  en  la  tierra  para  disfrutar  después  de  la  eterna, 
el  Señrft0  SC  dir¡Se"  l°s  ruegos  de  los  esponentes,  y  á  que  conserve 

Oprl  porJapgos  años  la  preciosa  vida  v  salud  de  V.  E.  Illma. 
trísimo  «a ?2Je  julio  de  1870.— (Siguen  las  firmas.)-Excmo.  é  üus- 
Obispo  de  la  diócesis. 
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PASTORAL  DEL  Sr.  OBISPO  DE  ALMERIA  SOBRE  EL 

JURAMENTO. 

Nos  el  Dr.  D.  Andrés  Rosales  y  Muñoz,  por  l agracia  de  Dios  y 
la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  dé  Almería,  caballero  gran  cru^ 
de  la  real  y  distinguida  Orden  americana  de  Isabel  la  Católica , 
abogado  de  los  tribunales  de  la  nación,  etc.,  etc. 

Al  Illmo.  señor  deán  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia  catedral,  clero  y  fieles  del8 
diócesis,  paz  y  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Muy  amados  hermanos  é  hijos  nuestros:  Al  regresar,  después  de 
tanto  tiempo  y  en  las  mas  críticas  circunstancias,  de  nuestro  largo 
viaje  á  la  capital  del  catolicismo,  no  podemos  menos  de  daros  razón» 
aunque  sea  muy  corta  y  sencilla,  cuando  el  Señor,  en  su  infinita  tai- 
sericordia,  nos  ha  libertado  de  tan  continuos  y  gravísimos  peligros. 

Os  diremos  antes  de  todo  que  Su  Santidad,  siempre  bondadoso  1 
grande,  se  dignó  encargarnos  en  nuestra  despedida  su  mas  cordial  y 
sincera  bendición  para  todos  nuestros  fieles  súbditos;  y  cumplimos 
con  la  mayor  complacencia  este  honroso  cometido  para  con  vosotros. 
Os  remitimos  el  primer  decreto  del  Concilio  del  Vaticano,  votado 
solemnísimamente  y  por  unanimidad  de  sus  setecientos  Obispos;  p°r 
el  que  en  parte  comprendereis  el  celo  religioso  de  tan  ilustre  Asam¬ 
blea,  y  solo  añadiré  mos*que  continúa  asiduamente  deliberando  sobre 
la  importante  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  Constitución  divi¬ 
na  de  la  Iglesia,  reforma  de  su  disciplina  y  otros  tan  delicados  cotaO 
gravísimos  asuntos. 

También  os  acompañamos  íntegras  las  dos  circulares  del  Santo 
Padre  sobre  la  tan  desgraciada  cuestión  del  juramento  del  clero  espa¬ 
ñol  á  la  Constitución  (aunque  nada  sobre  él  se  ha  ocupado  el  Conci¬ 
lio),  remitidas  ambas  por  su  nunciatura  en  España,  y  espedidas  á  con¬ 
sultas  de  sus  Obispos. 

Como  se  ve,  no  hay  precepto  formal  de  Su  Santidad  (ni  tampoco 
nosotros  lo  hemos  impuesto)  para  acto  tan  importante  ni  sobre  su 
forma,  porque  parece  que  en  prudencia  no  puede  haberlo,  siendo  este 
eminentemente  político. 

Pero  se  decide  la  cuestión  de  religión  y  moral ,  diciéndose  termi¬ 
nantemente  por  el  sucesor  de  Pedro  (que  había  de  confirmar  á  SUS 
hermanos)  que  nada  obsta  para  que  por  los  Obispos  y  el  clero  se 
preste  el  juramento  á  la  Constitución  de  1869;  en  consonancia  con  1° 
que  se  dijera  en  distintas  épocas  en  los  Concordatos,  Breves  y  Enci' 
clicas  al  clero  de  Francia,  Austria,  Turin,  etc.  Por  cuyas  disposicio- 
nes  prestaron  este  juramento  desde  luego,  con  el  clero  de  la  corte, 
Cardenal  de  Toledo,  primado  de  España  ,  y  todos  los  inmediatos  re¬ 
presentantes  de  Su  Santidad  en  la  nunciatura  apostólica  y  tribunal  su¬ 
premo  de  la  Rota,  como  siempre  juraran  de  práctica  inconcusa,  ensU 
solemne  consagración,  todos  los  Obispos  la  fidelidad  á  Isabel  II  y  á  ^ 
Constitución  del  pais  entonces  vigente,  con  la  del  Santo  Padre  y á  la* 
leyes  de  la  Iglesia.  Quisimos  mas  bien  seguir  las  huellas  espesamente 
trazadas  por  Su  Santidad  y  practicadas  por  tan  respetables  autorida- 
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des  y  tribunales,  que  imitar  á  algunos  Prelados  (nunca  infalibles,  como 
no  presididos  por  la  suprema  Cabeza),  por  mas  que  lo  lamentára¬ 
mos;  evitando  así,  por  nuestra  parte,  echar  mas  leña  al  fuego  de  la 
discordia  en  que  arde  nuestra  desgraciada  patria,  acallando  á  la  vez 
nuestro  profundo  pesar  y  desoyendo  las  sugestiones  del  espíritu  de 
partido,  del  resentimiento  y  de  la  grande  confusión,  hija  de  discutirlo 
oüo  calurosamente  ,  para  no  cargar  sobre  nuestra  misión  de  paz  en 
*a  gravísima  responsabilidad  de  la  inobediencia  de  nuestros 
Dditos  al  poder  vigente ,  practicado  constantemente  por  los  cristia¬ 
nos  en  todos  los  siglos. 

do  ^  n,uestro  amado  clero,  tan  morigarado  como  obediente  y  sufri- 
•  «’  Y  a  todos  nuestros  súbditos,  no  podemos  menos  de  darles  gracias 
nitas  por  sus  piadosas  y  constantes  oraciones  al  Altísimo,  para 
g-  e  en  tan  largo  viaje  nos  protegiera,  y  para  que  consolara  á  su  Igle- 
a  con  la  celebración  y  feliz  terminación  del  Concilio  del  Vaticano, 
ontinuad  en  esta  senda  vuestras  fervientes  plegarias  al  Señor  de  las 
isericordias,  que  nos  dará  sin  duda  sus  consuelos  inefables,  liber¬ 
ando  al  fin  á  España  de  inquietudes,  y  concediéndonos  en  todo  su 
Poderosa  protección  y  auxilios.  Así  lo  pedimos  también  en  nuestras 
ou  mi  id  es  oraciones,  saludándoos  con  todo  nuestro  afecto,  y  bendi- 
ciendoos  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Almería  15  de  junio  de  1870.— Andrés,  Obispo  de  Almería—  Por 
andado  de  S.  E.  f.  el  Obispo  mi  señor,  Ldo.  Antonio  Rosales  Quin- 
ana>  Presbítero  secretario. 


CONDUCTA  DEL  CLERO  DE  ALMERIA. 

Almería  22  de  julio. 

Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. — Madrid. 

nicnd11^  Se^or  mj0:  Tengo  el  gusto  de  remitir  á  V.  el  adjunto  comu- 
c¡urf  ?  T^e  ha  visto  la  luz  en  El  Porvenir,  diario  católico  de  esta 
en  esr  ..?mo  vera  en  él,  el  clero  que  no  ha  jurado  la  Constitución 
de  esr\  •  CCS^S  han  hecho  solamente  según  la  nota  que  va  al  pie 
Pació  v  tlCne  un  §ran  sentimiento  por  haber  sido  lastimado  ante  la 
li2a  'i  ’  y  no  ha  podido  dejar  de  protestar  de  ese  modo  ínterin  forma- 
consta^116  mas  conviene.  Para  evitar  que  en  ningún  tiempo  deje  de 
hre  de  Cont*ucta  del  clero  no  juramentado,  ruego  á  V.,  en  nom- 
^evista°fS  c^e(íílas  compañeros,  que  destine  un  pequeño  lugar  en  su 
toda  a  insertar  dicho  comunicado,  lo  cual  le  agradecerá 

C2oq  aiÓCesis. 

capellán  QS  i?rac*as  anticipadas,  soy  de  V.  atento  seguro  servidor  y 
tj.  S.  M., — A. 


Clero 


Clero  partícipe  en  el  presupuesto. 
catedral :  se  compone  de  treinta  y  ocho  individuos. 

Juraron .  11 

N°  juraron .  27 
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Clero  parroquial :  consta 

Juraron . 

No  juraron. . . . 


de  ciento  ochenta  y  nueve  individuos. 

.  24 

.  165 


189 


«COMUNICADO. 


»Sr.  Director  de  El  Porvenir. 


»Muy  señor  nuestro:  Aliguen  nombre  de  esta  diócesis  interesa 
desvanecer  la  errónea  opinión  que  de  la  conducta  de  su  clero  tiene 
formada  y  ha  hecho  notoria  desde  el  Congreso  el  diputado  á  Cortes 
Sr.  Toro  y  Moya,  quien,  si  muy  digno  é  ilustrado  siempre,  ha  cedido 
sin  duda  á  informes  equivocados  en  la  presente  ocasión,  y  emitido  un 
juicio  altamente  desfavorable  para  los  dignos  individuos  de  aquella 
respetable  clase.  Ha  dicho  el  Sr.  Toro  y  Moya  «que  este  clero  ha  sido 
»e/  primero  en  prestar  juramento  á  la  Constitución  con  su  Prelado  a 
»la  cabeza,»  y  ha  pedido  por  ello  «  que  se  le  guarde  especial  conside¬ 
ración  y  se  le  paguen  las  mensualidades  que  se  le  adeudan.» 

»¡Quien  lo  dijera!  ¡Un  diputado  almeriense  formar  ante  la  Iglesia 
española  el  proceso  bochornoso  del  clero  almeriense!  ¡Fatal  interpela¬ 
ción  la  del  Sr.  Toro  y  Moya,  que  debiendo  haberse  reducido  á  su  úni¬ 
co  objeto,  á  saber,  al  estado  de  las  carreteras  de  Almería  ,  estendiose 
en  mal  hora  á  deshonrar  al  clero!  ¡Lástima  que  no  hubiera  renun¬ 
ciado  á  la  palabra,  ya  que  lo  aconsejaban  lo  avanzado  de  la  hora  y  Ia 
fatiga  que  embargaba  al  Congreso!  ¡No  hubiera  esplanado  su  inter¬ 
pelación,  y  el  Sr.  Toro  y  Moya  no  hubiese  puesto  en  ridículo  al  clero 
de  Almería! 

»Pero,  pues  que  lo  hizo  y  que  no  puede  alzarse  una  voz  en  el 
mismo  sitio  en  que  ha  resonado  aquella,  para  enterar  á  la  nación  de 
la  conducta  de  dicha  clase,  rogamos  á  V.,  Sr.  Director,  creyendo  in¬ 
terpretar  sagrados  intereses  y  conveniencias  públicas  y  privadas  de 
la  iglesia  de  Almería,  que  se  ocupe  en  reponer  las  cosas  á  su  debido 
estado  de  verdad  y  justicia,  lo  cual  no  ha  de  serle  difícil,  poseyendo, 
como  posee,  todos  los  datos,  antecedentes  y  consiguientes  de  este  ne¬ 
gocio.  ¡Antes  que  todo  la  honra  del  clero,  Sr.  Director! 

»No  es  cierto  que  el  de  esta  diócesis  haya  sido  el  primero  en 
jurar  la  atea  Constitución  de  los  revolucionarios  de  setiembre,  ni 
quiere,  ni  pide,  ni  admite  el  honor  que  el  Sr.  Toro  le  atribuye  por  esa 
prioridad.  Salvo  un  pequeño  número  de  clérigos,  que  juraron  sorprcm 
didos,  y  que  hoy  arrepentidos  se  lamentan,  la  iglesia  almeriense  no 
ha  jurado,  ni  jura,  ni  jurará;  mucho  menos  aLver  que  se  pide  al  go¬ 
bierno  que  le  pague  porque  jura,  y  que  el  gobierno  paga  á  los  jura¬ 
mentados,  con  menoscabo  hasta  de  la  seriedad,  que  nunca  ha  faltado 
ni  aun  en  el  peor  dé  los  gobiernos. 

»Al  clero  almeriense  le  quemaría  las  manos  el  dinero  que  le  dieran 
porque  juró,  y  su  garganta  se  ulceraría  con  el  pan  que  comiese  4  ese 
precio:  absténgase,  pues,  el  Sr.  Toro  y  Moya  de  pedir  pan  para  ese 
clero-  gestione  por  los  que  se  le  acerquen  á  encomendarle  tales  gestio¬ 
nes-  aguarde  á  oir  la  protesta  que  indudablemente  formulará  ese 
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á  n?a'trata(i0j  ante  la  nación;  y  con  mejores  informes,  proceda 

le  manciüa  ^  a<^ue^°  Rue  verdaderamente  le  honra,  no  en  lo  que 

»Hable  El  Porvenir ,  que  callar  no  debe. 

ompsde  V.  seguros  servidores  Q..  B.  S.  M., — Varios  suscritores . 
‘Almería  30  de  junio  de  1870.» 


JuRAMENTO  DE  LA  CONSTITUCION  EN  LAS  PROVINCIAS 

FORALES. 

dipytas,U°rtes  Constituyentes,  que  suprimieron  el  juramento  de  los 
Uonsr'  °S  tomar  asiento  en  los  escaños  parlamentarios  ;  las  Cortes 
Poiíti  UuJentes>  que  después  de  hacer  y  promulgar  la  Constitución 
htuv  Ca  se  dispensaron  de  jurarla;  esas  mismas  Cortes  Cons- 

PúblfnteS  ^an  aPr°Pado  una  ley  imponiendo  á  todos  los  empleados 
°bli  1C°S  ’  a^  c^ero  Y  a  cuantos  perciben  haberes  del  presupuesto  la 
de  J’a<j'!on  íurar  *a  nueva  Constitución  democrática  ,  bajo  la  pena 
Peres  Cr  ’  en  caso  ne»ativo ,  sus  empleos  ,  cargos ,  sueldos  ó  ha- 

f0r^e Pojante  conducta  no  se  comprendería  en  una  situación  política 
luc¡  a  y.  seria.  Semejante  conducta  revela  las  inconsecuencias  revo- 
nantIIa,r,a.s,.^eP:iejante  conducta  demuestra  la  parcialidad  mas  repug- 
.  >  la  iniquidad  mas  intensa,  el  cinismo  mas  procaz., 
de  ea°  3.Ue  no  Ru'ieras  Para  *1,  no  quieras  para  otro,  es  un  principio 
Pfinc'U'd  y  de  moral;  pero  las  Cortes  sctembrinas  reniegan  de  este 
para  'n*0’  CoFno  de  tantos  otros  de  la  moral  cristiana,  y  no  queriendo 
ellas  el  juramento  de  la  Constitución,  se  lo  imponen  á  los  demas. 
tes  n*1  nue?tro  entender,  el  móvil  que  tuvieron  el  gobierno  y  las  Cor- 
Pode3  exigic  el  juramento  de  la  Constitución,  no  fue  otro  que  el  de ' 
á  aParentar  una  popularidad  de  que  carecen.  Obligando  á  jurar 
to  y  P?  0s  empleados  públicos,  á  todos  los  que  cobran  del  presupues- 
y  con/0 S  ^ue  eíercen  cargos  populares  de  municipio  ó  de  provincia, 
tivas^Rd?  que  jurarían  todos  ó  casi  todos  por  no  perder  sus  respec- 
cionaP°SlCÍOnes  °  sueldos,  aun  cuando  odiaran  las  doctrinas  revolu-, 
*  flas>  aparecería  el  gobierno  como  triunfador, 
en  nu  ernas>  en  Ja  idea  de  obligar  también  al  clero  á  que  jurase,  habia 
r°  ;  es^ra  .opinión  un  doble  pensamiento.  En  primer  lugar,  si  el  ele- 
culto  auna  Constitución  anticatólica  que  establece  ia  libertad  de 
esPañ’i^Ue  romPe  ia  unidad  religiosa,  la  joya  mas  preciada  de  los 
lu»a?°  •’ clero  áe  humillaba  y  desprestigiaba.  Y  en  segundo 
finida’  S1  ^  c*ero  no  juraba,  se  daba  un  pretesto  para  mantener  inde- 
clero  cl  abandono  en  que  se  le  tiene.  Verdad  es  que  aunque  el 

en  jurado  la  Constitución,  nada  habría  adelantado  ni  aun 

Prc'-in  mteres^  materiales,  y  que  la  revolución  los  maltrataría  y  des- 
a  riai  IT.as  y  mas,  si  esto  fuera  ya  posible. 

Perfil  i  r  m-0s  en  las  escuelas  que  no  hay  obligación  de  guardar  al 
derecha  tC  í  urada;  porque,  como  dice  la  ley  de  Partida,  ca  non  es 
0  4ue  sea  guardado  pleito  nin  jura  á  aquel  que  primeramente 
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la  quebrantó.  Olvídanse  los  setembrinos  de  que  ellos,  que  fueron  lo 
primeros  en  quebrantar  los  juramentos  que  habían  prestado  á  la 
nastía  destronada,  no  tienen  derecho  á  exigir  juramentos  político» 
ni  menos  á  pretender  que  tales  juramentos  se  cumplan. 

Tampoco  han  recordado  el  gobierno  y  las  Cortes  Constituyen1 
que  es  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto  toda  promesa  jurada  cuan3 
se  arranca  por  fuerza  ó  miedo.  Y  fuerza  y  miedo  se  hace  á  los  etn^ 
pleados,  á  los  funcionarios,'  á  los  pensionistas,  á  los  que  se  les 
mina  con  la  pérdida  desús  empleos,  desús  sueldos,  de  sus  pensione  > 
con  la  miseria,  y  el  hambre,  y  el  frió,  y  la  desnudez  para  ellos  y  sU 
familias  si  no  juran.  Por  eso  establece  la  ley  del  Fuero  Real  <lút 
Otrosí  mandamos  que  ningún  juramento  que  home  ficiere  sobre 
cosa ,  quier  por fuerza  ó  por  miedo  de  su  cuerpo  ó  de  su  haber  pertt  ’ 
non  vala. 

Solamente  hay  una  clase  no'ble  y  heroica  en  la  sociedad  capa2 
negarse  al  juramento,  á  sabiendas  de  que  ha  de  acarrearle- tal  neg3ts 
va  persecuciones  graves  contra  sus  personas,  sus  bienes  y  derecho^» 
y  esta  clase  benemérita  es  la  clase  sacerdotal.  En  las  demas  cía* 
sociales  se  encuentran  algunas  individualidades  capaces  de  tan  ^ 
sacrificios;  pero  no  alcanza  esta  abnegación  á  la  totalidad  ni  aun  a 
mayoría  de  sus  individuos.  Tanta  constancia  y  gloria  tanta,  esta 
reservada  para  el  benemérito  clero  católico  español.  ,jC 

La  ley  que  obliga  al  juramento  de  la  Constitución  no  es  aplica0 
al  solar  vasco-navarro  en  cuanto  se  refiere  á  personas  ,  clases  V  »u.  a 
cionarios  que  no  cobran  del  Tesoro  pacional.  El  gobierno  misino  n 
venido  á  reconocer  este  principio,  acatando  nuestra  situación  f ora1  A 
de  escepcion  en  la  orden  del  regente  del  reino  de  13  de  abril  del  a® 
actual  de  1870 ,  en  la  que,  resolviendo  una  consulta  del  venera^ 
Obispo  de  Vitoria ,  se  declara,  por  conducto  del  señor  ministro  -5 
Gracia  y  Justicia,  que  el  clero  catedral  y  parroquial  de  la  dióce  f 
vascongada  está  dispensado  del  juramento  á  la  Constitución ,  por9u 
no  percibe  dotación  alguna  del  Estado.  0 

Esta  declaración  es  justísima  ,  y  por  la  misma  razón  que  al  def l 
ha  debido  y  debe  eximirse  del  juramento  de  la  Constitución  al  Pr 
fesorado  de  primera  y  segunda  enseñanza  del  pais  vasco-navar  ^ 
Pero  el  gobierno  y  la  revolución,  inconsecuentes  siempre  ,  oblig3?^ 
jurar  á  los  maestros  de  primera  enseñanza  y  á  los  catedráticos  óe 
Institutos  sostenidos  de  los  fondos  municipales  y  provinciales ,  5 
que  de  las  arcas  del  Tesoro  nacional  reciban  un  solo  céntimo.  „5 

Esta  conducta  es  injusta  y  arbitraria  ,  y  los  maestros  de  nuestr 
escuelas  y  los  profesores  de  nuestros  Institutos  que  han  sido  depue  ^ 
tos  deben  ser  restablecidos  en  sus  puestos  inmediatamente.  La  ó1^ 
de  13  de  abril  contiene  en  su  esencia  el  respeto  al  fuero,  á  las  1*^$ 
tades  vascas  y  á  la  razón  y  la  justicia  mas  triviales ,  y  militan  ig1*3  y 
motivos  en  los  profesores  de  la  enseñanza  pública,  en  los  concejal^ 
demas  funcionarios  que  no  perciben  dotaciones  del  Estado,  para  <\ 
no  se  les  violente  á  jurar  la  Constitución  anticatólica  que  desafart 
nadamente  rige  en  España.  ¿s. 

Debemos  hacer  aquí  mención  honorífica  del  magisterio  aiav 
Llamados  hace  pocos  dias  los  maestros  de  primeras  letras  de  las  ^ 
renta  y  cinco  aldeas  que  constituyen  el  ayuntamiento  de  Vitoria  Pa 
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que  jurasen  la  Constitución,  uno  solo  se  prestó  á  ello  ,  y  todos  los 
demás  se  negaron  resueltamente,  entregándose  á  las  iras  del  gobierno 
central.  Nosotros  aplaudimos  la  patriótica  conducta  de  estos  dignos 
maestros,  y  confiamos  en  que  será  imitada  por  la  inmensa  mayoría 
e  los  profesores  vasco-navarros.  No  hay  derecho  para  obligar  al 
cuerpo  docente  de  esta  tierra  apartada  á  que  jure  la  Constitución 
emocrática  ;  y  negándose  á  semejante  injusta  exigencia  ,  cumplín 
quellos  modestos  profesores  á  la  vez  con  sus  deberes  de  buenos  ca- 
oncos  y  de  buenos  y  leales  fueristas. 

llamamos  sobre  este  punto  la  atención  de  los  vasco-navarros, 
rech  ^UC  §est*one,n  ú  fin  de  que  se  les  respeten  sus  prerogativas  y  de- 
úlrí  °S’  J  Se  amP!'c  á  casos  que  indicamos  la  orden  de  13  de  abril 
vi  m0,  Ea  Constitución  democrática  de  1869,  combatida  enérgica  y 
^..gorosamente  por  todos  los  diputados  á  Cortes  de  las  cuatro  pro- 
ncuis  hermanas,  y  que  no  lleva  las  firmas  ni  de  uno  solo  de  los  re¬ 
no  jCl?tantes  de  esta  noble  y  católica  región  de  la  Península  española, 
Púb T  C  S^r  tamP°co  jurada  por  nuestro  profesorado  de  enseñanza 
un  ca» ^i  Por  nuestros  ayuntamientos  ni  demas  corporaciones  ,  se- 
&  n  lo  dejamos  demostrado,  y  deben  sfer  restituidos  en  sus  cargos  los 
Hue  por  negarse  al  juramento  hayan  sido  depuestos. 

Ramón  Ortiz  de  Zarate. 


EL  CLERO  DE  ESPAÑA. 

sobi^H  Cua^  fuere  el  juicio  que  la  historia  imparcial  emitirá  un  dia 
cierra  .°S  actuales  acontecimientos  políticos  de  España,  una  cosa  es 
de' tan  ^UC  e^.cl®ro  español,  alto  y  bajo,  en  medio  de  tanta  bajeza  y 
Patria  P0?3  ^8nidad  como  campean  hoy  sobradamente  en  la  hidalga 
aUre  |  e  os  Cid  y  los  Guzmanes,  aparecerá  rodeado  de  la  brillante 
Fiiém  3  qUe  ?ircunda  la  ciencia  y  la  virtud  ultrajadas  sobre  la  tierra. 
mL  onos  bien  en  las  circunstancias  que  demuestran  lo  que  acaba- 
N  \  enuncíar- 

y  otra  1 'e  n°S  tilJará,  por  cierto,  de  calumniadores  si  aseguramos  una 
confucjVez  £ue.  España  presenta  en  la  actualidad*  el  aspecto  de  una 
arubas  H]3' túnica  y  de  una  postración  lastimera,  consecuencias 
á  l0s  oa  ?•  i°s  Principios  corruptores  que  han  servido  de  base  y  norma 
está  á  la  •  ' °S  Pr°ductores  del  estado  vigente,  entre  los  cuales,  como 
el  interesV'ra-dc  todos  y  el  mundo  entero  lo  confiesa,  solo  campean 
por  encim  VnCOnsecuenc‘a  Y  rec'Pr0Ca  infidelidad.  Así  las  cosas, 
en  los  gobe  de  todos  los  rencores  y  de  todas  las  pasiones  descúbrese 
de  vejar  v  l  nan.tes  una  determinación,  un  furor  mas  que  humanos, 
que  ha  sido  U-  lar  gratuitamente  á  ios  ministros  de  aquella  Religión 
ritual,  no  mglernPre  Y  es  h°y  cl  sosten  Y  e*  consuelo  de  la  vida  espi- 
sscrificar  enn°S  c*ue  intelecrual  y  social,  de  la  nación  española  ;  de 
nes,  después  denivPalabra’  a  l°s  dignos  sucesores  de  aquellos  á  quie- 
sus  glorias  v  ‘?s’  debió  España,  si  no  todas,  la  mayor  parte  de 
bí  jh 

a  13  estallado  el  huracán  revolucionario  sobre  la  traba- 
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jada  Península,  cuando  vimos  llegar  á  nuestro  hospitalario  puerto  un 
gran  número  de  ministros  del  Señor  arrojados  ignominiosa  y  bárba¬ 
ramente  de  sus  legítimos  domicilios,  sin  otro  título  ó  motivo  que  el 
de  ser  sacerdotes  católicos  y  estar  dedicados  á  la  ingrata  tarea  de  edu¬ 
car  é  ilustrar  los  entendimientos,  harto  atrasados  en  todas  materias, 
de  un  inmenso  número  de  sus  conciudadanos,  ora  hablándoles  desde 
la  cátedra  del.  Espíritu  Santo,  ora  desempeñando  los  cargos  onerosos 
del  profesorado  en  Institutos  y  Seminarios;  el  mismo  impulso  deso¬ 
lador  y  vandálico  echó  por  tierra  magníficos  templos,  que  otros  pode¬ 
res  mas  cultos  hubieran  procurado  cuidadosamente  sostener  y  con¬ 
servar.  ' 

Perseguidos  y  arrojados  de  los  templos  los  sacerdotes,  comenzó- 
seles  á  desprestigiar  y  vilipendiar  públicamente,  y  muy  presto  se  les 
privó,  con  un  cinismo  catilinario,  de  aquella  subvención  que  de  justísi¬ 
ma  justicia  se  les  daba  y  debe  para  su  sustento.  En  esta  situación  de¬ 
plorable,  cuando  los  ilustres  cabildos  de  magníficas  catedrales,  gloriosos 
monumentos  de  la  antigua  España,  se  ven  obligados  á  mendigar  para 
la  simple  manutención  de  un  culto  reducido,  empiezan  los  gobernan¬ 
tes  la  segunda  parte  de  su  desgraciada  campaña.  Formúlase  una  Cons¬ 
titución  en  que  lógicamente  nada  queda  constituido,  y  con  términos 
capciosos  se  pretende  obligar  á  este  clero,  envuelto  ya  en  la  miseria, 
á  jurar  y  admitir  lo  que  rechaza  su  conciencia;  el  dilema  parpcia  re¬ 
solverse  en  estos  dos  estremos:  «O  juras  la  Constitución  y  prostituyes 
tú  conciencia,  ó  perecerás  de  hambre;»  en  esta  circunstancia  gravíú- 
ma,  ese  dignísimo  clero,  mirando  con  altivez  cristiana  alrededor  de 
sí,  y  pesando  con  madurez  las  consecuencias  probables  de  una  ne¬ 
gativa,  ha  contestado  con  estas  nobles  palabras,  dignas  de  un  lugaf 
preferente  en  los  faustos  imperecederos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

No  juro,  optando  por  las  penas  y  trabajos  con  que  el  Señor  tengtt 
á  bien  probarme. 

Casi  simultáneamente,  y  como  consecuencia  legítima  de  la  absurda 
compilación  de  las  Constituyentes,  preséntanse  una  porción  de  pro¬ 
yectos  legislativos,  atentatorios  tanto  á  la  esencia  misma  de  la  Reli¬ 
gión  católica,  cuanto  á  los  derechos  inherentes  de  los  Obispos  y  el 
clero  como  ministros  de  dicha  Religión;  y  ese  mismo  clero  y  esos 
mismos  Obispos,  que  acaban  de  arrostrar  las  iras  del  gobierno  inte¬ 
rino,  negándose  con  entereza  á  la  jura  desús  leyes  fundamentales,  n° 
titubea  en  oponerse  de  nuevo  á  esos  descabellados  proyectos,  envian¬ 
do  los  Obispos  desde  Roma  una  protesta  clara  y  enérgica,  que  term>" 
na  con  el  párrafo  siguiente,  lleno  de  una  independencia  y  un  celo 
eminentemente  apostólicos: 

«Y  si  por  desgracia  quedasen  defraudadas  nuestras  legítimas  aspi" 
raciones,  y  tan  injustos  y  violentos  proyectos  llegasen  á  ser  aceptados 
por  la  Asamblea  Constituyente,  desde  ahora  para  entonces  protesta¬ 
mos  con  toda  la  eficacia  de  que  somos  capaces  contra  la  exorbitante 
invasión,  manifiesto  atropello,  é  injusto,  violento  ataque  que  en  l°s 
mismos  se  entrañan,  en  perjuicio  de  la  única  Religión  verdadera,  qu^ 
es  la  déla  generalidad  de  los  españoles*  cuyo  bienestar  y  felicidad  es¬ 
piritual  la  Providencia  nos  ha  confiado.»  . 

Tal  es,  en  resúmen,  el  espíritu  que  anima  la  última  protesta  def 
esclarecido  y  venerable  Episcopado  español  contra  los  ensayos  legis*3' 
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nk?S  d?  Sr*  M.ontero  Rjos,  destinado  á  aprender  que  ni  aun  un  mi- 
c  L  r°  de  Gracia  y  Justicia  de  un  gobierno  interino  puede  llevar  á 
cesM  cuanto  se  le  antoje, /y  que  para  legislar  con  acierto  hay  ne- 
es  de  algo  mas  que  una  pluralidad  de  votos;  en  ese  algo  mas ,  es 
que  3  '  decirlo,  compréndese,  entre  otras  cosas,  el  sentido  común, 
se-esta.P.or  cierto  muy  lejos  de  brillar  en  los  proyectos  de  dicho 
racj  r  rainistrq.  Mas  dejando  aparte,  á  fuer  de  estranjeros,  la  conside¬ 
ra  e]n  i  bl  n‘nSuna  capacidad  política  que  con  estos  actos  demues- 
esPccial  Íem°  act'ua^  de  la  Península,  volvemos  á  nuestro  asunto 

Pañ^í1  v*sta  de  cuanto  acabamos  de  esponer,  resulta  que  el  clero  es- 
CU  Id  ’  qon  Su  act‘tud  noble  y  decidida,  á  la  par  que  grave,  y  prudente, 
ña  3S  ?InSulares  circunstancias  por  que  atraviesa  la^Iglesia  en  Espa- 
de’m6  ba  co^ocad°  una  vez  mas  á  una  altura  luminosa,  que  ademas 
pacerle  lugar  preferente  en  la  historia  contemporánea,  le  coloca 
Uo  , er,cialmente  cual  ejemplar,  para  ejercer  una  influencia  moral, 
tólir°  °  so^re  d  distinguido  y  noble  clero  de  otras  nacionalidades  ca- 
pod  aS  Cn  sus  futuras  y  quizás  no  lejanas  luchas  cpn  los  escesos  de 
do  6r^S  estraviados,  si  que  también  cual  estímulo  para  reanimar  por 
la  vqu’era>  y  especialmente  en  España  misma,  aquel  fuego  sagrado  de 
Corert*ad?ra  y  cristiana  libertad,  que  no  se  estingue  jamás  en  ningún 
az°n  sinceramente  católico.  (Boletín  eclesiástico  de  Gibraltar .) 


í>°GÜMENTOS  oficiales  sobre  el  estado  lamentable 

DEL  CULTO  Y  CLERO  EN  ESPAÑA. 

í%°Aici0n  áel  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  ca- 
a°y  reclamando  el  pago  de  las  dotaciones  al  regente  del  reino. 

lita^e^0r:  El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  su  cabildo  metropo- 
Sobre  Sf  ven  Ya  en  Ia  triste  necesidad  de  llamar  la  atención  de  V.  A. 
este  e  el  considerable  atraso  que  están  sufriendo  el  culto  y  el  clero  de 
nuevarZObÍSPa4°  en  *a  PQrcepcion  de  sus  dotaciones.  Van  pasados  ya 
Jiistic' meses  s*n  que  el  gobierno  acuerde  de  satisfacer  esta  deuda  de 
descu'n’  ^  nueslro  silencio  podría  interpretarse  como  aquiescencia  y 
nada  ld°  en,  reclamar  los  derechos  de  la  Iglesia.  El  Arzobispo  no  pide 
m¡na^ara  s'  ’  se  resigna  á  que  se  le  elimine  personalmente  de  la  nó- 
cesis  ’  C°n  ta*  flue  se  PaBue  1°  flue  se  debe  al  culto  y  clero  de  su  dió- 

sUyaVTÍC’a  ex‘.8e  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  suya  y  muv 
del  gats  a  dotación  que  el  culto  y  el  clero  de  España  deben  percibir 
dad  s-  °’  no  como  s*  1°  fuese  por  parte  de  este  un  acto  de  liberali— 
Igle’i a  c°mpensacion,  menos  de  lo  justo,  por  los  bienes  que  la 

Días  a^clu'.r'do  con  títulos  tan  legítimos  como  el  ciudadano 

c°n  el  ^ra  '  .at*qu*ere  los  suyos ;  bienes  de  que  se  apoderó  el  Estado 
Conven'^°^lt0  de  sostener  e*  culto  y  sus  ministros  de  una  manera 
c°n  el  «“j  esa  ma^era  se  estipuló  cn  un  solemne  Concordato 
ete  de  la  Iglesia  católica,  y  se  ha  garantizado  ademas  en  el 
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art.  21  de  la  Constitución:  de  modo  que  en  el  cumplimiento  de  esa 
obligación  sagrada  están  interesadas  la  justicia  universal,  la  fidelidad 
de  los  contratos  y  la  honra  del  gobierno. 

Permítasenos  añadir  que  la  moral  pública  no  puede  aprobar  que 
se  exija  de  los  pueblos  una  parte  de  las  contribuciones,  con  el  destino 
especial  y  esplícito  de  dotar  al  culto  y  clero,  y  que  los  pueblos  vean 
que  no  se  la  da  ese  destino.  Si  esto  ha  de  ser  así ,  elimínese  esa  parti¬ 
da  del  presupuesto  general,  y  devuélvase  la  parte  correspondiente  del 
año  económico  que  acaba  de  finalizar.  Tal  habria  de  ser  el  grito  de 
toda  conciencia  en  la  cual  no  se  hubiese  borrado  enteramente  el  sen¬ 
timiento  de  lo  justo. 

¿Qué  se  puede  alegar  para  negar  al  culjo  y  clero  lo  que  de  justicia 
se  les  debe?  ¿Los  apuros  del  Tesoro?  Aunque  esto  sea  así  desgracia¬ 
damente,  si  bien  en  esta  provincia  parece  hay  fondos  para  satisfacer 
aquella  obligación  sagrada,  nunca  habria  razón  para  tener  al  culto  y 
clero  en  un  completo  olvido,  mientras  otras  clases  se  hallan  atendidas 
como  si  el  Tesoro  no  sufriese  ningún  apuro.  La  justicia  distributiva 
exigía,  pues,  que  ya  que  no  se  diese  la  preferencia  á  la  deuda  especial 
del  culto  y  clero,  las  escaseces  del  Tesoro  pesasen  igualmente  sobre 
todos  sus  partícipes,  desde  los  que  ocupan  los  primeros  puestos  del 
Estado  hasta  sus  mas  humildes  servidores.  Esta  seria  la  verdadera 
igualdad  ante  la  ley,  y  la  cesación  del  odioso  privilegio. 

¿Se  alegará  que  el  clero  no  ha  jurado  la  Constitución?  El  clero 
no  la  quebranta:  su  infracción  seria  lo  único  que  podría  acarrearle 
responsabilidad.  El  señor  ministro  de  Hacienda  dijo  en  pleno  Parla¬ 
mento:  «El  que  no  jure,  no  cobra;»  y  esto  solo,  aunque  mas  no  hu¬ 
biese,  bastaría  para  que  el  clero  no  jurase:  su  decoro  y  su  dignidad 
no  le  permitirían  aparecer  degradado  jurando  por  un  mendrugo  de 
pan.  Por  otra  parte,  el  juramento  que  se  nos  exigía  significaba  la  ad- 
nesion  á  un  sistema  de  ideas  que  profesa  un  partido  político.  ¿Qué  cS 
entonces  la  libertad  si  no  se  nos  permite  pensar  de  distinto  modo  efl 
una  materia  que  no  ha  sido  definida  en  sü  favor  por  una  autoriddd 
infalible? 

En  todo  caso  ,  el  culto  no  tiene  que  hacer  el  juramento ,  y  al  peí" 
sonal  no  se  le  pueden  confiscar  las  mensualidades  vencidas  antes  del 
decreto  en  que  se  le  mandaba  prestar  el  juramento.  Las  leyes  no  tie¬ 
nen  efecto  retroactivo. 

Los  esponentes  creen  que,  en  fuerza  de  estas  breves  observado' 
nes,  no  podrá  menos  V.  A.  de  reconocer  la  justicia  notoria  que  asiste 
al  clero  español  para  reclamar  sus  dotaciones  y  las  del  culto.  Y  si  se 
desconoce  esa  justicia,  aunque  solo  sea  prácticamente,  lo  que  proce¬ 
dería,  según  todos  los  derechos,  seria  que  se  devolviesen  á  la  Iglesia 
los  bienes  de  que  ha  sido  despojada;  y,  de  no  hacerse  así,  se  tenga  p°f 
anulada  la  sanción  de  las  ventas  de  bienes  eclesiásticos  concedida  p°r 
la  Santa  Sede  en  el  Concordato  de  1851,  y  la  permutación  de  los  res¬ 
tos  por  el  papel  del  Estado,  rebajándose  de  los  presupuestos  la  partida 
consignada  para  cubrir  las  atenciones  eclesiásticas. 

Mas  como  esto  nos  volveria  al  caos  en  que  nos  hallábamos  antes 
de  aquel  solemne  convenio,  y  produciría  una  gran  perturbación^ 
las  conciencias  de  un  gran  número  de  compradores,  que  son  cató»^ 
eos,  claro  es  que  lo  que  procede,  según  la  prudencia  política  y  leyes 
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sentMCn  8obicrno,  es  cumplir  religiosamente  los  tratados,  pues  en  ese 
nes  d  i^rC?n  -CSa  ?ondicion  subsanó  la  Santa  Sede  la  venta  de  los  bie- 
ií'k/j  Y 8  esia,s'n<lue  'se  autorizase  al  gobierno  para  privarla  en 
n; de  I?  comPensacion  estipulada. 

tiaor.  2Sj  Ye?*ro.  Señor  prospere  largos  años  la  vidA  de  V.  A.  San- 
¿e  ”  •  íu  *?  de  1870. — El  Cardenal  García  Cuesta,  Arzobispo 
Santiago.  (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  de  Zaragoza. 

roquMm°'  i^r':  El  gobernador  eclesiástico,  en  nombre  del  clero  par- 
raRoz  ’  T  i  cabi^°  metropolitano  representando  al  catedral  de  Za- 
V,  g  7  al  damar  una  vez  mas,  con  el  debido  respeto,  la  atención  de 
citar*  Sobre  incalificable  atraso  de  sus  haberes,  no  se  proponen  es- 
trÍ5teSus  compasivos  sentimientos  pintándole  con  negros  colores  la 
cultn  .  dad,  la  aflictiva  situación  de  todo  el  clero,  y  la  miseria  del 
otra°  dlvlno  por  la  falta  de  recursos.  Este  cuadro  lo  han  espuesto 
Sar  jS  Veces  sumisa  y  exactamente,  esforzándose  sin  fruto  en  intere- 
Da  0S  afectos  del  corazón  sensible  y  católico,  como  medio  impulsivo 
a  que  se  hiciese  la  justicia  que  demandaban, 
de  ]  obÍeto  que  ahora  se  proponen  tiende  á  cofnocer  si  el  gobierno 
Pierf  nac*°n.’  á  pesar  del  Concordato  y  de  la  Constitución  del  Estado, 
s0s  *a  se8uir  relegando  al  olvido  el  cumplimiento  de  sus  compromi- 
tie^  c^ntlnuando  en  negar  el  pago  de  lo  que  justa  y  legítimamente 
Wn  i.en8ado  el  clero,  que  firme  permanece  en  su  puesto,  y  como 
Pesa  rrtíu  0  sabe  defender  sus  trincheras  al  frente  del  enemigo,  á 
^  uel  hambre  y  desnudez  que  le  acosa. 
sualidmHedÍadosdediciembre  de  1869  percibió  el  clero  y  culto  la  men¬ 
ino  ad  correspondiente  á  marzo  de  aquel  año,  y  en  el  febrero  últi— 
y  ju  e-  Pa8b  solo  ai  clero  la  de  julio,  dejando  atras  las  de  abril  ,  mayo 
desde'0’  ^°r  Pertenecer  a  presupuesto  cerrado.  Nada  se  ha  satisfecho 
se  ie  cotonees,  viniendo  á  resultar  que  al  culto  catedral  y  parroquial 
clero  en  catorce  mensualidades  vencidas,  y  trece  al  personal  del 

ciasen t0d°  P9nt.°  inútiles  é  ineficaces  han  sido  sus  repetidas  instan- 
Confeh^Ue  b*en  E>  tuvo  ^a  atenct°a  de  contestar  por  dos  veces, 
S.  a  el  S  ^  de  Obrero  Y  25  de  marzo  de  este  año,  participando  que 
da  pár  re8ente  del  reino  las  había  pasado  al  departamento  de  Hacien- 
füese  n  Se  abonasen  las  dotaciones  asignadas  al  clero  en  cuanto 
ahora  i  •  ’ -f1  scfl°r  ministro  del  ramo  no  ha  encontrado  hasta 
ep  pj  a  Posibilidad  recomendáda  por  S.  A.,  ni  sus  hechos  y  palabras 
Tal°  Parmento  demuestran  que  se  halle  muy  propicio  á  buscarla, 
el  abandn0/  Excmo-  Sr.,  no  puede  continuar,  ni  justificarse  puede 
Puesto  a°no  de  estas  obligaciones,  cuando  todas  las  demas  del  presu- 
itjUy  general,  auP  las  pasivas,  se  van  satisfaciendo,  dejando  siempre 
*as  eclesiásticas,  mas  sagradas  que  las  otras,  como  que,  no 
que  las”  basadas  en  las  leyes  del  reino,  sino  en  solemnes  tratados, 
%esia  lmPusler°n  en  compensación  de  los  bienes  antiguos  déla 
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Ninguna  razón  justa  y  plausible  ante  la  opinión  pública  puede  asis¬ 
tir  al  señor  ministro  de  Hacienda  para  postergar  una  clase  obediente 
y  sumisa  á  la  ley,  fiel  observante  de  sus  deberes  y  respetuosa  á  los 
poderes  públicos.  Y  todo  cuanto  se  diga  para  no  pagar  las  rentas  atra¬ 
sadas  del  presupuesto  eclesiástico,  no  justificará  una  medida  tan  ar¬ 
bitraria. 

Que  no  ha  jurado  el  clero  la  Constitución  del  Estado.  ¿La  infringe 
por  ventura?^  Si  ha  entendido  ser  este  su  recto  proceder,  ¿puede  por 
ello  desposeérsele  de  su  asignado;  puede  privársele  de  las  mensuali¬ 
dades  anteriores  al  decreto  de  juramento?  ¿Cómo  fallaría  un  juez  rec¬ 
to  en  este  caso?  Y  al  culto  divino,  ¿puede  tener  aplicación  el  pretesto 
de  la  falta  del  juramento?  ' 

Algún  medio  debe  haber,  Excmo.  Sr.,  para  hacer  valer  la  justicia 
en  España  contra  el  señor  ministro  de  Hacienda,  que  percibiendo  de 
los  pueblos  las  cantidades  destinadas  al  culto  y  clero,  deja  de  darles 
aplicación  á  su  objeto,  y  este  medio  es  el  que  buscan  los  recurrentes, 
interesando  en  primer  lugar  á  V.  E.  como  ministro  del  ramo,  á  fin 
de  obtener  el  pago  de  sus  haberes  devengados,  sin  perjuicio  de  los 
corrientes,  ó  bien  una  resolución  definitiva  que  les  dé  ó  les  quite  Ia 
seguridad  de  cobrarlos- con  igualdad  á  las  otras  clases  perceptoras, 
para  de  éste  modo  saber  á  qué  atenerse  y  demandar  la  justicia  dentro 
de  la  legalidad  existente;  porque  también  los  ministros  de  la  nación 
deben  estar  sujetos  á  ella.  En  cuya  atención, 

A  V.  E.  suplican  se  digne  disponer  lo  conveniente  para  que  por  el 
Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda  se  dé  la  órden  de  pagar  las  ca¬ 
torce  mensualidades  vencidas  al  cuitó  y  las  trece  al  clero  de  esta  dió¬ 
cesis  y  provincia  de  Zaragoza,  ó  bien  que  se  sirva  declarar  si  los  con¬ 
sidera  con  derecho  á  percibirlas  como  cosa  propia  y  legítimamente 
devengada,  ó  si  existe,  en  otro  caso,  alguna  disposición  contraria  a 
este  derecho  de  justicia,  que  los  recurrentes  ignoran,  aunque  sienten 
los  efectos  de  la  postergación  y  abandono  con  que  se  les  trata. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  14  de  junio  de  1870' 
—(Siguen  las  firmas.) 


ARZOBISPADO  DE  TARRAGONA. 

AL  REVERENDO  CLERO  Y  FIELES  DEL  ARZOBISPADO. 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Tarragona. — Triste  es 
la  situácion  por  que  atraviesa  nuestra  patria;  y  por  lo  que  mira  á  Ia 
Iglesia,  son  harto  conocidas  las  necesidades  que  sufre  en  estos  dias  d e 
amargura  para  todo  español  verdaderamente  católico.  Es  bien  noto¬ 
rio  el  atraso  que  esperimenta  el  clero  de  toda  la  nación  en  la  percep¬ 
ción  de  sus  dotaciones.  En  esta  archidiócesis,  nueve  meses  hace  que 
se  viene  desatendiendo,  á  pesar  de  las  existencias  en  tesorería,  y  con 
marcada  postergación  de  la  clase  sacerdotal,  el  pago  de  lo  correspon¬ 
diente  al  personal  del  clero  y  al  material  del  culto.  Lejos  de  indemni¬ 
zar  á  la  Iglesia  con  el  cumplimiento  deesa  carga  de  justicia,  el  gobi er- 
no  sigue  con  perseverante  ahinco  incautándose  de  los  pocos  bienes  de 


las 
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treca  líH^dades  Y  de  otros,  sin  que  hasta  el  presente  haya  hecho  en- 
coív;n-dIocesano  ^os  valores, correspondientes  y  estipulados  en  los 
de  ‘°s  Por  a.rnl>as  potestades.  Por  otra  parte,  con  la  introducción 
cUraenfa-  doctrinas,  contrarias  á  los  dogmas  del  catolicismo,  se  pro¬ 
tón"™’  ,S1  no  es  Posible  destruir,  la  piedad  insigne  del  pueblo  ca- 
Peño  d  SPano  ’  de  tal  suerte,  que  casi  podria  sospecharse  si  tras  el  em- 
l°s  m¡  e  emPobrecer  al  clero  existe  el  plan  de  enajenarle  el  apoyo  de 
ni  quer^10,  e*es-  ¡Que  seamos  pobres  se  quiere...!  no  reflexionando 
Per] ud'  lend°  co.raPrencler  que  la  pobreza,  lejos  de  ofender  al  clero, 
s°corr1Ca  "?as  directamente  á  los  mismos  pobres  á  quienes  el  clero 
c¡0n  i  e’  Y  a  !°s  institutos  y  casas  de  beneficencia,  que  tanta  protec- 
dotes  ^  recíbido  siempre  de  la  caridad  de  los  Prelados  y  de  los  sacer- 
arzobiVlrtiU°SOS'  i Bsndito  sea  Dios  que  así  lo  dispone!  En  este  palacio 
nue$trS  r  Se-  í*an  tenido  que  disminuir  ya,  y  bien  pronto  se  verá 
c0a  °  dignísimo  y  bondadoso  Prelado  en  la  precisión  de  ordenar, 
se  vierf11  P,^sar.dc  su  alma,  que  cesen  por  completo  las  limosnas  que 
diente 20  ^tribuyendo  de  su  orden,  ora  á  los  mendigos  semanal- 
hijos  ’  ?ra  a  *os  pobres  vergonzantes  cada  mes,  ora  á  las  nodrizas  de 
reserJ50  qS  y  demas  á  quienes  auxilia  con  tanta  generosidad  como 
culto  3‘  ^0n  Cada  dia  nías  apremiantes  las  necesidades  del  clero  y  del 
IVl’  \CS  ^u,erza  discurrir  medios  para  atenderlas. 
caSo  UCaos  párrocos  y  coadjutores  me  han  significado  el  doloroso 
conta^  qU£  se.  hallan  de  tener  que  abandonar  sus  destinos,  por  no 
desva]- <j°n  iodispensable  para  su  subsistencia  y  el  socorro  ,  de  los 
°freca:  ÍÜ0S-  Algunos  ayuntamientos,  justamente  compadecidos,  han 
feudos  ant*ciparles  pequeñas  cantidades,  con  obligación  á  los  reve- 
tacioneCUraS  reÍntegrarles  luego  que  perciban  del  gobierno  las  do- 
Zado  s  atrasadas.  Otros,  menos  solícitos  y  atentos,  les  han  hostili— 
birles  f11  medip  de  la  indigencia  en  que  viven,  hasta  el  punto  de.  exi- 
rnUni  ias.  contribuciones  de  capitación  y  demas,  sin  respetó  á  sus  in- 
mas  ac  hS,i^  señalándoles  el  tipo  mas  crecido,  cual  á  los  propietarios 
sus  pa  audalados.  A  este  paso,  bien  pronto  tendrán  que  separarse  de 
á  los  fi  r,oclulas,>.y  con  el  corazón  destrozado  habremos  de  contemplar 
puntual  S  Cat<áhcos  de  algunos  pueblos  de  esta  diócesis,  hasta  hoy  tan 
tUal  ;mente  atendidos  en  todo  cuanto  atañe  á  su  salvación  espiri- 
sUs  ’  °®o  e*  adelante  vivirán  abandonados  á  su  propia  dirección,  á 
testanti^laS  P35'0068*  á  los  embates  de  la  impiedad  y  del  bastardo  pro- 
falsear  ]Srno’ ^am.ad°  tan  injustti  como  impolíticamente  á  dividir  ó 
estos  n  KS  Creenc'as  del  católico  y  sufrido  pueblo  español,  quedando 
que  ]Qgí?s  Puebl°s  sin  pastores  que  los  vigilen,  que  los  instruyan, 
En  a  lenten,  los  auxilien,  los  eduquen  y  civilicen, 
la  nació  an?  ^ara  remed*ar  tamaños  males  acudiríamos  al  gobierno  de 
fsPerar  n:  neroos  acudido ,  y  no  hemos  sido  atendidos;  no  hay  que 
dUtniHap-rotecc.lon  Para  *a  a  menos  que  el  clero  se  preste  á 

Para  la  i  jndeaorosas  para  la  dignidad  sacerdotal,  y  peligrosas 
Aparte  di®' r‘dad  de  su  fe  y  la  de  los  pueblos  católicos  de  España. 
c°nocidai  estad°  de  penuria  de  la  Hacienda  pública,  es  por  de  mas 
Privilecia  COndncta  del  actual  gobierno  con  el  clero:  se  le  ha  creido 
toridad  v  °  Cn  ,ernasía,  y  se  ha  procurado  rebajar  su  necesaria  au- 
Seedor  d^ rovechoso  prestigio  :  se  le  ha  juzgado  erróneamente  po- 
grandes  riquezas  ,  y  solo  se  trabaja  para  expropiarle  de  los 
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pocos  bienes  que  le  restan  después  de  las  desamortizaciones  é  incau¬ 
taciones  pasadas ,  y  que  por  deber  de  conciencia,  y  con  un  celo  Y 
religiosidad  ejemplares,  ha  venido  conservando  escrupulosamente 
como  administrador  que  era  del  patrimonio  de  la  Iglesia  y  de  los  po¬ 
bres.  En  tan  apurada  y  crítica  situación,  reverendos  hermanos  en  el 
sacerdocio,  no  nos  queda  otro  recurso  que  el  de  llamar,  fuertemente 
á  las  puertas  de  la  piedad,  y  ver  si  todavía  existen  pechos  caritativos 
que  se  interesen  por  el  sostenimiento  del  culto  divino  y  por  la  con¬ 
servación  de  la  fe  católica  que  salvó  á  nuestros  honrados  padres  Y 
aouelos,  y  es  también  la  única  destinada  á  salvar  del  naufragio  de  los 
errores  y  de  la  incredulidad  á  la  desgraciada  generación  presente. 
Imitemos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los  Santos  Apóstoles  ;  bus¬ 
quemos  un  refugio,  un  auxilio  en  nuestra  propia  santificación  y  entre 
los  fieles  mismos  á  quienes  hemos  engendrado  en  la  fe,  y  de  cuyos 
eternos  destinos  hemos  de  responder  algún  dia  ante  el  Juez  Supremo, 
juzgador  severo  de  los  creyentes  y  de  los  incrédulos.  Esperémoslo 
todo  de  la  misericordia  y  de  la  providencia  infinita  de  Jesús  Salvador 
nuestrp.  No  es  posible  considerar  á  los  pueblos  tan  ingratos  y  tan 
descreídos  que  oigan  indiferentes  é  impasibles  los  gemidos  lastimeros 
de  sus  párrocos  y  de  los  ministros  de  la  verdadera  Religión,  contem¬ 
plando  sin  dolor  y  sin  derramar  una  lágrima  cómo  presto  van  á  cer¬ 
rarse  las  iglesias  donde  se  les  bautizó  en  la  fe  salvadora  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  los  templos  en  donde  buscaron  y  hallaron  siem¬ 
pre  la  paz  verdadera  de  sus  almas  ,  la  enseñanza  provechosa  de  sus 
hijos,  el  perdón  de  sus  estravíos,  y  el  consuelo  en  todos  sus  infortu¬ 
nios  y  necesidades.  La  Virgen  Inmaculada,  protectora  de  ésta  tierra 
querida,  no  querrá  que  esperimentemos  tan  inmenso  castigo  ,  y  due 
presenciemos  el  tristísimo  espectáculo  de  ver  á  los  sacerdotes  del  Se¬ 
ñor  retirarse  llenos  de  pena  y  de  angustia  de  algunas  poblaciones, 
cerrándose  las  iglesias  ,  merced  á  la  indiferencia,  á  los  insultos  ,  á 
impiedad  ó  dureza  de  unos  pocos  hijos  degenerados  y  sin  entrañas. 

Con  el  fin,  pues,  de  remediar  en  lo  posible  las  actuales  necesida 
des  de  la  Iglesia,  y  reupir  algunos  fondos  con  que  poder  atenderla5 
hasta  tanto  que  el  Señor  nos  conceda  mejores  dias,  y  se  vean  justa¬ 
mente  satisfechas  por  el  gobierno  de  la  nación  las  dotaciones  del  cul¬ 
to  y  clero,  insiguiendo  las  instrucciones  de  mi  dignísimo  Sr.  ArzO' 
bispo,  vengo  en  disponer: 

1°  Todos  los  reverendos  curas  párrocos  y  sacerdotes  encargados 
de  las  iglesias,  harán  una  colecta  los  domingos  y  dias  festivos  en  laS 
misas  conventuales  y  demas,  pidiendo  en  favor  de  las  necesidades  de 
la  Iglesia.  Si  por  la  tarde  hicieren  funciones  religiosas,  repetirán  lflS 
colectas. 

2. °  Se  pondrán  cepillos  6  azafatas  en  lost  puntos  mas  visibles  dc 
las  parroquias  é  iglesias,  con  una  inscripción  que  indique  el  objet° 
de  la  limosna;  esto  es:  Para  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

3. °  Se  recibirán  toda  clase  de  donativos,  bien  en  metálico,  bien  e*1 
frutos,  granos,  etc.,  ora  por  medio  de  suscriciones,  ora  por  otros 
medios  que  la  piedad  inspire. 

4. °  De  todo  lo  recaudado  se  dará  exacta  cuenta  cada  mes  a  esi 

gobierno  eclesiástico.  . 

5. °  Los  reverendos  curas  párrocos  propondrán  á  algunos  piados^ 
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tamn°S  S*  clu’er^n  anticiparles  mensualmente  alguna  cantidad  hasta 
r,  °  clue  el  gobierno  satisfaga  las  dotaciones,  en  cuyo  caso  se  irán 
tegrando  á  medida  que  se  cobren  aquellas. 

Cr: ' •  Ia  secretaría  de  cámara  del  arzobispado  se  abrirá  una  sus- 

n„.  Por  los  que  deseen  contribuir  de  este  modo  al  alivio  de  las 

necesidades  de  la  Iglesia. 

los  fi  i^°S  reverendos  párrocos  y  sacerdotes  procurarán  instruir  á 
tic  a  eS  Pudentemente,  sin  entrar  por  nada  en  el  terreno  de  la  poli— 
joje’.enterapdoles  tan  solo  de  la  triste  situación  en  que  se  halla  la 
tenp13’  esPl'Caadoles  sus  graves  necesidades,  y  exhortándoles  á  que 
compasión  y  se  muevan  á  socorrerlas  caritativamente. 

/  arragona  17  de  mayo  de  1870. — Juan  Bautista  Grau  y  Valles- 
0si  gobernador  eclesiástico. 


EL  MATRIMONIO  CIVIL  EN  ESPAÑA. 

Qr  ^  Proyecto  de  matrimonio  civil  presentado  portel  ministerio  de 
cía  y  Justicia  á  las  Cortes  Constituyentes,  no  solo  ha  producido  un 
Ca  J.'.H^nto  universal  de  indignación  en  el  pecho  de  los  verdaderos 
de  n11COS’  s.ino  gue  ha  llevado  la  alarma  al  seno  de  todas  las  familias 
á  i? roverblal  honradez,  de  costumbres  puras  y  morigeradas.  Porque, 
rev  yerdad,  de  todos  los  decretos  planteados  desde  el  triunfo  de  la 
gisla  •C1°n  de  setlembre;  de  todas  las  reformas  introducidas  en  la  le- 
en  s'Clon  esPañola  durante  este  período  estraordinario,  ninguna  lleva 
Prov  Consecuencias  tan  fatales,  resultados  tan  perniciosos  como  el 
dive  CCt0  de  ^  °l)jet0  de  las  presentes  líneas.  Sabido  es  que  entre  las 
fUn  ,rsas  Partes  que  abraza  la  legislación  de  un  pais  cualquiera,  la  mas 
t*®ental  é  importante  es  sin  duda  la  que,  penetrando  en  el  San¬ 
yo  '?  del  hogar  doméstico,  marca  los  fundamentos  de  la  unión  con¬ 
fia®/!’  0rdena  ^as  relaciones  entre  los  individuos^  que  la  componen,  y 
asie  a°  iSUS  derechos  al  propio  tiempo  que  señalando  sus  deberes, 
la  ^ase  de  la  sociedad  al  establecer  el  origen  y  constitución  de 

pu ^  trascendencia  de  la  reforma  en  esta  parte  del  derecho  sube  de 
°pon°  en  cas°  presente,  porque  el  proyecto  en  cuestión  viene  á 
tümh 2fSe  de  V11)3  manera  radical  al  sentimiento  religioso  y  á  las  cos- 
eará  r  trad¡cionales,  es  decir,  á  los.  dos  elementos  que  forman  el 
guient  ^roP*°  y  especial  de  la  familia  española.  ¡Atras,  por  consi¬ 
en  la  tí  nuestros  Códigos,  que  tanta  y  tan  plena  autoridad  reconocen 
das  y  ?  esia  Para  legislar  sobre  el  matrimonio!  ¡Atrás  las  Siete  Parti- 
nuest  recopiladas,  que  ponen  su  celebración  bajo  el  amparo  de 
¡AtraraSi  yenerandas  tradiciones  y  de  nuestras  sagradas  creencias! 
arrop  i  ~,anto.  Concilio  de  Trento,  ley  también  del  reino,  que  des¬ 
rio  eJMa  doctrina  de  Jesucristo  sobre  este  sacramento  con  un  crite- 
ílosa  i  ‘^Htcnnente  filosófico,  armonizando  de  una  manera  maravi- 
T0(w  ,  Cy  dlvina  de  Dios  con  las  necesidades  de  los  pueblos!  ¡Atras 
la  °a  iSO  r0s  de  ciencia  que  la  antigüedad  nos  legara  para  afirmar 
tPodf»r  dC  aS  ."tillas  y  la  felicidad  de  las  naciones!  La  civilización 
na,  considerando  en  el  hombre  únicamente  la  parte  corporal 
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y  desterrando  de  todas  las  instituciones  el  elemento  religioso,  viene 
á  abrir  en  la  historia  una  nuevá  época,  que  bien  pudiera  llamarse  de 
renacimiento  pagano ,  toda  vez  qu^,  despreciando  la  parte  espiritual, 
establece  el  adelanto  material  como  fin  único  del  humano  progreso. 

Pero  ¿qué  es  el  matrimonio  civil?  ¿Sobre  qué  principios  descansa- 
¿Cuál  es  su  carácter  determinante?  ¿En  qué  fundamentos  jurídicos, 
filosóficos'  y  religiosos  se  apoya?  ¿A  qué  punto  llega  su  utilidad  y  con¬ 
veniencia?  Tales  son  las  preguntas  que  involuntariamente  nos  hace¬ 
mos  al  anuncio  de  esta  novedad,  desconocida  por  completo  en  nues¬ 
tra  patria.  Estudiemos,  por  lo  tanto,  esta  cuestión,  ya  que  la  civili pa¬ 
ción  del  siglo  xix  nos  presenta  el  matrimonio  civil  como  una  de  laS 
mas  preciadas  conquistas  del  progreso  moderno. 

I. 

El  matrimonio  fue  instituido  por  Dios  en  el  Paraíso.  Nos  dicen  los 
libros  sagrados  que  «habiendo  el  Señor  formado  al  primer  hombre  a 
su  imagen  y  semejanza,  le  dió'una  compañera  sacada  de  una  costilla 
de  su  propio  cuerpo,  hueso  de  sus  huesos  y  carne  de  su  carne,  que 
llamarse  há  hembra  ó  varona ,  porque  del  hombre  ó  varón  ha  sido 
formada...;  por  la  cual  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  Y 
los  dos  vendrán  á  ser  una  misma  carne.»  Unidos  Adan  y  Eva,  el.Se- 
ñor  les  bendijo  solemnemente,  sujetándoles  á  la  ley  misteriosa  de  Ia 
procreación,  para  que  estendiesen  el  linaje  humano  por  toda  la  faz  de 
la  tierra. 

El  matrimonio  en  los  pueblos  antiguos  hubo  de  partir  necesaria' 
mente  de  la  maldición  que  pesaba  sobre  la  conciencia  humana  desde 
la  prevaricación  de  nuestros  primeros  padres.  En  efecto  :  durante  los 
cuatro  mil  años  que  median  entre  el  pecado  del  Paraíso  y  la  reden¬ 
ción  dél  Gólgota,  en  aquel  largo  período  de  dolor  y  expiación  univer¬ 
sal,  la  unión  del  hombre  y  la  mujer  no  tiene  otra  tendencia  que  el 
cumplimiento  de  los  instintos  naturales,  la  satisfacción  de  los  carna¬ 
les  apetitos.  Aquella  sociedad,  separada  por  completo  de  los  precep¬ 
tos  divinos,  y  siguiendo  las  máximas  de  un  materialismo  vil  y  repug¬ 
nante,  no  podía  mirqr  en  el  matrimonio  el  fin  espiritual,  la  alta  sig¬ 
nificación  moral  para  que  Dios  le  estableciera.  Así  es  que  la  unión  de 
los  sexos  no  está  sujeta  á  una  ley  general,  no  se  ajusta  á  una  base 
cierta  y  determinada,  sino  que  depende  en  cada  pueblo  de  la  volun¬ 
tad  omnímoda  del  legislador,  que  marca  á  su  capricho  ó  deja  á  la  ini¬ 
ciativa  individual  las  reglas  á  que  en  su  constitución  ha  de  sujetarse- 
Por  eso  los  estoicos  miraban  el  matrimonio  como  cosa  indiferente- 
Demócrito  decía  que  era  el  manantial  mas  inagotable  de  cuidados  Y 
tristezas:  Epicuro  le  consideraba  como  corrupción,  fundándose  en 
que  la  mujer  había  sido  formada  por  el  dios  malo,  y  por  tanto  el  quC 
se  casaba  obraba  mal:  y  hasta  Piaton  ,  el  sostenedor  de  la  mas  aha 
moral  del  gentilismo,  el  filósofo  que  parece  predecir  la  idea  cristiana 
y  el  advenimiento  de  la  regeneración  social;  Platón  admite  en  su  re¬ 
pública  la  comunión  de  mujeres,  establece  la  doctrina  del  libre aniof 
modernamente  adoptada  en  los  falansterios  de  Fourier,  y  asienta  el 
placer  como  objeto  preferente  del  matrimonio.  Por  eso  también  ob¬ 
servamos  el  divorcio  como  hecho  general,  si  no  uniforme,  entre  aqu£' 
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no!  puel?los  en  que  se  halla  reconocida  la  poligamia,  y  muchas  veces, 
nantUn  es?e?q  de  cínica  inmoralidad,  tolerada  hasta  la  mas  repug¬ 
ne  poliviria  (1). 

y  co  Kven^a  de  Jesucristo  se  obra  en  el  mundo  un  cambio  radical 
CostimP‘et°.  El  espíritu  cristiano  se  infiltra  en  las  leyes,  penetra  en  las 
dad  J^hres, .alcanza  á  todas  las  instituciones,  se  apodera  de  la  socie- 
m¡ enr  £ra’  presentando  frente  á  frente  de  la  materialidad  y  envileci¬ 
da  f  t0  Paganos,  la  pureza  de  una  Religión  santa ,  espiritual  y  divina. 
°bie t™1*13’  base  y  primordial  elemento  del  cuerpo  social,  había  de  ser 
al  mi°  Pre*?rente  de  atención  por  parte  del  que  venia  á  salvar 
vandUn  i  ^  ?hismo  en  que  se  hallaba  sumergido.  Jesucristo,  ele- 
pet  ¡°,el  matrimonio  á  la  dignidad  de  sacramento,  declarando  la  per- 
ej  c  5ad  como  la  primera  y  principal  condición  de  su  existencia  marca 
Plet  aracter  sant°  de  la  unión  y  afirma  los  vínculos  de  la  familia,  com- 
\  ~,mente  relajados  por  la  inmoralidad  y  libertinaje  del  paganismo. 
Soj0  enemos,  por  consiguiente,  que  el  matrimonio,  en  su  origen,  es 
gorí  U?  Contrato  instituido  por  Dios.  Jesucristo  le  eleva  á  la  alta  cate- 
ej  a  de  sacramento;  de  manera  que  para  los  cristianos  el  contrato  y 
la  u  C-rament0  no  pueden  separarse.,  pues  significan  una  misma  idea: 
im;  ni0n  legítima  del  hombre  y  la  mujer,  como  representación  de  la 
0n  de  Cristo  con  su  Iglesia. 


es  Establecidos  estos  preliminares,  lo  primero  que  importa  conocer 
irrj  Ual  autoridad  es  la  competente  para  legislar  sobre  institución  tan 
la  p(?1rtante-  Uos  potestades  se  presentan  reclamando  su  competencia: 
y  la  lestad  espiritual  y  la  potestad  temporal;  la  autoridad  eclesiástica 
D¡osau;o,ndad  civil:  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  primera  en  nombre  de 
eSp  ’.ela  fe  y  de  la  moral,  solicita  conservar  la  intervención  que  por 
nornh10  i  (*iez  y  nueve  siglos  le  ha  sido  reconocida;  el  segundo,  en 
ge  c_Dre  del  progreso,  de  la  razón  y  de  la  libertad  de  conciencia  ,  exi- 
ahor  n£entrar  en  si  de  una  manera  absoluta  la  intervención  que  hasta 
es  an.  compartido  ambas  potestades.  ¿Cuál  de  estas  pretensiones 

y  dí"3  *nsthucion  del  matrimonio  viene  á  llenar  en  la  sociedad  varios 
la  p/ersos  hnes.  Primeramente  tiene  un  fin  natural ,  que  consiste  en 
iíl¿  0>Cr?aci°n  de  los  hijos  como  medio  de  propagar  la  eápecie  hu¬ 
lla  b  ’  tlene  después  un  fin  político,  toda  vez  que  da  origen  á  la  fami- 
n0’c  a,se  y  fundamento  de  la  sociedad;  por  último,  es  necesario  reco- 
hable  C  otro  tercer  fin  moral  y  religioso,  del  cual  nace  el  amor  entra- 
y  perpetuo  del  hombre  y  la  mujer  para  guardarse  eterna  fideli- 


necesawa  poligamia  estuvo  permitida  por  la  ley  antigua  entre  los  hebreos, 'por  ser 
Cuaces  •  la  propagación  del  género  humano :  se  adoptó  por  Mahoraa  y  sus  se- 

heral  v-si?  0a  la  Practicaron  los  Ínfleles  ó  Idólatras:  al  cristianismo  en  ge- 
óe  que  lrA;«£ana,eri  Particular,  cabe  la  gloria  de  haberla  prohibido ,  pues  antes 
solo  ton6™3,  InoC0ncio  III ,  el  ConcilTo  primero  de  Toledo  ordena  que  el  cris- 
tre  otrna  muÍer-  La  poliviria,  que  todavía  es  mas  repugnante,  en- 

^harnento  por  ser  incierto  el  padre  de  la  prole,  estuvo  permitida  anti- 

^eses  nacionesi  entre  ellas  Inglaterra ;  hoy  se  practica  por  los  iro- 

’  existiendo  en  Arabia  y  en  algunos  países  po¿o  civilizados. 
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dad,  ayudarse  mutuamente  y  consagrarse  á  la  educación  santa  de  los 
hijos.  Considerado  el  matrimonio  en  su  fin  natural,  la  misma  natura¬ 
leza  marca  las  reglas  á  que  bajo  este  aspecto  obedece;  considerado  en 
su  fin  político  ,  el  poder  civil  es  el  competente  para  fijar  las  leyes  so¬ 
bre  que  ha  de  desarrollarse;  ^considerado  por  su  fin  moral  y  religio* 
so,  á  la  Religión  compete  única  y  esclusivamente  dictar  las  reglas 
oportunas  para  llenar  esta  santa  misión.  De  estos  tres  fines  capitales 
del  matrimonio,  los  dos  primeros  se  dirigen  á  lo  corporal ,  á  lo  tem¬ 
poral  y  transitorio;  el  tercero  á  lo  permanente  ,  á  lo  inmutable  y  eter¬ 
no:  aquellos  son  esencialmente  materiales ,  se  refieren  al  hombre  co¬ 
mo  ser  finito  en  sus  relaciones  esteriores  con  sus  semejantes;  este  úl¬ 
timo  se  encamina  al  hombre  como  ser  espiritual  en  sus  relaciones  in¬ 
teriores  con  Dios:  así  es  que  el  fin  mas  importante  sin  duda  es  el  fi° 
religioso,  toda  vez  que  se  dirige  ,  en  su  aspecto  interno,  á  la  santifica-  * 
cion  del  individuo:  y  en  el  esterno,  á  purificar  las  costumbres ,  y  por 
tanto  la  vida  social.  De  consiguiente,  la  Religión  tiene  una  competen¬ 
cia  anterior  y  superior  á  la  autoridad  civil  para  desarrollar,  por  me¬ 
dio  de  disposiciones  sabias  y  prudentes,  la  institución  del  matrimonio- 

Con  presencia  de  estas  bases  generales,  fácil  es  determinar  el  círcu¬ 
lo  dentro  del  cual  ha  de  girar  la  intervención  de  ambas  potestades. 

¿Se  trata  de  la  celebración  del  matrimonio,  de  las  solemnidades  nece¬ 
sarias  para  su  validez,  del  establecimiento  de  los  impedimentos ,  de  la 
concesión  de  las  dispensas,  en  una  palabra,  de  su  parte  interna,  espi¬ 
ritual  y  sagrada?  Pues  la  Religión  ,  y  solo  la  Religión,  es  la  que  tiene 
competencia  para  establecer  los  fundamentos  legales  dentro  de  los 
que  esta  institución  ha  de  desarrollarse.  Montesquieu  dice  terminan¬ 
temente  en  el  Espíritu  de  las  leyes:  «Lo  que  se  refiere  al  carácter 
del  matrimonio,  á  la  forma,  á  la  manera  de  contraerlo  y  ála  fecundi¬ 
dad  que  procura,  pertenece  á  la  Religión.»  ¿Es  que  se  trata  de  las  do¬ 
tes,  clasificación  de  los  bienes  aportados  por  los  esposos  ,  formación 
y  efectos  de  la  sociedad  legal,  ó,  lo  que  es  lo  mismo  ,  de  la  parte  ma¬ 
terial  y  puramente  esterna?  En  este  caso  á  la  potestad  civil  correspon¬ 
de  fijar  las  leyes  que  estime  convenientes  para  conseguir  los  fines  tem¬ 
porales  que  ha  de  cumplir  en  la  tierra.  Toda  estralimitacion  que  el 
Estado  cometa  fuera  de  este  círculo  que  le  compete ;  toda  ley  secular 
que  tienda  á  inmiscuirse  en  la  parte  interna  de  institución  tan  respe' 
table ,  no  puede  menos  de  ser  considerada  como  una  invasión  del  de¬ 
recho  que  asiste  á  la  potestad  religiosa,  como  un  atentado  contra  1  a 
justicia  y  contra  la  Religión. 

La  Iglesia,  sociedad  libre  é  independiente  de  todos  los  poderes 
temporales;  la  Iglesia,  establecida  por  Jesucristo  para  la  salvación  y 
santificación  del  hombre,  ha  ejercido  desde  su  establecimiento,  y  \ie- 
ne  ejerciendo  en  todos  los  tiempos,  la  intervención  que  justa  y  legíti¬ 
mamente  le  compete  sobre  este  Sacramento.  Ya  desde  los  primeros 
siglos  del  cristianismo  vemos  como  doctrina  general  y  constante  la 
necesidad  de  la  intervención  religiosa  en  las  uniones  de  los  cristianos. 
San  Pablo  denomina  al  matrimonio  Sacramento  grande ,  Sqcramen - 
tum  magnum ,  añadiendo:  pero  en  Cristo  y  en  la  Iglesia.  San  Ambro¬ 
sio  afirma  que  «el  matrimonio  se  santifica  por  el  velo  sacerdotal  y  por 
la  bendición.»  San  Juan  Crisóstomo  sostiene  que  «el  matrimonio  se 
liga  con  preces  y  bendiciones  para  que  se  aumente  el  amor  del  esposo 


157  — 

y  crezca  la  continencia  de  la  doncella.»  «Cásense  en  la  Iglesia,  anadia 
formartir^an  ^nací°>  cásense  con  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  con- 
manda  el  Señor.»  San  Basilio  dice  que  «el  matrimonio  es  un 
«lob°  ^UC-  SC  c?ntrae  con  la  bendición;»  y  Tertuliano  manifiesta  que 
rian  maírimon,os  que  no  se  celebraban  en  presencia  de  la  Iglesia,  cor- 
peligro  de  ser  reputados  como  uniones  ilícitas  (1).» 
confi  ta  <*,octldna  l°s  primeros  escritores  del  cristianismo  la  vemos 
tiern  rma<aa  en  ^as.  disposiciones  canónicas  que  nos -quedan  de  aquellos 
celel^°Si  ^  Concilio  Iliberitano,  uno  de  los  mas  importantes  de  los 
vari  rati°S  durante  esta  cpoca  primitiva,  establece,  entre  otras  cosas, 
Ve  as  Penas  contra  los  adúlteros,  prohíbe  los  casamientos  de  las  jó- 
qu  ,  s  Católicas  con  gentiles,  y  priva  de  la  comunión  á  los  padres  que 
¿on?rantan  la  fe  de  los  esponsales  (2).  En  los  cánones  apostólicos  en- 
asu^amos  cambien  ^  entre  otras  disposiciones  referentes  al  mismp 
es  r°’  i  S18uiente:  «El  lego  que  repudie  á  su  mujer  y  tome  otra,  sea 
]a  m.ulgado  (3).»  El  Concilio  de  Neocesárea  priva  de  la  comunión  á 
Tol  H,er  Clue  se  casa  con  dos  hermanos  (4).  El  Concilio  primero  de 
Con  'r  ordena  que  no  puede  ser  legítima  sino  una  sola  mujer  (5).  El 
j  n,Cl.110  segundo  de  Toledo,  después  de  mandar  que  á  los  niños  se 
m .Je  en.  libertad  de  seguir  el  estado  á  que  se  inclinen,  prohíbe  el 
atnmonio  entre  parientes  en  grado  conocido  (6). 
qu  ^an  Ceon,  en  sus  decretales  á  los  Obispos  de  Italia,  escusa  á  los 
Se  casaron  con  mujeres  cuyos  maridos  eran  cautivos  y  se  creían 
c  ertos  >  no  siéndolo  ;  decidiendo  que  estas  mujeres  deben  volver 
gjr-  .el  primer  marido,  por  ser  indisoluble  el  vínculo.  El  Papa  San 
se  cCl°’  en  su  carta  a  Himerio  de  Tarragona,  prohíbe  que  un  hombre 
es  as.e  c°n  una  doncella  desposada  con  otro,  «porque,  dice,  seria  una 
PosaV6  sacrHegi°  violar  la  bendición  que  da  el  sacerdote  á  la  des- 
]0s  Ua,>>  ?an  Inocencio,  en  su  carta  al  Obispo  Exuperio,  condena  á 
mun'Ue’  ívien,d0  su  consorte,  se  casan  con  otra,  sujetando  á  la  esco¬ 
ja  l.0n  «asta  á  sus  padres  y  parientes,  en  caso  de  haber  contribuido  á 
rqan^1011  lícita.  Citaremos,  por  último,  al  Papa  San  Hormisdas,  que 
tam  Ua  ^ue-  «ningún  fiel  de  cualquier  condición  que  sea  se  case  ocul- 
dpi  5nte’  de  otra  manera  que  en  público,  recibiendo  la  bendición 

Uel  sacerdote  (7).» 

ntat  Sta  *t?tervcncion  que  la  Iglesia  desde  su  origen  ejerciera  en  el 
resílm°n‘°  >  viene  aumentando,  merced  al  acierto  y  sabiduría  que 
á  jjP  andecen  en  todas  sus  disposiciones;  pues  ya  respondieran  estas 
v¡es  esidades.  particulares  de  determinadas  épocas  ó  pueblos,  ya  tu- 
dad  °  ^i°r  ?hjeto  destruir  los  errores  que  se  levantaban  en  la  socie- 
que’a^  •  cierto  que  l°s  gobiernos  seculares,  convencidos  del  derecho 
p¡0  t¡sist,a  á  la  Iglesia  para  dictar  estas  leyes,  y  reconociendo  al  pro- 
emP°  la  utilidad  que  su  establecimiento  reportara  á  todos  los 

70;  Cryaost.,  liom.  48,  In  Oenes.-,  Ig-n.,  epíst.  Arf  Polic .;  S.  Ba- 

(3¡ 

Cán.  2. 

}S]  Cánones  1  y  5 

(7)  S.  Horra.:  l>eci-.,  cap.  vi 
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países,  las  adoptaban  como  el  remedio  mas  heroico  para  santificar  la 
familia,  fortificar  la  mqral  y  fomentar  las  buenas  costumbres.  Así  es 
que  durante  muchos  siglos  la  potestad  civil  viene  reservándose  en  el 
matrimonio  una  intervención  meramente  parcial  y  secundaria,  que 
consistía,  mas  que  en  otra  cosa,  en  la  aplicación  concreta,  y  arreglada 
á  las  necesidades  particulares  de  cada  pueblo,  de  las  reglas  generales 
querla  Iglesia  con  tanta  sabiduría  estableciera  para  la  universalidad  del 
mundo  cristiano.  Por  eso  son  muchos  los  testimonios  de  legislación 
eclesiástica  que  pudiéramos  aducir  en  todos  los  siglos,  bastando  al  ob¬ 
jeto  indicar,  entreoíros,  los  cánones  de  los  Concilios  de  Letran,  Calce¬ 
donia,  Florencia,  Toledo  y  Salamanca,  y  las  disposiciones  de  algunos 
Papas,  tales  como  Alejandro  III,  Lucio  ÍII,  Bonifacio  VIII,  Grego¬ 
rio  IX,  Nicolás  I  é  Inocencio  III. 

En  el  siglo  xv  aparece  el  protestantismo.  Conocida  por  de  mas  es 
la  tendencia  dominante  de  las  sectas  reformadas.  Negar  la  fe  y  divi¬ 
nizar  la  razón ,  aislar  al  Estado  del  elemento  religioso,  secularizar 
todas  las  instituciones,  separar  á  la  Iglesia  de  toda  intervención  en  la 
sociedad:  tales  son  los  principios  constitutivos  bajo  que  se  presentaba 
en  el  mundo  la  Reforma  protestante.  El  matrimonio  es  considerado 
solo  como  un  contrato  cualquiera;  se  le  niega  su  carácter  sacramen-, 
tal,  y  por  tanto  el  espíritu  divino  que  Jesucristo  le  comunicara.  Lu¬ 
lero  decía  en  un  libro  sobre  cosas  matrimoniales  escrito  en  1530: 
«Es  necesario  reconocer  que  el  matrimonio  es  una  cosa  esterior  y 
mundana,  una  cosa  semejante  á  los  vestidos,  al  alimento,  á  la  casa, 
y  sujeto,  por  lo  tanto,  á  la  potestad  temporal.»  «Confiese  el  que  quie¬ 
ra,  anadia  Calvino  con  lenguaje  grotesco  en  sus  Instituciones  de  la 
Religión  cristiana,  que  Dios  ha  instituido  el  matrimonio;  también  ha 
instituido  Dios  la  agricultura,  la  arquitectura  y  el  arte  de  remendar 
zapatos  viejos,  y,  sin  embargo, no  son  sacramentos.»  Mas  la  Iglesia,  en 
presencia  de  este  nuevo  ataque  á  sacramento  tan  respetable;  la  Iglesia, 
mirando  destruidos  con  el  planteamiento  de  estas  disolventes  doctri¬ 
nas,  los  elementos  de  toda  moral  social  y  religiosa,  levanta  su  sagrada 
voz  y,  congregada  en  Trento ,  escribe  la  por  tantos  títulos  famosa 
sesión  24,  que  no  solo  es  un  modelo  acabado  de  prudencia,  sabiduría 
y  caridad  cristiana,  sino  que,  aun  en  su  aspecto  profano,  es  el  cuerpo 
ele  doctrina  mas  admirable  que  se  conoce  sobre  la  institución  del  ma¬ 
trimonio. 

Por  consiguiente,  la  Iglesia,  desde  su  establecimiento,  ha  venido 
ejerciendo  la  intervención  en  el  matrimonio  que  Jesucristo  le  conce¬ 
diera.  Pero  no  una  intervención  parcial  y  delegada  de  la  autoridad 
temporal,  como  algunos  falsamente  sostienen,  sino  una  intervención 
plena  y  absoluta,  que  le  pertenece  por  derecho  propio  y  en  virtud  de 
su  potestad  independiente  y  legítima.  Mas  la  Iglesia  nunca  ha  pené- 
trado  en  el  terreno  de  la  potestad  civil:  jamás  ha  tratado  de  inmis¬ 
cuirse  en  el  círculo  propio  del  Estado.  Sus  leves,  sus  cánones,  todas 
sus  disposiciones,  se  han  limitado  siempre  á  la  parte  que  de  derecho 
y  por  dieber  le  corresponde.  Si  hoy,  con  el  establecimiento  del  ma¬ 
trimonio  civil,  se  la  amenaza  en  su  autonomía;  si  los  poderes  tempo¬ 
rales,  abusando  de  la  fuerza,  tratan  de  atropellar  el  derecho  legítimo 
y  sagrado  que  de  justicia  le  pertenece;  si  desterrando  los  Estados  de 
esta  institución  el  elemento  religioso,  que  es  el  alma  de  las  buenas 
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Costumbres,  arrojan  á  la  sociedad  en  un  abismo  de  degradación  y  de 
miseria,  la  Iglesia  alzará  su  voz  potente  y  sagrada  para  protestar  de 
una  manera  enérgica  contra  esta  violación  manifiesta  de  todo  dere¬ 
no.  Ayer  protestó  en  Francia,  en  Italia  y  en  Austria:  hoy  lo  hace, 
por  desgracia,  en  nuestra  nación;  y  es  seguro  que  estas  protestas,  al 
Parecer  sin  consecuencia  alguna,  toda  vez  que  la  Iglesia  no  las  apoya 
1  en  la  fuerza  de  las  armas  ni  en  el  poder  material,  al  fin  tendrán  su 
l®SjUltad°,  porque  la  historia  de  diez  y  nueve  siglos  nos  enseña  que 
Jglesia  siempre  vence,  siempre  triunfa,  porque  está  sostenida  direc- 
amente  por  el  espíritu  de  Dios. 


III. 


t  ,  Al  observador  que  estudiando  con  atención  y  profundidad  el  es- 
no  del  siglo  xix/se  fije  en  el  espíritu  general  de  la  época  presente, 
o  podrá  menos  de  causarle  admiración  la  profunda  ceguedad  de 
lertos  hombres,  que,  dándose  á  sí  propios  el  pomposo  título  de 
ejorniadorcs  de  la  sociedad ,  intentan  deducir  de  principios  determi¬ 
no5  Consecuencias  enteramente  opuestas  á  los  precedentes  que  es¬ 
tecen.  En  efecto:  introducen  la  perturbación  en  el  matrimonio,  y 
anhelan  que  reine  la  paz  en  las  familias:  proclaman  los  derechos  mas 
?b solutos,  suprimiendo  toda  nocion  de  deber,  y  desean  contemplar  á 
as  naciones  tranquilas,  sumisas  y  obedientes;  niegan  la  legitimidad 
to<lo  poder,  enseñan  las  doctrinas  mas  disolventes  y  antisociales, 
y  se  lamentan  de  que  reine  ese  germen  latente  de  insubordinación  y 
narquía:  hacen  vana  abstracción  del  principio  religioso,  y  quieren 
e\ P.ucblo  sea  moral,  trabajador  y  virtuoso.  ¡Ah!  Sin  el  dique  de 
Kehgion,  sin  esa  fuerza  divina  que  dirige  rectamente  los  entendi- 
!entos  y  enfrena  las  pasiones  del  hombre,  es  imposible  todo  poder 
1  u?aano  y  la  existencia  de  toda  organización  social.  Porque  ¿cuál  es 
base  de  todo  gobierno?  El  elemento  religioso,  que  encarna  en  sí  el 
£  mcipio  de  autoridad  y  la  relación  de  obediencia.  ¿Cuál  es  el  punto 
1  e  aP9y?  del  matrimonio?  Antes  que  la  ley.  civil,  que  une  los  querpos, 
Kehgion,  que  une  las  almas,  confunde  las  voluntades,  purifica  á  los 
ontrayentes,  establece  la  indisolubilidad  de  la  unión,  y  marca  á  los 
Posos  los  deberes  propios  del  estado  que  abrazan.  ¿Cuál  es  el  funda- 
ento  de  la  propiedad?  La  idea  religiosa,  que  grava  en  la  conciencia 
mana  los  eternos  principios  de  justicia  y  de  derecho.  Ahora  bien: 
pr  e  •n\atr^mo.ni°)  base  de  la  familia;  el  gobierno,  base  del  Estado;  la 
VezP1  f  ’  *a  íusticia  y  derecho,  bases  de  la  sociedad,  tienen  á  la 
ral  SVundar"ento  mas  sólido  en  la  Religión,  ¿no  es  cosa  muy  natu- 
q  X  mgica  que  el  principio  religioso  sea  el„térmómetro,  la  brújula 
inst't  -1C*Ue  la  altura  moral  y  espiritual  de  las  naciones?  Si  todas  Jas 
que  UC1°nes  s?ciales  deben  su  solidez  á  la  Religión,  ¿es  de  estrañar 
ried  cVando.rema  la  arbitrariedad  religiosa  reine  también  la  arbitra- 
esté  '  P° !ltica;  que  cuando  se  menosprecia  el  sentimiento  religioso 
,¡  i  a  su  vez  menospreciado  el  sentimiento  moral;  que  cuando  la  Re- 
la  °n  se  cncuentra  postergada  penetre  la  degradación,  la  anarquía  y 
as  completa  disolución  en  la  sociedad  entera? 
en  L  CS  qUf  iOS  Estad°s  temporales,  llevados  de  la  idea  tan  común 
a  actualidad  de  que  su  poder,  por  juzgarlo  absoluto  y  discrecio- 
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nal,  alcanza  á  todas  las  esferas  y  penetra  en  todos  los  terrenos,  inten¬ 
tan  absorber  en  sí  la  representación  entera  de  la  vida  humana.  Pero 
hay  U-n  círculo  impenetrable  para  el  poder  civil;  hay  un  punto  al  que 
no  alcanza  toda  la  fuerza  material  del  mundo,  ni  toda  la  soberbia  del 
mas  potente  Estado.  Dios  concede  á  la  humanidad  la  intervención 
parcial  en  el  mundo  de  la  naturaleza;  pero  se  reserva  para  sí  el  domi¬ 
nio  absoluto  en  el  mundo  del  espíritu.  En  la  esfera  esterna  libre  es  el 
hombre  para  usar  y  disponer  de  las  fuerzas  de  la  materia;  pero  tiene 
el  deber  terminante  de  no  cometer  trasgresion  alguna  en  el  terreno 
de  lo  infinito. 

Y  la  impotencia  del  hombre  para  intervenir  en  cuestiones  que  cor¬ 
responden  de  lleno  á  la  Religión,  se  manifiesta  evidentemente  en  la 
institución  que  estudiamos.  Por  grande  que  sea  la  fuerza  del  poder 
tempóral;  por  sabias  que  sean  las  leyes  bajo  las  que  la  autoridad  civil 
trate  dé  establecer  y  reglamentar  el  matrimonio,  jamás  conseguirá 
los  resultados  satisfactorios  que  se  promete;  nunca  alcanzará  á  poner¬ 
le  á  la  altura  en  que  le  ha  colocado  la  Iglesia;  pues  el  elemento  espiri¬ 
tual, -el  quid  divinum  que  en  sí  lleva  la  unión  conyugal,  no  puede 
desarrollarse  con  ninguná  ley  puramente  humana.  En  efecto:  el  ma¬ 
trimonio  considerado  como  contrato,  y  solo  como  contrato,  une  á 
dos  personas  con  la  fuerza  de  la  ley;  une  dos  cuerpos  con  las  pres¬ 
cripciones  del  derecho,  en  cuya  unión  atiende  principal  y  casi  esclu- 
sivamente  al  goce  de  los  sentidos,  á  la  comunicación  corporal,  y  aca¬ 
so  también  al  interes  material  de  ambos  contrayentes;  pero  el  sacra¬ 
mento  hace  mas:  une  sus  almas,  funde  sus  sentimientos,  armoniza 
sus  voluntades,  enlaza  sus  corazones  con  un  lazo  tan  tierno  y  tan  su¬ 
blime,  con  un  nudo  tan  estrecho  y  amoroso,  que  si  por  la  muerte  se 
rompe  en  la  tierra,  vuelve  á  renacer  con  mas  fuerza  en  las  regiones 
misteriosas  de  la  eternidad.  «El  esposo  cristiano  y  su  esposa,  dice 
Chateaubriand,  viven,  renacen  y  mueren  á  la  par;  crian  á  la  par  los 
frutos  queridos  de  su  unión;  á  la  par  se  reducen  al -primitivo  polvo,  y 
vuelven  á  hallarse  á  la  par  mas  allá  délos  límites  del  sepulcro.» 

El  sacramento  comunica  también  á  los  casados  la  gracia;  esa  par¬ 
ticipación  de  Dios  y  en  Dios  que  les  infunde  valor  en  las  adversidades, 
les  da  fuerzas  para  cumplir  dignamente  las  sagradas  obligaciones  de 
su  estado,  les  alienta  para  que  se  consagren  con  amor  y  tierna  solici¬ 
tud  á  la  educación  moral,  social  y  religiosa  de  sus  hijos,  y  conserva, 
por  último,  la  paz  del  hogar,  que  es  la  señal  mas  visible  y  manifiesta 
de  la  asistencia  de  Dios  en  el  seno  de  las  familias. 

Por  consiguiente,  el  matrimonio,  en  su  cualidad  de  contrato  civil, 
y  con  abstracción  del  elemento  religioso,  es  la  negación  de  toda  mo¬ 
ral;  es  la  destrucción  de  los  piadosos  sentimientos  que  aumentan  el 
amor  entre  los  esposos,  y  fortifican  los  lazos  de  la  familia.  A  la  som¬ 
bra  del  contrato  podrán  los  cónyuges  llenar  los  deberes  naturales;  pero 
sin  el  auxilio  de  la  Religión  jamás  llegarán  á  la  realización  de  los  de¬ 
beres  morales  que  han  de  cumplir  en  la  vida. 

Y  es  que  el  hombre  se  compone  de  dos  elementos  que  correspon¬ 
den  exactamente  á  la  doble  misión  que  desempeña:  el  elemento  ma¬ 
terial,  que  representa  su  existencia  en  el  tiempo;  el  elemento  espiri¬ 
tual  ,  que  representa.su  existencia  en  la  eternidad.  Pues  bien:  el  ma¬ 
trimonio,  como  que  comprende  la  totalidad  absoluta  del  ser  humano, 
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3 necesita  abarcar  en  sí  esta  admirable  dualidad  ,  procurando  siempre 
ue  a  la  unión  material  de  los  cuerpos  se  anteponga  la  unión  moral 
en  i  a^mas-  Pe  otra  manera,  no  existirá  diferencia  alguna  entre  la 

nuucta  racional  del  ser  inteligente  y  el  proceder  instintivp  de  los 

nima  es  irracionales.  Esto,  y  no  otra  cosa,  hace  el  matrimonio  civil; 

r  £a.r  P  inteligencia  del  ser  creado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  es 
DaJar  al  hombre  á  la  miserable  condición  de  los  brutos. 

IV. 

,  Penetrando  algo  mas  en  el  fondo  de  la  cuestión,  estudiemos  frente 
rente  las  bases  sobre  que  descansa  la  unión  conyugal  secularizada, 
su  -  °  tres  distintos  aspectos  puede  considerarse  el  matrimonio  :  en 
tu  ?.sPect0  legal,  en  su  aspecto  filosófico  y  en  su  aspecto  religioso.  Es¬ 
tado  el  llamado  matrimonio  civil  en  estas  tres  diversas  fases,  vere- 
€  s.fiue  es  la  arbitrariedad  en  su  consideración  jurídica,  el  absurdo 
el  campo  de  la  filosofía,  la  impiedad  ,  la  herejía  y  el  sacrilegio  en  el 
freno  de  la  Religión  y  la  conciencia. 
s-  El  matrimonio  civil  en  su  carácter  jurídico  es  un  acto  cualquiera, 
esf  nin8Una  significación  legal ,  sin  importancia  ni  valor  alguno  en  la 
e,Ier a  del  derecho.  Dejemos  á  un  lado  la  consideración  de  que  desde 
establecimiento  de  la  ley  de  gracia  no  puede  separarse  la  idea  de 
(j°n.trato  de  la  idea  de  sacramento:  hagamos  caso  omiso  de  la  doctrina 
ej  la  iglesia,  sobre  cuyas  prescripciones  ha  de  apoyarse  precisamente 
Se ™.atrimonio  legítimo:  aun  mirada  la  cuestión  en  su  mas  profano 
mido,  tendremos  que  la  unión  civil  no  puede  ser  objeto  de  obli- 
°1  l0n’  por  llevar  en  sí  un  vicio  de  nulidad  que  la  invalida  por  com- 
la  r^esc^e  su  oríf?en-  Uno  de  los  requisitos  csencialísimos  para 
™«lttde  las  obligaciones,  es  que  ni  por  su  tendencia  ,  ni  por  sus 
los*1'05’  n*  Por  su  se  °Pon8an  en  manera  alguna  á  la  moralidad  de 
pueblos.  Cuando  esto  sucede;  cuando  la  obligación  tiene  por  base 
V  /iCausa  torpe;  cuando  se  opone  directa  ó  indirectamente  á  la  moral 
H  .  buenas  costumbres  ,  entonces ,  no  solamente  no  existe  obliga- 
tü0n,cml,  sino  que  ese  acto  no  produce  ni  aun  simple  obligación  na- 
Zos3  '  .matI*imonio  civil  es  un  pacto  ilícito  y  sacrilego,  un  vergon- 
ral  °  ^  Cr*minal  a  mancebamiento,  que  se  opone  abiertamente  á  la  mo- 
t¡t  y.a  buenas  costumbres;  luego  ese  contrato  es  nulo  en  su  cons- 
cac'Cl°n  ’  "lrr’to  desde  su  origen  ;  ese  consentimiento  no  tiene  signifi- 
tend°^  a'^Una  porque  se  apoya  en  una  causa  torpe,  como  no  la 

üria  el  prestado  para  un  robo,  para  un  asesinato,  para  un  acto  cris 
E stJ‘ :ua'qu’era-  «  No  temo  en  afirmar,  dice  el  Sr.  Gutiérrez  en  su- 
ter  udl0.s  fundamentales  sobre  el  Derecho  civil  español ,  que  sin  lain- 
losVenc,°"  de  ese  poder  sublime  (la  Religión)  el  acto  de  la  unión  de 
tr  sex°s  °o  es  materia  de  obligación  ,  no  es  materia  lícita  del  con- 
c¡  ° *  "o  se  invoque  la  autoridad  de  una  ley  determinada  que  san- 
nient  u  u  ^  ese  ^ec‘10  fuerza  civil  de  obligar  ;  pues  esa  ley,  jurídica- 
Un  alC  ha°^apdo,  es  una  ley  arbitraria  ,  toda  vez  que  da  valor  legal  á 
ct0  en  nulo,  según  los  principios  mas  rudimentarios  del  dere- 
»i  '  sobCe  ^as  disposiciones  concretas  de  la  ley  se  hallan  las  re¬ 
ías  Jaaiyersa^es  de  la  moral,  sobre  la  facultad  limitada  del  legislador, 
aximas  absolutas  de  eterna  justicia. 
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Pasando  del  terreno  jurídico  al  de  la  filosofía ,  observaremos  que 
la  secularización  del  matrimonio  es  un  principio  absurdo  ,  toda  vez 
que  destruye  las  dos  ideas  fundamentales  y  esencialmente  filosóficas 
en  que  descansa  el  vínculo:  la  unidad  y  la  indisolubilidad. 

El  estudio  de  los  mas  profundos  pensadores ,  la  esperiencia  de  to¬ 
dos  los  tiempos,  nos  demuestran  que  la  grandeza  del  matrimonio  ha 
de  partir  necesariamente  de  las  bases  sobre  que  Dios  le  estableciera^ 
Entre  las  varias  formas  adoptadas  en  el  trascurso  de  los  siglos ,  está 
reconocida  la  monogamia  como  su  forma  mas  perfecta.  Secularizado 
el  matrimonio,  tomando  como  base  la  libertad  de  la  unión  ,  no  cabe 
en  buena  lógica  poner  esta  limitación  á  la  facultad  discrecional  que 
asiste  á  los  cónyuges.  Si  la  unión  se  apoya  en  el  solo  consentimiento,, 
¿qué  razón  hay  para  que  se  prohíba  á  un  hombre  tener  dos  ó  mas 
mujeres,  ó  á  la  mujer  dos  ó  mas  maridos?  Si  del  matrimonio  civil  hay 
que  apartar  toda  autoridad  moral,  toda  base  religiosa,  ¿en  qué  funda¬ 
mento  descansa  esa  obligación  impuesta  al  individuo  de  sujetarse  á 
la  monogamia,  cuando  su  razón  y  su  criterio  personal  le  dictan 
adoptar  otra  forma  cualquiera,  eii  su  opinión  mas  perfecta ,  mas  aco¬ 
modaticia  ú  oportuna? 

Y  al  par  que  la  unidad,  desaparece  la  perpetuidad  ,  que  es  el  pri¬ 
mero  y  mas  natural  efecto  de  esta  unión  tan  sagrada.  La  indisolubili¬ 
dad  del  matrimonio  se  deriva  de  dos  fuentes:  del  derecho  natural,  y 
del  derecho  divino  positivo  :  como  contrato,  es  indisoluble  por  dere¬ 
cho  natural;  como  sacramento,  lo  es  por  derecho  divino.  Ahora  bien: 
Jesucristo,  elevando  el  contrato  á  la  dignidad  de  sacramento  ,  fundió 
estos  dos  conceptos  de  una  manera  tan  compacta  ,  que  su  existencia, 
separada,  no  puede  realizarse;  donde  hay  sacramento  hay  contrato; 
donde  aquel  no  existe,  este  tampoco  tiene  lugar  ;  y  tan  fuerte  es  Ia 
unión  de  estas  dos  condiciones  indispensables  para  la  existencia  del 
verdadero  matrimonio,  que,  según  las  palabras  de  un  distinguido  es¬ 
critor,  ni  aun  por  abstracción  mental  pueden  separarse.  En  el  llama¬ 
do  matrimonio  civil  no  hay  sacramento:  luego  tampoco  existe  con¬ 
trato,  y  por  consiguiente  la  indisolubilidad  por  derecho  natural  que 
en  sí  lleva  este,  no  alcanza  á  la  unión  civil.  Y  aun  concediendo  por 
un  momento  que  esta  unión  sea  ,  no  el  contrato  especial  y  sui  gene - 
ris,  cual  lo  es  el  legítimo  matrimonio  ,  sino  un  contrato  común, 
como  sostienen  sus  defensores,  tendremos  que,  habiéndose  de  regir 
por  las  reglas  generales  de  todas  las  obligaciones,  será  disoluble, 
quoad  thorum ;  y  quoad  vinculum ,  por  mutuo  disenso  de  los  cónyu¬ 
ges.  «¿Por  qué  lo  que  el  hombre  hace,  pregunta  un  jurisconsulto 
contemporáneo,  no  lo  ha  de  deshacer  el  hombre?  ¿Es  por  ventura  mas 
fuerte  la  voluntad  que  consiente  que  la  que  disiente?»  Y  esto  es  tan 
cierto,  que  siempre  que  ha  sido  considerado  el  matrimonio  como  uí» 
contrato  civil,  se  ha  establecido  el  divorcio  como  su  consecuencia 
mas  natural  y  legítima.  1  estigos  de  esto  los  romanos;  testigos  los  ini¬ 
ciadores  de  la  reforma,  Lutero  y  Calvino ;  testigos  los  filósofos  del  si¬ 
glo  xvm,  que  basan  todas  sus  doctrinas  en  las  palabras  de  Barbeyraci 
«Sin  contrariar  los  principios  naturales,  dice,  pueden  los  cónyuges 
por  convenio  mutuo  establecer  el  tiempo  que  deba  durar  la  sociedad 
conyugal,  con  tal  que  de  cualquier  modo  miren  por  la  educación  de 
los  hijos.»  Y  es  que  la  perpetuidad  del  matrimonio ,  así  como  su  uní' 
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aha*  n°  v'enen>  no  pueden  venir  de  la  ley;  nacen  de  otra  fuente  mas 
m  y  mas.  poderosa;  nacen  de  la  intervención?  divina,  que  establece  la 
rel¡ErP^amia  como  primer  fundamento  moral;  nacen  de  la  autoridad 
Parar?Sa,nS£  jUn  cua^  clue  Dios  une'  jamás  el  hombre  puede  se- 
.J0,  Deus  conjunxit ,  homo  non  separet. 

.ernos  si  penetramos  por  un  instante  en  el  terreno  reli- 
jy¡  *  <|Q.ue  es  e.i  llamado  matrimonio  civil  sino  la  rebelión  contra 
trina’  C  de5precio  de  sus  mandamientos,  la  desobediencia  á  sus  ploc- 
act0  máximas  mas  sagradas?  ¿Qué  es  el  matrimonio  civil  sino  un 
tje  ner,etlco,  impío  y  cismático,  toda  vez  que  se  opone  á  un  mismo 
pre  p0  a  ia  potestad  espiritual  de  la  Iglesia,  á  la  autoridad  de  sus  re¬ 
no?  enta"tes  y  pastores  legítimos,  y  al  culto  católico  apostólico  roma- 
m  GS’  por  último,  sino  un  verdadero  y  enorme  sacrilegio,  por 

por  *°  i  se  ^baja  y  vilipendia  el  sacramento  llamado  grande 
do  *SCe'encia?  Así  lo  ha  comprendido  la  Iglesia,  y  por  eso  ha^lanza- 
tld  °ntra  su  secularización  tan  terribles  y  justos  anatemas.  Su  San- 
uuaa  p,0  iX} 

en  el  Consistorio  secreto  de  27  de  setiembre  de  1852, 
sea  5  a maba  «que  entre  los  fieles  no  puede  existir  matrimonio  sin  que 
a a  un  mismo  tiempo  sacramento;  y  por  consiguiente,  toda  otra 
i°n  de  hombre  y  mujer  entre  los  cristianos,  fuera  del  sacramento, 
nque  tenga  lugar  en  virtud  de  una  ley  civil,  no  es  otra  cosa  mas 
dot^  t0rPey  perjudicial  concubinato .»  Y  en  conformidad  á  esta 
15  Htrina’  la  Sagrada  Penitenciaría  apostólica,  en  su  instrucción  de 
de  ,.e  5ner?  de  18P6,  asienta  «que  el  acto  civil,  á  los  ojos  de  Dios  y 
Sa  u  iglesia,  no  puede  ser  considerado  de  ningún  modo,  no  ya  como 
*»ento,  sino  que  ni  tampoco  como  contrato...;  y  seria  verdadero 
*Ud  d  }nar*°  9ue  presumiese  permanecer  en  el  matrimonio  en  vir- 
Te  Qe  s°l°  acto  civil,  y  seria  indigno  de  absolución  mientras  no  se 
sf»\?rtara’  y>  sujetándose  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  no  volvie¬ 
ra  penitencia.» 

en  l°r  ConsiSuiente,  el  llamado  matrimonio  civil  no  puede  sostenerse 
esni  -terreno  científico,  ni  en  el  terreno  moral,  y  mucho  menos  en  el 
si  a  ritu,a*  y  eligióse.  Si  la  ciencia  le  combate,  la  Religión  le  rechaza: 
su  nte  ?s  Principios  del  derecho  y  de  la  filosofía  es  un  acto  nulo  en 
]¡e¡Constituci°n,  absurdo  por  sus  bases  esenciales,  á  los  ojos  de  la  Re- 
es  Un  verdadero  crimen  canónico,  sobre  el  cual  la  Iglesia  lanza 
ftl  no  i?S  ^  *cB'timos  anatemas.  No  se  invoque,  pues,  en  su  'defensa 
uiutahl  Pe  de  a  civilización,  ni  se  busque  su  apoyo  en  las  leyes  in- 
«no  es  del  progreso.  La  verdadera  civilización,  el  orogreso  legíti- 
fin  m  1 an,-de  Pai*tir  necesariamente  del  principio  religioso,  pues  su 
¿ios  3S  fect0  es  identificar  al  hombre,  objeto  de  la  creación,  con 
WiS'i  jente,sucausai  su  origen-  i-n  aspiración  constante  de  la 
mu  a,nidad  es  hallar  la  armonía  entre  el  mundo  de  la  naturaleza  y  el 
una  ¡d°  Brac¡a ;  toda  idea  que  tienda  á  destruir  esa  armonía,  es 
ha  di-u3  esencialrnente  retrógrada;  que  el  verdadero  progreso,  ya  lo 
Prervj  °  ?”,°.rador  de  nuestros  dias,  «consistió,  antes  de  Cristo,  en 
¿ristoT  a  ^rist0  5  después  de  Cristo  consiste  en  realizar  la  idea  de 

V. 

Tai  es,  estudiado  á  la  ligera,  el  llamado  matrimonio  civil ,  cuya  im- 
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plantación  en  España  intenta  el  gobierno  revolucionario.  Ignoramos 
si  el  mencionado  proyecto  llegará  á  obtener  la  aprobación  de  la 
Asamblea  Constituyente,  vistas  las  dificultades  que  al  parecer  han 
surgido  á  su  sola  presentación  ;  por  tanto,  renunciamos  á  hacer  de  el 
un  exámen  detenido,  bastando  á  nuestro  objeto  esponer  algunas  con¬ 
sideraciones  generales  acerca  de  su  espíritu  y  bases  sobre  que  descansa. 

Desde  luego  haremos  notar  que  el  proyecto  en  cuestión  no  se  en¬ 
cuentra  arreglado  á  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  del  de¬ 
recho,  ni  á  las  condiciones  particulares  nacidas  de  la  naturaleza  del 
pais  á  que  dicha  ley  está  destinada. 

Partamos  del  principio  de  que  esa  ley  es  un  modelo  de  profundi¬ 
dad  y  sabiduría :  demos  por  supuesto  que  resplandecen  en  todas  sus 
partes  la  mas  severa  justicia,  la  mas  estricta  equidad;  es  necesario  algo 
mas:  es  necesario  que  la  ley  humana,  derivación  natural  de  la  ley 
eterna,  se  encamine  directamente  al  progreso  y  perfección  espiritual 
del  individuo,  y  por  tanto  que  sea  su  principal  objeto  moralizarla 
sociedad,  desarrollar  la  virtud  entre  los  hombres,  purificar  las  cos¬ 
tumbres  de  los  pueblos.  Esta  condición  esencialísima  de  toda  ley» 
y  á  que  se  opone  el  proyecto  de  matrimonio  civil,  no  es  propia  de 
una  religión  esclusiva,  ni  de  una  época  ó  civilización  determinada:  es 
una  idea  universal,  grabada  en  la  conciencia  humana  por  la  mano  del 
Altísimo.  De  aquí  que  hasta  los  filósofos  gentiles  tuviesen  una  idea 
tan  elevada  de  la  ley.  Cicerón  dice  que  «las  leyes  son  obra  propia  y 
esclusiva  del  Eterno.»  Aristóteles  sostiene  que  «la  ley  es  una  emana¬ 
ción  de  la  Divinidad.»  Sócrates  y  Demóstenes  afirman  que  «  es  un 
presente  del  cielo  que  establece  la  tranquilidad  y  la  justicia  entre  los 
hombres.»  Espresiones  sublimes  que  demuestran  claramente  que  el 
origen  divino,  y  por  tanto  moral,  de  la  ley,  es  una  nocion  ingénita  y 
natural  en  la  conciencia .  del  hombre.  Abramos  nuestros  Códigos; 
echemos  una  mirada  sobre  esas  colecciones  legales ,  fruto  de  las  lla¬ 
madas  épocas  ominosas  de  barbarie  y  oscurantismo ,  y  allí  aprende¬ 
remos  profundas  y  sabias  lecciones  sobre  las  condiciones  de  toda  ley 
y  sobre  el  arte  de  gobernar.  «La  ley,  dice  el  Fuero- Juzgo,  es  por  de¬ 
mostrar  las  cosas  de  Dios,  que  demuestra  bien  vevir  y  es  fuente  de 
disciplina,  é  que  muestra  el  derecho,  é  que  face  é  ordena  las  buenas 
costumbres,  é  gobierna  la  cibdad,  é  ama  justicia,  y  es  maestra  de  ver- 
tudes,  y  es  maestra  de  tot  el  pueblo  (1).»  El  Fuero  Real  se  espresa  de 
este  modo:  «La  ley  ama  y  enseña  las  cosas  que  son  de  Dios,  y  es  fuen¬ 
te  de  enseñamiento  é  muestra  de  derecho,  é  de  justicia,  é  de  ordena¬ 
miento,  de  buenas  costumbres,  é  guiamiento  del  pueblo  é  de  su 
vida  (2).»  Las  Partidas,  ese  Código  inmortal,  orgullo  de  los  españoles 
y  envidia  de  los  estranjeros,  define  la  ley  «leyenda  en  que  yace  ense¬ 
ñamiento  é  castigo;  escripto  que  liga  é  apremia  la  vida  del  home  que 
no  faga  mal,  é  muestra  é  enseña  el  bien  que  el  home  debe  facer  é  usar: 
otrosí  es  dicha  ley,  porque  todos  sus  mandamientos  deben  ser  leales, 
derechos  é  cumplidos,  según  ley  é  justicia  (3).» 

Esta  sublime  doctrina  de  nuestros  Códigos  ha  sido  olvidada  por 
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¿hueinfl?,  en-la,  reR)rma  que  se  intenta  sobre  el  matrimonio.  Porque 
virtud  v  en-Cia  °enefica  ejercerá  en  las  costumbres  este  proyecto?  ¿Qué 
rado  nn  UC  ™oral‘dad  producirá  en  el  pueblo  cuando,  bien  conside- 
üdad' ele  eSiOÍ,r^  Cosa  <lue  Ia  autorización  del  libertinaje,  la  inmora- 
la  leea]  a,  ey>  .el  concubinato  revestido  con  el  manto  sagrado  de 
en  la  s  •  /  fe  justicia?  ¿Qué  efectos  saludables  ha  de  producir 
á  las  nas'CleCla  u  cuand°  su  tendencia  dominante  es  quitar  todo  freno 
y  sobre10n^S  “umanas>  emancipar  al  individuo  del  lazo  religioso, 
virtud  •  0  4e  ia  autoridad  de  la  Iglesia  católica,  fuente  de  toda 
Mas  ]1CO  or%en  de  las  buenas  costumbres? 
fundairi  P,r°yecto  de  que  tratamos,  no  solo  contradice  las  reglas 
cou  jas  Cnta  5S  de  toda  ley,  sino  que  se  presenta  en  abierta  oposición 
ractére  Conc*lc*ones  particulares  de  nuestro  pueblo.  Dos  son  los  ca- 
Seutim'S  maS  cqiminantes  que  distinguen  á  la  sociedad  española:  el 
PrODiolent°  nac’onai  Y  el  sentimiento  religioso.  Estos  dos  caractéres, 
terabl  S  y  característicos  de  nuestro  pais,  los  encontramos  fijos,  inal- 
su  i¡tees’  en  ei  desarrollo  de  la  ciencia,  en  el  progreso  de  las  artes,  en 
las  ra.tura,  en  su  organización  política  y  civil  por  último,  en  todas 
■do.4 ,  ani{estaciones  que  á  través  de  la  historia  nos  ofrece  de  su  vitali- 

y  existencia. 

des  e  est0s  fundamentos  determinantes  de  nuestro  espíritu  social  se 
hon  rCnae^  Como  resultado  natural  y  necesario  el  enaltecimiento  del 
hacia^03^00^’  el  culto  de  la  honra  privada,  el  respeto  mas  profundo 
brant  m  c?stumbres  y  gloriosas  tradiciones,  y  un  amor  vivo  é  inque- 
^oni  C  a  Relig'lon  del  Crucificado.  La  secularización  del  matri- 
naCio°  romP.e  todas  y  cada  una  de  estas  condiciones  capitales  de  la 
i*  .  Católica  ñor  A^rAlAnrin  T  a  Ha  nnA-itrn*;  mavfjrPS. 


/*3eto  o  1  no  couipleta mente  destruido,  con  la  aprobación  del  pro- 
finias^  estudia^os.  Ahora  bien:  si  una  de  las  condiciones  esencia- 
y  condi  "  t0t*a  ^  es  ciue  se  acomode  a  las  ideas,  creencias,  hábitos 
neRableCl°neiS  ProP'as  del  pais  para  que  se  dicta:  si  es  una  verdad  in- 
trario  6  ^U?  0S  Puebl°s  no  se  hacen  para  las  leyes,  sino  que,  al  con¬ 
des  de  1°°  *aS  leyes  ^as  que  se  forman  para  responder  á  las  necesida- 
drá  tene°rSü”eblos’  ¿^ué  importancia  científica,  qué  valor  moral  po- 
pios  eieer  ese  Proyecto  cuando  desatiende  por  completo  estos  princi- 
datnent!?enta^’  cqand°  nace  en  abierta  contradicción  con  los  fun- 
el  matri  Co.nstitu.tivos  de  nuestra  sociedad  ?  Porque  es  indudable: 
es  nj  Pu^i0ni°  nacional,  el  matrimonio  verdaderamente  español,  no 
naer  i[j0  ae  ser  otro  que  el  celebrado  in  facie  Eclcsice ;  pues,  en  pri- 
bres  públi’  SC  acom°da  á  la  religión  dominante,  á  los  usos  y  costum- 
kctament°S’  y  después  de  todo  nuestro  pueblo  ha  comprendido  per- 
del  pronio  e*  matrimonio  católico,  autorizado  con  la  presencia 
tía  Para1  ‘lüarroco  y  con  asistencia  de  los  testigos,  es  la  única  garan- 
paz  y  ia  e8urar  el  honor  de  la  mujer,  la  felicidad  de  los  esposos,  la 
estas  línea«n^Ull*da<?  de  las  familias.  Por  eso  asentábamos  al  empezar 
del  rnarrim  9Ue  era  inmensa  la  gravedad  que  llevaba  la  secularización 

Nosotros0"19  Cn  nuestro  Pai*- 

lleva  cnnclr,’  Sln  embargo,  esperamos  que  parte  de  los  males  que 
S°  este  proyecto  no  han  de  producir  su  natural  resultado, 
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merced  á  las  condiciones  estraordinarias  que  distinguen  á  la  nación 
española.  España  es  grande,  España  es  generosa;  pero  España  es 
ante  todo  esencialmente  católica,  y  en  esta  ocasión,  como  en  tantas 
otras,  sabrá  dar  pruebas  brillantes  de  su  fervor  y  religiosidad.  La 
mujer  principalmente,  cuya  alta  influencia  en  la  sociedad  es  dema¬ 
siado  conocida,  y  á  cuya  honra  ataca  mas  directamente  este  proyec¬ 
to,  vendrá  en  conocimiento  de  su  precaria  posición,  y  sabrá  colo¬ 
carse  á  la  altura  que  su  honor  imperiosamente  reclama.  Sí ,  mujeres 
españolas,  que  ostentáis  en  vuestras  frentes  la  hermosa  diadema  de 
la  virtud  y  el  candor  ;  jóvenes  puras  en  cuyos  nobles  corazones  unís, 
á  la  dignidad  de  la  española,  la  piedad  y  el  fervor  de  la  cristiana,  pro¬ 
curad  que  vuestra  castidad  no  sea  víctima  de  la  seducción  y  el  enga¬ 
ño.  Si  la  ley  del  matrimonio  civil  llega  á  plantearse,  cumplid  en 
buen  hora  esa  ley,  pero  ante  todo  cumplid  las  prescripciones  de  Ia 
Iglesia  nuestra  Madre,  postrándoos  ante  los  altares  del  Dios  Trino 
para  que  saptifique  vuestros  amores  y  acoja  con  su  bendición  vuestra 
descendencia.  Meditad  detenidamente  que  sin  la  intervención  reli¬ 
giosa  no  podréis  jamás  alzar  vuestras  frentes  con  honor,  ni  los  ojos 
sin  vergüenza;  que  vuestra  unión  será  legal  para  los  hombres,  pero 
nula  y  sacrilega  á  la  mirada  de  Dios;  que  vuestros  hijos  nacerán  con 
la  legitimidad  de  la  ley  humana,  pero  serán  ilegítimos  ante  la  ley 
santa  y  divina.  Meditadlo  bien  :  sin  la  presencia  del  sacerdote  llevareis 
eternamente  sobre  vuestra  cabeza  la  señal  de  oprobio  y  maldición  que 
distingue  á  las  públicas  concubinas  ;  con  la  bendición  de  la  Iglesia  vues¬ 
tra  honra  quedará  inmaculada,  tranquilo  vuestro  corazón,  acallados 
los  gritos  de  vuestra  conciencia.  «Sepan,  pues,  los  católicos  enco¬ 
mendados  á  nuestro  cuidado,  dice  el  Papa  Benedicto  XIV  (1),  que 
'  cuando  se  presentan  al  magistrado  civil  ó  al  ministro  hereje  para  Ia 
celebración  del  matrimonio,  ejercen  solo  un  acto  civil,  con  el  cual 
manifiestan  su  obsequio  hacia  las  leyes  é  institutos  de  los  príncipes; 
pero  que  entonces  no  contraen  matrimonio  alguno.  Sepan  que  si  no 
celebran  el  matrimonio  ante  el  ministro  católico  y  dos  testigos,  nunca, 
serán  verdaderos  y  legítimos  cónyuges  ni  ante  Dios  ni  ante  Ia 
Iglesia .» 

Felipe  de  Pinto. 

Ajofrin,  febrero  de  1870. 


PASTORALES  É  INSTRUCCIONES  DE  LOS  OBISPOS  SOBRE  LA 

CELEBRACION  DEL  MATRIMONIO  CIVIL. 

Del  Arzobispo  y  sufragáneos  de  Valencia— Gobierno  eclesiástico 
del  arzobispado  de  Va’ encía. 

Señores  arciprestes,  curas,  ecónomos  y  demas  sacerdotes  encarga¬ 
dos  de  las  parroquias  de  esta  diócesis:  Muy  señores  mios:  Nuestro 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  se  ha  servido  dirigirme  desde  Roma, 


(1)  Letras  á  los  misioneros  de  Holanda,  de  12  de  agosto  de  1746. 
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de¡.actual>  la  Carta  Pastoral  que  en  su  nombre  y  en 
v  fiAiooS  ¿>reS‘  ut)1spos  sufragáneos  de  esta  provincia  dirigen  al  clero 
Pastr„.S’i  COn'  ?¡no,tlvo  de  la  ley  del  matrimonio  civil.  El  tenor  de  dicha 
1  e1\Ia  let,:a  como  sigue: 

lencin°S  C  ,  r.z°bispo  y  Obispo  sufragáneos  de  la  provincia  de  Va- 
mn  abaJ0  suscriben,  á  nuestro  amado  clero  y  fieles  saluda¬ 

da  teCLaosamente  en  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  salud. — Ama¬ 
gue  el°K  )0S:  ^a  os  es» conocida  la  respetuosa  y  razonada  esposicion 
diriain^^1!00^3^0  esPañol  residente  en  esta  capital  del  orbe  católico 
con  n?  Crl  jde  enero  del  corriente  año  á  las  Cortes  Constituyentes 
ma  otlVo  del  proyecto  de  matrimonio  civil  presentado  á  las  mis- 
¿pi  P°r  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  En  ella  manifestaba  el 
habia°^a  i  G-  asombr°  y  profunda  amargura  que  simultáneamente 
a  Producido  en  sus  corazones  la  lectura  de  semejante  proyecto, 
los  pf’  ,Se»un  s?  demostraba  en  la  esposicion,  era,  en  concepto  de 
relados,  anticatólico  é  inconciliable  con  la  disciplina,  moral  y 
intr0^1  ■  *a  JSlesia;  estaba  fuera  de  la  competencia  del  poder  civil; 
im  J3  •  5ia  Peraiciosas  novedades  en  el  modo  de  ser  de  las  familias, - 
sin  °fllend°l?s  ademas  nuevos  y  pesados  gravámenes,  y,  finalmente* 
v  .  re9er  ninguna  verdadera  ventaja,  encerraba  toda  clase  de  incon- 
^ncias  hasta  en  el  orden  político. 

car  'T  ^re^ados,  después  de  evidenciar  estas  verdades,  rogaban  en- 
el  amente  á  las  Cortes  que  desechasen  semejante  proyecto  por 
bria1Ca  c,omuP  de  nuestra  patria,  no  ocultando  que  en  otro  caso  ha- 
duce  ln3e^ect'bleniente  de  seguirse  los  conflictos  que  siempre  pro- 
m  ,Una?0yedad tan  grave  como  perniciosa,  repetida  por  el  dogma, 
Pliend  y  dis.ciPÍ‘n?  de  Ia  Iglesia,  en  cuyo  nombre  la  protestaban,  cuna¬ 
se  °  u.n  imperioso  deber;  y  que  si  llegaba  el  momento  de  realizar- 
y  á  l0Vefir,?n  en  necesidad  de  dar  sus  instrucciones  á  los  párrocos 
»pS  ”1  es  rnarcándoles  la  línea  de  conducta  que  debieran  seguir. 
sUs  °r  desgracia,  las  súplicas  del  Episcopado  no  fueron  atendidas; 
°cuna^erarlfaS  ^an  fluedado  defraudadas,  y  el  proyecto  de  que  nos 
las  ¿q11? 0S  "a  Pasado  á  ser  ley,  mediante  una  autorización  votada  en 
Public  CSre  manera  que  todos  sabéis  y  han  indicado  los  papeles 
CesidadS/'  S-U  v*rtud  nos  hallamos  ya,  amadísimos  hijos,  en  la  ne- 
sefja]aa  ^declinable  de  colocar  las  cosas  en  su  verdadero  terreno,  y 
en  Unr°s  Un.a  i*nea  de  conducta  para  evitar  toda  equivocación,  que 
»Cua  H°Cl°  de  csta  índole  pudiera  ser  de  mucha  trascendencia, 
iglesia  c  tM'  ,ey  ?‘v^  9am’na  acorde  con  las  prescripciones  de  la 
pero  cu  atj  lca’, son  inmejorables  los  efectos  de  esta  armoniosa  unión; 
PeHudir;oi  °  as*  no  sucede,  ¿quién  podrá  señalar  con  puntualidad  sus 
España  c  e,s  COnsecuencias?  Hasta  el  presente  las  leyes  de  nuestra 
cristo  el  ?  •  ca  han  visto  siempre  y  reconocido  en  la  iglesia  de  Jesu- 
nio,  así  crC°  P°der  competente  para  legislar  respecto  del  matrimo- 
dad  :  l0s  "1?.Para  autorizar  su  celebración  y  conocer  de  su  legitimi- 
Pneden  dJ°blernos  flue  son  verdaderamente  hijos  de  la  Iglesia  no 
llamado  conpcer  esta  verdad  católica.  Mas  por  la  nueva  ley  del 
competenci rtlV0,U0  civil ,  la  potestad  secular  se  atribuye  toda  la 
tnonio.  Y  3  '  ra  leStslar,  autorizar,  dispensar  y  disolver  el  matri- 
-órden  reliwmUe  e^ectos  os  parece  que  puede  producir  esta  ley?  En  el 
°  s°  católico,  ninguno.  Todos  ellos  se  concretan  á  las  con- 
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sideraciones  civiles  del  Estado,  que  afectan  solo  los  intereses  mate¬ 
riales  y  de  condición  social;  pero  en  su  entidad  apreciativa  no  es  ei 
llamado  matrimonio  civil  otra  cosa  que  una  ceremonia  civil  mas  o 
menos  solemne,  sin  fuerza  alguna  ni  para  ligar  los  corazones  y  la? 
conciencias,  ni  para  constituir  familia,  ni  legitimidad  en  su  enlace,  ni 
en  el  fruto  de  él. 

»Para  demostración  de  estas  verdades  preciso  es  que  espongamos, 
siquiera  sea  ligeramente,  la  doctrina  y  fe  de  nuestra  santa  Madre 
Iglesia. 

»E1  matrimonio,  que  antes  de  la  ley  de  gracia  era  solo  un  contra¬ 
to  natural,  fue  después  elevado  por  Jesucristo,  de  esta  su  primitiva 
condición,  á  la  dignidad  de  verdadero  sacramento;  dignidad  que  le 
es  de  tal  manera  inseparable,  que  entre  católicos  no  puede  contraerse 
matrimonio  sin  sacramento.  Ni  especialmente  en  los  países  en  que 
fue  publicado  el  Santo  Concilio  de  Trento,  como  en  España,  donde 
ademas  fue  colocado  entre  las  leyes  del  Estado,  puede  contraerse  ma¬ 
trimonio  de  otra  manera  ni  en  otra  forma  que  la  prescrita  por  dicho 
Santo  Concilio;  de  tal  suerte,  que  solo  es  matrimonio  lícito  y  válida 
el  que  el  hombre  y  la  mujer,  libres  de  todo  impedimento  canónico, 
contraen  ante  el  párroco  y  testigos,  declarando  su  mutuo  consenti¬ 
miento.  Solo  la  Iglesia  es  la  competente  para  conocer  de  la  legitimi¬ 
dad  ó  no  del  matrimonio  ;  para  legislar  sobre  él;  para  establecer  im¬ 
pedimentos  dirimentes  é  impedientes;  para  dispensar  sobre  ellos,  y 
para  acordar  la  disolución  y  divorcio  cuando  fueren  procedentes. 

»Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  constantemente  recomendada  ,  y 
muy  especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  en  que  así  la  Santa  Sede 
como  su  órgano  autorizado  la  Sagrada  Penitenciaría  ,  encargan  es¬ 
trechamente  á  los  Prelados  y  párrocos  hagan  conocer  á  los  fieles 
que  «entre  estos'no  puede  darse  matrimonio  sin  que  sea  á  la  vez  sa¬ 
cramento,  y  que  cualquiera  otra  unión  entre  ellos  que  no  sea  sacra 
»mento,  jamás  será  otra  cosa  que  un  torpe  y  pernicioso  concubinato, 
»aunque  se  haya  realizado  con  arreglo  á  la  ley  civil,  según  lo  declara- 
»do  por  Su  Santidad  en  Consistorio  secreto  de  27  de  setiembre  de 
»1852.»  «De  todo  lo  cual,  añade  la  Sagrada  Penitenciaría  ,  fácil  es  de- 
aducir  que  el  mencionado  acto  civil ,  ni  es  sacramento ,  ni  contrato  á 
»los  ojos  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  que  la  potestad  láica  es  tan  impotente 
»para  unir  á  los  fieles  con  vínculo  matrimonial,  como  para  desunirlos 
»ó  separarlos  ;  que  toda  sentencia  de  separación  emanada  del  poder 
civil  respecto  á  los  cónyuges  legítimamente  unidos  antela  Iglesia,  es 
»absolutamente  nula  y  de  ningún  valor;  que  el  cónyuge  que,  en  virtud 
»de  tal  sentencia,  pretendiese  unirse  á  otra  persona,  seria  un  verdadero 
»adúltero,  del  propio  modo  que  seria  un  verdadero  concubinario  el 
»que  solo  estuviese  unido  en  fuerza  de  ley  civil,  siendo  ambos  por  el 
»mismo  hecho  indignos  de  la  absolución,  "mientras  no  se  arrepientan 
»y  sometan  á  las  leyes  de  la  Iglesia.» 

»Cuanto  acabamos  de  espresar,  siguiendo  las  instrucciones  de  Ia 
Sagrada  Penitenciaría,  nos  parece  suficiente  para  que  vengáis  en  co¬ 
nocimiento  de  cuál  es  el  verdadero  matrimonio,  y  qué  es  lo  que  viene 
á  ser  esa  ceremonia  llamada  matrimonio  civil ,  por  mas  que  la  potes¬ 
tad  secular  Ja  dispense  las  consideraciones  civiles  que  niega  al  verda¬ 
dero  matrimonio  contraido  como  Dios  manda.  En  su  virtud,  podéis 
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todos  convenceros  de  la  necesidad  imperiosa  de  acudir  primero  á 
contraerante  la  Iglesia,  como  se  ha  verificado  hasta  el  presente,  el 
único  verdadero  matrimonio,  pudiendo  después  presentarse  los  ca¬ 
sados  ala  autoridad  láica  para  llenar  el  acto  ó  ceremonia  establecida 
Por  la  nueva  ley  civil,  sin  otro  objeto  que  el  de  poder  gozar  de  los 
ectos  y  consideraciones  civiles. 

^Nuestros  amados  párrocos  no  perderán  de  vista  que  las  nuevas 
sposicicmes  de  la  ley  de  que  nos  ocupamos ,  en  nada  pueden  con- 
b  nar  a  mar.c^a  prdinaria  en  el  modo  y  forma  de  publicar  y  cele- 
tes  r  iOS  ““««nonio.  canónicos;  que  los  impedimentos ,  así  dirimen- 
así  COm0  lmPecÜentes,  son  los  establecidos  por  la  Iglesia,  y  solo  ellos, 
r  Para  el  fuero  esterno  como  para  el  interno  ;  y  que  los  libros  par- 
s uc  i  CS  ^an  de  continuarse  en  la  forma  consabida.  Su  discreción, 

1  Cel°  Y  su  prudencia  les  sugerirán  los  medios  de  que  hayan  de  va- 
e  se>  ?n  caso  de  que  alguno  de  sus  feligreses  ,  ó  por  ignorancia  ó  por 

travio,  creyese  que  le  bastaba  unirse  civilmente,  ó  que  podía  ha- 
int  antes  de  celebrar  el  verdadero  matrimonio  ante  la  Iglesia,  para 
n  S  aconsejarle,  amonestarle  y  colocarle  en  el  verdadero  cami- 

o.  Al  hacer  este  encargo  no  se  nos  oculta  que  podrá  ser  fecundo  en 
regustos;  pero  sobre  que  la  caridad  es  benigna  y  sufrida,  también  el 
uto,  si  se  consigue ,  es  muy  satisfactorio  ,  y  el  celo  siempre  y  abne- 
gacion,  muy  meritorios  á  los  ojos  de  Dios  Nuestro  Señor. 

,  »La  esperiencia  nos  ha  enseñado  que  á  todos  nuestros  amados 
£¡ríocos  preside  sinceramente  el  deseo  del  acierto;  y  como  estene- 

2  C1°»  nuevo  en  la  práctica,  podrá  en  alguna  ocasión  presentar  dudas, 

r°gamos  encarecidamente  que,  antes  de  proceder,  nos  consulten 
íwa  PPe  exanainemos  y  podamos  acordar,  secundando  al  propio 
ueseo  del  acierto. 

Unid  S*  °.Curr*ere  que  algunos  de  los  que  solo  civilmente  se  hayan 
párr °  en,v‘aren .sus  hijos  para  que  se  les  administre  el  bautismo,  el 
de  e°C°  °  administrará  en  la  forma  ordinaria ,  pero  cuidando  mucho 
afja  .s.Presar  en  la  partida  los  nombres  de  los  padres  del  bautizado, 
Sun  -len^0:.  -W°  sok  casados  ante  la  Iglesia;  y  si  ademas  tuvieren  al- 
ü/>Mclrj^e^'men^°  canónico  que  le  conste  ,  dirá :  No  casados  ni  dis- 
s.Porl«lgJesia. 

de  esV^a  a’  umadísimos  hijos,  que  no  tengamos  que  lamentar  ninguno 
y  mat  casos"’  Para  fiue  as^  sca  rogamos  encarecidamente  á^los  padres 
sus  hi  ^am^‘a  que  mediten  y  reflexionen  sobre  el  porvenir  de 

divina  hS  7  su®  hPas-  El  sacramento  del  matrimonio  es  la  fuente 
Sacrarn  C  ^  bendiciones  en  las  familias  v  ep  los  pueblos  ;  fuera  del 
que  ja  ento  P*  hay  bendición  ni  hay  familia,  porque  no  hay  vínculos 
utedio  j0rj?tltuyan.  El  mismo  Dios  ha  llamado  al  matrimonio,  por 
la  unió0  H  30  sacramento  grande  ,  y  lo  es  porque  representa 

garantido  C  G^sto  con  su  Iglesia,  cuya  unión  perenne  é  indisoluble 

a  también  la  del  t — - ’ -  - " — m 

>radres  de  far 

nombZ°neS  n* c _ _ . 

vil .  Consfd^6  c,0ntl'ato:  solo  le  llama  un  concubinato  ó  contubernio  ci- 
tros  hiinc  *rad>  Pues,  el  grandísimo  interes  que  teneis  en  que  vues- 
Uel  Matri-r»^  u.nan  como  Dios  manda,  mediante  el  santo  sacramento 
ni°.  Vuestras  hijas  especialmente,  si  así  no  se  hiciere,  lie- 
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varán  la  peor  parte.  Fuera  del  matrimonio-sacramento,  la  suerte  de  la 
mujer  es  muy  desgraciada  ,  es  muy  triste  ,  es  hasta  desconsoladora. 
Reputada  antiguamente  la  mujer  en  las  naciones  llamadas  civiliza¬ 
das  como  un  mueble  de  la  casa,  como  cosa,  no  como  persona,  lo  mis¬ 
mo  que  los  hijos  hasta  cierta  edad,  vino  el  Evangelio  de  Jesucristo  á 
consignar  los  derechos  respectivos,  y  dió  á  la  mujer  los  que  le  corres¬ 
ponden,  como  á  hija  que  es  de  Dios,  lo  mismo  que  el  hombre.  Es  súb¬ 
dita  del  marido,  pero  no  su  esclava;  «compañera  os  daremos,  no  sier- 
»va,»  dice  San  Pablo  en  la  célebre  carta  que  se  lee  á  los  casados  al 
contraer  matrimonio,  y  cuya  lectura  fuera  de  desear  repitiesen  estqs 
todas  las  semanas.  En  una  palabra,  amadísimos  hijos:  el  sacramento 
del  Matrimonio  es,  no  solamente  la  única  base  de  la  familia,  sino  que 
no  titubeamos  en  asegurar  que  lo  es  también  de  la  sociedad.  Los 
vínculos  son  los  que  la  hacen  fuerte  ;  sin  estos  podrá  haber  reunión 
de  personas,  pero  nnnca  familia  ,  que  no  se  forma  á  la  imperiosa  voz 
de  un  hombre,  ni  por  disposición  de  una  ley  civil ,  sino  en  virtud  de 
los  lazos  que  unen  á  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros,  lo  mismo 
en  pequeñas  que  en  grandes  sociedades;  Dios  en  el  paraíso  fue  el  pri¬ 
mer  Legislador  de  la  familia  y  de  su  modo  de  ser.  Jesucristo  lo  perfec¬ 
cionó  elevando  el  contrato  natural  á  sacramento  de  la  ley  de  gracia, 
para  que  en  él  sean  benditas  todas  las  generaciones  y  familias. 

»¡üjalá  que  lo  sean  todas  las  de  nuestra  amada  España,  y  principal¬ 
mente  de  nuestras  amadas  diócesis,  con  las  bendiciones  del  cielo  y 
también  con  la  sustancia  de  la  tierra,  como  lo  deseamos  de  lo  íntimo 
de  nuestro  corazón,  y  desde  él  os  enviamos  la  nuestra  ,  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

»Roma  l.°  de  julio  de  1870. — Mariano,  Arzobispo  de  Valencia.— 
Mateo,  Obispo  de  Menorca. — Pedro,  Obispo  de  Orihuela .» 


Del  gobierno  eclesiástico,  Sede  plena,  del  obispado  de  Badajoz . 

Circular. — Publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  21  de  junio  últi¬ 
mo  la  reciente  ley  del  llamado  matrimonio  civil ,  comprendimos  al 
instante  el  deber  en  que  nos  hallábamos  de  dar  instrucciones  á  los  se¬ 
ñores  párrocos  acerca  del  mismo,  con  el  fin  de  que  les  sirviera  de 
norma  en  su  conducta  futura,  y  pudieran  á  la  vez  ilustrar  á  los  fieles 
en  materia  tan  delicada,  que,  á  no  dudarlo,  está  llamada  á  producir 
grandes  conflictos  en  el  seno  de  las  familias  cristianas,  acostumbra¬ 
das  á  no  admitir  mas  que  el  verdadero  matrimonio,  ó  sea  el  instituido 
por  Jesucristo.  Fuera  de  esta  verdad  incontestable,  de  fe  y  de  tradi¬ 
ción,  no  hay  mas  que  un  nombre,  que  no  es  lo  que  significa,  que  no 
puede  significarlo  ;  porque,  de  lo  contrario  ,  seria  llamar  error  á  la 
verdad,  bueno  á  lo  que  no  es  otra  cosa  sino  el  abrigo  y  el  gérmen  de 
los  mas  graves  males.  Ni  basta  que,  ad  decipiendos fiieles,  se  presente 
ante  el  pueblo  como  verdadero  matrimonio  :  no:  no  hay,  no  existe, 
no  puede  haber  mas  matrimonio  que  el  que  Jesucristo  instituyó. 
Fuera  de  este,  tal  como  se  celebra  en  la  Iglesia  católica,  las  uniones 
que  se  efectúen  nunca  serán,  nunca  se  considerarán  por  ella  como  ver¬ 
daderos  matrimonios,  sino,  por  el  contrario,  á  sus  ojos  no  tendrán 
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acSLSí?13"6!.*  que  la  de  concubinatos  turpissimi ,  conjugii  specie 
Vam  a  tcctl'.  Sei*tados  estos  preliminares  por  via  de  introducción, 
señnr<.  a  5onsi8nar  algunas  reglas  á  cuya  norma  deberán  sujetarse  los 
tendrá S  P?rrocos  cn  los  diversos  casos  que  se  les  ocurran  :  ellas  no 
simo  p1  u  caracter  de  interinidad,  toda  vez  que  nuestro  ilustrí- 
sobrí* ado  ^a  de  dar  ,  Dios  mediante,  instrucciones  mas  estensas 
las  *;„  ■  trascendental  asunto.  En  el  ínterin,  pues,  tendrán  presentes 
‘as  sjguientes  prescripciones: 

m‘  •  °o  pudiendo  celebrarse  entre  los  fieles  cristianos  ningún 
unionm°m°  que  no  sea  a*  m‘smo  tiempo  sacramento,  cualquiera  otra 
no  nn  iUe  n°  Sea  sacrament0>  aun  la  ejecutada  en  virtud  de  ley  civil, 
desio  ' Ser  otra  cosa'  clue  turP*s  et  exitiatis  concubinatos ;  y  así  la 
^guaran  nuestros  amados  colaboradores. 
ja  í1!  católico  que  aun  conserve  para  su  dicha  inmaculada  la  fe, 
celelf  era  constituirse  ante  el  juez  municipal  hasta  tanto  que  haya 
si  ^rado  el  matrimonio  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Igle- 
o  g  ai^  eso  se  halla  autorizado  por  el  art.  34  de  la  cjtada  ley. 
sar  •  •  que  hacicndo  caso  omiso  de  la  prescripción  anterior  se  ca- 
e  civilmente,  y  quisiere  después  verificarlo  por  la  Iglesia,  el  párro- 
p  no  podrá  diferir  a  sus  pretensiones  hasta  tanto  que,  dada  cuenta  al 
*4  a?’  este  acuerde  lo  que  estime  procedente, 
na r*  ,  Los  párrocos  cuidarán  de  esplicar  á  ,los  fieles  que  ese  concubi- 
dpn°  ?  mancebta  llamada  por  el  gobierno  matrimonio  civil ,  está  con- 
en  n  0  f 0r  ^a  Iglesia;  que  los  que  así  vivan  se  hallan  habitualmente 
asi  e<k-°  mortal»  y  no  podrán,  por  lo  tanto,  recibir  en  vida,  mientras 
c¡  Sut3sistan,  ningún  Sacramento  ni  la  sepultura  eclesiástica  si  falle- 
cipe^ni  menos  aplicar  por  ellos  sufragios,  ni  hacerlos  partí- 

5  »  de  las  ceremonias  que  la  Iglesia  usa  en  tales  casos. 

Ca  '  los  hijos  habidos  de  tales  concubinatos  ó  mancebías  nun- 

dos  ran  c°nsiderados  como  legítimos  para  los  efectos  que  los  sagra¬ 
rio  •Jnones  disponen,  no  debiendo  estenderse  las  partidas  de  bautis- 
g,  Sue  en  ellas  se  haga  constar  esta  cualidad. 

Por  1  ti  a.*Suno  de  los  unidos  civilmente,  sin  haberlo  hecho  antes 
dicar* i  es’a’  continuase  sin  dar  muestras  de  arrepentimiento  ,  ni  in- 
en  ej  qSeos  de  unirse  en  matrimonio  con  las  solemnidades  prescritas 
ro  .  a.nto  Concilio  de  Trento,  y,  no  obstante  esto,  solicitase  socor- 
atend1Sflan°  a  *a  llora  de  Ia  muerte,  no  será  en  manera  alguna  des¬ 
no  Se  i  0  ?1  fuero  de  la  conciencia,  oyéndosele  en  confesión ;  pero 

terjn  e  administrarán  mas  sacramentos  en  público  ni  en  secreto  in¬ 
flo  de  o  rePare  el  escándalo,  acudiendo  inmediatamente  al  Prelado  á 
7  a  °qe  deponga  lo  conveniente  para  su  casamiento  según  la  Iglesia. 
•Cando  Conserva  en  toda  su  fuerza  y  vigor  cuanto  se  viene  practi- 
concii;oCSpecí°  á  espedientes  de  dispensa  de  parentesco,  proclamas 
Tal  CS’  Iorastería,  etc. 

conven^  S°n  ^as  reglas  que  como  medida  preventiva  hemos  creído 
atenerse6016  c.stal5lecer  i  a  fin  de  que  los  señores  párrocos  sepan  a  que 
ley  m^n  el  desempeñó  de  su  ministerio  con  motivo  de  la  nueva 
ver  cuiln,,”0^3.  Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  poder  resol- 
de  los  hpr^er  Las?  clue  ocurra;  si  á  pesar  de  lo  dicho  la  complicación 
Ia  confi  ir,,05 , c*era  difícil  la  resolución  en  ciertos  casos,  abrigamos 
a  de  que,  atendida  su  notoria  prudencia,  sabrán  triunfar 
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de  todas  las  dificultades  que  se  presenten,  consultando  en  todo  caso 
al  Ordinario  oara  que  este  resuelva  lo  mas  procedente. 

Badajoz  16  de  julio  de  1870. — El  gobernador  eclesiástico,  Vicente 
de  Torres  Moreno. 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  OSMA  PROHIBIENDO  EL 

DISCURSO  de  MONTERO  RIOS  SOBRE  EL  MATRIMONIO  CIVIL,  Y  OTRAS 
OBRAS. 

El  veneno  de  la  impiedad  sigue  infiltrándose  en  nuestra  diócesis, 
aunque  por  fortuna  no  tanto  como  en  otras.  Decimos  esto ,  porque 
ademas  de  varios  folletos  cínica  y  descaradamente  inmorales,  recogí" 
dos  por  personas  religiosas,  nos  han  sido  remitidos,  recogidos  tam¬ 
bién  por  las  mismas,  algunos  otros  libros  impíos  y  perversos  en  alto 
grado.  Tales  son  los  intitulados  Las  ruinas  de  Palmira,  por  el  impío 
Volney,  y  otros  de  los  impíos  Renán  ,  Voltaire  ,  Rousseau  y  otros  va¬ 
rios,  publicados  todos  por  el  editor  José  Codina,  é  impresos  en  Bar¬ 
celona,  imprenta  de  Luis  Fiol,  y  que  se  comprenden  en  una  serie  de 
obras  intitulada  Biblioteca  del  pueblo.  Volvemos,  pues,  á  dar  la  voz 
de  alerta  á  nuestros  amados  diocesanos  para  que  no  se  contagien  con 
semejante  peste  ,  ni  perviertan  su  entendimiento  y  corrompan  su  co¬ 
razón  con  tan  infames  producciones,  refutada^  en  mil  escelentes  libros 
por  los  sabios,  y  condenadas  por  la  Iglesia;  y  volvemos  asimismo  a 
encargar  que,  sin  otra  autorización  nuestra,  destruya  al  punto  cual¬ 
quier  párroco  ó  confesor  los  precitados  escritos,  ú  otros  condenados 
ya,  tan  luego  como  á  sus  manos  llegaren. 

También  nos  ha  sido  remitido  un  folleto  que  circula  por  nuestra 
diócesis,  intitulado  Discurso  pronunciado  sobre  el  matrimonio  civil 
por  el  Éxcmó.  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos ,  el  cual,  sometido  al 
tribunal  de  censura,  cuyo  juicio  aprobamos  y  confirmamos,  se  ha 
visto  que  contiene  proposiciones  respectivamente  erróneas,  temera¬ 
rias,  escandalosas,  ofensivas  de  los  piadosos  oidos,  próximas  á  here¬ 
jía,  y  notadas  con  otras  censuras  teológicas;  y  así,  usando  de  nuestra 
autoridad  ordinaria,  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  los  Su¬ 
mos  Pontífices  León  XII  y  Pió  IX,  que  felizmente  gobierna  la  Iglesia, 
le  reprobamos  y  condenamos,  mandando  á  la  vez  que  los  que  tengan 
en  su  poder  algún  ejemplar  le  entreguen  al  párroco  ó  confesor,  los 
cuales  le  inutilizarán  al  punto. 

Hemos  recibido  también  el  núm.  5.°  de  un  papel  intitulado 
Iglesia  española,  revista  dirigida  por  D.  Antonio  Aguayo.  Tan  osa¬ 
damente  heréticos  y  cismáticos  escritos,  como  repugnantes  por  sus 
falsedades  y  mentiras,  y  su  descaro  en  falsear  la  historia,  lo  cual  es 
muy  á  propósito  para  seducir  á  los  ignorantes,  están  comprendidos 
en  las  reglas  del  Indice,  y  por  lo  mismo  condenados  por  la  Iglesia. 
Cualquiera,  pues,  que  tenga  algún  ejemplar,  deberá  entregarle  al  pár¬ 
roco  ó  confesor,  los  cuales  le  inutilizarán  luego 

Mirando,  pues,  por  la  eterna  salvación  de  nuestros  amados  dioce¬ 
sanos  les  señalamos  eljpasto  venenoso  para  que  lo  eviten  ,  advirtien- 
doles  de  nuevo  que  incurren  en  el  hecho  en  la  pena  deescomunion, 
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^anleer  ln^  l°s.sa8rados  cánones,  los  que  retengan,  vendan,  leanú 
solo  los  aue  „  ltos.  prohibidos  por  la  Iglesia  ,  y  por  lo  mismo  no 
que  contenerá  ni  esPresados,  sino  también  cualesquiera  otros 
libros  follpfne  ?octri.^a  opuesta  á  la  católica  apostólica  romana,  sean 
Tos  tie’mnoq  a°K  °  Pen°dicos,  en  muchos  de  los  cuales  se  vierte  en  es- 
quiera  nerf? aDundante  ponzoña,' de  la  cual  debe  preservarse  el  que  no* 
Y  reniV  ' £r^SU  a  ma  Para  siemPre- 

edictos  serr»6  •  °  a  nuestro  clero  lo  que  le  tenemos  dicho  en  otros 
publicado  peíQnjSS’  qu?  conviene  no  olviden ,  uno  de  los  cuales  es  el 
nuestras  ieP  *  de  abr‘l  último,  mandamos  sea  leído  el  presente  en 
obispado  °  ,esias  catedral  y  colegial,  y  en  todas  las  parroquiales  del 
Boletín  ’  C1  Pnmer  festivo  que  ocurra  después  de  recibido  este 

la  V^la  ^urB°  de  Osma  á  8  de  julio  de  1870. — Pedro 
U»  0b'spo  de  Osma. 


VIDA  ÍNTIMA  DE  PIO  IX. 

No  creemos  ser  unos  indiscretos ,  y  estamos  seguros  de  pro- 
tajjVer  edificacion  en  nuestros  lectores,  trasmitiéndoles  los  de- 
s  que  hemos  recogido  de  boca  de  las  personas  mejor  infor- 
que  1^  !°bre  V^a  ^nt^ma  del  Vicario  de  Jesucristo.  Es  verdad 
^etQ3  ^anta  Escritura  nos  dice  :  «Que  es  bueno  ocultar  el  se- 
0  del  Rey  ;»  con  todo,  para  nosotros  Pió  IX  no  es  solamente 
cho  ’^CS  mas  especialmente  un  padre  tierno ;  y  hay  casi  un  dere- 
CUando  menos  es  un  privilegio  de  los  hijos,  no  sola- 
Penet  C°nocer  esterlormente  á  su  padre,  como  los  estraños,  sino 
!/ar  tanabien  en  sus  intimidades. 

,usto0n  esamos  que  estos  detalles  sobre  el  interior  del  mas  au- 
do  <jeim,°narca  de  la  tierra  nos  han  hecho  comprender  el  sentí - 
dad  6  iltU^°  clue  toma  en  todos  los  actos  de  su  suprema  autori- 
los  p.  Crvus  Servorum  Dei.  Siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Todos 
pocosTas  Se  ban  gloriado  de  esta  denominación;  son  empero 
Puede  ^UC  ^  ban  merecld°  con  tanta  razón  como  Pió  IX.  No 
borioso°nCeb*rSe  naC*a  maS  esclavlzad°»  mas  monotono,  mas  la- 
Uon  j  ^US  *a  v*da  del  Soberano  que  manda  á  doscientos  mi- 

°nes  de  hombres. 

as  sujeciones  que  el  uso  imponía  á  sus  predecesores,  Pió  IX 
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ha  añadido  otras  muchas  y  muy  pesadas.  Sublimado  al  Trono 
pontificio  en  la  época  en  que  se  acababa  la  red  de  los  ferro-carri- 
les  Europa,  y  cuando  la  navegación  por  medio  del  vapor  mu  - 
tiplicaba  en  el  Mediterráneo  sus  medios  de  trasporte,  el  Santo 
Padre  ha  respondido  á  la  afluencia,  diez  veces  mayor,  de  estran- 
jeros  deseosos  de  verle,  dezuplicando  el  tiempo  dedicado  ante¬ 
riormente  á  dar  audiencias.  Entre  estos  visitantes  se  hallan  tan 
tos  turistas  conducidos  al  Vaticano  por  el  atractivo  de  la  curio¬ 
sidad  ,  como  peregrinos  encaminados  á  Roma  por  la  viveza  de  su 
fe  ;  muchos  de  ellos  son  herejes  ó  incrédulos  ,  mas  no  importa, 

Pió  IX,  á  ejemplo  de  San  Pablo,  se  mira  como  deudor  á  todos, 
no  duda  en  sacrificarles  lo  mas  precioso  que  tiene,  el  tiempo,  Y 
emplea  cada  dia  en  su  obsequio  la  mejor  parte  de  los  momentos 
que  la  solicitud  de  todas  las  iglesias  deja  á  su  disposición. 

Se  puede,  por  lo  mismo,  decir  sin  exagerar  que  hay  pocos  hona 
bres  en  el  mundo  que  se  pertenezcan  menos  á  sí  mismos  que 
Pió  IX. 

Siendo  así  que  cuando  por  parte  de  la  autoridad  de  que  le  ha 
investido  Jesucristo,  manda  á  la  Iglesia  y  al  universo,  por  parte 
de  la  dependencia  que  le  ha  inspirado  su  abnegación  pertenece, 
no  solo  á  la  Iglesia,  sino  á  todo  el  mundo. 

El  detalle  de  su  vida  nos  hará  comprenderlo  mejor. 

El  Papa  apenas  duerme  seis  horas;  y  desde  las  seis  y  media  de 
la  mañana,  después  de  practicar  sus  primeros  ejercicios  piadosos, 
se  le  ve  ya  en  la  capilla  inmediata  á  su  cámara  de  descanso.  Alñ 
asiste  á  la  primera  misa  celebrada  por  uno  de  sus  capellanes ,  y  erl 
seguida  él  mismo  celebra  también  el  santo  sacrificio.  Después  de 
haberse  incorporado  asi  con  Dios,  cuyo  representante  es  en  lu 
tierra,  y  haberse  ofrecido  con  Él  en  sacrificio  por  la  Iglesia,  pef- 
manece  por  espacio  de  media  hora  dando  gracias  y  encomendán¬ 
dose  á  Dios,  y  durante  este  tiempo  se  celebra  otra  tercera  misa  en 
su  presencia. 

El  Papa  vuelve  en  seguida  á  su  habitación,  reza  las  horas  me¬ 
nores,  y  toma  únicamente  para  desayunarse  una  taza  de  café  ne- 
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gro.  Ordinariamente  no  toma  otro  alimento  hasta  la  comida,  que 
Se  verifica  á  las  dos  y  media. 

Cuando  mas,  suele  tomar  una  taza  pequeña  de  caldo  en  el  tras- 
CUrs°  Ia  mañana,  si  siente  que  no  tiene  bastantes  fuerzas  para 
^portar  el  trabajo.  Después  del  desayuno  recibe  á  los  miembros 
e  Sl*  familia  cuando  se  halla  alguno  en  Roma,  lo  que  ocurre  raras 
CCes,  porque  ningún  Papa  ha  tenido  mas  delicadeza  que  Pió  IX 
Para  alejar  de  sí  hasta  la  sombra  del  nepotismo.  Los  momentos  si¬ 
lentes  al  desayuno  son  los  que  emplea  el  Santo  Padre  para  arre- 
S  ar  los  detalles  de  su  vida  privada,  cuando  da  órdenes  al  teniente 
^  sus  guardias  para  la  salida  de  la  tarde  y  el  servicio  de  todo  el 
la-  Entonces  también,  por  la  primera  vez,  se  le  presentan  todos 
despachos  que  han  venido  por  el  correo  y  están  dirigidos  á  su 

Persona.  * 


El  Cardenal  secretario  de  Estado  baja  á  las  ocho  y  media,  y 
esta  con  Su  Santidad  todo  el  tiempo  que  exigen  los  negocios 
^Ue  ^aya.  Después  de  salir  el  secretario,  el  Santo  Padre  recibe 
bien  á  veces  á  ciertas  personas  que  por  diversas  causas  han 
^inseguido  ser  introducidas  por  la  via  reservada,  y  con  frecuencia 
0  tiene  un  solo  instante  de  que  pueda  disponer  hasta  las  diez  y 
e  ia,  en  que  comienzan  las  audiencias  públicas, 
k  Entonces  se  abren  las  puertas  de  los  grandes  salones  para  reci- 
^ lr  á  los  Cardenales-prefectos  de  las  Congregaciones,  los  ministros 
^  otros  dignatarios  que  tienen  audiencias  ordinarias;  muy  pronto 
^Pues  principian  las  audiencias  privadas  en  favor  de' las  perso- 
qoe  han  conseguido  este  honor  por  mediación  del  maestro  di 
^  l^a.  A  escepcion  de  circunstancias  solemnes,  en  las  que 
Presenta  en  la  sala  del  Trono,  Pió  IX  da  estas  audiencias  en  la 
t^^ara  descanso  y  en  su  gabinete.  El  Papa  está  sentado  en  su 
^  "Sa»  y  el  visitante,  que  es  introducido  por  uno  de  los  camareros 
^  servicio,  después  de  haber  hecho  una  genuflexión  á  la  entrada 
^  ,a  c^mara,  besa  los  pies  del  Papa,  y  sigue  de  rodillas  hasta  que 
ci  c  órden  de  levantarse.  Para  los  que  saben  reconocer  en  el 
0  ^-rano  Pontífice  la  viva  representación  del  Hijo  de  Dios,  estas 
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señales  de  respeto  no  las  consideran  menos  legítimas  ni  menos 
gastosas  que  aquellas  con  que  se  honra  el  madero  inanimado  que 
representa  á  Jesús  en  la  Cruz.  Aquellos  para  quienes  la  increduli¬ 
dad  ó  el  respeto  humano  les  hagan  esta  regla  demasiado  onerosa, 
están  perfectamente  libres  de  solicitar  ninguna  audiencia. 

Con  todo  ,  en  algunas  ocasiones  se  ha  visto  á  Pió  IX  condes¬ 
cender  con  la  repugnancia  tan  poco  racional  de  tales  visitantes,  y 
dispensarles  de  las  señales  respetuosas,  en  las  cuales  tantos  ReyeS 
no  han  visto  nada  que  no  fuese  honorífico  para  su  Corona;  y  esl° 
precisamente  hizo  el  Padre  Santo  en  el  tiempo  de  la  ocupación 
francesa  en  favor  de  un  oficial  superior  del  ejército  francés,  el  cua 
sentia  mucho  dejar  á  Roma  sin  haber  tenido  alguna  audiencia  de 
Papa,  pero  á  quien  repugnaba  todavía  mas  el  besar  los  pies  de  Su 
Santidad.  Informado  Pió  IX  de  sus  disposiciones,  le  hizo  saber 
que  le  dispensaba  gustoso  de  la  parte  del  ceremonial  que  sé  le  re 
sistia.  Fue',  pues,  introducido  el  oficial  á  presencia  del  Pontífice* 
y  Pió  IX  le  dió  á  besar  su  mano  ,  hablándole  con  aquel  encanto 
en  que  sus  mismo*  enemigos  reconocen  una  especie  de  fascina¬ 
ción.  Efectivamente:  es  como  un  reflejo  de  aquella  fascinación  di¬ 
vina  por  la  que  sus  enemigos  trataban  á  Jesucristo  de  seductor. 

Al  fin  de  la  conversación,  el  Papa  pidió  al  oficial  que  le  hiciera 
un  favor.  «Quisiera,  le  dijo,  poder  enviar  á  Francia  un  recuerdo 
á  una  señora,  mostrándole  un  hermosísimo  camafeo  :  ¿querrá  V. 
entregárselo  de  mi  parte?— Me  tendré  por  muy  honrado  ,  Santo 
Padre  ,  de  encargarme  de  una  comisión  tan  agradable;  y  si  Vues¬ 
tra  Santidad  tiene  á  bien  designarme  la  persona  á  quien  está  des¬ 
tinado  ese  hermoso  recuerdo ,  puede  contar  que  le  será  puntual¬ 
mente  entregado.— Pues  esa  persona,  repitió  Pió  IX,  es  vuestra 
madre.  ¿No  es  muy  natural  que  á  vuestro  regreso  de  Roma  la  He' 
veis  una  memoria  del  Papa?»  No  es  fácil  comprender  la  emoción 
que  esperimentó  entonces  el  valiente  oficial:  sus  ojos  se  llenaron 
de  lágrimas ,  y  en  aquellos  momentos  es  bien  seguro  que  le  hu¬ 
biera  costado  muy  poco  besar  los  pies  de  quien  le  manifestaba 
tanta  bondad.  Pero  todas  las  audiencias  no  proporcionan  al  cora 
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zon  del  Santo  Padre  ocasión  de  trasparentarse  de  un  modo  tan 
Patético ,  y  es  imposible  que  después  de  haber  visto  á  los  visita— 
ores  sucederse  unos  á  otros  por  espacio  de  cuatro  horas ,  el  au¬ 
gusto  Anciano  no  esperimente  una  fatiga  grande. 

Entonces  es  cuando  va  á  tomar  aquel  género  de  descanso  que 
c°nviene  al  Vicario  de  Jesucristo.  Sube  á  una  capilla  dispuesta  es- 
usivamente  para  su  uso  encima  de  su  gabinete,  y  allí,  después  de 
a  er  dado  audiencia  á  los  hombres ,  pide  á  su  vez  una  audiencia 
lnhma  al  corazón  de  Jesús.  Vuelve  á  bajar  muy  en  breve,  y  se  en¬ 
tretiene  algunos  instantes  con  sus  camareros  ,  y  á  las  dos  y  media 
Se  pone  á  la  mesa. 

Con  poquísimas  escepciones ,  el  Papa  come  siempre  solo ;  y 
aUn  Cuando  en  Castelgandolfo  convida  á  comer  á  diversas  perr 
s°uas  ,  él  no  come  con  sus  huéspedes ;  después  de  haberles  acom¬ 
pañado  hasta  el  momento  de  sentarse  á  la  mesa,  á  él  se  le  sirve 
aParte ,  y  deja  ¡j  su  mayordomo  el  cuidado  de  presidir  la  mesa 
c°mun. 

La  comida  de  Pió  IX,  que,  hablando  con  propiedad,  es  su  único 
^  'naento,  se  compone  invariablemente  de  una  sopa,  de  un  plato 
e  Lgumbres,  de  un  plato  de  asado  acompañado  de  arroz,  y  de 
Postre.  Los  dias  de  abstinencia  se  sustituyen  dos  platos  de  vi- 
81  ¡a  á  los  dos  platos  de  carne. 

Los  dias  de  fiesta  en  nada  se  diferencian  de  los  otros  dias. 
^  len  sirve  en  la  mesa  al  Santo  Padre  es  el  primer  ayuda  de  cá- 
|*lara»  recibiendo  los  platos  llevados  por  los  que  están  de  servicio 
sta  la  puerta  del  comedor ,  y  todo  el  sobrante  de  la  comida  es 
Para  ¿1  y  su  familia. 

Lespues  de  la  comida ,  el  Padre  Sahto  descansa  algunos  ins- 
est  GS'  Per°’  en  lu8ar  de  echarse  según  el  uso  italiano,  toma 
te  descanso  sentado  en-  una  silla.  Luego  reza  vísperas  y  com- 
as>  y,  si  el  tiempo  lo  permite,  sale  á  dar  un  paseo  en  coche. 
aj  n  onces  se  presenta  la  ocasión  mas  propicia  para  ver  de  cerca 
c  au§ust0  Pontífice.  Basta  para  esto  hallarse  en  el  bajo  de  la  es- 
era  del  Vaticano  en  el  momento  en  que  baja  á  pie  para  llegar  á 
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subir  al  coche.  Los  suizos  hacen  colocarse  en  dos  filas  á  las  per- 
sonas  que  se  hallan  en  la  galería,  y  bien  pronto  se  ve  bajar  a 
Pió  IX  precedido  de  sus  ayudas  de  cámara,  teniendo  uno  de  ellos 
en  sus  manos  una  gran  bolsa  de  -seda  encarnada  para  dar  li¬ 
mosna. 

El  Padre  Santo  ordinariamente  gasta  sotana  blanca  con  man¬ 
teo  y  sombrero  encarnados.  Ya  acompañado  de  cuatro  camareros 
de  manlelleta ,'  y  atraviesa,  dando  su  bendición  ,  el  estrecho  espa¬ 
cio  que  las  dos  filas  de  suizos  y  de  fieles  forman  por  ambos  lados. 

Dos  de  sus  camareros  montan  en  el  mismo  coche  que  él,  y  i°s 
otros  dos  ocupan  otro  segundo  coche,  tirado,  como  el  primero, 
por  seis  caballos.  Siempre  acompaña  á  Su  Santidad  una  escolta 
de  dragones,  y  uno  de  ellos,  que  se  titula  ballislrada ,  les  precede 
á  galope  para  detener  los  carruajes ;  de  modo  que  la  augusta  co¬ 
mitiva  no  encuentra  tropiezo  alguno.  Tan  pronto  como  se  ve 
esta  señal  indicadora  de  la  aproximación  de  Su  Santidad,  se  apre, 
sura  la  gente  á  ponerse  á  los  dos  lados  de  la  calle  ,  y  se  prepara  a 
recibir  de  rodillas  su  bendición.  Así,  el  Padre  Santo  está  constan¬ 
temente  ocupado  en  dar  bendiciones ,  y  podrían  resumirse  todos 
sus  paseos  en  estas  dos  palabras,  semejantes  á  las  en  que  San  Pe¬ 
dro  resumía  toda  la  vida  del  Salvador  :  pasa  bendiciendo.  Per - 
transí  benedicendo. 

Pero  si  caminase  siempre  con  la  velocidad  de  un  vigoroso  tiro, 
sus  vasallos,  digámoslo  mejor,  sus  hijos,  no  tendrían  espacio  sufi¬ 
ciente  para  contemplarle  ;  y  por  eso  Pió  IX  desea  que  su  paseo 
cotidiano  sea  una  especie  de  audiencia  general,  concedida  á  to¬ 
dos  aquellos  á  quienes  no  puede  dar  audiencia  particular.  De  aquí 
es  que  muchas  veces  elige  por  término  de  su  paseo  algún  sitio  de 
los  mas  concurridos  de  Roma. 

Ayer  fue  al  monasterio  de  San  Gregorio,  en  el  monte  Celio, 
donde  la  fiesta  de  San  Romualdo  atraía  numerosos  visitadores. 
Otros  dias  es  la  esplanada  magnífica  de  Pincio.  Llegado  al  térmi¬ 
no  que  se  ha  propuesto,  las  mas  de  las  veces  se  baja  del  coche,  se 
pasea  por  medio  de  la  muchedumbre,  que  se  agrupa  alrededor; 
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dirige  palabras  cariñosas  á  las  personas  que  conoce,  y  su  prodi- 
giosa  memoria  le  permite  reconocer  á  casi  todos  aquellos  con 
quienes  ha  tenido  algunas  relaciones.  A  veces  se  le  ve  pasearse 
Para  consolar  á  los  pobres  mendigos  que  le  piden  limosna,  humi- 
andose  como  el  Verbo  encarnado  hasta  nivelarse  con  los  niños 
mas  pequeños,  y  haciéndose,  como  Él,  mas  grande  aun,  si  fuera 
Posible,  en  su  abatimiento,  que  en  la  pompa  de  su  majestad  real. 
El  paseo  del  Padre  Santo  siempre  termina  antes  del  toque  de 
Marías,  que  en  Roma  se  da,  según  la  estación,  entre  las 
cinco  y  ocho  de  la  tarde. 

La  primera  ocupación  del  Papa,  después  de  volver  á  su  pala- 
Cl°,  es  el  rezo  de  maitines  y  laudes  del  dia  siguiente.  Los  reza,  lo 
mismo  que  las  demas  horas,  con  uno  de  sus  capellanes,  y  da  con 
5u  ejemplo  una  hermosa  lección  á  todos  los  sacerdotes  que,  ase¬ 
diados  por  ocupaciones  menos  graves  qae  las  suyas,  podrían  te- 
ner  la  tentación  de  abreviar  con  su  precipitación  el  tiempo  em¬ 
pleado  en  el  cumplimiento  de  este  gran  deber. 

^  esta  conversación  con  Dios  suceden  las  audiencias  especial - 
7nte  destinadas  á  los  negocios.  Estas  audiencias  se  prolongan 
astante  en  la  noche,  y  muchas  veces  son  ya  las  diez  y  diez  me- 
a>  aun  las  once,  antes  que  el  Padre  Santo  pueda  tratar  de  toiftar 
8un  descanso.  Acabadas  las  audiencias,  conversa  algunos  instan- 
s  con  sus  Prelados  domésticos,  toma  un  frugalísimo  alimento,  y 
se  retira  á  su  gabinete. 

durante  la  noche,  el  Padre  Santo  está  solo  en  sus  habitacio- 
•  cuyas  puertas  cierra  él  mismo.  Sin  embargo,  su  primer  ayu- 
a  de  cámara  se  acuesta  encima  de  su  dormitorio  para  que  pueda 
Prestarle  sus  servicios  si  los  necesitara. 

la  ^a<^remos  también  algunos  detalles  que  nos>  darán  idea  de 
^  ^0s  trabajos  del  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 

10  segun  hemos  ya  dicho,  recibe  él  mismo  su  correo:  tres 
llav^  C3í*a  ^  SC  ^6Va  Una  cartera  grande.  de  que  él  tiene  una 
7  0l:ra  director  del  correo.  Todas  las  cartas  que  se  le  diri— 
n  e  todo  el  mundo  las  abre  él  mismo.  No  es  raro  recibir  algu- 
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ñas  en  las  que  no  hay  mas  que  injurias,  y  sin  inmutarse  las  echa 
á  una  bandeja;  todas  las  que  contienen  algo  interesante  se  clasifi¬ 
can  inmediatamente,  y  muchas  veces  por  su  misma  mano,  para 
remitirlas  á  los  encargados  de  los  negocios  á  que  se  refieren.  Gra¬ 
cias  á  tan  preciosa  costumbre,  pero  muy  rara  entre  los  hombres 
-encargados  del  gobierno,  el  Padre  Santo  nunca  deja  estancarse 
los  asuntos  que  se  le  encomiendan,  y  por  la  noche  ya  no  queda 
papel  alguno  sobre  su  mesa. 

Los  antecesores  de  Pió  IX  daban  audiencia  cada  semana  á  los 
diferentes  ministros  y  prefectos  de  diversas  Congregaciones.  A  es 
tas  audiencias,  que  también  Pió  IX  ha  conservado ,  ha  añadido 
otras  tantas,  concedidas  á  los  secretarios  de  las  Congregaciones 
y  de  los  ministerios.  Por  este  medio  se  ha  procurado  una  doble 
garantía  de  la  exactitud  de  todas  ks  noticias  que  se  le  comunican. 

Nunca  se  trata  de  negocio  alguno  importante  en  su  gobierno 
doble,  espiritual  y  temporal,  cerca  del  cual  no  se  hayan  recibido 
informes  por  diferentes  conductos.  Es  bien  fácil  de  comprender 
cuánto  ha  debido  agravarse  el  peso,  por  sí  tan  grande,  del  ponti¬ 
ficado  con  la  multiplicación  de  estas  audiencias  semanales. 

Sin  embargo,  no  son  tan  solo  estas  audiencias  las  que  ha  mul¬ 
tiplicado  Pió  IX,  y  á  las  que  consagra  con  regularidad  una  buena 
parte  del  dia.  Hay,  ademas  de  los  ministerios  y  de  las  Congrega¬ 
ciones,  otras  muchas  cargas  que  en  el  actual  pontificado  se  han 
hecho  incomparablemente  mas  pesadas  que  lo  eran  antes,  tanto 
para  los  Prelados  á  quienes  estaban  encargadas  como  para  el  mis¬ 
mo  Sumo  Pontífice.  Podemos  citar,  por  ejemplo,  el  cargo  de  se¬ 
cretario  de  cartas  latinas,  que  al  presente  está  encomendado  á  uno 
de  los  Prelados  mas  distinguidos  y  de  los  mas  benévolos  de  la 
Corte  romana,  el  Sr.  Mercurelli.  Él  mismo  nos  ha  recordado  que 
en  otros  tiempos  una  carta  del  Papa  era  cosa  bastante  rara. 

En  el  dia,  como  se  han  hecho  tan  fáciles  las  comunicaciones, 

'  y  se  han  aumentado  tanto  por  todos  lados  con  Roma  las  relacio¬ 
nes  de  todo  el  mundo  católico,  se  escribe  con  frecuencia  al  Papa, 
y  de  todas  partes  se  quieren  recibir  respuestas  de  Su  Santidad 
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^  no  son  solos  quienes  desean  esto  los  cristianos  generosos  que  le 
envían  sus  limosnas,  sino  también  los  escritores  que  le  ofrecen 
el  homenage  de  sus  obras ,  los  artistas  que  le  dedican  sus  tra- 
^a)°s,  las  comunidades  que  le  manifiestan  su  profunda  adhe¬ 
sión  ,  etc. 

El  corazón  paternal  de  Pió  IX  acoge  con  inalterable  benevo¬ 
lencia  estas  manifestaciones,  algún  tanto  importunas,  del  amor  de 
SUs  hijos;  y  ha  señalado  al  secretario  de  cartas  latinas)  dos  audien- 
Clas  P°r  semana,  el  miércoles  y  el  sábado,  para  recibir  la  espre- 
Slon  de  estos  votos,  é  indicarle  el  sentido  en  que  ha  de  respón¬ 
deles.  Hablando  con  propiedad,  Pió  IX  no  tiene  vacaciones, 
duchas  veces  permanece  en  Roma  en  la  estación  en  la  que  todos 
l°s  que  pueden  huyen  de  la  ciudad  á  refugiarse  en  la  campiña  ;  y 
aun  cuando  va  á  pasar  algunos  dias  á  Castelgandolfo  ó  á  Porto 
h  Anzio ,  no  puede  darse  el  nombre  de  vacaciones  á  esta  vida 
CamPestre.  Con  efecto:  aun  en  tales  circunstancias,  el  Padre  Santo 
110  c°ncede  menos  audiencias  que  en  Roma;  y  como  las  necesida- 
hes  de  la  Iglesia  jamás  se  interrumpen,  tampoco  se  suspende  nunca 
Ia  caridad  de  aquel  que  Jesucristo  ha  puesto  en  su  lugar  sobre  la 
llerra  para  socorrerlas.  Loque  de  sí  mismo  decía  San  Pablo,  puede 
tambien  decirlo  Pió  IX;  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  la 
glesia,  estando  mas  estendida  que  en  tiempo  délos  Apóstoles, 
ena  hoy  todo  el  mundo.  «Cargan  sobre  mí  las  ocurrencias  de 
Cada  dia  por  la  solicitud  y  cuidado  de  todas  las  iglesias;  y  en  esta 
lnmensa  estension  no  hay  una  enfermedad  de  que  yo  no  partici- 
Pe.  ni  un  escándalo  ó  pecado  que  no  me  participe.»  No  dudamos, 
P°r  lo  mismo,  decir  de  Pió  IX  lo  que  San  Juan  Crisóstomo  decía 
he  San  Pablo:  «El  corazón  de  Pió  IX  es  el  corazón  de  Jesucris- 
Xo-»—[Trad.  de  Fr.  S.  A .) 
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ENTRADA  DE  PIO  IX  EN  EL  VIGÉSIMOQUINTO  ANO 

DE  SU  PONTIFICADO. 


En  el  día  17  de  junio  próximo  pasado  entró  Pió  IX  en  el  ano 
vigésimoquinto  de  su  glorioso  Pontificado.  Pocos  son  los  Roma¬ 
nos  Pontífices  que  han  gobernado  la  Santa  Iglesia  de  Dios  mas  de 
veinte  años:  uno  solo  es  el  que  antes  de  Pió  IX  llegó  al  año  vein¬ 
ticinco. 

En  efecto:  Clemente  XI  gobernó  la  Iglesia  veinte  años,  tres 
meses  y  veinticinco  dias. 

San  León  III,  veirite  años,  cinco  meses  y  diez  y  siete  dias. 

Urbano  VIII,  veinte  años,  once  meses  y  veintiún  dias. 

San  León,  veintiún  años,  un  mes  y  trece  dias.  ' 

Alejandro  III,  veintiún  años,  once  meses  y  veintidós  dias. 

Pió  VII,  veintitrés  años,  cinco  meses  y  seis  dias. 

Adriano  I,  veintitrés  años,  diez  meses  y  diez  y  siete  dias. 

San  Silvestre  I,  veintitrés  años,  diez  meses  y  veintisiete  dias. 
Pió  VI,  veinticuatro  años,  ocho  meses  y  catorce  dias. 

San  Pedro,  veinticinco  años,  dos  meses  y  siete  dias. 

Después  de  San  Pedro,  solo  Pió  VI,  y  ahora  Pió  IX,  han  lie" 
gado  al  vigésimoquinto  año  de  su  Pontificado. 

La  circunstancia  de  no  haber  durado  ningún  Pontificado  tanto 
tiempo  como  el  de  San  Pedro,  que  gobernó  la  Iglesia  de  Dios 
veinticinco  años,  dos  meses,  y  siete  dias  (1),  dió  ocasión  al  prover¬ 
bio  vulgar  Non  videbis  dies  Petri,  sin  que  pueda  determinarse  la 
época  en  que  tuvo  origen  esta  predicción.  Confirmada  constante¬ 
mente  por  la  historia,  sin  que  en  el  trascurso  de  diez  y  nueve 
siglos  haya  ni  un  solo  caso  de  escepeion,  de  tal  modo, se  arraigó 
en  la  creencia  de  las  gentes  sencillas,  que  no  consideran  posible 
haya  un  Pontífice  que  no  solo  esceda,  sino  que  ni  aun  llegue,  al  de 


m  Así  consta  del  monumento  mas  autorizado  que  se  conoce,  que  C3  la  crono¬ 
logía  de  los  Sumtos  Pontííices,  según  existe  en  la  Basílica  Patriarcal  de  Se»  Pabl° 
en  Roma. 
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an  Pedro.  No  es  de  estrañar  que  así  piense  la  gente  sencilla,  ha- 
lendo  como  hay  escritores  que  han  incurrido  en  el  error  de  afir- 
ftiar  que  ias  palabras  Non  videbis  dies  Pelri  forman  parte  de  las 
Cerem0nias  ó  rjtos  de  la  coronación  de  los  Sumos  Pontífices.  Mo- 
r°ni,  en  los  cien  volúmenes  de  su  Diccionario,  en  que  ha  consig- 
nado  hasta  el  último  y  mas  minucioso  detalle  de  todo  cuanto  se 
refiere  á  la  corte  pontificia,  dice  terminantemente:  «Es  falso  que 
^  cante  al  Pontífice  en  la  ceremonia  de  su  coronación  Non  vide- 
Is  dies  Pelri.»  Hay,  sí,  en  ese  acto  augusto  y  solemne  una  ceré- 
*n°nia  imponente,  que  si  bien  tiene  por  objeto  recordar  al  nuevo 
°ntifice  la  brevedad  de  la  vida  y  la  caducidad  de  Ja  gloria  mun- 
na>  no  pone  como  aquel  funesto  presagio  un  término  seguro  á 
a  vida  y  á  la  duración  del  Pontificado  de  cada  Papa. 

En  efecto:  entre  los  ritos  de  la  coronación  hay  el  siguiente. 
n  sacerdote,  provisto  de  una  larga  vara  de  plata,  á  cuyo  estre- 
m°  superior  están  atadas  unas  estopas,  las  enciende  en  tres  oca- 
s|ones  diferentes  ante  el  nuevo  Pontífice,  cantando  en  alta  voz  las 
^guíenles  palabras:  Sánele  Paler :  sic  Iransit  gíbria  mundi  (Padre 


Santo, , 


í  pasa  la  gloria  del  mundo).  Esta  ceremonia  tiene  lugar: 


Jo  1  .  °  ° 

j  ‘  ’  en  la  capilla  Clementina,  en  que  el  Papa  se  reviste;  2.°,  ante 
j  estatua  de  San  Pedro,  próxima  al  altar  de  la  Confesión;  3.°,  en 
.  CaPilla  de  los  Santos  Proceso  y  Martiniano.  La  predicción  Non 
videbis  no  es,  pues,  un  rito  de  la  Iglesia  en  la  coronación  de  los 
^  mos  Pontífices;  no  es  tampoco  una  profecía,  y  mucho  menos  un 
gma:  es  un  dicho  popular,  basado  en  un  hecho  histórico,  que 
Puede  ser  desmentido  por  otro  hecho  histórico,  y  así  confiamos 
^Ue  sucederá  con  Pió  IX,  como  con  votos  ardientes  y  preces  fer- 
v°rosas  se  lo  pedimos  á  Dios. 

En  hecho  histórico,  nunca  desmentido  en  la'  serie  de  diez  y 
uueve  siglos,  era  también  el  que  ningún  Romano  Pontífice  había 
grado  entrar  en  el  año  veinticinco  de  su  reinado,  y  sin  embar¬ 
go.  Pió  VI,  no  solo  celebró,  como  celebra  hoy  Pió  IX,  la  entrada 
Cn  ^‘cho  año,  sino  que  aun  gobernó  la  Iglesia  ocho  meses  y  ca¬ 
torce  dias  mas ,  faltándole  solo  menos  de  medio  año  para  ver 
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los  dias  de  Pedro.  Pues  bien:  así*  como  Pió  VI  alcanzó  en  su 
pontificado  una  duración  superior  á  la  de  los  demas  Papas ,  escep- 
tuando  el  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  así  también  podrá  suceder 
¡Fiat!  ¡Fiat!  ¡Fiat!  que  el  pontificado  de  Pió  IX  esqeda  al  de  San 
Pedro.  Presagio  feliz  de  este  fausto  acontecimiento  es  el  hecho  ya 
realizado  de  haber  entrado  Pió  IX  en  el  afio  vigé^imoquinto  de 
su  pontificado  ;  es  la  protección  especialísima  que  Dios  dispensa 
á  su  vida  preservándolo  de  enfermedades  y  escudándole  contra 
toda  clase  de  peligros  y  atentados. 

El  viernes  17  de  junio  último  el  castillo  de  Santángelo  saludó 
ese  dia  feliz,  y  en  la  Basílica  Patriarcal  Vaticana  se  celebró  esta 
festividad  con  solemne  capilla  papal,  cantando  la  misa  el  enn- 
nentísimo  Cardenal  Morichini. 

Era  la  misa  votiva  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  con 
su  ofertorio  :  «Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  un 
Iglesia  ;  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  J 
yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.»  Mientras  que  los 
cantores  de  la  Capilla  Sixtina  hadan  resonar  sus  palabras  al  lado 
de  la  confesión  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  al  pie  de  la  estatua 
de  Santa  Elena,  en  el  ángulo  Norte  de  la  cúpula,  se  dibujaban 
aquellas  palabras  en  caractéres  azules  sobre  el  friso  de  oro  que 
sirve  como  de  orla  á  la  mitra  preciosa. 

Al  terminar  la  misa,  Pió  IX  dió  la  bendición  al  pueblo  arro- 
dillado  á  sus  plantas ,  dulce  recuerdo  de  la  primera  aparición  del 
Soberano  Pontífice  desde  lo  alto  del  balcón  del  Quirinal ;  á  este 
pueblo  que  no  ha  cesado  en  estos  veinticuatro  arios  de  bendecir 
el  nombre  de  Dios. 

A  continuación  del  santo  sacrificio,  Pió  IX  recibió  en  la  Capi¬ 
lla  Gregoriana,  inmediata  á  la  sala  del  Concilio,  los  homenages  y 
los  votos  del  Sacro  Colegio  y  de  los  Obispos ,  que  le  fueron  pre¬ 
sentados  por  el  Cardenal  Patrizzi  en  representación  del  decano 
del  Sacro  Colegio. 

El  Cardenal  Vicario  dirigió  á  Su  Santidad  la  siguiente  alo- 
■  cucion: 


legio 
to  de 
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«Dígnese  Vuestra  Santidad  recibir  los  votos  que  el  Sacro  Co- 


viene  á  ofreceros  en  este  dia,  primero  del  año  vigésimo  quin- 
vuestro  pontificado;  este  pontificado,  verdaderamente  e 


íraordinario  por  lo  probado  que  ha  sido,  y  mas  aun  por  sus  glo- 
Jas’  estraordinario  también  por  su  duración.  Nosotros  pedimos  á 
10s  <lUe  le  prolongue  y  le  llene  de  nuevos  bienes  y  de  glorias 
nUevas;  y  ¡ojalá  la  Virgen  Inmaculada,  que  por  vuestra  solemne 
Pr°clarnacion  ha  visto  crecer  aquí  abajo  el  brillo  de  su  corona, 
digne  procurar  la  definición  del  dogma  que  os  declara  jefe  in- 
Je  de  la  Iglesia.  Con  estas  fervientes  esperanzas  acoged,  San- 
11X10  Padre,  nuestros  humildes  homenages.» 

El  papa  se  djgn4  contestar  lo  siguiente  (tomado  de  viva  voz): 
^  «Doy  gracias  al  Sacro  Colegio  por  los  sentimientos  que  acaba 
j.  rxianilestarme  por  vuestra  boca;  cúmplanse  vuestros  deseos  con- 
0rrTle  plazca  á  la  Bondad  divina.  Es  verdad:  este  pontificado  fue 
c°rnbatid0  desde  sus  principios  por  una  doble  tempestad.  Se  le 
Pedia  la  emancipación  política,  y  se  le  pedia  con  adulaciones  y 
enlusiasmo  mentido:  Cum  bealum  te  dicunl ,  ipsite  seducunt. 
^espues  se  quiso  la,emancipacion  religiosa,  y  todo  el  mundo  sa- 
e  i°s  medios  perversos  y  crueles  de  que  se  echó  mano,  y  los  es- 
j'SOs  ‘l116  se;  cometieron  para  realizar  semejante  locura.  Empero 
toales  y  los  errores  no  han  llegado  á  su  término:  de  una  parte 
stén  los  que  queman  incienso  á  la  diosa  Razón,  negándose  á  so- 
!neíer  la  razón  á  la  fe  y  á  que  la  ciertcia  sea  regulada  por  la  reve- 
^  l°n;  de  otra  parte  los  que,  sin  apartarse. tanto  de  la  verdad 
n  vanno  tant'ollré],  viven  bajo  la  tiranía  de  ciertos  hombres,  ó 
°ran  1°  que  ellos  llaman  la  opinión  pública,  hasta  en  lo  que  se 
P°ue  á  lo  que  es  recto,  justo  y  santo. 


»La 


causa  principal  de  semejantes  males  es  la  ignorancia.  Y  á 


Opósito  de  esto  voy  á  contaros  dos  anécdotas.  Seré  breve  para 
0  iuiitar  á  ciertos  oradores. 

^Hace  poco  tiempo  recibí  en  audiencia  á  dos  personajes  dis- 


^Uguidos  en 


Paban.  Rl 


sus  respectivos  países  por  la  posición  social  que  ocu- 


uno,  después  de  los  primeros  saludos,  me  dijo  que  era 
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católico,  hasta  el  punto  de  creer  en  el  infierno,  aunque  el  inflan 
en  que  creía  no  era  como  nosotros  le  imaginamos,  sino  un  esta 
<fe  fastidio  profundo  y  perpetuo,  y  nada  mas.  El  otro  personaje 
hablóme  de  varios  asuntos  de  la  Iglesia  y  de  la  Religión,  y  des 
pues  me  comunicó  una  observación  que  había  hecho,  la  cual  con 
sistia  en  que  la  Religión  de  Roma  y  de  una  parte  de  Italia  difiefe 
de  la  de  las  demas  partes  del  mundo.  Según  él,  la  religión  es  Para 
nosotros  la  religión  de  San  Pedro,  mientras  para  los  demas  Pa'se 
es  la  religión  de  San  Pablo.  Yo  escuchaba. 

»Añadió  el  personaje  que  los  principios  de  S^n  Pablo,  Prin^ 
pios  menos  rigurosos,  le  habían  sido  enseñados  por  la  visión  ^ 
lienzo  lleno  de  animales  mundos  é  inmundos.  Tuve  que  en*e  ^ 
á  este  doctor  que  la  visión  de  que  hablaba  había  sido  hecha  a 
Pedro,  y  no  á  San  Pablo,  y  que  estos  dos  grandes  Santos  había 


trabajado  siempre  de  acuerdo  ,  así  en  Roma  como  < 


l  el  mundo- 


Añadí  que  San  Pablo,  ciudadano  romano ,  nos  había  manifésta 
su  caridad  escribiendo  cartas ,  predicando  el  Evangelio  y  consu 
mando  aquí  su  glorioso  martirio  por  la  prisión  y  sufrimiento5 


cuya  memoria  y  monumentos  conservamos. 

»Digo,  pues,  que  muchos  de  los  errores  de  nuestro  tiernp0 
proceden  de  la  ignorancia  ;  pero  ¿quién  debe  disiparla?  ¿A  quierl 
pertenece  iluminar  las  tinieblas  que  suben  hasta  las  alturas?  o  . 
quién  sino  á  mí  y  á  vosotros?  Super  muros  luos  posui  custodcS> 
tota  die  el  tota  nocte  non  lacebunt.  A  nosotros  corresponde  quitar 


los  errores  que  existen  hasta  en  las  almas  buenas  ,  pero  que 


de 


conocen  la  trascendencia  de  ciertos  principios  y  el  peligro 
ciertas  doctrinas. 

» Vosotros  sois  los  centinelas  establecidos  por  Dios  para  velar 
por  la  salvación  del  pueblo.  Pero  entre  estos  centinelas  (con  d°' 
lor  lo  digo)  los  hay  que  olvidan  la  magnitud  de  su  deber,  hasta 
el  punto  de  dejar  las  enseñas  con  que  les  honró  la  Iglesia,  para 
tomar  las  del  siglo  y  vivir  como  él.  Otros  transigen  y  pactan  cot 
el  mundo,  olvidando  la  palabra  de  oro  de  San  León:  Pacen  clin 
mundo  non  nisiamatores  mundi  haber e  possum  ;  y  no  queriend' 
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aber  que  el  mundo  es  enemigo  de  Jesucristo,  lo  cual  dictó  á  San 
'  Uan.  esta  terrible  frase:  Mundus  non  dognovit.  ¿Y  por  -ventura 
el  mundo  quien  les  ha  elevado  á  su  augusta  dignidad?  ¿Han 
libido  del  mundo  los  sentimientos  y  los  dones  de  sabiduría, 
atendimiento,  consejo ,  fortaleza,  ciencia  y  piedad?  La  tercera 
3Se  centinelas  se  compone  de  los  fervientes  y  celosos  Pasto- 
°iue  emplean  toda  su  actividad  y  vida  en  el  cumplimiento  de 
Su  augusto  ministerio. 

»¡Yo  ¡nvoco  sobre  todos  la  bendición  del  Señor!  Para  los  pri- 
ros  lrnploro  la  luz,  y  que  un  rayo  de  esplendor  les  haga  cono- 
er  ia  mala  situación  en  que  se  encuentran  ;  para  los  segundos 
ploro  el  espíritu  de  fortaleza  y  decisión  ,  para  que  cesen  de 


flnctuar 

de 


Perpetuamente  Ínter  duas  partes ,  y  sepan  emanciparse 
ciertos  principios  poco  seguros  y  de  ciertas  vanas  considera- 
^1Qne$.  £n  cuanto  ¿  jos  terceros,  que  son  el  mayor  número  ,  solo 
n8°  que  pedir  una  gracia  para  ellos  :  la  perseverancia.  Que  los 
^Ue  ^asta  ahora  han  marchado  por  el  camino  de  la  virtud  y  cum- 
1  0  fielmente  su  deber,  sigan  mas  valerosamente  todavía,  nt  gi- 
S^nies  curranl  vías  suas,  para  que  irracjien  con  la  hermosura  de 
*a  en  que  espero  volverlos  á  ver.  Perseveremos  todos  en  este 
arn‘n°  de  unánime  acuerdo  :  el  Señor  nos  pide  que  estemos  de 
Cuerdo  en  desear  la  salud  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

^Recibid  en  este  deseo  ,  y  con  esta  esperanza  ,  la  bendición 
fiUe  va  á  descender  sobre  vosotros. 

» Benedictio  Dei  Omnipoleniis ,  Pater  ,  et  Filii,  et  Spirilui 
ancto.  Amen.» 


sid  na  emPezac*°  ^  correr  el  período  que  el  presagio  popular  con- 
^  era  funesto  para  la  existencia  de  Pió  IX,  período  de  poco  mas 
Un  afi°»  que  poco  mas  es  lo  que  falta  para  que,  llegando  al 
agosto  de  1871 ,  vea  los  dias  de  Pedro.  Este  período  es  de 
^spectacion  ansiosa  para  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  tanto  de- 
ean  la  muerte  del  gran  Pontífice ;  de  espectacion  ansiosa  también, 
toucho  mas,  para  los^  hijos  de  la  Iglesia,  que  bendicen  á  Píos  en 
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las  glorias  especiales  con  que  ha  señalado  este  Pontificado^0 
es  período  de  calma  y  de  santa  tranquilidad  solo  para  Pío  A*- 
¿Qué  debemos  hacer  los  católicos  en  esta  circunstancia 
lemne?  ¿Qué  hacen  ya  en  casi  todas  las  naciones'  del  mun^°s 
Orar  para  que  se  prolonguen  los  dias  de  Pió  el  Grande,  y  con  e 
los  triunfos  de  la  Iglesia ,  orar  para  que  vea  los  dias  de  Pe  r  ’ 
orar  para  que  Dios  ponga  á  su  vida  esta  corona  de  sus  altisirri 
merecimientos.  _ 

En  todas  las  naciones  del  mundo  se  han  creado  ya  in  nl^ 
de  obras  piadosas,  de  asociaciones  para  impetrar  de  Dios 
gracia  en  favor  de  Pió  IX.  Entre  las  muchas  obras  creadas 
este  fin,  cuya  enumeración  seria  difusa,  nos  limitamos  á  repro 
cir  la  siguiente  del  Consejo  superior  de  la  Sociedad  de  la  Juve 
tud  Católica  en  Italia: 


uEl  Jubileo  Pontificio  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  en  I 

de  1871. — Circular  del  Consejo  superior  de  la  Sociedad  de  a  u 


Católica  en  Italia  ó  las  asociaciones,  institutos  y  diarios  católicos. 

»Un  glorioso  acontecimiento,  sin  igual  en  las  páginas  de  Ia  hl®tot¿e 

^  1n  Irrl  ni.!,-.  A-,  fÁl  ,1  /-x  AnrAn  .4a»  .1  !  »»  CStO  . 


,  nueve  sl.8los.*  J  ríen  cris- 
el  Pontificado  de  San  Pedro,  el  primero  de  los  Vicarios  de  Jes  , 
to,  hasta  el  de  Pió  IX,  va  á  llenar  de  consuelo  al  mundo  católico»  Qfl 
forme  lo  esperamos  de  la  misericordia  del  Señor  y  de  la  ínter 
de  la  Virgen  Inmaculada.  tja  y 

»Este  acontecimiento,  que  tras  tantos  dias  de  dolor,  de  ang  ai 
de  martirio  dará  á  la  Iglesia  un  bello  dia  de  triunfo  y  de  gior  ’s4n' 
mismo  tiempo  un  nuevo  motivo  á  los  pueblos  cristianos  P3^3  P,  gan 
tar  un  brillante  testimonio  de  su  fe  y  amor  á  la  Silla  inmorta 
Pedro,  es  el  Jubileo  Pontificio  de  nuestro  Santísimo  Padre  rio  entella 
»Hace  un  año  apenas  que  el  mundo  católico,  cual  si  una  c  se 
de  divina  electricidad  le  hubiera  recorrido  de  un  estremo  .Vv  o  a’ni' 
levantó  unánime  para  ofrecer  á  Pió  IX,  en  la  celebración  del  ou.  ^a 
versario  de  su  primera  misa,  un  tributo  de  respeto  que  la  histor  »  q?. 
registrado  ya  como  uno  de  los  recuerdos  mas  atractivos  v  Blorl  ja 
y  hé  aquí  ahora,  hermanos  católicos,  que  nos  hallamos  otra  vez  ^ 
tierra,  llenos  de  esperanza,  como  respondiendo  á  un  misterioso 
mamiento,  que  con  dulce  eco  nos  llama  á  disponer  el  corazón  1  ^ 
celebrar  el  Jubileo  Pontificio  del  mismo  Pontífice,  del  inmortal  r 


de  quien  toma  su  fama  nuestro  siglo. 

»Hijos  de  esta  Italia,  de  esta  desdichada  Italia  que  los  enemigo  u: 
Dios  V  su  Iglesia  pretenden  con  tal  encarnecimiento,  por  medio  ac 
sacrilegio  horrible,  pisotear  y  destruir,  para  hacer  trizas  aquel  a  , 
roña  de  su  temporal  dominio,  salvaguardia  de  su  poder  espine 
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fesde  ^nietos  siglos  del  amor  de  los  pueblos  y  la  magnani- 
Comn  de,  cls  monarcas,  merced  todo  á  la  Providencia  divina,  hemos 
Patria  t* °r  UC  es  un  deber  para  nosotros,  y  debida  honra á nuestra 
Ores*»  tt£m  dignamente  traicionada,  el  aprovechar  la  circunstancia 
de  i  j  e  Para  volver  por  tan  caros  intereses;  y  por  tanto  la  Sociedad 
que  -^entud  católica  italiana,  representada  por  el  Consejo  superior 
llam  CS1-  e  en  Bolonia,  acaba  de  hacer,  por  medio  de  la  prensa,  un 
Ua  am!ent0  Heno  de  entusiasmo  á  todos  los  católicos  de  Italia;  un 
buto^ ,e?to.ard°rciso  para  pedir  á  nuestros  hermanos  oraciones,  tri— 
tro  Ss  de,  desinterés  y  respeto,  testimonios  de  reconocimiento  á  nues- 
gl0r¡antlpm°. f*adre  que  va  á  comenzar  el  vigésimo  quinto  año  de  su 
mad  °S0  V)nllbcado;  llamamiento  cariñoso  para  demandará  nuestras 
Us  /es  Y  hermanas  una  sortija!  una  piedra  de  algún  valor  que  pueda 
que  pUcluarse  en  beneficio  del  Dinero  de  San  Pedro;  llamamiento 
^  »F pcramos  en  Dios  será  atendido  y  digno  de  la  católica  Italia, 
afort  ^Ste  c*'a’  s‘n  embargo,  nos  atrevemos  á  mas.  Recordando  que 
tor  .;Unadamente  en  el  corazón  adorable  de  Jesucristo  nuestro  Reden¬ 
la  t¡tenem?s  tantos  hermanos  como  católicos  pueblan  la  redondez  de 
tod  eí,ra’  k'en  tlue  las  costumbres  y  la  lengua  sean  distintas,  y  sobre 
*  hermanos  que  tantas  veces  hemos  admirado  por  esos  rasgos  elo- 
Co  ntes  de  amor,  de  fe,  de  desinterés  hacia  la  Iglesia,  estendemos  hoy 
e nv  °Z0  ^0S  imites  de  nuestro  afan  mas  allá  de  los  confines  de  Italia, 
p-  la^d°  el  programa  para  el  Jubileo  pontificio  del  Santo  Padre 
ot -J*'  no  s°l°  á  los  católicos  de  Europa,  sino  también  á  los  de  la 
en  ,Pa.rte  del  Océano.  Es  como  una  pobre  semilla  que  depositamos 
nes  *  vlento.de  la  gracia  para  que  la  esparza  por  las  mas  lejanas  regio- 
p’  y  que  indudablemente  germinará,  no  por  virtud  propia,  sino 
lien  ^ Ue?,  Riéndola  Dios  bendecido,  encontrará  en  todo  corazón  cató- 
un  lugar  y  terreno  donde  fructifique. 
r¡oso  ran  dia  es  por  el  que  nosotros  suspiramos!  Acontecimiento  glo- 
nesj  plue  la  Providencia  ha  negado  á  tantos  siglos,  á  tantas  generacio- 
Un¿  <n8uem°s,  pues,  todos,  roguemos,  y  que  nuestro  corazón  sea 
]a  ?n  *a  plegaria.  Esta  humilde  súplica,  esta  corta  invocación  que 
mili 1Sma  ^es'a  ba  puesto  sobre  nuestros  labios,  repetida  por  tantos 
viru°ne.s  de  fieles,  hará,  penetrando  por  las  nubes,  una  dulce  y  suave 
Cencía  d  corazón  del  Señor. 

Por  li°n  i  oracl°n  escomo  dimos  origen  al  Dinero  de  San  Pedro ,  y 
nerad  3  ^rar'°  de  la  Iglesia,  robado  por  los  enemigos  ó  hijos  dege- 
el  de  ’’  SC  113  v*sto  ^  savera  de  nuevo  reemplazado  dignamente  por 
no  pSlnt®res  de  sus  celosos  hijos,  hasta  tal  punto,  que  deje  al  Sobera- 
aim  ont'uce  completamente  libre  para  gobernar  la  cristiandad  entera, 
Por  medios  humanos. 

que  i)?m°.c?ronamiento  de  la  esperanza  que  nuestro  pecho  abriga  de 
ca(ja  10s.01ra  nuestras  fervientes  súplicas,  damos  á  los  católicos  de 
nio  ¿e  irtT  Una  c'ta  am’stosa  Para  ^a  Ciudad  Eterna  el  dia  21  de  ju¬ 
mas  aj  r  ■  Para  que  l°s  pueblos  creyentes,  peregrinando  una  vez 
al  Din^  n  ”  T  ^ postolorum ,  entonen  allí  el  himno  ae  rendidas  gracias 
eircuiíl  '“\ptlmo  Y  Máximo  al  ver  sentado  sobre  la  Cátedra  de  Pedro, 
reinn  de  rParavillo3o  esplendor,  al  venerable  Anciano  que  vive  y 
fice  ¡nf  ud  de  la  grey  de  Cristo  confiada  á  su  cuidado;  al  Pontí- 
aiioie  ,  oráculo  de  tantas  verdades  enunciadas  ó  próximas 
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¿  ™,Micarse-  al  restaurador  de  tantas  ruinas  morales  en  el  Concilio 
'del  Vaticano’  al  coronador  de  María  Inmaculada;  al  Padre  amoroso, 
de  misericordia  inagotable;  al  mártir  cuya  larga  pasión  centrista  e 
alma  de  todo  buen  cristiano;  al  Rey  constituido  por  Dios  Sobre 
monte  Sion,  y  que  recibe  su  cetro  de  mano  del  Señor  Omnipotente- 
»Y  si  por  ventura  estuviese  escrito  en  el  libro  de  los  eternos  juicios 
de  la  divina  Providencia  que  fuese  llamado  al  go20  de  la  gloria  núes  ^ 
tro  amantísimo  y  muy  veqerado  Padre,  antes  que  sus  hijos  hayan  po¬ 
dido  tributarle  este  nuevo  testimonio  público  de  amor,  de  fe,  el  pen¬ 
samiento,  sin  embargo,  que  motiva  nuestras  palabras,  quedarla  siem' 
pre  como  monumento  imperecedero  para  recordar  á  las  generación^ 
fatutas  en  cuán  alta  estima  ha  tenido  el  don  maravilloso  de  un  nom¬ 
bre  tan  providencial,  que  la  historia  señalará  siempre  como  el  solo, 
verdadero  protector  de  los  pueblos  y  naciones  en  medio  de  las  tinie¬ 
blas  y  las  horribles  luchas  de  nuestros  tiempos. 

»Eti  consecuencia ,  enviamos  á  todos  nuestros  hermanos  el 
guíente 

^PROGRAMA- 

»I. 


»Se  invita  á  todos  los  católicos  á  que  imploren  de  Dios  Todopode¬ 
roso,  Señor  de  vida  y  muerte,  que  se  digne  conservar  la  preciosa  Vid' 
demuestro  Soberano  Pontífice  Pió  IX,  á  cuyo  efecto,  desde  el  1"  d 
junto  de  este  año  al  21  de  junio  de  1871,  recitarán  todos  los  dias  la  si¬ 
guiente  oración  litúrgica:  Oremus  pro  Pontífice  nostró  Pió:  DoM1' 
ñus  conserva  eum,  el  vivificet  eum ,  et  beatum  faciat  eum  ft?  térra  a 
non  tradat  eum  in  animam  immicórum  cjus. 


*11. 

»Se  propone  una  cuestación  general  estraordinaria  del  Dinero  Ai 
Sdn  Pedro  para  entregarla  al  Sumo  Pontífice  por  tan  feliz  -circuns¬ 
tancia. 


» III. 

tSe  hace  un  llamamiento  al  celo  de  los  católicos  de  todos  los  paí¬ 
ses,  ciudades,  vecindarios,  parroquias ,  etc.,  para  que  formen  comí' 

,  siones  que  reúnan  productos  naturales,  de  industria,  arte  y  cófnetciO, 
objetos  preciosos  ,  etc. ,  para  regalarlos  al  Santo  Padre  y  formar  con 
ellos  una  esposicion  solemne,  en  testimonio  del  amor  universal  a 
Santa  Sede,  sorteándose  después  todos  estos  regalos  en  beneficio  de1 
Dinero  de  San  Pedro. 

*IV. 

»Para  solemnizar  en  forma  esplendorosa  el  dia  21  de  junio  de  187R 
y  á  pesar  de  que  nó  faltarán  multiplicados  testimonios  del  afecto) 
adhesión  de  los  pueblos  al  Santo  Padre,  sucesor  de  San  Pedro,  se  pr°" 
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Pon^  ün^  s0iemne  embajada- de  t°das  las  naciones  católicas ,  en  que 
sten  representadas  todas  las  asociaciones,  Academias,  Universidades, 
e sr  t^t0S>  co^e8*os»  Ordenes  militares  ,  civiles  y  religiosas ,  que  con 
nao  j  íes  Y  elni)iemas  nacionales  vayan  al  Vaticano  á  rendir  horne¬ 
an»  i/e  y  .am.°r>  en  nombre  del  mundo  católico,  al  Sumo  Pontífice 
t  desde  veinticinco  años  estará  sentado  en  la  Cátedra  de  San  Pedro. 


»V. 

It  jovita  á  los  Círculos  y  Sociedades  de  la  Juveñtud  Católica  en 
pr  m  a  9Ve  obren  cpn  celo  y  entusiasmo  en  la  ejecución  del  referido 
lac  rama’  constituyendo  los  centros  necesarios  para  reunir  los  rega- 
^  y  cuestaciones  del  Dinero  de  San  Pedro. 

»VI. 

e  '>^e.Suplica  á  todas  las  asociaciones  católicas  y  diarios  nacionales  y 
Granjeros  defensores  del  Papado,  que  se  asocien  al  proyecto,  y  den 
leh  8uJCo°peracion  nuevo  lustre  á  la  fiesta  que  el  mundo  católico  ce- 
Drará  en  honor  de  su  Padre  y  Maestro,  el  Romano  Pontífice  Pió  IX. 

»VII. 

.  >:>Y,  por  último ,  se  ruega  á  todas  las  asociaciones  del  pais  6  estran- 
prras'.<lUe  envíen  sus  propuestas  ó  programas ,  en  la  lengua  que  le  sea 
L°Pla  >  que  tiendan  á  mejorar  y  asegurar  el  éxito  de  este  programa 
Pe  f  c<?  ’  Para  que  >  tenido  todo  en  cuenta ,  sea  llevado  á  cabo  con  la 
^pCc*°n  y  entusiasmo  que  reclama  su  sagrado  objeto, 
d el  p  on¡.a  28  de  marzo  de  1870.— Dr.  Juan  Accuaderni ,  Presidente 
1  Consejo  Superior  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica.» 


La  Asociación  de  Católicos  en  España  hubiera  deseado  poder 
acePtar  en  todas  sus  partes  el  programa  de  la  Juventud  Católica 
Italia ;  pero  no  se  lo  permite  el  estado  de  nuestro  pais,  castiga¬ 
do  de  esterilidad  por  espacio  de  muchos  años,  y,  lo  que  es  peor, 
P°r  una  revolución  que  ha  convertido  en  mendiga ,  hasta  de  su 
corona,  á  la  que  fue  dueña  de  los  tesoros  de  dos  mundos;  de 
Cste  Pais  en  qUe  hay  que  pedir  limosna  para  que  el  clero  no  pe- 
rezca  de  hambre,  para  que  el  Dios  Sacramentado  de  nuestros  al- 
lares  pueda  tener  encendida  una  lámpara  de  aceite.  Dia  llegará 
en  que,  expiadas  ya  las  culpas  de  que  es  justo  castigo  la  situación 
que  atravesamos,  se  apiade  Dios  de  nosotros.,  y  tengamos,  no 
solo  qué  dar,  sino  libertad  para  pedir  limosna  para  Dios ;  libertad 
e  que  nos  han  privado  los  hijos  de  la  libertad.  Pero  si  hemos 
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perdido  los  tesoros  de  la  tierra,  tesoros  inagotables 'hay  en  el 
cielo,  tesoros  que  podemos  adquirir  con  la  oración  y  con  las  bue¬ 
nas  obras.  Por  esta  razón  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de 
Católicos  en  España  ha  acordado  publicar  la  siguiente  circular: 

«ORACIONES  POR  LA  VIDA  DE  SU  SANTIDAD. 

»La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España, 
que  desde  principio  de  1869  procura  combatir  la  impiedad  y  Ia 
herejía ,  no  puede  menos  de  adherirse  con  júbilo  y  entusiasmo  al 
feliz  pensamiento  de  pedir  encarecidamente  á  Dios,  autor  déla 
vida  y  origen  de  todo  bien  perfecto,  que  prolongue  por  muchos  y 
prósperos  años  los  de  la  existencia  de  nuestro  Beatísimo  Padre  el 
Papa  Pió  IX. 

»Los  católicos  españoles  esperamos  en  el  Señor  que  Su  Santidad 
alcanzará  á  contar  los  dias  del  glorioso  Pontífice  San  Pedro,  y 
muchos  mas,  para  poder  llevar  á  cabo  la  alta  misión  que  la  Pro¬ 
videncia  le  ha  confiado  en  los  difíciles  tiempos  en  que  le  ha  ca¬ 
bido  la  gloria  de  regir  la  Iglesia. 

»Esperamos  también  que  la  Beatísima  Virgen  María ,  cuya  pu¬ 
reza  inmaculada  declaró  como  punto  de  dogma,  le  alcanzará  de 
Dios  la  gracia  necesaria  y  la  duración  de  su  vida  para  terminar 
el  Santo  Concilio  del  Vaticano,  por  él  convocado  y  sabiamente 
dirigido. 

»Para  lograrlo  así  la  Junta  superior  invita  á  los  católicos  espa¬ 
ñoles  á  que  desde  luego  procuren  rezar  diariamente  la  oración 
que  á  continuación  se  espresa,  ó  hacer  algunos  otros  actos  de  pie¬ 
dad  y  devoción.  También  felicita  cordialmente  al  Consejo  supe¬ 
rior  de  la  Juventud  católica  de  Bolonia  por  haber  promovido  este 
feliz  pensamiento  entre  los  católicos  amantes  del  Pontificado  y  de 
Sil  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  y  por  su  parte  procurará  asociarse 
en  lo  que  pueda  al  programa  del  anunciado  Jubileo. 

»Madrid  10  de  julio  de  1870. 
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«ORACION. 


»Señor  Dios  Todopoderoso,  que  habéis  asistido  al  Vicario  de 
Muestro  Unigénito  protegiendo  visible  y  milagrosamente  su  vida 
y  su  Pontificado:  dignaos  prolongar  sus  dias  para  que  vea  los  de 
ro>  y  mas  aun,  todo  el  tiempo  que  plazca  á  vuestros  divinos 


Pedí 

de¡ 


:s,gnios,  para  gloria  de  la  Iglesia  y  consuelo  de  sus  hijos. 

»Así  os  lo  pedimos  por  la  intercesión  de  la  Inmaculada  Virgen 
María  Madre  de  Dios,  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  por  los  méritos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
vive  y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 


Refutación  de  las  principales  objeciones  que  los 

enemigos  de  la  iglesia  hacen  contra  el  concilio. 

Carta  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Cambrai  al  clero  de  su  diócesis. 

Señores  v  queridos  cooperadores  :  Bien  conocéis  y  deploráis 
j0n?0  Nos  el  furor  sistemático  con  que  el  espíritu  de  partido ,  por  no 
ecir  el  espíritu  de  secta,  trabaja  por  hacer  sospechosos  los  actos  del 
°ncilio  ecuménico  del  Vaticano,  y  hasta,  si  le  fuera  posible,  pordes- 
u,r  de  antemano  la  sagrada  autoridad  de  sus  enseñanzas  y  decretos. 
,  Cuanto  concierne  á  esta  augusta  y  santa  Asamblea  no  ha  cesado 
csde  sus  primeras  congregaciones  de  ser  el  objeto  especial  de  pre¬ 
venciones  llenas  de  acritud,  de  críticas  desapiadadas  y  de  relatos  men- 
rosos.  Y  esta  acrimonia  y  hostilidad  tan  perseverantes  no  se  presen¬ 
to  solamente  en  la  prensa  anticristiana  ,  sino  que  tenemos  el  senti- 
"Hpnto  profundo  de  hallarla  también  en  publicaciones  cuyos  autores 
Protesan  nuestra  fe  católica  ,  y  muchos  de  los  cuales  se  cuentan  entre 
-  s  ranoos  del  clero.  Pretenden  unos  y  otros  servir  á  Dios,  señalando 
e  su  Iglesia  á  los  tiros  de  odiosas  desconfianzas,  y  coaligando  contra 
enV°^OS  ^°?  obstáculos  que  encuentran  á  la  mano.  A  parar  mientes 
tal  °  ^'?en  »  las  deliberaciones  del  Concilio  son  conducidas  con 

a  Precipitación  y  parcialidad,  que  no  se  permite  á  las  opiniones  des- 
rfa^  K  ^*CS  a  cur'a  romana  (1)  presentarse  ni  defenderse  ;  la  mayo- 
r  da  •  superioridad  numérica  para  oprimir  á  la  minoría  y 

ucirla  al  silencio;  los  Padres  que  componen  esta  mayoría  son, 
*  r  otra  parte  ,  en  general  bien  poco  competentes  para  apreciar  las 


?en  ?a^a^ra  aunque  pósimaraenV*,  los  Indianos  ntaqnes  que  se  d fri- 

contra  la  misma  persona  del  PontiBc  ^ . 
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necesidades  intelectuales  y  las  necesidades  políticas  del  tiemno  en  nue 
vivimos,  ni  las  exigencias  de  la  opinión  DÚhlira  r.;  i  empoe.  ^ 
que  por  interes  propio  debe  hacerle  la  Igle^a  ’  “  la$  concesloneS 
Hé  ahí,  señores  y  queridos' cooperadores,  ío  que  se  dice  v  hé  aquí 
lo  que  hay  de  verdad  en  el  asunto  (1).  que  se  uice,  y  ne  aqu 


instalación  material  del  ConciímJ  ¿ero^^  3  S°  e°  “n  PrinciP.10  a 
hace  ya  algún  tiempo  se  ha  hecho  n*?°  es.njenos  clerto  <lue  desde 
ran  los  inconvenientes  que  ella  nrÍ^nt?  ri.°  para  que  de¿aParccie' 
La  Sala  Conciliar,  á  que  se  hahiJT  fPt°  en  os  Pnmeros  momentos, 
reducida  á  proporciones  mas  una  estension  escesiva,  ha  sido 

te,  todo  orador  que  nosS  mÍ  Uadf’  ^  tal  como  existe  al  Presen" 
hacerse  entender  con  facilidad  dé^díel’  7  c,aramei>te’  Pucde 
Por  otra  narte  ,  üf  tQno  el  auditorio. 

senta  la  pronunciación  del'S'n^senu^n  £V**'  Jferencias  9ue  ,P,re' 

Jonde  quie^que  se^eunaS.lempre  el  caractcr  de  nuestra  Asamblea, 
¿son,  bastante  libres?65’  ^ue  pu5de^s.er  oidas  y,  seguidas, fácilmente, 

Son  perfectamente  libres:  Nos  ns  c, 

dos  cooperadores,  y  no  titubeamw?  j  afirmamos,  señores  y  quen- 
de  nuestros  venerables  colecas  deílr  fiue  la  inmensa  mayoría 

materia.  Nos  hemos  Participa  de  nuestra  convicción  en  la 


esceptuar  una  sola,  v  así  es  ComT  V5  congregaciones  generales,  sin 
lo  sucedido,  como  Nos  os’renTr  testIS°s  atentos  é  imparciales  de  todo  1 
lleva  hasta  sus  últimos  límite ?  rlrnos:  libertad  en  el  Concilio  se 

den  nuestras  Congregaciones'  i °s  eminentes  Cardenales  que  presi- 
delicadeza  tal,  y  tan  llevada  al  e  '  ,rosPetado  y  respetan  con  una 
dido  creérsela  exagerada.  escrupulo,  que  no  pocas  veces  ha  po¬ 
de  ella  todo  el  tipmpcTq'u^ha  ^ala^rf  la  ha  obtenido,  y  ha  hecho  uso 
ses,  trascurridos  desde  la  apertm-^  ti’  en  el  esPac‘ó  de  cinco  Hie¬ 
res  han  sido  detenidos  en  el  des,»3  i  .G?ncilio,  tres  ó  cuatro  orado- 
sus  discursos,  lo  fue  porque  evidV°  Vlmient0  fiue  Prendían  dar  a 
cuestión,  y  era  necesario  llamarlo/*16/?60*2  se  habían  salido  de  la 
Después,  habiendo  hecho  conor  i' 
de  discurrir  daba  lugar  í  int,»rm-  u, a  espcriencia  que  esta  libertad 
modificarse  el  reglamento  primír’  CS  6  fútiles  dilaciones,  debió 
ramente  restrictivo,  todo  se^un  eíV°i  Cn  el  sentido  de  hacerle  lige- 
de  la  gran  mayoría  de  los  Obispos  ve  e°i y  las  repetidas  instancias 
adelante  verificarse  la  clausura  dp. ’iLC°r  °  .CU£d  Pediera  de  allí  en 
_  ias  discusiones,  á  petición  escrita 

(i)  Entramos  en  pequeños  pormenores  Doran,.  . 
cuidaremos  de  no  apartarnos  de  la  reserva  v  ,  ,an  hecho  necesarios,  si  bien 
imponen,  relativamente  á-nuestros  trabaios  pSi™  lúe  á  todos  los  Obispos 
Soberano  Pontífice.  J  8  C0“©Hiares,  las  prescripciones  del 
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f  e  diéz  Padres,  puesta  á  votación  por  la  presidencia,  y  acordada  por 
la  Asamblea. 

J  eso  no  obstando  para  que  cada  Padre  quede  en  libertad  de  es- 
Porier,  primero  por  'escrito  y  apoyar  luego  de  viva  voz,  sus  Observacio¬ 
nes  sobre  el  conjunto  y  sobre  cada  parte  de  los  'sáltenlas  ó  proyectos 
e  decretos^  y  proponer  tal  enmienda  ó  tal  nueva  redacción  que  juz- 
”are  conveniente  y  necesaria;  observaciones,  enmiendas  y  proposicio- 
i  es  ^ue  sé  someten  de  nuevo  al  examen  y  apreciación  de  la  Asamblea, 
rv»  fUa^  ^as  Acepta  ó  rechaza  por  medio  de  votación,  después  de  un 
Psrfiecto  conocimiento  de  la  materia. 

yene  la  minoría  motivos  legítimos  de  quéja  contra  el  procfeder 
tHayoría. sigue  con  ella...?  No,  señores  y  queridos  coopérado- 

I-a  mayoría,  si  nos  es  permitido  tomar  tal  denominación  de 
Asambleas  deliberantes  de  otro  género;  la  mayoría  ha  tenido  siem- 
Pre_c°h  la  minoría,  con  la  oposición,  cómo  dicen  algunos,  las  miras, 
a$  deferencias,  la  paciencia  respetuosa  que  la  Religión  ordena  y  la 
caridad  exige. 

Y  por  otra  parte,  ¿qué  es  eso  de  intolerancia  y  opresión  en  uh 
'-oncilio  ecuménico,  cuando  se  trata  de  dóctrin'as? 

Que  los  hombres  que  no  han  profesado  jamás  nuestra  fe,  ó  hayan 
abjurado  de  ella,  ábrigüen  tales  ideas  y  se  valgan  de  semejante  lengua¬ 
je»  lo  concebimos  perfectamente:  pero,  ¿quién  es  el  católico,  por  es- 
cgsa  que  sea  sú  instrucción,  qué  rio  comprenda  este  sénciltó  dilema? 
^  la  minoría  se  engaña,  y  la  invencible  oposición  que  encuentra  el 
error  que  pretende  hacer  prevalecer  no  es  de  parte  de  la  mayótía 
una  opresión,  sino  el  uso  legítimo  de  un  derecho  incontestable  y  el 
chnipíimiento  un  ¿eber  imprescindible,  ó  la  minoría  sostiene  la 
Verdad;  en  cuyo  caso,  lejos  de  oprimirla,  la  mayoría  será  infalible¬ 
mente  de  su  mismo  parecer;  pues  decir  que,  en  efecto,  la  verdad  será 
‘Menospreciada,  rechazada,  qué  quedará  cautiva  en  un  injusto  silen- 
poruña  Asamblea  á  quién  el  Espíritu  Santo  asiste  en  todas  sus 
^liberaciones,  y  cuyos  jujeiós  ilumina,  es  riada  menos  que  ctnablas- 

¿Y  qué  debe  pensarse  de  la  competencia  de  la  mayoría  de  los  Obis¬ 
pos  reunidos  en  Concilio  en  el  Vaticano,  no  en  cuanto  á  su  ciencia 
eológica,  que  nadia  osará  negarles,  sino  en  cuanto  al  conocitriiento 
J  a  Ja  apreciación  de  eso  que  se  ha  convenido  en  apellidar  las  ideas 
Modernas}  ¿Son  de  hecho  estrados,  y  hasta  quizás  sistemáticamente 
■enemigos  de  las  exigencias  de  la  opinión,  del  movimiento  intelectual 
f.  onestra  época,  del  progreso  de  nuestra  civilización?  ¿No  se  halla- 
in,  Por  ventura,  bastante  aislados  del  mundo  para  saber  lo  que  pasa? 
v-onocen  con  exactitud  cuánto  reclaman  los  intereses  católicos  en  las 
‘{erentes  Comarcas  dé  lá  tierra,  en  los  paises,  sobre  todo,  en  donde 
*nan  el  cisma,  la  herejía,  la  infidelidad,  el  escepticismo  filosófico? 
c  aben  bien  á  qué  grado  conviene  atemperar  ó  velar  la  luz,  para  gue 
esccs,va  brillantez  no  hiera  los  ojós  de  todos  estos  enfermos?  ¿Qué 
rdades  es 'preciso  callar  por  miedo  de  no  ahondar  mas  profunda- 
e"te  el  abismo,  ó  elevar  mas  la  barrera  que  separa  la  Iglesia  catoli¬ 
ce  tantos  millones  de  incrédtilos,  de  hetero  loxos  y  de  infieles? 

"ara  poneros  en  situación,- señores  y  queridos  cooperadores*  de 
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apreciar  debidamente  las  atre^^^n^^nes^a^nnaciones  que 


‘producen  en  el  asunto,  y  cada  dia  se  repiten,  Nos  os  diremos  tan 
",P  i_i _ ,1»  vpnerahles  PP.  dei  C.nnrilia  r.nn  amenes  nOS 


solo  una  palabra  de  los  venerables  PP.  del  Concilio  con  quienes  i 
hallamos  en  relaciones  mas  continuas  é  íntimas;  de  los  que  compo¬ 
nen  la  comisión  De  F  ide.  ,  • 

Sabéis  claramente  cuantos  la  representan,  pertenecientes  a  países 
y  pueblos  diversos,  y  son  por  el  órden  como  la  elección  los  ha  re¬ 
unido:  España, ,  Francia,  Irlanda,  Hungría,  Holanda,  Turquía,  Dos 
Sicilias,  Polonia,  ducado  de  Módena,  Brasil,  Ba viera,  Bélgica,  Esta¬ 
dos-Unidos  de  la  América  del  Norte,  Suiza,  el  Tirol  austríaco,  Ctii- 


le,  Inglaterra,  Venecia,  Roma,  Indias  Orientales,  Prusia  y  California. 
’  Estos  eminentes  Prelados,  cuya  ciencia  admiramos  y  cuya  piedad 


cimiACUlca  i  ICIdUUS,  wuytl  ClCllCia.  auillll  dlliua  y  r  T  ' 

nos  edifica,  pertenecen  á  todas  las  posiciones  sociales;  han  estado,  o 
se  hallan  todavía,  en  relación  con  todos  los  asuntos  políticos,  con 
todos  los  cambios  de  su  país;  han  seguido  con  una  atención  constan¬ 
te,  porque  era  para  ellos  un  deber,  ese  movimiento  de  los  espíritus, 
muchas  veces  ahí  escesivamente  en  desorden ,  que  no  cesa  de  agitar 
á  nuestro  siglo;  hamobservado  todos  los  progresos  útiles,  y  también 
todas  las  humillantes  y  peligrosas  aberraciones  de  la  ciencia  moder¬ 
na.  Viven  bajo  el  régimen  político  mas  diverso  y  mas  opuesto,  en 
medio  de  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  de  escuelas  filosóficas,  de  re¬ 
ligiones,  de  sectas;  desde  el  budismo  y  el  fetiquismo  mas  groseros,  a 
las  teorías  mas  nebulosas  y  sutiles  de  las  escuelas  alemanas. 

Y  lo  que  Nos  decimos  aquí  de  una  fracción  del  Concilio,  se  aplica 
al  Concilio  entero:  no  puede  pretenderse,  sin  error  y  sin  mentira, 
que  los  Otlispos  que  le  componen  desconocen  en  general  los  hom¬ 
bres,  las  cosas,  las  necesidades  de  sus  tiempos. 

Mas  ¿no  podremos  decir  que  quizás  se  hallen  dominados  por  pre¬ 
venciones  irreflexivas  y  ciegas  repulsiones  contra  las  aspiracionesdi- 
berales  y  las  instituciones  políticas  que  tanto  se  generalizan  hoy  día, 
y  contra  los  progresos  ya  cumplidos  en  la  ciencia,  y  los  que  aun  hay 
esperanza  de  que  realicen  sucesivas  y  eficaces  investigaciones? 

Hé  aquí  nuestra  respuesta  á  tal  pregunta. 

En  todo  punto  de  la  tierra  á  donde  vayan  los  Obispos  á  ejercer  su 
ministerio  evangéjico,  deben  recordar  á  los  fieles  y  aplicarse  a  si 
mismos  esta  enseñanza  del  grande  Apóstol:  «Que  sea  el  objeto  de 
vuestros  pensamientos  todo  lo  que  sea  verdadero,  todo  lo  que  sea 
justo,  todo  lo  que  sea  santo,  todo  lo  que  merezca  estima  y  alabanza, 
todo  lo  que  pueda  contribuir  á  que  la  vida  resulte  mejor  ordenada  y 
mas  digna  (l).s> 

Y  ¿cómo,  á  vista  de  tales  doctrinas,  bien  comprendidas  y  concien¬ 
zudamente  puestas  en  práctica,  puede  nadie  ser  enemigo  de  ningún 
progreso  útil,  de  ningún  perfeccionamiento  real,  sea  en  el  orden  que 
fuere?  Por  esto  no  nos  cansamos  en  decirlo,  señores  y  queridos  coo¬ 
peradores;  se  calumnia  al  Episcopado  católico  cuando  se  le  represen¬ 
ta  como  opuesto  en  todo  y  de  antemano  prevenido  contra  las  liberta¬ 
des  las  instituciones  modernas;  como  no  abrigando  mas  que  repul¬ 
sión  y  anatemas  al  progreso,  la  ciencia,  las  artes,  la  civilización,  todo 
aqu-llo  de  que  se  halla  enamorada  la  sociedad  actual. 


(1)  Philip.,  iv,  8. 
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uiv^3^  solo  en  interes  de  esta  sociedad,  solo  por  poner 

se  ^i53  va§uar(?*a  a  su  porvenir,  Nos  rechazamos  una  parte  de  eso  que 
11  lama  las  ideas  modernas.  Adoptando  de  todo  corazón  lo  que 
m  s  Puedan  contener  de  verdadero,  de  justo,  de  noble  y  de  generoso, 
naHHCCHmbat*mos’  cua^u>era  que  fuere  nuestro  pais  y  nuestra  nació¬ 
lo  n  3d’  C°n  t0l^a  *a  enerS*a  de  nuestra  fe  y  de  nuestro  patriotismo, 
sivqueen  ellas  se  mezcla  de  falso,  de  impío,  de  inmoral,  de  subver- 

die^°S^Ueremos  c‘enc‘a5  Pero  so^°  aquella  que  es  verdaderamente 
gna  de  este  nombre:  aquella  que  ilumina  sin  incendiar,  sin  desmo¬ 
tar,  sin  blasfemar. 

tal  W°S  acePtaP10s  todos  los  perfeccionamientos  de  la  civilización,  con 
cas^UC  ^eÍe  ^  l°s  caractéres  su  virilidad  ,  á  las  costumbres  públi- 
ni  h  P™vadas  su  santa  integridad,  y  no  se  limite  á  encubrir  con  bar- 
z  brillante  las  bajezas,  las  deshonras,  las  corrupciones  del  antiguo 
mundo  pagano.  '  F  & 

Nos  avivamos  el  progreso,  le  bendecimos ,  le  prestamos  nuestro 
oncurso ;  pero  á  condición  de  que  conduzca  á  la  humanidad  por  las 
las  de  la  verdad  ,  de  la  moral,  de  la  justicia  y  del  órden. 

Luego  hacemos  justicia  á  nuestra  época  :  ¡  sabe  producir  cosas  tan 
Standes  y  tan  bellas!  Pero  no  podemos  dejar  de  ver  ni  de  trabajar 
P°r  conjurar  los  inmensos  peligros  á  que  se  espone  y  las  calamidades 
jue  no  podrán  menos  de  atraer  sobre  su  cabeza  sus  propias  impru- 
cj®nscias>  sus  errores,  su  olvido,  por  no  decir  su  desprecio,  de  Dios  y 

Y  en  cuanto  á  las  atenciones  que  deben  tenerse  con  la  opinión 
Publica,  ¿comprenderá  bien  la  mayoría  de  losPP.  del  Concilio  su  im¬ 
portancia,  estension  y  matices  delicados?  Sin  duda  alguna,  señores  y 
queridos  cooperadores ,  sin  duda  que  lo  comprenderá  la  mayoría; 
p?r.0’  at,enta  siempre  solo  á  huir  de  aquello  que  sea  innecesario,  no 
i ‘v.ldará  que  todo  Obispo  que  búscala  popularidad  en  daño  de  su 
s  ^Pend encía  ó  de  la  dignidad  de  su  ministerio,  cesa  en  el  acto  de 
r  discípulo  de  Jesucristo  (1) :  no  olvidará  que  si ,  como  suele  de- 
irse,  «-la  opinión  es  en  definitiva  la  reina  del  mundo,»  la  Iglesia  no 
a  S1.cf°  creada  para  sufrir  el  influjo  de  las  leyes.de  esa  reina ,  para  in- 
guir  sus  caprichos,  harto  movibles  é  injustos. 

.  Para  apreciar,  por  otra  parte,  la  confianza  v  los  miramientos  que 
,  °P?n jpn  merece  de  nuestro  tiempo,  y  la  influencia  que  tiene  dere- 
en  ,a,eÍercer  sobre  el  Episcopado  católico,  examínense  lo  que  valen 
b  el  orden  moral  y  religioso  los  periódicos  de  que  con  preferencia 
'  sirve  para  consejeros  y  guias,  y  la  literatura  que  parece  gozar  del 
1  Jvuegio  esclusivo  de  su  favor  y  sus  aplausos. 

Remontándonos  á  nuestros  orígenes  cristianos,  pregúntese  en  qué 
junto  hubieran  los  Apóstoles  establecido  el  reino  de  Dios  si  hubie- 
^  n,  rem¡do  herir  por  la  predicación  evangélica  las  susceptibilidades 
sil  ,?Plnj°n  que  imperaba  en  aquel  tiempo,  y  si  se  condenaban  al 
endo  por  todos  los  puntos  por  donde  ella  levantaba  sus  clamores. 
'.x.ue  seria ,  pues,  en  consecuencia,  del  porvenir  del  cristianismo; 


(1)  Galat.,  I,  io. 
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qué  quedaría  mañana  de  nuestro  símbolo  y  de  nuestro  Decálogo  si 
los  Obispos  tuvieran  que  borrar  de  él  todas  aquellas  prescripciones 
que  la  opinión  dominante  hoy  dia  desaprueba  y  quisiera  suprimir? 

Con  relación  á  las  personas,,  cualquiera  que  fueren  sus  disposicio¬ 
nes  religiosas,  no  hay  duda  que  los  PP.  del  Concilio  se  impondrán 
constantemente  como  regla  de  su  conducta,  y  de  sus  acuerdos  las  en¬ 
señanzas  y  lqs  ejemplos  del  grande  Apóstol :  saben  que  se  deben  á  los 
que  sean  sabios  y  á  los  que  no  lo  sean  (1):  que  la  caridad  los  obliga  a 
hacerse  todo  para  todos,  por  gananciar  para  Jesucristo  un  mayor  nú¬ 
mero  de  almas  (2)  :  que  el  único  sentimiento  que  les  es  permitido 
hacia  aquellos  que  se  hallan  en  el  error  y  la  ignorancia  ,  es  una 
afectuosa  conmiseración,  porque  ellos  también  se  hallan  rodeados  de 
debilidades  y  sometidos  á  las  humanas  flaquezas  (3).  Pero  si  nos  está 
mandado  amar  la  paz;  si  no  debemos  retroceder  ante  ninguna  con¬ 
descendencia,  ante  ningún  sacrificio  cuando  se  trata  de  conservarla 
o  restablecerla,  no  debemos,  sin  embargo,  olvidar  que  el  amor  de  la 
verdad  no  nos  está  prescrito  de  una,  manera  menos  estrecha  ;  que  te¬ 
nemos  misión  especial  de  defenderla,  y  que  le  haríamos  traición  por 
núestra  parte  transigiendo,  en  poco  que  fuera,  en, daño  de  sus  dere¬ 
chos  e  intereses  (4).  A  fin,  pues,  de  salvar  alguno^  al  menos  de  los  in¬ 
fortunados^  que  arrastra  hácia  el  abisnqo  el  torrente  délos  errores 
contemporáneos,  Nos  nos  acercaremos  á  ellos  lo  mas  posible  para 
tenderles  la  mano  ;  pero  cuidaremos  bien  de  no  inclinarnos  tanto  que 
pierda  su  asiento  el  pie  y  caigamos  en  la  corriente  que  los  arrastra. 

H. 


Después  de, esto,  digamos  una  palabra,  señores  v  queridos  coope¬ 
radores,  sobre  la  gran  cuestión  en  que  parece  se  concentra  desde  hace 
algún  tiempo  la  atención  del  mundo  entero,  y  que,  acaba  de  ser  so¬ 
metida  al  examen,  á  la  discusión,  día  decisión  suprema  del  Concilio 
ecuménico:  la  infalibilidad  del  Papa. 

Y  puesto  que  de  todo  se  echa  mano  para  desnaturalizarla  y  con¬ 
vertirla  en  objeto  de  desorden,  de  inquietud  y  hasta  casi  de  espanto, 
dedicaos  con  instancia  en  vuestras  conferencias  públicas,  y  cuando  la 
ocasión  se  presente  en  vuestras  conversaciones  particulares,  publicc 
et  per  domos,  á  fijarla  con  exactitud  y  á  hacer  que  sea  bien  com¬ 
prendida. 

Decid  que  es  una  creación  quimérica  del  espíritu  de  partido  eso 

de  un  Papa  aislado,  absoluto,  separado  de  la  Iglesia,  ejerciendo  sobre 
ella  un  imperio  despótico;  eso  de  un  Papa  multiplicando  á  su  gusto 
dogmas  nuevos,  decidiendo,  definiendo  todo  lo  que  le  parezca  sobre 
todas  las  cosas,  sin  otra  medida  que  su  placer.  El  verdadero  Papa, 


(1)  Rom.  1, 14. 

(2)  I.  Cor.  ix.  22. 

(31  Hebr.,  v  2.  T„  , 

<i)  Las  instrucciones  de  Pío  IV  a  sus  Legados  en  el  Concilio  de  Trento  son  rela¬ 
tivas  á  circunstancias  especiales  y  transitorias,  y  que  uo  establecen  regla  alguna, 
para  el  porvenir. 
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aquel  de  quieh  Nos  aceptamos  con  atnor  y  sin  restricción  la  enseñan¬ 
za  irreformable  yda  suprema  autoridad,  no  puede  jamás  hallarse  se¬ 
parado  de  la  Iglesia  universal,  ni  definir  jamás  sino  lo  que  ella  cree, 

1  hace  ¡ñas  que  mantener  en  su  integridad,  contra  toda  novedad 
Profana,  la  fe  que  íélia  ha  profesado  en  todo  tiempo,  y  que  continúa 
Profesando  eh  todo  lugar. 

Decid,  sobre  todo,  gue  la  creencia  en  la  infalibilidad  del  Papa  no  es 
una  nclv'edad  en  la  Iglesia,  sino  que  áe  remonta,  á  través  de  todos  los 
’g'os,  hasta  el  tiempo  de  los  mismos  Apóstoles,  y  que  si  es  definida 
como  dogma  de  fe,  será  con  ello  puesta  únicamente  á  luz  masviVa, 
y  colocada  fiiera  de  toda  ulterior  discusión.  Para  hacer  que  compren- 
can  bien  esta  verdad  los  fieles  de  cuya  instrucción  os  halláis  encar¬ 
gados,  señores  y  queridos  cooperadores,  no  teneis  mas  qUe  recordar¬ 
es  y  espigarles  las  lecciones  elementales  de  nuestro  Catecismo  dio¬ 
cesano.  A  la  pregunta:  «¿Hay  muchas  Iglesias?»  saben  responder 
nuestros  pequeñuelos:  «No;  ho  hay  mas  que  una  Iglesia,  fuera  de  la 
cual  no  hay  salvación:  esta  Iglesia  es  la  Iglesia  romana.» 

■  Dor  otra  parte,  añadid,  y  es  bien  necesario,  que  esa  doctrina  de  la 
’malibilidad  n'o  nos  es  particular  en  el  sentido  de  que  haya  nacido  eh 
nuestros  dias:  es  universal,  y  en  todo  tiempo  ha  sido  profesada  por  to- 
d°s  los  católicos. 

En  ei  s¡oj0  n  de  ia  era  cristiana,  San  Treneo,  sintetizando  la  fe  de 
*?s  tiempos  apostólicós,  dice  de  la  Iglesia  romana  que  ella  es  la  Ma- 
,e  Y  la  Maestra  de  todas  las  Iglesias.  Est  cnitn  illa  omniam  Eccle- 
Slarum  Maíer  et  Magistra.  (Lib.  111,-cap.  mi) 

Después  de  ¿sa  época,  los  Padres,  los  Concilio?,  los  teólogos  de 
°uas  las  escuelas  han  unánimemente  reconocido  que  esta  maternal 
Autoridad,  esta  supremacía  doctrinal  de  la  Iglesia  romana,  se  estifende 
a  to  lo  el  universo,  y  se  impone  sin  escepcion  á  todos  los  fieles.  Sobre 
este  punto  capital,  galicanos  y  ültfarhontanos  siguen  la  misma  ense¬ 
ñanza:  BoSsuet  piensa  y  habla  como  Fenelon.  Y  es,  por  tanto,  una 
Verdad  incontestable  está:  la  fe  de  la  Iglesia  romana  no  ha  dejado 
nunca  ‘de  sér  la  fe  reghladb^a  del  'mando  entero,  y  siempre  ha  sidb 
considerado  como  h'éreje  todo  aquel  que  ha  rechazado  su  enseñanza, 
y  por  cismático  cualquiera  que  se  ha  separado  de  su  comunión. 

.  Mas  si  es  una  obligación,  bajo  pena  de  herejía  ó  de  cisma,  el  estar 
siempre  inseparablemente  unidbs  á  la  Iglesia  romana;  si  en  ningún 
caso  es  lícito  separarse  de  ella;  si  es  necesario  siempre' creer  loque 
eda  cree  y  enseña,  fes  innegable  que  ella  no  podrá  jamás  equivocarse, 
^ne  jamás  creerá  ni  enseñará  mas  qUe  la  verdad.  De  otra  manera,  la 
.  hesioh  al  error  llegaría  á  ser  para  todos  una  obligación  de  concien-v 
C'a  y  una  condición  necesaria  de  salvación  eterna.  « 

Ahora  bien:  ¿á  quién  debe  la  Iglesia  romana  ese  privilegio  de  una 
te  siempre  incorruptible,  siem'pre  pura,  jamás  indefectible  ?  Eviden¬ 
temente  al  Pastór  güe  la  dirige,  al  Obispo  que  la  instruye  y  go- 
n>erna,  al  Papa,  sucesor  de  Pedro,  y  que  ha  recibido  en  la  persona  de 
este  bienaventurado  Apóstol  la  órden  de  confirmar  á  sus  hermanos, 
0n  ‘a  seguridad  de  que  él  estaría  siempre  asistido  de  lo  alto  para  el 
Un?x D miento  de  esta  misión  divina. 

¿Que  privilegio  tendría,  en  efecto,  la  Iglesia  romana  si  hubiera 
utrado  en  los  designios  de  la  Providencia  el  haber  muerto  San  Pedro 
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como  Obispo  de  Antioquía,  y  que  la  Santa  Sede%  hubiera  hallada 
•  í  1  U  ciudad  por  toda  la  sucesión  de  los  siglos? 

lttS Cmuddérelíf  ademas  ^la  composición  de  esta  Iglesia  de  Roma  Se 
rnmnrme  como  todas  las  otras,  de  simples  fieles  que  reciben  la  en- 
V  aue  no  la  dan,  de  sacerdotes  que  enseñan,  si  tienen  cura 
al  almas  oero  que  no  son  en  modo  alguno  jueces  de  la  fe;  tiene  tam¬ 
bién  el  Colegio  de  Cardenales ;  mas  por  eminente  que  sea  su  digni¬ 
dad  los  Cardenales  no  pueden  jamás  definir  ninguna  cuestión  dog¬ 
mática  ,  en  virtud  de  autoridad  que  les  sea  propia ;  no  todos  son 
Obispos;  muchos  de  ellos,  ni  sacerdotes  ó  diáconos  tan  solo;  queda, 
pues,  el  Papa  cuya  enseñanza  infalible  coloca  esclusivamente  la  le  ue 
la  Iglesia  romana  al  abrigo  de  .todo  error. 

Se  ha  querido  distinguir,  lo  sabemos,  entre  el  Papa  y  la  ban 
Sede  ;  pero  ¿  qué  viene  á  ser  la  Santa  Sede  sin  la  persona  que  la  ocu- 
pa?  Y  ¿cuál  será  la  enseñanza  de  la  Cátedra  apostólica,  cual  su  aut  - 
ridad,  si  se  la  mutila  y  separa  de  aquel  á  quien  tan  solo  pertenece  e 
derecho  de  hacerse  oir?  .  .  - 

Si  pues  el  Concilio  pronuncia  su  juicio  sobre  la  cuestión  de  la  i  - 
falibilidad  pontificia,  no  podrá  abrigarse  ningún  género  de  duda  sod 
el  sentido  en  que  será  definida.  ■  .  . 

Será  la  creencia  que  tiene  en  su  apoyo  la  antigüedad  y  la  univer 
lidad  la  que  deberá  prevalecer. 

La  opinión  galicana  solo  tiene  en  la  enseñanza  un  espacio  mu.^ 
limitado;  es  de  un  origen  relativamente  moderno;  y  si  en  el  siglo  an¬ 
terior  hizo  álgunos  progresos  efímeros,  fueron  tan  solo  debíaos  a  ^ 
intervención  abusiva  del  poder  civil,  que  la  imponía  á  nuestros  bemi- 
narios  y  á  nuestras  Universidades.  r 

Y  para  que  ella  pueda  ser  legítimamente  condenada  por  el  Conci¬ 
lio,  ¿es  necesaria  la  unanimidad  de  votos? 

Y  hé  ahí  un  error,  bien  lo  sabéis,  que  por  razones  fáciles  de  com¬ 
prender  se  esfuerzan  algunos  por  acreditar.  Haced  que  los  fieles  paren 
en  él  su  atención,  señores  y  queridos  cooperadores.  Ésta  unanimidad  de 
votos  jamás  ha  sido  exigida  (1);  jamás  ha  tenido  lugar.  La  divinidad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  hubiera  sido  definida  en  Nicea  si  los 
Padres  del  primer  Concilio  ecuménico  se  hubieran  sometido  a  tal  con- 
dicion. 

Aun  suponiendo  que  se  manifestara  en  el  seno  del  Concilio,  con 
motivo  de  una  definición  cualquiera,  algún  disentimiento,  la  fe  de  los 
fieles  no  debería  ser  por  ello  turbada,  pues  que  pueden  hacerse  enten¬ 
der  opiniones  opuestas,  hasta  dividirse  durante  la  discusión;  pero  la 
decisión,  que  termina  los  debates,  debe  reunir  todos  los  espíritus  y  to¬ 
dos  los  corazones  en  una  perfecta  unidad  de  sentimiento  y  de  fe.  1  or 
lo  demas,  cuidareis  bien  de  hacer  notar  á  los  fieles  que  la  verdad  se 
halla  siempre  del  lado  de  los  Obispos  que  se  han  unido  al  Papa,  y  que, 
según  la  regla  católica  sentada  por  San  Ambrosio,  ubi  Petrus, 

Nada  diremos  de  esa  teoría  conciliar  de  nueva  invención,  según  la 
cual  los  votos  no  deben  ser  contados,  sino  pesados,  y  la  voz  de  caua 


(1)  Breve  de  12  de  marzo  de  1870  á  D.  Gueranger . 
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Obispo  evaluada  según  la  importancia  de  su  diócesis;  esa  es  una  cosa 
J  mas  oída  en  la  Iglesia,  y  que  no  resiste  á  discusión;  creemos  que  no 
nos  acusará  de  rechazarla  por  un  motivo  personal. 

•].  j  definición  de  la  infalibilidad  del  Papa  ¿  es  oportuna  ?  El  Con- 
\°  i°  Juzgará,  señores  y  queridos  cooperadores,  y  es  cierto  que  no 
P  ura  engañarse  sobre  la  cuestión  de  la  oportunidad,  como  no  puede 
ganarse  sobre  la  de  la  esencia  doctrinal.  Hablando  de  aquellos  que 
c¡  n  jostrado  en  tal  asunto  preocupaciones  demasiado  inquietas,  de- 
todC  ,  nto  f*adre  no  há  mucho  :  «Si  ellos  creyeran  con  la  firmeza  de 
Do  °Si  ,  demas  católicos  que  el  Sínodo  ecuménico  se  halla  dirigido 
p  r  el  Espíritu  Santo,  y  que  solo  bajo  su  inspiración  es  como  se  pro- 
P  y  se  define  lo  que  se  debe  creer,  jamás  hubieran  imaginado  que 
Pudiera  definir  cosas  que  no  han  sido  reveladas,  ó  que  pueden  ser 
PerJudiciales  á  la  Iglesia.» 

d  a  i3  establec.er  la  oportunidad  ,  ó  casi  podremos  decir  la  necesi¬ 
dad  de  una  definición  que  ponga  en  adelante  fuera  de  toda  duda  y 
controversia  la  suprema  autoridad  del  Papa,  bastarán  indicar  las  si¬ 
guientes  consideraciones,  que  tenemos  por  decisivas. 

I  odo  el  mundo  sabe  con  qué  profunda  astucia  y  con  cuánta  obsti- 
dacion  ha  declinado  el  jansenismo  la  autoridad  de  las  Bulas  pontificias 
flUe  le  han  condenado;  ahora  bien:  solo  en  virtud  y  por  aplicación 
exagerada,  según  convenimos,  de  las  doctrinas  galicanas,  es  coitk  se 
ha  sostenido  esta  herejía  por  tan  largo  tiempo,  y  sostiene  todavía  sus 
Ultimos  restos. 

La  Constitución  civil  del  clero,  que  puso  en  tan  gran  peligro  la 
iglesia  de  Francia  á  fines  del  siglo  último,  tenia  por  principio  y  base 
esas  mismas  doctrinas.  Así  sucedió  con  el  cisma  de  la  pequeña  Iglesia 
que  siguió  al  Concordato  de  1801,  y  que  aun  no  está  completamente 
cstinguido. 

Por  tanto,  ¿no  ordena  la  prudencia  el  precaverse,  en  cuanto  sea 
Posible,  de  semejantes  calamidades,  suprimiendo  la  causa  que  las  ha 

Producido? 

Tenemos  hoy  dia  delante  de  nosotros  en  Francia  el  viejo  galica- 
ismo  parlamentario,  que  sobrevive  á  todas  nuestras  revoluciones; 
anserva  ardientes  partidarios,  cuya  influencia  se  manifiesta  mas  de 
hna  vez,  y  pudiera  aun  resultar  fácilmente  peligrosa  á  la  libertad  de 
uestra  conciencia  y  de  nuestro  ministerio.  La  declaración  de  1682 
s  su  evangelio;  tiene  al  Papa  en  un  estado  de  sospecha  perpetua,  y 
jamas  halla  bastante  restringida  la  autoridad  del  mismo  sobre  la  tierra. 
Tenemos  ademas,  en  género  bien  distinto,  lo  que  se  ha  convenido 
n  llamar  el  catolicismo  liberal ,  el  cual  trabaja  por  hacer  que  la  Igle- 
a  se  separe  de  sus  antiguas  y  tradicionales  vias,  para  obligarla  á  pe¬ 
netrar  en  aquellas  donde  se  ha  engolfado  la  sociedad  moderna,  y  de 
s  que  solo  Dios  conoce  la  salida.  La  apremia  para  que  perfeccione  la 
rma  de  gobierno  que  recibió  del  mismo  Jesucristo,  adaptándola  á 
^  s  movibles  y  pasajeras  instituciones  de  los  gobiernos  humanos.  Sus 
opias,  aunque  parten  de  un  principio  generoso,  serian  eminente-  , 
„  ^nt?  Peligrosas  en  su  aplicación.  Es  necesario,  pues,  contener  y  re- 
®  prlza,r  *as  tendencias  de  una  pasión  que  se  precipita. 

malmente,  debe  estenderse  nuestra  solicitud  á  los  tiempos  veni- 
os>  por  tanto,  pensar  en  sus  impenetrables  profundidades  y  en 
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el  punto  í  que  puede  llegar  ese  movimiento  vertiginoso  que  ar««* 
al  mundo.  ¿No  seria  posible  que  la  Iglesta  tuviera  Wt  WWW  ** 
tiemnos  difíciles  y  sostener  rudos  combates?  En  la  previsión  de  esta;, 
pruebas  naturales,  y  quizás  muy  próximas,  ¿no  seria  de  pru¬ 

dencia  suma  dejar  la  autoridad  del  Papa  en  una  situación  mal  uen 
nida>  Si  en  el  dia  del  ataque  la  trompeta  no'áe  hace  oir  mas  que  con 
inciertos  sonidos,' ¿cómo  podrán  los  católicos  prepararse  á  rechazar 
al  enemigo?  Si  incertam  vueem  dat  tuba  ,  quis  parctbit'dr  un 
bellunü 


■III. 


Cual  suele  acontecer  en  los  tiempos  de  agitaciones  religiosas,  nós 
hallamos  entristecidos  por  las  defecciones  que  pueden  servir  de  ob¬ 
jeto  de  escándalo  á  los  débiles.  Haced  comprender  bien  á  los  fieles, 
señores  y  queridos  cooperadores,  que  aun  aquellos  hombres  mismos 
que  pueden  haber  servido  con  mayor  utilidad  y  gloria  á  la  religión, 
pierden  toda  autoridad  y  no  merecen  confianza  alguna  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  cesan  de  óir  á  la  Iglesia.  Si  Ecclesiam  'íion  audierit ,  su 
tibüsicut  ethnicus  etpublicanus  (1).  . 

Desde  Tertuliano  á  nuestros  dias,  ¿cuántos  hombres  no  pueae  ^ 
contarse  ,  eminentes  bajo  muchos  puntos  de  vista  ,  que  han  menos¬ 
preciado  su  voz,  que  se  han  creído  necesarios  y  han  tenido  la  PITte!J‘" 
sion  de  conducirla  porque  antes  lá  habian  defendido  con  gran  ttuent 
y  aplauso?  Pero  si  por  una  parte  se  habian  hecho  acreedores  a  titulo 

de  gratitud  que  la  Iglesia  siempre  ha  multiplicado  generosamente, 
por  otra  esos  títulos  jamás  les  han  dado  derecho  de  imprimirle  direc¬ 
ción  ulguna,  ni  dominarla.  Pedro  no  puede  pasar  á  otras  manos  ,  pOr 
hábiles  que  ellas  se  crean,  el  gobernalle  que  ha  confiado  á  las  suyas 
Jesucristo.  El  orgullo,  herido  entonces  por  estas  resistencias  necesa¬ 
rias,  se  entristece,  se  irrita,  y  acaba  por  sublevarse.  Y  de  ahí  esas  Caí¬ 
das  lamentables  que  la  historia  nos  recuerda  ,  y  de  que  núestrb  siglo 
también  es  testigo. 

Cada  vez  que  hallamos  á  alguno  de 'esos  oradores  6  escritores  qüe 
se  vuelven  contra  la  Iglesia  después  de  haberle  prestado  un  útil  con¬ 
curso, -debemos  deplorar  su  pérdida,  pero  sin  asustarnos  demasiado  pbr 

sus  funestas  consecuencias.  Es  como  un  navegante  temerario  ó  indis¬ 
ciplinado  que  no  ha  querido  tomar  otro  consejo  que  el  de  su  presun¬ 
ción:  una  impulsión  de  viento  lo  arroja  al  mar,  y  aunque  se  pongao  a 
su  disposición  todos  los  medios  de  salvamento,  si  los  recháZa  ,  parara 
irremisiblemente  en  el  abismo  ,  mientras  que  la  imperecedera  barca 
de  donde  le  arroja  su  culpa  seguirá  su  curso,  llegando  al  puerto  em¬ 
pujada  por  las  mismas  tempestades  que  al  parecer  debían  destrúirla  y 
sumergirla. 

Nos  complace  sobremanera,  señores  y  dignos  cooperadores,  esa 
actitud  perfectamente  tranquila,  y  en  verdad  religiosa,  qüfe  gualda 
nuestra  amada  diócesis  en  medio  de  las  circunstancias  algo  desorde¬ 
nadas  que  atravesamos;  de  ella  os  felicitamos,  porque  todos  pefmane- 


<1)  S.  Math.:  cap.  xvm,  vors.  H. 
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chacinaCCes^es  ^  agitaciones  que  ,  según  parece  ,  existen  en  mu- 
no  Partes  co.n  motivo  del  Concilio;  todos  rogáis  por  su  feliz  térmi- 
futuras^iec^*S  C°n  entera  con^anza  Y  ua  profundo  espíritu  de  i#  sus 

lj¡s^  aunque  por  todas  partes  teneis  á  la  vista  el  espectáculo  de  esas 
hiera  £nfiS  arc^*entes.en  que  toman  parte  hasta  las  personas  que  de- 
nelo  n  ñauarse  mas  ajenas  de  ellas,  entre  nosotros  los  consejos  de  Fe- 
de  m*  SC  c?rnPrenden  y  observan  en  las  familias  mas  distinguidas  y 
que  a^°r  lnstruccion.  No  hallareis  en  ellas  ninguna  de  «esas  mujeres 
cañar"  e.ntrometeu  á  decidir  sobre  Religión ,  aunque  de  ello  sean  in- 
v  qu£  están  mas  aturdidas  que  iluminadas  «por  lo  que  saben, 


t  den.116  Se  ^Pas^onan  P°r  un  partido  contra  otro  en  disputas  que  esce- 
hbect  1  a,lcanccs-»  Nuestras  piadosas  damas  «sienten  cuánto  tiene  esta 


,  y  que 

iib^  _  ^  ^  _ _ Vv>.. W  V».» 

hgro  h  *n^eFor.osa  y  4añina.»  No  razonan  sobre  teología  con  pe- 
Pre  cK  ,SU  n*  disputan  contra  la  Iglesia  (1):  su  vida  grave,  y  siem- 
su  eCí:is1tlananaente  entretenida,  se  divide  entre  las  obras  del  deber  de 
stado  y  las  obras  que  la  caridad  les  prescribe, 
coo  rocurad  con  mas  diligencia  aun  ,  si  cabe,  señores  y  queridos 
6r,iPerad°res  ,  mantener  en  todas  vuestras  parroquias  el  espíritu  de 
de  sabiduría  y  de  piedad. 

si»  ^Ue  C'e^°  bendiga  vuestros  trabajos ,  y  que  la  paz  del  Señor  sea 
ePjpre  con  vosotros. 

j  °P}a»  fuera  de  la  puerta  Flaminia,  15  de  mayo. — R.  F. ,  Arzobis- 
po  de  Cambrai. 


EL  GALICANISMO  TEOLÓGICO. 


Carta,  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Cambrai. 

qu  ^a  Carta  que  no  há  mucho  Nos  os  hemos  enviado,  señores  y 
1^  n.dos  cooperadores,  nos  hemos  limitado  á  deciros,  hablando  de 
q  Plnion  galicana,  que  no  tiene  en  la  enseñanza  teológica  mas  que 
m  iestensi°n  muy  restringida;  que  es  de  un  origen  relativamente 
me  e,rno’  y  quc  si  en  ei  siglo  último  alcanzó  algunos  progresos  efí— 
civil03’  eran.tan  solo  debidos  á  la  intervención  abusiva  del  poder 
jv  ^ue  *a  imponía  á  nuestros  Seminarios  y  á  nuestras  Universidades. 
dar£°y  nos  parece  que  será  útil  volver  á  este  grave  asunto  y  diluci- 
e  con  un  poco  mas  de  desenvolvimiento. 
raj  a  cuestión  se  debate  con  muchísimo  ardimiento;  pero,  en  gene- 
ridadC  a  cornPren<^e  bien  pésimamente,  y  urge  plantearla  con  cla- 

qyc  consiste  precisamente  el  galicanismo  teológico?  Una 
ro  j 5*  Tpaestra.  le  formuló  en  18(52,  en  la  declaración  llamada  del  c^e~ 
autori  i  r?  jCÍ<a’  X  se8un  d  art-  4-°  de  esta  célebre  declaración,  «la 
que  e  d  ^octr‘nai  del  Soberano  Pontífice,  en  los  mismos  actos  en 
>  como  suele  decirse,  goza  de  su  mayor  fuerza,  se  halla  indirecta- 


i1)  Fonelon:  Education  des  Altes. 
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mente  subordinada  á  la  autoridad  del  cuerpo  episcopal;  los  juie jos 
que  pronuncia  el  Papa  no  son  definitivos;  no  adquieren  fuerza  de  ley 
sus  decretos  ni  por  lo  mismo  se  imponen  a  la  conciencia  de  los  ne 
les  sus  constituciones  dogmáticas,  sino  en  cuanto  es  todo  aceptado 
por  la  Iglesia,  y  como  resultado  del  consentimiento  que  la  misma 

presta^  pues?  pe  sarse  esta  opinjon;>  sabeis  muy  bien,  se¬ 
ñores  y  queridos  cooperadores,  que  tal  opinión  es  rechazada  por  la 
mayoría  de  nuestros  venerables  colegas  en  el  Episcopado,  y  que  Nos 
participarnos,  con  una  convicción  profunda,  de  sus  mismos  senti¬ 
mientos  é  ideas.  Nos  juzgamos  que  la  opinión  galicana  es  inadmisi¬ 
ble,  porque  quita  al  gobierno  de  la  Iglesia  una  de  las  condiciones  que 
exige  su  especial  naturaleza;  porque  está  en  contradicción  con  la 
práctica  constante  y  universal  del  mundo  católico ;  porque  su  apli¬ 
cación,  si  llegara  á  generalizarse;  no  solo  disminuiría  la  autoridad  do¬ 
cente  del  Papa,  sino  que  realmente  destruiría  la  misma  autoridad. 


Para  que  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  pueda  gobernarla,  es  nece¬ 
sario  que  sus  juicios  sean  por  sí  mismos  inapelables  e  irreformables. 

Por  tanto,  no  pueden  tener  este  carácter  si  dejan  de  ser  infalibles. 
Creemos  que  sin  entrar  en  largas  discusiones  sobre  las  autoridades  y 
los  testos,  cuya  fuerza  y  sentido  eluden  las  mas  veces  la  prevención 
y  mala  fe,  se  puede  presentar  esta  verdad  en  toda  su  luz  y  plena  evi¬ 
dencia,  limitándonos  á  las  breves  observaciones  y  sencillos  razona¬ 
mientos  que  siguen.  . 

Jesucristo  no  ha  querido  que  los  escogidos  que  debía  reunir  de 
todas  las  naciones  del  mundo,  y  durante  toda  la  serie  de  los  siglos, 
marcharan  hácia  el  cielo  aislados,  ó  no  formando  entre  ellos  mas  que 
agregaciones  parciales  y  fortuitas:  fundó  la  Iglesia  para  recogerlos  por 
todo  el  universo,  y  hasta  el  fin  del  mundo,  y  quiso  unirlos  por  la  pro¬ 
fesión  de  una  misma  fe,  la  participación  de  unos  mismos  sacramentos, 
y  sumisión  á  unos  mismos  Pastores,  en  una  grande  é  indivisible  so¬ 
ciedad.  • 

Luego  es  necesario  á  toda  sociedad,  so  pena  de  caer  en  la  anar^ 

y  disolverse,  un  tribunal  cuyos  juicios  sean  supremos  y  definitivos, 
porque  de  otro  modo  las  discusiones  resultarían  interminables,  todos 
los  intereses  inciertos,  é  irremediables  las  divisiones.  Así  en  el  órden 
temporal  toda  sociedad  debe  tener  como  su  tribunal  de  casación. 

Cuando  solo  se  trata  de  asuntos  terrenos  y  de  intereses  materiales, 
basta  que  el  tribunal  supremo,  désele  el  nombre  que  se  quiera,  tenga 
una  infalibilidad  legal  y  ficticia.  Como  sus  acuerdos  solo  prescriben 
actos  esteriores,  se  los  puede  cumplir  de  una  manera  bastante  y  en 
conciencia,  aun  con  la  íntima  persuasión  de  que  los  jueces  han  errado 

al  prescribirlos.  , 

Pero  el  respeto  esterior  para  la  cosa  juzgada  no  basta,  tratándose 
de  doctrinas  y  creencias ;  y  cuando  en  este  orden  se  promueven  con¬ 
troversias  qué  exigen  una  decisión  sin  apelación,  ¿qué  hace i  el  juez 
aue  la  pronuncia?  Declarar  en  que  punto  se  halla  la  verdad.  Y  ¿como 
?a  parte  condenada  puede  cumplir  la  sentencia  que  la  hiere?  Unica- 
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Smnreladhiridnd0se  a  c^a  l?or  un  acto  de  fe.  Luego  esta  aquiescencia 
tituve  irVf  P°r  part.e  inteligencia  y  de  la  voluntad,  y  que  cons- 
QUp  ?.  te>  ¿no  seria  rigurosamente  imposible  desde  el  momento  en 


qye  n  c**'' ugurusamen  í _ 

definici  1Cl^f  Pen,sarse  Y  legítimamente  temerse  que  hubo  error  en  la 
en  tod  °-n  dogmática  objeto  de  la  sentencia?  Es,  por  tanto,  de  esencia, 
Una  j  doctrinal  de  último  grado  ó  inapelable,  que  emane  de 

cion  del  3  uPara-quien  in^alib^idád  sea  una  real*dad,  y  no  fie- 
nulidad  CreC”°  :  S’n  est0>  íuicio  nacer^a  herido  de  una  radical 

autor*H  1  b‘en  :  ¿dónde  podrá  hallarse  en  la  sociedad  cristiana  una 
bertadft  ,Cu^os  juicios  no  dejen  á  la  conciencia^  el  derecho  y  la  li- 
ment»  Üe  duda?  ¿Será  en  los  Concilios  ecuménicos?  Incontestable- 
‘ie  Sue  su 

dificult°  ^  reun^on  de  estas  santas  y  venerables  Asambleas  presenta 
pre  >  tades  que  no  pocas  veces  las  hacen  imposibles,  obligando  siem- 
verse  gUe  sean  Jarísimas ;  y,  sin  embargo,  la  Iglesia  puede  entre  tanto 
inter  esP'¿esta  á  eventualidades  que  cada  dia  hagan  mas  necesaria  la 
Sen  ^enci°u  de  L  autoridíid  soberana,  que  ha  sido  colocada  en  el 
Qu  el'  misma  Iglesia,  y  que  subsiste  de  una  manera  permanente. 
p0  d.ara,  por  tanto,  la  Santa  Sede,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  Soberano 
r¡n_  'hce,  para  proveer  á  estas  necesidades,  aun  inevitables  en  los 


ínter- 
i  quede  ter- 


Ve-P°s  °rdinarios,  y  será  preciso  que  en  toda  decisión  en  que  i 
111  inada r°nUnCie  SU  suPremo  juicio  de  modo  que  la  causa  quede 

nient  n°  ^uera  asb  ¿cómo  podría  la  unidad  mantenerse  constante- 
y  disVn  la  Iglesia  enfrente  de  los  continuos  orígenes  de  variaciones 
tradu  -Cncias  que  deben  resultar  necesariamente  de  una  enseñanza 
dad  i  fi  a  a  tQdas  las  lenguas  que  hablan  los  hombres,  de  una  varie- 
estre*1  bl?lta  de  caractéres  y  de  hábitos,  entre  naciones  situadas  á  las 
de  pmidades  mas  opuestas  de  la  tierra;  de  una  multitud  sin  cuento 
tan  t  s*ores  diseminados  por  todos  los  puntos  del  globo?  ¿No  necesi- 
cienc*  °S  e-stos  hde?  de  un  Jefe  ante  cuya  autoridad  se  crean  en  con- 
te?  ,Ja  obligados  á  inclinarse,  sin  discusión,  sin  reserva,  prontamen- 
reiigi  °  ba^  necesidad,  para  poner  término  á  todas  las  controversias 
s0c|^?sas  que  indudablemente  deben  levantarse  á  menudo  en  una 
Sí-  ..d  tan  inmensa,  de  un  juez  cuya  sentencia  nadie  pueda  recusar? 

y  este  juez  es  el  Papa. 

tai  a‘  ha  sido  la  creencia  de  todos  los  siglos  que  nos  han  precedido: 
t0(i  tarnbien  hoy  dia  la  creencia  casi  unánime  del  mundo  católico" 
°0o  entero. 

no  .de  ella  tenemos  una  prueba  bien  palpable  en  un  hecho,  quizás 
soln  stan.te  analizado,  pero  cuya  alta  significación  se  comprenderá 
lc on  indicarle.  . 

terio"°h  ^ob?ranos  Pontífices,  en  los  actos  mas  solemnes  de  su  minis- 
sin  j’ *?an  siempre  afirmado  su  infalibilidad  de  una  manera  implícita 
mient  P.ero  perfectamente  inteligible,  yeso  con  el  pleno  asentí-  - 
macir>°  ,  a  ^8Íesia  universal,  y  sin  haber  jamás  esta  provocado  recla- 
ordin11-3  guna  de  su  parte.  Examínese  si  no  cuál  es  la  conclusión 
—  aria  de  sus  Bulas  dogmáticas. 


tienT¿¡>me¡¡nos’  Por  ejemplo,  una  de  las  mas  célebres  en  nuestros 
Pos,  la  Bula  Unigenitus ,  por  la  cual,  según  confesión  de  los  mis- 
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cion-lmente  empleada  en  actos  de  ese  género,  y  que  bien  puede ¡  1 
mars'e  fórmula  sacramental:  «Quinadle  sea  osado  desprecia^ 
declaración,  condenación,  mandamiento,  prohibición  e  interdiccio 
'  a u e  Nos  consig n a m os  en  este  escrito,  ni  sea  tan  temerario  que  £ 
contradiga...  Que  si  algqno  se  hiciera  reo  de  tal  culpa,  sepa  que 
cuíre  en  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y  de  los  Bienavent 
rados  Pedro  y  Pablo,  sus  Apóstoles  (1).»  . •  noSt 

Mótese  á  mas  que  en  ella  se  apremia  á  los  Patriarcas,  ArzoDisy  ^ 
Obispos  y  demas  Ordinarios  de  sus  respectivas  diócesis,  para  q 
repriman,  por  la  via  de  las  censuras  eclesiásticas  y  otros  medios 
derecho,  á  todos  aquellos,  á  cualquier  orden  gerárquico  que  perte  ^ 
cieren,  que  se  atrevieren  á  levantarse  contra  el  juicio  formulado  p 
la  Bula,  y  osaren  resistirle...  .  •  :0~ 

Ni  en  tal  circunstancia,  ni  en  ninguna  otra  analoga,  estas  decís 
nes  tan  solemnes ,  tan  seguras  en  sí  mismas  ;  estas  prescripciones 
firmes,  han  dado  jamás  lugar.  Nos  lo  repetimos,  á  reclamación  ae 
gun  género  ,  á  ninguna  oposición  de  parte  de  la  Iglesia  ,  ni  nan  ^ 
tachadas,  jamás  de  exageración  alguna.  Por  el  contrario,  nan 
siempre  religiosamente  recibidas  ,  y  puestas  en  ejecución  inme 


por  la  universalidad  moral  del  Episcopado  católico.  , 

’ir  -  s  eso  una  prueba  evidente  de  que  eran  tenidas  por  uen  ^ 


( Y  no  es  eau  una  uuua  VIIU5U16  ut  IJU1.  - - —  .  ,  , 

vas  y  como  revestidas  de  una  autoridad  que,  por  ser  írrétragaoie  ^ 
necesitaba  esperar  un  apoyo  estraño  ni  una  confirmación  ulterior. 

Pues  bien:  según  los  principios  galicanos,  las  fórmulas  que  aca 
mos  de  citar  implicarían  una  verdadera  usurpación  de  poder:  el  l  1 
no  tendría  derecho  á  exigir  adhesión  inmediata  á  una  decisión  que  p 
diera  jiun  ser  reformada,  ni  sumisión  absoluta  á  un  juicio  cuya  au 
ridad  estuviera  todavía  en  suspenso  y  sometida  al  cumpfimien 
eventual  de  una  condición  incierta  cual  seria  el  asentimiento  de 


Iglesia.  _  .  ta 

¿Y  qué  debería  hacer  todo  Obispo  que  quisiera  poner  en  pian 
tal  sistema  en  el  ejercicio  de  su  ministerio?  Deberia  ,  al  recibir  u 
Bula  pontificia,  y  rodeándose  de  todas  las  fórmulas  de  veneración  y 
respeto  ,  decir  al  Papa  :  «Vos  prohibís  ,  Santísimo  Padre  ,  el  PenS , 
predicar  y  enseñar  cosa  contraria  á'la  que  acabais  de  definir...  :  a 
tenerme  de  enseñar  y  predicar  puedo  hacerlo  en  obsequio  a  la  p^  * 
pero  no  estoy  obligado  á  no  tener  sentimiento  alguno  contrario 
vuestra  definición,  porque  esta  definición  no  tiene  todavía  una  aut 


ridad  cierta...;  puede  acontecer  que  sea  reformada...»  ,  , 

”  ,  - -  la  6rden  recibida,  la  Bula  dci 


Y  al  publicar  en  su,  diócesis,  según  ia  - - > 

Pontífice,  debiera  el  Obispo  decir  á  sus  fieles,  eñ  el  supuesto  de  q 
no  puede  imponerse  á  su  conciencia  un  yugo  de  que  le  creemos  de 
obligado:  «Por  respetable  que  sea  este  acto  pontificio  que  os  tras»  - 
timos,  esta  definición  que  el  Doctor  supremo  de  todos  los  cristi 


(,)  Nulllweotinm;™^ 


(1)  JZ  or  hibitionis  et  Ínter tictionis  infrinja,  vcl  c;  aasu  ameran- 
a  «tSriorA4  ¿¡Pera  s  antena  hoc  attantare  prajaumpsqrlt,  indignationem  omn  P 

contrariare.  Sj,qu  s» «  petr¡  et  Puup  Apostoi0rum  ejus  se  noverit  incursurum. 


teutis  Del  ac  Beatorura  P 
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a,*odo*  rec,bir,  bajo  las  penas  mas  graves  é  inmediatamente 
^ueobte  h  '  iSU  *e>  ?°.os  obliga  todavía...  Es  seguramente  probable 
obligan  ntlra  C  asenti™ento  de  la  Iglesia,  y  que  por  lo  mismo  os 
®ste  asent™3^  tarde’  Per°>  absolutamente  hablando,  puede  negársele 
la  Bula  tl,mie,nt.°?  y  en  consecuencia  suceder  que  no  os  obligue  jamás 
otros  v  '  '  ¥nlca  cosa  que  al  presente  nos  dicta  la  conciencia,  á  vos- 

Nos  3  mi’  3  scda  C-osa  cIue  nos  Perm¡te>  es  aguardar...» 
exista  B^osamos,  señores  y  queridos  cooperadores,  que  no  es  posible 
dadera  °3  dloces'.s  en  donde  no  causara  semejante  lenguaje  una  ver- 
cándal  ^stuPe^acc'on  entre  los  fieles,  y  no  les  pareciera  un  enorme  es- 
cion  co’  ^  cre?rnos  Por  eBo  que  basta  poner  de  relieve,  sin  exagera- 
l°s  sencillez,  las  consecuencias  lógicas  de  la  rcformabilidad  de 
'¿QuiénC10S  de^  ^aPa’  Para  hacer  inútil  toda  nueva  investigación. 
€nseña  n'°iVe  ^ue.  el  pleno  poder  que  ha  recibido  de  Jesucristo  para 
en  reaPíf  ^!es’.a  universal  queda,  no  sólamente  disminuido,  sino 
reducelda<a  an*9u.i'ado  P°r  ese  sistema  galicano?  ¿A.  qué,  en  efecto,  se 
qn}c  Una  autoridad  docente  que  no  puede  imponer,  á  aquellos  á 
na  acCS  se  dirige,  la  obligación  de  creer?  Ella  puede,  según  tal  doctri- 
8enr¡o?IlSeÍar’  exhortar,  pero  no  puede  impedir  que  agite  las  inteli- 


gencias 
JSi.  al 


.  ,  _ ,  pero  r._ 

todo  viento  de  doctrina. 


pli‘  •  al  menos  pudiera  hacerse  constar  pronta  y  firmemente  el  cum- 
refQ  1Cnto  de  la  condición  galicaha  para  que  los  juicios  del  Papa  sean 
n¡d  ”?ahles!  Alas  ¿cuándo  y  cómo  se  sabe  que  esos  juicios  han  obte- 
con  asentimiento  de  la  Iglesia?  ,;Cómo  se  sabrá  en  qué  núfnero  y 
s'emn  6  restr‘cc'ones  han  tenido  lugar  las  adhesiones?  Y  si,  cual  suele 
halia^e  acontecer,  hay  división  de  opiniones,  ¿en  qué  proporción  se 
gi0s  an  ®ps  divergencias  entre  la  mayoría  y  la  minoría  de  los  sufra- 
Ou  6  •  esuen  de  todas  las  partes  del  mundo? 
y  allí  dC  Sl.esta  Ver¡ficacion  laboriosa  es  posible  en  tiempos  normales, 
cuci0n0nde  ^oza  de  Paz  Ia  Iglesia,  ¿lo  será  allí  donde  sufra  la  perse- 
fasl0s  Como  hoy  dia  en  Rusia,  Japón  y  Corea?  ¿Lo  será  en  dias  ne- 
can,;  ’  c?m°  aquellos  por  que  han  pasádo  Pió  VI  y  Pió  VII  durante  los 
y  ,er’os  de  Savona  y  Fontainebleau? 

¿  aado  caso  que  bastara  un  consentimiento  tácito  déla  Iglesia, 
com.n  A®  promulga,  y  cuánto  tiempo  se  necesitaría  para  considerarle 
^  validamente  obtenido  (1)? 

c°lor  d  Senor.es  y  queridos  cooperadores,  queda  demostrado  que,  So 
pIrt  ,e  aP3riencias  inofensivas,  el  galicanismo  teológico  lleva  una 
dió  '  dación  profunda  al  seno  mismo  de  la  constitución  que  Jesucristo 
Ve[firnSU  Iglesiai  y  con  f°rmas  Por  otra  parte  llenas  de  respeto,  y,  con- 
reba]  °S  ei?  ®11°>  perfectamente  sinceras,  hacia  la  autoridad  del  Papa, 
primA  Sl*S  lu’c’os  mas  solemnes  al  ínfimo  grado  de  simples  juicios  de 
c°ntg''a  instancia,  y  anula  su  autoridad,  bajo  ^retesto  de  moderarla  y 
_^meria^^é  importa  que  en  todo  lo  demas  guarde  la  doctrina  ca- 

enCuentra  en  toda  la  historia  eclesiástica  una  sola  íhifa  '^Snlfflcia 
F^nero  al  "teños  de  este  consentimiento  tácito.  No  existe  acto  nl&un'o deteste 
í®,  lóS  tLAra  el  **  haya  reclamado  la  mayoría  de  los  Obispos.  Porcpnslgn’en- 
.^oVíoJo^fnítes  ¡yalicanos  ho  pueden  oponernos  ni  la  bula  de  Paulo  TV  CUmjton 
^criminn^1  °iftctn\  ni  ninguna  de  aquellas  que  sirven  de  objeto  ordinario  S  sus 
PreseutanCl?ne<?‘  Ij0  CJUfl  deben  es  resolver,  como  nosotros,  fas  dificultades  qfio 
i  y  que  por  lo  demas  03tán  bien  lejos  de  ser  insolublSs. 
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tólica,  si  destruye  el  medio  de  mantenerla  íntegra  en  todo  tiempo? 
¿Que  importa  que  no  arranque  sino  una  piedra  de  la  casa,  si  esta  pie' 
dra  es  la  llave  maestrar  ’ 


Canr,e¿cómonnor h^do1]!^ ToCndenaíiara  kuia  la  °P[n\on  Sfer 

como  opinión  libre  por  Ls  escuelasf  7  ^  *  ha  Permitldo  C°r 
bie^endlíaTporque  níexistU ' 1  'i8^—  ecl«iásti«  por  una  raZ^ 

una  Carta  me  ?  exlst,a-  Uos  limites  demasiado  estrechos 

témenos*  s"e£  ff?arr  ?.<»«  esto  »n  tratado  teológico :  lin..¡ 
nuestra  antigua  Iglesia  de Franí“5<r“  ,es".monios  <1“  atestiguan  cMe 
cion.ven  toda  é„  ,aacia!  en  particular,  admitía  sin  restrib¬ 

es  decir,  del  Papa^  Cnitud’  a  autoridad  docente  de  la  Iglesia  de  Roma» 

Paris  Esféba^n  • 'inTai'13’  dec‘a  a  Principios  del  siglo  xiv  el  Obispo  de 
las  iglesias  Funda  i8  2Slu  romana  es  la  Madre  y  la  Maestra  de  toda5 
cari? de  Je'sucrist^ Va?  U  Wb™table  coífesion  de  Pedro,  Vi' 
universal  de  la  f  3  5,s-  a  4uien  pertenece,  por  ser  ella  la  reg'a 
rar  lss  dudas  c?tdbca>  aPr°bar  y  reprobar  las  doctrinas,  acla' 

rores  it  Intes  di"  lí^  '°-  qUC  CS  P^¡so  creer,  y  condenar  los  e£ 
las  deplorables  rirmn»  desviación  que  hicieron  sufrir  á  su  teolog}a 

ConstLza,  Pedro  de  Amv'uno11^116  fuC  celebrad°  el  Co.ncilio  d* 

dando  á  conocer  la  dfWr7,  ,  °,de  nuestros  mas  sabios  predecesores 
siguiente T&is  Lnfo?S?“a  dC  Ia  Universidad  de  Paris,  proponía  Ia 
poracion:  «Pedro  vo  hlC  3  U  j3  deliberación  espresa  de  e^-a  docta  cor- 
por  esto,  añade  eUWe  nS?0  P?r  “  4  fin  deV  ,u  fe  n0  falte'”  \ 
que  se  separa  de  la  P-íiJi  Doc,tor’  dice  San  Cipriano:  «Que  todo  aquel 
Iglesia,  persuádase  de^uemrf  ®  Pedro>  ^r¿  la  cual  eltá  fundada  Ia 
Hincmar,  de  la  nroviWh,  VT rte,ne?e  a  la  Iglesia.» 
diócesis  de  Cambra;  ,wi  3ifc  es,ast,ca  á  que  entonces  pertenecía  Ia 

y  v=rdaderame„?S,SrDbu.d"  “  s¥?  “  <>ue  <los  fteles 

enseña  la  santa  y  anoS£  rd<?n  >v  deben  contentarse  con  lo 
iglesias  (2).  7  ^  stobca  Iglesia  romana,  Madre  'de  todas  ¡aS 

brillo,  y  sob^T to^desde  eW?  StrÓ  ,el  ^licanismo  teológico  con  cierto 
claracion  de  168°  nn  ha  • , "ue  atlquirió  con  la  solemne  y  osada  de- 

zado  se  debe  InMitestablemente''^!'3110’- la  toliran?¡a  d=  <lue  ha  € 
_ Clemente  a  las  circunstancias  en  que  se  ha 


(1)  Romana  Ecclcsia  oinninm  * 
ti  Vicarii  confessione  fundata  ad  ni!,!  es , ac  Magistra,  in  flrmissima  Petri  Chri*- 
veritatis  pertinet.  approbatio  et  mS  aíl  universalem  regalara  catholicam 
terminatio  tenendorum  et  confut-,tíh  0  doct-rinarum,  declaratio  riubiorum.d®. 
la  Iglesia,  prefacio.)  «o  errorum.  (Citado  por  Tournely,  Tricado  & 


(2)  Ad  Sanctam  Sedem  Apóstol ¡r-nm  „  *• 
ijuíb  sunt  flde  judicialiter  definiré  n6,1.  auctoritate  judiciali  suprema  » 


quiBSuno  nue  juaicianter  definiré  nnló  tuñuño  juuiuiu.ii  ¡suprt-u-:  .g 

auctoritatem  pertinet  in  fideiudici'alitor  i1 «  l  liuS  taraquam  ad  supremi  jud»c 
„„J__  HC,anter  definiré.  eniiiQ  fi.inc  rmnm.nm  déficit.- 


ttUCt'JIIUUem  |JCI  tiut'l  III  Iiue  judicial  itpp  r\  q  uira^uaiuou  oupitun  J*  . 

quia  in  hac  sancta  Sede  in  persona  Petri  K*e?  cujus  fl‘>cs  nunquam  déficit--- 


puy,  tomo  i,  pág\  709.) 
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2°  ia  I8lesia  romana,  y  á  la  longanimidad  que  el  Papa  se  veia  for- 
0a  tener  con  la  corte  de  Francia.  Era  como  un  mal  menor  que 
esnr  na  I?or  ?v*tar  otro  mayor;  y  sabido  es,  en  prueba  de  ello,  cómo 
P  ica  y  justifica  Benedicto  XIV  esta  indulgencia  de  la  Santa  Sede, 
la  á  er°-s*  ^a  opinión  galicana  no  ha  sido  condenada  formalmente;  si 
ella  ?cV'lna  no  sido  en  sí  misma  herida  de  censura  alguna  directa,. 
m  a  j°  ha  sido  indirectamente  de  la  manera  mas  evidente  y  severísi- 
nad  La  ^eciaraci°n  que  la  enseña  y  compendia  fue  anulada,  conde- 
a  y  reprobada  con  soberano  rigor  por  Inocencio  XI,  Alejandro  VIII, 
y  ^spues  de  ellos  por  Pió  VI  (l). 

Se  Y  ,si  no,  dígasenos:  por  ventura  la  espresion ,  todo  lo  solemne  que 
9uiera,  de  una  opinión  cuya  enseñanza  fuera  verdaderamente  libre, 
ei?Uf  na^a  encerrara  de  contrario  á  la  sana  doctrina,  ¿podría  incurrir, 
ra  grado  y  con  la  persistencia  que  sabemos,  en  tan  vivas  y  tan  du- 
s  animadversiones  de  parte  de  la  Iglesia  Romana,  guardiana  siem- 
F  e  Sigilante,  y  también  justa,  del  depósito  de  la  fe  ? 

,  Y  porque  ahora  se  juzgue  que  el  galicanismo  teológico  debe  cesar 
fe  St6r  tolera<io,  y  ?e  crea  necesaria  una  definición  dogmática  para  he¬ 
nder  contra  sus  peligrosos  atentados  la  autoridad  docente  del  Sobe- 
‘  n°  Pontífice,  y  restablecerla  en  su  primitiva  antigüedad  ;  ¿será  ho- 
fst°  decir  que  por  eso  la  Iglesia  entera  va  á  ser  entregada  al  poder 
"Sol uto ^  independiente,  separado ,  personal  de  uno  soio  ,  y  que  todo 
u  gobierno  se  concentrará  en  la  persona  del  Papa,  el  cual  le  absor¬ 
ba  Oclusivamente?  ¿Podrá  esclamarse  que  los  Obispos  perderán  con 
?  el  derecho  que  les  há  conferido  el  Espíritu  Santo  de  ser  doctores 
deH  CCes  en  Israeh>  No,  señores  y  queridps  cooperadores :  es  una  falsa. 

nuccion  profundamente  sensible  ,  y  contra  la  cual  Nos  no  cesare¬ 
is  de  protestar. 

Evitemos  ,  en  cuanto  sea  posible,  todo  equívoco  en  materias  tan 
^  aves>  qUe  entendemos  aquí  por  poder  independiente  y  absoluto 
tr  R°der  sin  límites,  sin  regla  ,  y  cuyo  ejercicio  sea  puramente  arbi- 
ri°?  Un  p0Jer  de  esa  especie  Nos  le  rechazaríamos  tanto  como  el 
{j  lt?lero  :  lo  que  Nos  reconocemos  en  el  Papa  ,  porque  lo  ha  recibido 
el  Je?ycrist0»  y  le  es,  en  consecuencia ,  absolutamente  necesario  para 
1  gobierno  de  la  Iglesia,  es  una  autoridad  soberana  cuyos  juicios  son 
p  r  su  naturaleza  definitivos  é  inapelables. 

s  *  ^  cuando  el  Papa  ejerce  esta  soberanía  no  es  un  autócrata  que 
tod°  SC  ac  ’nseÍa  de  sus  pensamientos,  y  que  tiene  la  pretensión  de  que 
eja° .venga  á  plegarse  á  su  voluntad  omnímoda.  Es  un  juez  que  en  el 
c|  rcicl°  de  su  magistratura  se  halla  contenido  y  dirigido  por  reglas 
je  rtas.i  no  puede  mas  que  interpretar  la  doctrina  que  nos  dejaron 
1 0jUcristo  Y  los  Apóstoles ;  la  asistencia  divina  le  pone  al  abrigo  de 
Io|.err°r  en  esta  interpretación  cuando  la  notifica  é  impone  á  la 
jjjjjj'^nniversal,  y  eso  es  lo  que  constituye  el  privilegio  de  su  infali- 

Su  ^or  tanto,  este  privilegio  no  le  pone  por  encima  de  toda  ley,  como 
n¡  tentan  la  mala  fe  y  la  ignorancia,  sino  que  le  preserva  de  hacer 
guna  falsa  intepretacion  de  la  ley  de  Dios;  ley  de  que,  por  otra 


(1)  Líber  De  Prcedest.,  cap.  xxiv. 
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parte,  no  está  exento,  y  según  la  cual  será  asimismo  juzgado  como  el 

mas  simple  de  los  fieles.  .  «e-cn- 

Y  la  infalibilidad  del  Papa,  ¿le  es  personal?  No,  si  por  eso  se  c 
tiende  que  la  infalibilidad  esté  como  adherida  á  la  persona,  y  se  ap 
que  á  sus  actos  privados.  El  Papa,  en  su  conducta  privada  y  en 
faenas  ordinarias  de  la  vida,  no  está  á  cubierto  de  cualquier  error 
de  cualquier  falta:  como  todos  nosotros,  lleva  también  al  tribunal 
la  penitencia  la  carga  de  sus  fragilidades  diarias.  La  autoridad 
recibido  de  Jesucristo  para  mantener  en  su  pureza  primitiva  los  dogm 
católicos,  y  conservar  en  su  integridad  el  depósito  de  las  verdades 
veladas,  nada  tiene  que  ver  con  las  disposiciones  ni  con  sus  cuaima 
naturales;  ella,  por  el  contrario,  se  halla  unida,  por  institución 
Salvador,  á  la  magistratura  misma  que  ejerce.  Mas  bien  puede  i 
marse  personal  en  el  sentido  de  que  tal  privilegio  no  le  ha  sido  cotí i 
rido  por  el  asentimiento  de  los  Obispos,  sus  Hermanos,  ni  es  res’jl1  •  j0 
de  su  adhesión  á  slis  juicios,  ni  que  reciba  de  ellos  el  ser  fortalecí 
en  la  fe  que  tiene  la  misión  de  conferirles.  T  ic. 

La  infalibilidad  del  Papa,  ¿es  una  infalibilidad  separada  de  la  ig 
sia,  y  de  la  que  esta  no  participa  ni  á  la  cual  concurre  en  nada.  N 
este  el  sentido  en  que  debe  comprenderse.  «El  Papa  y  la  D 

todo  mijo,»  ha  dicho  San  Francisco  de  Sales.  «Allí  donde  esta  1  e  ’ 
ahí  está  la  Iglesia,»  ha  añadido  San  Ambrosio,  y  repetido  todos  co 
axioma  católico.  Es,  pues,  imposible  separar  al  uno  de  la  otra.  v  • 

Y  si  se  quiere  que  haya  de  parte  de  esta  consentimiento  conco 
tante  ó  subsecuente  á  las  definiciones  del  Papa,  para  que  estas  se, 
irreformables,  decimos  que  este  consentimiento  ó  adhesión  ten 
siempre  lugar,  no  tan  solo  de  una  de  las  dos  maneras,  sino  de  la  u 
y  de  la  otra  juntamente.  Adhesión  concomitante,  porque  jamas  i 
troduce  el  Papa  en  la  Iglesia  un  artículo  nuevo  de  fe,  sino  que  so 
define  aquello  que  la  Iglesia  cree  ya,  al  menos  de  una  manera  imp 
cita;  y  adhesión  subsecuente,  porque  la  Iglesia  reconocerá  siempre 
fe  tradicional  en  la  definición  pontificia  que  la  presenta  á  clara  luz. 

III. 

Suelen  enumerarse  con  una  especie  de  tehrór  los  inconveniente5 
hasta  las  calamidades  que  producirá  la  definición  de  la  ínfalibiU 
pontificia,  si  el  Concilio  la  pronuncia.  Según  la  voz  enemiga,  esa  o  , 
finicion  echará  en  la  tierra  los  derechos  de  los  Obispos ;  engendran 
el  .desórden  en  el  espíritu  de  los  fieles;  producirá  una  peligrosa  emocio 
en  los  gobiernos  civiles  ,  será,  finalmente,  un  grave  atentado  con  * 
Iglesia  de  Francia  y  la  memoria  de  los  miembros  mas  ilustres  de  - 
antiguo  clero.  Veamos,  señores  y  queridos  cooperadores ,  si  tod 
estas  apreciaciones  no  son  exageradas,  y  quizás  imaginarias.  ^ 

Si  hiciéramos  caso  de  lo  que  propalan  ciertas  personas,  caenatn  _ 
en  la  tentación  de  creer  que  la  definición  de  la  infalibilidad  del  1  aPv 
seria  una  suerte  de  revolución  en  la  Iglesia.  Todo  menos  que  , 
bien  perfectamente  lo  sabéis.  De  hecho,  la  doctrina  de  la  infalibmti 
se  ha  aplicado  en  el  mundo  entero:  su  definición  no  vendrá  á  Mcla 
otra  cosa  que  á  poner  completamente,  y  para  siempre,  de  acuerdo 
teoría  con  la  práctica  universal. 


mente  UÍ  e,ra  v®rdad,  como  se  dic.e,  que  esta  definición  herirá  grave- 
Pretensio  <j5rec^os  de  los  Obispos?  De  seguro  que  no.se  llevará  la 
gue  Rcneri3  Sta  e*  estremo  he  suponer  que  el  cuerpo  episcopal  abri- 
afiri£ar  .  Uniente  tal  temor,  pues  que  presentes  están  los  hechos  para 
Santo  ins  •C0nt.rar10,  .^ahie  pase  pena ,  sin  embargo  :  si  el  Espíritu 
8ridad  de^3  3  i  °nC^°  definición,  dejará  á  los  Obispos-la  inte- 
n°  los  di-  •  p.0cíeres  de  que  gozan  para  el  gobierno  de  sus  diócesis: 
<d  derech oajnuira  una  jota.  Conservarán,  como  acabamos  de  decirlo, 
fe  en  la  e°  devino  é  inalienable  que  tienen  de  juzgar  las  cuestiones, de 
lugar  -nsenanza  ordinaria  que  den  á  sus  diocesanos,  y  cuando  haya 
p°ntih  aceran  este  mismo  derecho  en  la  recepción  de  las  Bulas 
c°s>  pueaS  ^  ea  ^a  suscflclon  á  los  decretos  de  los  Concilios  ecuméni- 
autoridaSjClue  luzSan  bien  realmente  al  adherirse  á  estos  actos,  cuya 
Así  e  suPrema  no  está  en  su  mano  debilitar. 

Sados.  «  a  con?°  1°  han  entendido  los  mas  ilustres  de  nuestros  antepa- 
c°a<i¿n  ,qu  .  os>  decia  en  el  siglo  ix  Hincmar;  aquellos  á  quienes 
Padre  Va*--Silla  Apostólica  por  órgano  de  nuestro  bienaventurado 
«o.»  N^,.nor  el  Papa,  á  esos  mismos  yo  los  condeno  :  hos  ego  dam- 
las  Gap  le  neSara  quc  es0  es  un  perfecto  juicio.  Cuantos  Obispos-de 
eh872laS.y  de  Bélgica  se  hallaban  en  el  segundo  Concilio  de  Troyes, 
Precej’  anad¡eron  también  su  juicio  al  que  el  Papa  Juan  VIII  habia 
en  e$a  Sutemente  pronunciado  en  Roma  contra  los  errores  que  corrían 
Ob¡SDocPOCa  (l)v  «Así  es  ,  nos  decia  por  su  parte  Fenelon  ,  como  los 
C°noc¡a  Suscr^biaa  l°s  decretos  de  los  mismos  Concilios  que  ellos  re- 
SUtrtisi0n  ^°r  ec.utpénicos :  su  sumisión  era  un  juicio ,  y  su  juicio  una 
deckir.J1  ’’  s,uscribiendo  ,  se  sometian  y  confirmaban  juntamente  las 
Y  adS  de !a  Asamblea  (2).»  ’  ' 

lo?  in’Co  ,mas  de  esto,  Ia  definición,  sobre  dejar  perfectamente  á  salvo 
í°s  límit  Csta^^es  derechos  del  Episcopado,  los  encerrará  en  sus  jus- 
a  Preten6’  y  en  SU  r.an§°  gerárquico :  pondrá  para  siempre  término  á 
Pos  a|  Sl0n  exorbitante  que  han  mostrado  en  estos  últimos  tiem- 
cl°nes  d  n°S  ?-ú’SPos  íuz8ar  cada  unp  individualmente  las  defini- 
Puico  q  °^™at'cas  del  Papa;  obrará  en  justicia  contra  el  derecho  anár- 
Pnido’s  g  e  ^an.  ^tribuido  de  imponerle  la  ley,  cuando  se  hallan  re¬ 
cesarlo  Cn  í"oncdio,  de  anular  sus  actos, soberanos,  v  hasta,  en  caso  ne- 
¿Y  ¿  SG£un  pretenden,  deponer  al  mismo  Pontífice. 

á  la  impresión  que  producirá  sofire  el  espíritu  de  los 
®sto  pUeG[a  Para  todos,  generalmente,  el  objeto  de  una  grande  alegría: 
der,| g  d®  asegurarse  sin  temor,  ó  al  menos  afirmamos  que  así  suce- 
y  de  Arr  UCStra  Provinci^.  eclesiástica,  en  nuestras  diócesis  de  Cambrai 
l°da  e  as  >  que  abrazan  mas  de  la  centésima  parte  de  la  catolicidad 
ladas  Gra*  Si  existen,  como  se  supone,  algunas  diócesis  un  poco  agi- 
^Ut^a>,ha^erem0S  ^ue  aquellos  cuy3  Palabra,  contra  su  intención  sin 
Eo  to  !evantado  esa  marea,  tendrán  fuerza  para  calmarla. 
Cern'enter  faso>  l°s  Obispos  no  pueden  olvidar  que,  en  todo  lo  con- 
^0r  las  falU  as  Cuestiones  religiosas ,  no  deben  seguir  á  los  pueblos 
sas  yjas  gug  es  posible  hayan  emprendido ,  sino  separarlos 

VéEfi‘íí‘cíore,n>tíí«f- 

4  UeirtLs  l§9QCeso  verl)al  de  la  Asamblea  de  los  Sres.  Obispos  dé  la  provin  - 
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de  ellas  instruyéndolos:  docendus  est  populus ,  non  sequendus-,  ninguno 
ignora  que  si  á  veces  hay  que  contemporizar  hasta  cierto  punto  con 
prevenciones  pasajeras  y  algunas  debilidades  locales,  es  necesario  ante 
todo  servir  de  salvaguardia  á  los  intereses  de  la  Iglesia  ,  que  son  los  . 
-verdaderos  intereses  de  las  almas  en  el  mundo  entero  y  por  toda  la 
duración  del  tiempo.  . 

¿Qué  diremos  ahora  de  los  gobiernos  y  de  las  inquietas  susceptun 
lidades  que  se  les  supone?  Cierto  que  ha  habido  de  parte  de  muchos 
de  ellos  demostraciones  que  autorizan  á  creer  que  han  sufrido  cierta 
preocupación  con  motivo  del  Concilio.  Hasta  se  ha  dicho,  aunque 
vacilamos  en  creerlo,  que  su  emoción  habia  sido  provocada,  ó  al  me¬ 
nos  sostenida,  por  informes  y  sugestiones  nacidas  de  donde  al  parecer 
menos  debian  esperarse.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  hombres  de 
Estado  de  todos  los  paises  no  tardarán  en  comprender  que  deben  ser 
completamente  desjnteresados  en  la  cuestión  de  la  infalibilidad  de 
Papa,  y  que  la  solución  que  esta  recibirá  no  puede  en  modo  alguno 
cambiar  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede  :  comprenderán  que  el  peli¬ 
gro  no  vendrá  para  ellos  ni  para  la  sociedad  de  nuestras  doctrinas, 
sino  que,  por  el  contrario ,  se  presenta  este  bien  amenazador  y  gra 
con  los  errores  que  se  nos  oponen.  . 

El  gobierno  francés,  en  particular  (y  aprovechamos  esta  °£?S10*; 
para  rendir  homenage  á  sus  leales  y  generosas  intenciones),  el  gobierno 
francés  respetará  y  sabrá  proteger  la  libertad  de  las  conciencias  cató¬ 
licas.  El  ha  podido  ver  no  há  mucho,  y  en  medio  de  una  grande  y  so¬ 
lemne  circunstancia,  que  en  ninguna  parte  están  mas  seguros  los  in¬ 
tereses  y  los  derechos  del  orden  político  y  social  que  entre  los  pue¬ 
blos  que  mas  dócilmente  escuchan  nuestra  voz  v  se  someten  con 
mayor  respeto  y  cariño  á  la  autoridad  del  Santo  Padre.  El  resultado 
del  último  plesbicito  tiene  una  significación  que  ha  sido  ciertamente 
comprendida,  y  que  esperamos  no  será  olvidada.  ,  _ 

finalmente:  la  definición  de  la  infalibilidad  del  Papa,  ¿no  sera  una 
humillación  para  la  Iglesia  de  Francia? 

Nos  tenemos  también,  en  el  fondo  de  nuestras  entrañas  ,  á  esta 
grande  Iglesia ,  nuestra  madre  después  de  la  romana ,  y  su  honor 
nos  es  tan  querido  como  al  que  mas.  Nos  hemos  casi  asistido  a  sus 
combates  gloriosos:  la  sangre  de  sus  mártires  ha  enrojecido  con  abun¬ 
dancia  la  tierra  que  hemos  habitado  en  nuestros  primeros  años,  y  los 
maestros  venerables  que  han  dirigido  nuestros  primeros  pasos  hacia 
el  santuario  habian  sufrido  largo  tiempo  por  la  fe  la  cárcel  y  el  des¬ 
tierro.  i  La  Iglesia  de  Francia  1  Nos  conocemos  sus  obras  admirables, 
y  tomamos  parte  en  ellas  según  la  medida  de  nuestras  fuerzas.  Nues¬ 
tra  diócesis  no  cesa  un  punto  de  dar  su  contingente  á  esa  legión  de 
apóstoles  que,  al  precio  de  todos  los  sacrificios  y  menospreciando  to¬ 
dos  los  peligros,  corren  á  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  los  pueblos  in¬ 
fortunados  que  se  hallan  todavía  sentados  en  las  tinieblas  y  en  las 
sombras  de  la  muerte  (1). 

Contentémonos,  sin  embargo,  con  lós  títulos  legítimos  que  la 
Iglesia  de  Francia  presenta  á  la  alta  estima,  y  hasta  casi  diríamos  a 


(1)  lnst.  past.  sobre  el  caso  de  conciencia. 
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]?  gratitud  del  mundo  católico  y  de  todos  los  pueblos  civilizados:  esos 
títulos  son  bastante  numerosos  y  bien  espléndidos;  pero  ¿es  injuriar  á 
tan  ilustre  Iglesia  el  procurarque  sea  corregida  la  única  página  quizás 
?e  su  larga  historia  que  merece  censura?  ¿  Debe  hacerse  consistir  el 
onor  de  esta  hija  primogénita  de  la  Iglesia  en  la  prolongación  indc- 
nida  del  solo  objeto  de  queja  y  de  tristeza  que  ocasiona  á  su  Madre? 
Haced  de  esta  carta,  señores  y  queridos  cooperadores,  el  uso  que 
creáis  conveniente  para  la  instrucción  y  edificación  de  los  fieles. 
Kecibid  de  nuevo  la  seguridad  de  nuestra  muy  afectuosa  adhesión. 
Koma,  fuera  de  la  Puerta  Fiaminia,  12  de  junio  de  1870. — R.  F . 
Arzobispo  de  Cambrai. 


La  INFALIBILIDAD  DE  LOS  PAPAS  SEGUN  LA  HISTORIA. 


Entre  las  cuestiones  religiosas  que  desde  la  convocación  del 
Concilio  ocupan  las  inteligencias  hasta  el  estremo  de  apasionar¬ 
las,  hay  una  que  domina  á  todas  las  demas :  la  infalibilidad  de  los 
Lapas.  Sin  contar  las  obras  especiales  que  se  han  publicado  sobre 
esta  materia  (1),  la  mayor  parte  de  los  Obispos,  en  el  momento 
de  dejar  sus  diócesis  para  responder  al  llamamiento  del  Vicario 
de  Jesucristo,  han  unido  á  sus  despedidas  las  enseñanzas  mas  es- 
Phcitas  y  mas  claras  sobre  el  gran  privilegio  concedido  al  sucesor 
de  Pedro.  Sin  embargo,  en  medio  de  este  concierto  unánime  de 
voces  que  proclaman,  con  toda  la  tradición  católica,  la  preroga- 
tiva  divina  de  la  Sede  Apostólica,  se  han  oido  algunas  notas  dis¬ 
cordantes.  Unos  en  nombre  de  la  teología,  otros  en  nombre  de  la 
historia,  han  intentado  levantar  el  polvo  de  la  tierra  alrededor 
de  la  verdad,  que  brilla  con  un  esplendor  tan  vivo  en  la  doctrina 
de  la  Iglesia  universal. 

No  nos  proponemos  señalar  las  principales  objeciones  que 
contra  la  infalibilidad  de  los  Sumos  Pontífices  se  han  querido  sa¬ 
car  de  la  historia  eclesiástica ;  pero  como  la  simple  nomenclatura 
de  estas  dificultades  no  ofrecería  gran  interes,  indicaremos  breve- 

1850^  2  voMn 8°  ** V inraillibilité  des  Papes,  par  1‘u'bbé  Constante  París.  Pélegaud, 
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mente  á  continuación  de  cada  una  la  solución  que  las  -  han  dado  | 

los  maestros  de  la  ciencia. 

Haciéndolo  así,  podremos  verificar  ésta  aserción  celebre  aei 
conde  de  Maistre:  «Los  Papas  ,  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  si¬ 
glos,  respondiendo  á  toda  la  tierra,  jamas  se  han  enganado  ni  una 
sola  vez  en  materia  de  dogma  ó  de  moral  (1).»  A  vista  de  un  he¬ 
cho  tan  Milagroso,  bien  podemos  deducir  la  existencia  cierta  del 
privilegio  divino  de  la  infalibilidad,  concedido  por  el  Hijo  de 
Dios  á  su  representante  en  la  tierra. 

I. 

Tres  clases  de  adversarios  se  han  levantado  contra  la  doctrina 
de  la  infalibilidad  de  los  Papas  :  l.°,  los  protestantes,  que,  en  su 
odio  hereditario  contra  el  Papado  ,  han  combatido  con  encarni¬ 
zamiento  esta  alta  prerogativa  ;  2.°,  los  racionalistas,  para  quie¬ 
nes  sola  la  ciencia  tiene  el  privilegio  de  no  errar  en  sus  maravi¬ 
llosos  descubrimientos;  3.°,  entre  los  mismos  católicos  ,  aquellos 
hombres  que,  obcecados  por  las  funestas  preocupaciones  del  ga- 
licanismo  moribundo  ,  se  han  afanado  por  relegar  á  la  sombra 
una  verdad  tan  manifiestamente  contenida  en  el  depósito  de  la 
revelación . 

Entre  las  objeciones  acumuladas  por  el  odio,  por  el  orgullo  y 
por  la  preocupación,  hay  muchas  que  son  completamente  estra- 
ñas  á  la  cuestión.  Empecemos,  pues,  por  apartarlas  del  debate,  y 
para  proceder  con  mas  método,  las  clasificaremos  en  cuatro  gru¬ 
pos  principales. 

1. °  Conducta  privada  de  ciertos  Pontífices. 

2. °  Decisiones  contradictorias  de  algunos  de  ellos  en  materia 
de  disciplina  ó  de  administración. 

3. °  Las  usurpaciones  cometidas  por  los  Papas  de  la  Edad 
Media  á  los  soberanos  temporales. 


(1)  Du  Pape,  tomo  i ,  cap.  15. 
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4-'  Los  errores  enseñados  por  los  Papas  como  doctores  pri- 

Va.dos, 

Ea  primer  lugar,  para  atacar  la  infalibilidad,  ¿con  qué  dere¬ 
cho  se  nos  presenta  el  cuadro  de  las  debilidades  morales  de  los 
1  apas?  ¿Por  qué  decirnos  con  aire  de  triunfo:  «Honorio  III  fue 
cruel;  Juan  XII,  vengativo;  Julio  II,  ambicioso;  Sixto  V,  avaro; 
Sergio  III,  disipado;  Alejandro  VI,  en  fin,  el  famoso  Borgia,  el 
^as  vicioso  de  los  hombres?»  Supongamos  por  un  momento  que 
todas  estas  acusaciones  son  fundadas,  no  siendo  mas  que  un  te- 
Jid°  de  mentiras  y  calumnias:  ¿se  ha  de  deducir  de  ahí  que  la  fe 
estos  Papas  crueles,  vengativos,  ambiciosos  y  disipados  no  ha 
quedado  intacta ,  ni  tampoco  su  enseñanza  infalible,  en  medio 
tantas  manchas?  ¿Quién  ha  sostenido  nunca  que  la  infalibili- 
y  la  impecabilidad  sean  una  misma  y  única  cosa  ?  Jesucristo 
^jo  á  San  Pedro:  «Yo  he  rogado  por  tí  para  que  tu  fe  sea  infali- 
(1).»  Jesucristo  no  añadió:  «Y  para  que  no  faltes  nunca  á  tus 
^chejes.»  Una  cosa  es  la  creencia  y  otra  cosa  es  la  conducta,  como 
hice  el  Obispo  de  Rodez  en  su  Pastoral  de  12  de  noviembre  de 
^869.  El  principio  de  esta  teoría  se  identifica  con  el  de  Wiclef, 
9ue  afirmaba  que  todo  eclesiástico  de  cualquier  grado  pierde 
sus  facultades  sobrenaturales  desde  que  deja  de  estar  en  estado 
de  gracia. 

¿Debemos  nosotros  admitir  todo  lo  que  los  enemigos  de  la 
^ania  Sede  han  publicado  sobre  la' conducta  privada  de  los  Pa- 
PaS;í  A  esta  pregunta  responde  así  el  elocuente  Obispo  de  Ni- 
lnes  (2).»  Monarquía  ejemplar,  el  Papado  subsiste  después  de  dos 
^rul  años;  mas  de  doscientas  cincuenta  veces  la  corona  ha  cam¬ 
odo  de  trente,  y,  lo  que  es  tan  admirable  como  cierto,  éntrelos 
^Ue  as^  la  han  representado  el  nivel  de  la  virtud  está  ordinaria- 
rnente  muy  por  encima  de  todos  los  Tronos,  y  frecuentemente 
suben  hasta  el  heroismo  de  la  santidad. 

«Difícilmente á  troves  deesa  gloria  qontinuada  se  encontrarán 


«nño  1 U™?J?ffatÍPro  <*t  **on  déficit  Ades  lúa.  (Luc.,  cap.  «il, 

1  J  M°nS-  ?lilQUer;  Sur  les  yrandeurs  Je  la  Papauté. ' 


i,  ver*.  31 ) 
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tres  ó  cuatro  nombres  cuya  memoria  no  sea  digna  de  .venera¬ 
ción.»  Esto  es  un  hecho  histórico  cuya  verdad,  cien  veces  demos¬ 
trada,  se  impone  á  la  inteligencia  de  todo  hombre  honrado  é  in¬ 
dependiente  de  las  preocupaciones  de  educación  y  de  secta. 

Ademas  de  la  conducta  privada  de  algunos  Papas,  se  alegan 
ciertas  decisiones  de  la  Santa  Fe  que  parecen  contradictorias: 
«¿Veis  esos  infalibles?  se  nos  dice  con  ironía:  pues  considerad  la 
unidad  y  la  armonía  con  que  proceden.  Lo  que  establece  uno  es 
derogado  por  otro;  lo  que  el  uno  aprueba  solemnemente,  lo  des¬ 
aprueba  el  otro  con  la  misma  solemnidad.  Pongamos  ejemplos. 
Paulo  IV  confirma  la  Compañía  de  Jesús,  Clemente  XIV  la  su¬ 
prime,  y  Pió  Villa  restablece;  en  el  siglo  xiv,  Bertrán  de  Got, 
el  débil  Clemente  V,  condena  y  suprime  los  Templarios,  procla¬ 
mados  inocentes  donde  quiera  que  no  se  han  empleado  contra 
ellos  los  tormentos  y  las  hogueras ;  Clemente  XI  y  Benedicto  XIV 
proscriben  en  sus  Bulas  los  ritos  chinos  y  malabares,  á  riesgo  de 
destruir  las  misiones  mas  florecientes,»  etc.,  etc. 

En  todos  estos  ejemplos,  ¿se  trata  por  ventura  de  otra  cosa  que 
de  cuestiones  de  disciplina  ó  de  administración  eclesiástica?  Se¬ 
gún  la  doctrina  católica,  la  infalibilidad  no  se  estiende  mas  que  á 
materias  de  fe  y  de  costumbres;  es,  por  consiguiente,  inútil  ocu¬ 
parse  de  una  cuestión  que  no  tiene  mas  fundamento  que  un  so¬ 
fisma  miserable. 

Se  ha  creido  encontrar  una  dificultad  mas  grave  en  las  rela¬ 
ciones  de  los  Papas  con  los  soberanos  temporales  en  los  tiempos 
de  las  célebres  contiendas  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  ;  ayer 
mismo,  un  eminente  Prelado,  con  aplauso  de  la  prensa  anglicana, 
se  lamentaba  de  que  los  Sumos  Pontífices  hubieran  confundido  lo 
espiritual  con  lo  temporal,  y  se  hubieran  arrogado  derechos  sobre 
los  Tronos.  Haciendo  mención  especial  de  la  Bula  de  Paulo  411, 
que  relajó  á  los  súbditos  de  Enrique  VIII  del  juramento  de  fide¬ 
lidad  que  en  su  favor  habian  hecho  ,  añade  :  «Esta  Bula  terrible, 
en  la  época  en  que  fue  publicada ,  ¿no  era  por  su  naturaleza  mas 
propia  para  precipitar  que  para  contener  á  la  nación  inglesa?  ¿No 
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es  cierto  que  ha  sido  para  la  cristiandad  una  gran  desgracia?  Al 
Hienos,  al  creerlo  así,  no  se  contradice  ningún  dogma  católico, 
ni  aun  el  de  la  infalibilidad  del  Papa,  si  llega  á  ser  definido 
dogma.» 

Por  confesión  del  mismo  Prelado  no  puede  considerarse 
esta  Bula  como  un  arma  contra  el  dogma  de  la  infalibilidad 
del  Papa  ;  pero  Mons.  Dupanloup  señala  ademas  otras  dos  Bulas 
celebres  :  «  A  decir  verdad,  no  tengo  yo  gana  de  defender  aquí  á 
Felipe  el  Hermoso  y  á  sus  imitadores  ;  pero  en  la  Bula  Unam 
Sanctam  ,  Bonifacio  VIII  declara  que  hay  dos  espadas:  la  espiri- 
tual  y  la  temporal;  que  esta  última  pertenece  también  á  Pedro, 
7  que  el  sucesor  de  Pedro  tiene  el  derecho  de  instituir  y  de  juz- 
Bar  á  los  Soberanos :  Polestas  spiritualis  lerrenam  poleslalem 
Wstituere  habet  et  judie  are  (1). 

En  la  Bula  Ausculta  fili  pedia  al  Rey  enviara  á  Roma  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  de  Francia  con  los  Abades,  etc.,  para  tra- 
tar  de  lo  que  pareciera  útil  al  buen  gobierno  del  reino  de 

Francia  (2). 

El  testo  latino  dice  así : 

Tales  son  las  doctrinas  que  se  dice  haber  formulado,  si  no  de- 
■finido,  en  sus  Bulas  Bonifacio  VIH.  En  primer  lugar,  ¿tenemos 
aun  el  testo  auténtico  de  estas  dos  Bulas,  alteradas  á  placer  por 
0s  afiliados  á  Felipe  el  Hermoso?  Y  aun  admitiendo  que  poseyé¬ 
ramos  esos  dos  documentos,  ¿encontramos  en  ellos  otra  cosa  que 
a  doctrina  universalmente  admitida  dp  la  Edad  Media? 

En  efecto :  en  esos  siglos  de  fe,  que  la  impiedad  se  complace 
en  calificar  de  bárbaros,  las  leyes  de  todos  los  Estados  daban  á  la 


tal  v  inn™iltferc,  si"n-,lca  instituir!  El  contesto  de  la  Bula  Unam  Sanclam, 
r°  13  r.nl'y  la.<la  Raynaldi  en  loa  Anuales  eccl:si%stici  ari  annum  1302,  núme- 
''Ustrnir  mdicar  que  Terrenam  potestatem  instituere,  debe  traducirse  por 
Pletn-  P°tliStades  de  la  tierra  en  sus  deberes.»  Há  aquí  la  frase  coin- 

,et  ' ,  ¿  “I.  ver'tate  testante ,  spiritualis  potistas  terrenam  potestatem  instituero 

Jliaicare.  SI  nnvi  rar\  m  ( Fnnnl  1  r\  untan  ÜHa  f»n  IT1  lij  — 
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Religión  un  poder  particular  en  el  órden  civil.  En  el  imperio 
germánico,  por  ejemplo,  todo  súbdito  contra  el  que  se  había  lan¬ 
zado  una  escomunion,  y  que  persistía  en  su  pecado  durante  un 
año  y  un  dia,  perdia  ipso  Jacio  todos  sus  derechos  políticos  y 
civiles  (1). 

Ademas,  todos  los  Estados  de  Europa,  escepto  dos,  Francia  y 
Castilla,  estaban  ligados  al  Papado  por  vínculos  feudales.  El  Em¬ 
perador  de  Alemania  era  el  defensor  armado  de  la  Iglesia,  elegi¬ 
do  por  los  príncipes  del  imperio,  pero  aceptado  y  coronado  por 
el  Papa.  Tales  eran  los  derechos  positivos  que  ejercian  los  Papas 
de  la  Edad  Media,  con  consentimiento  unánime  de  los  pueblos  y 
de  los  soberanos.  Los  monarcas  venian  muchas  veces  espontánea¬ 
mente  á  inclinar  su  frente  coronada  bajo  las  manos  del  Vicario 
de  Jesucristo  para  reconocerse  humildes  vasallos  suyos.  Basta 
nombrar  á  San  Esteban  de  Hungría,  á  Juan  Sin  Tierra,  uno  de 
los  antepasados  de  Enrique  VIII,  y  otros  varios. 

Cuando  Bonifacio  VIII  hizo  la  famosa  declaración  que  se  le 
echa  en  cara  como  una  herejía,  era  eco  de  la  opinión  universal  de 
su  tiempo ;  y  si  se  quisiera  acusarle  de  haber  errado,  necesario 
seria  también  acusar  de  error  al  Concilio  ecuménico  de  Viena, 
porque  esta  augusta  Asamblea,  en  una  sentencia  solemne,  procla¬ 
mó  y  consagró  la  ortodoxia  de  todas  las  enseñanzas  de  Bonifa¬ 
cio  VIII  (2).  • 

La  objeción  que  se  quiere  hacer  sobre  la  base  de  las  Bulas  del 
Papa,  no  es,  según  la  espresion  del  Arzobispo  de  Malinas  (3),  mas 
que  una  ligera  nube  que  se  disipa  ante  las  claridades  de  la  historia. 

Ligera  nube  es  también  la  dificultad  que  se  opone  con  ocasión 
de  los  errores  doctrinales  en  que  hayan  podido  caer  ciertos  Papas 
copio  escritores  ó  como  doctores  privados. 

Nadie  ha  pretendido  jamás  que  el  Papa  sea  infalible  cuando  en 
sus  conversaciones  familiares  con  los  Prelados  de  su  corte  discute 


m  Hrnter-  Histoire  d' Innoc.erU  m  et  de  ion  si£cle. 

•>  Uavnalcli:  A nnal.  eccles.  ad  anmim  1312,  núin.  xv. 

13)  Carta  á  Mons.  Dupanloup,  publicada  por  V  Uniterm 
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algún  púflto  controvertible  de  historia  ó  de  filosofía,  científico  ó 
literario.  Tampoco  es  infalible  cuando  sobre  Una  materia  teolo¬ 
gía  litigiosa  emité  su  ópinioh  particular,  ya  dé  viva  voz,  ya  en 
un  libro  Ó  en  una  predicación  publica.  Por* ejemplo,  cuando  en 
el  sermón  de  Todós  lós  Santos  Juan  XXII  enseña  á  los  fieles  que 
las  almas  de  los  Santos  no  gozarán  de  la  clara  visión  sino  después 
^1  Juicio  final;  cuando  Nicolás  HI,  en  la  Constitución  Exiit  quis 
se*ninat,  sostiene  que  el  voto  de  pobreza,  impuesto  por  la  regla  de 
San  Francisco,  consiste  en  el  despojo  absoluto  de  todas  las  cosas, 
aun  de  las  que  se  consumen  por  el  uso,  ¿en  qué  comprometen 
e^tós  errores  la  infalibilidad ,  supuesto  que,  por  confesioñ  de  los 
Mismos  Papas,  no  han  querido  absolutamente  definir  nada,  sino 
declarar  simplemente  Sü  opinión  particular  sobre  una  cuestión 
que  la  'Santa  Sede  se  reservaba  resolver  después  de  una  madura 
deliberación?  «Si  alguno,  dice  espresamente  Nicolás  Til,  dudase 
sobre  esta  materia,  aCudirá  al  Supremo  Tribunal  de  la  Santa  Sede 
Para  saber  la  decisión,  porque  solo  la  Santa  Sede  puede  legislar 
^  interpretar  las  leyes  sobre  esta  materia  (1).»  Aquí,  por  consi¬ 
guiente,  no  tfenemós  mas  que  la  enseñanza  de  un  doctor  privádó, 
y  no  el  juicio  infalible  del  Doctor  universal  de  la  Iglesia. 

Resumamos:  ni  la  conducta  privada  de  algunos  Pontífices; 
ni  ciertas  decisiones  falsas  6  contradictorias  en  materias  de  disci¬ 
plina  y  administración  eclesiástica  ;  ni  las  pretendidas  usurpacio- 
nes  délos  Papas  de  la  Edad  Media,  ni  los  errores  enseñados  por 
ellos  como  doctores  privados,  nada  de  esto  tiene  que  ver  con  la 
^falibilidad,  y  por  consiguiente  todas  las  objeciones  de  esta  clase 
s°n  ataques  impotentes,  que  en  nada  ofenden  al  magnífico  y  di- 
vmo  privilegio  concedido  por  Jesucristo  á  su  Vicario  infalible. 

II. 

Ocupémonos  ya  de  las  dificultades  que,  sin  ser  graves,  tienen 


0)  Pagi:  Gesta  rom.,  Pont.  Joann.  XXH,  núm.  40. 
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al  menos  el  mérito  de  no  ser  estraftas  á.la  cuestion.Larga  .  la 


lista  porque  la  crítica,  que  se  ha  divertido  en  contar 

’  *  -  i-  hasta  el  Principe  de 


los  Papas  se  remonta  en  la  Iglesia  eclesiástica  l 
los  Apóstoles.  «San  Pedro  (1),  se  nos  dice,  ¿no  renegó  de  su 
Maestro  ,  y  no  mereció  una  reprimenda  pública  de  San  1  ablo  en 
Antioquía  por  haberse  abstenido  de  comer  con  los  gentiles  (2).» 

Al  hablar  así  se  olvida  ó  se  finge  olvidar  que  el  Apóstol ,  cuan  o 
temblaba  á  la  voz  de  una  criada,  no  estaba  aun  revestido  con 
la  dignidad  pontificia,  y  sí  en  la  célebre  querella  de  Antioquía, 
negada  por  muchos  Padres  de  la  Iglesia  (3),  ó,  según  otros ,  con 
venida  de  antemano  éntre  ambos  Apóstoles  (4).  Si  San  a  o 
reprendió  al  Jefe  del  Sacro  Colegio  ,  no  fue  porque  hubiera  entre 
ellos  diversidad  de  juicio  en  el  fondo  mismo  de  la  cuestión,  sino 
solamente  diversidad  de  apreciación  sobre  la  aplicación  deunpr 
cipio  admitido  por  ambos;  esto  es,  que  á  veces  convenia  co 
cender  con  la  debilidad  de  los  judíos  recientemente  convertí  os. 

Borremos,  pues,  el  nombre  de  Pedro  del  catálogo  e  o 
Papas  que  han  faltado  á  la  fe.  Los  dos  nombres  que  siguen  a^ 
sido  señalados  por  MM.  Ampere  y  Amadeo  (5),  y  Ama 
Tierry  (6),  que  tanto  se  apresuran  en  acoger  los  testimonios  sos^ 
pechosos  de  los  protestantes.  Según  dicen  estos  señores  ,  o 
Papas  San  Eleuterio  y  San  Víctor  (siglo  n)  participaron  ambos  ^ 
los  errores  de  Montano,  el  fanático  visionario  de  Frigia ,  pero 
abate  Gorini  (7),  el  poderoso  adversario  de  las  mentiras  hist  r 
cas,  ha  confrontado  los  testos  citados  en  apoyo  de  esta  acusación, 
y  ha  encontrado  que  la  relación  de  ambos  historiadores  no  era 
mas  que  una  novela. 

En  el  siglo  m  se  alega  como  una  grave  dificultad  la  disputa  e 
San  Cipriano  con  el  Papa  San  Estéban  (8).  Este  último  sostenia  a 


(1)  Defens e  des  libertéis  di  V  Eglise  gallicane  et  de  VAssamblée  du  el  9 
ce  tenue  en  1862,  par  Louis  Matthias  de  Darrae,  Archev.  de  Tours,  paff- 
’(2i  Gal.,  cap.  n,  vers.  11. 

(31  Clemente  Alej.,  apud  Euseb.,  lib.  i,  cap.  xi. 

Vd  can  Gerónimo.  Cnsiano  y  Orígenes, 
r  Hist.  Usier.,  cap.  i,  pág.  16b. 

VJ  Hist  de  la  Gaul.  sous  V administralion  romane,  tomo  H,  cap.  t. 

úfense  de  l'Eglise  contra  les  erreurs  historiquest  etc, 

¡áj  circular  del  Sr.  Obispo  de  Orleans. 
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validez  de  todo  bautismo  regulamente  conferido,  aun  cuando  lo 
fuera  por  un  hereje,  lo  cual  es  doctrina  de  la  Iglesia;  pero  el  pro¬ 
testante  Blosdell  y  el  jansenista  Launoy  han  pretendido  que  el 
Papa  San  Esteban,  distante  de  la  verdad  como  su  adversario,  ha¬ 
bía  creído  que  el  bautismo  entre  los  herejes  era  siempre  válido, 
aun  cuando  se  le  confiriera  viciando  su  forma,  por  ejemplo,  omi_ 
tiendo  la  invocación  de  las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trini¬ 
dad.  Esta  aserción  está  desmentida  por  los  monumentos  mas  au¬ 
ténticos.  La  doctrina  sostenida  por  el  Pontífice  de  Roma  contra 
el  Obispo  africano  era  la  misma  que  la  tradición  universal  de  la 
Iglesia,  confirmada  solemnemente^  en  el  Concilio  de  Nicea,  y  al¬ 
gunos  años  antes  en  el  Concilio  de  Arlés  (canon  vm). 

No  se  han  contentado  los  enemigos  del  Papado  con  afirmar 
9ue  lia  habido  Papas  herejes;  han  llegado  hasta  sostener  que  ha 
habido  un  Papa  idólatra,  pues,  según  ellos,  San  Marcelino  ofreció 
^cienso  á  los  dioses.  Si  esta  acusación  fuera  verdadera ,  se  podría 
deplorar  en  el  Papa  acriminado  un  acto  de  debilidad  y  cobardía, 
Pero  no  de  error  en  la  fe.  Sin  embargo,  la  verdad  exige  que  se 
haga  justicia  á  esta  fábula  admitida  durante  mucho  tiempo,  según 
documentos  manifiestamente  falsificados.'fío  es  necesario  ser  un 
gran  crítico  para  convencerse  de  que  los  pretendidos  aAos  del 
Concilio  sinuese  no  son  mas  que  un  amontonamiento  indigesto 
de  falsedades  y  anacronismos.  Los  Bolandos  lo  han  demostrado 
hasta  la  evidencia,  y  razón  hay,  por  consiguiente,  para  decir  con 
San  Agustín:  «¿Qué  necesidad  hay  de  alegar  medios  de  defensa 
cuando  la  acusación  carece  de  prueba  (1)?» 

No  pudiendo  sostener  la  idolatría  de  Marcelino  ,  apelan  á  la 
caida  del  Papa  Liberio.  Espongamos  este  hecho  copiando  á  Fleury-, 
Poco  sospechoso  respecto  de  los  Papas  (2). 

«El  Papa  Liberio,  dice  el  historiador  galicano,  estuvo  dos 
anos  desterrado;  y  con  tal  rigor ,  que  se  le  privó  hasta  de  la  com- 


«onlra^lSfcap1  ^J1,  ,n  Catal*  Rom.  Pontif.,  lib.  n,  cap.  xliii. 
(*)  Hir.  tecleé  Ub!'*ii,  nám.  46. 
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paiííadesu  diácono,  llamado  Urbicus.  Fortunado,  Obispo  de 
Aquileya,  fue  el  primero  que  le  solicitó  para  que  se  rindiera  á  la 
voluntad  del  Emperador.  Demófilo  ,  Obispo  de  Boreíf,  donde  Li- 
berio  estaba  desterrado ,  le  presentó  la  profesión  de  fe  de  Sir- 
mium,  es  decir,  según  la  opinión  mas  probable,  la  primera  com¬ 
puesta  contra  Photino  en  el  Concilio  celebrado  en  el  año  351,  al 
que  asistió  el  mismo  Demófilo;  profesión  que  suprimia  tácitamen¬ 
te  las  palabras  consubstancial  y  semejante  en  sustancia,  pero  que 
por  lo  demas  podia  ser  defendida,  como  lo  ha  sido  por  la  histo¬ 
ria.  Liberio  la  aprobó  y  la  suscribió  como  católico;  renunció  á  la 
comunión  de  San  Atanasio,  y  abrazó  la  de  los  arríanos.» 

Como  si  la  caída  no  hubiera  sido  aun  bastante  grande ,  el 
autor  de  la  Historia  eclesiástica  nos  presenta  á  Liberio  aproban¬ 
do  por  segunda  vez  un  escrito  del  que  estaba  rechazada  la  pala¬ 
bra  consubstancial  como  un  término  odioso ,  condenado  ya  por 
los  Concilios  (1). 

Por  su  parte  los  escritores  de  Port-Royal  despliegan  una  ver¬ 
dadera  elocuencia  para  deplorar  la  caída  del  Pontífice  Romano. 
«Nada  hay  mas  lamentable,  dice  Hermand  (2),  que  ver  al  primer 
Obispo  del  mundo,  que  antes  había  defendido  la  verdad  con  tanta 
energía  y  esplendor,  reducido  por  su  propia  prevaricación  á  ir 
firmando  de  ciudad  en  ciudad  todo  lo  que  exigía  de  él  el  partido 
victorioso,  sin  mas  consideración  que  la  de  adquirirse  por  esta 
bajeza  una  vuelta  mas  ignominiosa,  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia, 
que  lo  que  su  destierro  lo  había  sido  ante  los  hombres  ;  pero 
Dios  sabe  sacar  bien  del  mal,  y  hacer  que  las  mayores  faltas  de 
sus  elegidos  sirvan  para  su  santificación.»  Este  mismo  pasaje, 
que  tan  positivamente  afirma  la  caída  del  Papa  Liberio ,  nos  va  á 
servir  para  la  primera  solución  de  la  dificultad.  El  acto  de  Libe¬ 
rio,  sea  el  que  fuere,  fue  arrancado  por  la  violencia.  Esta  res¬ 
puesta  está  tomada  del  docto  Arzobispo  Mansi,  el  colector  de  los 
Concilios ,  y  se  encuentra  igualmente  en  los  centuriadores  de 

m\  Tfi%t  íccÍWm  1^*  iv,  miro.  6. 

(2)  Godéfroi  Hermand:  Vie  ds  Saint-Athanase f  tomo  ii,  pág.  127. 
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Magdeburgo,  esos  adversarios  irreconciliables  del  Papado.  Según 
estos  escritores,  es  indudable  que  en  Liberio  fue  mas  bien  la 
lengua  que  la  conciencia  la  que  pronunció  ,  como  dijo  Cicerón 
en  una  ocasión  semejante :  Lingua  eum  superscripsisse  magis 
quam  mente,  quod  de  juramento  cujusdam  Cicero  dixit,  omnino 
videlur. 

Después  de  esto,  ¿es  de  admirar  que  Bossuet,  como  él  mismo 
lo  confió  á  su  secretario  en  una  conversación  íntima,  haya  bor¬ 
rado,  en  su  tratado  De  la  potestad  eclesiástica,  todo  lo  que  se  re¬ 
fiere  al  Papa  Liberio,  porque  no  probaba  lo  que  quería  establecer 
en  este  lugar? 

En  efecto:  según  la  máxima  de  San  Atanasio,  decisiva  en  este 
caso,  «la  violencia  prueba  muy  bien  la  voluntad  del  que  hace 
temblar,  pero  de  ningún  modo  la  voluntad  del  que  tiembla.  Aun 
hay  otra  solución:  aun  admitiendo  que  Liberio  no  hubiera  sido 
víctima  de  los  Césares,  aun  así  no  puede  servir  de  argumento 
contra  la  infalibilidad  el  acto  culpable  que  se  imputa  á  este 
Papa.  En  efecto:  nadie  ha  sabido  decir  jamás  en  qué  consiste  pre¬ 
cisamente  esta  caida.  Los  autores  mas  distinguidos  están  en  com¬ 
pleto  desacuerdo  sobre  la  fórmula  que  se  dice  suscrita  por  Libe- 
no.  Recientemente  Mons.  Dechamps  (1)  sostenía  sobre  este  punto 
Una  opinión  contraria  á  la  de  Mons.  Héfélé  (2).  Permanece  el 
campo  de  la  discusión  abierto  á  las  conjeturas ;  y  siendo  así, 
¿cómo  se  quiere  con  hechos  dudosos  y  controvertibles  destruir 
una  verdad  tan  universalmente  admitida  por  los  doctores  ca¬ 
tólicos? 

Hay  una  tercera  solución,  dada  por  gran  número  de  críticos 
eminentes  (3),  y  es  que  la  caida  de  Liberio  debe  ser  negada  pura 
y  simplemente  porque  está  en  contradicción  manifiesta  con  lps 
testimonios  de  los  Santos  Padres  y  con  las  narraciones  de  los 
historiadores  contemporáneos. 

fíf.?f?illíbiWé  et  le  Concite  général. 

S  n'?í0<r?  ¿“Concites. 

isouarul.  23.  sept. — Commentarius  Critico-Histor.,  autor  Juan  Stilting'. 
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Por  último:  si  este  Papa  tuviera  aun  necesidad  de  mayor  jus¬ 
tificación,  la  encontraríamos,  ya  en  las  actas  auténticas  de  su  vida, 
durante  la  cual  fu$  constantemente  defensor  esforzado  y  hábil  de 
la  Religión  católica,  ya  en  los  elogios  cjue  le  tributan  los  persona¬ 
jes  mas  eminentes  de  su  tiempo.  Si  Liberio  hubiera  faltado,  el 
gran  Arzobispo  de  Milán  ¿habria  recordado  con  tanta  efusión  á 
su  hermana  Marcelina  la  dicha  que  había  tenido  de  recibir  el  velo 
de  manos  de  un  Pontífice  tan  santo,  y  la  obligación  en  que  esta¬ 
ba  de  poner  en  práctica  los  saludables  consejos  que  Su  Santidad 
la  dio  en  esta  ocasión  (1)?  Avistada  un  testimonio  tan  grande 
dado  en  favor  de  Liberio  por  el  gran  Doctor  que  convirtió  á  San 
Agustín,  no  creemos  temerario  lamentar,  con  los  Bolandos,  que 
Baronio  haya  eliminado  á  Liberio  del  catálogo  de  los  Santos  (2). 

No  hemos  llegado  aun  al  fin  de  la  larga  lista  de  los  Papas 
acriminados.  En  el  siglo  v,  si  hemos  de  creer  á  nuestros  adversa¬ 
rios,  el  Papa  San  Zósimo  abrazó  los  errores  de  Pelagio,  y  por  una 
retractación  confesó  que  un  Papa,  lejos  de  ser  infalible,  puede  ser 
hereje.  Esta  acusación  se  encuentra  en  la  Déjense  de  la  Declara¬ 
ron  du  Clergé  de  France ,  en  1862  (3),  donde  está  apoyada  con 
el  testimonio  de  San  Agustín;  pero  el  gran  Obispo  de  Hipona, 
lejos  de  vituperar  la  conducta  de  Zósimo,  prodiga  elogios  á  este 
Pontífice  compasivo  y  venerable  de  la  Sede  A  postó lica  (4). 

Gracias  á  este  modo  maravilloso  de  forjar  testos,  se  ha  encon¬ 
trado  (5),  que  el  PapaGelasio,  en  el  siglo  v,  había  negado  la  pre¬ 
sencia  real.  Esta  es  una  calumnia  tan  manifiesta  y  en  alto  grado 
necia,  que  no  merece  nos  detengamos  á  refutarla. 

Ocupémonos  ahora  del  Papa  Vigilio ,  que  gobernó  la  Iglesia 
hácia  mediados  del  siglo  vi.  Dos  acusaciones  igualmente  graves 
pesan  sobre  la  cabeza  de  este  Pontífice:  1.a,  la  carta  á  los  Obispos 
de  Oriente,  en  que  se  dice  rechazaba  las  dos  naturalezas  en  Jesn- 


S.  Ambroa.:  De  Vtrg.,  lib.  m. 

Martyrlol.  Rom.,  23sept. 

Defensio  Deciar at.,  35. 

S.  Aupr.:  De  P  ccat.  orig .,  cap.  vr. 

Blon.lell,  Basnaye  y  otros  escritores  protestantes. 
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'Cristo  (1);  y  2.a,  su  conducta  llena  de  contradicciones  durante  la 
célebre  contienda  de  los  Tres  Capítulos,  que  manifiesta  un  carác¬ 
ter  irresoluto  y  versátil. 

Por  confesión  misma  de  los  adversarios,  Vigilio,  al  escribir  su 
carta,  cuya  existencia  puede  negarse  sin  vacilar,  recomendó  que 
Se  guardara  secreto  sobre  ella;  por  consiguiente,  no  es  una  verdad 
íe,  y  este  documento,  evidentemente  falsificado,  nada  prueba 
contra  la  infalibilidad.  En  cuanto  á  las  contradicciones  que  se  le 
echan  en  cara  en  el  asunto  de  los  Tres  Capítulos,  no  existen  mas 
Tic  en  la  imaginación  de  los  enemigos  del  Papado. 

Bajo  el  nombre  de  Tres  Capítulos  se  ha  designado  á  las  obras 
compuestas  por  Teodoreto,  Obispo  de  Cyro,  contra  San  Cirilo; 
la  carta  de  Ibas ,  Obispo  de  Edesa,  á  Maris,  persa,  y  la  persona  y 
las  obras  de  Teodoro,  Obispo  de  Mopsuesta.  Apoyados  y  sosteni¬ 
dos  por  el  César  de  Bizancio,  Justiniano,  que,  como  todos  los  Em¬ 
peradores  griegos,  intervenia  en  todas  las  querellas  teológicas, 
los  Obispos  orientales  reclamaban  del  Papa  Vigilio  la  condenación 
délas  tres  obras  que  formaban  los  Tres  Capítulos,  como  conta¬ 
minadas  con  el  veneno  de  la  herejía  eutiquiana.  Los  Obispos 
occidentales,  por  el  contrario,  no  veian  en  la  condenación  de  los 
Tres  Capítulos  mas  que  una  maniobra  pérfida  de  los  griegos  para 
debilitar  la  autoridad  del  Concilio  de  Calcedonia,  el  cual  habia 
reconocido  la  ortodoxia  de  los  tres  Obispos.  Se  oponían  viva¬ 
mente  á  que  se  pronunciara  un  juicio  desfavorable  contra  perso¬ 
nas  absueltas  por  un  Concilio  ecuménico,  yen  el  ardor  de  la 
iucha  llegaron  hasta  amenazar  al  Papa  diciendo  que  no  continua¬ 
rían  en  comunión  con  él  si  no  accedia  á  sus  justas  reclamaciones. 
Era,  pues,  inminente  un  cisma. 

Para  evitar  este  mal,  Vigilio  se  valió  de  plazos  prolongados  y 
de  otros  medios  hábiles,  que  concluyeron  por  inspirar  dulcemente 
sentimientos  de  paz  y  de  conciliación  á  los  espíritus  irritados.  El 
Concilio  de  Constantinopla  ,  convocado  por  sus  cuidados,  resti- 

(1)  Flcury:  HUtor.  eecles.,  lib.  xxxu,  núm.  OT. 
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tuyó  la  tranquilidad  á  la  Iglesia.  Fueron  condenados  los  errores 
contenidos  en  los  Tres  Capítulos,  pero  sin  pronunciar  nada  contra 
las  personas,  declaradas  ortodoxas  por  los  PP.  de  Calcedonia.  De 
este  modo,  según  el  sentir  del  sabio  Pedro  de  la  Marca  (1),  lo  que 
parecia  inconstancia  y  ligereza  en  la  conducta  de  Vigilio,  es,  por 
el  contrario,  prudencia  y  madurez  de  consejo:  A  qua  (levitalis  vel 
metus)  suspicione  ab  esse  tantum  debet,  ut  poíius  singularis  pru- 
dentice  laudem  ex  iis  quce  in  hac  causa  gessil,  consequi  posse 
videatur. 

Hemos  llegado  ya  al  único  Papa  que  puede  suscitar  dudas  le¬ 
gítimas,  menos  por  razón  de  sus  faltas  que  por  razón  de  la  conde¬ 
nación  que  ha  sufrido  ;  este  Papa  es  Honorio  ,  contra  el  que  se 
hacen  tres  acusaciones:  1.a,  que  fue  hereje,  no  reconociendo, 
como  los  monotelitas  ,  mas  que  una  sola  voluntad  en  Jesucristo; 
2.a,  que  en  sus  cartas  á  Sefgio,  Patriarca  de  Constantinopla, 
impuso'  silencio  sobre  la  doble  operación  de  Cristo ,  sacrificando 
así  el  dogma  católico  ;  y  3.a  ,  que  por  una  indulgencia  culpable 
favoreció  la  propagación  del  error.  Por  estas  razones  fue  justa¬ 
mente  condenado  por  el  Concilio  VI  ecuménico,  y  reprobado 
como  hereje  por  los  Papas  sucesores  suyos. 

La  acusación  es  grave;  sin  embargo,  no  ha  desalentado  á  los 
apologistas  del  Pontificado,  y  esta  vez  también  el  privilegio  de 
la  infalibilidad  ha  disipado  las  nubes  con  que  se  le  quería  oscu¬ 
recer. 

Mas  atrevido  que  los  demas  críticos,  el  sabio  Baronio  ha  ne¬ 
gado  absolutamente  que  en  el  Concilio  VI  general  (2)  se  tratara 
de  Honorio.  Según  el  Padre  de  los  Anales  eclesiásticos,  todos  los 
pasajes  de  este  Concilio  son  supuestos  ó  falsificados.  Sin  embar¬ 
go,  los  autores  mas  modernos  (3)  convienen  en  decir  que  la  con¬ 
denación  se  pronunció  realmente ;  pero,  admitiendo  la  sinceridad 
de  los  actos  del  Concilio,  demuestran  que  Honorio  fue  anatema- 


(1)  Labré ,  tomo  v ,  col  603. 

(2)  Annal.ad.nnn.b80. 

(3)  Rohrbracher:  Uist.  Univ.  de  VE  y  Une  calhol.,  tom.  x,  pág.  378. 
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tizado,  no  por  haber  enseñado  la  herejía,  sino  solamente  por  ha¬ 
ber  favorecido  su  propagación  con  su  silencio.  Esto  es  lo  que  se 
'  desprende  de  la  fórmula  misma  en  que  los  Papas,  antes  de  su 
consagración,  reprobaban  á ’su  predecesor  Honorio :  Qui  pravis 
eorum  assertionibus  fomentum  impedit.  Así  se  espresa  el  Líber 
díiirnus  Ponlijicalis  (colefccion  de  las  Actas  auténticas  de  la  Can¬ 
cillería  romana). 

Ademas,  según  los  mismos  autores,  la  carta  presentada  al 
Concilio  no  era  la  que  el  secretario  de  Honorio  había  escrito. 

y  como  nosotros  la  tenemos,  esta  carta  es  susceptible  de  un’ 
sentido  católico,  y  bien  podemos,  sin  temor  de  engañarnos,  ad- 
mitir  con  el  Papa  Juan  IV,  y  con  el  Santo  mártir  Máximo,  que 
Honorio  no  participó  del  error  de  los  monotelitas. 

Siendo  esto  así,  ¿cómo  ha  de  haber  sido  condenado  por  los 
PP-  del  Concilio?  ¿Cómo  ha  de  haber  confirmado  el  Papa 
Ceon  XU  esta  condenación  (1)? 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  carta  de  Honorio  no  contiene 
ninguna  decisión  de  fe;  no  hace  mas  que  indicar  una  regla  de 
conducta,  y  en  ello  solo  pudo  cometer  un  error  de  esos  que  se 
Maman  adminislralivos ,  porque  solamente  faltó  á  las  leyes  del 
gobierno.  Calculó  mal,  si  se  quiere;  no  vió  las  consecuencias  fu¬ 
stas  de  los  medios  económicos  que  creyó  poder  emplear;  pero 
no  se  ve  en  todo  esto  ninguna  derogación  del  dogma,  ningún 
error  teológico  (2). 

En  toda  hipótesis,  la  carta  á  Sergio  no  es  mas  que  un  acto  de 
correspondencia  privada,  y  no  un  documento  pontificio  que  pue- 
da  servir  contra  el  dogma  de  la  infalibilidad. 

El  Sr.  Obispo  de  Orleans,  en  su  circular,  parece  dar  una  gran 
lrnP°rtancia  á  una  objeción  sacada  de  un  hechb  de  la  vida  de 
Pascual  II,  que  subió  al  Pontificado  á  principios  del  siglo  xir. 


k!}\  Véanse  sobre  esta  cuestión  los  artículos  del  P.  Colombiére  publicados  en  los 
•<leí*n??«reíí^í,!í.*M »  entrega  de  diciembre  de  1869  v  siguientes.— Cí.  La  respuesta 
TSlH™la^0K>‘iColom,,i6re  Á  Mons.  Héfélé,  en  la  lie  vite  du,  Monde  eatholtque,  y  las 
(2)  Do'm  iCtC,°nes  <ic  Dom-  QueranSrer  en  la  «apresada  Revista  y  en  L  Untvtrs. 
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«En  la  Edad  Media,  dice  el  Prelado,  Pascual  II  hizo  á  Enri¬ 
que  V,  Emperador  de  Alemania,  una  concesión  tan  exorbitante 
sobre  la  investidura  de  los  Obispos,  que  un  Concilio  reunido  en 
Viena,  y  un  Arzobispo  que  después  fue  Papa  con  el  nombre  de 
Calixto  II,  declaran  que  la  concesión  hecha  por  el  Papa  implica 
una  verdadera  herejía :  hceresim  esse  judtcaviníus,  y  condenan 
su  carta  ai  Emperador.  El  mismo  Papa,  en  pleno  Concilio  de 
Letran,  á  presencia  de  mas  de  cien  Obispos,  se  humilló  espontá¬ 
neamente,  y  el  Concilio  anuló  su  concesión.» 

Hé  aquí  un  Papa  sorprendido  en  delito  de  herejía,  condenado 
por  un  Concilio,  obligado  á  humillarse  y  á  retractarse  ante  mas 
de  cien  Obispos  reunidos  en  Letran.  Presentado  de  esta  manera 
el  hecho,  puede  ofrecer  alguna  dificultad ;  pero  cuando  se  añade  á 
la  relación  una  circunstancia  esencial,  omitida  por  el  que  ha  su¬ 
ministrado  los  documentos  al  sabio  Prelado,  encontraremos  el 
medio  de  aplicar  la  famosa  máxima  de  San  Atanasio :  «La  violen¬ 
cia  prueba  la  voluntad  del  que  hace  temblar;  pero  no  la  del  que 
tiembla.» 

En  efecto:  cuando  Pascual  II  hizo  al  Emperador  Enrique  V 
esta  concesión  exorbitante  del  derecho  de  las  investiduras,  gemía 
cargado  de  cadenas  en  los  calabozos  del  déspota  aleman.  Por 
largo  tiempo  se  resistió  tanto  á  las  súplicas  como  á  las  amenazas, 
respondiendo  á  las  solicitaciones  apremiantes  de  los  Prelados 
presos  con  él,  que  el  Pastor  que  no  espone  su  vida  por  su  rebaño 
no  merece  el  nombre  de  Pastor,  y  que  siempre  preferiría  una 
muerte  gloriosa  á  un  arreglo  vergonzoso.  Los  tímidos  consejeros 
que  le  rodeaban  llegaron  á  conmover  su  constancia;  y  vencido 
por  sus  lágrimas  y  por  sus  súplicas,  firmó  al  fin  en  11  de  abril 
de  lili  el  convenio  vergonzoso  que  daba  al(  Emperador  el  pri¬ 
vilegio  de  investir  el  báculo  y  el  anillo  á  los  Obispos  y  á  los 
Abades,  aun  antes  de^u  consagración.  Cuando  se  difundió  la  no¬ 
ticia  de  este  tratado  arrancado  por  la  violencia  al  Papa,  las  nacio¬ 
nes  católicas  se  indignaron  contra  el  Emperador.  El  Concilio  de 
Viena  se  reunió  en  Francia  por  las  órdenes  del  Rey  Luis  VI, 
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bajo  la  presidencia  del  Arzobispo  de  Viena',  que  después  fue  Papa 
con  el  nombre  de  Calixto  II,  menos  para  juzgar  la  doctrina  de 
Pascual  II,  hereje,  que  para  fulminar  la  escomunion  contra  el 
soberano. 

Puesto  en  libertad  Pascual  II,  no  esperó  las  insinuaciones  de 
los  Obispos  para  reparar  su  debilidad  ,  y  con  la  mayor  esponta¬ 
neidad  convocó  el  Concilio  de  Letran,  para  retractar  solemne  - 
mente  un  acto  arrancado  por  la  traición  y  la  violencia. 

No  vemos  en  verdad  que  el  hecho  pueda  dar  lugar  á  dificul¬ 
tades  graves  contra  la  infalibilidad,  y  mucho,  menos  esponiéndole 
er)  toda  su  realidad  (1).  En  el  fondo  es  la  renovación  de  la  histo- 
na  del  Papa  Liberio;  es  también  la  historia  del  Pontífice  prisio¬ 
nero  en  Fontainebleau;  y  lo  repetiremos  por  última  vez,  para  que 
el  Papa  sea  infalible,  debe  ante  todo  gozar  de  su  libertad  de  ac- 
cion  y  de  pensamiento. 

No  nos  lisonjeamos  de  haber  agotado  la  lista  tíe  los  Papas 
tusados  de  error  en  la  fe;  pero  creemos  haber  dicho  bastante 
Para  poder  deducir  con  justicia  esta  conclusión  :  jamás  la  Sede 
apostólica  ha  faltado  en  materias  de  fe  ó  de  costumbres.  Al  pro- 
clamar  esta  verdad  ,  somos  eco  de  la  tradición  católica  toda  en- 
íera-  San  Juan  Crisóstomo  ,  en  el  siglo  iv  ,  predicando  ante  la 
corte  de  Constantinopla,  saludaba  á  la  Sede  de  Pedro  como  fun¬ 
damento  de  la  fe[ 2).  En  el  siglo  vt  los  griegos  escribían  estas  pa¬ 
iras  del  formulario  de  San  Hormisdas:  «  La  Religión  católica 
ba  permanecido  siempre  inviolable  en  la  Sede  Apostólica  (3)  »  En 
eí  siglo  vn,  el  gran  Papa  Agathon  desen volvia  magníficamente  la 
Asiría  verdad  en  la  famosa  Carta  que  los  ciento  cincuenta  Prela- 
°s  del  VI  Concilio  general  aclamaron  con  entusiasmo,  como  es- 
crita  por  la  inspiración  de  Dios:  a  Deo  díctala  (4). 

Cuatrocientos  años  después,  escribiendo  el  inmortal  Grego- 
Tl°  Vil  al  Obispo  de  Metz  con  motivo'  del  antipapa  Guiberto,  re- 


(2)  Chrv£Inv?ervaíse:  Híst- 

(3)  i  ahh  ,n“0m-  in  comilletaí. 

(4  ’’  ♦  mo  Iv>  c°:- 1486. 

W  Labb.,  tomo  vi,  col.  636. 


tomo  i,  lib.  i 
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cordaba  en  términos  no  menos  esplícitos  la  alta  prerogativa  con¬ 
cedida  á  I^edro  y  á  sus  sucesores  (1).  Dos  siglos  después,  en  el  mo¬ 
mento  mismo  en  que  los  embajadores  de  Felipe  el  Hermoso  exi¬ 
gían  imperiosamente,  en  nombre  de  su  señor,  la  condenación  de 
Bonifacio  VIII  en  la  súplica  al  demasiado  débil  Clemente  V,  de¬ 
cían  (2):  «Si  acusamos  á  vuestro  predecesor  del  crimen  de  here¬ 
jía,  no  le  acusamos  como  Papa,  sino  como  doctor  privado.»  Nin¬ 
gún  Papa,  como  tal,  ha  podido  nunca  enseñar  el  error;  por  esta 
razón,  para  examinar  la  ortodoxia  del  Papa  difunto,  no  es  nece¬ 
sario  reunir  un  Concilio  general.  Vos,  Santísimo  Padre,  que  sois 
el  Vicario  de  Jesucristo  representando  el  cuerpo  entero  de  la  Igle¬ 
sia,  vos  teneis  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Sin  vos  el  Conci¬ 
lio  ecuménico  no  podría  conocer  de  causa  alguna,  y  no  puede  co¬ 
nocer  sino  por  medio  de  Vos.  Nec  congregalum  Lotum  generale 
Concilium  sine  vobis ,  el  tiisi  per  vos  possil  cognoscere.  Bueno  es 
recoger  este  testimonio  significativo  de  boca  del  perseguidor  en¬ 
carnizado  de  Bonifacio  VIII.  Nada  hay,  por  otra  parte,  que  de¬ 
muestre  mejor  lo  mal  que  se  hace  cuando  se  confunden  las  opi¬ 
niones  galicanas  con  las  creencias  de  la  Iglesia  de  Francia,  siem¬ 
pre  entrañablemente  unida  á  la  Silla  del  bienaventurado  Pedro,  á 
la  Cátedra  romana,  Madre  y  Maestra  de  todas  las  Iglesias. 

Pablo  Mury,  S.  J. 


CUARTA  SESION  GENERAL  PÚBLICA  DEL  CONCILIO 

ECUMÉNICO  DEL  VATICANO,  CELEBRADA  EL  LUNES  (FURIA  II  DESPUES  DE 
LA  DOMINICA  VI  DE  PENTECOSTÉS)  18  DE  JULIO  DE  1870  (3). 

La  sesión  cuarta  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano  se  cele¬ 
bró  el  dia  18  de  julio  (Feria  II  después  de  la  dominica  VI  de  Pen- 


(1)  Labb. ;  t.  x,  col.  268. 

(2)  Cercia :  Tract.  de  Rom.  PonUr.,  páp.  316. 

(3)  Esta  reseña,  así  como  las  de  las  tres  sesiones  anteriores,  están  traducidas 
de  las  que  publicó  el  Diario  oficial  de  Roma. 
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Jecostés)  en  la  Basílica  Patriarcal  dedicada  á  Dios  en  honor  de  San 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

A  las  nueve  de  la  mañana ,  los  Emmos.  y  Rmos.  Patriarcas, 
Primados,  Arzobispos  y  Obispos,  los  Abades  nullius  y  los  Aba¬ 
des  Generales,  después  de  haber  tomado  los  ornamentos  sagrados 
de  color  encarnado  (1),  así  como  los  PP.  Generales  y  Vicarios  Ge- 
nerales  de  las  Congregaciones  Regulares  y  Monásticas,  habiendo 
adorado  todos  al  Santísimo  Sacramento,  ocupó  cada  uno  el  lugar 
que  ]e  está  designado  en  lá  gran  aula  conciliar,  cuya  éntrada  estaba 
custodiada  por  los  caballeros  de  la  Sacra  Orden  de  Sari  Juan  de  Je- 
rusalen  y  por  los  Guardias  Nobles  de  Su  Santidad.  En  seguida  se 
celebró  la  misa  del  Espíritu  Santo  por  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Car¬ 
denal  Barilli  (2). 

El  Sumo  Pontífice,  después  de  haber  tomado  los  ornamentos 
pontificales  en  la  Capilla  Gregoriana  ,  se  dirigió  al  aula  conciliar, 
fodeado  de  su  Noble  Corte  y  antecámara  ;  de  Mons.  el  Viceca- 
^arlengo  de  la  Santa  Romana  Iglesia  ;  del  Príncipe  ^Asistente  al 
Solio,  Custodio  del  Concilio ;  de  Mons.  el  Auditor  de  la  Cámara 
•Apostólica,  y  del  Senador  y  Conservadores  de  Roma. 

Asistían  á  Su  Santidad  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  De 
Angelis,  como  Presbítero,  y  los  Emmos.  y  Rmos.  Sres.  Cárde¬ 
nles  Grassellini  y  Mertel,  como  Diáconos.  Mons.  De  Avila,  Au¬ 
ditor  de  la  Sacra  Rota,  desempeñaba  las  funciones  de  Subdiácono 
Apostólico.  Luego  que  el  Padre  Santo  ocupó  el  Trono,  el  reve¬ 
judísimo  Mons.  Fessler,  Obispo  de  San  Hipólito,  Secretario  del 
^oncilio,  puso  sobjre  el  pequeño  trono  preparado  en  el  altar  el 
1  ro  de  los  santos  Evangelios.  Acto  seguido  se  dirigieron  las  pre- 
Ces  secretas,  terminadas  las  cuales  Su  Santidad  rezó  las  oraciones 
asignadas,  cantándose  por  los  Capellanes  Cantores  la  antífona 
Prescrita.  Siguieron  las  Letanías  ;  y  el  Padre  Santo,  cuando  llegó 

¡2!  9,aPa  y  mitra. 

lemni.iní  „  ^  lhS  sesiones  precedentes,  la  misa  fue  cantada  con  la  mayor  so- 
Preshitani»  a  Presonte  sesión  cuarta  fue  rezada.  Los  dos  hermanos  Lemann, 
Qal  Barilli  »n1ller!10'?  c'el  judaismo,  solicitaron,  y  obtuvieron,  asistir  al  Carde- 
11  en  la  misa,  representando  así  al  pie  del  altar  católico  ai  pueblo  judio. 

{Nota  del  Director  de  La  Cruz.) 
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á  las  invocaciones,  se  puso  de  pie  (1),  y  repitió  aquellas  que  suce¬ 
sivamente  imploraban  del  Omnipotente  se  dignara  bendecir,  re¬ 
gir  y  conservar  el  Sínodo  y  la  gerarquía  eclesiástica,  y  repitién¬ 
dolas  seis  veces  hizo  la  cruz  sobre  el  venerando  Concilio*.  Con¬ 
cluidas  las  Letanías,  Su  Santidad  rezó  las  oraciones. 

Después  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Capalti,  cumplidas  las  cere¬ 
monias  prescritas ,  cantó  solemnemente  el  Evangelio,  tomado 
del  cap.  xvi  de  Sun  Mateo,  donde  se  narra  la  confesión  que  Pedro 
hizo  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  y  el  premio  que  por  ello  obtuvo. 

A  la  lectura  del  Evangelio  siguió  el  canto  del  himno  Veni 
Crealor  SpirituJ,  alternando  los  Padres  y  los  capellanes  cantores, 
después  de  haber  sido  entonado  por  Su  Santidad  ,  que  también 
dijo  las  oraciones. 

En  este  momento,  y  según  lo  prescrito  en  el  ceremonial,  de¬ 
bían  cerrarse  las  puertas  del  aula  y  salir  todos  los  que  no  tienen 
parte  en  el  Concilio;  pero  del  mismo  modo  que  sucedió  en  la  se¬ 
sión  tercera,  el  Padre  Santo  mandó  que  todas  las  personas  estra- 
ñas  al  Concilio  permaneciesen  en  su  lugar,  y  que  dejaran  abiertas 
las  puertas  para  que  los  fieles  que  estaban  fuera  pudieran  ver  la 
ceremonia. 

El  Obispo  secretario  del  Concilio,  juntamente  con  Mons.  Va- 
lenziani,  Obispo  de  Fabriano  y  Matelica ,  se  dirigieron  al  Solio 
Pontificio.  El  primero  entregó  al  Santo  Padre  la  Constitución 
que  se  había  de  promulgar  ;  y  después  de  haberla  entregado  Su 
Santidad  á  Mons.  Valenziani,  este  subió  al  púlpito,  y  en  alta  voz 
leyó  íntegra  la  primera  Constitución  dogmática  De  Ecclesia 
Chrisli  (2).  Concluida  la  lectura,  dirigió  á  los  Padres  la  siguiente 
pregunta:  Reverendissimi  Paires  :  Placetne  vobis  decreta  el  cá¬ 
nones  <qui  in  hac  Cons ti tutione  conlinentur?  «Rmos.  Padres:  ¿Os 
placen  los  decretos  y  cánones  que  en  esta  Constitución  se  con¬ 
tienen?» 


(1)  Teniendo  en  la  mano  izquierda  la  cruz,  en  luarar  del  báculo  pastoral. 

C¿)  Leyó  de  pie  y  con  la  cabeza  descubierta  el  título  de  la  Constitución;  y  sen¬ 
tándose  después  y  cubriéndose,  continuó  la  lectura  hasta  el  un. 
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En  seguida  se  leyó  una  lista  de  los  Padres  ,  durante  la  cual 
debían  responder  cada  uno  de  ellos ,  al  oir  su  nombre ,  con  la 
fórmula  Placet  ó  Non  placet.  Los  Padres  presentes  ascendían 
á  535,  y  de  ellos  533  dieron  su  voto  afirmativamente  ,  y  dos  ne¬ 
gativamente  (1).  Los  votos  eran  anotados  por  los  Prelados  escru¬ 
tadores  y  por  dos  Prelados  protonotarios  apostólicos,  con  ayu¬ 
da  de  los  notarios  adjuntos. 

Los  Prelados  que  habían  recogido  los  sufragios  subieron  al 
Trono  pontificio  acompañados  del  secretario  del  Concilio,  y  pre¬ 
sentaron  el  total  al  Santo  Padre,  que,  con  su  suprema  autoridad, 
sancionó  los  decretos  y  los  cánones  ,  pronunciando  solemnemente 
la  siguiente  fórmula:  Decreta  et  cánones  qui  in  Conslitulione  modo 
lecta  continentur ,  placuerunt  ómnibus  Palribus ,  duobus  excep - 


.  (1)  Siendo  904  los  Obispos  de  la  cristiandad  en  todo  el  mundo ,  ,y  habiendo  vo¬ 
lado  Placel  533  (el  telégrafo  liabia  dicho  538) ,  resulta  que  ha  votado  la  mayoría 
«e  todo  el  Episcopado  católico,  aun  sin  contar  unas  300  adhesiones  de  los  ausentes 
«el  Vaticano. 


•  Loados  Obispos  que  han  dicho  Non  placel  son  los  Illmos.  Sres.  Riccio,  Obispo 
napolitano,  de  Cajazzo;  y  Fitz-Gerald,  Ob  spa  americano,  de  Litlle-Rock  (Estados- 

Unidor  T? i  .i ^  r.iü  .»  alboreo  *'•  1  nQ  rtípQdpl  Pnrm. 


no  vsujuzzu;  v  r  i  tz-VTcrui(i)  uu  w  uibin/ 

unidos).  El  Obispo  de  Cajazzo,  después  de  votar,  fue  ¡i  echarse  á  los  pies  del  Papa, 
e  nizp  su  sumisión.  La  presencia  y  los  votos  de  estos  dos  Prelados  son  una  protesta 


«■izo  su  sumisión.  La  presencia  y  los  votos  de  estosdos  Prelados  son  una  protesta 
lUidpa  ia  contra  cualquier  acto  que  los  contrarios  de  la  infalibilidad  quisieran 
undar  en  alguna  pretendida  falta  de  libertad  para  votar.  Dios  todo  lo  hace  bien. 


u Ulia  pretendida  falta  de  libertád  para  ve _  _  _ 

r,_  V*e  aquí  la  declaración  y  protesta  que  el  Sr.  Obispo  de  Cajazzo  ha  dirigido  al 
Periódico  de  Turin  L'fJnitd  Cattolica: 


«Roma  24  de  julio. 

i  'Limo.  Sr.:  En  el  número  1(T7  de  vuestro  periódico  habéis  dado  los  nombres  de 
Obispos  que  han  contestado  Non  placel  a  la  Constitución  dogmática  nromul- 
«a  la  en  la  cuarta  sesión  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano.  Yo  soy  unoae  ellos; 
o  deseando  que  mi  voto  no  pueda  dar  lugar  á  gravísimas  interpretaciones,  me 
*n  '  ’  •  •  .  • - n  el  cual, 


apresuro  á  declarar,  con  el  mismo  espíritu  de  sinceridad  y  sumisión  c 
nterrogado  por  la  Iglesia,  he  contestado  Non  placet,  que  en  seguida  después  que 
*  inmortal  PniitíHr'ft  Pin  TV  hnhn  pnnfipmn  •  c\  riir*hn  i‘'.xrtali*»iAÍAn  m  r*  armió  *5  ena 
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nmortal  Pontífice  Pió  IX  hubo  confirma  ío  dicha  Constitución,  mo  arrojó  á  sus 
.  frezando  con  toda  mi  alma  el  Credo.  En  seguida  me  uní  de  todo  corazón  á  Su 
Drnm  u  y  a  lo3  pp-  <lel  Concilio,  dando  gracias  á  Dios,  cantan  lo  un  Te  üeum  .  y 
falir?- 1  <lefencier,  con  la  ayuda  de  Dios,  dicha  Constitución,  y  en  particular  la  in- 
timuda  l  de  los  sucesores  de  San  Pedro,  aun  con  riesgo  de  mi  vida, 
nnr*  Pero  01116  me  haréis  el  obsequio  de  injertar  esta  cartaen  vuestro  periódico, 
os rnay°r  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  la  fe  que  profeso ,  y  estad  persuadido  que 
pi  ™ra<lecera  infinitamente.— Luis  Riccio  .  Obis  n  de  Cajazzo.* 
mi  9,BisP°  de  Litlle  Rock,  que,  junto  con  el  Sr.  Obispo  de  Cajazzo,  hnbia  votado 
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de  fo  a  i  n  a  8esior*  pública  Non  placet,  le  ha  imitado,  mandando  también  su  acta 
m6  a  168  P'es  de  Su  Santidad  inmediatamente  después  de  la  sesión. 
tpni,tini"na  !a  e8ta>  cuatro  Cardenales  que.  sin  motivos  legítimos ,  so  habían  abs- 
Schnm  .  asistir  á  ella,  el  Cardenal  Rausclier ,  Arzobism  do  Viena;  el  Cardenal 
con  ,?!ltiZíinb9r"»  Arzobispo  de  Praga ;  el  Cardenal  Mathieu,  A 

^^rdenal  rrínr.inA  rlp.  Hnhpnlnlip.  fiiArrm  tnmhian  A  vi 


i  _  w....5u<.nq«».ngy,  Arzobispo  de  Besan- 

entreo’oiTarí^6Ilal  príncipe  de  Hohenlohe.  fueron  también  A  visitar  al  Papa  y  le 
gadn  e,  acta  {,e  adhesión  plena  á  la  Constitución  que  acababade  eer  promul- 

inonópi«Íi:s^e  la  definición  de  la  infalibilidad,  estos  cuatro  Cardenales  la  creían 
acta  do  r,nA  i 1,ero  no  ,ian  querido  perder  un  m  mentó  para  someterse  y  hacer  el 
Los  ntrno  n  verdad  que  se  ha  definido  como  dogma.  ,  .  , 

tros  Cardenales  ausentes  de  la  sesión,  S.  Emina-  Mons.  Mattel,  decano  del 
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tis  (1);  Nosque,  sacro  approbante  Concilio,  illa  et  illos,  ita  ul  leda 
sunl,  definimus,  et  Apostólica  auctoritate  confirmamus .  «Los  de¬ 
cretos  y  cánones  que  se  contienen  en  la  Constitución  que  acaba 
de  leerse  han  sido  aprobados  por  todos  los  Padres,  esceptuando 
solamente  dos ;  y  Nos,  con  aprobación  del  santo  Concilio ,  por 
nuestra  apostólica  autoridad,  definimos  y  confirmamos  unos  y 
otros  tal  y  como  han  sido  leídos.» 

Apenas  terminado  el  acto  solemnísimo  de  la  sanción  y  pro¬ 
mulgación  de  la  Constitución ,  una  aclamación  entusiasta  de  los 
PP.  del  Concilio  ,  acompañada  de  aplausos,  se  dejó  oir  por  la 
gran  aula,  y  de  esta  se  propagó  al  esterior,  y  se  hizo  general  en 
el  gentío  que  se  encontraba  dentro  de  la  iglesia.  Su  Santidad, 
cuando  vió  calmado  el  primer  ímpetu  de  aquel  entusiasmo ,  co¬ 
menzó  á  dirigir  la  palabra  á  los  Padres ;  pero  fue  interrumpido 
por  una  nueva  y  mas  prolongada  aclamación,  después  de  la  cual 
pudo  el  Santo  Padre  pronunciar  la  siguiente  breve  Alocución 
latina: 

«Summa  ista  Romanis  Pontificis  auctoritas,  Venerabiles  Fra- 
tres,  non  opprimit ,  sed  adiuvat;  non  destruit,  sed  aedificat,  et 
ssepissime  confirmat  in  dignitate,  unit  in  charitate  ,  et  Fratrum, 
scilicet  Episcoporum,  iura  firmat  atque  tuetur.  Ideoque  illi, 
qui  nunc  iudicant  in  commotione,  sciant  non  esse  in  commotio- 
nem  Dominum.  Meminerint  quod  paucis  ab  hiñe  annis  ,  opposi- 


Sacro  Colegio,  y  Mons.  Orfei,  Arzobispo  deRávena,  no  asistieron  por  hallarse  en¬ 
fermos;  pero  sus  sentimientos  en  favor  de  la  definición  eran  tan  conocidos,  que  se 
ha  comprendido  que  su  adhesión  no  era  otra  cosa  mas  que  un  acto  de  piedad. 

Ademas  de  estas  actas  de  adhesión  hechas  por  los  Cardenales,  se  citan  las  de 
varios  Prelados,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  Mons.  Iíetteler  ,  Obispo  de  Maguncia 
(Alemania).  Las  noticias  de  la  guerra  habían  obligado  á  este  Prelado  á  salir  de 
Roma  antes  de  la  sesión;  temía  que  los  movimientos  de  las  tropas  le  impidiesen  la 
entrada  en  su  diócesis.  Varios  Obispos  de  Alemania  habían  salido  con  él  por  la 
misma  razón. 

S.  Emma.  el  Cardenal  Mathieu  ha  presentado  al  Padre  Santo  el  acta  de  sumi¬ 
sión  de  otros  cuatro  Prelados  franceses,  cuvos  nombres  ignoramos.  Mons.  Merode 
también  se  ha  adherido  á  estos  Prelados,  y  no  cabe  duda  de  que  hará  lo  mismo 
Mons.  Passavalli,  vicario  del  capítulo  del  Vaticano,  dado  caso  de  que  ya  no  lo  haya 

Estas  noticias  alcanzan  al  dia  17  de  agosto,  en  que  damos  este  pliego  á  la  pransa. 

/  /'Nota  del  Director  de  La  Cruz.) 

(1)  Estas  palabras  duobus  exc/ptis  han  sido  omitidas  por  casi  todos  los  periódi- 
dicos  españoles  y  estranjeros  que  han  publicado  la  fórmula  de  Su  Santidad  defi¬ 
niendo  y  confirmando,  los  cánones  y  decretos  de  esta  sesión. 
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tam  tenentes  sententiam  abunda verunt  insensuNostro,  et  in  sen- 
su  maioris  partís  huius  amplissimi  Consessus,  sed  tune  iudicarunt 
ln  spiritu  aurae  denis.  Nunquid  in  eodem  iudicio  iudicando  duoe 
°Ppositae  possunt  existere  consciente?  Absit.  Illuminet  ergo 
t^eus  sensus  et  corda;  et  quoniatn  Ipse  facit  mirabilia  magna  so- 
,  illuminet  sensus  et  corda  ut  omn  es  accedere  possint  ad  si- 
num  Patris,  Christi  Iesu  in  terris  indigni  Vicarii,  qui  eos  ~amat, 
e°s  diligit,  et  exoptat  unum  esse  cum  illis.  Et  ita  simul  in 
vmculo  charitatis  coniuncti  pradiare  possimus  praelia  Domini, 
ut  non  solum  non  irrideant  nos  inimici  nostri,  sed  timeánt  po- 
tlus-  et  aliquando  arma  malitiae  cedant  in  conspectu  veritatis, 
sicque  omnes  cum  D.  Augustino  dicere  valeant:  «Tu  vocasti  me 
ln  admirabile  lumen  tuum,  et  ecce  video. » 

(TRADUCCION. ) 


«Esta  suprema  autoridad  del  Romano  Pontífice ,  Venerables 
hermanos,  no  oprime,  sino  que  ayuda;  no  destruye,  sino  que 
edifica;  y  muchísimas  veces  confirma  en  la  dignidad,  une  en  la 
caridad ,  y  asegura  y  defiende  los  derechos  de  lo$  Hermanos,  esto 
es.  de  los  Obispos.  Por  esto  aquellos  que  juzgan  con  agitación, 
Sepan  que  el  Señor  no  está  en  la  agitación.  Recuerden  que  hace 
Pocos  años,  profesando  una  opinión  opuesta,  abundaron  en  nues¬ 
tro  sentir  y  en  el  de  la  mayor  parte  de  esta  amplísima  Asamblea. 
¿Acaso  puede  haber  dos  conciencias  opuestas,  juzgando  sobre  un 
oiismo  juicio?  ¡  Dios  nos  libre!  Dios  ilumine  los  entendimientos  y 
os  corazones;  y  ya  que  Él  solo  es  quien  obra  grandes  maravillas, 
omine  los  entendimientos  y  los  corazones ,  para  que  todos  pue- 
dan  acercarse  al  seno  del  Padre,  del  indigno  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra,  que  á  todos  ama  y  desea  ser  uno  con  ellos.  Y  así, 
orados  en  uno  por  el  vínculo  de  la  caridad ,  podamos  pelear  Jas 
atallas  del  Señor,  de  manera  que  los  enemigos,  no  solo  no  hagan 
irrisión  de  nosotros ,  sino  que  mas  bien  nos  teman ,  y  rindan  al¬ 
gún  dia  las  armas  de  la  maldad  en  presencia  de  la  verdad,  y  pue- 
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dan  decir  todos  con  San  Agustín  :  «Tú  me  has  llamado  á  tu  ad¬ 
mirable  luz,  y  hé  aquí  que  veo.» 

Después  de  la  Alocución  se  acercaron  ai  Trono  los  Prelados 
Protonotarios  Apostólicos  y  los  Abogados  Consistoriales  De  Do- 
minicis  Tosti  y  Ralli ,  como  Promotores  del  Concilio,  los  cuales 
rogaron  á  aquellos  estendiesen  uno  ó  mas  instrumentos  de  todo 
lo  ocurrido  en  la  sesión.  El  Decano  de  los  Protonotarios  contestó 
que  así  lo  haría,  é  invitó  como  testigos  al  Mayordomo  y  al  Maes¬ 
tro  de  Cámara  de  Su  Santidad. 

El  Sumo  Pontífice  entonó  el  himno  de  acción  de  gracias,  que 
fue  cantado  alternativamente  por  los  Padres ,  por  los  Capellanes 
Cantores  y  por  el  pueblo.  Dicha  la  oración ,  Su  Santidad  dió  so¬ 
lemnemente  la  bendición  apostólica,  y  el  Cardenal  Presbítero 
Asistente  publicó  la  indulgencia,  con  lo  que  terminó  la  cuarta  se¬ 
sión  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano. 

El  Santo  Padre  volvió  á  la  Capilla  Gregoriana,  donde  dejó  los 
ornamentos  sagrados  ,  dirigiéndose  después  á  sus  habitaciones. 

Cuando  la  sagrada  Asamblea  se  disolvió ,  eran  las  doce  y 
cuarto  (1). 

A  esta  sesión  asistió ,  en  una  de  las  galerías  laterales,  S.  A.  R. 
la  Princesa  doña  Isabel,  Infanta  de  Portugal.  También  asistieron 
algunos  miembros  del  Cuerpo  diplomático  acreditados  cerca  de  la 
Santa  Sede,  y  otros  personajes  romanos  y  estranjeros. 

Las  galerías  superiores  estaban  ocupadas  por  los  Procuradores 
de  los  Obispos  dispensados  ó  escusados,  por  los  Teólogos  y  Ca¬ 
nonistas  Pontificios,  y  por  los  Teólogos  Consultores  de  los  Padres 
del  Concilio.  Por  la  tarde,  en  señal  de  alegría,  se  iluminó  la  ciudad. 

A  esta  descripción  oficial,  que  hemos  anotado  con  algunos 
pormenores  de  interes ,  debemos  añadir  una  particularidad  muy 
notable,  y  que  nos  ha  hecho  recordar  otra  igual  ocurrida  también 
en  la  sesión  en  qüe  se  votó  el  schema  De  Fide. 


(1)  En  la  Sala  del  Concilio,  muchos  Obispos  se  abrazaban  estrechamente  ,_y  al 
pasar  á  la  Basílica  se  veian  oprimidos  amorosamente  por  ol  pueblo,  que  se  apiñaba 
para  besar  sus  manos  y  sus  vestidos. 
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En  la  sesión  en  que  se  votó  este  schema ,  y  en  cuyo  día  y  oca- 
i°n  tuvimos  la  gloria  de  encontrarnos  en  el  Vaticano  durante  la 
^otacion,  se  levantó  sobre  el  mismo  Vaticano  una  gran  tormenta 
truenos  y  relámpagos,  cuyo  estruendo  formaba  armonía  con 
voces  de  los  Padres  que  sucesiva  y  unánimemente  votaron 
acet.  No  era  aquella  una  tormenta  que  imponia:  era  como  una 
Manifestación  solemne  de  la  naturaleza  en  favor  del  Concilio. 

En  el  dia  18  de  junio,  en  que  se  celebró  la  sesión  pública 
Para  la  votación  definitiva  y  promulgación  de  la  Constitución 
°gmática  De  Ecclesia  Christi ,  se  levantó  también  sobre  el  Va- 
an°  otra  tormenta,  pero  mucho  mas  imponente  que  la  prime- 
fa-  Relámpagos  frecuentes  y  deslumbradores,  y  truenos  de  tal 
Mtensidad  y  curación  cual  nunca  se  han  oido  en  Roma,  eran 
CSta  vez  también  una  manifestación  imponente  de  la  naturaleza, 
^Ue  hacia  intervenir  en  el  acto  mas  solemne  que  ha  ocurri- 
desde  hsce  muchos  siglos.  El  rayo  cayó  en  lo  mas  imponente 
e  ^a  ceremonia  sobre  la  cúpula  de  Miguel  Angel ,  y  penetrando 
el  Vaticano ,  rompió  algunos  cristales  de  la  capilla  de  los 
antos  Proceso  y  Martiniano ,  en  la  que  se  levanta  el  Trono  del 
R*Pa. 

tru^n  ^°S  ocas*ones  muy  solemnes  se  ha  manifestado  Dios  entre 
de  l^n°S  ^  rc^mPag°s:  en  el  Sinaí,  cuando  dió  á  Moisés  las  Tablas 
]e  1  en  Pentecostés,  cuando  bajó  el  Espíritu  Santo  en 
c¡rSUas  de  fuego  sobre  los  Apóstoles.  De  todos  los  actos  del  Con¬ 
dos  .eCUm^n‘C0  del  Vaticapo,  dos  son  los  mas  importantes:  las 
^0s  últimas  sesiones  publicas,  en  que  se  han  definido  dogmas  de 
’  'V  en  arnbas  ocasiones,  como  en  el  Sinaí  y  como  en  el  Ce- 
8o$U  °*  ^*°S  SG  manRestad°  por  medio  de  truenos  y  relámpa- 
caid  eS^res*on  natural  de  su  poder  y  de  su  grandeza.  El  rayo  ha 
0  en  la  última  sesión,  pero  sin  herir  á  nadie  ,  y  como  para 
lr  homenage  de  sumisión  á  aquello  mismo  qué  algunos 

nombres  combatían. 

del  ^°S  •m^0S’  ^  PreocuPad°s>  y  los  necios  con  la  necedad 
indiferentismo,  atribuirán  esto  á  casualidad:  los  hijos  de 
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Dios  vemos  en  ambos  hechos  la  Providencia  de  Dios  y  la  asisten¬ 
cia  de  Dios. 

¡Gloria  á  Dios! 


CONSTITUCION  DOGMATICA  PRIMERA  ACERCA  DE  LA 

IGLESIA  DE  CRISTO,  PROMULGADA  EN  LA  SESION  CUARTA  DEL  SACRO¬ 
SANTO  CONCILIO  ECUMÉNICO  DEL  VATICANO  (1). 

Pío,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  con  aprobación  del  Sacro 
Concilio,  para  perpetua  memoria. 

El  Pastor  eterno  y  Obispo  de  nuestras  almas,  con  el  fin  de  dar 
perpetuidad  á  la  obra  salutífera  de  la  redención,  determinó  edi¬ 
ficar  la  Iglesia  santa,  en  la  cual,  como  en  la  casa  de  Dios  vivo,  se 
hallasen  ligados  por  el  vínculo  de  una  misma  fe  y  caridad  todos 
los  fieles.  Por  eso,  antes  de  ser  glorificado,  rogó  al  Padre,  no  solo 
por  los  Apóstoles,  sino  también  por  cuantos  habían  de  creer  en 
Él  por  la  palabra  de  ellos,  á  fin  de  que  todos  fuesen  uno,  como 
uno  son  el  mismo  Hijo  y  el  Padre.  Hé  aquí  por  qué,  á  la  manera 
que  envió  á  los  Apóstoles  que  había  elegido  para  sí  del  mundo, 
del  propio  modo  que  Él  mismo  habia  sido  enviado  por  el  Padre, 
así  también  quiso  que  en  su  Iglesia  hubiese  Pastores  y  doctores 
hasta  la  consumación  del  siglo.  Y  á  fin  de  que  el  mismo  Episco¬ 
pado  fuese  uno  é  indiviso,  como  también  para  que  por  medio  de 
sacerdotes  recíprocamente  ligados  se  mantuviese  en  unidad  de  fe 
y  de  comunión  toda  la  muchedumbre  de  los  fieles,  hizo  al  bien¬ 
aventurado  Pedro  Cabeza  de  los  Apóstoles  para  erigir  en  él  un 
principio  perpetuo  de  una  y  otra  unidad,  y  un  fundamento  visi¬ 
ble  sobre  cuya  fortaleza  se  edificase  un  templo  eterno,  y  de  Ia 
firmeza  de  esta  fe  arrancase  la  alteza  de  la  Iglesia  que  habia  de 
elevarse  hasta  el  cielo  (2).  Y  por  cuanto  las  potestades  infernales, 

(1)  Adoptamos  esta  traducción  de  El  Eco  de  Roma,  porque  está  aprobada  P°r  la 

censura  pontificia.  .  ,  .  ... 

(2)  S.  Leo  M.,  serin.  iv  (al  m),  cap.  n  *n  diem  Natahs  sut. 
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el  míenlo  de  derruir,  si  posible  les  fuese,  la  Iglesia,  embisten 
e  todas  partes  con  mayor  odio  cada  día  su  cimiento,  edificado 
P°r  Dios;  hé  aquí  que  Nos,  para  custodia,  incolumidad  y  acre- 
atamiento  de  la  católica  grey,  juzgamos  necesario,  con  apro- 
^  C1°n  del  Sacro  Concilio,  proponer  la  doctrina  que,  según  la  an- 
^ua  y  constante  fe  de  la  Iglesia  universal,  debe  ser  creida  y  pro- 
a  a  P0r  todos  los  fieles  acerca  de  la  institución,  perpetuidad  y 
fue  ra  CZa  ^  sagrado  primado  apostólico,  en  el  cual  se  apoya  la 
rza  y  solidez  de  toda  lá  Iglesia,  como  también  proscribir  y 
odenar  los  opuestos  errores,  tan  perniciosos  á  la  grey  del  Señor. 


CAPITULO  PRIMERO. 


&e  la 


institución  del  primado  apostólico  en  el  bienaventurado  Pedro. 


Enseñamos,  por  tanto,  y  declaramos  que ,  según  los  testimo- 
d¡10s  ^  Evangelio,  al  bienaventurado  Pedro,  Apóstol,  fue  inme- 
natay  doctamente  prometido  y  conferido  por  Cristo,  Señor 
efe  ^r°’  Pr^mad°  de  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia  de  Dios.  En 
°-  solo  á  Simón,  á  quien  ya  antes  había  dicho;  «Serás  11a- 
^  0  @ephas  (1);»  solo  á  Simón,  después  de  haberle  oido  aquella 
§  _c°nfesion:  «Tú  eres  el  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,»  habló  el 
rno^  C°n  CStaS  so^emnes  Palat>ras :  «Bienaventurado  eres,  Si- 
rn¡  p.  ^uan;  Porclue  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre,  sino 

y  s  adfe  que  está  en  los  cielos:  y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro, 
no  ^  CSta  P*ec*ra  edificaré, mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno 
Cie^revalecerán  contra  ella :  y  á  ti  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
eiel  ^  t0C*°  *°  ^UC  ^^ares  sobre  Ia  tierra,  ligado  será  en  los 
’  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  también  des- 
de  °  en  ^os  cielos  (2).»  Solo  á  Simón  igualmente  confirió  Jesús 
Pues  de  su  resurrección  la  jurisdicción  de  Pastor  y  rector  su- 
m°,  diciéndole:  «Apacienta  mis  corderos;  apacienta  mis  ove- 
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jas  (1).»  A  esta  doctrina  tan  clara  de  las  sagradas  Escrituras,  tal 
como  siempre  ha  sido  entendida  por  la  Iglesia  católica,  se  oponen 
abiertamente  las  perversas  opiniones  de  los  que,  adulterando  la 
forma  de  gobierno  establecida  por  Cristo  Señor  en  su  Iglesia,  nie~ 
gan  que  solo  Pedro,  con  preferencia  sobre  los  demas  Apóstoles, 
ora  cada  uno  de  por  sí,  ora  todos  juntos,  fue  investido  por  Cristo 
de  verdadero  y  propio  primado  de  jurisdicción,  y  también  de  los 
que  afirman  que  este  primado  no  fue  conferido  inmediata  y  di¬ 
rectamente  al  mismo  bienaventurado  Pedro,  sino  á  la  Iglesia,  Y 
por  la  Iglesia  á  é!,  en  calidad  de  ministro  de  la  misma. 

Si  alguno,  pues,  dijere  que  el  bienaventurado  Pedro  no  fia 
sido  erigido  por  Cristo  Nuestro  Señor  en  Príncipe  de  todos  los 
Apóstoles  y  Cabeza  visible  de  toda  la  Iglesia  militante,  ó  que  del 
mismo  Señor  Nuestro  Jesucristo  no  recibió  directa  é  inmediata¬ 
mente  el  primado  de  verdadera  y  propia  jurisdicción,  sino  el  de 
honor  únicamente,  sea  escomulgado, 

,  capítulo  ir. 

De  la  perpetuidad  del  primado  del  bienaventurado  Pedro  en  los  Romano* 
Pontífices. 

Pero  necesario  es  que  en  la  Iglesia,  como  fundada  que  está 
sobre  piedra,  y  que  firme  permanecerá  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  dure  perpetuamente  lo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Príncipe  de  los  Pastores  y  gran  Pastor  de  las  ovejas,  fundó  en  el 
bienaventura^  Pedro  para  perpetua  salud  y  perenne  bien  de  la 
Iglesia.  Nadie  ciertamente  duda,  y  aun  ha  sido  notorio  para  todos 
los  siglos,  que  el  santo  y  beatísimo  Pedro,  Príncipe  y  Cabeza  de 
los  Apóstoles,  columna  de  la  fe  y  fundamento  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  recibió  de  Cristo  Señor  Nuestro,  Salvador  y  Redentor  del 
linaje  humano,  las  llaves  del  reino;  y  que  hasta  hoy  dia  y  siempre 


(1)  Joan. ,  xxi,  15-17. 
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Vive  y  preside  y  ejerce  judicatura  (1),  continuada  en  sus  sucesores 
os  Obispos  de  la  santa  Romana  Sede,  fundada  por  el  misma 
^edro 
cede  ei 


y  consagrada  con  su  sangre.  De  aquí  que  quien  á  Pedro  su- 
n  esta  Cátedra,  adquiere,  según  lo  instituido  por  el  misma 
p  ,Ucristo,  el  primado  mismo  de  Pedro  respecto  de  toda  la  Iglesia. 
ertnanece,  pues,  la  disposición  de  la  verdad,  y  el  bienaventurado 


Jesi 


Red, 
jado  el 
ha  sido 


r°,  perseverando  en  la  recibida  fortaleza  de  piedra,  no  ha  de- 
timon  de  la  Iglesia  puesto  en  sus  manos  (2).  Por  esta  razón 


siempre  necesario  que,  como  á  principal  y  mayor  apode- 
a,  se  conformen  á  la  Iglesia  Romana  todas  las  iglesias,  es  decir, 
°s  los  fieles  de  todas  partes,  á  fin  de  que,  unidos  como  los 
*^lembros  á  la  cabeza  entre  sí  y  á  esta  Sede,  de  quien  para  todos 
^anan  los  derechos  de  su  veneranda  comunión,  formen  un  solo 
cuerpo  compacto  (3). 

.Si  alguno,  pues,  dijere  que  no  es  de  institución  del  misma 
en°r  Jesucristo,  ó  sea  de  derecho  divino,  el  que  el  bienaventu- 
^ado  Pedro  tenga  sucesores  perpetuos  eniel  primado  sobre  toda  la 
o  esia,  ó  que  el  Romano  Pontífice  no  es  el  sucesor  del  bienaven- 
rado  Pedro  en  el  mismo  primado,  sea  escomulgado. 


CAPITULO  III. 


De  la  fuerza  y  la  razón  del  primado  del  Romano  Pontífice. 

R°r  lo  cual,  apoyados  en  los  testimonios  manifiestos  de  las  sa- 
j^adas  Jotras,  y  conforme  á  las  amplias  y  claras  decisiones  de  los 
naanos  Pontífices  nuestros  predecesores,  como  también  de  los 
0nci,ios  generales,  Renovamos  la  definición  del  Concilio  ecumé- 
c°  florentino,  según  la  cual  debe  creerse  por  todos  los  fieles  de 
S\°  fiue  la  Santa  Apostólica  Sede  y  el  Romano  Pontífice  poseen 
Primado  en  todo  el  orbe;  que  el  mismo  Pontífice  Romano  es 

(2]  sf'i  «phw ini  Condlll.  Act.  III. 
c  (3)  S  M;>  serm.  m  (al  11),  cap.  111. 

S<  A.m§ro&  Epíst  KI’  cap'  ni>  et  Conc-  Aquili.  a.  331,  Ínter,  epp. 
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el  sucesor  del  bienaventurado  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
y  en  calidad  de  tal  verdadero  Vicario  de  Cristo,  Cabeza  de  toda 
la  Iglesia,  y  padre  y  Doctor  de  todos  los  cristianos;  que  al  mismo 
Romano  Pontífice,  en  la  persona  del  bienaventurado  Pedro,  fue 
dada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  potestad  plena  de  apacentar, 
regir  y  gobernar  á  la  Iglesia  universal,  como  se  contiene  también 
en  las  actas  de  los  Concilios  ecuménicos  y  en  los  sagrados  cánones. 

Enseñamos,  por  tanto,  y  declaramos  que  la  Iglesia  Romana, 
en  virtud  de  prescripción  divina,  posee  el  principado  de  la  potes¬ 
tad  ordinaria  sobre  todas  las  demas,  y  que  esta  potestad  de  juris¬ 
dicción  del  Romano  Pontífice,  la  cual  es  verdaderamente  episco¬ 
pal,  es  inmediata;  y  por  consiguiente,  que  á  ella  están  ligados  por 
deber  de  subordinación  gerárquica  y  de  verdadera  obediencia  los 
Pastores  de  cualquier  rito  y  dignidad,  y  los  fieles;  y  esto,  nó  solo 
en  las  cosas  pertenecientes  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  sino  tam¬ 
bién  á  la  disciplina  y  gobierno  de  la  Iglesia  difundida  por  todo  el 
orbe;  de  modo  que  mantenida  la  unidad,  tanto  de  comunión  con 
el  Romano  Pontífice,  cuanto  de  profesión  de  la  misma  fe,  la  Igle¬ 
sia  de  Cristo  sea  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor  supremo. 
Esta  es  doctrina  de  verdad  católica,  que  nadie  puede  abandonar 
sin  detrimento  de  su  fe  y  sin  comprometer  su  salvación. 

Esta  potestad  del  Sumo  Pontífice,  tan  lejos  se  halla  de  opo¬ 
nerse  á  aquella  otra  potestad  de  jurisdicción  episcopal  ordinaria  é 
inmediata,  en  cuya  virtud  los  Obispos  puestos  por  el  Espíritu 
Santo  en  el  lugar  y  como  sucesores  de  los.  Apóstoles,  apacientan 
y  rigen  como  verdaderos  Pastores  cada  cual  su  grey  respectiva, 
que  antes  bien  el  supremo  y  universal  Pastor  es  testimonio,  fuer¬ 
za  y  garantía  de  esa  potestad,  según  aquello  de  San  Gregorio 
Magno;  «Honor  mió  es  el  honor  de  la  Iglesia  universal.  Honor 
mío  es  la  sólida  fuerza  de  mis  Hermanos.  Entonces  soy  verdade¬ 
ramente  honrado  cuando  á  cada  cual  de  ellos  no  se  niega  la  honra 
debida  (1).» 


(1)  Ép.  ad  Eulogr.  Alejandría. ,  lib.  vm ,  ep.  30. 
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^  aquella  suprema  potestad  que  el  Romano  Pontífice  tiene 
gobernar  á  la  Iglesia  universal,  síguese  el  derecho  del  mismo 
Para  comunicar  libremente,  en  el  ejercicio  de  este  su  cargo,  con 
s  astores  y  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia ,  á  fin  de  que  pueda 
nseñarles  y  dirigirlos  en  la  via  de  la  salud.  Por  tanto,  condena- 
s  y  reprobamos  las  opiniones  de  los  que  dicen  que  se  puede 
lo  *  arnente  *mPechr  esa  comunicación  del  Cabeza  supremo  con 
s  astores  y  los  rebaños,  ó  que  la  subordinan  á  la  potestad  se- 
ar,  hasta  el  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no 
j.6ne  ^uerza  ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por  la  Sede  Apostó- 
laT  f  ^°r  auíor*^ac*  ^a  m^sma  se  estableciere  para  gobierno  de 

Y 

1  P°r  cuanto  en  virtud  del  derecho  divino  del  primado  apos- 
lc°>  el  Romano  Pontífice  preside  á  la  Iglesia  universal,  enseña- 
^0s  igualmente  y  declaramos  que  él  es  juez  supremo  de  los 
e  es  (1),  y  que  en  todas  las  causas  de  que  á  la  Iglesia  incumbe 


conocer 


se  puede  recurrir  al  juicio  del  mismo  (2),  sin  que  este 


rio^0  ^  ^e<^e  ^-Post:<^ca »  cuya  autoridad  no  reconoce  supe- 
jo  ’  PUeda  ser  por  nadie  revocado,  ni  á  nadie  sea  lícito  juzgar  de 
s  *lUe  c^a  hubiera  juzgado  (3).  Por  lo  cual  apártanse  del  recto 
j  .  . Lro  de  ^  verdad  los  que  afirman  que  es  lícito  apelar  de  los 
£  Cl0s  l°s  Romanos  Pontífices  al  Concilio  ecuménico ,  como 
Una  autoridad  superior  al  Romano  Pontífice. 

^  1  alguno,  por  tanto,  dijere  que  el  Romano  Pontífice  tiene 

ámente  el  cargo  de  inspección  y  dirección ,  pero  no  plena  y 
en  jCma  P°testad  de  jurisdicción  en  la  Iglesia  universal,  no  solo 
dis  aS.C°Sas  dativas  á  la  fe  y  costumbres,  sino  también  á  las  de 
que  ^  ^na  ^  £°^erno  de  la  Iglesia  difundida  por  todo  el  orbe;  ó 
peroUnicatncnte  posee  la  parte  principal  de  esta  potestad  suprema, 
^  0  no  toda  la  plenitud  de  la  misma ;  ó  que  esta  potestad  del 
111300  ^ontífice  no  es  ordinaria  é  inmediata  sobre  todas  y  cada 

íl)  Pü  pD  Xr»  ^ 

<g)  Concil'.  Uí,^v?  Vupcr  solí  dilate,  día  28.  Nov.  1786. 
fip.  Nicohtí  WffF1®0-  n- 

I  ad  Michaiem  Imperatorem. 
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üna  de  las  Iglesias,  y  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  Pastores  y  de 
los  fieles,  sea  escomulgado. 

.  CAPÍTULO  ÍV. 

Del  magisterio  infalible  del  Romano  Pontífice. 

Que  en  virtud  del  mismo  primado  apostólico  que  el  Romano 
Pontífice,  como  sucesor  de  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  po¬ 
see  en  la  Iglesia  universal,  tiene  igualmente  la  suprema  potestad 
del  magisterio,  doctrina  es  profesada  siempre  por  esta  Santa  Sede, 
comprobada  por  la  práctica  constante  de  la  Iglesia ,  y  declarada 
por  los  mismos  Concilios  ecuménicos,  sobre  todo  por  aquellos  en 
que  el  Oriente  concurrió  con  el  Occidente  en  unión  de  fe  y  de 
caridad.  Ya  los  PP.  del  Concilio  Constantinopolitano  IV,  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  los  mayores  ,  pronunciaron  esta  solemne 
profesión  ;  á  saber:  «Primera  condición  de  salud  $s  guardar  la  re¬ 
gla  de  la  recta  fe.»  Y  cierto  no  se  puede  echar  en  olvido  la  sen¬ 
tencia  de  Jesucristo  Señor  nuestro,  que  dice:  «Tú  ere$  Pedro  ,'  Y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;»  pues  éstas  palabras  se  ha¬ 
llan  probadas  por  los  efectos  ulteriores ,  como  quiera  que  en  la 
Sede  Apostólica  se  ha  mantenido  siempre  íntegra  y  sin  mancha  la 
Religión  católica,  y  ha  sido  celebrada  la  santidad  de  su  doctrina. 
Deseando,  por  lo  mismo,  nosotros  no  apartarnos  en  manera  algu¬ 
na  de  esta  fe  y  doctrina  ,  esperamos  ser  dignos  de  permanecer  en 
esa  comunión  única  predicada  por  la  Sedé  Apostólica,  y  en,la  cual  se 
apoya  la  solidez  íntegra  y  verdadera  de  la  Religión  cristiana  (1).» 
Igualmente,  con  aprobación  del  Concilio  Lugdunense  II,  profesa¬ 
ron  los  griegos:  «Reconocer  con  sinceridad  y  humildad  que  la 
Santa  Romana  Iglesia  tiene-sobre  toda  la  Iglesia  católica  el  sumo 
y  pleno  primado  y  principado  que,  junto  con  la  plenitud  de  po- 

(1)  Rx  formula  S.  Hormisdra,  Pap®,  proutab  Adriano  II.  Patribus  Concilii 
Ecumenici  VIII,  Constautinopolitani  iv,  proposita  et  ab  iisdem  subscripta  est. 
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jestad,  recibió  del  mismo  Señor  en  el  Bienaventurado  Pedro, 
ri’ncipe  ó  Cabeza  de  los  Apóstoles  ,  del  cual  es  sucesor  el  Ro- 
n^ano  Pontífice;  y  así  como  e^ste  tiene  mayor  obligación  que  los 
emas  de  defender  la  fe,  del  propio  modo  deben  ser  definidas  por 
J  uicio  suyo  cualesquiera  cuestiones  que  acerca  de  fe  se  suscita- 
ret1-»  Por  último,  el  Concilio  Florentino  definió  :  «Que  el  Ro- 
ftiano  Pontífice  es  verdadero  Vicario  de  Cristo ,  Cabeza  de  toda 
^  iglesia,  y  Padre  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  y  que  á  él  fue 
ada  en  el  Bienaventurado  Pedro  por  Nuestro  Señor  Jesucristo 
Potestad  plena  de  apacentar  ,  regir  y  gobernar  á  la  Iglesia  uni- 
Versal.» 

Para  cumplir  este  cargo  pastoral ,  nuestros  predecesores  cui- 
ar°n  siempre  muy  solícitamente  de  que  la  salvadora  doctrina  de 
nsto  fuese  propagada  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ,  y  con 
esmero  vigilaron  para  que  allí  donde  fuese  recibida  se  con- 


servase 


genuina  y  pura. 


Por  eso  los  Prelados  de  todo  el  orbe,  ora  cada  cual  por  sí,  ora 
c°ngregados  en  Sínodos,  siguiendo  la  larga  práctica  de  las  igle- 
*as  y  la  forma  de  la  antigua  regla,  pusieron  en  conocimiento  de 
e"ía  ^ede  Apostólica  principalmente  los  peligros  que  surgían  en 
pierias  de  fe,  con  el  fin  de  que  los  daños  de  la  fe  fueran  resarci- 
0s  allí  donde  la  fe  no  puede  faltar  (1).  Y  los  Romanos  Pontífi- 
’  Segun  lo  aconsejaban  las  circunstancias  de  tiempos  y  de  co- 
>  ora  en  Concilios  ecuménicos  al  efecto  convocados,  ora  con¬ 
stando  el  parecer  de  la  Iglesia  dispersa  en  el  orbe,  ora  por  me- 
10  de  Sínodos  particulares,  ora  por  otros  medios  que  proporcio- 
a  ia  divina  Providencia,  definieron,  para  que  fuese  profesado, 
con  auxilio  de  Dios  conocían  ser  conforme  á  las  Sagradas 
crituras  y  á  las  tradiciones  apostólicas.  Pues  ciertamente  el  Es- 
ntu  ^afito  no  fue  prometido  á  los  sucesores  de  Pedro  para  que 
1  estarán  la  nueva  doctrina  que  El  les  revelase,  sino  para  que, 
lante  su  asistenciq,  custodiaran  santamente  y  espusieran  con 


Cf.  g.  Bern.,  epist.  l! 
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fidelidad  la  revelación  trasmitida  por  medio  de  los  Apóstoles,  ó 
séase  el  depósito  de  la  fe.  Y  esta  doctrina  apostólica  así  por  ellos 
propuesta,  fue  siempre  abrazada  por  todos  los  venerables  Padres, 
y  venerada  y  seguida  por  todos  los  santos  doctores  ortodoxos, 
como  quienes  sabian  muy  bien  que  esta  Sede  de  San  Pedro  per¬ 
manece  siempre  limpia  de  todo  error,  conforme  á  la  divina  pro¬ 
mesa  de  Dios  Salvador  nuestro,  hecha  al  Príncipe  de  sus  discípu¬ 
los:  «Yo  he  rogado  por  ti  que  no  te  falte  su  fe;  y  tú,  una  vez  con¬ 
vertido,  confirma  á  tus  hermanos.» 

Este  carisma,  pues,  de  verdad  y  de  fe  siempre  indeficiente, 
fue  conferido  por  Dios  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  en  esta  Cátedra, 
con  el  fin  de  que  ejercieran  su  escelso  cargo  para  salud  de  todos, 
con  el  de  que  toda  la  grey  de  Cristo,  apartada,  mediante  ellos,  de 
la  ponzoñosa  comida  del  error,  se  alimentase  con  el  pasto  de  la 
doctrina  celestial,  y  para  que,  removida  la  ocasión  de  cisma,  la 
Iglesia  se  conservara  íntegra  y  una,  y,  descansando  en  su  base, 
resistiera  firme  contra  las  potestades  del  infierno. 

Mas  como  quiera  que  en  esta  edad,  mas  que  nunca  necesitada 
de  la  eficacia  salutífera  del  cargo  apostólico,  haya  no  pocos  que 
se  oponen  á  su  autoridad,  juzgamos  de  todo  punto  necesario  afir¬ 
mar  solemnemente  la  prerogativa  que  el  Hijo  unigénito  de  Dios 
se  dignó  juntar  con  el  supremo  pastoral  oficio. 

Por  tanto  Nos,  ajustándonos  fielmente  á  la  tradición  recibida 
desde  el  comienzo  de  la  fe  cristiana,  y  para  gloria  de  Dios,  Salva¬ 
dor  nuestro,  exaltación  de  la  Religión  católica  y  salud  de  los  pue¬ 
blos  cristianos,  con  aprobación  del  sagrado  Concilio,  enseñamos 
y  definimos  como  dogma  revelado  por  Dios:  Que  el  Romano 
Pontífice,  cuando  habla  ex  cathedra,  es  decir,  cuando,  ejercien¬ 
do  el  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  define  en 
virtud  de  su  apostólica  suprema  autoridad  la  doctrina  sobre  fe  ó 
costumbres  que  debe  ser  profesada  por  toda  la  Iglesia,  mediante 
la  divina  asistencia  que  le  fue  prometida  en  el  bienaventurado 
Pedro,  está  dotado  de  aquella  infalibilidad  que  el  divino  Reden¬ 
tor  quiso  que  poseyera  su  Iglesia  en  el  definir  la  doctrina  sobre 
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^  }  costumbres;  y  por  consiguiente,  que  estas  definiciones  del 
°mano  Pontífice  son  irreformables  por  sí  mismas,  no  por  con¬ 
ocimiento  de  la  Iglesia. 

Si  alguno  osare,  lo  que  Dios  no  quiera,  contradecir  á  esta 
nUestra  definición,  sea  escomulgado. 

Dado  en  Roma,  en  la  sesión  pública  celebrada  solemnemente 
n  D  Basílica  Vaticana,  en  el  dia  18  de  julio,  año  de  la  Encarna- 
Cl0n  del  Señor,  1870. 

De  nuestro  Pontificado,  año  vigésimo  quinto. — Así  es. — José, 
lsP°  de  San  Hipólito,  secretario  del  Concilio  del  Vaticano. 

De  mandato  del  Santísimo  Padre  en  Cristo  y  Señor  Nuestro, 
P°rla  divina  Providencia,  Pió,  Papa  IX,  en  el  año  de  la  Nativi- 
del  Señor,  1870,  indicción  XIII,  dia  18  de  julio,  año  XXV 
^  Pontificado  del  mismo  Santísimo  Señor  Nuestro,  la  presente 
°nstitucion  Apostólica  fue  fijada  y  publicada  en  las  puertas  de 
3s  Dasílicas  de  San  Juan  de  Letran,  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
e  Santa  María  la  Mayor,  de  la  Cancillería  Apostólica,  de  la  gran 
Ur¡a  Inocenciana  y  en  el  Campo  de  Flora,  por  mí,  Luis  Serafini, 
Ürs°r  apostólico. — Felipe  Ossani,  maestro  de  los  cursores. 


¡VIVA  LA  PAZ! 

Paz!^*Va  lapaz'  ^sta  es  nuestra  bandera  :  este  nuestro  grito.  ¡Viva  la 
Sntaremos  ante  los  franceses.  ¡Viva  la  paz!  ante  los  prusianos. 
guep3Z  CS  Prem'°  que  Dios  otorga  á  las  naciones  que  le  sirven  ;  la 
Pra  es  el  castigo  de  los  pueblos  que  se  separan  de  sus  caminos. 
Bur^aZ  CS  de  Íusticia  :  Ia  iniquidad  es  madre  de  la  guerra.  La 
ñon°^a  CSta  Conmovida-  En  Francia  se  ha  disparado  el  primer  ca- 
Lu  h°  su  estampido  ha  llevado  el  terror  á  todos  los  corazones, 
déla  3n  dosf°iosos>  Y  D  verdad  es  que  ninguno  tiene  razón  ;  y  llevan 
Por  SÍ  Cjérc¡t0s  numerosos  Y  máquinas  de  guerra  ,  inventadas 

visio°S  ^ro^resos  dei  s¡Slo,  que  en  pocos  segundos  hacen  polvo  di- 
las  Cnteras »  y  corren  en  los  campos  ríos  de  sangre,  y  corren  en 
Posa°  aC’°nes  iaos  de  lágrimas ,  vertidas  por  los  padres ,  por  las  es- 
Slls  los  b'jos  de  un  millón  de  hombres  arrancados  del  seno  de 

a nailias  para  vengar  la  susceptibilidad  política  de  un  ministro,  ó 
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las  ambiciones  de  un  monarca  soberbio.  Vedlos  :  ni  aun  siquiera  pa¬ 
recen  esclavos;  parecen  manadas  de  corderos  que  el  especulador 
conduce  al  matadero. 

Van  al  servicio  de  hombres  que  cometieron  injusticias  ó  torpezas, 
ó  en  los  gabinetes  ó  en  los  Parlamentos;  y  en  vez  de  ser  estos  los  que 
debían  luchar,  luchan  los  infelices  que  acaso  no  saben  si  hay  gabine¬ 
tes  ni  Parlamentos. 

Apartemos  la  vista  de  ese  teatro  de  sangre,  de  lágrimas  y  de  fuego; 
volvamos  los  ojos  á  Dios,  y  oremos  para  que  se  apiade  del  mundo,  y 
vuelvan  á  lucir  los  dias  hermosos  de  la  justicia,  que  son  los  que  sos¬ 
tienen  la  paz.  Ni  confiemos  en  los  hombres  ni  nos  ceguemos,  desean¬ 
do  el  triunfo  de  nadie.  Dios  es  el  Señor  de  los  ejércitos,  Dios  sabe  los 
caminos  ocultos  que  Conducen  al  bien;  oremos  y  confiemos,  y  seamos 
solamente  partidarios  de  la  paz. 

La  paz  vendrá,  y  vendrá  por  los  medios  que  menos  nos  podamos 
figurar. 


EL  PAPA  ABANDONADO  A  SUS  ENEMIGOS'. 

El  Emperador  Napoleón  ha  mandado  retirar  las  tropas  francesas 
que  defendían  al  Papa  en  los  Estados-Pontificios,  para  atender  con 
ellas  á  la  guerra  que  acababa  de  declarar  á  Prusia. 

En  el  mismo  dia  en  que  empezó  la  retirada  de  las  tropas  francesas 
de  los  Estados-Pontificios,  dejando  al  Papa  entregado  ásus  enemigos, 
en  ese  mismo  dia  cayeron  los  franceses  en  poder  de  sus  enemigos,  y 
empezó  á  eclipsarse  el  poder  de  Napoleón.  El  Papa  sigue  tranquilo  en 
Roma.  Napoleón  está  agitado  y  temeroso  en  Metz.  Roma  no  ha  sido 
aun  invadida  por  sus  enemigos.  Francia  lo  ha  sido  por  los  prusianos. 
Toda  Europa  está  agitada  menos  Roma. 

Confiemos  en  Dios  y  oremos,  porque  acaso  está  próximo  el  dia  de 
los  prodigios. 

Los  diputados  católicos  franceses,  tan  pronto  como  supieron  que 
se  retiraban  las  tropas  que  guarnecían  los  Estados-Pontificios,  diri¬ 
gieron  á  la  Emperatriz  el  siguiente  mensaje: 

«Señora:  Un  movimiento  irresistible  impele  á  los  franceses  hacia 
la  frontera.  Ayer  todos  los  corazones  latian  entusiasmados  ;  hoy  un 
sentimiento  de  profunda  tristeza  ha  venido  á  entibiar  en  parte  nuestro 
ardor  patriótico.  Una  nube  preñada  de  desgracias  nos  ha  venido 
Roma. 
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c°nfi^S  ^03^e  flue  Francia  abandone  el  puesto  de  honor  que  le  está 
los  3  Pos’^^e  fiue  l°s  franceses  entreguen  el  Sumo  Pontífice  á 

prinenCarr?1Zatl0S  cnerniSos  del  catolicismo?  ¿Es  posible  que  demos 
Fran^10  *  Una  ^uerra  formidable  renegando  de  nuestro  pasado?  ¡Ay! 
fuer  C1^a^andona  la  justicia  y  el  derecho  para  enviar  al  Rhin  un  re- 
£  a^Sunos  miles  de  hombres. 

aur>  0sotr°s  conocemos  cuáles  son  los  sentimientos  de  V.  M.  A  sus 
J7131105  <^dó  confiada  la  defensa  de  los  intereses  católicos. 
£tertia  a  '  fiue  Ia  bandera  de  Francia  no  cese  de  flotar  sobre  la  Ciudad 
De  ,a’  Y  el  Di°s  de  las  armas  nos  dará  la  victoria  y  protegerá  al  Em- 
j  ^0r  y  al  príncipe  imperial.  » 

han  ^  Contestac’on  del  ministro  de  Cultos  de  Francia  á  cuantos  se  le 
^cercado,  ha  sido  :  «No  es  tiempo  ya.» 
s^ces°S  ^er'°dic°s  político-católicos  de  Francia,  al  ocuparse  de  este 
,ino°  <lue  hace  pocos  dias  no  preveían ,  se  espresan  en  estos  tér- 

^ e  Monde  dice : 

era  V'ctor*a  ha  hecho  traición  á  nuestro  valor.  Nuestro  ejército 
a  el  mas  fuerte  y  lo  mas  valiente  de  Europa,  y  el  mundo  entero 
vCs  1ClPaha  de  las  esperanzas  que  le  animaban.  Sin  embargo,  el  jué- 

Y  de  agosto,  en  el-  momento  en  que  nos  retirábamos  de  Cívita- 
lln^C  ,a*  la  fortuna  se  retiraba  de  nosotros,  y  en  Wissenburgo,  en 
dij  SOrPresa  en  la  que  el  ejército  cumplió  con  su  deber ,  hemos  per- 

°Jnas  s°ldados  que  los  que  hemos  quitado  al  Papa. 
prc  •  n  Cuanto  a  las  alianzas  de  que  el  abandono  de  este  debja  ser  el 
de  ¡  l0>  antes  Sue  nosotros  hayamos  podido  servirnos  de  ellas  ,  el  Dios 
a*  batallas  ha  pronunciado  su  fallo.» 

^'Univcrs  dice: 

de  F^a  *\rueha  es  terrible.  Aun  puede  crecer  sin  abatir  el  corazón 
Se  ran_cia.  Francia  se  siente  vivir.  Espera  con  la  esperanza  que  no 
»r  pna-  Tiene  algo  que  guardar  en  el  mundo,  algo  que  es  mas 
ni;,.,  C  ClUe  el'a  misma.  Invocará  á  Dios,  reparará  sus  faltas,  v  cum- 
Pllra  su  misión. 

tra  ..eremos  lo  que  valen  las  alianzas  indignas,  y  renovaremos  nues- 
a  fianza  con  Dios. 

oíos  astl8ad°s  como  el  pueblo  de  la  promesa  para  que  nos  acorde¬ 
lé108  acordaremos  y  Dios  se  acordará, 
vict  'l0S  ^ana  s‘emPre  las  batallas.  Quita  la  verdadera  ganancia  al 

V  °n°so  Clue  desprecia  la  verdad  ,  v  la  da  al  vencido  que  la  confiese 
7  quiere  defenderla.» 
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LLAMAMIENTO  Á  TODOS  LOS  CATÓLICOS  ESPAÑOLES 


PARA  UN  CERTAMEN  ANTIPROTESTANTE. 

El  dia  l.°  de  abril  del  año  1871,  la  junta  nombrada  al  efecto  por  d 
muy  ilustre  señor  vicario  general  de  la  diócesis  de  Barcelona  regala^ 
una  rosa  de  oro  á  cualquiera  que  hubiese  entregado  á  su  párroco  res' 
pectivo  mayor  número  de  libros  protestantes  ó  impíos;  para  cuy0 
fin  se  suplicad  cumplimiento  de  los  acuerdos  siguientes: 

L°  Cada  párroco  tomará  nota,  ó  nombrará  persona  competente 
para  que  la  tome,  del  número  de  libros  protestantes  ó  impíos  que  le 
fueren  entregados,  así  como  del  nombre  (ó  pseudónimo)  de  la  person3 
que  los  entregue.» 

2. °  Luego  de  haberlos  recibido,  los  quemará  sin  pérdida  de  m°' 
mentó. 

3. °  Antes  del  dia  l.°  de  marzo  de  1871  se  servirá  remitir  á  d o° 
Primitivo Sanmartí,  Petritxel,  11,  segundo,  Barcelona,  nota  de  Ia 
suma  total  de  los  libros  que  en  la  parroquia  se  hubiesen  recogido,  J 
ademas  el  nombre  déla  persona  que  le  hubiese  entregado  mayor  nU' 
mero,  y  cuál  sea  este. 

4. °  Esta  nota  deberá  ir'  certificada  con  el  sello  de  la  parroquia,  1 
firmada  por  el  mismo  párroco. 

5. °  Adviértese  que  seria  celo  indiscreto  comprar  libros  á  los  pr°' 
testantes  para  entregar  mayor  número  al  párroco,  pues  se  fomentan3 
con  esto  aquella  propaganda  por  la  pingüe  ganancia  que  les  queda,  3 
pesar  de  la  espantosa  baratura  con  que  los  espenden. 


UNA  PROFECÍA  SOBRE  LA  GUERRA  ACTUAL  ENTRE 

FRANCIA  Y  PRUSIA. 


’  (Artículo  publicado  por  Le  Rosier  de  MarieJ 


En  1827  se  publicó  en  París ,  en  casa  -de  Adrián  Leclére ,  uí 
opúsculo  de  90  páginas  en  18.°  ,  titulado  Profecía  de  Hcrmann  ,  rey 
gioso  profeso  de  la  Orden  del  Cistcr  en  el  siglo  xm.  Este  opúsculo» 
ilustrado  con  notas  sacadas  de  la  historia,  anuncia  para  una  época  v° 
lejana  á  la  actual  la  abolición  del  protestantismo  en  el  reino  de  PfU 
sia,  y  la  conversión  de  este  pais  al  catolicismo.  Esta  profecía  ,  c0^ 

/ puesta  de  cien  versos  latinos  ,  se  imprimió  por  primera  vez  en  1 
en  la  Prusia  sabia,  dirigida  por  Silienthal;  pero  en  1740  fue  cuan  c 
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,  °^mento  Pr°dujo  gran  sensación,  á  causa  de  la  exactitud  con 
Y  ent  3  13  anun,;,ado  los  acontecimientos  del  reinado  de  Federico  II, 
Lehn°nCeS  SC  ^í'cieron  de  el  numerosas  ediciones.  La  historia  de 
Pleta  ?•  n°mbre  ^  Convento  del  hermano  Hermann,  está  allí  com- 
naster'  3  est*nc*on  de  Casa  de  Anhalt ,  que  había  fundado  el  mo- 
Púidoso0  r  ^  r’r.ed^°  tamt,ien  >  así  como  la  destrucción  de  este  asilo 
herej-S°‘  ,  acción  de  Isabel  de  Dinamarca  para  la  propagación  de  la 
bajo  i*3  ?Sta  determinada  con  gran  precisión  ,  y  Lutero  está  señalado 
a  denominacion  de  serpiente : 

^  F cernina  serpentis  tabe  contacta  reccntis. 

ne^ac¡oen^Cnen0,  se8un  Profecía,  debe  durar  hasta  la  undécima  ge- 


Hoc  est  ad  undemtm  durabit  stennua  venenum. 
ca  el°ptan^0  ^os  descendientes  de  Joaquín  I  y  de  Isabel  de  Dinamar- 
Uiu  b  actua^  de  Prusia  es  precisamente  el  undécimo.  Se  ha  dicho 
Sp  .  as  veces  que  este  príncipe  debe  perder  la  Corona,  y  que  acabará. 
1  a  prisionero  en  una  torre. 


Héa 


Circ  ~  at*U'  que  declara  también  testualmente  la  Profecía  Agustina : 
c'Pe  j>ne^lutn  s¿eculi  deciminoni.  Hácia  la  mitad  del  siglo  xix,  un  prín- 
rable*  h  ^0rte  recorrera  la  Europa  á  la  cabeza  de  un  ejército  conside¬ 
rada  eStyu.ira  tQdas  las  repúblicas,  esterminará  á  los  rebeldes,  y  su 
desyc3’  d‘r‘S'da  por  la  mano  de  Dios,  defenderá  con  valor  la  Iglesia  de 
irnper'S  °  ^ombat¡rá  por  la  fe  ortodoxa,  y  someterá  á  su  imperio  el 
bera  10  de  Mahoma.  Un  nuevo  Pastor  de  la  Iglesia  vendrá  de  una  ri- 
simpi¡P°r  un  s¡g°o  celeste,  enseñará  la  doctrina  de  Jesucristo  en  la 
«p  ■  ad  de  su  corazón,  y  la  paz  será  dada  á  este  siglo, 
lustra  .ncePs  Aquilonis ,  cum  ingenti  excrcitu,  totam  Europam  per- 
tnotUsVlí-  ^esPublicas  evertet,  rebellesque  exterminabit,  eju?  gladius 
thodox  3  De°’  E'cc^es'am  Christi  acriter  defendet.  Propter  fidem  or- 
sj^oani  Pugnavit,  etimperium  mahumetum  sibi  injiciet. 
c°rdis  V,US  P>astor  Ecclesiae  á  littore  veniet  per  signum  coeleste,  in 
re‘ídital^ic^[CXtatt  Ct  d°ctr^na  Christi  populum  docebit,  et  pax  erit 

actual  UC''°  P>aftor  de  la  Iglesia  que  debe  suceder  al  Sumo  Pontífice 
Ccel0  ^cslSnado  en  San  Malaquías  con  las  palabras  Lumen  in 
tierra  e3S  u[aC*as  c*ue  rec‘birá  del  cieio,  y  la  luz  que  esparcirá  por  la 
Sta  eceran  la  paz  :  Et  pax  erit  reddita  seculo. 


—  252  — 


PETICION  DIRIGIDA  AL  SANTO  CONCILIO  CONTRA  LAS 
GUERRAS  de  los  tiempos  modernos. 

Entre  las  peticiones  dirigidas  á  la  comisión  de  Postulata,  creemos 
deber  distinguir  la  Memoria  firmada  por  el  Rmo.  Sr.  Hassoun  y  l°s 
Obispos  armenios.  Asegúrase  que  se  han  adherido  á  la  petición  los 
maronitas,  los  cophtos,  los  sirios  y  otros  orientales: 

«l.°  Los  ejércitos  enormes  y  permanentes,  cuya  cifra  se  aumenta 
por  las  quintas,  han  hecho  ya  insoportable  la  situación  del  mundo. 
Las  contribuciones  oprimen  á  los  pufeblos;  el  espíritu  de  infidelidad  y 
el  olvido  de  las  leyes  en  los  asuntos  internacionales  dan  ocasión  fácil 
á  guerras  injustas  y  sin  previa  declaración,  es  decir,  al  asesinato  en 
una  escala  colosal.  Así  disminuyen  los  recursos  de  los  pobres;  el  co¬ 
mercio  se  paraliza;  las  conciencias  se  estravian,  y  diariamente  se  picr' 
den  muchas  almas. 

»2.°  Solamente  la  Iglesia  puede  poner  remedio  á  tantos  males. 
Aunque  su  voz  no  sea  por  de  pronto  escuchada  por  todos,  siempre 
servirá  de  guia  á  millares  de  hombres,  y  tarde  ó  temprano  producirá 
su  efecto.  Por  otra  parte,  la  afirmación  de  los  eternos  principios  es 
siempre  un  homenage  á  Dios,  y  no  puede  quedar  sin  fruto. 

»3.°  Hombres  graves  y  versados  en  los  negocios  públicos  conside- 
ran  la  situación  del  mundo  y. de  la  Iglesia  con  respecto  á  estas  ver¬ 
dades,  del  mismo  modo  que  muchos  sabios  religidsos,  todos  los  cua¬ 
les  están  persuadidos  de  la  necesidad  de  una  declaración  sobre  Ia 
parte  del  derecho  canónico  que  se  relaciona  con  el  derecho  de  g-n' 
tes,  con  la  naturaleza  de  la  guerra  y  las  circunstancias  que  hacen  de 
ella  un  deber  ó  un  crimen.  Por  esta  restauración  de  la  conciencia  de 
los  hombres  podrán  evitarse  los  peligros  que  amenazan,  y  que  Ia 
-  prudencia  del  mundo  y  los  cálculos  de  la  política  no  'pueden  con¬ 
jurar. 

¿El  tiempo  que  se  nos  ha  concedido  para  obrar  puede  ser  de 
corta  duración.  Si  no  se  aprovechase  esta  ocasión,  pesaría  sobre  nos¬ 
otros  la  responsabilidad  de  no  habernos  servido  de  una  oportunidad 
ofrecida  por  la  Providencia. 

»Roma  20  de  diciembrede  18GQ.¿ 


SERMON  PREDICADO  EL  DIA  DEL  APÓSTOL  SAN  PE¬ 
DRO,  29  DE  JUNIO  DE  1870,  EN  LA  SANTA  BASÍLICA  CATEDRAL  DE  SALA¬ 
MANCA,  POR  EL  PRESBÍTERO  D.  ELÍAS  ORDONEZ  ÁLVAREZ  DE  CASTRO. 


Tu  es  Petrus ,  et  super  heme  petram 
cedifteabo  Ecclesiam  meam ,  et  portee  in¬ 
ferí  non  prcevalebunt  adversus  eam. 

Tu  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

(S.  Math.,  cap.  xvi,  vers.  18.) 


Mimo.  Sr. :  En  una  de  las  épocas  mas  florecientes  del  imperio 
r°niano  ;  cuando  sus  armas  victoriosas,  dando  un  paseo  triunfal 
^rededor  del  mundo,  habian  sometido  á  su  yugo  todos  los  pue- 
bl°s  de  la  tierra ;  en  el  período  mas  brillante  de  su  literatura,  de 
$Us  ciencias  y  de  sus  artes ;  cuando  estaba  en  su  apogeo  la  civili— 
dación,  de  Roma,  y  ocupando  el  Trono  de  Augusto  el  imbécil 
Claudio,  llegó  á  aquella  ciudad,  mezcla  monstruosa  de  grandeza  y 
^solución,  de  tiranía  y  de  libertad,  un  galileo  ignorante  y  me- 
Dospreciado,  llevando  escondido  en  su  corazón  el  atrevido  pro¬ 
nto  de  plantar  junto  al  Capitolio  la  Cruz  infamante  del  Calva- 
ri°  ¡  y  sin  temor  al  odio  de  los  sostenedores  de  la  Religión  anti- 
^Ua>  al  menosprecio  de  los  sabios,  á  la  burlona  sonrisa  del  poeta 
y  del  satírico,  y  á  la  indiferencia  de  la  multitud,  se  atrevió  á  pro- 


clam¡ 

Epi. 


>ar  un  Dios  que  no  era  Júpiter,  una  moral  que  no  era  la  de 
’P^uro,  una  filosofía  desconocida  de  Cicerón ,  y  unas  leyes  no 
^tenidas  en  el  venerando  Código  romano.  ¿Quién  es  ese  hom- 
re»  y  con  qué  medios  cuenta  para  llevar  á  cabo  tan  asombrosa 
Cn^presa?  ¿Acaso  un  estraordinario  talento,  unido  á  una  instruc- 
Cl°n  vasta,  hará  enmudecer  ante  él  á  los  sabios  de  Roma?  ¡Ah, 
n°*  Que  educado  á  orillas  de  un  lago  de  Galilea,  no  aprendió 
°tra  Diencia  que  la  del  manejo  de  las  redes  y  el  modo  de  condu- 
Clr  una  barca.  ¿Poseerá,  por  ventura,  una  elocuencia  arrebatadora 
deslumbre  el  entendimiento  y  subyugue  el  corazón?  Tam-^ 
Poc°  :  solo  sabe  hablar  el  lenguaje  puro  y  sencillo  de  la  verdad 
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cual  se  lo  enseñó  su  Maestro.  ¿Dispondrá  al  menos  de  inmensas 
riquezas  con  que  seducir  á  las  masas  hambrientas  de  la  plebe  ro¬ 
mana?  Al  contrario;  en  una  ocasión  en  que  se  le  pidió  limosna, 
declaró  que  no  tenia  oro  ni  plata,  y  para  cumplir  con  su  misión 
ha  tenido  que  renunciar  á  sus  pobres  redes  y  á  su  frágil  barqui¬ 
lla.  ¡Ah!  Ese  hombre,  que  no  es  otro  sino  Pedro,  elpptiguo  Si¬ 
món,  hijo  de  Joná,  no  lleva  á  Roma  mas  que  los  poderes  que  el 
divino  Maestro  le  ha  confiado  para  renovar  la  faz  de  la  tierra: 
una  fe  viva  en  el  entendimiento,  y  una  esperanza  en  el  corazón. 

Este  reto  formal  á  todo  el  poder  de  la  tierra ,  parece  una  lo¬ 
cura;  pero  es  la  locura  de  la  fe,  que  traslada  las  montañas  de  un 
punto  á  otro;  es  la  locura  de  la  Cruz,  que  redime  al  mundo  de 
todas  las  esclavitudes;  es  la  locura  del  amor  ,  para  la  cual  no  hay 
obstáculos,  y  á  quien  nada  se  resiste.  No  es  maravilla,  pues ,  que 
cuando  han  desaparecido  todas  las  civilizaciones  antiguas  :  la  gi¬ 
gantesca  de  los  egipcios;  la  primitiva,  pero  rica  y  espléndida,  de  la 
Caldea;  la  efímera,  pero  brillante  y  bella,  de  la  Grecia,  y  la  gran¬ 
diosa  y  magnífica  del  pueblo  romano,  de  las  cuales  apenas  queda 
otro  recuerdo  que  las  Pirámides,  las  ruinas  de  Babilonia,  Nínive 
y  Persépolis,  y  los  restos  del  Parthenon  y  del  Coliseo;  después  de 
pasados  diez  y  nueve  siglos,  el  nombre  de  Pedro  sea  venerado,  y 
la  institución  que  fundó  se  conserve  ,  á  través  de  las  vicisitudes 
humanas,  llena  de  fuerza  y  de  vigor.  Es  que  Pedro  ,  sin  ninguna 
de  las  dote¿  que  resplandecen  en  los  héroes  de  la  historia  profa¬ 
na,  ni  la  llama  de  la  inspiración  ó  del  genio,  ni  el  esplendor  de 
la  cuna  ,  ni  el  valor  del  guerrero,  ni  el  brillo  de  la  elocuencia, 
oyó,  sin  embargo,  la  voz  de  Dios  que  le  llamaba  al  oficio  de  pes¬ 
cador  de  la  inteligencia  y  del  corazón  del  hombre ;  y  humilde  y 
confiado,  siguió  el  impulso  de  la  verdad  ,  que  le  condujo,  por  el 
camino  de  la  fe,  de  la  obediencia  y  del  amor,  á  la  cumbre  de  Ia 
gloria  y  de  la  grandeza  ,  asociándole  á  la  grande  y  portentosa 
obra  de  la  regeneración  religiosa  y  social  del  linaje  humano.  Par3 
el  desempeño  de  tan  sublime  encargo  delegó  en  él  Jesús  todo  el 
poder  que  recibió  del  Padre,  entregándole  las  llaves  que  habian 


abrir  una  nueva  era  en  la  tierra,  y  el  reino  de  la  inmortalidad 
en  el  cielo. 

Por  eso  Pedro,  el  humilde  discípulo  del'  Salvador,  es  mas  sa¬ 
bio  que  los  soberbios  filósofos,  cuyas  vanas  teorías,  llamadas  á  jui- 
C1°  ante  su  tribunal,  han  sido  calificadas  con  el  criterio  de  su  au¬ 
toridad  infalible;  convirtiéndose  Roma,  de  propagadora  del  error, 
en  maestra  de  la  verdad,  como  hace  observar  el  gran  Padre  San 
b-eon.  Sí;  Pedro  es  mas  elocuente  que  todos  los  oradores  ,  por¬ 
gue  sus  palabras  son  escuchadas  y  veneradas  en  toda  la  redondez 
^el  orbe;  Pedro  es  un  legislador  cuyas  disposiciones,  •  rectas  como 
.k  justicia,  benéficas  como  el  amor,  durarán  tanto  como  la  socie¬ 
dad  que  fundó;  Pedro,  por  fin,  es  un  Rey  á  quien  rinde  vasalla- 
le  cuanto  hay  de  mas  soberbio  sobre  la  tierra;  la  inteligencia  y  el' 
c°razon. 

Poco  importa ,  pues ,  que  en  el  año  67  de  Jesucristo,  é  impe¬ 
tando  Nerón,  sea  sacado  Pedro  de  la  cárcel  Mamertina  y  cruci¬ 
ficado  á  imitación  del  divino  Maestro  ;  porque  muere,  es  verdad, 
Per°  dejando  abierto  un  boquete  en  él  Capitolio,  una  brecha  en 
Panteón ,  condenados  los  juegos  del  Circo,  minada  por  su  base 
k  estatua  de  Júpiter ;  porque  había  vencido  todos  los  errores,  to¬ 
dos  los  vicios  y  todas  las  injusticias  que  se  cobijaban  bajo  el  man- 
*°  imperial  del  César,  quien  ignoraba  sin  duda  el  nombre  de 
acluel  malhechor  de  baja  esfera  condenado  á  muerte  por  los  ma- 
B^strados ,  y  que,  sin  embargo,  era  el  fundador  de  un  trono  des- 
llnado' á  hacer  eterna  la  ciudad  de  Rómulo.  Muere,  es  verdad; 
Pero  su  glorioso  sepulcro  sirve  de  sólido  fundamento  al  majes¬ 
toso  edificio  de  la  Iglesia  católica,  y  de  la  cavidad  de  su  tumba 
r°ta  una  fuente  perenne  de  vida  eterna ,  y  los  gérmenes  que  en 

dejó  depositados  eran  los  gérmenes  de  la  vida  social  y  de  la 
Verdadera  civilización.  Muere,  es  verdad  ;  pero  es  Simón  quien 
&1Uere,  no  Pedro,  que  habla  por  boca  de  sus  sucesores ,  como  de- 
Clan  tos  Padres  de  Calcedonia;  y  le  sucede  Lino;  y  á  Lino,  Anacleto; 
^  ^  este,  Clemente  ;  y  por  una  serie  no  interrumpida ,  á  todos  ha 
^cedido  Pió  IX  ;  desaparecen  una  tras  otra  las  generaciones  y  los 
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imperios ;  mas  el  Pontificado,  notadlo  bien  ,  continúa ,  y  conti¬ 
nuará  hasta  la  consumación  de  los  siglos ,  cumpliendo  con  su 
doble  misión  religiosa  y  social,  á  despecho  de  sus  implacables  ene¬ 
migos. 

Tal  es  el  pensamiento,  que  procuraré  desenvolver  en  este  breve 
discurso,  según  la  escasez  de  mis  débiles  fuerzas  lo  permitan;  ¿mas 
dónde  encontrar  palabras  para  pintar  el  carácter,  cantar  las  glo¬ 
rias  y  enumerar  los  beneficios  de  esa  institución ,  que,  como  la 
verdad  en  que  se  funda,  es  imperecedera;  como  la  justicia,  que  es 
su  norma,  es  inquebrantable,  y  como  el  amor,  de  donde  nace,  es 
fecunda  y  espansiva  y  no  tiene  otros  límites  que  las  ruinas  de  la 
eternidad?  Solo  Vos  ¡oh  Dios  mió!  podéis  inspirarlas ;  por  eso  á 
Vos  acudo,  poniendo  por  medianera  á  María,  nuestra  Madre  que¬ 
rida  del  cielo  y  Reina  de  los  Apóstoles ,  saludándola  con  el  ángel 

Ave  María. 

IUmo.  Sr.:  El  hecho  mas  grandioso  que  registran  los  anales 
del  género  humano  es,  á  no  dudarlo,  la  aparición  de  Jesucristo 
sobre  la  tierra  y  la  institución  de  su  Iglesia ,  sociedad  nueva  que 
venia  á  trasformar  el  mundo  romano,  ya  decrépito  y  corrompido, 
y  próximo  á  perecer.  Tres  siglos  habian  pasado  desde  que  San 
Pedro,  fundamento  y  base  de  esa  Iglesia,  rubricara  con  su  sangre 
el  acta  de  fundación  de  la  Cátedra  de  Roma;  siglos  de  lucha  en¬ 
carnizada,  al  cabo  de  los  cuales  la  sangre  de  los  mártires  había 
aumentado  de  tal  modo  el  número  de  los  fieles,  que  sobrepujaba 
el  de  los  paganos,  y  un  príncipe  cristiano  ocupaba  ya  el  trono  de 
los  Césares.  Sí:  el  imperio  romano  debía  desaparecer;  Roma  pa¬ 
gana  debía  sufrir  un  tremendo  castigo  que  vengara  esa  sangre  de 
los  mártires,  de  que  estaba  embriagada,  como  dice  el  Apóstol  San 
Juan;  hallábase  ademas  saturada  de  vicios,  crueldades  é  injusti¬ 
cias,  y  harto  alucinada  por  sus  falsos  dioses  y  sus  espectáculos, 
para  que  pudiese  ser  enteramente  y  de  pronto  regenerada  por  el 
cristianismo.  Desvanecida  aquella  nueva  Babilonia  con  sus  victo- 


rias,  y  adormecida  en  los  placeres  y  en  las  delicias,  no  vio  en  sus 
fronteras  mas  que  vastas  soledades,  y  creyó  que  nada  debia  de 
temer;  y,  sin  embargo,  en  aquellos  campos  desiertos  reunió  el 
todopoderoso  el  ejército  de  las  naciones,  que  se  desbordaron 
como  las  olas  del  mar.  Cierto  instinto  milagroso  les  guiaba;  era 
la  voz  misteriosa  del  cielo,  que  les  llamaba  del  Setentrion  y  del 
Mediodía,  del  Poniente  y  de  las  regiones  de  la  aurora.  ¿Quiénes 
er.an?  Solo  Dios  sabe  sus  verdaderos  nombres,  desconocidos  como 
los  desiertos  de  donde  salían;  ignoraban  de  dónde  venían,  pero 
n°  á  dónde  se  encaminaban.  ¡Ah!  Eran  los  soldados  del  Dios  de 
los  ejércitos,  y  los  fieles  ejecutores  de  un  designio  eterno;  de  ahí 
ese  furor  de  destruir,  esa  sed  insaciable  de  sangre,  esa  combina¬ 
ron  de  todas  las  fuerzas,  de  todos  los  sucesos  para  su  triunfo, 
vÜeza  de  los  hombres,  falta  de  valor,  de  virtud,  de  talento  y  de 
genio.  Roma,  en  fin,  se  vió  entregada  al  pillaje  y  al  incendio,  y 
f°s  pendones  de  Alarico,  enarbolados  en  lo  alto  del  Capitolio; 
Anunciaron  al  mundo  que  el  imperio  romano  había  dejado  de 
existir.  Y  cuando  hubo  caído  el  polvo  levantado  por  aquellas'le- 
g'ones  de  pueblos  enteros,  y  por  el  hundimiento  de  tantos  edifi- 
Cl°s;  cuando  se  disiparon  los  torbellinos  de  humo  que  se  elevaban 

tantas  ciudades  incendiadas;  cuando  la  muerte  ahogó  el  gemí¬ 
an  de  tantas  víctimas;  cuando  cesó  el  estruendo  causado  por  la 
ruda  del  coloso  romano,  se  descubrió  la  Cruz,  y  al  pie  de  la  Cruz 
Ua  nuevo  mundo.  El  sucesor  de  Pedro,  con  el  Evangelio  en  la 
Ulano,  y  sentado  sobre  las  ruinas  de  la  Ciudad  Eterna,  hacia  salir 
de  sus  cenizas  una  nueva  Roma,  y  resucitaba  la  sociedad  en 
u^edio  de  los  sepulcros. 

En  efecto:  ¿qué  hubiera  sido  del  mundo  si  la  Santa  Sede  no 
hubiera  contrarrestado  con  su  influencia  moral,  apoyándose  en  la 
fuerza  de  las  convicciones,  de  las  ciencias ,  aquella  inundación  de 
fuerza  bruta  que  amenazaba  á  la  sociedad?  ¡Ah!  la  salvaron  los 
^upas ,  y  rechazaron  los  ataques  bruscos  de  la  barbarie ,  procla¬ 
mando  la  separación  del  poder  espiritual  y  del  poder  temporal; 
haciendo  brillar  en  medio  de  aquellas  tinieblas  de  esterminio  y  d¿ 
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muerte  una  antorcha  de  luz  y  de  vida;  proclamando  una  ley  su¬ 
perior  á  todas  las  leyes  humanas:  una  ley  inmutable  ,  indepen¬ 
diente  de  los  tiempos  y  de  las  costumbres ,  bajo  cuya  autoridad 
están  todos  los  hombres  de  todos  los  estados,  de  todas  las  condi- 
diciones,  y  enseñando  que  la  fuerza  nada  puede  sobre  la  fe,  sobre 
las  esperanzas  y  sobre  las  promesas  de  la  Religión.  Una  vez  pro¬ 
clamado  el  principio  de  la  igualdad  de  los  hombres,  como  hijos 
de  un  mismo  Padre,  que  es  Dios,  quedó  condenada  la  esclavitud, 
y  se  fue  suavizando,  hasta  que  llegue  el  suspirado  dia  de  su  com¬ 
pleta  extinción.  Desapareció  la  diferencia  de  griegos  y  romanos, 
de  ciudadanos  y  estranjeros ,  de  civilizados  y  bárbaros;  solo  hubo 
una  denominación  común :  la  de  hermanos.  Y  aunque  es  verdad 
que  subsistieron  desde  luego  las  diversas  clases  sociales ,  que  vino 
á  santificar,  no  a  destruir,  el  cristianismo,  y  que  siempre  ha  pro¬ 
tegido  el  Pontificado  como  necesarias  para  que  la  sociedad  no  sea 
un  caos,  sin  embargo,  todos  los  hombres  fueron  hechos  miembros 
de  un  cuerpo  común ,  unidos  por  el  lazo  de  la  fe  y  del  amor,  ve¬ 
lando  sobre  todos  el  poder  verdaderamente  paternal  de  los  Sumos 
Pontífices  de  Roma.  Hé  aquí  el  por  qué  mientras  ningún  poder 
humano ,  civil  ni  religioso  ha  estendido  la  esfera  de  su  autoridad 
fuera  del  territorio  que  domina  con  sus  armas,  los  Papas,  sin  mas 
auxilio  que  la  fuerza  que  da  la  causa  de  la  justicia ,  hicieron  obe¬ 
decer  su  voz  en  todos  los  climas ,  bajo  todas  las  latitudes ,  diri¬ 
giendo  á  todas  las  naciones  de  la  tierra  por  la  senda  del  verdadero 
progreso,  que  es  la  senda  de  la  verdad  y  del  bien. 

¡Oh!  sí;  solo  Pedro  y  sus  sucesores,  Vicarios  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  han  podido  llevar  á  cabo  lo  que  antes  de  ellos  era  impo¬ 
sible:  la  unidad  moral  del  mundo,  la  unidad  de  civilización.  Solo 
ellos  han  logrado  estrechar  la  razón  con  una  misma  fe,  con  el  lazo 
del  casto  amor  los  corazones ,  á  los  individuos  de  la  familia  con  el 
suave  yugo  de  la  obediencia  y  del  cariño ,  y  á  las  diversas  nacio¬ 
nes  del  globo  con  innumerables  relaciones  sociales. 

Solo  los  Romanos  Pontífices,  embajadores  de  Dios  en  la  tier¬ 
ra,  poniéndose  de  parte  del  pudor  y  de  la  inocencia,  contra  la 
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corrupción  y  la  perversidad;  al  lado  siempre  de  todos  los  opri¬ 
midos,  de  todos  los  débiles;  al  lado  del  siervo  y  del  proletario, 
contra  los  abusos  y  las  vejaciones  de  los  señores ;  de  la  mujer  y 
del  hijo  en  la  familia,  contra  los  infractores  de  las  sagradas  leyes 
del ‘matrimonio;  de  los  Reyes  y  del  poder  cuando  son  débiles,  y 
del  pueblo  cuando  se  le  oprime:  solo  ellos,  repito,  pudieron  orga¬ 
nizar  los  esparcidos  restos  del  mundo  moral,  saliendo  al  encuen- 
lro  de  la  barbarie  para  salvar  la  dignidad  del  hombre  ,  la  vida  de 
la  sociedad,  por  medio  de  una  gerarquía  robusta  que,  única  de¬ 
positaría  de  la  ciencia,  tenia  ideas  de  legislación  y  de  derecho 
Publico;  conocía  las  bellas  artes,  las  ciencias  y  la  política  cuando 
lodo  estaba  sumergido  en  las  tinieblas  de  las  instituciones  bár¬ 
baras.  Y  estos  conocimientos  no  se  los  reservaron,  antes  bien  los 
difundieron  por  todas  partes,  derribando  los  muros  que  las  pre- 
ocupaciones  levantaban  entre  los  pueblos  ,  suavizando  sus  cos¬ 
tumbres  feroces  y  groseras,  y  sacándolos  de  la  ignorancia.  Sí;  solo 
^0s  Romanos  Pontífices  salvaron  la  sociedad  cuando  otra  nueva 
barbarie  la  amenazaba,  promoviendo  las  Cruzadas,  que  dctuvie- 
^°n  á  las,  puertas  de  Europa  á  los  fanáticos  soldados  de  la  Media 
"Una.  Solo  los  Romanos  Pontífices  salvaron  las  artes  y  la  litera¬ 
tura,  recogiendo  en  la  Roma  cristiana  las  reliquias  del  naufragio  de 
as  artes;  abriendo  asilos  honrosos  á  los  ilustres  fugitivos  de  Ate- 
Uas  y  de  Constantinopla;  promoviendo  Academias,  erigiendo  eo¬ 
lios,  estableciendo  imprentas  para  todas  las  ciencias  y  en  todos 
0s  idiomas;  brindando  con  empleos  á  los  sabios  de  todas  las  na- 
Cl°nes:  y  cuando  Lutero  pretendía  romper  las  cadenas  con  que, 
^egun  él,  estaba  aherrojada  la  inteligencia  humana ,  un  Papa, 
"e°n  X,  inmortalizaba  su  siglo  inspirando  esas  obras  maestras 
c  arte  que  hicieron  contemplar  con  asombro  las  maravillas  del 
S^nio  de  Miguel  Angel  y  de  los  pinceles  de  Rafael.  Solo  los  Ro- 
Uianos  Pontífices,  interviniendo  en  todos  los  grandes  hechos  del 
género  humano,  en  la  creación  y  fomento  de  las  Universidades, 
^u  la  fundación  de  las  Órdenes  religiosas,  en  la  erección  de  los 
0spitales  y  de  todas  las  instituciones  que  tienen  por  objeto  am- 
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parar  al  huérfano,  consolar  al  afligido  y  enjugar  las  lágrimas  de 
los  desvalidos,  pudieron  conseguir  que  del  tumultuoso  período  de 
los  siglos  medios,  en  vez  del  caos,  brotara  el  grande  árbol  de  la 
civilización  cristiana,  tan  rica,  poderosa  y  bella  ,  que  ni  sombra 
suya  son  las  tan  decantadas  que  la  precedieron.  Bien  podemos, 
pues,  esclamar,  poseidos  de  religioso  entusiasmo,  con  un  autor 
moderno:  «¡Oh  santa  Iglesia  romana!  No  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  tus  Pontífices  sean  proclamados  los  fundadores  de  la  uni¬ 
dad  europea,  los  protectores  y  conservadores  de  la  libertad  civil, 
los  infatigables  bienhechores  del  género  humano!» 

Es  verdad  que  los  enemigos  de  esta  institución  admirable,  con 
el  fin  de  oscurecer  sus  glorias,  destilan  por  su  pluma  toda  la  hiel 
que  rebosa  el  corazón,  insultando,  calumniando',  tergiversando  la 
historia,  y  citando  hechos  mal  entendidos  y  peor  estudiados,  y 
haciéndose  así  eco  de  añejas  preocupaciones,  se  esfuerzan  en  pre¬ 
sentarnos  á  los  Romanos  Pontífices  dominados  por  el  deseo  de 
someter  á  los  Reyes  y  ceñir  su  frente  con  todas  las  Coronas.  Mas 
¿qué  hubiera  sido  de  Europa,  decidme,  presuntuosos  sabios,  si  en 
medio  de  aquella  lucha  terrible  é  incesante  de  los  soberanos,  ya 
entre  sí,  ya  con  el  feudalismo,  y  de  este  con  el  pueblo,  la  única 
autoridad  entonces  de  todos'  acatada  no  hubiera  empuñado  con 
robusta  mano  las  riendas  de  la  civilización  para  constituir  y  sal¬ 
var  la  unidad  y  el  orden  social?  Habíais  sin  cesar  de  sed  de  man¬ 
do  y  de  usurpación:  mas  ¿cuándo  se  han  prevalido  de  su  autoridad 
y  de  su  inmenso  poderío  para  engrandecimiento  propio,  ellos 
que  al  cabo  eran  soberanos  de  hecho?  Sí;  cierto  es  que  usurparon, 
pero  á  la  manera  del  marinero,  que  viendo  en  la  horrible  confu¬ 
sión  de  deshecha  tempestad  abandonado  el  gobernalle  del  buque, 
se  apodera  de  él  para  conducirle  á  puerto  de  salvación;  sí;  como 
el  soldado  que,  á  vista  del  enemigo  y  sin  jefe  que  dirija,  toma  el 
mando  y  salva  el  ejército  y  la  honra  de  la  patria.  Fueron  déspo¬ 
tas,  ha  dicho  alguno,  es  verdad;  pero  á  la  manera  que  lo  es  el 
sol  que  alumbra  y  vivifica  el  mundo.  Han  sido  ambiciosos,  pero 
ambiciosos  de  hacer  conocer  y  respetar  á  los  hombres  los  deberes 
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y  derechos  de  cada  uno.  En  ese  vasto  proceso  que  la  mala  fe  y  la 
inorancia  intentan  abrir  todos  los  dias  en  contra  del  Pontificado, 
este  tiene  un  modo  sencillo  de  justificarse,  y  es  el  presentarse  en 
k  arena,  ante  ese  tribunal  en  que  tienen  asiento  todas  las  malas 
Pasiones,  y  decir  con  un  ilustre  acusado,  cuyo  recuerdo  nos  ha 
kgado  la  historia:  «Subamos  al  Capitolio  á  dar  gracias  á  Dios 
Porque  hace  seis  siglos  que  en  tiempos  á  estos  parecidos  salvé  á 
Europa.»  ¡Oh!  y  si  avanzando  en  la  sucesión  de  los  tiempos  se 
^ega  al  momento  en  que  el  monge  reformador  rompió  con  su  re¬ 
belión  los  lazos  que  unían  con  la  Silla  Apostólica  á  una  gran  parte 
de  nuestro  continente  que,  ingrata  á  tantos  beneficios,  se  separó 
de  ese  gran  centro  de  vida,  veremos  que  aun  entonces  la  causa  de 
k  civilización  se  salvó  por  los  esfuerzos  de  los  Papas.  Jamás  se  ol- 
Vldará  que  á  la  iniciativa  de  San  Pió  V  y  á  su  cooperación  fue  de¬ 
bido  el  equipo  de  la  escuadra  que  bajo  el  mando  de  D.  Juan  de 
Austria  combatió  en  Lepanto  en  defensa  de  la  cristiandad;  y  que 
Centras  los  pueblos,  con  lágrimas  y  suspiros,  impetraban  de  lo 
aIl°  el  socorro  del  Dios  de  los  ejércitos,  la  voz  del  santo  Pontífice 
bizo  bajar  del  cielo  la  victoria,  quedando  las  aguas  del  renombra- 
golfo  teñidas  en  la  sangre  de  los  hijos  del  islamismo  vencido, 
y  el  Occidente  fue  salvado.  Tal  ha  sido  la  influencia  bienhechora 
del  Pontificado  en  la  sociedad,  apareciendo  siempre  á  nuestra  vista 
c°mo  centro  de  unidad,  cómo  principio  fecundo  de  acción  y  de 
Vlda.  ¡Ah!  cuando  murió  San  Atanasio,  el  esforzado  atleta  de  la 
verdad,  un  doctor  déla  Iglesia  esclamó:  «El  ojo  del  mundo  se  ha 
eerrado.»  Pues  bien:  si  la  Silla  de  Pedro  pudiese  perecer,  esa  bri- 
ante  y  profunda  exageración  oriental  seria  un  hecho;  el  órden 
desaparecería  de  esta  tierra  maldita,  y  sobre  la  losa  de  la  tumba 
^ue  encerrase  nuestra  fe  y  nuestras  esperanzas,  debían  grabarse 
esas  palabras:  «El  ojo  del  mundo  se  ha  cerrado.» 

Mas  no  temáis :  el  Pontificado  vivirá  á  despecho  de  sus  ene- 
m*gos,  que  se  entretienen  neciamente  en  augurar  su  muerte  y  en 
Prepararsus  exequias,  que  tiempo  há  vienen  anunciando.  ¡Mise¬ 
rables  profetas  que  un  mismo  dia  ve  nacer  y  morir,  y  junto  á  los 
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cuales  pasan  los  sucesores  de  Pedro  con  una  sonrisa  de  compa¬ 
sión  ,  prosiguiendo  su  marcha  triunfal  á  través  de  las  edades, 
venciendo  el  tiempo,  que  destruye  toda  obra  humana,  y  siempre 
victoriosos  de  todos  los  ataques  ,  de  todas  las  persecuciones,  de 
todas  las  tempestades  levantadas  contra  ellos  por  la  malicia  de  los 
hombres!  La  barbarie,  el  cisma,  la  herejía  y  la  Revolución  se  han 
arrojado  espada  en  mano  sobre  esa  Silla  ocupada  por  el  mismo 
Apóstol  reproducido  en  mil  vidas;  sobre  esa  Silla  que  ha  visto  á 
Europa  cambiar  tres  veces  de  aspecto  ,  levantarse  y  caer  impe¬ 
rios  ,  brillar  naciones  que  no  existen  ,  y  trasformarse  las  ideas  y 
las  sociedades.  Todo  ha  pasado  ;  solo  esa  Silla  permanece  inmó¬ 
vil  en  el  Océano  del  tiempo.  Llegó  un  dia ,  que  la  Revolución 
creyó  el  último  de  su  eterno  enemigo  ;  los  soldados  de  la  Con¬ 
vención  arrancaron  de  Roma  al  santo  y  heróico  Pió  VI,  que  mu¬ 
rió  prisionero  en  tierra  estraña.  Un  grito  de  salvaje  alegría  reso¬ 
nó  en  Europa  ,  presa  de  la  impiedad.  ¡La  Iglesia  ha  muerto!  es- 
clamaban:  ¡el  Pontificado  ha  dejado  de  existir!  ¡Insensatos!  La 
protestante  Inglaterra  y  Rusia  cismática  contribuyeron  á  que, 
apenas  terminados  los  funerales  del  desgraciado  Pontífice ,  tuvie¬ 
ra  ya  sucesor,  sin  interrumpirse  la  cadena  de  perpetuidad,  ni  aun 
el  tiempo  que  trascurrió  en  épocas  azarosas  también  para  la  San¬ 
ta  Sede.  Un  hombre  se  levanta  en  medio  de  las  ruinas ;  en  sus 
vastos  ensueños  aspira  al  imperio  universal ;  nada  se  resiste  á  su 
maravilloso  poder,  que  dispone  de  los  Reyes  y  de  los  destinos  de 
los  pueblos  á  su  antojo,  y  solo  se  estrella  ante  la  resistencia  de  un 
débil  Anciano,  del  bondadoso  Pió  VII ,  que  no  cede  á  las  violen¬ 
cias  de  su  perseguidor ,  que  fue  ¡desventurado!  á  morir  en  una 
roca  aislada  del  Atlántico ,  mientras  que  el  Papa,  su  prisionero, 
vivia  tranquilo  á  la  sombra  de  !a  cúpula  de  San  Pedro.  Y  todo 
habia  pasado:  los  que  cantaban  la  muerte  del  Pontificado  dor- 
mian  ya  al  lado  de  Lutero ;  la  enciclopedia  ,  la  república ,  habían 
desaparecido;  Europa  estaba  llena  de  creaciones  nuevas;  la  distri¬ 
bución  de  la  propiedad  y  el  espíritu  y  la  composición  de  los  go¬ 
biernos  habian  sufrido  un  cambio  completo  ,  quedando  una  sola 
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cosa  en  pie  del  antiguo  edificio,  y  era  esa  Roma,  donde  había  un 
aPa,  como  en  tiempo  de  Nerón,  cuando  San  Pedro  era  crucifica¬ 
do  en  el  Janículo. 

Y  este  prodigio  sucede,  no  en  las  estacionarias  regiones  del 
nente,  sino  en  Europa ,  patria  de  las  revoluciones ,  en  una 
atmósfera  flue  cambia  de  continuo ,  donde  luchan  sin  cesar  los 
otnbres  y  los  hechos,  las  ideas  y  los  sucesos;  Océano  furioso,  agi- 
lbado  P0r  todos  los  vientos  ,  á  los  cuales  ha  resistido  siempre  la 
arfiuilla  de  Pedro,  que  flota  sola  en  medio  de  las  olas  en  lo  mas 
r"C10  de  la  tempestad.  Ha  sufrido  todas  las  tribulaciones ,  bien  lo 
sabeis:  la  fuerza,  la  astucia  ,  la  política  ,  el  cisma  ,  la  herejía  ,  la 
Clencia,  el  epigrama  y  el  cadalso  ,  se  han  empleado  contra  ella  de 
Un  modo  tan  infernal,  que  hubieran  aniquilado  la  constitución 
jt'as  robusta.  Y  el  asombro  es  inmenso  cuando  se  considera  que 
05  Papas  ,  sin  ceder  un  ápice  del  depósito  á  ellos  confiado  ,  han 
^tenido ,  siempre  firmes  en  su  puesto ,  los  fueros  de  la  fe  ,  de  la 
ey  y  de  la  justicia  ;  han  cumplido  con  su  deber,  y  en  ocasiones 
adas,  aun  contra 'todas  las  reglas  de  la  prudencia  humana.  Con- 
j^mPlad  á  San  Gregorio  Vil  ante  las  violencias  de  Enrique  IV  ;  á 
.0cencio  III  ante  las  pretensiones  y  exigencias  de  la  Casa  de  Sua- 
la>  á  Bonifacio  VIII  ante  el  brutal  cinismo  de  Felipe  el  Hermoso. 
°ntempladles  mas  tarde  ante  Lutero ,  ante  Enrique  VIII  y  ante 
aPoleon;  contempladles  hoy  ante  la  Revolución,  sentada  en  to- 
°s  ^os  Tronos  de  Europa.  Nada  les  conmueve  ,  nada  les  seduce 
j  esPanta  ;  se  separa  un  reino,  ó  vuelve  á  ellos  ;  un  conquistador 
amenaza  ó  les  halaga  ;  un  genio,  rey  de  las  inteligencias  ,  in- 
lna  sumiso  ó  alza  osada  su  frente  ante  ellos:  ¿qué  importa?  El 
Um°  Pontífice  solo  se  preocupa  de  dos  cosas ;  á  saber:  la  caridad 
Cn  todo  >  la  verdad  como  fin  de  todo.  Tal  es  su  política  ;  tal  su 
azon  de  Estado.  Mientras  espera  algo  de  la  reflexión  ó  del  arre¬ 
pentimiento,  suplica  ó  amenaza  ,  y  aun  lleva  la  condescendencia 
asta  el  último  límite ;  pero  al  llegar  á  ese  término,  está  el  inexo- 
a  e  Non  possumus  que  por  vez  primera  pronunció  San  Pedro 
Cn  el  Sanhedrin  de  Jerusalen,  y  rompe  por  todo  antes  que  aban- 
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donar  la  causa  de  Dios ;  ruptura  fatal  siempre  para  sus  enemigos, 
que  han  visto  cumplida  al  pie  de  la  letra  la  consoladora  promesa 
del  Salvador:  Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  m 
Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

¡Oh  cuán  maravilloso  espectáculo  presenta  á  nuestra  vista 
esa  santa  Iglesia  de  Roma  ,  Madre  inmortal  de  la  ciencia  y  de  la 
santidad  ;  rico  venero  de  agua  viva  que  ha  fecundado  todos  los 
pueblos,  desvaneciendo  sus  preocupaciones,  haciendo  cesar  los 
sacrificios  humanos  ,  convirtiendo  á  los  bárbaros  ,  humillando  á 
los  hijos  del  Profeta,  llevando  su  influencia  bienhechora  allende 
mares  que  la  antigüedad  no  había  pasado  ,  y  enarbolando,  con  la 
enseña  gloriosa  de  la  Cruz,  el  estandarte  de  la  civilización  en  pla¬ 
yas  desconocidas.  En  las  mas  deshechas  borrascas,  Dios  ha  vela¬ 
do  sobre  ella;  lo  mismo  cuando  Atila  se  detenia  aterrado  ante  la 
presencia  de  San  León,  que  hoy  en  que  la  Revolución,  triunfante 
en  toda  Europa,  se  ha  estrellado  ante  sus  muros.  Verdaderamente 
es  la  obra  del  Altísimo. 

¡  Oh  Príncipe  de  los  Apóstoles !  cuando  por  vez  primera  en- 
trásteis  en  la  Ciudad  Eterna ,  el  siglo  de  Augusto  fue  el  que  os 
salió  al  encuentro  y  os  recibió.  EÍ  siglo  en  que  vivimos  no  pue¬ 
de  deciros  su  nombre,  no  le  tiene  todavía ;  mezcla  asombrosa  de 
infortunios  y  de  gloria,  de  decadencia  y  de  robustez,  de  tinieblas 
y  de  luz,  ignora  á  dónde  camina  y  el  designio  que  le  guia.  ¿Va, 
cargado  de  ruinas  é  incapaz  de  reconstruir  lo  que  destruye,  á  hun¬ 
dirse  en  el  abismo,  ó  después  de  tanto  trastorno,  desolación  y 
luto  va  á  conseguir  un  largo  reposo ,  un  no  turbadp  bienestar? 
¡Ah!  no  lo  sabemos ;  pero  nos  tranquiliza  ver  que  al  cabo  de  tres 
siglos  la  autoridad  de  vuestra  Silla  recobra  el  ascendiente  que  ha¬ 
bía  perdido,  y  sale  mas  fuerte  y  esplendorosa  de  las  revoluciones 
que  la  han  combatido  y  de  las  pruebas  por  que  ha  pasado  ;  y  que 
vuestro  nombre,  ¡oh  Apóstol  Santo!  un  instante  oscurecido,  se 
muestra  de  nuevo  en  vuestros  sucesores  con  la  brillante  aureola 
del  genio  y  de  la  santidad.  ¡Ah!  no  despreciéis  sus  esfuerzos; 
abridle  los  ojos  á  la  luz  de  vuestra  fe,  y,  fortalecido  con  ella,  vea- 
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este  siglo,  lleno  de  esperanzas,  el  triunfo  de  la  Iglesia  sobre  el  in- 
fiern°;  de  la  fe  sobre  la  razón  estraviada,  y  próxima  á  perecer  en 
la  embriaguez  de  su  soberanía.  ¡Oh  Pontífice!  ¡  Oh  Padre!  ¡Oh 
Vicario  de  Dios,  Piedra  sobre  que  está  fundada  la  Iglesia,  que 
debe  destruir  á  los  que  caigan  sobre  ella  y  á  aquellos  sobre  quie- 
nes  ella  caiga !  infundid  aliento  al  dulcé  y  firme  Pontífice  que 
0cuPa  hoy  vuestra  Silla  ;  conceded  á  su  corazón  atribulado  y  lleno 
de  amargura  el  inefable  consuelo  de  ver  triunfante  á  la  verdad  en 
Su  lucha  con  la  astucia  y  el  error;  haced  que  luzca  pronto  la  auro¬ 
ra  del  gran  dia,  en  que  el  poder  de  las  tinieblas  la  vea  humillado 
y  abatido,  con  la  declaración  dogmática  de  la  infalibilidad  perso- 
nal  del  Romano  Pontífice,  porcia  augusta  y  venerable  Asamblea 
9ue.  con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  está  congregada  junto  á 
vuestro  glorioso  sepulcro  ;  pues  que  esta  declaración  solemne, 
cuando  se  predica  la  independencia  de  la  razón  y  se  desconoce 
toda  autoridad  ,  será  el  golpe  de  muerte  para  la  Revolución ,  y  el 
Principio  de  la  restauración  social  y  de  una  nueva  era  de  paz;  sal¬ 
ando  la  Santa  Sede  una  vez  mas  al  mundo  estragado ,  hoy  mas 
*lUe  nunca,  por  las  iniquidades  y  escesos  de  los  modernos  bár¬ 
baros. 


Y  por  último,  venid  en  auxilio  de  todos  los  que  nos  pre- 
c,amos  de  hijos  sumisos  de  la  Iglesia ,  para  que,  sin  temor  á  los 
Pigros  que  nos  rodean,  y  á  los  mayores  aun  que  nos  amenazan, 
^cuchemos  con  docilidad  las  lecciones  de  esa  cátedra  de  eterna 
verdad,  y  practiquemos  los  preceptos  que  contiene  esa  arca  mis¬ 
teriosa  de  la  nueva  alianza;  haced  que  permanezcamos  unidos  en 
la  doctrina  de  la  fe,  en  las  reglas  de  las  costumbres,  con  el  lazo 
la  caridad,  al  Jefe  augusto  de  la  Iglesia  universal,  seguros  de 
‘lúe  nos  conducirá  por  el  camino  que  debemos  seguir  para  ser 
heles  á  los  designios  de  Dios  y  evitar  las  asechanzas  del  infierno; 
Estándonos  á  que  no  perdamos  un  dia ,  pues  que  el  enemigo 
Porfié  una  hora;  enseñándonos  que  nuestra  historia  es  el  cóm¬ 
ate;  nuestra  prueba,  el  tiempo;  nuestro  fin,  la  eternidad;  nuestro 
consuelo,  adelantar  siempre  en  el  camino  del  bien,  para  que  lie- 
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guemos  un  dia  á  nuestro  descanso,  que  es  Dios,  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  que  triunfa  con  Cristo  en  los  cielos.  Amen. 

Elías  Ordoñez  Alvarf.z  de  Castro. 


La  MILICIA  Y  LA  GUERRA,  DOCTRINA  DE  SANTO  TOMAS 

DK  A  QUINO  (1). 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

El  servicio  de  las  armas  es  penoso ,  honorífico  y  peligroso. 

Tienen  los  grandes  príncipes  á  su  servicio  diferentes  clases  de 
hombres:  unos  cuidan  de  las  cosas  necesarias  para  su  alimento,  otros 
de  las  necesarias  para  su  vestido;  unís  están  encargados  del  cuidado 
de  las  caballerizas,  otros  están  consagrados  al  servicio  de  las  armas, 
que  es  oficio  grave,  laborioso,  honorífico  y  glorioso  ,  y  al  mismo 
tiempo  lleno  de  peligros.  Por  lo  mismo  que  este  ejercicio  es  duro  y 
penoso,  conveniente  es  que  los  militares  sean  fuertes,  no  solo  en  el 
cuerpo,  sino  también  en  el  alma.  La  fortaleza  del  alma  es  mas  noble 
que  la  del  cuerpo,  porque  esta  hace  al  hombre  invencible.  «Tened  una 
gran  fuerza  de  alma,»  dijo  el  ángel  á  Tobías  (2).  Séneca  ha  dicho: 
«Mas  fácil  es  vencer  á  un  pueblo  que  á  un  hombre.»  Jesucristo  dijo 
á  sus  discípulos  (3):  «Tened  confianza ,  porque  yo  he  vencido  al  mun¬ 
do.»  La  victoria  sobre  el  mundo  se  obtiene  cuando  ni  se  aman  sus 
bienes  ni  se  temen  sus  males.  El  Apóstol  demuestra  que  el  ser  vicio  de 
las  armas  es  laborioso,  en  estas  palabras  escritas  en  la  epístola  primera 
á  Timoteo,  cap.  n:  «Trabaja  como  buen  soldado  de  Cristo.  ■>  El  servi¬ 
cio  de  las  armas  es  honroso,  porque  los  militares  son  reputados  como 
nobles,  y  noblemente  viven,  absteniéndose  de  las  obras  viles,  entre  las 
que  la  mas  vil  es  el  pecado,  que  debe  ser  especialmente  aborrecido  por 
los  militares  si  quieren  ser  verdaderamente  nobles.  Cicerón  ha  dicho: 
«Solo  debe  ser  considerado  como  verdaderamente  libre  aquel  que  no 
es  esclavo  de  ninguna  acción  indecorosa.»  La  nobleza  de  la  sangre  es 
una  cosa  despreciable  si  no  está  acompañada  de  ninguna  otra.  El 
Sabio  ha  dicho:  «No  tiene  por  qué  vanagloriarse  de  la  nobleza  de  su 
linaje  el  que  tiene  en  esclavitud  á  la  parte  mas  noble  de  su  ser.»  Mas 
ignominiosa  es  la  servidumbre  del  alma  que  la  del  cuerpo.  De  la  ver¬ 
dadera  nobleza  natural  ha  dicho  Séneca:  «El  que  por  naturaleza  es 
generoso,  fácilmente  está  inclinado  á  la  virtud.»  La  nobleza  gratuita 
es  aquella  de  que  disfruta  el  que  tiene  la  gracia  de  Dios,  porque  es 
hijo  de  Dios.  El  Sabio  ha  dicho:  «Glorificaos  de  aquella  nobleza  que 


fl)  Esta  doctrina  forma  toda  la  última  parte  del  libro  que  escribió  Santo 
Tomás  de  Aquino  con  el  titulo  De  ia  educación  del  Principe ,  que,  con  el  favor 
de  Dios,  nos  proponemos  publicar  con  la  traducción  castellana. 

(2)  Tobías,  cap.  v. 

(3)  Evangelio  último  de  San  Mateo. 
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^are  ^0S  ^os  ^  coherederos  suyos.»  Honra  especial  de  los  mili- 
)1  S  es  clue  P0/  su  condición  son  familiares  de  los  príncipes  y  caba- 
n  os  suyos,  asi  como  el  no  mezclarse  en  asuntos  seculares,  porque 
lie-  °  Creen  conveniente  á  la  nobleza  de  su  ministerio.  Ministerio  pe- 
esr^a°  es’  razon  Por  la  que  al  hacerse  uno  militar  se  le  entrega  una 
Drín  •  ^  C°n  ^da  se  £°lpea  en  d  cuello.  Los  demas  oficiales  de  los 
mícClpes  n°  tienen  adversarios  ó  enemigos  que  combatir,  y  por  lo 
Car^°  no  tienen  necesidad  de  estar  armados  para  el  ejercicio  de  su 

Los  militares  deben  estar  armados  de  tal  modo  que  nada  se  vea  de 
s  ^uefP°  mas  que  sus  ojos,  y  aun,  á  pesar  de  todo,  en  los  ojos  suelen 
bi ei  i  °S'  *es  bastan  las  armas  corporales,  necesidad  tienen  tam- 
^  P  1101  escudo  de  la  sabiduría,  que  es  mucho  mas  noble  que  el  acero 

l0r  implado,  según  estas  palabras  del  Ecclesiastico ,  cap.  ix:  «Me- 
ría  CS  3  sab'duría  que  las  armas  de  la  guerra.»  En  efecto:  . la  sabidu- 
,  es  mucho  mas  noble,  porque  protege  la  parte  mas  noble  del  solda- 
uo:  su  alma. 


CAPÍTULO  II. 

¿a  paciencia  es  muy  necesaria  al  príncipe  y  á  los  militares. 

Jesucristo,  Príncipe  de  la  Iglesia,  triunfó  del  enemigo  mas  bien 
hiriendo  que  hiriendo.  Los  militares,  á  ejemplo  suyo,  deben  consa- 
siff  ^  a  adquirir  esta  virtud  como  una  cualidad  de  que  tienen  nece- 
ad,  según  estas  palabras  de  San  Pablo  á  los  hebreos,  cap.  x:  «Ne- 
saria  es  la  paciencia  á  vosotros  para  que,  haciendo  la  voluntad  de 
.  °s,  alcancéis  sus  promesas.»  Los  siervos  de  Dios  presentan  sus  mé- 
ej  os  ante  el  supremo  Juez,  y  reciben  la  debida  recompensa.  Estando 
la  ?undo  Heno  de  males,  estos  males  hacen  que  muchos  se  separen  de 
Dueña  senda  por  falta  de  paciencia,  sin  la  cual  ninguno  puede  con- 
udrse  sabiamente  en  medio  de  tantos  máles  y  peligros.  «El  que  es  pa- 
su  I116  SC  conduce.  con  una  8ran  prudencia;  el  que  es  impaciente  exalta 
loslocura  (I)*»  El  impaciente  se  deja  conducir  por  un  ciego  y  seguir  por 
ta  dC°nsej0S  un  insensat0>  porque  la  cólera, que  es  un  furor  de  cor¬ 
es  <iUrac*on>  ciega  al  que  la  obedece.  El  hombre  que  no  tiene  paciencia 
esD°m0  Un  hombre  desarmado  en  medio  de  sus  enemigos,  que  está 
puesto  al  gravísimo  peligro  de  perecer.  Apenas  pasa  un  dia  en  que 
i" eceStC  Curado»  y  sucede  con  frecuencia  que  de  tal  modo  llega  á  enfu- 
ej  f.se>  que  vuelve  sus  manos  contra  sí  mismo,  cuando,  impelido  por 
can'r  °i’ SC  escIavdza  ^  Ia  malicia,  según  estas  palabras  de  la  sabiduría, 
Ale  U  °  xvu:  hombre  por  su  malicia  da  la  muerte  á  su  alma.» 

con03?  veces  acomete  á  sus  hermanos,  ó  con  palabras  injuriosas,  ó 
fem  fflj  OS  tratamientos,  y,  lo  que  aun  es  peor,  acomete  á  Dios  blas- 
s  ando  de  El.  Ademas,  con  el  fuego  de  su  cólera  incendia  su  casa  y 
del  iC-?raPos>  todo  1°  cual  es  una  Prueba  de  estas  palabras  del  cap.^xrx 
ibro  de  los  Proverbios:  «El  que  es  impaciente  sufrirá  el  daño.» 


(,)  Averno»,  Wp.  XIT. 
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Ea  el' Eclesiástico ,  cap.  ti,  se  lee:  «Desgraciados  aquellos  que  perdie¬ 
ran  la  paciencia.»  . 

Para  que  todo  hombre  pueda  sufrir  las  tribulaciones  con  pacien¬ 
cia,  importan  mucho  las  cuatro  consideraciones  siguientes: 

1. a  Considerar  las  tribulaciones  que  el  Señor  sufrió.  San  Agustín 
dice:  <.Un  gran  consuelo  le  deriva  de  la  cabeza  á  los  miembros.» 
San  Bernardo  dice  también:  «Considerando  las  angustias  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  soportareis  mejor  las  vuestras.»  San  Juan  se  espre- 
sa  así  en  el  cap.  xv^  «Acordaos  de  mi  palabra;  el  siervo  no  es  mayor 
que  el  Señor.  El  Señor,  pudiendo  gozar  vida  tranquila  y  de  alegría, 
sufrió  muerte  de  Cruz.»  San  Pablo,  dirigiéndose  á  los  hebreos,  capí¬ 
tulo  xi>  se  espresa  así:  «Por  la  fe  fue  grande  Moisés,  por  la  fe  renunció 
á  la  cualidad  de  hijo  de  Faraón,  y  prefirió  ser  afligido  con  el  pueblo 
de  Dios  á  gozar  del  placer  momentáneo  del  pecado,  considerando  quí 
la  ignominia  de  Jesucristo  era  un  tesoro  de  mas  valor  que  todas  las 
riquezas  de  Egipto,  habida  consideración  á  la  recompensa.» 

2. a  Considerad  que  estas  tribulaciones  son  legados  que  da  á  sus 
hijos  y  á  sus  mejores  amigos.  Nosotros  debemos  desear  que  Dios  nos 
trate  mas  bien  como  amigos  é  hijos  suyos  que  como  enemigos  é  hijos 
adulterinos;  mas  bien  como  enfermos  cuya  curación  se  espera,  que 
como  enfermos  desahuciados  á  quienes  todo  se  concede. 

3. a  Debemos  considerar  la  utilidad  que  en  esta  vida  pueden  pro¬ 
porcionarnos  las  tribulaciones,  como  lo  acredita  la  consolación  que 
Dios  comunicó  á  San  Pablo  cuando  este  le  pedia  ser  librado  del  estí¬ 
mulo  de  la  carne.  «Mi  gracia  te  basta,  le  dijo,  porque  la  virtud  se 
perfecciona  en  la  flaqueza.»  A  estas  palabras  consoladoras  respondió 
San  Pablo:  «De  buena  voluntad  me  glorificaré  en  mis  flaquezas,  para 
que  en  mí  habite  la  virtud  de  Jesucristo. 

4. a  Considerar  la  utilidad  de  las  tribulaciones  futuras,  que  es  de 
dos  clases:  la  remisión  de  las  penas  de  la  otra  vida  y  la  recompensa 
de  la  gloria.  Los  Santos  consideran  como  un  bien  las  penas  tempora¬ 
les,  porque  esperan  que  les  librarán  de  las  penas  eternas  de  la  otra 
vida.  En  la  remisión  de  estas  penas  hay  una  misericordia  semejante 
á  la  que  se  tuviera  con  un  hombre  que,  debiendo  pagar  monedas  de 
plata,  pagara  con  una  haba.  En  efecto:  los  castigos  de  la  otra  vida, 
comparados  con  las  penas  de  este  mundo,  son  mas  que  una  moneda 
de  plata  comparada  con  una  haba.  San  Pablo,  hablando  de  la  inmen¬ 
sidad  de  la  gloria  del  cielo,  dice  en  el  cap.  vm  de  la  Epístola  á  los 
romanos:  «Los  sufrimientos  de  este  mundo  no  son  comparables  á  la 
gloria  que  nos  será  revelada  en  la  otra  vida.»  El  soldado  de  Jesucrist<¡> 
debe  estar  especialmente  armado  de  armas  espirituales,  como  debien¬ 
do  tener  mas  cuidado  de  su  alma  que  de  su  cuerpo,  según  estas  pala¬ 
bras  del  libro  de  los  Proverbios ,  cap.  iv:  «Cuidad  con  el  mayor  esme¬ 
ro  de  la  guarda  de  vuestra  alma.»  El  soldado  de  Jesucristo  áebe  estar 
cubierto  con  una  triple  coraza,  debiendo  ser  la  primera  la  palabra  de 
Dios.  «Toda  palabra  de  Dios  es  un  escudo  de  fuego  para  aquellos  que 
ponen  en  él  su  confianza  (1).»  La  palabra  de  Dios  es  un  escudo  por¬ 
que  nos  defiende  del  mal,  y  es  un  escudo  de  fuego  porque  nos  abrasa. 


(jt)  Provtrbios,  cap.  xxx. 
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eJemnim°r  ^.os  7  ^as  buenas  obras.  Auxiliarse  debe  con  buenos 
Pensó-’  y  Particularmente  con  el  de  Jesucristo.  «Armaos  con  los 
dará  mientos  de  Jesucristo,  que  ha  sufrido  en  la  carne  (1).»  «El  os 
alttia  /ofSt»0s  sufrimientos  como  un  escudo  que  defenderá  vuestra 
un  esr  a  ^  consideración  de  los  sufrimientos  del  Salvador  es  como 
Provee  °  p3ra  ^0S  so^ados  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  es  necesario 
rSu  ,  •  ^uenas  obras  que  nos  defiendan  poderosamente.  San 
buenan  dicho:  «El  tentador  no  seduce  fácilmente  al  que  practica 


Cój 


CAPITULO  III. 


>n°  h an  de  conducirse  el  príncipe  y  el  soldado  al  tomar  las  armas , 
al  marchar  á  la  pelea  y  al  sitiar  una  ciudad. 

prepa*  So^ados  que  van  al  combate  están  muy  espuestos  y  deben 
Cerca  d?6  a  monr>  a  Ia  manera  que  los  enfermos  que,  hallándose 
SupreUe  sePu!cr°>  desean  prepararse  para  comparecer  ante  el  Juez 
l°s  s  P10-  Deben  temer  ofender  á  Dios,  porque  necesitan  mucho  de 
teneoc  iros  del  cielo.  «Cuando  salgáis  para  combatir  al  enemigo,  abs- 
g.  de  toda  acción  culpable  (3).» 

de  p¡ee/  Sue,se  compromete  en  un  combate  singular  debe  estar  lleno 
va  Jj  dad  háci0  Dios  y  los  Santos,  ¿cuánto  mas  debe  estarlo  el  que 
Cojnb^^tir  en  batalla  campal?  Cuando  un  soldado  se  arma  para  el 
que  entei’  Pe°sar  debe  en  Aquel  de  quien  procede  el  valor,  á  fin  de 
nieis  la  la  accion  busque  su  gloria.  San  Agustín  dice:  «Cuando  to¬ 
ral  es  s  aj‘rnas  para  el  combate,  considerad  que  vuestro  valor  corpo- 
v°lvere¡n  fon  de  Dios;  porque  si  evtais  persuadidos  de  esta  verdad,  no 
^°nfian1S  °S  ^°.nes  de  Dios  contra  Dios  mismo.»  El  que  ha  puésto  su 
á  Veaceza,en  Dios  no  debe  ser  cobarde,  sino  que  debe  estar  preparado 
Hes  Se  /  °  morir  con  gloriará  ejemplo  de  aquellos  valientes  de  quie- 
•os  Sllv  Ce  en  el  cap.  iv  del  lib.  i  de  los  Macabeos :  «Viendo  Lisias  á 
dispu^°s  ea  derrota  y  el  encarnizamiento  de  los  judíos ,  que  estaban 
•abras  (]  Qa  Vencer  ó  morir,  se  marchó  á  Antioquía.»  Según  estas  pa- 
^ritad0er  Cn-Ca’  enem'g°  es  mas  peligroso  para  los  que  huyen. 
v¡sta  (jei  Josué  al  ver  al  pueblo  de  Dios  que  emprendía  la  fuga  á  la 
*Señ0r  ry nem'S°;  dirigió  estas  palabras á  Dios  riéndose  de  los  judíos: 
esDalja  de  decir  yo  á  la  vista  de  Jerusalen  que  vuelve  la 

paleta  JUSi  enemigos?»  Aristóteles  prueba  en  su  Tratado  de  la  na~ 
„8  nfcbU' •  an*™ale,si  clu®  hay  en  el  cuerpo  humano  dos  miem- 


Qrgatio  w  i'61  árgano  de  los  órganos.  «Da  mano,  dice,  que  es 
d.ere£»  ,  os  órganos,  conviene  perfectamente  al  poder  de  los  po- 
eiérci’t0  5*  c  et!°  es  como  la  cabeza  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  el 
^edcia  v -?1]10  *a  ,man°.  El  clero  tiene  la  preeminencia  déla  inteli- 
sentimiento,  y  el  ejército  protege  al  clero :  v  si  bien  el 

S£!aJ!;imerJa  Je  San  Pedro,  cap.  ir. 

(3)  ^Z,ralnínex  de  ■''■remia*,  cap.  m. 
fe ronomio ,  cap.  xny. 
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ejército  debe  defender  á  toda  la  Iglesia,  debe ,  proteger  muy  especia 
mente  al  clero,  del  cual  recibe  la  regla  de  su  conducta,  y  al  cual  de 
ayuda  y  protección.  Dios,  que  ha  querido  que  haya  una  estrec 
unión  entre  el  ejército  y  el  clero,  ha  puesto  por  esta  ley  de  relación 
mutuas  y  de  alianza  íntima  un  gran  obstáculo  á  los  esfuerzos  del  er 
migo  del  género  humano,  que  sabe  que  la  concordia  y  amor  mut 
de  estos  dos  cuerpos  de  la  sociedad  son  muy  útiles  á  la  Iglesia,  ¡ 
como  su  desunión  la  es  muy  perjudicial.  El  príncipe  y  el  ejercí 
deben  hacer  la  guerra  para  procurar  la  paz ,  según  estas  palabras 
una,  carta  de  San  Agustín :  <  Se  manso  al  hacer  la  guerra,  para  ob. 
gar  al  enemigo  á  que  acepte  las  ventajas  de  la  paz  por  la  victoria  q' 
alcanzarás  sobre  él.  Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  ser; 
llamados  hijos  de  Dios.»  Ademas  dice:  «La  necesidad  y  no  la  volu 
tad  sea  la  que  os  haga  combatir  g  vuestros  enemigos;  del  misr 
modo  que  devolvéis  guerra  por  guerra,  obligados  estáis  á  usar  de  rr 
sericordia  con  el  enemigo,  ó  rendido  ó  hecho  prisionero,  princip 
mente  cuando  nada  se  perjudica  á  los  intereses  de  la  paz.»  Tambi 
dice  en  el  cap.  xix  de  la  Ciudad  de  Dios :  «Se  sabe  que  la  guerra 
tiene  otro  objeto  que  la  paz.»  En  el  cap.  xx  del  Deuteronomio  se  h 
«Antes  de  sitiar  á  una  ciudad,  ofrécela  la  paz.»  En  el  mismo  capíti 
se  añade:  «Cuando  pongas  á  una  ciudad  un  sitio  que  dura  largo  tiei 
po,  y  cuando  á  su  alrededor  levantes  reductos  y  fortalezas  para  t 
maría,  no  cortarás  los  árboles  que  llevan  fruto  del  que  puedas  com< 
ni  devastarás  el  pais  con  la  segur ,  porque  no  es  la  madera,  sino  1 
hombres,  lo  que  aumenta  el  número  de  los  enemigos.  Si  no  fuer 
árboles  frutales,  sino  silvestres, que  pueden  destinarse  á  otros  usos, } 
cortarás  y  harás  con  ellos  máquinas,  hasta  que  hayas  tomado  la  ci 
dad  que  te  opone  resistencia.» 

CAPÍTULO  IV. 

El  principe  y  los  soldados  deben  temer  la  vanagloria. 

Los  príncipes  y  los  soldados  deben  temer  y  evitar  la  vanaglof 
San  Gregorio  na  dicho:  «Locura  es  buscar  las  cosas  pasajeras  cuan 
debemos  ir  en  pos  de  las  eternas.»  Este  pecado  es  un  ultraje  á  Di 
é  inútil,  peligroso  y  pernicioso  para  los  que  á  él  se  entregan.  El  <1 
ama  la  vanaglbriá  habiendo  recibido  los  dones  de  Dios,  que  solo 
pertenecen  con  la  condición  de  que  de  Dios  sea  la  gloria  y  del  ho< 
bre  el  provecho,  roba  á  Dios  su  parte,  es  decir,  la  gloria,  y  pierde  c 
razón  lo  que  á  él  le  pertenece,  esto  es,  el  provecho  que  Dios  le  ha' 
dejado.  Prefiere  los  aplausos  de  los  hombres  despreciables,  es  dc< 
de  los  aduladores  y  de  los  histriones,  á  la  amistad  de  Dios,  al  bus1 
la  aprobación  de  aquellos,  sin  pensar  en  merecerla  de  Dios,  so  na 
tiéndose  al  dominio  de  los  hombres,  temeroso  de  sus  juicios,  que 
importarían  poco  si  no  dependiera  de  ellos  en  alguna  manera.  « 
Señor  es  el  que  me  juzga.»  (San  Pablo,  epístola  primera  á  los  con 
tios,  cap.  tv.)  Esclavo  es  de  los  aduladores  y  de  los  histriones,  recom< 
dándose  á  ellos  y  dándoles  oropeles.  San  Martin  dió  la  mitad  de 
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Princfnp11  p?bre’  a  fin  116  ^vestir  en  él  á  la  persona  de  Jesucristo.  Los 
sus  demS  ^  los.sJoldados.  flue  aman  la  vanagloria,  dan  toda  su  capa  y 
Los  Yejtldos  diablo  en  la  persona  de  sus  servidores. 

Mañana  i  ad?res  y  *os  histriones,  si  hoy  están  dispuestos  á  elevarlos, 
soleten  10  estan.Para  abatirlos.  Y  San  Bernardo  ha  dicho:  «Los  que 
des  com  SU  concjenc^a  al  juicio  de  los  hombres,  tan  pronto  son  gran- 
hornbre  l?e3ueñosJ  nulos  á  sus  propios  ojos,  según  que  place  á  los 
lueg0  ha  a  ,  ard°s  °  censurarlos ;  les  elevan  hasta  el  cielo,  y  bajan 
cerse  coaSta  °S  ?b'smo?  del  infierno.»  Locura  es  felicitarse  ó  entriste- 
cieg°*  set?e)antes  juicios,  porque  aquellos  que  los  forman  son 
nücstra^ara  íuz8.ar  nuestros  merecimientos,  que  tienen  origen  en 
pard0  h  C<^ncia>  X  de  l°s  ‘l116  s°l°  Dios  puede  ser  juezt  San  Ber- 
Juicj0  ,a  dicho  también:  «¿Porqué  he  de  ser  yo  tan  sensible  á  mi 
ban2a  - ne  los  demas,  si  ninguno  de  ellos  me  hace  digno  de  ala- 
nal  pa  ^  de  vituperio?  Si  yo  debiera  comparecer  ante  vuestro  tribu- 
vUestrQa  escuchar  mi  sentencia,  comprendo  que  debería  atenerme  á 
Tribü  Si^?tosl  pero  como  mi  causa  no  debe  ser  fallada  sino  ante  el 
Propli  al  de  Jesucristo,  seria  un  insensato  si  me  vanagloriara  de  mi 
b°  i  concepto  Ó  del  de  los  demas.»  También  ha  dicho:  «El  fiel  que 
gloCTf  guardase  á  sí  mismo,  no  se  considerará  seguro  confiando  su 
a  los  labios  de  los  hombres,  arca  sin  llave  y  sin  cerradura.» 

Priva  PeC3do  de  la  vanagloria  es  funesto  para  sus  víctimas,  á  quienes 
Lata  taC  !°s  bienes  temporales  que  prodigan  para  obtenerla.  Lcsarre- 
PerverJ-j31?0  los  bienes  espirituales ,  que  le  son  tan  inútiles  por  la 
rja  es  nldad  de  su  intención.  El  medio  mas  seguro  para  adquirir  glo- 
fiene  menospreciarla,  porque,  según  el  Sabio,  la  gloria  humana  no 
Rüe  Ja  bas  de  bueno  que  buscar  á  los  que  de  ella  huyen,  y  huir  de  los 
y  en  i0sUsían-  L1  amor  de  la  vanagloria  es  peligroso  en  los  príncipes 
^Ufrjr  mfi°Idados>  porque  los  impulsa  á  arrostrar  el  peligro,  les  hace 
del  diabl  1  atlSas  y  acometer  mil  trabajos;  y,  como  si  fueran  madres 
r,aríiUnH°’  desahan  ba  muerte  por  un  poco  de  gloria  humana.  La  glo- 
de  este  m  03  CS  un.a  ^or  flue  s°l°  l°s  n^os  ó  los  amantes  de  niñerías 
n°da  su  P?uPdo  quieren  recoger.  «Toda  carne  no  es  mas  que  yerba,  y 
d°r  se  0ria  es  como  la  flor  de  los  campos.»  (Isaías,  cap.  xl.)  Esta 
*Ulo  xxv  Ca  muy  Pronto>  segun  las  palabras  del  mismo  Profeta,  capí- 
Pes  y  j  11I:  «Es  flor  que  pierde  la  gloria  de  su  elevación.»  Los  prínci- 
e*ige.  doS0 ‘dados  deben  dar  fielmente  á  Dios  el  honor  que  de  ellos 
y?rla’c3eKr  Cons,gnientc,  cuando  á  ellos  se  les  ofrece  la  gloria,  devol- 
j'^endo-^N001110  Un  bomenage  al  Rey  de  la  gloria  á  quien  pertenece, 
i da  toda  * i  °  *  nos?tr?s>  Señor,  no  á  nosotros,  sino  á  tu  nombre  sea 
8*oria  s  f  ,  *•»  Si  Dios  es  verdaderamente  para  ellos  el  Rey  de  la 
116  esta  fid  Va  Rfiy  de  ^as  v*rtudcs,  dándoles  fuerza  y  valor.  Ejemplo 
'tlUnüo  ael,dad  en  rendir  homenage  á  Dios  por  la  gloria  de  este 
?iU.e  no  bneenv,0S  en  Persona  de  J°ab,  jefe  del  ejército  de  David, 
aquí  n,!Caba-nunca  la  gloria  para  sí,  sino  para  el  Señor,  su  Dios, 
•yes,  can  ^Ue  escr,bió  David  á  este  propósito  en  el  libro  ii  de  los 
Üludad  H«Pi  Xn:  <(Ele  guerreado  contra  Rabah,  y  tomada  va  á  ser  la 
Ü5  L  ciudad  a§uas-  Congregad  una  parte  del  pueblo;  acudid  al  sitio 
I^e  atnbuv  ’  j-°madla,  no  sea  que  cuando  yo  la  haya  destruido  se 
*s  uu  veril,?  bonor  de  esta  victoria.»  San  Bernardo  ha  dicho:  «Se- 
aaero  siervo  de  Dios  si  no  retienes  para  ti  nada  de  la  glo- 
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ria  inmensa  de  Dios;  porque  aun  cuando  esta  gloria  no  teng 
causa  en  tí,  puede  pasar  por  tí  sin  que  en  tí  deje  rastro  alguno.» 

capítulo  v. 

La  cólera  es  vicio  muy  peligroso  en  un  príncipe. 

Siendo  la  cólera  vicio  muy  peligroso  en  un  príncipe,  debe  e’ 
cuidadosamente  rodearse  de  hombres  violentos  capaces  de  irritai 
de  dejarse  dominar  por  este  sentimiento  culpable,  para  que  la  ir 
se  apodere  de  su  corazón;  siendo  la  cólera  un  fuego  que  todo  lo 
truye,  no  conviene  ser  amigo  y  familiar  de  un  hombrle  iracundo, 
seas  amigo  del  hombre  iracundo  (1).» 

El  hombre  iracundo  escita  querellas ;  el  hombre  pacífico  ai 
gua  las  querellas  suscitadas  (2). 

El  hombre  iracundo  es  para  encender  querellas ,  lo  que  el  caí 
a  las  brasas ,  lo  que  la  madera  al  fuego. 

Un  príncipe  no  debe  rodearse  nunca  de  consejeros  violentos  y 
lencos,  según  estas  palabras  del  Sabio:  «Dos  cosas  son  opuestas  e 
cialmente  á  la  sabiduría  en  los  consejos:  la  precipitación  y  la  ira 
Séneca  prueba  también  cuánto  necesita  un  príncipe  reprimirla 
lera,  valiéndose  de  un  ejemplo  muy  aplicable  á  su  Rey.  «Las  at 
son  muy  irritables  y  se  precipitan  sobre  su  enemigo,  en  cuyo  cu< 
clavan  su  aguijón  ;  su  Rey  no  lo  tiene,  la  naturaleza  le  ha  prh 
de  él,  y  por  consiguiente  de  ejercer  una  venganza  que  le  costari 
vida.  De  este  modo,  quitándole  el  aguijón,  no  ha  dado  armas  á  su 
lera  ;  dejándonos  en  esto  una  hermosa  enseñanza  para  todos  los 
yes.  Avergonzarse  deben  aquellos  que  no  siguen  en  esto  el  ejen 
de  estos  pequeños  animales.  Tanto  mas  está  uno  obligado  á  ser  i 
derado,  cuanto  mayor  es  el  daño  que  puede  causar.  Un  príncipe^ 
cundo  es  intolerable.»  ¿Quién  podría  sufrir  á  un  espíritu  que  íá 
mente  se  deja  dominar  por  la  cólera?  «Un  príncipe  debe  cuidar  t 
cho  de  no  dejarse  arrebatar  por  la  cólera  (4).» 

«Que  no  os  domine  la  cólera  para  oprimirá  otro  (5).»  «Un  príir 
debe  guardarse  de  la  cólera  como  de  un  enemigo  formidable,  y  te: 
su  dominación  mas  que  la  de  un  hombre.  El  celo  de  la  justicia, 
mejante  al  fuego,  debe  arder  con  el  aceite  de  la  misericordia.  Una 
sin  aceite  consume  la  lámpara  en  que  está  encendida;  de  este  mis 
modo  el  fuego  del  celo  es  nocivo  al  hombre  si  le  falta  el  aceite  d 
misericordia.  El  Salvador  lloró  sobre  Jerusalen  antes  de  destruirá 
sin  embargo  la  destruyó  por  un  designio  de  su  justicia  eterna  (6).*  «F 
aventurados  los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia.»  Sobre  c‘ 
palabras  de  San  Mateo,  se  ha  dicho  :  «La  misericordia  es  el  ojo 
la  justicia,  y  la  justicia  sin  la  misericordia  es  un  furor  ciego.» 
príncipe,  que  hace  las  veces  de  Dios,  debe  imitarle  en  sus  juic 


(1)  Libro  de  los  Proverbios,  cap  u. 

(2)  Ibidemi  cap.  xv. 

(3)  Ibidem.  cap.  xxví. 

(i)  Proverbios,  cap.  xvm. 

(5)  Job.,  cap.  xxví. 

(6)  San  Lúeas,  cap.  xix. 


de]  ^re  lentos  de  las  perturbaciones  de  la  cólera  ,  según  este  pasaje 
de  aP*  xjI  Je  ta  Sabiduría :  «Tú,  dominador  de  las  virtudes,  proce- 
y  le  d”  Ca  ma  en  tus  juicios.»  Diógenes  fue  ofendido  por  un  esclavo, 
cesan'1,°  ;  ^  n°  es,tuv*era  encolerizado,  te  mataría  á  palos.»  Es  ne¬ 
ta  sen?  arroíar  ta  cólera  de  nuestro  corazón  desde  el  momento  que 
«L„  cros-  cólera  permanece  en  el  corazón  del  insensato  (1).» 
tafern°l  r3i  causa  ta  muerte  al  insensato  (2).»  Siendo  la  cólera  un  fuego 
dero  j  ’  e  que  no  ta  arroja  de  su  corazón  al  momento  es  un  verda- 
nocinvensato'  cólera,  como  si  fuera  una  viga,  cierra  el  ojo  al  co- 
¡  »’ent°  Je  la  verdad,  según  estas  palabras  del  Sabio:  «La  cólera 
Julos  ^UC  a*ma  conozca  la  verdad.»  Desde  el  momento  que  sen- 
iqUv  ,caer  en  nuestro  ojo  la  mas  ligera  paja,  procuramos  sacarla,  y  es 
ta  vie?lgn°.t,e  admiracion  que  por  una  negligencia  culpable  dejemos 
el  So]  ua  caido  en  el  ojo  de  nuestro  corazón.  «Que  no  se  ponga 
ver  á  s°bre  nuestra  cólera  (3).»  No  es  menos  digno  de  admiración 
°d¡o  hombre  9ue,  teniendo  en  su  ojo  la  viga  de  la  cólera  ó  del 
ta  Vte  UlCra  C0ITeSir  a  tas  demas.  ¡Hipócritas!  comenzad  por  arrancar 
el  ,i  j>a  que  tenéis  en  vuestro  ojo,  y  sacad  después  la  paja  que  está  en 
de  vuestro  hermano^). 


CAPITULO  VI. 


príncipe  debe  temer  y  evitar  la  indulgencia  escesiva . 

Pl 

c0ns¡  ,Princ*pe  debe  temer  y  evitar  la  demasiada  indulgencia.  Debe 
de  carar  ^Ue  ^'0s,  que  es  sapientísimo  y  muy  misericordioso,  ha 
sano  j  ^ar  ?1  del  mundo  las  ofensas  que  se  le  han  hecho.  Un  gu- 
sUs  *a  tierra  no  debe  ser  mas  diligente  que  Dios  en  vengarse  de 
1°  qü  enV8°s.  San  Agustín  ha  dicho:  «La  Religión  consiste  en  imitar 
á  la  Da  a.d°rauios.»  Tan  obligado  está  el  hombre  á  la  sabiduría  como 
''La  cjeCle-nc‘a-  *^1  que  es  paciente  se  gobierna  con  gran  prudencia  (5).» 
ha  dich'3  dc  qn  b?mbre  se  conoce  por  su  paciencia  (G).»  San  Gregorio 
pacie  .  :  (<La  ciencia  del  hombre  es  tanto  menor  cuanto  menor  es  su 
D¡0s  Cla'*  Cuanto  mayor  es  su  paciencia  tanto  mas  se  asemeja  á 
ejec‘ ’  ^Ue  es  la  sabiduría  y  la  paciencia  mismas.  «El  hombre  paciente 
h'anzat  a.®?tanes  justas  (7).»  No  debe  impulsar  al  príncipe  á  la  ven¬ 
cido  n3  l3Ca  de  •c*ue  se  ^esbonra  sl  n0  venga  los  ultrajes  que  ha  reci- 
mucu¿0rque>  lejos  de  deshonrarse,  le  honra  cuando  es  clemente  en 
Un  vil  I  Cas?s»  como,  por  ejemplo,  cuando  el  que  le  ha  injuriado  es 
granco  Un  lnsensato,  un  leproso  ó  un  impedido.  Los  hombres  de 
chap  sJ3ZOn  Se  desdeñan  vengarse  de  semejantes  hombres  y  de  man- 
v°tanta  im,anos  castigándolos.  Séneca  ha  dicho  :  «Concede  de  buena 
Pon  en  i,e  perdón  a  aquellos  de  quienes  te  seria  enojoso  vengarte. 
_  C11°s  tu  mano,  como  1a  pondrías  en  animales  pequeños  y  re¬ 


ja)  «ip.  vn.  . 

i.l  ap.  y. 

síñ' \fn°r»,<,e  í:feg0' 

'  >  cap.  vi 

cap.  xiv. 
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pugnantes.»  No  es  deshonor,  sino  gloria,  dejar  devengarse  cuando  r 
se  pueden  poner  las  manos  sobre  el  culpable,  ni  mancharlas.  Sénec 
ha  dicho:  «Grandeza  de  alma  es  sufrir  con  paciencia  las  injurias. 
«Honroso  es  para  el  hombre  separarse  de  las  contiendas  (1). » 

Todos  los  insensatos  gustan  de  mezclarse  en  las  contiendas,  y  fl 
pueden  separarse  de  ellas,  porque  la  mezcla  es  una  unión  inseparabl 
Así  como  es  glorioso  no  mezclarse  en  contiendas,  así  también  es  ií 
nominioso  manchar  su  boca  injuriando  á  aquel  con  quien  se  discüt 
Séneca  ha  dicho:  «Si  teneis  grandeza  de  alma,  no  digáis  jamás  que  ¡ 
os  ha  injuriado.  De  tu  enemigo  dirás:  «No  me  hizo  daño,  pero'tm 
»intencion  de  hacérmelo;»  y  cuando  puedas  vengarte  persuádete  t 
que  te  basta  haber  podido  tomar  venganza.  Sabe  que  la  mejor  ver 
ganza  es  el  perdón.»  El  príncipe  debe  guardarse  mucho  de  toda  gue 
ra  peligrosa;  de  aquella  que  tiene  con  el  enemigo  invisible;  de  aqu< 
lia  de  que  se  dice  en  el  Génesis ,  cap.  ni :  «Enemistades  pondré  enti 
ti  y  la  mujer,  entre  tu  raza  y  la  suya.»  «La  vida  del  hombre  sobre 
tierra,  es  una  guerra  continua.»  Cuando  los  príncipes  tienen  que  con 
batir  un  enemigo  poderoso,  ponen  fin  á  otras  guerras,  si  las  tiene: 
para  poder  triunfar  en  la  guerra  mas  peligrosa.  La  qué  tenemos  cc 
nuestro  enemigo  es  una  guerra  peligrosa ,  á  causa  de  su  poder,  de  í 
astucia,  de  su  malicia  y  de  su  obstinación  en  atacarnos,  porque  n< 
asedia,  porque  nos  acomete  con  tentaciones  incesantes,  á  fin  de  vet 
cernos  en  fatigosa  guerra.  Sus  ardides  se  redoblan  incesantement 
tanto  á  causa  de  la  naturaleza  insidiosa,  como  de  su  larga  esperienci 
Su  malicia  tiene  sed  insaciable  de  beber  nuestra  sangre,  por  lo  q» 
podría  llamársele  sanguijuela  (2).  El  que  es  vencido  en  esta  guerra  s 
fre  un  grave  daño,  porque  pierde  el  reinado  eterno,  y  es  condenado 
suplicio  del  infierno.  Por  el  contrario,  la  victoria  le  proporciona  ver 
tajas  inmensas,  porque  gana  el  reino  de  los  cielos.  Y,  para  decirlo  < 
una  palabra,  de  la  misma  manera  que  el  demonio  es  mas  malo  que 
hombre,  así  la  guerra  sostenida  con  los  demonios  es  mas  peligrosa  qr 
la  que  se  sostiene  con  los  hombres.  El  príncipe  debe  hacer  tambu 
los  mayores  esfuerzos  para  pacificarle,  porque  ,  teniendo  que  comb 
tiren  muchos  puntos  a  la  vez,  puede  ser  vencido  mas  fácilment 
porque  no  es  posible  resistir  al  mismo  tiempo  á  enemigos  poderoso 
Por  esta  razón  el  Profeta  Habacuc,  hablando  del  demonio  ,  dice  en 
cap.  i:  «Triunfará  de  los  Reyes,  y  se  reirá  de  los  tiranos.» 

capítulo  vn. 

Cuánto  debemos  aborrecer  el  pecado. 

El  hombre  no  debe  aborrecer  al  hombre,  y  mucho  menos  al  cri 
tiano,  hermano  suyo;  pero  debe  aborrecer  el  pecado,  que  también 
aborrecido  de  Dios,  causa  de  todos  los  males  que  sufrimos  en  es 
mundo.  David  nos  escita  á  que  aborrezcamos  el  pecado  en  estas  p 
labras  del  salmo  xcvi :  «Los  que  amais  al  Señor,  aborreced  el  mal 


(1)  Proverbios  ,  cap.  xx. 

(2)  Prowrbios,  cap.  XSX. 
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si  Dudi¿a  nuestra  alma  aborreceríamos  al  asesino  de  nuestro  padre, 
elPecaHram°Sí^cer,°  sin  Pecar-  «¡Cuánto,  pues,  debemos  aborrecer 
la  dará  ‘°  qVC  ^10  níuerte  a  todos  nuestros  amigos  ya  difuntos,  y  que 
Nadie  J^Ua Intente  á  tod?s  los  que  aun  viven,  y  á  Vosotros  mismos? 
á  los  r¿lorina  S1  no  existiera  el  pecado.  San  Pablo  dice  en  la  Epístola 
roanos,  cap.  vi :  «La  muerte  es  el  estipendio  del  pecado.» 

CAPÍTULO  vm. 


De  los  males  que  produce  la  guerra. 

les  q¿e°noí:lrn^ento  que  ordinariamente  tiene  un  príncipe  de  los  ma- 
^Otivo  r°r UCe  la  8uerra  y  de  los  bienes  que  impide,  debe  ser  un 
efecto  •  Poderos?  Para  que  la  tena  y  la  evite  en  todo  lo  posible.  En 
i^erra  n^°?aS  °  ningunas  son  frecuentemente  las  ventajas  que  la 
Nuest  Pe- uce*  también  °tra  razón,  y  es  que  debemos  saber  que 
bres  Sau- 1 enor  Jesucristo  ama  la  paz,  y  que  también  la  aman  los  hom- 
gqer  Rl0?*  L°s  odios  son  una  consecuencia  de  la  guerra.  Una  sola 
oiete  escita  multitud  de  odios,  que  hacen  homicidas  á  los  que  co¬ 
que  esta  falta:  «El  que  aborrece  á  su  hermano  es  homicida  (1).»  Los 
Ha,  i0  Ueren  en  la  guerra,  mueren  frecuentemente  con  muerte  eter- 
piqas.  Cua*  es  un  mal  irremediable.  Los  incendios,  los  robos,  las  ra¬ 
cen  i  ’  Fstas  son  sus  consecuencias:  los  hijos  de  los  labradores  se  ha- 
obras  Ur°nes;  se  prostituyen  sus  hijas;  no  hay  ni  limosnas  ni  buenas 
estas  d^  So  .  todo  el  pobre  pueblo,  que  en  nada  ha  contribuido  á 
loS)  H*SSraucias>  es  el  que  mas  sufre.  El  que  no  se  separa  de  los  ma- 
^  Reve  a,hacerse  presa  suya  (2).»  «Los  griegos  pagan  las  locuras  de 
Pobre  q’  i  un  sabio.»  «Cuando  el  impío  se  enorgullece,  el 

bre>  si  si  3  r?ducid°  ^  polvo  (3).»  Gran  perjuicio  se  causa  á  un  po- 
sufpe  urf  le^ll“ta  1°  Poc°  que  tiene.  En  efecto:  mayor  es  el  daño  que 
barcos  i^0  ,c  con  Ia  pérdida  de  una  gallina,  que  el  rico  con  la  de  mil 
de  la  D  Plata.  Así  lo  estima  Nuestro  Señor  Jesucristo  (4),  hablando 
•has  queDre,vluc*a  que,  dando  de  limosna  dos  dineros,  creyó  que  daba 
biesen  r  h°  PerÍuicio  no  se  la  hubiera  causado  si  se  los  hu- 

uacen  i  ot>aao?  Difícil  es  que  no  acontezca  alguna  desgracia  á  los  que 
Pr».  *  13  guerra  nnmn-  * - "  -  —  - - 1  -  c  - 


1  guerra,  porque,  ó  son  ellos  mismos  los  que  la  sufren,  y  < 


Cs. 'Uuchr»65  Un  ma*  Para  e^os>  °  Ia  bacen  sufrir  á  los  demas,  lo  cual 
lr*buir  ln  <(.Vale  mas  ser  humillado  con  los  humildes,  que  d:° 
Pr°mueve  desP°Íos  con  l°s  soberbios  (5).»  A  tal  estado  llegan  losi 


dis- 

que 


?0rierl0s  J1  y  sostienen  guerras,  que  es  muy  difícil  darlos  consejo  y 
de  los  otro11  V,a sa^vac*01?-.  Habiendo  nacido  los  unos  para  auxilio 
de  su  sien^°  l°s  militares  mas  fuertes  que  los  demas  por  ra- 
*lcular  cainUmiero  ^  organización ,  cada  soldado  parece  ser,  en  par- 
(  ii  >■  los  desórdenes  de  la  guerra,  según  lo  que  se  lee  en 

— del  libro  de  Job,  hablando  del  cuerpo  del  demonio  :  <Su 


ja  {¿áfcap  S6™  dB  830  Juan’  csp' 1 

!4j  fUfco  u. '  • 

(3)  b"  L<\cas,  cap.  xix. 
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■cuerpo  es  semejante  á  un  escudo  de  bronce  fundido,  cubierto  de  es 
mas  compactamente  unidas.»  Pocas  ó  ningunas  son  las  ventajas  < 
produce  la  guerra.  Cuando  alguno  la  emprende  para  recuperar  lo  ' 
se  le, ha  usurpado,  vale  mas  lo  que  en  la  guerra  gasta  que  lo  que 
-ella  conquista.  Cuando  la  hace  para  vengar  la  muerte  de  algún  pr 
cipe,  próximo  deudo  suyo,  la  guerra  es  inútil  para  el  difunto,  y  s< 
mas  provechoso  para  él  que  el  homicida  hiciera  por  sí  mismo,  ú  o 
gara  á  hacer  á  otros,  preces  ó  peregrinaciones  á  Ultramar.  Lago 
ra  entre  cristianos  es  una  inhumanidad.  Séneca  ha  dicho  :  ■ 
pasión  de  la  sangre  y  de  las  heridas  es  la  rabia  de  una  bestia  feroz 
por  ella  la  naturaleza  del  hombre  se  cambia  en  naturaleza  de 
Natural  es  la  enemistad  entre  la  serpiente  y  el  hombre;  pero  las  s 
pientes  no  hacen  la  guerra  á  las  serpientes.»  Séneca  ha  dicho  ta 
bien:  «El  mayor  enemigo  del  hombre  es  el  hombre.  El  león  no  h 
la  guerra  al  león;  los  lobos  no  se  comen  á  los  lobos.  Perros  par 
que  son  los  hombres  que  desean  hacer  la  guerra  á  otros  hombres. 

CAPÍTULO  IX. 

Del  amor  de  Cristo  y  de  los  sabios  a  la  paf. 

Cristo  ha  manifestado  siempre  un  gran  amor  á  la  paz ,  y  asi 
acreditó  viniendo  al  mundo,  naciendo  en  él,  predicando,  envía 
predicadores,  dejando  á  sus  discípulos  la  paz  en  la  noche  de  la  C< 
comprando  nuestra  paz  por  el  alto  precio  de  su  Pasión,  y  exhorta 
á  sus  discípulos  á  la  paz  después  de  su  resurrección  gloriosa.  No  < 
so  nacer  en  este  mundo  antes  de  que  la  paz  reinara  en  todo  el  uni’ 
so,  y,  cuando  nació,  una  multitud  de  ángeles  recomendó  la  paz  á 
hombres,  diciendo  :  «Y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena 
luntad  (1).»  En  sus  predicaciones  dijo:  «Bienaventurados  los  pacífi 
porque  serán  llamados  hijos  de  Dios  (2).»  Por  el  contrario:  «Malé 
son  los  que  quieren  hacer  la  guerra,  porque  son  llamados  hijos 
diablo.»  Cuando  Jesucristo  enviaba  predicadores  ,  queria  que 
hortasen  á  la  paz:  «Al  entrar  en  una  casa  saludareis  diciendo  :  La 
sea  en  esta  casa  (3).»  Cuando  se  preparaba  á  dejar  á  sus  discípulos 
dejó  la  paz  como  en  herencia:  «Yo  os  dejo  la  paz;  yo  os  do; 
paz  (4),»  «Cuando  se  apareció  á  sus  discípulos,  después  de  la  Re 
reccion,  los  exhortó  á  la  paz  (5).»  Muy  cara  pagó  nuestra  paz,  supu 
que  quiso  reconciliarnos  con  Dios,  con  el  precio  de  su  vida.  Dispu 
está  ademas  á  comprar  á  toda  costa  la  paz  del  pecador,  porque,  d 
que  un  pecador  se  arrepiente,  Dios  está  dispuesto  á  perdonará 
faltas  y  á  comprar  su  paz  por  el  reino  eterno.  Esta  paz  es  gloriosa 
el  pecador.  En  efecto:  si  tuviera  Dios  bajo  su  potestad,  no  podría 
girle  la  paz  con  mejores  condiciones. 

Los  hombres  sábios  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles  para  e 


í|! 

1 

w 


San  Lúeas,  cap.  n. 
San  Mateo,  cap.  ▼. 
Ibid.,  cap.  xxx. 

San  Juan,  <  sp.  -ti ▼. 
Ibid..  cap.  xx. 
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Paz  entra’  Salomon>  que  fue  el  mas  sabio  de  los  hombres,  mantuvo  la 
Un  b¡prfU  re'no  Por  espacio  de  cuarenta  años.  Aun  cuando  la  paz  sea 
v¡a  de  i  ^Ue  se  Procure  adquirir  por  su  contrario,  que  es  la  guerra,  la 
carse  n  3  8Uerra  Para  obtener  la  paz  es  demasiado  larga,  y  debe  bus- 
de  la  ‘?0r.otr?s  medios.  Mas  prontamente  se  llega  ála  paz  por  la  via 
s*8ue  1 3ClenCia  ^ue  Por  v‘a  *a  Suerra>  y  mas  prontamente  se  con- 
esta  o  3  ^az  haciendo  concesiones  que  haciendo  resistencias.  Razón  es 
eventurÜCOnseja  <jue  los  príncipes  deben  evitar  las  guerras  y  sus 
fuerte^  ,des»  por  que  sucede  con  frecuencia  que  el  que  se  cree  mas 
de  ]a  en  ^a  8uerra  es  el  que  sale  peor  librado.  «Varios  son  los  sucesos 
g  guerra,  porque  hoy  perece  uno  por  la  espada  y  mañana  otro  (1).» 
Se8un  ^UC  CS  *uerte  encuentra  siempre  otro  que  es  tan  fuerte  como  él, 
y  aifik68138  Palabras  de  Jeremías:  «El  fuerte  se  precipita  sobre  el  fuerte, 
c°n)0  M  Perecen  a  la  yez  (2).»  El  malo  encuentra  otro  que  es  tan  malo 
ángel  e  ’  segun  estas  palabras  :  «Siempre  el  malo  suscita  querellas:  el 
rastra  C]rUeJ  -sera  env¡ado  contra  él  (3).»  O,  después  de  esta  vida  para  ar- 
crupi  r  e  al  infierno,  ó  encontrando  en  esta  vida  mortal  otro  hombre 
que  reprimirá  su  maldad. 


capitulo  x. 


El  príncipe  debe  abominar  el  crimen  de  los  incendiarios. 

llai^?m*na9¡°n  especial  debe  tener  el  príncipe  á  los  incendiarios.  Se 
Una  viií,CCw^,ano  a^  que  Por  su  Pr°pia  autoridad  incendia  una  ciudad, 
tenci0Ua>Una  casa,  las  cosechas  ó  cualquiera  otra  cosa  por  mala  in¬ 
de  Un”’  Como  por  espíritu  de  venganza.  Pero  si  lo  hiciera  en  nombre 
lo  mism  CrSOna  ^uc  l*cne  Potestí?d  Para  declarar  una  guerra  justa,  por 
Opuest?1?  ,que  lo  es,  no  seria.  Dios  detesta  mucho  este  pecado  como 
Palabra  Va  hospitalidad,  que  es  muy  agradable  á  Dios,  segun  estas 
videis  ¿  i  ^Pítulo  último  de  la  Epístola  á  los  hebreos:  «No  os  ol- 
8eles  n  C  l  hospitalidad;  porque,  al  ejercerla,  algunos  recibieron  án- 
a°sPita?r  .éspedes.»  Orígenes  dice  :  «Los  ángeles  han  ido  á  las  casas 
Ve*»».  en  tanto  que  el  fuego  y  el  azufre  han  consumido  aque- 
grac¡adas  Cuyas  puertas  no  se  abrían  ni  á  los  estranjeros  ni  á  los  des- 
^hraha0S’*  ^as  casas  en  que  entraron  los  ángeles  fueron  las  de 
el  fuego  t  ij0th;  las  de  Sodoma  y  Gomorra  fueron  destruidas  por 
^ismo  •  •  '  a8radable  es  á  Dios  la  hospitalidad,  que  se  dice  que  Dios 
r?here  eVlslt°  en  persona  á  los  hombres  hospitalarios.  San  Gregorio 
P°)  al  ren-u?a  de  sus  homilías  que  un  hombre  que  era  muy  hospitala- 
aVaHes  q  ,r.  undia  á  unos  estranjeros,  y  queriendo  por  humildad 
agua  en  1  raiSmo’  habiéndose  vuelto  para  tomar  el  vaso  y  verter  el 
^s°uibra  \  ?anos  de  uno  de  los  estranjeros,  desapareció  súbitamente' 
y  le  (jjj0  .de  este  suceso,  se  le  apareció  el  Señor  en  aquella  noche, 
recibes  en  ^as  recibido  en  mis  miembros,  y  ahora  yo  soy  al  que 
n  tu  casa.»  El  crimen  de  incendio  es  un  pecado  diabólico 

cap.  xvn. 
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contra  el  Espíritu  Santo,  no  solo  respecto  del  que  le  comete,  y  nauy 
perjudicial  á  aquel  contra  quien  se  comete,  y  es  ademas  un  impedi¬ 
mento  para  la  salvación.  Grande  es  su  cástigo  en  este  mundo;  pe^0 
aun  lo  será  mucho  mayor  en  el  otro.  El  incendio  es  un  pecado  diabó¬ 
lico;  el  diablo  persigue  á  los  hombres  en  el  infierno  con  el  fuego,  y  ? 
incendiario  lo  hace  en  este  mundo;  y  así  como  el  incendiario  se  asimi¬ 
la  al  demonio  en  esta  mala  acción,  así  también  se  asimila  al  demonio 
en  su  suplicio.  El  incendio  es  un  pecado  contra  el  Espíritu  Santo, 
porque  es  un  pecado  de  pura  malicia,  sin  utilidad  alguna  para  el  qu|f 
le  comete.  Para  el  que  le  comete  es  sumamente  dañoso,  porque  esta 
obligado  á  indemnizar  el  daño  causado  por  el  incendio,  y  sumamente 
gravoso  también  para  aquel  cuyos  bienes  han  sido  incendiados.  En 
efecto:  el  que  ha  visto  su  casa  reducida  á  cenizas,  obligado  está  á  men¬ 
digar.  con  su  mujer  y  sus  hijos,  lo  cual  es  una  gran  desgracia  para  e| 
que  no  está  á  ello  acostumbrado.  El  Eclesiástico,  cap.  xix,  dice- 
«Vida  triste  y  desgraciada  es  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta.»  Su¬ 
cede  con  frecuencia' que  aquel  cuyos  bienes  han  sido  incendiados,  ja- 
más  puede  volver  al  estado  de  fortuna  que  perdió;  y  sucede  tambieh 
que  sus  hijos  se  hacen  ladrones  y  se  prostituyen  sus  hijas,  cayendo 
todos  estos  crímenes  sobre  la  cabeza  del  autor  del  incendio. 

El  pecado  del  incendiario  es  un  gran  impedimento  para  su  salva¬ 
ción  ,  ya  por  causa  de  la  indemnización  de  los  daños  causados  ,  Y 
por  las  maldiciones  de  que  es  objeto.  En  efecto:  cuando  el  que  ha 
perdido  sus  bieríes  por  causa  del  incendio  sufre  alguna  privación  ó  y 
á  sus  hijos  llorosos  en  asilo  ajeno^  maldice  al  incendiario:  su  maldi¬ 
ción  le  precipitará  en  el  fuego  del  infierno.  El  Eclesiástico  dice:  «El 
que  os  maldice  en  la  amargura  de  su  alma,  oido  será  en  su  impreca¬ 
ción.»  El  mismo  Eclesiástico ,  en  el  cap.  xxxy,  añade:  «El  Señor  oifíl 
la  súplica  del  que  ha  sufrido  una  injusticia  ;  no  desatenderá  la  ora¬ 
ción  del  huérfano  ni  á  la  viuda  que  llorando  le  espone  sus  quejas.* 
Las  leyes  Rumanas  castigan  al  incendiario,  ó  con  el  cadalso  ó  con  Ia 
hoguera ,  y  esta  pena  es  muy  justa;  porque  el  que  con  el  fuego  ha 
dañado,  con  el  fuego  debe  ser  castigado.  Tampoco  debe  ser  absueu® 
hasta  que  no  haya  reparado  el  daño  que  causó  y  jure  no  volver  á  in¬ 
cendiar.  Estos  malhechores. tienen  ordinariamente  un  fin  funesto.  E° 
el  lib.  n  de  los  Reyes,  cap.  xix,  se  lee  «que  habiendo  incendiado  Ab' 
salón  las  mieses  de  Joáb,  fue  colgado  de  un  árbol  y  su  corazón  atra¬ 
vesado  por  tres  flechas.»  En  el  cap.  xui  del  libro  de  los  Jueces  se 
también  «que  Sansón  incendió  las  mieses  de  los  filisteos  ;  pero  qne> 
hecho  prisionero  por  ellos,  le  sacaron  los  ojos  y  se  suicidó.»  Nuestr 
divino  Salvador,  que  tanto  amó  la  hospitalidad,  castigará  á  aquello^ 
á  quienes  no  solo  podrá  decir  :  «Yo  era  estranjero  y  no  me  recibí*^ 
teis  en  vuestra  casa  (l);»  sino  también  :  «Me  habéis  privado  de  h* 
asilo  quemando  mi  casa,  en  la  que  no  teníais  derecho  alguno,  y  en 
que  debia  ser  recibido  en  mis  miembros.» 


(1)  San  Mat.,  cap.  xxv. 
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CAPÍTULO  XI. 

principe  debe  temer  y  evitar  el  pecado  de  homicidio. 

asi  fcf*  5.omo  un  príncipe  debe  temer  y  evitar  el  crimen  de  incendio, 
Pernvv  Cn  d?be  temer  7  evitar  el  pecado  de  homicidio  en  cuanto  lo 
fa  m  ltan  e*  bien  y  el  interes  del  Estado.  No  tiene  escusa  el  que  desea 
l0s  u?rte de  su  semejante,  porque  la  naturaleza  incita  á  que  se  amen 
aaian/lma,es*  «Todo  animal  ama  á  sus  semejantes  (1).»  Hasta  el  lobo 
pr¡  .d.otr°  lobo.  El  homicido  es  diametralmente  opuesto  á  aquel 
nos  d'^'°  t*erech°  natural  grabado  en  el  corazón  del  hombre,  que 
nio  o  CC :  bagas  á  otro  lo  que  no  quieras  para  ti  (2).»  Por  lo  mis- 

sarla 'Ci tenemos  horror  á  la  muerte,  por  lo  mismo  no  debemos  cau- 
4  a  a  i°s  demas.  Este  pecado  es  diabólico,  y  asimila  mucho  al  diablo 
tnicid  a^Ue  *e  comete5  Por  i°  que  di02  San  Juan,  cap.  vm:  «Era  ho- 
nuesr  aesi*.e  ei  principio ;»  primero  lo  fue  de  sí  mismo,  y  después  de 
trici  r°S  Primeros  padres.  Así  como  el  primer  homicidio  fue  un  fra- 
nia  h  °’  Como  dijo  el  Señor  á  Cain  :  «La  sangre  de  tu  hermano  cla- 
esto  d  ta  mí  desde  el  seno  de  la  tierra;»  así  también  debe  entenderse 
fuer  ,t0(*os  i°s  demas  homicidios,  porque  nuestros  primeros  padres 
re  °n  ios  de  Cain  y  Abel.  Por  esta  razón  dijo  San  Agustín  :  «Si  nos 
Pon0níatnos  a  Adan  y  á  Eva,  todos  somos  hermanos.»  Dios  quiso  im- 
la  er  a  este  crimen  grandes  castigos.  «Todo  el  que  haya  derramado 
t0tlr” §re  de  su  hermano,  derramará  la  suya  en  castigo  (3).»  «El  que 
niatp  la  esPa(ia,  por  la  espada  perecerá  (4}.»  «El  que  con  la  espada 
>  por  la  espada  morirá  (5).» 

CAPÍTULO  XII.  v  / 


De  los  pecados  que  claman  á  Dios. 

cidio^  ^es  Pecados  que  se  dice  que  claman  á  Dios  como  el  homici- 
ISra  f  Pr|mero,  la  opresión  de  la  inocencia.  «El  grito  de  los  hijos  de 
t¿i  pr-s.ubió  hasta  Dios  (6).»  Segundo,  el  pecado  contra  naturaleza: 
y  mas *os  crímenes  de  Sodoma  y  de  Gomorra  se  aumenta  mas 
UiCe  Tercero,  la  retención  del  salario  del  mercenario.  Santiago 
obrgr^1  ei  capítulo  último :  «El  salario  que  hacéis  perder  á  vuestros 
Señor  n-C  ama  contra  vosotros,  y  su  clamor  entró  en  los  oidos  del 
1°  Ul0s  de  Sabaoth.»  Se  dice  que  estos  tres  pecados  claman  á  Dios 
pecadff10  homicidio,  porque  se  asimilan  á  este  crimen.  En  el 

Ha  ñei  Contra  naturaleza  se  derrama  lo  que  podia  llegar  á  ser  mate- 
tiene  AiCUfrP.0  de  un  hombre.  Cuando  se  oprime  al  inocente,  ó  se  rc- 
^^^salario  del  pobre,  se  les  quita  su  vida.  Por  esta  razón  estos 

Si  foh?’ cai>- «n. 

(3  St8’ caP- Iv- 

(4)  «***'*,  cap.  u. 
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tres  crímenes  son  considerados  por  Dios  como  homicidios.  «El  pan  es 
la  vida  de  los  pobres:  el  que  se  lo  quita  es  un  hombre  de  sangre...? 
•el  que  quita  á  un  hombre  el  pan  que  ha  ganado  con  el  sudor  de 
su  frente,  es  como  el  que  asesina  á  su  prójimo...;  el  que  derrama  la 
sangre  y  el  que  comete  fraude  con  el  mercenario,  ambos  son  herma' 
nos  (1).»  La  consideración  de  que  los  fieles  son  hijos  de  Dios,  debe 
inspirar  á  un  príncipe  horror  al  homicidio.  «Todos  somos  hijos  de 
Dios  (2).  Ademas  el  hombre  ha  sido  creado  á  imagen  de  Dios.  Derra- 
mada  será  la  sangre  de  aquel  que  haya  derramado  la  sangre  de  su 
hermano;  y  la  razón  de  esta  sentencia  ’cs  que  el  hombre  ha  sido  criado 
á  imagen  de  Dios.  Demasiado  caro  compró  Dios  al  hombre  para  que 
no  cuide  mucho  de  lo  que  tanto  ama.  St  alguno  creyere  que  esto  eS 
cierto  respecto  de  la  muerte  de  los  justos,  y  no  respecto  de  la  de  los 
que  no  son  justos,  yo  responderé  que  la  muerte  de  los  que  no  son 
justos  es  en  cierto  modo  mucho  mas  peligrosa;  porque  la  muerte  fu' 
nesta  de  los  pecadores  es  la  puerta  por  que  entran  en  la  muerte  eter¬ 
na.  Razón  es  esta  para  que  se  procure  evitarla  mas,  á  no  ser  que  este 
en  los  designios  de  la  Providencia,  como  sucede  cuando  se  hace  p°f 
"una  necesidad  de  la  ley  divina,  porque  de  otro  modo  no  place  á  Dios. 
«¿Acaso  quiero  yo  la  muerte  del  pecador  (3)?»  El  mismo  Profeta  di ce; 
«Yo  no  quiero  la  ihuerte  del  que  muere,  sino  que  se  convierta  y  viva.» 
Admiración  causa  ver  que,  después  que  la  naturaleza  humana  se  unió 
al  Salvador  en  una  misma  persona,  haya  quien  se  atreva  por  su  auto¬ 
ridad  privada  á'  matar  á  un  hombre  cuando  tanto  respeto  debe  insp1-: 
rar  la  Cruz,  por  lo  mismo  que  en  ella  estuvo  enclavado  el  cuerpo  de1 2 3 
Señor  por  espacio  de  algunas  horas. 

Fin  del  Tratado  de  1a.  educación  de  los  Príncipes,  escrito  p°r 
Fr.  Tomás,  de  la  Orden  de  Predicadores. 

Demos  gracias  á  Dios. 

Yo,  Santiago  du  Cfiateau  d’Organiano,  diócesis  de  Urgel,  cop‘e 
este  libro  para  mi  uso,  dudante  el  año  de  gracia  de  1303- 


DOCUMENTOS  OFICIALES  SOBRE  EL  ESTADO  LAMENTABLE 

OKí.  CULTO  Y  CLERO  EN  ESPAÑA. 

Esposicion  de  los  Prelados  residentes  en  Roma. 

Excmo.  Sr. :  Sensible  es  en  estrenan  á  los  Prelados  españoles  resi' 
dentes  en  Roma  con  motivo  del  Concilio,  verse  en  la  necesidad  de  Ha' 
mar  la  atención  de  V.  E.  sobre  el  considerable  retraso  en  que  p.°r 
pai;te  de  los  delegados  superiores  del  gobierno  en  las  provincias  se  tic* 
ne,  tiempo  há,  así  al  culto  como  á  sus  ministros,  en  el  percibo  de  sus 
módicas  doV.ciones.  Mas  faltarían  á  un  imperioso  deber  si  dejasen  d® 
esponer  á  S.  A.  el  regente,  por  el  autorizado  conducto  de  V.  E.,  al' 


m  Eclesiástico,  cap.  xiv. 

(2)  Epíst.  1.a  de  San  Juan,  cap.  in. 

(3)  Ezequiel,  cap.  xvi. 
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^rascpi!!?era?  considerac¡ones,  con  el  interes  que  exige  la  gravedad  y 
£  .oencia  del  asunto. 

esternonne^ak '-e  ^a  ligación  de  dar  á  Dios  Nuestro  Señor  un  culto 
todosacJ  j?u^lco>  Y.  que  este  culto  requiere  templos,  altares  y  sobre 
*a  Iglesia  'CS  y  ministros  esclusivamente  consagrados  al  servicio  de 
Así  1  ’  h  a  cnseñanza  y  santificación  de  los  fieles. 

^restado°  GoraPrendido  siembre  el  pueblo  español,  y  gustoso  se  ha 
Tenim¡en  Cn  itodas  ocasiones  á  satisfacer  la  cuota  establecida  para  el  sos- 
ridad  laaC°  de.tan  sagrados  objetos,  y  aun  hoy  mismo  paga  con  regúla¬ 
la  territ  COnitr^Vc'on  <lue  Para  eH°  esta  destinada,  y  que,  incluida  en 
flinfieí»1)’  coora  eJ  gobierno  por  disposición  dejas  leyes.  El  cum¬ 
ias  obla  •  •  CSte  religi°so  deber  ha  sido  en  todas  épocas  el  origen  de 
disposicCl°nes  de  los  fieles,  de  las  donaciones  de  bienes  raices,  de  las 
bias'pr  10ne.s  testamentarias  á  favor  de  la  Iglesia,  de  los  diezmos  y  de- 
las  neceSt?C1i°n2S  Con  ciue  en  nuestra  católica  nación  se  ha  atendido  á 
3Ueal  lldades  del  culto  y  de  los  ministros  del  sahtuario.  Los  medios 
aacer  f  rect°babia  llegado  á  adquirir  la  Iglesia  bastaban  por  sí  para 
prCSi  rente  á  sus  sagradas  atenciones  con  entera  independencia  del 
si,  e¡l  pesto  ó  del  Tesoro  público,  y  tal  seria  su  situación  al  presente 
hubierlrtPd  de  vicisitudes  políticas  que  no  hay  para  qué  mencionar,  no 
perro  a  S1d°  privada  en  nombre  del  Estado  de  bienes  de  tan  legítima 
¿toenCla- 

Sla^ueH',*r’eron  a  aumentar  la  riqueza  pública  y  particular,  y  la  Igle- 
SUeJg  .de  sus  resultas  completamente  empobrecida;  y  confiada  en 
miento  Jlrtud  de  las  promesas  hechas,  quedaba  asegurado  el  sosterti- 
9üe  ie  de  aquellos  sagrados  objetos,  ofreció,  con  el  desprendimiento 
b¡eties  ¿Pippio,  no  inquietar  en  lo  sucesivo  á  los  poseedores  de  tales 
mis¡na  d  Estado,  en  efecto,  para  compensar  de  alguna  manera  á  la 
i?iude  e  .os  cuantiosos  bienes  de  que  habia  sido  despojada;  y  á  fin 
man  0r¡rn-nizar^a  en  algo  de  los  perjuicios  que  con  tal  motivo  se  le  ha- 
y  exactiP0]3,^0’  se  °bligó  solemnemente  á  satisfacerle  con  puntualidad 
Puladas  p  •  cuotasclue  de  un  modo  solemne  también  fueron  esti¬ 
co^  tód  XlSte’  Pues»  uu  verdadero  contrato  bilateral  y  oneroso,  que, 
hitante  0s  *os  de  su  clase,  obliga  mutuamente  á  ambas  partes  con- 
p0r  S’  y  del  que  ninguna  de  ellas  puede  prescindir. 
s°lerxlneSH  tod°s  los  gobiernos  que  desde  la  celebración  de  este  pacto 
e*istid  de  y  desde  su  publicación  como  ley  del  reino,  hah 

ffitima'l&í"3-'  no  han  podido  menos  de  reconocer  tan  justa  y. 
cP°ca  n  obl,gacion,  y  de  cumplirla  con  bastante  exactitud  hasta  la 
ícente ^ente"-  ^as  Por,desgracia  cn  el  dia  ha  llegado  á  ser  comple- 
m.y  fundaUUSOria;  Pucs  á  pesar  de  haber  sido  consignada  cn  la  nueva 
d°,  qUg  “^cutal,  su  cumplimiento  se  halla  de  tal  manera  dcsatendi- 
a[gun0  nlC  Cldt0  puede  sostenerse,  ni  sus  ministros  tienen  recurso 
ni  aun’D  0  ya  Para  el  modesto  decoro  que  es  propio  de  su  clase,  sino 
^elverse  n  sHster»tarse,  llegando  en  no  pocas  localidades  al  estremo 
jftr  el  sust  Clsados  a  abandonar  su  residencia  canónica  para  mendi- 
•  í°  de  iaent0>  sus  parientes  ó  allegados,  ó  para  buscar  en  el  tra- 
!jndisPen<tiki^riCU'tura  d  en  d  ejercicio  de  alguna  industria  lo  más 
d°s  esnañ  |C  Para  'a  conservación  de  la  vida.  Aun  los  mismos  Prela¬ 
do  han°  CS  ^je>  con  motivo  de  su  asistencia  al  Concilio  del  Vati- 
venido  á  esta  ciudad,  están  en  ella  dando,  al  .mundo  todo 
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un  público  testimonio  de  sus  privaciones  y  pobreza.  Existen,  pueS’ 
por  desgracia,  poderosos  motivos  para  temer  que  si  no  se  adopta 
prontas  y  oportunas  disposiciones,  falte  el  culto  en  las  iglesias  de  j 
católica  España,  y  que  en  algunas  partes  sus  ministros,  cediendo  a  ¡ 
necesidad  imperiosa  de  buscar  medio  de  vivir,  se  vean  obligados 
abandonar  las  funciones  sagradas,  que  tienen  por  objeto  la  instruc¬ 
ción,  el  consuelo  y  la  santificación  de  los  fieles. 

Un  estado  tan  irregular  y  precario  no  puede  continuar  por  ma^ 
tiempo  sin  producir  una  grave  perturbación  en  el  régimen  espiritua 
de  la  Iglesia,  que  los  Prelados  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  evitar* 
Escusado  es  encarecer  las  funestas  consecuencias  que  se  seguirían  » 
que  no  pudiese  continuar  el  culto  público,  ó  de  que  sus  ministros  s 
viesen  precisados  á  emigrar  de  sus  respectivas  localidades.  Ante1 
triste  perspectiva  de  un  mal  de  tamaña  magnitud,  preciso  será  adop' 
tar  las  medidas  oportunas  para  que  la  Iglesia  pueda  atender  á  su  fl11' 
sion  salvadora  con  los  medios  que  providencialmente  le  deparó 
divino  Fundador,  aun  cuando  para  ello  hubiese  necesidad  de  acudí 
de  nuevo  al  sistema  primitivo  ae  las  oblaciones,  ofrendas  y  limosna 
por  parte  del  religioso  pueblo  español.  Si  tal  sucediese,  los  Prelado 
españoles  lo  sentirian  vivamente  por  la  deshonra  con  que  se  cubrir* 
su  querida  patria,  pues  por  lo  demas  abrigan  la  convicción  de  que  5 
presentarían  ocasiones  ae  bendecir  al  Señor  porque  en  el  siglo  ***> 
de  impiedad  y  de  egoísmo,  permitiría  que  se  suscitase  en  España  ese 
espíritu  evangélico  que  en  los  primeros  siglos  de  fe  y  de  fervor  insp1' 
raba  tan  nobles  acciones  y  obtenía  tan  insignes  triunfos.  . 

Pero  antes  de  llegar  á  este  doloroso  estremo,  y  de  dictar  sobre  e* 
particular  disposición  alguna  ,  los  Prelados  que  suscriben  han  creid® 
que  previamente  debían  poner  en  conocimiento  de  S.  A.  el  regem® 
el  estado  de  completo  abandono  en  que  se  encuentra  el  culto  y  cler° 
de  sus  respectivas  diócesis,  y  llamar  su  superior  atención  sobre  la  ur*j 
gente  necesidad  de  que  se  ponga  remedio  á’un  mal  que  no  solo  en  c* 
orden  religioso,  sino  aun  en  el  civil ,  puede  producir  trascendental^ 
y  funestos  resultados.  Por  deplorable  y  precaria  que  sea  la  situacio11 
de  la  Hacienda  pública,  no  es  ciertamente  justo  ni  equitativo  que  *a 
Iglesia  sienta  sus  efectos  deunmodo  especial,  y  se  halle  de  tal  manef^ 
desatendida,  que  sea  siempre  postergada  á  cuantos  perciben  del  Te' 
soro.  ¿Es  acaso  su  derecho  menos  preferente  y  menos  sagrada  la  ob»' 
gacion  que  sobre  sí  tomó  el  Estado  al  privaría  de  sus  propios  bienes- 
De  ningún  modo :  las  asignaciones  eclesiásticas  no  tienen  el  carácte 
de  sueldos  ni  de  pensiones  meramente  graciosas  ó  remuneratoria5* 
Constituyen  una  verdadera  indemnización,  que,  como  tal ,  es  una 
carga  de  justicia,  y  bajo  este  concepto  la  obligación  de  satisfacerla  e 
de  índole  preferente  á  otras,  que,  por  atendibles  que  sean,  no  tiene 
á  su  favor  un  título  tan  legítimo,  tan  sagrado  y  tan  respetable. 

Así  lo  reconocerá  sin  duda  alguna  V.  E.,  y  convencido  de  la  noto** 
ria  injusticia  que  se  comete  en  privar  al  culto  v  clero  de  sus  asig°a' 
ciones,  con  detrimento  de  altos  intereses ,  influirá  en  que  S.  A- 
regente,  penetrado  de  la  importancia  de  este  asunto ,  y  que  por  razo 
de  su  elevado  cargo  debe  ser  fiel  guardador  de  tan  sagrados  pacto  ♦ 
adopte  desde  luego  las  mas  eficaces  medidas  para  que  á  la  breve»® 
que  exigen  tan  apremiantes  necesidades  se  cubran  todos  los  atraso 
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j*  favor  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  y  en  lo  sucesivo  se  satisfagan 
n  ]a  exactitud  que  la  justicia  reclama, 
sí  y  Pnos  Suarde  3  V.  E.  muchos  años.  Roma  9  de  julio  de  1870. — Por 
HL  r-r  n°m°re  de  los  demas  Prelados  españoles  residentes  en  Roma, 
JUa  t’  Cardenal  de  la  Lastra  y  Cuesta,  Arzobispo  de  Sevilla. — 
nUel  jNaci?2  Cardenal  Moreno ,  Arzobispo  de  Valladolid. — Fr.  Ma- 
¿ienv  r^obisP°de  Zaragoza.— Mariano,  Arzobispo  de  Valencia  — 
gos  ~1 vi1130’  ^rT°l}}sP0  de  Granada. — Anastasio,  Arzobispo  de  Búr- 
yJu's? -IGUEL>  Obispo  de  Cuenca. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia 


Pastoral  del  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

b¡e^en  sabeis,  amados  hijos  nuestros,  que  la  Iglesia  española  tenia 
sUs  ?  suficientes  para  atender  á  los  gastos  deb  culto,  al  sustento  de 
instu  lStro*’  ?!  sostenimiento  de  sus  Seminarios  conciliares  y  desús 
bien  tOS  rebgiosos,  y  que  en  nuestros  dias  han  pasado  al  Estado  esos 
en  )„es  9Ue  la  piedad  de  nuestros  mayores  había  venido  depositando 
p0]jt-s  -anos  de  la  Iglesia  con  aquel  religioso  objeto.  Los  hombres 
de  SuCos  legaron  á  creer  que  de  esa  manera  salaria  nuestra  nación 
c°ndiS  apuros>  7  9ue  con  la  desamortización  eclesiástica  mejoraría  la 
PUedeCl°n  econ^mica  de  la  generalidad  de  los  españoles.  Cualquiera 
la  tristC°G0Cer- s*  han  salido  ó  no  fallidos  esos  cálculos,  al  contemplar 
de  laste  Sltuacion  de  nuestra  Hacienda  pública,  el  aumento  progresivo 
Erar¡0Contri,:)uciones,  la  Deuda  inmensa  del  Estado  y  los  apuros  del 

P^o^h^i3^3  rglesia  española  de  su  patrimonio  adquirido  al  am- 
0sQüí»e  j  leyes  y  con.  títulos  tan  legítimos  ,  por  lo  menos,  como 
Posee  C  Pbe.  ulegar  el  ciudadano  mas  honrado  sobre  los  bienes  que 
nera  s\?xi8la  ^a  eSu*dad  uatural  que  se  la  indemnizase  de  alguna  ma- 
ci0  Q  no  se  habían  de  cerrar  nuestros  templos  y  quedar  el  sacerdo- 
genpr^i6’  seSun  el  Evangelio,  tiene  derecho  á  vivir  del  altar,  reducido 
alnaente  á  la  mendicidad. 

la  It>ip,rsa  arreglar,  pues,  este  punto  importante  se  hizo  entre  el  Jefe  de 
en  el  y  el  de  la  nacion  española  el  Concordato  de  1851, 

c¡°n  de  ]  e‘k.Estado  se  obligó  á  dar  á  nuestra  Iglesia ,  en  compensa- 
de^  I0S  bienes  de  que  habia  sido  desposeída,  una  dotación  mo- 
íüsticia  ^í  Sta^a  mucb°  de  ser  igual,  como  lo  exigía  el  rigor  de  la 
ak°nanHa  °S  pi^oductos  7  rentas  antiguas.  Esta  dotación  se  venia 
clUe'cesó°  Con1Ic‘erta  regularidad  hasta  mediado  el  año  de  1869,  en 
debe  ma  a?ue“a>  existiendo  hoy  diócesis  en  España  á  las  cuales  se 
tHeSes  aS  dC  un  a”°  de  su  dotación :  á  la  nuestra  se  la  deben  diez 

niitUloai|tr*Ste  s‘tuacion  á  que  Dios  en  sus  inescrutables  juicios  ha  per- 
a^8una<5  n  ^aie  nuestra  Iglesia ,  antes  tan  rica,  me  mueve  á  dirigiros 
de  los  qP-  abras  sobre  este  grave  asunto.  Sabéis  que  la  generalidad 
Prestar  eKPOS>  con  sus  cabildos  y  párrocos,  nos  hemos  negado  á 
1  lamento  S  la  Constitución  de  1869  ;  porque  ademas  de  * 
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significar  la  adhesión  á  doctrinas  y  leyes  que  no  son  conformes  con 
las  de  la  Mesia  ,  nuestra  dignidad  no  nos  permitía  prestarnos  a  ello 
desde  que  el  se’fior  ministro  de  Hacienda  dijo  en  pleno  Parlamento 
«oue  el  que  no  jurase  no  cobrada.»  Desde  ese  momento,  s« juráse¬ 
mos  apareceríamos  degradados  jurando  por  un  vil  ínteres.  Nosotros 
no  podemos  deshonrar  nuestro  ministerio.  ce 

Esta  nuestra  conducta  ha  venido  á  agravar  nuestra  situación,  a 
nos  niegan,  pues,  nuestras  dotaciones  señaladas  en  el  Concoruat 
como  indemnización  ó  compensación  por  los  bienes  eclesiásticos  q 
el  Estado  ha  vendido,  y  la  Iglesia  española  ha  venido  á  quedar  co 
en  los  primeros  siglos;  y  solo  las  oblaciones  de  los  fieles  habran 
cubrir  sus  indispensables  atenciones ,  como  sucede  en  los  países  q 
en  nuestros  dias  se  convierten  al  catolicismo. 

Las  autoridades  civiles,  por  otra  parte ,  establecen  que  no  se  " 
gue  á  los  fieles  á  pagar  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar  ,  ni  s 
mitán  demandas  Sobre  el  particular1  en  los  tribunales  ae  jus » 
como  se  manda  sin  razón  en  una  reciente  circular  del  señor  r  g 
de  la  Audiencia  de  la  Goruña.  Los  cristianos  poco  instruido 
Religión  acaso  habrán  llegado  á  creer  que  después  de  esta 
están  exentos  de  la  obligación  de  abonar  á  los,  párrocos  lo  ,  • 

señalados  por  la  costumbre  ó  por  la  ley.  Si  asi  pensasen ,  p 
una  grave  equivocación.  Una  cosa  es  que  la  autoridad  C1V11  SK1-  •  n 
tienda  de  prestar  su  cooperación  para  hacer  efectiva  una  o 
de  justicia,  y  otra  cosa  es  la  existencia  de  esta  obligación  e 
de  la  conciencia  ;  y  delante  de  Dios  habréis  de  ser  juzgados ,  P 
lo  que  puedan  establecer  los  hombres  acerca  de  la  moral,  sino  P 
que  acerca  de  ella  enseñe  la  Iglesia,  que  es  la  Maestra  establee  a  p 
Jesucristo  para  guiarnos.  ,  • 

Pues  bien  :  en  el  Evangelio  dice  Jesucristo  ,  hablando  ue  sus >  - 

nistros:  Digno  es  el  trabajador  de  su  alimento,  y  digno  de  su  saia  • 
(Mat.,  cap.  x,  vers.  9;  Luc.,  cap.  x,  vers.  7.)  San  Pablo,  en  su  Pn™ 
carta  á  los  corintios,  cap.  ix,  esplica  con  mas  estension  este  Pre~P 
evangélico,  que  es  al  mismo  tiempo  de  ley  natural:  «¿Acaso  no  te¬ 
mos  derecho,  dice,  para  comer  y  beber...?  ¿Quién  jamas  va  a ^  ^ 

paña  á  susespensas?  ¿Quién  planta  una  viña  y  no  come  del  iru 
ella?  ¿Quién  apacienta  ganado  y  no  come  de  la  leche  del  ganado.  ¿ 
ventura  digo  yo  esto  como  hombre?  ¿No  lo  dice  también  la  ley.  ro 
que  escrito  está  en  la  ley  de  Moisés  :  «No  atarás  la  boca  al  buey  q 
Dtrilla.»  ¿Acaso  tiene  Dios  ese  cuidado  de  los  bueyes?  ¡Y  que.  ¿n* 
dice  esto  por  nosotros?  Sí,  ciertamente  ;  por  nosotros  están  escrit 
estas  cosas;  porque  el  que  ara,  debe  arar  con  esperanza  ,  y  el  que  tri¬ 
lla,  con  esperanza  de  percibir  los  frutos.  Si  nosotros  os  sembramos 
las  cosas  espirituales,  ¿es  gran  cosa  si  recogemos  .algo  de  las  carnaie 
que  os  pertenecen?  Si  otros  participan  de  esta  potestad  sobre  vos 
otros,  ¿por  qué  no  mas  bien  nosotros?  Mas  no  hemos  hecho  uso  a 

esa  facultad,  antes  todo  lo  sufrimos  por  no  poner  algún  estorbo 

Evangelio  de  Cristo.  ¿No  sabéis  que  los  que  trabajan  en  el  san*u ,  r 
comen  de  lo  que  hay  en  el  santuario  ,  y  que  los  que  sirven  al  aiw 
mrticinan  juntamente  del  altar?  Así  también  el  Señor  ordeno  que 
que  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio.  Pe™  yo  de  nada  « 
esto  he  usado,  ni  tampoco  he  escrito  para  que  se  haga  asi  conmig 
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porque  tengo  por  mejor  morir  antes  que  ninguno  me  haga  perder 
esta  gloria.» 

Ved  aquí  cómo  el  Apóstol  de  las  naciones  espone  el  precepto  evar:- 
Bólico:  «El  Señor  ordenó,  dice,  que  los  que  anuncian  el  Evangelio 
vivan  del  Evangelio;»  de  modo  que  los  párrocos  tienen  derecho  al 
Necesario  sustento,  y  vosotros,  como  cristianos,  obligación  á  propor¬ 
cionárselo  cuando  Dios  ha  permitido,  por  sus  altos  juicios,  que  sean 
despojados  de  sus  antiguos  recursos.  ¿Que  importa  que  los  hombres 
rehusen  compeler  con  la  acción  de  la  justicia  á  los  que  no  quieren 
cumplir  esa  obligación  sagrada?  ¿Dejará  por  eso  de  existir  en  la  pre¬ 
sencia  de  Dios?  Cumplidla  por  conciencia  y  no  por  temor  á  la  justicia 
humana.  Es  verdad  que  el  Evangelio  no  habla  espresamente  de  lo  que 
se  llama  oblacic/n,  derechos  de  estola ,  etc.,  sino  que  se  contenta  con 
consignar  la  obligación  en  general  de  sustentar  á  los  ministros  del 
Evangelio.  Pero  la  Iglesia,  en  el  Concilio  IV  Lateranense,  determina 
y  sanciona  espresamente  la  obligación  relativa  á  estos  derechos.  «Al¬ 
gunos  legos,  dice,  tocados  del  fermento  de  la  herética  perversidad, 
lntentan,  bajo  el  pretesto  de  canónica  piedad,  quebrantar  la  loable 
costumbre  introducida  por  la  piadosa  devoción  de  los  fieles.  Por  lo 
cual,  al  paso  que  prohibimos  en  esta  materia  las  exacciones  injustas, 
hendamos  que  se  observen  las  piadosas  costumbres,  de  modo  que  se 
administren  libremente  los  sacramentos,  pero  sean  reprimidos  por  el 
Obispo,  enterado  del  caso,  los  que  se  empeñen  en  mudar  la  loable 

costumbre.» 

.  La  misma  ley  civil  manda  pagar  estos  derechos,  sancionados  por 
ÍJ  costumbre  inmemorial.  En  el  art.  33  del  Concordato  se  dice:  «Tam- 
,en  disfrutarán  los  curas  propios  y  sus  coadjutores  la  parte  que  les 
corresponda  en  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar.»  Son,  pues,  estos 
I  jer2cb°s  una  parte  de  la  dotación  de  los  párrocos  según  el  Concor- 
haíu’  ^ue  eUey  ecles*ástica  y  civil;  parte  muy  pequeña,  generalmente 
ablando,  y  por  lo  mismo  puede  reclamarse  la  observancia  de  esta  ley 
n. te  los  tribunales  civiles,  por  mas  que  otra  cosa  se  diga.  Para  un 
ristiano  que  tenga  temor  de  Dios,  debe  bastar  que  el  Evangelio  im- 
P°nga  la  obligación  de  sostener  á  los  párrocos,  y  que  la  Iglesia,  en  un 
k°ncili0  general,  haya  mandado  que  se  observen  las  loables  costum- 
res  q„ue  prescriben  dar  á  los  párrocos  ciertas  obvenciones  en  el  des  - 
^peño  de  su  ministerio  para  su  congrua  sustentación.  En  el  estado 
ña*UC i  n  l.le8ado  las  cosas,  no  solo  debéis  á  los  párrocos  esas  peque¬ 

ra*  •  yenciones  qqe  acostumbrábais  darles  hasta  aquí,  sino  que  ha 
c  acic°  la  obligación  del  Evangelio  de  darles  lo  necesario  para  vivir 
r  jnodestja,  sí,  pero  con  decencia.  Vuestro  propio  honor  está  inte- 
j¡  i  a°  en  que  el  que  es  vuestro  padre  espiritual,  que  os  enseña  la  re- 
nfin°n  ¥  i  moraL.os  administra  los  sacramentos  y  os  guia  por  el  ca- 
sidaH  ' C  ¿a  .sa^ac‘on>  no  viva  mendigando,  ó  dedicándose  por  nece¬ 
dad  ,a.°“c‘os  impropios  de  su  sagrado  ministerio  y  de  la  alta  digni- 
están  1  sa?erdocio  de  Jesucristo.  Los  cristianos  que  lo  sean  de  veras 
Una'rrf1!  Caso  de  tomar  la  iniciativa  en  cada  parroquia  para  formar 
cion  ,  esta  dotación  al  párroco,  mientras  Dios  no  mejore  la  sitúa-» 
cuan*-  ^  cosas,  haciéndose  al  clero  la  justicia  que  se  le  debe  en 
Ua£to  á  sus  dotaciones. 

engo  que  pensar  también  en  ver  cómo  se  reúnen  recursos  en  toi 

10 
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la  diócesis  para  sostener  el  cabildo  metropolitano  v  el  de  la  Colegiata, 
y  d  Seminario  conciliar,  que  es  el  plantel  de  donde  deben  salir  los 
párrocos  que  con  su  ciencia,  su  virtud  y  su  celo  me  ayuden  á  cuidar 

de  la  diócesis  que  Dios  me  ha  encomendado.  Nada  os  pido  para  mí: 

me  reduciré  a  la  mayor  estrechez,  y  viviré  vendiendo  mi  moiesto  pa- 
roSSrS  l^fSari°Í  Pero  no  Puedo  menos  de  exhortaros  á  que 
fnZfrn?  A í bVen  términ°  el  pensamiento  que  acabo  de 
cenderéá’mas  normprf13’ dCSpUeS  de  meditarl°  Y  consultarlo,  des¬ 
dos  con  aue  sofrené °rCS?  Y-  °S  Presentaré  un  Plan  Para  reunir  fon- 
desentiende  al  n!?Cr  °S  .ministro?  de  la  Religión,  ya  que  el  Estado  se 
desde  aue  se  d,e  Cumpür  esta  obligación  que  tiene  sobre  sí 

Mas  nn  es ??der°  de  1,os  bienes  eclesiásticos, 
der  sinn  tamK,(> líente  a 1  personal  del  clero  á  quien  hay  que  aten¬ 
ción  de  lns  tem6!1  a  §as-tos  del  culto  y  á  la  conservación  y  repara- 
celehmr  el  tenaP^os  d®}  Señor.  Debeis  suministrar  lo  necesario  para 
Santícim  cSant0  sacndclo  de  la  misa,  para  sostener  el  alumbrado  del 
das  eír  ?SaCrament0,-para  lavar  y  renovar  las  vestiduras  sagra- 
de  las  vécVvf  Personas  piadosas  que  se  encargasen  del  aseo  y  limpieza 
agradable  á  Dios  Sagradas  de  su  Parroquja,  prestarian  un  servicio  muy 

.  t;^Í°  digáis,  pues,  que  las  autoridades  civiles  os  declaran  exentos  de 
rn.  3MCr  las  ‘atí?s  y  derechos  que  acostumbráis  abonar  á  los  párro- 
v,  '!No  me  habléis,  os  diré  conSan  JuanCrisóstomo,  de  lo  que  ha- 
«»rr.,«eCrfta  •  los  cstraños,  porque  Dios  no  os  ha  de  juzgar  en  su  dia 
se§un  las  leyes  que  Él  estableció  en  su  Evangelio.» 
aue  annn^!510^’  Com?  dice  San  Pablo,  «el  Señor  ordenó  que  los 
jjic  n..¡  c’1,^lan;-  Evangelio  vivan  del  Evangelio.»  Dominus  ordenavit 
sancionada”^1  e\nu.nciant-,  de  Evangelium  vivere.  La  costumbre 
conelnomhi'AH  3  uí  esia  ba  establecido  esas  obvenciones  conocidas 
v  esa  costnmKr  e°blu^s’  derechos  de  estola,  derechos  funerarios,  etc., 
se  nieean  á  obbgatoria;  de  modo  que  los  que  con  pertinacia 

enel  mRmn  ,  faCCrlos’  no  siendo  absolutamente  pobres,  se  hallan 
fermn  nm>  „rtCaS0- que  el  am°  que  no  quiere  pagar  á  sus  criados,  el  en- 
que  nipM  a  ?  ^VlereiSatls  acer  al  médico  sus  honorarios,  el  cliente 
al  confJLnat?  abogado.lo  que  se  le  debe  por  su  defensa. Si  os  acercáis 
deudas  de  i«ct^°n  an,In?°.  decidido  á  no  satisfacer,  pudiendo,  esas 
es  que  nn-lJ  nla,-¿f,od-riais  .ser  absueltos  de  vuestros  pecados?  Claro 
dos!  V  el  a’rreni!ftpit^nc,a  sena  un  Pecado  de  que  no  ibais  arrepentí- 
versal  sin  esclnir miento  para  hacer  buena  confesión  debe  ser  uni- 
nobres’  se  niegan  ,/Un8un  pecado.  Pues  así  sucede  á  los  que,  no  siendo 
áno  ser  queeUn?  «Jtagara  los  Párrocos  los  derechos  acostumbrados, 
pueden  fldlme“  'Ño-  «os  °d"e  \C°m°  suele"  ha,Cer'OCOn '?  1“  ?° 
sino  honorarios  debidos  en  i usr?,;h°S  n°  SOn  Una  hxm,OSna  y°-luntan,a: 
Jesucristo.  05  en  justicia  para  sustentar  á  los  ministros  de 

siriívn  ano°seria0válida  -°S  dlCSe  sacerdote  llevando  esa  mala  dispo- 
J0"*11*.  Dios  uo  perdona  sino  á  los  que  tan 
arrepentidos,  V  vuestra,  comunión  seria  en  ese  caso  un  sacrilegio  Os 

Sh2íei3UnhliSn  ^ÍeyfSHCÍV¡!eS  no  05  compelan  5  pagar  esos* de- 
la  °blipcion  moral  de  hacerlo  subsiste  en  la  presencia  de 
Dios.  Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  el  que  no  la  acepte  se  pone 
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?n  contradicción  con  ella;  y  el  Evangelio  dice  que  el  que  no  oyere  á 
p  iglesia,  sea  tenido  corno  un  gentil  y  un  publicano.  (Math.  ,  xvm.) 

nsenad  á  todas  las  naciones ,  dijo  Jesucristo  á  sus  Apóstojes  ;  ense- 
"¡¡Uas  á guardar  todo  loque  os  he  ordenado  (Math.,  xvm);  y  el  Señor 

ueno,  como  dice  San  Pablo ,  que  los  que  anuncian  el  Evangelio, 
ivan  del  Evangelio.  No  deis  oido  á  los  malos  cristianos  ó  á  los  ene¬ 
migos  declarados  de  la  Religión  ,  cuando  os  esciten  á  despreciar  la 
nsenanza  de  la  Iglesia.  Mirad  que  Jesucristo ,  Hijo  de  Dios ,  dijo  de 
us  enviados:  Quien  á  vosotros  oye ,  á  mí  oye :  quien  á  vosotros  des - 
precia ,  a  mí  desprecia.  (Lúe.,  x.) 

del  d  ^ue  7o  os  ?nseñ0  no  es  s°l°  doctrina  mia,  sino  de  la  Iglesia, 
ci  Papa  y  los  Obispos,  que  han  sido  establecidos  por  el  Espíritu  San- 
o  para  regir  la  Iglesia  de  Dios.  Cada  uno  de  nosotros  tiene  que  com¬ 
parecer  ante  el  tribunal  de  Jesucristo  para  dar  cuenta  de  sus  accio- 
es>  y  entonces  no  os  servirá  de  escusa  el  decir  que  algunos  hombres 
s  enseñaban  que  tal  ó  cual  cosa  no  era  mala :  Jesucristo  os  respon- 
nera  que  esos  hombres  no  eran  los  maestros  que  él  habia  establecido 
P.ara  enseñaros  las  reglas  de  conducta  y  el  camino  de  la  salvación, 
mu0  j°S  Obispos  a  quienes  él  prometió  su  asistencia  hasta  el  fin  del 

No  oigáis  á  los  que  os  digan  que  en  esto  nos  guia  el  interes  y  la 
°dicia.  Podrá  haber  algunos  eclesiásticos  codiciosos ,  porque  toda 
Presión  tiene  algunos  que  la  deshonran.  Yo  condeno  mas  que  vos- 
p  r°s  espíritu  de  codicia  y  de  sórdida  ganancia.  Yo  no  os  pido  nada 
laKr1* :  Pero  no  Pued°  dejar  de  enseñaros  la  verdad ,  de  enseñaros 
ta  5  ■  8acion  que  teneis  como  cristianos.  Porque  tengo  que  dar  cuen- 
n  Ue  vuestras  almas,  cuya  salvación  me  está  encomendada;  y  si  algu- 
har‘C  Pert^ese  Por  no  haberla  yo  enseñado  la  verdad,  el  Señor  me 
sir  la  Responsable  de  su  perdición.  Si  queréis  que  vuestro  párroco  os 
q  a’  dadle  siquiera  el  necesario  sustento:  nadie  puede  condenarle  á 
uetene  ^uera  hambre.  Se  irá  al  seno  de  su  familia,  y  yo  no  podré 

tQr^jS  damos  de  lo  mas  íntimo  de  nuestra  alma  la  bendición  pas- 

p0r^antlag°  5  de  agosto  de  1870.— Miguel  ,  Cardenal  Arzobispo.— 
mandado  de  S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  Nicasio 
°anchep ,  vicesecretario. 


^POSICIONES  EN  DEMANDA  DE  LO  QUE  EL  GOBIERNO 

ADEUDA  AL  CULTO  Y  CLERO. 

De/  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  su 
cabildo  catedral. 

Utano^1  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  su  cabildo  metropo- 
sobre  pi  7Cn  7?  en  *a  tfiste  necesidad  de  llamar  la  atención  de  V.  A. 
considerable  atraso  que  están  sufriendo  el  culto  y  clero  de 
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este  arzobispado  en  la  percepción  de  sus  dotaciones.  Van  pasados  ya 
nueve  meses  sin  que  el  gobierno  se  acuerde  de  satisfacer  esta  deuda 
de  justicia ,  y  nuestro  silencio  podría  interpretarse  como  una  aquies¬ 
cencia  y  descuido  en  reclamar  los  derechos  de  la  Iglesia.  El  Arzobispo 
no  pide  nada  para  sí :  se  resigna  á  que  se  le  elimine  personalmente  de 
la  nómina,  con  tal  que  se  pague  lo  que  se  debe  al  culto  y  clero  de  su 

La  justicia  exige  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  y  suya  y  muy 
suya  es  la  dotación  que  el  culto  y  el  clero  de  España  deben  percibir 
del  Estado,  no  como  si  fuese  por  parte  de  este  un  acto  de  liberalidad, 
•sino  en  compensación,  menos  de  lo  justo ,  por  los  bienes  que  la  Igle¬ 
sia  había  adquirido  con  títulos  tan  legítimos  como  el  ciudadano  mas 
honrado  adquiere  los  suyos ;  bienes  de  que  se  apoderó  el  Estado  ,  con 
- a _ _ _ .1  'i_ _ . _ „  nna  manera  con¬ 


veniente  ;  y  esa  manera  se  estipuló  en  un  solemne 


Concordato  con  el 


Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y  se  ha  garantizado  ademas  en  el  art.  21  d 
la  nueva  Constitución;  de  modo  que  en  el  cumplimiento  de  esa  ob  i- 
gacion  sagrada  están  interesadas  la  justicia  universal,  la  ndelidaa 
los  contratos  y  la  honra  del  gobierno.  , 

Permítasenos  añadir  que  la  moral  pública  no  puede  aprobar  <1 
se  exija  de  los  pueblos  una  parte  de  las  contribuciones  con  el  de 
especial  y  esplícito  de  dotar  al  culto  y  clero,  y  que  los  pueblos , 
que  no  se  la  da  ese  destino.  Si  esto  ha  de  ser  ásí ,  elimínese  esa  p 
del  presupuesto  general,  y  devuélvase  la  parte  correspondiente  ae 
económico  que  acaba  de  finalizar.  Tal  habría  de  ser  el  grito  de  to 
conciencia  en  la  cual  no  se  hubiese  borrado  enteramente  el  sem  - 
miento  de  lo  justo.  .  .  . 

¿Qué  se  puede  alegar  para  negar  al  culto  y  clero  lo  que  de  justici¡ 
se  les  debe?  ¿Los  apuros  del  Tesoro?  Aunque  esto  sea  asi  desgracia aa- 
mente ,  si  bien  en  esta  provincia  parece  hay  fondos  para  satisfacer 
aquella  obligación  sagrada  ,  nunca  habría  razón  para  tener  el  cu¡[° 
clero  en  un  completo  olvido,  mientras  otras  clases  se  hallan  atenuma 
como  si  el  Tesoro  no  sufriese  ningún  apuro.  La  justicia  dlistribu 
exigía,  pues,  que,  ya  que  no  se  diese  la  preferencia  á  la  deuda  especi 
del  culto  y  clero,  las  escaseces  del  Tesoro  pesasen  igualmente  s 
todos  sus  partícipes,  desde  los  que  ocupan  los  primeros  puestos  del  te  ¬ 
tado,  hasta  sus  mas  humildes  servidores.  Esto  seria  la  verdadera  igu 
dad  ante  la  ley,  y  la  cesación  del  odioso  privilegio.  . 

¿Se  alegará  que  el  clero  no  ha  jurado  la  Constitución?  El  clero  " 
la  quebranta:  su  infracción  seria  lo  único  que  podría  acarrearle  res¬ 
ponsabilidad.  El  señor  ministro  de  Hacienda  dijo  en  pleno  Pa”a/?e T* 
to:  El  que  no  jura,  no  cobra;  v  esto  solo,  aunque  mas  no  hubiese» 
bastaría  para  que  el  clero  no  jurase;  su  decoro  y  su  dignidad  no  » 
permitirían  aparecer  degradado,  jurando  por  un  mendrugo  de  pan.  vo 
otra  parte,  el  juramento  que  se  nos  exigía  significaba  la  adhesio 
un  sistema  de  ideas  que  profesa  un  partjdo  político.  ¿Que  es  ento 
ces  la  libertad,  si  no  se  nos  permite  pensar  del  mismo  modo  en  u 
materia  que  no  ha  sido  definida  en  su  favor  por  una  autoridad  i 

En  todo  caso  el  culto  no  tiene  que  hacer  el  juramento,  y  al  per 
sonal  no  se  le  pueden  confiscar  las  mensualidades  vencidas  antes  a 
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decreto  en  que  se  le  mandaba  prestar  el  juramento.  Las  leyes  no 
tienen  efecto  retroactivo. 

Los  esponentes  creen  que,  en  fuerza  de  estas -breves  observacio- 
nes,  no  podrá  menos  V.  A.  de  reconocer  la  justicia  notoria  que  asiste 
-3i  clero  español  para  reclamar  sus  dotaciones  y  las  del  culto.  Y  si  se 
desconoce  esa  justicia,  aunque  solo  sea  prácticamente,  lo  que  proce- 
?hna,  según  todos  los  derechos,  seria  que  se  devolviesen  á  la  Iglesia 
ios  bienes  de  que  ha  sido  despojada;  y  de  no  hacerse  así,  se  tenga 
■Por  anulada  la  sanacion  de  las  ventas  de  bienes  eclesiásticos  conce- 
Yda  por  la  Santa  Sede  en  el  Concordato  de  1851,  y  la  permutación 
los  restos  por  el  papel  del  Estado,  rebajándose  de  los  presupues¬ 
tos  la  partida  consignada  para  cubrir  las  atenciones  eclesiásticas.  Mas 
'Como  esto  nqs  volvería  al  caos  en  que  nos  hallábamos  antes  de  aquel 
Solemne  convenio,  y  producida  una  gran  perturbación  en  las  con¬ 
ciencias  de  un  gran  número  de  compradores  que  son  católicos,  claro 
es  que  lo  que  procede,  según  la  prudencia  política  y  leyes  de  buen 
•gobierno,  es  cumplir  religiosamente  los  tratados,  pues  en  ese  supues- 
y  con  esa  condición  subsanó  la  Santa  Sede  la  tenta  de  los  bienes 
he  la  Iglesia,  sin  que  se  autorizase  al  gobierno  para  privarla  en  masa 
he  la  compensación  estipulada. 

Líos  Nuestro  Señor  prospere  largos  años  la  vida  de  V.  A. — San- 
tlago  6  de  julio  de  1870. — Sermo.  Sr. — (Siguen  las  firmas.) 

Del  Sr.  Obispo  de  Coria. 

Sermo.  Sr.:  Cuando  una  clase  dignísima  de  respeto  por  su  origen; 
^-ámente  humanitaria  por  su  institución,  que  ha  prodigado  y  derra¬ 
ba  sin  cesar  inmensos  beneficios  sobre  el  individuo,  sobre  la  familia 
y  sobre  la  sociedad,  se  halla  postergada;  cuando  esa  clase,  grande  por 
•  num?ro  de  individuos  que  la  componen,  y  mucho  mas  por  los 
'  stos  títulos  y  los  incontrastables  derechos  que  legítimamente  posee, 
°cuentra  obstruidos  todos  .  los  caminos  por  donde  debiera  dirigirse 
1  ara  vindicarlos;  cuando  apenas  se  halla  quien  escuche  sus  justos 
amores,  no  cumpliría  el  Obispo  que  suscribe  con  el  mayor  de  sus 
n  ‘  Cres  s‘  no  e^cvase  su  sollozante  acento  hasta  el  elevado  puesto  del 
Primer  representante  de  la  autoridad;  si  no  derramase  en  su  presen - 
3  un  raudal  de  tristes  lágrimas;  si  no  espusiese  ante  él  sus  justas 
Hasc°n  toda  la  energía  y  valor  que  presta  el  conocimiento  de  la 
ruad  y  de  la  justicia  que  le  asisten,  y,  por  fin,  si  no  demandase  una 
da30'3  ?UC  no.Puede  negarse  al  mas  abyecto  y  miserable  de  los  ciuda- 
el  ^°S:  u  &rae’a  de  fiue  Pucha  deducir  y  defender  ante  los  tribunales 
^íerecho  que  le  asiste  para  exigir  el  cumplimiento  de  un  contrato 
é  int°S0>  ^  ev‘tar  Por  este  medio  que  la  suerte  de  una  clase  numerosa 
con  -  rante-  S0C*eclah  esté  á  merced  de  la  arbitrariedad,  como 
secuencia  de  una  falsa  ó  errónea  interpretación, 
int  °  es  a  cuestión  presente,  Sermo.  Sr.,  una  cuestión  de  mezquinos 
Dor  rfses,°  de  dinero,  como  pudiera  presumirse;  no  es  este  el  lado 
ecl<‘«''>- e  cons*dera  el  Obispo  que  suscribe,  ni  jamás  el  estado 
dad  mirado  por  ese  prisma:  es,  sí,  una  cuestión  de  equi 

estafL  Justl<;ia  universal,  como  ahora  se  dice;  pues  si  una  vez  se 
ece  que  la  arbitrariedad  ó  la  falsa  interpretación  pudieran  servir 
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Ar.  r^la  nara  Drivar  sin  apelación  de  sus  legítimos  derechos  á  una  de 
fas  clasesPde  la  sociedad,  cualesquiera  de  las  restantes  pudiera  ser  vic- 
Tima  mañana  de  semejante  proceder,  sm  que  justamente  pudiera  re¬ 
clamar  contra  tamaño  atentado. 

°  Es  verdad  que  la  dignísima  clase  del  clero,  privada  de  sus  asigna¬ 
ciones  por  diez,  doce  y  quince  meses ,  se  halla  hoy  reducida  á  la  ma- 
vor  miseria;  que  sus  individuos  tienen  unos  que  mendigar  el  sustento, 
v  que,  con  desdoro  de  su  dignidad,  se  ven  otros  sometidos  a  la  dura 
necesidad  de  un  jornal  para  alimentarse;  mas  todas  esas  privaciones, 
y  otras  muchas  mayores,  ni  son  ni  fueron  nunca  bastante^  poderosa 
para  arredrar  en  el  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio  a  una  ciase 
que,  firme  y  constante  en  el  cumplimiento  de  su  deber ,  sabe  sacrm- 
car  su  vida  al  lado  del  herido  mortalmente  en  la  batalla,  a  la  cabecera 
del  enfermo  que  sucumbe  víctima  de  la  peste  ó  del  contagio.  AL  que 
se  halla  dispuesto  todos  los  dias  al  mayor  de  los  sacrificios ,  nunc 
pueden  arredrarle  los  que  son  menores,  y  la  cuestión  de  ínteres  o  a 
dinero  es  la  mas  despreciable  para  él  cuando  la  compara  con  la  cue  - 
tion  de  moralidad  ó  justicia,  cuyos  sagrados  fueros  esta  encargado 
proteger  y  defender  hasta  la  muerte,  porque  sabe  que  la  justicia  eie 
y  ennoblece  á  las  naciones,  y  que  hace  desgraciados  y  miserables 
los  pueblos  el  pecado.  Separada,  pues,  á  un  lado  la  cuestión  de  me 
quino  interes,  solo  resta  la  de  equidad  y  justicia.  _ 

Es  una  verdad  incuestionable,  Sermo.  Sr.,  que  desde  el  Lonc  - 
dato  último  existe  un  contrato  solemne  y  oneroso  entre  las  suPr?"\ 
potestades  de  la  Iglesia  y  del  Estado:  la  primera  promete  en  el  so 
nemente  que  no  inquietará  á  los  poseedores  de  aquellos  bienes  que, 
siendo  de  legítima  propiedad  de  la  Iglesia  ,  fueron  tomados  un  día  J 
enajenados  por  el  Estado,  y  este  se  compromete  á  pagar ,  como  parte 
de  la  indemnización  de  aquellos,  una  cantidad  distribuida  en  la  torma 
y  manera  establecida  en  el  contrato  ;  y  no  solo  hace  esto ,  sino  que 
ademas  añade  en  uno  de  sus  artículos  que,  conociendo  ser  harto  mez¬ 
quinas  é  insuficientes  las  asignaciones  estipuladas,  promete  aumen¬ 
tarlas  á  medida  que  mejorase  la  situación  del  Tesoro.  .  . 

Es  un  hecho  público  que  desde  aquella  fecha  todas  las  legisla 
ras,  sin  esceptuar  la  presente,  han  reconocido  esta  carga  de  justicia, 
incluyendo  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  nación  las  cantidades 
asignadas  para  la  dotación  del  culto  y  clero.  , 

Lo  es  del  mismo  modo  que  el  presupuesto  de  gastos  y  cargas  ae 
justicia  ha  sido  discutido  y  aprobado  por  las  Cortes,  y  mandado  eje- 
jutar  como  ley  de  la  nación;  y  lo  es  ,  por  fin ,  que  por  esta  ley  no  se 
concede  á  nadie  la  facultad  de  añadir,  quitar  ó  cambiar,  ni  menos  de 
elegir  la  ejecución  de  unos  artículos  o  la  anulación  de  otros;  antes 
por  el  contrario,  quedada  en  virtud  de  ella  sometido  á  la  responsa¬ 
bilidad  criminal  cualquiera  que  obrase  en  contra  de  lo  preceptuado 
en  la  misma. 

Estos  son,  pues,  los  fundamentos  de  la  justicia  legal  hoy  existen¬ 
te,  siendo,  por  lo  tanto,  injusto  é  ilegal  cuanto  á  ellos  se  oponga. 

Pues  bien,  Sermo.  Sr.:  todas  las  cargas  de  justicia  respectivas  a 
dotación  del  culto,  clero  y  comunidades  religiosas,  que  están  conslg~ 
nadas  en  el  Concordato;  que  fueron  discutidas  y  votadas  por  las  por¬ 
tes*  que  ocupan  un  lugar  en  los  presupuestos  generales;  que  comv 
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!ey  tiene  la  fuerza  de  obligar  é  impone  responsabilidad  á  sus  infrac¬ 
tores,  no  están  solventadas  en  unas  provincias  hace  quince  meses,  en 
otras  doce,  y  en  la  mayor  parte  nueve;  cuando  otras  clases  del  Esta¬ 
do  que  se  encuentran  en  el  mismo  lugar  en  la  ley,  se  hallan  mas  al 
Corriente,  y  otras  mucho  mas  adelantadas  en  el  percibo  de  sus  asig¬ 
naciones. 

Y  no  solo,  Sermo.  Sr.,  se  elige  y  prefiere  para  el  pago  á  unas  cla¬ 
cos  con  perjuicio  de  otras,  sino,  lo  que  es  aun  mas  injustificable,  se 
ellge  y  prefiere  en  una  misma  clase  á  tales  ó  cuales  individuos,  orde¬ 
nando  se  estiendan  nóminas  parciales  en  favor  de  ellos,  precisamente 
on  aquellos  meses  atrasados  respecto  á  los  cuales  todos  los  individuos 
esa  misma  clase  se  hallaban  bajo  las  mismas  circunstancias  y  con¬ 
diciones.  ¿Es  este  proceder  conforme  á  la  justicia.'’  ¿Está  este  modo  de 
°t>rar  arreglado  á  la  ley?  No  lo  estima  así  el  Obispo  que  suscribe,  y  * 
nunca  permitirá  que  esas  odiosas  preferencias  sirvan  de  pretesto  para 
lntroducir  la  rivalidad  y  probar  la  paz  de  la  Iglesia. 

.  No  desconoce  ciertamente  el  clero  los  apuros  y  penuria  que  aque- 
jan  al  Tesoro  público  en  las  actuales  circunstancias,  ni  mucho  menos 
rehuiria  cada  uno  de  los  individuos  de  esta  aceptable  clase  cualquiera 
Orificio,  si  por  medio  de  estos  les  fuera  dado  contribuir  al  bien  ge¬ 
neral  del  Estado,  pues  sabe  que  como  miembro  de  una  sociedad  debe 
Contribuir  por  su  parte  al  bien  común  de  ella,  y  no  ignora  que  cuando 
Sime  la  patria  oprimida  bajo  el  yugo  de  la  pobreza  y  miseria  pública, . 
odos  los  hijos  deben  desprenderse  de  lo  que  les  es  propio  para  reme- 
$1?r  los  apuros  de  su  atribulada  madre.  El  clero  puede  gloriarse,  no 
°*o  de  no  haber  sido  ingrato  hácia  ella,  sino  que  ha  dado  pruebas 
positivas  de  su  generosidad,  y  posee  y  puede  presentar  inequívocos 
stunonios  de  su  constante  desprendimiento  y  largueza, 
sie  ^mPero  de  9ue  el  clero  conozca  sus  deberes;  de  que  haya  sabido 
1  t?Pre  cumplirlos;  de  que  esté  dispuesto  á  no  faltar  á  ellos  en  ade¬ 
se  e’  ;s.e  puede  deducir  lógicamente  que  él  solo  debe  sufrir  las  con- 
cuencias  déla  pública  miseria:’  Si  sus  individuos  son  miembros, 
todos  los  demas,  de  la  sociedad,  ¿no  deben  participar  igualmen- 
de  los  beneficios  ó  de  los  sufrimientos  que  sean  comunes  á  ella?  Si 
j  acreedor  de  justicia,  ¿no  tiene  derecho  á  percibir,  en  justa  ¡gual¬ 
da  y  Proporción  que  los  demas,  lo  que  el  Estado  le  adeuda?  ¿Qué  ley 
Pr  o°Pcedido  al  deudor  el  derecho  de  elegir  entre  los  acreedores, 
v  cunendo  el  pago  de  unos  en  perjuicio  de  los  otros? 
núe  razon’  Ia  equidad,  la  justicia  y  la  ley  exigen  que  al  menos 
la  cn  juicio  ordinario  no  se  declare  por  la  autoridad  competente 

*n  :'£m.dad  y  preferencia  de  las  deudas,  sean  satisfechos  los  créditos 
«s  lo  Ua  Pr?P°rc*on  entre  todos  los  acreedores.  Esto  ,  y  no  otra  cosa, 
serve ^UC  P'dé  c,ero»  4ue  se  déá  cada  uno  su  derecho,  que  se  ob¬ 
re  e  e^nctarner*te  la  ley,  y  que  la  suerte  de  una  clase  numerosa  y 
unl;ta  .  de  la  sociedad  no  quede  á  merced  de  la  arbitrariedad  6  de 

Atorada  interpretación 

tereaas  motivo  justo  se  alega,  qué  causa  legal  se  aduce  para  pos- 
Co  ü  C  ero  en  el  Pa8°  de  su  le£'t*ma  deuda? 

U  nao-0  ®ran  sorPresa  y  no  menos  pena  hemos  escuchado,  y  ha  oído 
•Porai l0n  entera  en  el  Congreso,  que  si  no  se  pagaba  al  clero  era 
4ue  este  abusaba  de  sus  intereses  para  ayudar  con  ellos  á  los  car- 
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listas.  En  verdad  que  hasta  ahora  se  ignoraba  que  una  injustificable 
aserción  era  el  medio  de  rehuir  el  deudor  el  pago  de  sus  débitos  ;  por¬ 
que  ¿en  que  juicio  se  ha  probado  aquella  aserción?  ¿Es  suficiente  prue¬ 
ba  la  presunción  para  condenará  cualquiera  sin ’oirle?  El  hecho  de 
lanzar  una  acusación  contra  toda  una  clase  sin  escepcion,  ¿no  es  en  sí 
mlST  ’  > L°n u,na  falta  de  ^ica  y  buen  criterio?  Ademas, 

stl,tuldo  ai  deudor  en  dueño  y  señor  de  lo  que  adeuda? 
u„n  a  rU  aatoj°  al  acreedor  el  uso  que  debe  hacer  de  su 
lasosoecha  ,1c  ni!3  Pacultado  ,Para  negar  el  pago  de  este ,  fundado  en 
Sentada  la  i  aJ^S0  9ue  pudiera  hacer  el  acreedor  de  lo  que  es  suyo? 
da  hacer  d  °ct,nna  df  que  la  sospecha  ó  el  temor  del  abuso  que  pue- 
eunn  ,lc  mP,eado  de  su  legítima  dotación,  ¿puede  estar  seguro  al- 
®  vi  nr;  °brar  ?  justamente  ha  ganado  con  su  trabajo  y  desvelo? 
estañé  /,  „ero’  e!  UI?lco  deber  del  deudor,  es  pagar  lo  que  adeuda, 
nio  de  Ia  castigar  ó  penar  al  que  abusa  de  lo  que 
P  Y  on/^0  se  probare  que  obra  contra  lo  que  aquella  preceptúa, 
se*  coctúr.;  Ctau,sa  eSal  Puede  invocarse  para  justificar  la  pena  con  que 
ñor  la  i  c  cro  privándole  de  su  asignación?  ¿Será  acaso  la  órden 
ene  manda  que  todos  los  que  desempeñando  cargos  núbli- 

vados  de  ^ejercerlos?21  ^stado  no  )uren  la  Constitución,  queden  pri- 

rioc^i^ib^°  que,  suscribe  cree  que  la  aplicación  de  esa  ordénala 
•haca  to.C  C  Cr°  SC  baPa  destituida  de  todo  fundamento,  ó  que  está 
de  lo  ™iUn*  errorúcquivocada  inteligencia  de  la  misma.  El  espíritu 
los  emr,lcaíi^>r1Crii  °  \eY  no  fue  ni  pudo  ser  el  de  privar  directamente  á 
ño  dePsus  f  ^  °S  baberes  que  recibían  del  Estado  por  el  désempe- 
servicioc  n,M.!S  lnos’  Pues  esto  seria  cruel  é  injusto  continuando  sus 
bajos  for7aílocUe  equivf1dria  á  imponerles  la  gravísima  pena  de  tra- 
_  .  os*.que  solo  Duede  nnlic.arsc  Hesmics  fie  nn.a  cansa  for- 


i  i  7  *  .  v  lAiibiriQ  necho  r 

asÍ2nacioni^°«*a  acePtar.  desde  entonces  sus  servicios;  y  como  las 
vez  aue  ílda^6  Percibian  eran  una  consecuencia  de  aquellos,  una 

cépcápif de^usedotac{one$ar^°S  "°  podbn  akgar  el  derecho  á  la  Pa¬ 
ciones?.  ¿a^fra  estado.eclesiástico  se  encuentra  en  idénticas  condi- 
cia  y  Justicia  P.enetracion  y  claro  talento  del  señor  ministro  de  Gra- 
sus  ministerios  á  Lí°(Spr?ild-ia  así  cuando>  preguntado  si  privaría  de 
taba  en  su  poder  senarad  ' las*lC0s  que  no  jurasen,  declaró  que  no  es- 
ñaban  en  virtud  de  ór,w.  '  •  .SY?  destinos’  porque  no  los  desem  pe- 
gobierno.  Por  manera  oM)UnsdlCC,0nqueles  hubiese  conferido  el 
dotaciones  fuesen  consecren ’-aUn  SuP.uest?>  Y  no  concedido,  que  sus 
tud  de  la  misma  ley,  S  oud^ní*tr!buClon  de  sus  destinos,  en  vir- 
podian  ser  privados  de  sus  Ssien^°  Ser  seParados  de  estos>  tamPoCC> 

de  vista  ^El^clero0 en  efja  Cuesti9n  mirada  por  su  verdadero  punto 
no  «  ni  s7rá  nunca  e^TP6/0  de  Sus  ministerios,  no  ha  sido, 
su  dotación  como  paga  ó  merced  ha  t^ílos 

fieie,,  no  reclama  híyg„i  reclamé  fie,  cob™  dlloT/íáta- 
do  le  adeuda  bajo  el  concepto  de  sueldo,  pues  por  ese  mismo  hecho 
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se  sometería  á  una  jurisdicción  estrada  y  contrariad  su  origen  é  ins¬ 
cción.  El  estado  Eclesiástico,  al  reclamar  la  deuda  de  justicia  que 
lene  contra  el  Estado,  no  hace  mas  que  usar  del  derecho  que  asiste 
a  Cua'quier  individuo  de  la  sociedad,  de  reclamar  como  acreedor  el 
Pago  de  lo  que.  se  le  adeuda,  y  con  tanto  mas  derecho.  y  justicia, 
uanto  que  la  ley  de  espropiacion  por  pública  utilidad  exige  que  sea 
^ventado  el  precio  de  aquello  que  hubiese  de  tomar  el  Estado  antes 
-ex'.jU>;  eS-e  ha8a.  uso  de  ello:  ¿  con  cuánto  mayor  razón,  pues,  no 
J^gira  el  clero  la  indemnización  de  todo  lo  que  poseia  legítimamen- 
e>  cuando  hace  tantos  años  quetd  Estado  está  usando  y  ha  enajena- 
dicha  propiedad?  Si  existe  posteriormente  un  contrato  solemne, 
<.  0  se  hallan  ligadas  las  dos  partes  contratantes  con  mutuas  obligá¬ 
ronos?  ¿Es  lícito  y  justo  que  la  una,  por  ser  mas  poderosa,  exija  de  la 
a$  débil  -el  cumplimiento  de  todo  aquello  en  que  salió  beneticiada, 
v¿n?  °  Cn  ^kertad  no  cumplir  por  su  parte  lo  que  no  la  con- 

ha  justicia  es  siempre  una,  perpetua  é  inmutable,  y  esta  exige  hoy 
Exigirá  siempre; á  las  dos  partea  contratantes,  ó  la  exacta  observan- 
-}a  jicl  contrato,  ó  á  que,  rota  esta  por  una,  vuelvan  ambas  á  quedar  en 
;■  P'cno  uso.  de  los  derechos  que  poseían  antes  del  contrato;  esto  es: 
?  Sue  el  Estado  siga  pagando  exactamentc'la  indemnización  estipu¬ 
la,  ó  que  devuelva  todos  los  bienes  de  cuya  venta  trae  origen  esta 
lndemnizacion. 

Na  puedo,  tampoco  omitir,  Sermo.  Sr.,  la  esplanacion  de  otra  ano- 
nialía  sobre  preferencia  en  los  pagos  ,  que  queda  anteriormente  insi¬ 
nuada.  E$  en  realidad  sorprendente  que  estando  todos  los  individuos 
le,  una  clase  en  unas  mismas  circunstancias  y  condiciones,  se  elija  á 
es  ó  cuales,  anteponiéndoles  en  sus  pagos  á  todos  los  demas ;  ¿pre¬ 
lene  esto  la;  ley?  ¿Está  alguno  facultado  por  ella  para  verificar  esa 
DrC  kencia?-  ]ncrcihle  seria  este  modo  de  proceder  si  no  existiesen 
*  Uebas  positivas  y  fehacientes  de  lo  que  conviene  aducir, 
de  1  S  ^eu(^üS  dei  Estado  á  favor  del  clero  datan  en  algunas  diócesis 
e  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiembre,  y  en  las  mas  de  octubre, 
°viembre  y  diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  los  ocho  meses 
,!LUe  ”an  trascurrido  del  actual ;  en  los  nueve  y  seis  meses  respectiva¬ 
mente  todos  los  anos  se  hallaban  cn  el  mismo  caso,  y  ninguna  condi- 
:  o?  especial  existia  que  estableciese  una  diferencia  entre  unos  y  otros 
udividuos.  Pues  bien ;  con  el  fin  de  hacer,  los  pagos  de  aquellos 
Cses  atrasados,  se  ordenó  á  los  administradores  diocesanos  estendie- 
nominas  parciales  para  satisfacer  sus  débitos  á  ciertas  y  determi- 
dad  Persopas;  y  como  si  esta  medida  no  fuese  bastante,  se  ha  man¬ 
an  i  Poster‘°rmente  que  el  pago  de  aquellos  se  haga  directamente 
ni  1  K'reS0rer'a?’  s'n  invención  de  los  administradores  diocesanos 
se  \a  .ijitados.  ¿Y  por  qué  se  hace  esa  preferencia  ,  y  para  verificarla 
olvidan  ó  anulan  las  leyes  de  contabilidad?  ¿Y  quiénes  son  esos  in- 
.j,  l“UOs  privilegiados?  Los  que  se  dice  han  jurado  la  Constitución, 
-alo  65  ^  ^ecreto  del  juramento,  que  por  cierto  no  impone  pena 

biicarse?^ten*a  ^uerza  obligar  nueve  meses  antes  de  existir  y  pu- 

atrevería  alguno  á  sostener  este  absurdo?  Luego  si  antes  del 
w  ct0  tQEos  estaban  en  igual  caso,  no  puede,  no  debe  hacerse  esa 
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preferencia,  porque  es  arbitraria  é  injusta,  y  el  Obispo  que  suscribe 
no  puede  permitir  que  se  lleve  á  cabo  en  su  diócesis,  y  exigida  la  res¬ 
ponsabilidad  a  todo  eclesiástico  que  obrase  en  contra  de  las  órdenes 
que  tenia  comunicadas. 

Imposible  seria,  Sermo.  Sr.,  hacer  la  enumeración  de  las  vejacio¬ 
nes  que  hoy  sufre  el  estado  eclesiástico:  pero  las  espuestas  son  una 
prueba  irrecusable  de  que  sus  quejas  son  justificadas;  no  pide  este,  ni 
demanda,  privilegios  y  mercedes:  lo  que  anhela  solamente  es  la  gracia 

5!^»H«rer.a<!m-niStre  Íu?tici?i  deque,  como  individuo  déla  sociedad 
T  ° aJ^°t0n0’  no  se  e  niegue  el  derecho  de  demandar  en  juicio- 

petición  0reS>  ^UC  Cn  ^  se  ventde  la  justicia  ó  injusticia  de  su 

nnrhaW  *a  Pena  que  siente  el  Obispo  que  suscribe 

sufre  una  i”^es,!ado  a  V.  A.  con  el  relato  de  las  vejaciones  que  hoy 
cinn  nr,  ,4,,,?  u  £  3S  jS  mas  beneméritas  del  Estado,  y  cuya  descrip- 
cerr»  v  ^bra  de  causar  Pr°funda  impresión  en  el  ánimo  sin- 

sn_  i  Y*  Pero>en  su  carácter  de  Obispo,  faltaría  á  uno  de 

ñn  r,Cr0S  de.beres  S1  no  alzase  su  débil  voz  en  defensa  de  su  reba- 

’  Proc.laiPase  con  toda  la  energía  la  verdad,  si  no  sostuviese 

disinar  1°  Va  °P  a  jtisticia,  y  si  no  hiciese  lo  que  está  de  su  parte  para 
__  ?ubes4  de  las  pasiones  que  osaran  oscurecerla;  pero  aunque 

haKprnY^Uler  j  e  clue  se  propone,  al  menos  tendria  el  consuelo  de 
-  •  .  .umphdo  con  su  deber,  protestando  una  vez  mas  contra  toda 

cion  en^l guripa  C  ^  menos  no  Pudiera  alegar  el  derecho  de  prescrip- 

na  ^!°  r-eSta  de?b*rar  ante  V.  A.  que  si  en  este  relato  se  hallase  algu- 
li,.  Pir0es‘f,n  °  frase  que  pudiese  interpretarse  siniestramente,  desde 
ofendpr  áC^aCt°  y  ,3nulo>  pues  no  ha  sido  mi  ánimo  dirigirme  ni 
dad  v  s  P?;01*  al8upa,  si  solo  esponer  los  hechos  con  toda  clari- 
esta  Deririonr  •  ver.daderos  principios  en  que  se  funda  la  justicia  de 
tiendo  los  pr’  deduciendo  de  ellos  las  consecuencias  lógicas,  comba- 
ilumine  á  V  r  Ares’  resP£tando  á  los  hombres,  y  rogando  al  Señor  que 
honn  dp  *V*  V 3  80?ierno  con  las  luces  de  su  gracia,  para  mayor 
nación  U  nom^re  y  felicidad  de  todos  los  hijos  de  esta  esclarecida 

agosto  d pNl ft7nr°  8uarde  á  V.  A.  'muchos  años.  Coria  12  de 

secretario  nJr  Fr’  P!Ldro>  Obispo  de  Coria—  Es  copia  exacta.— El 
secretario  de  Camara,  Ramón  Escobar,  secretario. 


Del  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

iustfciaTvfvor  de\ ^ultSv df  CÓ5doba  acude  á  V.  A.  en  demanda  de 
pnctodio  v  natural  a»?  ^  c  ero  de  su  diócesis,  de  cuyos  derechos  es 

to¡¡?¿2£?£ES'.  V'i  SU  car8°  y  minUterio  pastoral. 
Mueve  meses  se  adeudan  al  clero  y  ocho  al  culto,  y  la  consecuen- 
cia  necearía  de  este  abandono  es  que  los  ministros,  sin  recursos 
para  la  vida,  se  hallan  sumidos  en  la  miseria,  mendigando  algunos  el 
sustento,  y  buscándolo  otros  en  su  trabajo  ¿ersonal,  nada  conforme 
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con  su  estado,  obligados  al  propio  tiempo  á  su  constante  residencia; 
y  cumplimiento  de  su  penoso  cuanto  interesante  ministerio;  y  á  la 
H  .  ,  tan  l°s  mcdios  para  tributar  el  culto  al  Señor  de  todo  lo  cria- 
°;  los  pobres  sirvientes  de  las  iglesias,  6  dejan  su  puesto,  ó  claman 
e  continuo,  porque  no  tienen  pan  con  que  alimentarse:  se  pide  á  los 
Seles  una  limosna  para  que  solo  arda  una  lámpara  ante  el  Santísimo 
acramento  y  dos  luces  en  su  venerable  sacrificio,  y  los  fieles  se  admi- 
an  de  que  pagando,  sin  que  se  les  dispense,  la  contribución  para  el 
uito  y  clero,  sea  preciso  apelar  á  su  caridad  para  sostener,  aunque 
Pobremente,  el  divino  culto :  se  admiran  de  esto  y  lo  censuran  justa¬ 
mente. 

tárSerm<?‘  ^r,:  semeiante  situación  es  insostenible  en  una  nación  ca- 
°iica  casi  en  su  totalidad,  y  con  una  Constitución  que  al  fin  reconoce 
o  el  Estado  el  culto  católico,  y  le  obliga  á  sostenerlo.  Esta  situación 
.e  la  Iglesia  en  España  se  presta  á  consideraciones  muy  serias,  y  por 
lert°  nada  favorables  al  gobierno  que  la  ha  creado  y  la  sostiene. 

La  causa  de  esta  falta  de  cumplimiento  de  una  obligación  tan  justa 
J  tan  agrada,  parece  ser  no  haber  jurado  el  clero  la  Constitución 
P°‘itica  de  1869,  según  dijo  cierto  diq  un  señor  ministro  en  las  Cortes; 
y  en  verdad  que  causa  lástima  que  lo  dicho  en  el  calor  de  los  debates 
Parlamentarios,  sin  madura  reflexión,  quiera  después  llevarse  á  efec- 
l°>  aunque  la  razón  y  la  justicia  se  opongan  á  ello. 

¿Existe  un  absoluto  derecho  para  privar  de  sus  asignaciones  al  cul- 
9  y  clero,  porque  este  no  haya  prestado  el  juramento  á  la  Constitu- 
ion¡>  N0  existe,  Sermo.  Sr.,  y  el  Obispo  se  propone  demostrarlo  en 
Pocas  líneas.  No  existe  tal  derecho  respecto  del  culto  que  se  debe  a 

Iosi  y  á  nadie  puede  ocurrirse  semejante  absurdo,  porque  de  Dios 
oo  todas  las  cosas.  Tampoco  hav  tal  derecho  respecto  del  clero;  pues 
■  *te  no  percibe  sueldo  alguno  del  Estado:  el  clero  vive  de  sus  propias 
otas,  y  nada  más  que  de  ellas.  Subamos  unos  cuantos  años  á  exa¬ 
mar  la  historia  de  las  asignaciones  señaladas  al  culto  y  clero,  y  ve- 

jOs  comprobada  esta  verdad. 

La  Iglesia  de  España  poseía  sus  bienes  con  títulos  los  mas  legíti- 
y  con  ellos  cubría  perfectamente  todas  sus  atenciones.  Nada  per¬ 
nea  del  Estado;  antes  bien  le  ayudaba  para  levantar  sus  cargas  con 
gestaciones  cuantiosas;  mas  vino  un, día  en  que  el  gobierno  juzgó 
inveniente  despojarla  de  todos  sus  bienes,  y  los  puso  en  venta,  y  los 
.  ajenó,  y  utilizó  sus  productos  sin  la  autorización  competente  para 
e  9>  resultando,  por  lo  mismo,  una  gran  perturbación  en  los  ánimos  y 
fin'  Conciencias ;  y  entonces,  para  tranquilizar  á  todos,  se  acudió  al 
Colc?  remedio  posible,  ajustándose  el  Concordato  con  la  Santa  Sede, 
crpV-!íiend0. esta  en  flue  P°r  d  gobierno,  que  se  habia  apropiado  el 
señ  i '  ,  CaP*tal  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  se  pagasen  las  asignaciones 
inf,?  •  ,  a*  cnlto  y  clero  como  una  indemnización  que  si  bien  era 

'í°r  a  aquel,  el  Padre  Santo,  con  la  plenitud  de  su  poder,  dio  por 
an „f,ente>  y  con  esto  revalidó  las  ventas  que  habían  sido  nulas,  y  se 
hldetaron  las  conciencias  de  los  compradores,  agitadas  con  razón 
nasta  entonces. 

el  i>M^e  el  Pacto  solemne  del  Concordato,  muy  beneficioso  para 
suioa  Crno’  de  mancra  que  lo  que  este  paga  al  culto  y  clero  no  es  un 
aneldo,  como  á  los  servidores  del  Estado,  sino  una  carga  de  rigurosa 


—  296  — 

justicia,  la  pensión  de  un  capital  propio  de  la  Idesia  de  nue  di  se 
aprovechó  totalmente.  El  culto  ?  Serió  viven  di® ^us  iropial  rentast 
como  dije  antes;  por  consecuencia,  no  es  procedente  se  le  exiia  el  iu- 
ramento,  y  mucho  menos  lo  es  que  por  no  prestarlo  se  deje  Te  satis¬ 
facerle  una  carga  de  rigurosa  justicia  V  '  e  s 

cior^s^no^merfos^endlhU1^^*  Sermo.  Sr„  otras  considera- 

dad  v  Dora  ue  se  halla  pcij°  í*s  omite  en  obsequio  de  la  breve- 

objeto  Psi  lo  dicho  hasm  ve.ncid°  de  que.  ni  otras  muchas  lograrían  el 
deber  imprescindible  de  ^U1  no-  0  consigue.  El  Obispo  cumple  uní 
E™  '  "  ministerio  reclamando  el  ‘derecho^de  la 
&ecLTsrRulrda  CSoesnOSeiilterprete  de  aquiescencia:  si  este 
plica  á  V.  A  ordeno  £S  sPya  a  resP°nsabilidad ,  y  por  eso  su- 
cion  del  pagó  justo  di  sus  hahe ' ente,Par?  que  cese  la  indebida  reten- 

PermieUlando  hace  tantos ^nesesi  “  CU  t0  ^  c  ero>  «»  *  viene  es- 

—Sermo^r^TrX'  t’  muchos  años.  Córdoba  l.°  de  agosto  de  1870.  . 
oermo.  br.  -Juan  Alfonso,  Obispo  de  Córdoba.  ‘ 


Del  Sr .  Obispo  de  Cádiq. 

catfdmT^iPinl  ír!  ^hlsP°  df  Cádiz,  en  nombre  de  su  Excmo.  Cabildo 
justos  é  indisnn?fhUCAS  y  duernas  ministros  de  sus  diócesis  ,  que  con 

S  dMosEe 1Cb£n  Perdbir  d)°l  Es,ad°  ¡"d^";- 
ofrenda  que  del  mismo  doKidier°?-’  conmutado,s  en  .una  religiosa 
meses,  levanta  su° voz  estfm nía  ireciblr’  ^ue  les  mega  hace  diez 

cuentemente  lWm  \  estlmulado,  no  solo  por  los  clamores  que  fre- 
casi  todos  los  ministro^  dnf 08  dc  la  ™ayor  p-arte  de  SUS  Pueblos  1  de 
hasta  en  la  miseria,  sino '-por  i0Sarltuar10  qU£  glqien  £tl  k  I?ecesidad  T: 
mirar  con  semblante  A  P°  •  s,u.  conciencia ,  que  no  de  permiten 
los  derechos  sacratísimo  °  y  0)0S  fnos  la  conculcación  y  despojo  de- 

Memo  eoaTJSSSSS  “VF*  Í0  ^  ^  S° ■■ 

El  Obispo  Sermo  q  Paci'iuos  y  sumisos  del  santuario, 
zon  con  la  libertad  aupí»  desahoSa  así  los  sentimientos  de  su  cora-- 
dirá,  dejándose  en  manos  dTlaP?’  P°,rqU£  n3da  ?ldf  P?r,aSÍ’  n‘  Pf 
rente  sobre  el  paiarillo  ofwT  ,  Providencia  que  le  dara  lugar  prefe- 
se  viste  en  los  campos  R2  Vue  a  Por  los  aíres  y  el  lirio  que  crece  y 
tarjas  de  sus  diocesanos  ^  Utl|  m£S  que  v^ve  de  ^as  hmosnas  volun- 
reducida  familia  un  potaie^o/  Canza-ndo  ni  aun  para  cómer  con  sU 
la  escasísima  renta  de  dol  mezclulnos  derechos  de  su  secretaría  y 
go,  está  lleno  de  complace„da^ '%£££'?  d¿  $U  dignid?d-  embar* 
suspira  y  que  no  lees  dado  r‘yorque'  a  consumarse  la  obra  por  que 
tonará  el  himno  de  los  triunfól  a  PorTsl, so.1q’  Pero  clue  entrevé’  e,n" 
de  las  mal  llamadas  pagas  v  d*  3  IgIesla  española,  que  á  títulos 
hace  muchos  años  una  verdades  Jr£nt£  Pr°tecclon  Vlenf  si<rndo 
tro  esponente  que  cuando  Dios ahní»^  Cre£  fir,me1me.nte  eI  P11"15" 
diatamente  con  intereses  santificados  ñor'  ¡Syf"*  °  dir-e’  P^ga  '"S.* 
nistros,  campea  con  gloria  é  independen^;?  i  ^  servlC10*  dcsus  m  " 
la  libertad  de  la  Mecía  n,,/í  7iePendencia  de  las  potestades  terrenas 
8  llb£rtad  de  Ia  X8lpSia-  ‘Q-ue  hermosos  son  los  fastos  de  la  historia'- 
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Cabalmente  los  enemigos  de  esta  Esposa  del  Cordero,  cuando  intentan 
trasportarnos  á  aquellos  dias  que  ellos  llaman  de  pobreza  evangélica, 
no  saben  lo  que  dicen ,  porque  justamente  en  ellos  tuvimos ,  con  la 
«spresada  libertad,  muchos  mas  intereses  que  hoy.  _  . 

.  Pero  el  Obispo,  Sermo.  Sr.,  que  abunda  en  estas  ideas,  tiene  a  la 
Vlsta  por  hoy  los  derechos  consignados  en  el  último  Concordato,  en 
sos  adiciones,  y  en  la  justicia  eterna  de  Dios.  La  Iglesia  de  España 
tue  despojada  de  casi  todo  lo  que  poseía  para  atender  á  tan  santos 
°bjetos.  ¿Y  á  dónde  fue?  Al  gobierno  de  aquellos  tiempos.  <?  Quién 
ordenó  la  reparación  de  aquel  robo  sacrilego?  El  Jefe  supremo  de  la 
iglesia,  de  acuerdo  con  el  gobierno  español,  exigiendo  por  compensa¬ 
ción  la  asignación  marcada ,  cediendo  siempre  con  grandes  ventajas 
oel  gobierno  español,  y  librándolo  á  sí  y  á  los  fautores  y  comprado¬ 
res  de  sus  bienes  de  la  temporal  y  eterna  responsabilidad  que  pesaría 
sobre  ellos  en  vida  y  en  muerte.  Decir,  pues,  que  no  se  cumple  con 
este  deber  sagrado  porque  los  Prelados  en  su  totalidad,  y  el  clero  con 
rarísimas  escepciones,  se  han  negado  á  jurar  la  última  Constitución, 
^  establecer  una  condición  irritante:  ¿  qué  tiene  que  ver  el  pago  del 
culto  y  del  clero  con  el  juramento  de  la  Constitución?  Nada,  absolu¬ 
tamente  nada.  Se  trata  de  reparar;  de  indemnizar  sin  mas  condición 
tjue  la  Je  dar  esa  pequeña  parte  por  cuantiosos  bienes;  esta  es  la  con- 
meion  que  pudiera  tener  lugar  con  cualquiera  otra  sociedad,  y  aun 
con  los  moros  de  Africa  que  tengo  aquí  enfrente,  sin  exigírseles  tal 
Juramento.  A  mas,  señor,  el  Episcopado  y  el  sacerdocio  se  levantan 
^obre  todas  esas  exigencias  á  una  altura  mas  noble  é  independiente. 
van  ya  mas  Constituciones  desde  principios  del  siglo,  que  persecucio- 
cuenta  la  Iglesia:  ¿hemos  de  jurar  hoy  en  favor  de  una  comunión 
Política,  que  tal  vez  á  la  vuelta  de  pocos  años  se  convierte  en  otra 
7?uy  distinta?  Los  Obispos  y  el  clero  son  de  todos  los  hombres,  sin 
diferencia  de  opiniones  políticas:  deben  estar  dispuestos  á  amarlos  y 
servirlos  á  todos  con  entrañas  paternales,  sin  que  tropiece  alguno 
un  obstáculos  que  lo  retraigan  de  sus  Pastores  y  ministros.  Es.  pues, 
djuy  justa  nuestra  negativa, que  en  nada  estorba  al  respeto,  sumisión  y 
obediencia  que  prestamos  al  gobierno  constituido  en  cuanto  es  de 
*u  resorte;  pero  no  lo  es  el  que  lleve  esta  diócesis  nueve  meses  sin 
Percibir  un  cuarto  para  el  culto,  y  diez  meses  para  sus  ministros,  cuan- 
°  para  otras  personas  y  objetos  no  falta.  El  Episcopado  y  el  clero 
.odo  guardaría  un  profundo  silencio  si  una  guerra  estranjera  ú  otra 
mperiosa  necesidad  absorbiesen  todo  su  tesoro,  y  vivirían  de  limos- 
y  aun  la  pedirían,  para  ayudar  á  su  patria  fatigada;  pero  no  esta¬ 
os  en  ese  caso,  y  alcanza  para  otros  el  pago.  ;No  merece  entre  esos 
jetos  atendidos  hoy,  serlo  también  aquel  Señor  por  quien  grandes 
j  Pequeñ°s  respiran?  ¿  No  lo  merecen  tantos  sacerdotes  beneméritos, 
párrocos  celosos,  tantos  ministros  subalternos  que,  después  de 
de  a  ^as  tareas  Y  constante  servicio  al  pueblo,  cansados  y  fatigados 
R  andar  calles,  de  atravesar  campos,  de  velar  por  la  noche,  de  recc- 
£  aycs  y  lamentos  de  que  huyen  los  acomodados  del  mundo,  se  en- 
auiatr,an’  al  entrar  por  sus  casas,  que  han  de  comer  al  fiado,  si  hay 
vL¡  n,le!  be  ya?  Esta  es  peor  suerte  que  la  de  un  portero  de  una  casa 
aua  o  publica  que,  á  mas  de  su  salarlo,  cuenta  con  el  plato. 

1  aun  puedo  imaginar  que  V.  A.,  que  ha  recibido  de  Dios  un  co- 
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razón  sensible,  se  mostrará  indiferente  á  vista  de  este  cuadro,  ni  que 
apartará  sus  oidos  de  las  voces  del  Obispo  de  Gádiz,  que  con  todo  des¬ 
interés  personal  las  eleva  y  esfuerza  en  favor  del  culto  y  clero  de  su 
diócesis,  pudiendo  repetir  en  este  caso,  con  las  manos  levantadas  al 
cielo,  las  palabras  del  Padre  de  los  creyentes:  «No  recibiré  tus  dones, 
no  sea  que  digas:  «He  enriquecido  al  Obispo  de  Gádiz.» 

Dios  guarde  á  V  A.  muchos  años.— Cádiz  4  de  agosto  de  1870.— 
Sermo.  Sr. — Fr.  Félix  María,  Obispó  de  Cádif. 


Del  Vicario  capitular  de  Barcelona. 

a  A^°r :  ^  ViCario  capitular  de  la  diócesis  de  Barcelona  eleva  su  voz 
a  V.  A.,  en  demanda  de  protección  al  clero;  que  no  es  ya  posible  retar¬ 
dar  mas  el  remedio  si  desea  el  gobierno  evitar  las  funestísimas  conse¬ 
cuencias  que  se  han  de  seguir  á  los  pueblos,  dentro  de  los  cuales  están 
llamándose  conflictos  graves,  y  graves  perturbaciones.  Celosos  los 
párrocos  de  las  almas  confiadas  á  su  cuidado,  con  el  deber  de  procurar 
su  mejoramiento  y  de  aligerar  sus  desgracias,  fueron  siempre  en  nues¬ 
tra  católica  nación  el  paño  de  lágrimas;  no  había  pena  en  las  familias 
que  les  fuera  desconocida:  con  el  óbolo  entregado  con  la  delicadeza 
que  exig  a  la  aflicción  misma,  habían  salvado  de  la  muerte  á  millares 
de  personas  combatidas  por  la  adversidad;  y  ellos,  los  curas,  vivían  en 
tanto  en  la  frugalidad  que  les  enaltecía,  como  que  su  escasa  dotación 
podía  decirse  de  verdad  que  era  para  los  pobres  y  atribulados  de  su 
parroquia.  A  la  manera  que  los  párrocos,  los  demas  eclesiásticos  ja- 
h?u*Si- j  j  teiY,do  en  olvido  al  indigente;  hanle  socorrido  según  sus  po¬ 
sibilidades.  Mas  ahora,  señor,  no  solo  el  clero  de  esta  diócesis  está 
tuera  de  toda  ocasión  para  amparar,  sino  que  debe  ser  él  el  amparado 
por  V.  A.:  vive  en  la  mas  inmerecida  miseria;  aquí  se  están  adeudan- 
ao  diez  mensualidades;  aquí  cobra  el  Estado  la  contribución  del  culto 
y  clero,  involucrada  en  la  territorial,  y  ni  un  céntimo  siquiera  llega  á 
sus  manos  y  a  su  poder;  aquí,  en  esta  nación,  por  resultas  del  Concor¬ 
dato  celebrado  entre  Su  Santidad  y  el  gobierno,  tiene  el  clero  señala¬ 
das  pequeñas  asignaciones,  que  son  carga  de  justicia  en  pequeña  in- 
demnizacion  de  los  muchos  bienes  de  la  Iglesia  de  los  que  se  incautó 
ei  Justado;  y  si  ya  se  vió  con  desagrado  que  ese  apoderamiento  de  bie¬ 
nes  se  hacia  fuera  de  las  leyes  y  prescripciones  estipuladas  por  en¬ 
trambas  potestades,  ahora  como  complemento  de  un  mal  sistema,  ni 
esas  pequeñas  asignaciones,  continuadas  en  el  Concordato  como  men¬ 
sualidades  del  clero,  son  satisfechas,  cuando  deberían  tener  un  privi¬ 
legiadísimo  carácter,  y  una  marcada  preferencia  sobre  cuantas  obli¬ 
gan  al  Estado.  1 

El  ^^a”°ífatP^a[  clue  suscribe  no  presentará  de  relieve,  ni  hará 


pequeña  paga  c  ^  - w.. - — 

bucion  a  los  servicios  que  presta  en  sus  distintas  localidades:  mien¬ 
tras  dentro  del  Estado  hay  prestaciones  de  servicios  remunerados 
hasta  con  esplendidez,  dentro  del  presupuesto  del  clero  las  asignado- 
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nes  que  á  este  atañen  son  reducidas,  y,  á  pesar  de  serlo,  llevamos  un 
atraso  de  consideración.  ¿Qué  ha  de  resultar  de  la  falta  en  el  pago  de 
ias  dotaciones?  Las  consecuencias  son  desconsoladoras  para  la  moral 
Publica  y  privada.  Ademas  de  verse  nuestras  grandiosas  Basílicas  pri¬ 
vadas  del  culto  en  parte,  y  en  parte  de  la  pompa  con  que  dentro  de 
ellas  se  adora  al  Rey  de  reyes,  las  iglesias  de  los  pueblos  sufren  el 
escuuio  anejo  á  la  falta  de  medios  para  vivir  el  párroco;  y  á  pesar  de 
uestro  celo  en  el  puesto  que  ocuparlos,  al  tocar  que  no  cuentan  los 
utas  con  recursos  propios,  y  que  no  les  bastan  sus  hábitos  de  priva- 

a!on,  de  sufrimiento  y  abnegación  para  continuaren  las  parroquias 
Ue  con  espreso  beneplácito  del  gobierno  les  fueron  designadas,  está 
egando  la 'hora  de  considerarnos  obligados  á  autorizar  á  los  párro- 
os,  ecónomos  y  demas  eclesiásticos  encargados  de  las  iglesias  para 
JiUe  cierren  los  templos  y  se  retiren  de  sus  localidades,  buscando 
ugar  donde  logren  satisfacer  las  necesidades  mas  apremiantes  de  la 
ida.  V.  A.,  señor,  no  puede  querer  esto;  un  gobierno  como  el  que 

Í0s  rige  tampoco  podría  aceptar  un  estado  que  causaría  su  injusticia 
el  incumplimiento  de  una  palabra  sagrada  empeñada  por  la  nación; 
^.pueblos  sufrirían  el  azote  del  nuevo  estado,  y,  abandonadas  las 
Ovejas  por  sus  pastores,  dentro  de  algunos  años,  subiendo  á  la  super- 
ncie  de  la  sociedad  los  vicios  que  arraigarian  en  su  seno,  el  gobierno 
Hüe  entonces  regiría  los  destinos  de  esta  nación  diria  con  fuerza,  arro¬ 
jado  la  responsabilidad  contra  quien  procediera:  «Este  malestar 
Sideral  y  esta  inmoralidad  es  el  resultado  del  abandono  en  que  que- 
j^r°n  las  almas  cuando  sus  Pastores  tuvieron  que  desampararlas 
yyspues  de  apurados  todos  los  medios  legales.»  A  V.  A.  suplica  el 
,  sPonente  se  digne  acoger  esta  queja  con  benevolencia,  estimándola 
cnSt?  ac*°Ptar  la  medida  que  exige  el  derecho,  y  que  compatible  sea 
daH  °S  aPuros  del  Tesoro,  entregándose  de  momento  seis  mensuali^ 
j  ^es  de  las  diez  que  se  están  adeudando  al  clero  de  esta  diócesis;  y 
°  pide  el  esponente  sin  mira  alguna  de  oposición  al  gobierno,  á 
jj“len  el  clero  respeta  y  obedece,  como  acatarse  y  respetarse  deben 
s  Poderes  y  autoridades  constituidas. 
n  vMeda  el  esponente  rogando  á  Dios  ilumine  á  V.  A.  y  á  su  gobier- 
Barcelona  16  je  agosto  de  1870. — Señor.— Juan  de  Palauy  Soler. 


DERECHOS  DE  ESTOLA. 

COMUNICACION  DliL  M.  I  SR.  GOBERNADOR  ECLESIÁSTICO  DE  TUY 
AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Excmo.  Sr.:  Acabo  de  leer  una  circular  que  el  regente  de  la 
audiencia  de  la  Coruña  pasó  en  11  del  actual  á  todas  las  autori- 
a  es  judiciales  dependientes  del  mismo,  previniéndoles  que  no 
mitán  en  lo  sucesivo  demanda  ni  reclamación  alguna  que  hagan 
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los  párrocos  por  sus  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  y  cita  en 
apoyo  de  esta  disposición  el  Concordato  de  17  de  octubre  de  1851, 
la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854  y  el  acuerdo  de  la  junta  re¬ 
volucionaria  de  la  Coruña. 

Prescindo  de  las  calificaciones  poco  merecidas  que  el  señor  re¬ 
gente  hace  de  los  párrocos,  dignps  de  mayor  consideración  y  de 
mejor  suerte  pór  el  sufrimiento  y  desinterés  de  que  tienen  dadas 
sobradas  pruebas;  y  que  si  alguno  se  ha  visto  en  la  precisión  de 
reclamar  en  juicio  los  derechos  que  por  el  ejercicio  de  su  cargo  y 
funciones  le  compete,  le  habrá  obligado  mas  la  necesidad  que  la 
codicia. 

En  obsequio  á  la  brevedad,  y  teniendo  en  cuenta  la  muy  jus¬ 
tificada  ilustración  de  V.  E.,  tampoco  me  propongo  demostrar  la 
legitimidad  respetable  de  estos  derechos,  sancionada  desde  los  pri 
mitivos  siglos  por  las  leyes  y  costumbre  no  interrumpida ,  pero 
una  vez  que  el  señor  regente  funda  su  principal  argumento  en  el 
Concordato  para  quitar  á  los  párrocos  el  único  medio  que  les  que¬ 
da  para  vivir,  creo  conveniente  insertar  literalmente  el  testo  del 
artículo  33,  que  dice  lo  siguiente :  «También  disfrutarán  los  curas 
propios  y  sus  coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en  los  de¬ 
rechos  de  estola  y  pie  de  altar.»  Esta  declaración  es  esplícita,  ter¬ 
minante,  é  ínterin  no  sea  derogada  por  Su  Santidad  y  el  gobierno 
de  España,  tiene  que  respetarse  por  los  poderes  públicos,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  órden  á  que  pertenezcan.  No  es  menos  termi¬ 
nante  el  artículo  21  de  la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854,  en 
cuanto  establece  lo  que  copio:  «Pero  se  prescindirá  para  fijar  estas 
dotaciones  (de  los  párrocos)  del  valor  del  producto  de  los  derechos 
de  estola  y  pie  de  altar,  del  eventual  de  limosna  por  celebración 
de  misas,  y  demas  personales,»  etc.  De  suerte  que,  lejos  de  estar 
en  oposición  con  el  Concordato,  según  da  á  entender  el  señor  re¬ 
gente,  guarda  entera  conformidad  con  el  mismo;  y  no  podia  ser 
otra  cosa. 

Es  cierto  que  la  junta  revolucionaria  de  la  Coruña,  y  alguna 
mas,  suprimieron  las  llamadas  ofrendas  6  prestaciones  volunta - 
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rias'>  pero  también  lo  es  que  en  esta  denominación  no  están  com¬ 
prendidos  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar;  y  se  confirma  esto 
tt^srno  por  la  declaración  del  poder  ejecutivo,  comunicada  en  8  de 
)Unio  de  1869  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en 
cuanto  establece  que  la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854  prohibe 
exigir  otros  «derechos  que  los  consignados  en  el  Concordato:  y 
corno  esta  y  aquella  conceden  á  los  párrocos  los  derechos  de  es¬ 
tola  y  pie  altar,  se  deduce  claramente  que  el  gobierno  provi- 
^onai  ni  los  abolió,  ni  podía  ser  esta  su  mente,  en  atención  á  que 
as  juntas  revolucionarias  carecian  de  facultades  legislativas. 

Sien  comprende  V.  E.  que,  privado  el  clero  hace  muchos  me-. 
S'"s  sus  asignaciones,  y  sufriendo  con  heróica  resignación  el 
estado  de  miseria  por  que  está  atravesando,  viene  á  acibarar  mas 
a  situación  de  los  párrocos  la  medida  tomada  por  el  señor  regente 
negarles  el  último  recurso  que  les  quedaba,  y  los  conduce  á 
as  casas  de  beneficencia  para  concluir  en  ellas  sus  años,  después 
haberlos  empleado  en  sacrificarse  por  el  bien  espiritual  y  tem- 
P°ral  de  sus  feligreses.  Y  tan  cierto  es  esto,  Excmo.  Sr.,  que  al- 
8u_nos  párrocos  de  esta  diócesis,  noticiosos  de  la  resolución  del 
señor  regente,  y  careciendo  de  lo  mas  indispensable  para  su  ali¬ 
mentación,  presentaron  la  renuncia  de  sus  curatos,  y  no  dudo 
s‘  insisten  en  ella  me  veré  en  la  necesidad  de  cerrar  los  tem- 
^  0s>  quedando  los  fieles  sin  pastores,  y  á  la  elevada  penetración 
e  V.  E.  no  se  oculta  los  conflictos  á  que  esto  dará  lugar. 
Concluyo,  pues,  implorando  justicia,  y  nada  mas  que  justicia, 
Para  estos  desventurados;  y  ruego  á  V.  E.  se  sirva  dejar  sin  efecto 
Clrcular  del  señor  regente,  y  determinar  que  los  párrocos  sigan 
rcibiendo  como  hasta  aquí  sus  legítimos  derechos  de  estola  y 
Ple  de  altar,  ínterin  que  las  dos  potestades  no  acuerden  sufragar¬ 
as  por  otro  medio. 

pDi°s  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tuy  21  de  mayo  de  1870. 
^yxerno.  Sr.:  El  gobernador  eclesiástico,  Benito  Failde  Rivade- 
ra'  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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SOBRE  LAS  OBLATAS  DE  LOS  PARROCOS. 

I. 

Todos  sabemos  que  en  las  parroquias  rurales  del  arzobispado 
de  Santiago  hay  la  costumbre  de  satisfacer  á  los  párrocos  cada 
año  ciertas  prestaciones  llamadas  oblatas ,  que  consisten  en  una 
corta  cantidad  de  trigo,  centeno,  maiz,  mijo  ó  dinero.  Su  pago 
suele  hacerse  en  una  época  determinada  por  cada  vecino  que 
sea  pobre ;  pero  el  derecho  á  percibirla  le  adquiere  el  párroco  en 
cuatro  festividades  del  año,  por  cuya  razón  se  reputan  las  oblatas, 
y  son  verdaderamente,  uno  de  los  derechos  de  estola  y  pie  de  a 
tar.  Hasta  1855  nadie,  que  sepamos,  disputó  á  los  párrocos  e  n 
guroso  derecho  de  exigir  esta  prestación.  Pero  en  esta  época  a 
gunos,  muy  pocos  por  cierto,  maleados  por  las  ideas  revoluciona 
rias,  se  negaron  á  pagar,  y  llamados  á  juicio,  fueron  condena  os 
á  ello  por  los  tribunales  inferiores,  y  hasta  por  la  misma  Au  ien 
cia  de  Galicia. 

A  pesar  de  que  es  de  suponer  la  justicia  de  estas  sentencias, 
el  gobernador  civil  de  la  Coruña,  Keiser,  abrogándose  la  autori 
dad  legislativa  que  no  le  competia,  publicó  en  el  Boletín  oficia 
de  8  de  julio  de  1856  una  circular  declarando  voluntario  el  pago 
de  las  oblatas,  y  mandando  á  los  alcaldes  que  sobreseyesen  en  os 
juicios  incoados  sobre  esta  clase  de  prestaciones;  que  no  admitie 
sen  en  adelante  ninguna  demanda  acerca  de  ellos,  y  por  último,, 
que  hiciesen  publicar  con  cierta  solemnidad  .esta  providencia  en 
cada  parroquia,  para  que  se  persuadiesen  los  fieles  de  que  ningún 
derecho  tenian  los  párrocos.  Este  documento,  digno  de  una  auto¬ 
ridad  liberal,  y  progresista  por  añadidura,  se  fundaba:  en  primer 
lugar,  en  una  ley  de  Partida  que  no  se  dignó  citar  su  autor,  sin  du  a 
por  serle  imposible,  por  cuanto  las  leyes  6.*,  8.a  y  9.a  del  tít.  xix,. 
Part.  1.a,  dicen  claramente  que  son  obligatorias  las  oblatas;  y  en 
segundo,'  en  la  ley  de  29  de  julio  de  1837,  que  suprimió  las  prim*- 
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Clas»  confundiendo  por  una  crasísima  ignorancia  las  oblatas  con 
*  fuellas,  siendo  así  que  son  diversos  los  fines,  la  cantidad,  la  ca¬ 
lidad  y  la  época  del  pago  de  ambas  prestaciones. 

El  gobernador  civil  que  sucedió  al  que  había  espedido  la  cir- 
cular,  escitado  por  las  reclamaciones  que  en  17  del  mismo  mes 
e  julio  de  1856  le  dirigió  la  autoridad  eclesiástica,  consultó  so- 
re  este  punto  al  gobierno  supremo,  y  á  poco  tiempo  vino  una 
real  órden,  comunicada  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que 
^staba  entonces  á  cargo  de  D.  Cirilo  Alvarez,  dejando  sin  efecto 
a  circular  despótica  de  7  de  julio,  y  volviendo  las  cosas  al  estado 
^Ue  tenian  antes  de  ella.  Parecía ,  pues,  que  debia  juzgarse  por 
c°sa  definitivamente  resuelta  la  obligación  de  los  fieles  á  pagar 
as  oblatas.  Pero  la  revolución  de  setiembre,  que  atropelló  tantos 
trechos,  no  quiso  guardar  ninguna  consideración  con  este  de  los 
Párrocos:  se  trataba  del  clero,  despojado  ya  desde  años  atras  de 
0  que  poseía,  y  reducido  á  una  dotación  mezquina,  mermada  y 
Itlal  satisfecha,  y  creyó  conveniente  á  sus  fines  quitar  á  los  párro- 
C0S  rurales  aun  este  pequeño  recurso  con  que  contaban  para  ha- 
cer  menos  aflictivo  su  estado. 

Apenas  instalada  en  setiembre  de  1868 ,  sin  que  nadie  la  nom- 
rase,  la  que  se  llamó  Junta  provincial  revolucionaria  de  la  Co- 
rt*na,  acordó,  y  parece  mandó  publicar  en  el  Boletín  de  la  provin- 
^la’  una  declaración  idéntica  á  la  del  gobernador  civil  Keiser,  de 
Siento  no  tener  á  la  vista  aquel  Boletín ,  para  poder  admi- 
rar  la  sabiduría,  la  justicia  y  la  religiosidad  de  los  junteros,  entre 
quienes  tal  vez  se  habrá  encontrado  el  inspirador  y  redactor  de 
^  ei$er.  Y  como  el  gobierno  que  nos  dió  la  revolución,  en  tratán- 
°Se  de  providencias  tomadas  por  las  juntas  en  daño  ó  despresti¬ 
gio  ^el  clero  católico,  siempre  estuvo  muy  propicio  á  aprobarlas, 
c  ahí  el  que  el  ministro,  de  gloriosa  memoria,  Romero  Ortiz, 
^°n  fecha  7  de  junio  último,  haya  confirmado  el  acuerdo  de  la 
Junta  coruñesa  por  su  decreto  inserto  en  la  circular  del  gobierno 
^  *a  Provincia,  que  copió  en  su  número  27  El  Compos - 
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II. 


La  primera  cosa  que  se  nota  en  ese  decreto  es  la  falta  absoluta 
de  autoridad  para  darle.  El  fijar  lo  que  debe  el  párroco  á  sus  feli¬ 
greses  por  razón  de  su  ministerio,  y  lo  que  estos  deban  á  su  pár¬ 
roco  por  los  servicios  que  les  presta,  es  atribución  esclusiva  de  la 
autoridad  eclesiástica ,  única  que  recibió  para  ello  potestad  del 
Divino  Fundador  de  la  Iglesia,  y  única  también  que  tiene  las  do¬ 
tes  necesarias  para  ejercerla  rectamente  y  con  conocimiento  de 
causa.  Ni  el  poder  ejecutivo,  ni  la  junta  revolucionaria  de  la  Co 
ruña,  ni  el  gobernador  civil  Keiser,  tuvieron  nada  que  hacer  en 
esta  clase  de  negocios,  sino,  cuando  mas ,  sostener  y  hacer  cum  . 
plir  las  decisiones  déla  Iglesia:  el  pasar  de  ahí  fue  una  verdade 
ra  usurpación  de  autoridad ,  muy  común  ciertamente  en  estos 
tiempos  ;  pero  que  no  por  serlo  dejó  de  merecer  la  verdadera  re 
probación  de  los  verdaderos  católicos. 

Si  esto  es  un*  verdad  evidente  ,  aun  cuando  el  decreto  de  que 
se  trata  hubiese  sido  dado  antes  de  la  revolución  de  setiembre 
por  los  gobiernos  que  han  regido  bien  ó  mal  este  pobre  pais  de 
España,  ¿cuál  no  será  la  estrañeza  que  debe  causar  semejante  pro¬ 
videncia  al  ver  que  se  atrevió  á  tomarla  un  gobierno  nacido  de  la 
revolución,  al  dia  siguiente  de  publicarse  el  nuevo  Código  funda 
mental,  en  que  se  declaró  desligado  de  todos  los  lazos  que  e 
unían  con  la  Iglesia  católica?  Antes  los  gobiernos  de  España, 
título  de  amigos  y  protectores  que  eran ,  ó  decian  ser,  de  la  Igle" 
sia,  se  permitían  acerca  de  la  disciplina  eclesiástica  ciertas  cosas 
que  realmente  no  eran  de  su  incumbencia  ,  las  cuales  se  les  tole 
raban  por  consideraciones  fáciles  de  adivinar ;  mas  ahora ,  consu¬ 
mado  un  divorcio  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  por  ’a  novísima 
Constitución ,  no  hay  siquiera  apariencia  de  derecho  en  el  g0' 
bierno  civil  para'entrometerse  en  los  asuntos  eclesiásticos.  Y  á  a 
verdad  ,  ¿no  es 'chocante  que,  decretada  la  tolerancia  de  cultos* 
pretenda  el  gobierno  hacer  respecto  del  católico  ,  al  cual  renun- 
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ctá  por  el  mismo  hecho  de  establecerla  ,  lo  que  no  se  atrevería  á 
hacer  con  cualquiera  de  los  falsos,  si  por  desgracia  llegasen  á  exis¬ 
tir  en  España?  Estoy  segurísimo  de  que  en  tal  caso  no  se  metería 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  fijar  el  estipendio  con  que  á  los 
ministros  de  esos  cultos  debiesen  contribuir  los  que  los.profe- 
sasen. 

Me  parecen  suficiéntes  estas  razones  para  formar  juicio  recto 
del  valor  legal  que  debe  darse  al  decreto  de  Romero  Ortiz  rela¬ 
jo  al  pago  de  oblatas ;  pero  no  será  inoportuno  examinarlos 
fundamentos  en  que  se  apoya.  Es  el  primero  la  prohibición  se- 
Vera  que  se  hizo  por  la  real  órden  de  8  de  enero  de  1854,  de  exi- 
8lr  otros  derechos  para  la  fábrica,  párrocos,  coadjutores  y  demas 
ministros,  cualquiera  que  sea  la  denominación,  que  se  pretendan 
sostener  ó  introducir  á  título  de  ofrenda  voluntaria,  donativos  ó 
gratificaciones  ,  después  que  se  establezca  el  arancel  parroquial, 
f'or  de  pronto,  es  ciertamente  estraño  que  el  Sr.  Romero  eche 
uaano,  para  sostener  su  decreto,  de  una  real  órden  dada  por  un  mi- 
nistro  moderado.  Pero,  dejando  esto  á  un  lado,  respondo  á  la  ci- 
tada  real  órden:  l.°,  que  el  ministro  que  la  firmó  no  tuvo  ó  no 
qmso  tener  presente  lo  que  ya  llevo  dicho:  que  el  determinar  so¬ 
bre  los  derechos  de  los  párrocos  no  competia  al  gobierno  civil; 

que  el  arancel  de  esta  diócesis,  si  bien  tiene  regulados  los  de- 
rechos  de  estola  que  han  de  percibir  los  párrocos  y  demas  mi- 
nistros  por  las  funciones  sagradas,  dejó  sin  tasar  los  que  les  cor- 
respondian  por  las  cuatro  funciones  á  que  estaban  anejas  las  obla- 
tas.  conservando,  por  consiguiente,  en  cuanto  á  estas,  intacta  la 
c°stumbre  antigua.  Lo  mismo  se  ha  hecho  en  los  aranceles  for¬ 
jados  por  los  Illmos.  Sres.  Arzobispos  Andrade  y  Gil;  3.°,  que 
a  real  órden  de  3  de  enero  de  1854  está  revocada,  ó  derogada  á 
0  menos,  por  la  de  1856,  que  declaró  obligatorio  el  pago  de  obla- 
tas-  No  sé  cómo  el  Sr.  Romero  Ortiz  hace  tanto  caso  de  la  pri- 
j'ja,  y  no  respeta  la  última,  que  fue  obra  de  un  ministro,  no 
P°laco,  sino  de  su  propio  partido. 

El  segundo  fundamento  que  alega  Romero  Ortiz  es  que  el 
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producto  de  la  oblata  está  comprendido  en  la  asignación  para  d 
culto  señalado  á  las  parroquias  de  Galicia.  Con  perdón  del  sen 
ex- ministro,  debo  decirle  que  esta  su  aserción  demuestra  que  n 
procedido  en  la  resolución  que  tomó,  con  una  inconsideración  in¬ 
digna  de  una  persona  encargada  de  una  {Jarte  del  gobierno  su¬ 
premo  de  España.  Si  hubiese  procurado  informarse  bien  del  asun¬ 
to  antes  de  deber  favores  á  muchos  de  sus  individuos,  sabria  que 
el  producto  de  las  oblatas  en  ningún  tiempo  ni  lugar  fue  destina 
do  al  culto,  sino  que  antes  y  después  del  Concordato  pertenecí 
á  los  párrocos  como  estipendio  de  su  ministerio  en  cuatro  ias 
señalados.  Fácil  le  hubiera  sido,  y  hasta  era  de  su  deber,  pedir  m 
forme  al  Emmo.  Prelado  de  la  diócesis,  siquiera  por  respeto  y 
deferencia,  y  se  habría  ahorrado  el  aparecer  en  su  decreto  asen 
lando  hechos  que  son  manifiestamente  imaginarios. 


III. 


Tan  pobres  son,  como  he  demostrado,  las  bases,  en  que 
apoya  la  resolución  de  que  las  oblatas  tienen  el  carácter  de  pres 
lacion  voluntaria ,  dictada  por  el  Sr.  Romero  Ortiz  en  su  famoso 
decreto  de  7  del  corriente.  El  señor  gobernador  de  la  provincia, 
después  de  insertar  aquel  decreto,  da  por  concluidas  y  termina¬ 
das  las  cuestiones  suscitadas  en  varias  localidades  sobre  el  pago  e 
las  oblatas,  añadiendo  que  estas  en  lo  sucesivo  serán  voluntarias. 
Si  por  festo  quiere  decir  que  la  autoridad  civil  no  obligará  como 
antes  á  su  pago,  nada  tengo  que  decir,  porque  conozco  demasía  o 
la  época  en  que  vivo,  y  lo  que  puede  esperar  la  Iglesia  de  los  go 
biernos  á  la  moderna.  Mas  si  pretende  que  el  decreto  del  poder 
ejecutivo  quitó  álos  fieles  la  obligación  de  justicia,  que  tenían  e 
satisfacer  las  oblatas,  no  estoy  conforme  con  su  opinión.  Ya  he 
dicho  que  toca  únicamente  á  la  Iglesia  el  legislar  sobre  los  dere- 
'  chos  de  los  párrocos,  y  la  obligación  que  los  fieles  tienen  de  con 
tribuir  para  su  sustento.  Mientras,  pues,  la  Iglesia  no  quite  á  los 
heles  de  las  parroquias  rurales  de  Santiago  la  obligación  que  le5 
impone  la  costumbre  legítima  de  satisfacer  estas  prestaciones,  eos 
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lumbre  que  manda  observar  el  cánon  66  del  Concilio  ecuméni- 
co  de  Letrán,  y,  declaró  no  ser  abuso  el  Papa  Pío  VI  en  la 
&ula  Auctorem  Fidei ,  proposición  LIV,  y,  por  último,  fue  con¬ 
firmada  por  el  art.  33  del  Concordato  de  1851,  continuará  siendo 
obligatorio  el  pago  de  las  oblatas. 

Los  fieles  que  aun  conserven  fe  y  temor  de  Dios,  los  cuales 
P°r  fortuna,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  revolución  por  desca¬ 
tolizarnos,  forman  la  inmensa  mayoría,  seguirán  pagándolas  con 
Susto.  Y  tanto  mas,  cuanto  están  viendo  el  triste  estado  á  que 
están  hoy  reducidos  los  Pastores  de  sus  almas.  Abolido  el  diez¬ 
mo,  abolida  la  primicia,  malvendidos  los  iglesarios,  sin  haberse 
dejado  á  la  mayor  parte  de  los  párrocos  ni  aun  las  hectáreas  que 
tardíamente  decretó  el  gobierno  moderado  (cuando  ya  habían  pa- 
sado  á  manos  avarientas,  acostumbradas  á  enriquecerse  con  los 
bienes  de  la  Iglesia,  por  habérselos  vendido  el  mismo  gobierno  y 
l°s  que  le  precedieron  desde  1841),  con  una  dotación  misera- 
kfe  (1),  sin  tener  apenas  ningunos  otros  derechos  de  estola  y  pie 
altar,  ¿cómo  podrá  vivir  el  pobre  párroco  si  le  faltan  también 
«s  oblatas? 

Es  de  suponer  que  no  faltarán  algunos  feligreses  que,  prevalí- 
0s  oel  decreto  de  7  del  corriente,  se  nieguen  á  satisfacerlas  por 
a  causa  que  dice  el  cánon  lateranense  citado;  á  saber:  ex  fer¬ 
mento  hcerelice  pravitatis,  que  en  estos  dias  desgraciados  ha  cor- 
r°uipido  ó  debilitado  la  fe  y  el  respeto  á  las  leyes  de  la  Iglesia  en 
Una  parte  del  pueblo  español.  Si  para  obligarlos  no  hay  justicia 
la  tierra,  los  párrocos  habrán  de  tener  paciencia;  pero  sacarán 
esta  nueva  disposición  del  gobierno  una  lección  provechosa; 
P°rque  aumentarán  su  convencimiento  de  que  las  adulaciones  y 
omesas  pomposas  de  mejorar  su  suerte,  que  todos  los  partidos 
erale$  hacían  al  clero  parroquial,  eran  mentira,  y  no  tenían 
°tro  objeto  que  engañarle  y  hacerle  servir  á  sus  fines. 

( Boletín  eclesiástico  de  Santiago .) 


O)  y 


que  no  cobran  hace  muchos  meses,  puede  añadirse  ahora. 
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JURAMENTO  DE  LOS  ENCLAUSTRADOS. 

Él  gobierno,  que  desatiende,  de  una  manera  pertinaz  é  injusta 
sus  sagrados  deberes  para  con  el  clero;  el  gobierno,  que  prescinde 
de  que  al  obligarse  el  Estado  á  indemnizar  á  la  Iglesia  de  los  bie¬ 
nes  que  la  pertenecían  al  anaparo  de  la  ley,  lo  lia  hecho  de  un 
modo  absoluto,  y  sin  fijar  género  alguno  de  condiciones ;  el  go¬ 
bierno  publica  la  siguiente  circular  del  Tesoro  en  la  Gaceta 
oficial: 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda,  con  fecha  16  del 
actual,  me  comunica  la  orden  siguiente: 

«Illmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S,  A.  el  regente  del  reino 
del  espediente  instruido  por  esa  dirección  general,  haciendo  pre¬ 
sente  la  necesidad  de  que  se  determine  si  debe  exigirse  el  jura¬ 
mento  á  la  Constitución  á  todos  los  esclaustrados,  sea  cual  fuere 
su  situación,  toda  vez  que  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  ha 
remitido  relación  de  los  eclesiásticos  que  han  cumplido  con  dicha 
•formalidací;  y  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  haga  entender  á 
todos  los.  individuos  de, dicha  clase  el  deber  en  que  están  de  cum¬ 
plir  con  dicha  obligación,  fijándoles  la  autoridad  ante  quien  lo 
han  de  verificar,  y  el  plazo  que  V.  I.  considere  prudente,  al 
tenor  de  la  ley  de  18  de  diciembre  de  1869. 

»De  órden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumplimiento  y 
■efectos  consiguientes.» 

Los  esclaustrados  seguirán  probablemente  el  ejemplo  del  clero 
secular. 


LOS  SACERDOTES  NO  SON  FUNCIONARIOS  PÚBLICOS. 

Muchos  y  repetidos  artículos  hemos  escrito  para  combatir  la 
opinión,  por  algunos  sustentada,  de  que  los  ministros  del  santua¬ 
rio  deben  considerarse  como  funcionarios  públicos.  En  el  deber 
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de  dar  á  conocer  cuanto  de  notable  publiquen  nuestros  colegas 
en  la  prensa  católica,  reproducimos  lo  que  acerca  de  materia  tan 
importante  escribe  en  el  Semanario  Católico  Vasco-Navarro  uno 
de  sus  estimables  colaboradores: 

«El  militar  que  defiende  la  patria;  el  gobernador  civil  que  se 
°cupa  de  los  negocios  de  la  provincia  que  le  está  encargada;  el 
magistrado  que  administra  justicia,  son  y  pueden  llamarse  en 
efecto  funcionarios  públicos,  pues  todos  estos  obran  ó  ejercen  sus 
funciones  en  nombre  del  gúbierno  de  quien  han  recibido  su  mi¬ 
sión;  pero  ¿podrá  decirse  lo  mismo  de  los  ministros  del  altar? 
Claro  está  que  no; 

»Al  dirigir  San  Pablo  la  palabra  á  los  Obispos  reunidos  en 
Mileto,  les  recuerda  que  han  sido  llamados,  no  por  los  prínci¬ 
pes,  sino  por  el  Espíritu  Santo,  para  gobernar  la  Iglesia  de  Djos; 
Se  anuncia  él  mismo,  no  como  enviado  por  los  Reyes  de  la  tier- 
ra.  sino  como  embajador  de  Jesucristo,  obrando  y  hablando  en 
su  nombre,  y  revestido  del  poder  del  Altísimo;  pro  Christo  lega- 
tionefungimur. 

>>Pero  aun  cuando  la  independencia  de  los  ministros  de  la  Igle- 
Sla  no  estuviese  terminantemente  garantida  por  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  vendría  en  su  apoyo  la  tradición  constante  y  disposiciones 
canónicas,  pudiéndose  considerar  como  un  corolario  de  su  cons- 
t'tucion,  por  ser  aquella  universal  y  perpetua,  á  diferencia  de  los 
^emas  Estados  temporales,  que  se  han  fraccionado  ó  desaparecido 
5  su  presencia. 

^Cualquiera  que  esté  medianamente  versado  en  los  rudimen¬ 
tos  de  las  ciencias  eclesiásticas,  sabe  que  al  fundar  Jesucristo  su 
8‘esia  tiró  una  línea  divisoria  entre  los  dos  poderes,  proveyendo 
'  cada  uno  de  lo  necesario  para  su  conservación,  mutuo  apoyo  é 
^dependencia,  sin  que  se  propusiese  en  materia  alguna  dejar  á  la 
8  esia  en  una  clientela  mercenaria  del  poder  civil. 

y  No  se  nos  ocultan  las  disposiciones  civiles  sobre  el  particular: 

0  que  nos  admira  es  que  ni  en  el  Parlamento  ni  en  la  prensa  se 
a^a  echado  mano  de  un  decreto  de  las  Cortes  del  año  1821,  en 
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el  que  se  declaró,  en  la  efervescencia  de  aquellos  tiempos,  que  los 
Prelados  eran  funcionarios  públicos.  Conviehe,  pues,  examinar 
los  fundamentos  en  que  aquel  descansa,  para  decidir  así  la  cues¬ 
tión.  A  dos  vienen  á  reducirse. 

»Primero.  El  que  ademas  de  la  jurisdicción  inherente  al  Epis¬ 
copado,  ejercen  aquellos  otra  emanada  del  gobierno.  Segundo.  El 
patronato  en  virtud  del  cual  son  provistas  las  mitras. 

»Respecto  al  primer  argumento,  nos  creemos  relevados  de 
prueba  en  contrario,  máximé’  hallándose  registrada  ya  en  el  Svl- 
labus  la  proposición  que  allí  se  consigna,  y  habiéndose  derogado 
recientemente  el  fuero  eclesiástico  por  el  gobierno. 

»El  patronato  ó  derecho  de  presentar  es  el  segundo  fundamento 
que  se  alega  en  aquel  decreto.  ¿Y  de  dónde  le  ha  venido  al  gobier¬ 
no  este  derecho?  Conteste  por  nosotros  la  ley  15,  tít.xv,  parte  pri¬ 
mera,  que  dice:  Sufre  sancta  Eglesia  é  consiente  que  los  legos 
hayan  algún  poder  en  algunas  cosas  espirituales ,  así  como  en 
poder  presentar  clérigos  para  las  iglesias,  é  esto  f\o  por  facerles 
gracia  é  merced.  Conque,  según  esta  ley,  si  el  gobierno  presen¬ 
ta  para  las  mitras  á  beneficios  menores,  no  es  en  virtud  de  la  so¬ 
beranía,  como  sucede  respecto  á  los  funcionariós  públicos;  es  úni¬ 
camente  porque  la  Iglesia  le  otorga  esta  gracia  ó  merced  tan  solo 
para  la  designación  del  sugeto  ,  porque  después  necesita  este  las 
bulas  de  confirmación,  que  constituyen  el  verdadero  título  del 
obispado,  y  sin  las  que  no  puede  ejercer  jurisdicción.  Siendo, 
pues,  la  Iglesia  la  que  verdaderamente  instituye  á  los  Obispos,  y 
pudiendo  negarles  las  bulas  á  los  presentados  por  el  gobierno, 
como  lo  ha  hecho  mas  de  una  vez,  ¿podrá  sostenerse  en  buena 
jurisdicción  que  basta  la  presentación  para  considerarlos  funcio¬ 
narios  públicos  ?  De  ninguna  manera :  la  potestad  de  elegir  los 
ministros  del  altar,  como  hemos  dicho  arriba,  se  dió  por  Jesucris¬ 
to  á  la  Iglesia  esclusivamente;  y,  como  dijo  con  mucho  juicio  el 
colegio  de  abogados  de  Madrid  en  cierto  informe:  «No  porque  en 
»los  Códigos  civiles  se  registren  leyes  sobre  patronato,  se  debe 
^atribuir  su  origen  al  gobierno.» 
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»Pero  se  dirá  que  en  el  dia  son  otras  las  relaciones  del  Estado 
P^ra  con  la  Iglesia,  puesto  que  en  la  actualidad  el  clero  cobra  el 
sueldo  del  Estado;  y  si  el  gobierno  paga  á  los  clérigos,  funciona¬ 
rios  del  gobierno  deben  considerarse. 

»A1  hablar  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  po¬ 
demos  menos  de  lamentarnos  de  la  poca  importancia  que  se  da  por 
Agirnos  hombres  de  Estado  al  punto  de  vista  de  la  Iglesia ;  rara 
^ez  se  elevan  á  la  idea  de  la  libertad  eclesiástica ,  y  menos  todavía 
a  la  altura  de  un  Estado  cristiano.  Hecha  esta  observación,  con¬ 
testaremos  á  la  objeción  diciendo  que  propiamente  no  se  puede 
decir  que  el  gobierno  paga,  sino  que  indemniza,  como  lo  ha  he- 
cho  aun  con  los  partícipes  legos  ;  fuera  de  que  lo  que  la  Iglesia 
estipuló  con  el  gobierno  en  el  Concordato  del  51,  fue  que  los  Pre¬ 
sos  habian  de  recaudar  las  rentas,  para  conservar  sin  duda  la 
^dependencia  del  clero,  y  para  que  jamás  se  les  echase  en  cara  el 
antiguo  proverbio  :  Qui  recipit,  servus  est  dandis :  el  que  recibe, 
^üeda  esclavo  del  que  da. 

»Ahora  que  veo  agitarse  una  cuestión,  no  solo  en  las  Cortes  y 
en  l°s  ministerios,  sino  hasta  en  las  Asambleas  de  estas  religiosas 
Provincias,  es  cuando  acabo  de  conocer  la  gran  previsión  y  saga- 
ridad  de  Honorio  III,  que  dirigiéndose  á  Hugo,  Rey  de  Chipre, 
e  decía:  «Hijo  querido:  los  que  están  á  sueldo  están  bajo  el 
epoder  de  los  que  se  lo  pagan.  Si  el  señor  quiere  deshacerse  de  un 
^hombre  asalariado,  no  le  paga,  y  el  servidor  perece;  asegurad, 
epues,  la  renta  de  los  eclesiásticos  de  modo  que  nadie  pueda  qui¬ 
etársela,  y  os  enviaré  cuantos  queráis.»  Así  discurría  a'quel  sabio 
^  ^Perimentado  varón.» 


Documentos  oficiales  sobre  la  retirada  de  las 

tropas  francesas  de  los  estados  pontificios. 

„  ®*n  l°s  periódicos  estranjeros  encontramos  los  despachos  ofi- 
Clales  que  han  mediado  entre  los  gabinetes  de  París  y  Florencia, 
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relativos  á  la  retirada  de  las  tropas  francesas.  Estos  documentos, 
comunicados  á  una  comisión  de  la  Cámara  de  diputados  de  Flo¬ 
rencia,  y  publicados  por  la  prensa  de  aquella  capital ,  son  como 
sigue : 

«El  mini.no  de  Negocio,  estranjero,  de  Francia  al  embajador  de  Francia 
en  Florencia. 

»Paris  20  de  julio  de  1870. — Señor  barón  :  Cuando,  á  conse¬ 
cuencia  de  los  acontecimientos  de  1867,  volvieron  á  los  Estados 

romanos  las  tropas  francesas  que  habían  sido  llamadas  el  año  pre¬ 
cedente,  el  gobierno  del  Emperador  manifestó  que  no  intentaba 
eludir  el  Convenio  de  15  de  setiembre  de  1864.  FVancia  interve¬ 
nía  para  proveer  á  la  protección  estipulada  en  este  acto  á  favor  de 
la  Santa  Sede;  pero  declaraba  al  mismo  tiempo  que  en  manera  al¬ 
guna  se  consideraba  libre  de  los  compromisos  contraidos  con  Italia. 

»PJ  gabinete  de  Florencia,  por  su  parte,  no  ha  desconocido 
jam.ís  la  fuerza  de  los  que  la  obligan  para  con  nosotros.  Las  de¬ 
claraciones  que  ha  hecho,  el  elevado  lenguaje  que  ha  resonado  úl¬ 
timamente  en  el  Parlamento  de  Florencia,  nos' lo  garantizan.  He¬ 
mos  llamado,  pues,  las  tropas  que  habíamos  tenido  hasta  ahora 
en  Civita-Vecchia. 

»Las  dqs  potencias  se  hallan  así  colocadas  otra  vez  sobre  el 

terreno  del  Convenio  de  setiembre,  en.  virtud  del  cual  Italia  se 

ia  comprometido  á  no  atacar  y  á  defender,  en  caso  necesario,  el 
territorio  pontificio.  Al  poner  en  vigor  las  diferentes  cláusulas  de 
este  acto,  los  dos  gabinetes  le  dan  una  nueva  consagración  que 
afirrna  mas  y  mas  su  autoridad;  y  al  volver  á  entrar  en  los  térmí' 
nos  e  la  obligación  que  impone  á  Francia,  descansamos  con  pie— 
na  confianza  en  la  vigilante  firmeza  con  que  Italia  ejecutará  todas 
las  condiciones  que  la  conciernen. 

»Servios  leer  este  despacho  al  Sr.  Visconti,  dejándole  copia, sl 
manifiesta  deseo. — Grammont.» 
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Ministro  de  Negocios  estranjero*  de  Florencia  al  embajador  del  Rey 
en  París. 

» Florencia  4  de  agosto  de  1870.— Señor  embajador:  El  señor 
Aviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Empera¬ 
dor  ha  venido  á  comunicarnos  un  despacho,  por  el  cual  nos  no- 
hfica  su  gobierno  que  vuelve  á  la  ejecución  del  Convenio  de  15 
de  setiembre  de  1864,  retirando  sus  tropas  del  territorio  romano. 

»E1  gobierno  del  Rey  consigna  esta  determinación  del  gobier- 
no  imperial.  Vos,  señor  embajador,  conocéis  las  declaraciones  que 
hice  en  el  Parlamento  el  3  de  julio  último.  Os  ruego  que  habléis 
de  la  misma  manera  al  ministro  de  Negocios  estranjeros  del  Em¬ 
perador. 

»E1  gobierno  del  Rey,  en  cuanto  le  concierne,  se  conformará 
Vacíamente  á  las  obligaciones  que  resultan  para  él  de  las  estipu¬ 
laciones  de  1864.  Casi  no  necesito  añadir  que  contamos  con  una 
Justa  reciprocidad  de  parte  del  gobierno  del  Emperador. 

»Scrvíos  dar  lectura  de  este  despacho  al  señor  ministro  de  Ne¬ 
gocios  estranjeros  del  Emperador,  dejándole  copia,  si  lo  desea. — 
Visconli  Venosta.» 


CELO  DEL  PADRE  SANTO  POR  LA  PAZ. 


Carta  de  Su  Santidad  al  Rey  Guillermo. 

«Señor:  Acasó  os  parezca  insólito  en  las  presentes  circunstan¬ 
tes  recibir  una  carta  mia;  pero,  Vicario  en  la  tierra  del  Dios  de 
Paz>  no  puedo  menos  de  ofreceros  mi  mediación.  Mi  deseo  es  que 
^aparezcan  los  preparativos  de  guerra,  é  impedir  los  males  que 
^evitablemente  trae  consigo.  Mi  mediación  es  la  de  un  soberano 
^Ue’  en  su  calidad  de  Rey,  no  puede  inspirar  recelo  alguno,  en 
razon  á  la  pequeñez  de  su  territorio,  pero  que  inspirará  confianza 
P°r  la  influencia  moral  religiosa  que  personifica. 
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»Quiera  Dios  escuchar  mis  ruegos,  y  quiera  oir  también  los 
que  le  hago  por  V.  M.,  con  quien  deseo  vivir  unido  con  los  víncu¬ 
los  de  la  caridad. — Pío,  PP.  IX. 

»En  el  Vaticano  á  22  de  julio  de  1870.  ' 

»P •  En  los  mismos  términos  escribo  al  Emperador  de  los 

franceses.» 

Respuesta  del  Rey  de  Prusia. 

«Berlín  30  de  julio. 

»Muy  augusto  Pontífice:  No  me  he  sorprendido,  sino  que  me 
he  conmovido  profundamente  al  leer  las  tiernas  palabras  trazadas 
por  vuestra  mano  para  hacer  oir  la  voz  del  Dios  de  paz.  ¿Cómo 
podría  mi  corazón  mostrarse  sordo  á  tan  poderoso  llamamiento? 
Dios  es  testigo  de  que  ni  yo  ni  mi  pueblo  hemos  deseado  ni  pro¬ 
vocado  la  guerra.  Obedeciendo  al  deber  sagrado  que  Dios  impone 
á  los  soberados  y  á  las  naciones,  tomamos  la  espada  para  defender 
la  independencia  y  el  honor  de  la  patria,  y  dispuestos  estamos  á 
aejarla  en  el  momento  en  que  estos  bienes  estén  asegurados.  Si 
Vuestra  Santidad  puede  ofrecerme  de  parte  de  quien  tan  inopina¬ 
damente  ha  declarado  la  guerra  la  seguridad  de  disposiciones  sin¬ 
ceramente  pacíficas,  y  garantías  de  que  no  serán,  como  ahora  lo 
han  sido,  turbadas  la  paz  y  tranquilidad  de  Europa,  no  seré  yo 
quien  rehúse  aceptarlas  de  las  manos  venerables  de  Vuestra  Santi¬ 
dad,  unido  como  estoy  con  vos  con  los  vínculos  de  la  caridad 
cristiana  y  de  una  sincera  amistad.— Guillermo.» 

No  consta  aun  la  contestación  de  Napoleón. 


ROGATIVAS  EN  ROMA  EN  FAVOR  DE  LA  PAZ. 

El  Cardenal-Vicario  ha  publicado  el  Invito  Sacro  siguiente» 
ordenando  un  triduo  por  la  paz: 

«Una  guerra  formidable  siega  en  estos  momentos  millares  de 
vidas  humanas,  y  llena  de  duelo  y  desolación  dos  grandes  nació- 
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nes-  Este  terrible  azote,  con  el  cual  Dios  en  su  justicia  castiga  los 
Pecados  de  los  hombres,  es  un  medio  de  traerlos  al  arrepenti¬ 
miento  y  á  una  sincera  conversión,  y  de  escitarlos  á  recurrir  con 
avientes  plegarias  á  su  divina  misericordia,  á  fin  de  que  cese  el 
castigo  y  vuelva  la  paz. 

»Para  obtener  este  gran  bien,  Su  Santidad  ha  ordenado  que  se 
celebre  en  las  iglesias  de  Santa  María  de  la  Paz,  Jesús,  Santa  María 
m  Trasponlina,  Santa  María  de  lia  Saada,  Santa  María  de  los 
°ntes,  San  Carlos  y  Santa  Práxedes  un  triduo  en  los  dias  22,  23 
y  ^4  de  agosto,  á  fin  de  obtener  de  la  Majestad  divina,  por  la  in¬ 
tercesión  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  Santos,  que  se  apacigüe 
Su  Justa  cólera,  y  que  vuelva  á  la  vaina  la  temerosa  espada  que 
Causa  la  desolación  y  la  muerte. 

» O  muero  Domini!  usquequo  non  quiesces?  Ingredere  in  vagi- 
narn  tu<*m  refrigerare  et  sile.  (Jerem.,  xlvii,  6.) 

»Despues  de  espuesto  el  Santísimo  Sacramento,  se  rezarán  las 
lanías  de  los  Santos  con  las  oraciones  ordinarias,  como  en  la 
^Posición  de  las  Cuarenta  Horas,  y  en  seguida  se  cantará  el  Tan- 


tUTTl 


ergo,  y  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


leb  >>^U  ^ant^a£^  or£*ena’  en  fiu*  que  en  todas  las  misas  que  se  ce- 
j  ren  en  l°s  indicados  tres  dias  se  añada  la  colecta  Pro  pace ,  en 
u§ar  de  la  otra  A  domo  lúa.» 


p°stulatum  DIRIGIDO  AL  CONCILIO  EN  FAVOR 


DE 


LOS  NEGROS  DEL  AFRICA  CENTRAL. 


Este  documento  está  fechado  el  dia  de  la  fiesta  del  Sagrado 
Orazon  de  Jesús,  y  dice  así: 

£  <C^0S  Padres  que  suscriben  piden  humilde  y  fervorosamente  al 
s-*°  ecuménico  del  Vaticano  que  después  de  haber  dirigido 
dad1*111^35  P°r  t0C*°  un‘verso  y  haber  provisto  á  las  necesi- 
aj . CS  de  tQdos,  se  digne  dirigir  al  menos  una  mirada  de  compasión 
mterior  de  Africa,  á  este  pais  que,  castigado  por  las  mas  graves 
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calamidades,  ocupa  una  superficie  dos  veces  mayor  que  Europa,,  y 
que  contiene  millares  de  millares  de  hijos  de  Cam,  es  decir,  una 
décima  parte  de  todo  el  género  humano. 

»E1  apostolado  católico  ha  hecho  en  todos  tiempos  los  mayores 
esfuerzos  para  conseguir  la  entrada  del  Africa  en  el  seno  de  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Y,  en  efecto,  una  gran  parte  de 
Africa,  la  de  la  costa,  está  ocupada  por  muchos  vicarios  apostóli¬ 
cos,  por  una  prefectura  apostólica  y  por  algunas  diócesis;  pero  las 
regiones  centrales  de  Africa  permanecen  hoy  casi  desconocidas,  y 
aunque  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda,  en  estos  últi¬ 
mos  tiempos  sobre  todo,  se  ha  ocupado  de  esta  situación  con  admi' 
rabie  solicitud,  estas  regiones  centrales  se  encuentran  sumidas  en 
la  miseria,  y  están,  por  decirlo  así,  abandonadas,  sin  Pastor,  sin 
Iglesia  y  sin  fe. 

»En  este  estado  las  cosas,  los  Padres  que  suscriben  ruegan  muy 
encarecidamente  al  santo  Concilio  ecuménico  se  digne  enóargar 
á  los  Obispos,  en  forma  de  exhortación  conciliar  ó  de  cualquiera 
otra  manera,  envien  de  sus  diócesis  á  esta  vina  del  Señor  que  está 
abandonada  dignos  obreros,  ó  cualquiera  otro  socorro,  y,  si  lo 
juzga  oportuno,  usar  de  su  elevada  autoridad  para  hacer  un  llama¬ 
miento  solemne  á  todo  el  universo  católico  en  favor  de  este  des¬ 
graciado  pais,  para  recbmendar  esta  obra  santa  y  para  pedir  á  todo 
el  pueblo  cristiano  un  socorro  á  fin  de  poner  término  á  este 
gran  mal.» 

Motivos  del  Póstulatum. 

1.  La  mas  antigua  de  las  maldiciones  que  se  han  pronuncia¬ 
do  contra  un  pueblo,  pesa  todavía  sobre  los  infortunados  descen¬ 
dientes  de  Cam  y  las  regiones  del  Africa  central,  que,  abrasadas 
por  el  sol,  esperimentan  mucho  mas  que  las  otras  el  peso  de  esta 
maldición.  He  aquí  por  qué,  aunque  nuestra  santa  Madre  la  Igle" 
sia  no  ha  omitido  nada,  ni  se  ha  arredrado  ante  las  fatigas, 
ante  la  magnitud  de  la  empresa  de  aliviar  esta  maldición,  esta 
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Agraciada  raza  de  negros  permanece  todavía  sometida  al  horri¬ 
ble  imperio  de  Satanás. 

Estando  establecido  que  la  bendición  solemne  de  la  nueva 
fianza  borra  todas  las  maldiciones  de  la  antigua,  la  palabra  del 
Concilio  ecuménico  será  el  digno  anuncio  de  que  se  acerca  el  dia 
en  ^Oe  sucederán  todas  estas  cosas. 

¡Quiera  el  cielo  que  el  Africa  pueda  participar  del  próximo 
triunfo  de  la  Iglesia! 

¡Quiera  el  cielo  que  en  la  diadema  celestial  que  corona  la  au- 
Susta  cabeza  de  la  Virgen-Madre  de  Dios,  concebida  sin  mancha 
e  Pecado  original,  la  raza  de  los  negros,  unida  á  Jesucristo,  res- 
r  andezca  en  adelante  como  una  perla  negra  y  brillante  en  medio 
e  otras  piedras  preciosas! 


Aplica  dirigida  al  santo  padre  para  obtener 

Lk  CONSAGRACION  DE  TODA  LA  IGLESIA  AL  CORAZON  DE  JESUS. 

^  Hacia  mucho  tiempo  que  se  nos  instaba  por  los  mas  fervien- 
es  fieles  servidores  del  Corazón  de  Jesús  para  que  dirigiésemos  al 
nto  Padre  una  súplica  á  fin  de  alcanzar  de  él  que  consagrase 
Enemente  la  Iglesia  entera  á  ese  divino  Corazón. 

Casi  no  es  necesario  indicar  los  motivos  que  hacen  esta  peti- 


Cl°u  tan 


oportuna  en  las  circunstancias  presentes,  cual  es  en  sí 


mUn>‘>  legítima. 

En  casi  toda  la  cristiandad ,  los  Obispos  se  han  apresurado  á 
jja  3er  s°bre  sus  rebaños  las  bendiciones  que  el  Corazón  de  Jesús 
tabfr<-met^°  ^  t0<^as  Hs  familias  y  á  todas  las  casas  donde  se  es- 
cj  eciese  su  culto;  y  se  han  tenido  por  dichosos  de  hacer  parti- 
^  ar  a  los  diocesanos  de  los  frutos  de  gracia  que  produce  esta 
^porCl0n  saludable  donde  quiera  que  se  comprende  y  se  practica. 
fa  .  ^  no  se  ha  de  llamar  á  participar  de  esos  frutos  á  toda  la 
cia  1 1*3  ^  Salvador?  La  Iglesia,  ¿no  es  por  ventura,  por  escelen- 
a  Casa  del  Señor,  y  no  es,  sobre  todo,  en  esta  casa  donde 
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debe  su  Corazón  ser  honrado  y  donde  debe  hacerse  sentir. la  dulce 

influencia  de  su  amor.-1 

■No  debemos  esperar  que  si  el  culto  del  Corazón  de  Jesús 
cibe  esta  suprema  sanción  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  rodeado  e 
todo  el  Episcopado  católico,  el  buen  Maestro,  que  no  se  deja 
vencer  en  generosidad,  dejará  caer  sobre  nosotros  una  mas  abun 
dant?  efusión  de  sus  gracias? 

¿Y  cuándo  este  celeste  rocío  fue  mas  que' en  la  hora  pre 
sente  necesario  á  la  Iglesia?'  El  Concilio  está  reunido ,  y  aire  ^ 
dor  de  su  recinto  hanse  reunido  los  poderes  de  las  tinieblas  par 
poner  obstáculos  á  la  obra  de  salud  que  está  llamado  á  cump  ^ 
y  romper  la  unidad  de  la  Iglesia  por  el  mismo  medio  que  por  ^ 

naturaleza  seria  el  mas  propio  para  estrecharla.  Parece  a  e 

derramado  por  la  tierra  el  humo  del  pozo  del  abismo  ,  as  int 
I  cencías  se  han  oscurecido;  los  corazones  mas  firmes  vaci  an,  P 
netra  la  división  en  el  seno  de  las  familias  mas  uní  as  ,  cree 
que  hemos  llegado  á  la  hora  en  que  las  estrellas  e  cíe  o  e 
caer;  la  Iglesia  sufre  una  de  las  crisis  mas  terribles  e  que 
estado  amenazada  durante  el  curso  de  su  larga  existencia.  ^  ^ 
rante  este  tiempo,  la  sociedad  entera  vacila,  y  ve  cada  dia  pu 
en  cuestión  su  existencia.  Las  naciones ,  á  falta  de  principios  ^ 
mutables,  se  hallan  reducidas  á  fundar  su  constitución  en  e 
dientes  efímeros.  Mas  que  nunca  la  humanidad  ,  atacada  en 
fuentes  mismas  de  la  vida  de  un  mal  naturalmente  incura  ^ 
tiene  necesidad  del  remedio  supremo  que  San  Juan  prometí  ^ 
otro  tiempo  á  Santa  Gertrudis,  y  quá  le  señalaba  en  la  devoci 
al  Corazón  de  Jesús.  .  '  mí 

Así,  pues,  nada  seria  mas  oportuno  que  la  sanción  supre  . 
de  esta  devoción  pedida  al  Padre  Santo  en  la  súplica  que  trasC^, 
bimos  al  pie  de  estas  líneas.  Esta  súplica  será  firmada  en 
por  todos  los  Obispos  y  sacerdotes  que  hay  en  la  Ciudad 
que  creerán  deber  prestar  su  concurso  á  esta  glorificación  de 
razón  de  Jesús.  Mas  hay  fuera  de  Roma  millares  de  sacerdotes 
de  fieles  que  querrán  tener  también  su  parte  en  esta  santa  obra, . 
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hasta,  en  vista  del  éxito  de  la  empresa,  les  escitamos  con  todas  nues¬ 
tras  fuerzas  á  que  concurran  á  ella.  Tenemos  motivos  para  espe- 
rar  que  el  Santo  Padre,  que  tanto  ha  hecho  para  la  glorificación 
^el  Corazón  de  Jesús,  acogerá  con  benevolencia  nuestra  súplica, 
y  se  tendrá  por  dichoso  de  dar  á  este  divino  Corazón  esta  gloria, 
^  los  fieles  del  mundo  entero  este  consuelo,  y  esta  nueva  garan- 
tía  de  su  completo  triunfo  al  Concilio. 

Santísimo  Padre:  En  medio  de  los  grandes  dolores  de  que  se 
halla  abrumada  la  Iglesia  en  este  siglo  de  apostasía,  el  Salvador 
Undantísimo,  que  no  olvida  jamás  á  su  Esposa,  le  ha  preparado  un 
§ran  consuelo  en  la  revelación  de  las  riquezas  de  su  Corazón. 

Lo  que  prometiera  á  Santa  Gertrudis  se  ha  cumplido  en  nues- 
ír°s  dias:  cuando  la  sociedad  humana,  después  de  haber  abando¬ 
no  la  fuente  de  la  vida,  ha  sido  asaltada  por  el  frió  mortal  de  la 
^diferencia,  y  ha  perecido  presa  de  una  especie  de  decrepitud,  el 
clUe  hizo  capaces  de  curación  á  las  naciones  les  ha  mostrado  mas 
Caramente  y  les  ha  abierto  mas  completamente  esa  fuente  de 
Vlda,  ese  horno  de  la  caridad  divina,  su  Corazón  infinitamente 
Santo.  De  donde  nace  que  á  medida  que  los  impíos  se  alejan  mas 

Dios  y  se  sublevan  con  mas  insolencia  contra  su  ley,  los  fieles 
5e  sienten  mas  fuertemente  impelidos  á  estudia:* el  interior  de  Je¬ 
sucristo  y  á  formar  con  Él  una  sociedad  mas  íntima. 

.  ^os  habéis,  Santísimo  Padre,  favorecido  poderosamente  este 
'mPulso  manifiesto  del  divino  Espíritu  al  conceder  los  honores 
e  los  bienaventurados  á  la  virgen  heróica  á  quien  había  Jesu- 
Crist°  revelado  los  misterios  y  los  designios  de  su  Corazón,  y 
uando  ejecutando,  en  fin,  estos  designios,  habéis  estendido  á  la 
8  esia  universal  la  fiesta  del  Corazón  de  Jesús,  concedida  ya  á 
^í>unas  iglesias  particulares.  Y  no  será  la  menor  gloria  de  vues- 
r°  Pontificado,  ilustrado  por  tantos  grandes  hechos,  el  haber 
1SÍ°  caridad  de  Jesucristo,  bajo  el  símbolo  de  su  Corazón, 
el°r  conocida  y  con  mas  esplendor  honrada  en  todo  el  universo 
tóIic°.  Mientras  que  á  los  pueblos  sentados  hasta  este  dia  en  las 
nicblas  les  enviáis  innumerables  Apóstoles  para  llevarles  la  luz 
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del  Evangelio,  habéis  suscitado  en  el  seno  de  las  naciones  cristia¬ 
nas  otras  tropas  de  numerosos  Apóstoles;  á  saber;  los  que  juntan¬ 
do  sus  preces  á  las  del  Corazón  de  Jesús,  siempre  vivo  para  inter¬ 
ceder  por  nosotros,  se  esfuerzan  en  cooperar  por  este  medio  so¬ 
beranamente  eficaz  á  la  obra  de  la  salvación  de  las  almas. 

Falta,  sin  embargo,  todavía  mucho.  Santísimo  Padre,  para 
que  de  esa  fuente  de  vida  abierta  en  medio  de  la  Jerusalen  hayan 
manado  aun  todos  los  bienes  que  su  divina  virtud  y  las  promesas 
de  los  Santos  nos  permiten  esperar  de  ella.  Mase  derramado 
sobre  los  fieles  el  espíritu  de  gracia  y  de  oración,  y  sin  embargo 
hay  todavía  muchos,  ya  entre  los  heterodoxos,  ya  entre  los  cató¬ 
licos,  que  rehúsan  fijar  los  ojos  en  el  Coraron  de  Aquel  á  quien 
atravesaron,  y  escapan  de  esta  suerte  á  la  atracción  de  este  divino 
Corazón.  A  fin  de  apresurar  el  momento  de  su  vuelta.  Santísimo 
Padre,  y  de  que  los  males,  siempre  crecientes,  de  la  sociedad  hu¬ 
mana  puedan  ser  mas  pronto  curados  por  el  remedio  soberano 
que  la  bondad  divina  ha  preparado,  los  abajo  firmados,  Obispos, 
sacerdotes  y  fieles,  postrados  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  lc 
suplican  se  digne  elevar  al  rito  mas  solemne  de  la  liturgia  ecle¬ 
siástica  la  fiesta  del  Corazón  de  Jesús,  y  consagrar  solemnemente 
la  Iglesia  entera  á  este  divino  Corazón,  en  el  dia  mismo  de  su 
fiesta,  con  el  concurso  de  todos  los  PP.  del  Concilio  ecuménico- 
Tenemos  la  firme  confianza,  Santísimo  Padre,  que  si  os  dig" 
nais  acceder  á  nuestros  votos,  descenderán  con  abundancia  las 
bendiciones  del  Corazón  de  Jesús  sobre  este  santo  Concilio  y 
sobre  la  Iglesia  entera.  Todos  los  que  aman  á  Jesucristo,  acercán¬ 
dose  mas  á  ese  Corazón,  que  es  el  centro  vivo  de  la  unidad  de  Ia 
Iglesia,  no  podrán  ya  desear  otra  cosa  que  lo  que  desea  tan  ar¬ 
dientemente  El  mismo;  á  saber;  que  sean  todos  uno  en  El,  com^ 
El  es  uno  con  su  Padre;  y  mientras  que  en  esos  corazones  crís^ 
tianos  se  encenderá  con  mas  fuerza  el  fuego  del  cual  es  el  Cora¬ 
zón  de  Jesús  el  horno,  y  que  vino  á  derramar  sóbrela  tierra,  sl^ 
calor  saludable  se  hará  sentir  hasta  por  aquellos  que  marchan  * 
la  sombra  de  la  muerte,  y  les  animará  de  una  nueva  vida. 
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Esta  petición  fue  acogida  con  inmenso  júbilo  por  todas  las 
personas  á  las  cuales  fue  presentada.  Nos  contentamos  con  poner 
^  c°ntinuacion  las  primeras  firmas  que  se  pusieron  en  la  misma. 

O.  Card.  Patri^i,  episcopus  Portuensis  et  S.  Rufinae. — Phil., 
^at'd.  De  Angelis,  archiepiscopus  Firmanus. — C.  Card.  Corsi, 
archiep.  Pisanus. — X.  Card.  Riario  Sfor^a,  archiep.  neapolita- 
nUs .—Ferd.  Card.  Donneí,  archiep.  Burdigal. — Al.  Card.  Bar- 
vabó.'  Ant.  Card.  de  Lúea. — .4  .  Card.  Bi^arri. — L.  Card.  de 
Lastra,  arch.  Hispalensis. — Toseph  A  udu,  Patriarcha  Babiloniae 
baldaeorum. — Marianus  Ricciardi,  archiepiscopus  Reginensis. 
'yF’rahciscus,  archiep.  Barensis. —  Waller  Steins,  S.  /.,  archiep. 
°strensis,  vic.  apost.  Calcuttensis. — Etnmanuel  Asmar,  archiep. 
erkuk. — Paul.  Hindi ,  archiep.  Gezir. — Ludovicus  Eduardus, 
ePiscopus  Pictaviensis. — Ludovicus,  episc.  Ruthenensis. — Fride- 
nct‘s,  episc.  Augustodunensis,  Cabillonensis  efMatisconensis. — 
^ eaatus ,  epis.  Corisopitensis,  et  Leonensis. — Anión.  Carolas, 
ePjs.  Engolimensis. — Ignatius ,  epis.  Ratisbonensis. — Pctrus, 
ePtsc.  Aniciensis. — Ioannes,  epis.  Lingonensis. — C.  M.  Depom- 
hIcr,  episc.  Chrysopolit.,  vic.  ap.  Coimbatour. — 7.  B.  Mie- 
^e’  L,  episc.  Messen.,  vic.  ap.  JCansas. — A .  Cano$,  S.  /.,  episc. 

amassensis,  vic.  ap.  Madurensis. — Leo  Meurin,  S.  /.,  episc. 
^Scalon,  vic  ap.  Bombayensis. — Eduardus  Dubar,  S.  /.,  episc. 
^anath.,  vic.  ap.  Tcheli  merid.  orient. — Adrianus  Languillat, 
episc.  Sergiopolitanus,  vic.  ap.  Kankin. — Toachem  Lluch, 
episc-  Salmanticense,  adm.  ap.  Civitatensis. — Constantinus  Bo- 
'  eP,sc.  Gerun. — Salvator  Angelus  María,  episc.  Galtellinen, 
tNuoren. — Ioannes,  episc.  Tudcrtinus. — Antonius  María,  episc. 

r'anensisetMatilicensis. — Elias  Ant.,  episc.  Asculan. — Gaspar 
ermíllod,  episc.  Hebron,  adm.  Gebennensis. — [os.  Armandus, 
s?1Sc'  Eellovacensis  Nov.  et  Sylvan. — E.  /.,  episc.  Kingstonien- 
s-—- Lelix,  episc.  Lemovicensis. — Franc.  Leopoldus, episc.  Eys- 
p  '  E’r.  F i  delis ,  episc.  Rosaliensis,  V.  A.  Tunetensis. — 
^auLis  Tosí,  episc.  Rhodopolitanus,  vic.  ap.  Patnae. — 
r-  A.  lacopi,  episc.  Pentav.,  V.  A.  Agrre 


CARTA  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  VICARIO  APOSTÓLICO 

DE  GIBRALTAR  Á  SU  VICARIO  GENERAL,  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD  DE  LA- 
SANTA  SILLA  APOSTÓLICA. 

Mi  querido  señor:  Por  fin  la  divina  misericordia  se  ha  digna¬ 
do  escuchar  nu9stros  ruegos.  Con  júbilo  del  orbe  católico,  y  pre¬ 
vio  el  consentimiento  de  una  numerosa  mayoría  (1)  del  Concilio 
del  Vaticano,  Pió  IX,  de  lo  alto  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  pro¬ 
clamó  hoy  mismo  la  tan  deseada  definición  de  la  infalibilidad  de 
la  Silla  Apostólica.  Así,  pues,  lo  que  hasta  aquí  no  era  mas  que 
verdad  católica ,  es  hoy  dogma  de  fe. 

Tan  glorioso  resultado  ha  de  ser  de  un  modo  particular  para 
V.  y  ese  clero  asunto  de  singular  satisfacción  y  de  grande  con¬ 
suelo;  pues  fueron  Vds,,  según  entiendo,  entre  los  primeros,  si  no 
los  primeros  sacepdotes  que  elevaron  al  Trono  pontificio  fervo¬ 
rosas  y  públicas  preces  para  que  con  el  Concilio  del  Vaticano  esta 
verdad  quedara  definida.  Justo,  por  tanto,  es  que,  llenados  nues¬ 
tros  votos,  ofrezcamos  al  Señor  el  humilde  homenage  de  nuestra 
viva  gratitud. 

Los  beneficios  que  de  esta  definición  han  de  redundar  en  pro¬ 
vecho  déla  Iglesia  y  dé  las  almas,  son  incalculables  y  de  la  mayor 
trascendencia.  Gracias  á  ella,  esta  verdad  primaria  y  fundamen¬ 
tal,  que  por  la  miseria  de  los  tiempos  y  las  pasiones  de  los  hom¬ 
bres,  desde  el  siglo  xv  acá  habia  sido  en  algo  empañada  .  ha  ad¬ 
quirido  ahora  nuevo  brillo  y  mayor  autoridad  que  acaso  no  tuvo 
en  ninguna  época  anterior.  Añadiendo  robustez  y  vigor  á  la  uni¬ 
dad  de  la  Iglesia,  que  es  su  principal  distintivo  y  la  esencia  de  su 
vida,  el  decreto  del  Concilio  del  Vaticano  estrechará  mas  los  víncu¬ 
los  que  unen  á  los  católicos,  y  fortaleciendo  el  principio  de  au¬ 
toridad,  ahogará  todo  gérmen  de  división,  impidiendo  en  el  por¬ 
venir  todo  cisma  entre  los  fieles. 

Propio  y  esencial  de  la  verdad  es  la  unidad,  que  la  separa  del 

(O  Unos  533  Padres  estaban  presantes.  Das  solos  votaron  en  contra:  los  doma* 
en  favor. 


"rror.  En  la  unidad  hay  órden,  paz,  armonía,  amor  y  verdad; 
^ientras  en  la  desunión  no  se  encuentra  mas  que  tinieblas ,  in¬ 
certidumbre  ,  error  y  mentira. 

Que  en  la  Iglesia  católica  existe  esta  doble  unidad  ,  es  un  he¬ 
cho  hoy  tan  luminoso  y  manifiesto,  que  únicamente  los  ciegos  no 
ven :  nuestros  mismos  adversarios  reconócenlo  y  confiésanlo 
sm  rodeos. 

Del  otro  lado  no  hay  quien  no  vea  la  honda  división  que  roe 
las  entrañas  de  las  sectas  cristianas  que  aun  sobreviven.  No  ha¬ 
blemos  del  protestantismo.  Sus  discordias  y  sus  subdivisiones  sin 
cuento  son  hoy  proverbiales.  En  brazos  del  indiferentismo  muy 
en  breve  acabará  sus  dias.  Tampoco  hablemos  de  los  últimos  res¬ 
tos  de  las  herejías  de  Arrio  y  de  Nestorio.  Entre  ellos  ,  mas  que 
rehgion,  lo  que  existe  es  ignominiosa  superstición.  Ni  mucho 
oías  afortunada  es  la  condición  del  cisma  fociano ,  la  otra  secta 
cristiana  en  el  mundo,  pues  es  visible  su  progresiva  decadencia, 
aparada  del  tronco  y  de  la  raiz ,  toda  lozanía  en  ella  ha  ido 
oiarchitándose  ,  y  está  amenazada  de  muerte  cercana.  Sin  código 
de  creencia  ni  de  disciplina,  esclava  de  los  Sultanes  y  de  los  Cza- 
res  ,  un  espantoso  cisma  le  causa  estragos  increíbles.  El  sínodo  de 
San  Petersburgo  nada  de  común  tiene  con  el  Patriarca  de  Cons- 
t^ntinopla.  El  de  Atenas  es  completamente  independiente  de  uno 
y  de  otro,  y  la  separación  de  la  Iglesia  búlgara  de  1^  de  todas  ellas 
es  hoy  un  hecho  consumado. 

En  medio  de  este  lastimoso  fraccionamiento  de  todas  las  sectas 
cristianas ,  el  solo  catolicismo  se  muestra  uno,  compacto,  admira¬ 
blemente  organizado,  y  lleno  de  vida  y  de  juventud  á  pesar  de  sus 
diez  y  nueve  siglos.  Esparcidos  sobre  la  redondez  de  la  tierra  sus 
doscientos  millones  de  hijos,  profesan  un  mismo  credo,  ofrecen 
Un  mismo  sacrificio,  obedecen  á  un  mismo  Jefe.  Nuestros  mismos 
enemigos  reconócenlo  abiertamente ,  y  á  esto  débense  los  señala¬ 
dos  triunfos  dc-las  prodigiosas  conversiones  que  diariamente  con¬ 
gelan  á  la  Iglesia.  Grande  es  el  número  de  los  protestantes,  sobre 
iodo  en  Inglaterra  y  Alemania ,  que  ,  devorados  por  insuperables 


-  324  - 

dudas  y  la  mas  cruel  incertidumbre,  convencidos  de  la  ímpotco^ 
cia  absoluta 
culto ,  y  no 


cia  absoluta  de  la  razón  para  llegar  á  Dios  y  tributarle  verdadero 
culto  ,  y  no  viendo  en  sus  propias  sectas  mas  que  desunión  y 
cordia,  se  acogen  al  seno  déla  Iglesia  católica,  cuya  unidad  ac 
miran  ,  y  en  donde  encuentran  esa  certidumbre  y  esa  paz  me 
ble  de  que  carecen  los  que  no  tienen  la  dicha  de  ser  hijos  su)  o^ 
La  reciente  definición  conciliar  ,  sancionando  siempre  mas  ^ 
autoridad  suprema,  plena  y  absoluta  del  Vicario  de  Jesucristo,  , 
á  la  Iglesia  mayor  unidad  ,  y  pone  en  sus  manos  armas  poderosi 
simas  para  contener  el  orgullo  humano ,  condenar  toda  nove 
y  lodo  error,  y  mantener  unidos  á  todos  sus  hijos  en  la  doble  c 
munion  de  doctrina  y  de  disciplina. 

El  Concilio  de  Trento  dió  muerte  al  protestantismo.  Inoc 


ció  XI  acabó  con  el  jansenismo.  El  Concilio  del  Vaticano 


acaba 


males 


de  sepultar  al  galicanismo  y  á  esa  teología  regia  que  tantos^  ^ 
acarreó  á  la  Iglesia,  y  que  puso  á  la  de  Francia  en  el  borde  e  ma^ 
terrible  precipicio.  Así,  pues,  la  definición  de  la  infalibilida  es 
barrera  insuperable  y  el  muro  de  bronce  contra  el  cual  se  estre 
liarán  los  futuros  cismas  y  las  futuras  herejías. 

Mas  ahora  hay  que  temer  no  queden  en  gran  parte  atenúa  os 
tan  halagüeños  resultados  por  laá  torcidas  y  malignas  interpreta^ 
dones  de  que  nuestros  enemigos  echan  mano  para  desvirtuar  e 
decreto  conciliar,  presentándolo  desfigurado  y  bajo  los  mas  sinie^ 
tros  colores.  Increíble  es  el  ardor  que  para  ello  despliegan  pe 
dicos  y  folletos,  notas  diplomáticas  y  discursos  parlamentario  ^ 
La  sátira,  la  burla,  la  calumnia,  todo  para  ellos  es  bueno,  con  t 
que  se  consiga  hacer  odiosa,  ridicula  y  hasta  absurda  la  mía  i- 
bilidad. 


A  deshacer  tan  indignos  manejos  ha  de  encaminarse  el  ce  ' 
del  clero.  A  los  sofismas  opongamos  las  demostraciones,  á  la  ca 
lumnia  los  hechos  y  la  realidad,  y  d  las  falsas  interpretaciones 
verdadera.  , 

Convengo  no  es  fácil  contestar  á  tantísima  objeción  como  ■ 
inventado  el  odio;  creo,  por  tanto,  de  mi  deber  llamar  la  atencu 
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V.  y  del  clero  sobre  las  principales.  Una  vez  estas  refutadas, 
las  demas  caen  de  su  propio  peso.  Es  de  la  mas  alta  importancia 
Preparar  los  ánimos  de  los  fieles  contra  las  calumnias  con  que  se 
Quiere  desvirtuar  la  gloria  del  Concilio  del  Vaticano,  y  esta  noble 
emprcsa,  mas  que  á  ninguno,  está  reservada  al  clero. 

Se  ha  dicho  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  la  infalibili- 
ad  pontificia  constituye  un  nuevo  dogma,  desconocido  á  la  anti¬ 
güedad,  y  del  cual  no  hay  mención  alguna  en  las  sagradas  Escri¬ 
turas. 

A  tan  infundada  aserción  el  clero  debe  oponer  la  mas  decidi- 
^a  y  redonda  negación.  Jesucristo  no  confirió  á  la  Iglesia  el  poder 
de  crear  nuevos  dogmas  ;  solo  la  constituyó  depositaría  é  intér¬ 
prete  infalible  de  la  doctrina  que  El  vino  á  enseñar  al  mundo. 
^°n  El  acabó  el  período  de  las  revelaciones  inaugurado  en  el 
Antiguo  Testamento. 

Así,  pues,  Cristo,  y  Él  solo,  es  el  autor  de  la  infalibilidad  del 
Romano  Pontífice.  El  Concilio  del  Vaticano,  pues,  se  ha  limitado 
d  definir  que  así  el  Redentor  lo  había  establecido.  En  efecto:  la  in¬ 
habilidad  fiel  Romano  Pontífice  la  estableció  Jesucristo  cuando  á 
^edro  y  á  sus  sucesores  dijo :  Tú  eres  Pedro  (es  decir,  piedra),  y 
'obre  esta  piedra  fundaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno 
,n°  prevalecerán  contra  ella  (Mat’n.,  xvn,  1,  20);  cuando  le  confió 
*a  misión  de  apacentar  los  corderos  y  las  ovejas  (Is.,  xxi,  15,  17); 
°uando  rogó  por  su  fe  para  que  nunca  en  ella  desfalleciere  (Lú- 
Cas.  xxn,  32);  y,  finalmente,  cuando  le  mandó  confirmara  (en  la 
'<“)  d  sus  hermanos  (Luc. ,  xvi).  Así,  pues,  la  infalibilidad  pontifi¬ 
ca  fue  proclamada  entonces,  y  no  ahora,  y  lo  fue  por  Nuestro  Se- 
n°r  Jesucristo ,  y  no  por  el  Concilio  del  Vaticano. 

Las  palabras  del  Salvador  son  tan  esplícitas  y  terminantes, 
3Ue  jamás  tuvieron  en  la  antigüedad  otro  sentido  que  el  que 
ahora  les  han  dado  los  PP.  del  Vaticano.  Los  escritos  de  los  San- 
l0s  ladres,  la  tradición  y  la  práctica  de  la  Iglesia  confirman  esta 
verdad  de  la  manera  mas  indudable.  Así  lo  declaran  los  Padres 
Mismos  del  Concilio  del  Vaticano  en  la  Constitución  de  la  infali- 
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bilidad  ,  y  así ,  entre  otros  muchos,  lo  ha  demostrado  hasta  la 
evidencia  el  sabio  Arzobispo  de  Westminster  en  su  Pastoral  sobre 
este  asunto,  traducida  por  mí  en  castellano,  y  que  V.  y  ese  clero 
conocen. 

A  los  que  le  objetaren  que  habiéndolo  así  declarado  Nuestro 
Señor,  y  habiéndolo  siempre  creido  y  enseñado  la  Iglesia,  no  ha¬ 
bía  necesidad  alguna  de  que  de  ella  se  ocupara  el  Concilio  del  Va¬ 
ticano,  le  contestará  V.  que  la  economía  y  la  regla  constante  de 
la  Iglesia  fue  de  creer  y  enseñar  las  verdades  contenidas  en  el  de¬ 
pósito  de  la  fe ,  y  de  no  formular  definiciones  ni  fulminar  anate¬ 
mas  sino  cuando  algunas  de  las  referidas  verdades  hubieren  sido 
impugnadas.  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  formuló  ningún  de¬ 
creto  ni  lanzó  anatemas ;  solo  enseñó ,  y  sus' discípulos  creyeron, 
dóciles  á  sus  palabras.  La  Iglesia  continuó  así  en  posesión  de  la 
verdad.  Ella  enseñaba  ,  y  los  fieles  creian. 

Mas  cuando  hombres  orgullosos  y  depravados  se  rebelaron  y 
predicaron  falsas  doctrinas  contrarias  á  las  de  los  Santos  Evange¬ 
lios  y  de  la  Iglesia,  entonces,  sea  para  fijar  bien  el  significado  de  la 
verdad  revelada,  como  para  que  los  malos  é  impíos  no  sedujeran  ó 
corrompieran  á  los  buenos  y  sencillos,  los  Concilios  ó  los  Roma¬ 
nos  Pontífices  definieron  en  términos  precisos  é  inequívocos  las 
verdades  impugnadas,  y  de  igual  manera  condenaron  los  errores 
contrarios,  privando  á  sus  autores,  mediante  el  anatema,  de  las 
gracias  de  los  sacramentos  y  de  la  comunión  con  los  demas  fieles. 

Sin  definición  y  cánones,  con  fe  sencilla  y  pura,  creyeron  los 
fieles  de  los  cuatro  primeros  siglos  en  la  divinidad  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo;  mas  cuando  el  impío  Arrio  osó  impugnarla,  los 
Padres  de  Nicea  la  proclamaron  de  la  manera  mas  formal  y  esph- 
cita.  Hasta  el  siguiente  siglo  nadie  en  la  Iglesia  habia  dudado  de 
que  Nuestro  Señor  fuera  verdadero  Hombre,  si  bien  no  existiera 
de  ello  decreto  alguno  oficial;  y  sin  embargo,  cuando  Nestorio 
negó  que  Jesucristo  fuera  verdadero  hombre,  y  que  María  San¬ 
tísima  fuera  su  verdadera  Madre,  el  Concilio  de  Éfeso  proclamé 
solemnemente  la  doctrina  católica,  y  condenó  á  Nestorio  y  ¿  sUS_ 


-  327  — 

secuaces.  Desde  la  última  Cena  los  cristianos  vivían  en  la  inque¬ 
brantable  fe  de  la  presencia  real  del  Hijo  de  María  en  el  Santísi¬ 
mo  Sacramento,  en  este  misterio  de  amor,  consuelo,  fuerza  y 
‘dma  de  la  Iglesia,  y  eso  sin  que  ninguh  Concilio  lo  hubiese  defi- 
njdo.  Mas  cuando  el  desdichado  Lutero  tuvo  el  atrevimiento  de 
Predicar  la  doctrina  contraria,  los  Padres  de  Trento  se  apresura- 
r°n  á  poner  en  salvo  la  fe^,  condenando  á.  los  reformadores  con 
las  estremas  penas  espirituales. 

Lo  que  sucedió  en  Nicea,  en  Éfeso,  en  Trento,  y  en  otros 
muchos  Concilios,  ha  sucedido  en  el  ecuménico  del  Vaticano. 
L°r  1400  años  ni  la  mas  ligera  duda  se  había  suscitado  en  la 
iglesia  acerca  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Con  docilidad  y  since¬ 
ridad  todos  creían  en  ella.  Desgraciadamente,  durante  el  cisma 
terrible  que  afligió  en  el  siglo  xv  á  la  Iglesia,  en  cuya  época  se  vie¬ 
ron  á  la  vez  hasta  tres  que  pretendían  ser  Papas,  y  que  recíproca¬ 
mente  .se  excomulgaban,  sin  que  fuera  conocido  el  verdadero  y 
^egítimo  Pontífice,  la  antigua  creencia  empezó  á  ser  impugnada, 
V  los  decretos  de  los  Obispos  de^Constanza  y  Basilea  alentaron  á 
^0s  enemigos  de  la  Silla  Apostólica.  Lo  ocurrido  entonces  fue  la 
imilla  déla  cual  brotó  en  1682  la  funesta  planta  del  galicanismo, 
fine  tan  abiertamente  sostuvo  la  doctrina  opuesta  á  la  de  Jesucris- 
to.  y  que  la  Iglesia  habia  enseñado  siempre  por  todos  y  en  todas 
Partes:  quod  semper,  quod  ubique ,  quodtab  ómnibus.  Al  calor  del 
^  roño,  y  con  el  patrocinio  de  gobiernos  en  nada  adictos  á  la  Igle- 
Sla.  este  funesto  gérmen  vivió  por  casi  un  siglo  en  Francia ,  sin 
flue  lograra  estirparlo  el  haber  sido. condenado  por  varios  Pontí- 
bces,  por  no  pocos  sínodos  particulares,  y  por  crecidísimo  núme- 
r°  de  Obispos. 

Fal  era  la  posición  de  la  Iglesia  cuando  se  reunió  el  Concilio 

Vaticano.  El  galicanismo  se  le  presentó  desde  luego.  De  los 
muchos.errores  que  tenia  que  condenar,  el  indicado  era  el  mayor 
'  mas  peligroso.  Su  misión  era  la  de  reivindicar  la  verdadera 
°ctrina  y  devolver  á  la  Iglesia  su  fe  primitiva.  Esto  acaba  de  ha- 
^er  proclamando  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice  y  conde- 


nándo  al  galicanismo.  Así,  pues,  al  celo  de  V.  y  de  mi  amado- 
clero  confio  se  opongan  Vds.  con  la  mayor  entereza  á  la  malé¬ 
vola  ó  insidiosa  aserción  que  atribuye  al  Concilio  del  Vaticano  la 
fabricación  de  doctrinas  desconocidas  hasta  la  fecha,  sin  razón  ni 
fundamento  en  las  Sagradas  Escrituras. 

2. *  El  segundo  error,  no  menos  perjudicial  que  el  referido,  y 
que  conviene  absolutamente  combatir  con  la  mayor  firmeza,  es 
el  de  los  que  sostienen  que  la  infalibilidad  sancionada  por  los  Pa¬ 
dres  del  Vaticano  es  absoluta,  sin  limitación  alguna,  estendién- 
dose  á  todo,  sin  escluir  nada.  Según  ellos ,  el  Concilio  del  Vati¬ 
cano  constituye  al  Pontífice  doctor,  maestro  y  juez  supremo  so¬ 
bre  todo.  A  su  autoridad  están  sujetas  las  verdades  naturales,  no- 
menos  que  las  sobrenaturales;  las  ciencias  profanas  como  las  teo¬ 
lógicas:  filosofía,  legislación,  política,  historia,  todo  debe  acatar 
su  fallo.  Nada  tan  falso  como  esta  afirmación.  Para  convencerse 
de  ello  basta  leer  la  definición  del  Concilio  del  Vaticano  ,  donde 
se  limita  á  declarar  infalible  al  Papa  únicamente  en  las  verdades- 
de  fe  y  moral ,  contenidas  en  el  sagrado  depósito  de  la  revelación.. 
y  ademas  esplicadas  y  fijadas  por  la  tradición  de  la  Iglesia.  Sobre 
todo  lo  demas,  la  autoridad  del  Papa  no  se  estiende  mas  allá  de  lo 
que  alcancen  sus  luces,  sus  estudios,  su  esperiencia  y  su  probidad. 

La  razón  de  ello  es  sobremanera  clara  y  sencilla.  Jesucristo,  al 
fundar  su  Iglesia,  quiso  fuera  una  y  santa,  y  que  sin  mancha  n¡ 
arruga  durase  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Para  este  fin  lo 
nombró  un  Jefe  supremo  y  perpetuo,  revestido  de  los  mas  amplios 
poderes  y  de  las  mas  elevadas  prerogativas  ;  aquellos  para  mante¬ 
nerla  unida  en  la  disciplina  y  en  los  vínculos  de  la  caridad,  estas 
para  mantenerla  pura  y  libre  de  todo  error  en  lo  concerniente  á 
la  fe  y  moral.  Esta  y  no  otra  es  la  prerogativa  conferida  al  Ro¬ 
mano  Pontífice  por  Jesucristo;  esta  es  la  prerogativa  cuya  defini¬ 
ción  acaba  de  proclamar  el  Concilio  del  Vaticano.  Así,  pues,  á 
esto,  y  nada  mas,  se  estiende  la  infalibilidad  del  Papa. 

3. *  Asimismo  han  de  cuidar  con  mucho  esmero  V.  y  el  clero 
no  presten  los  católicos  alguna  fe  á  los  que  pretenden  que  el  men- 
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donado  decreto  separa  en  cierto  modo  al  Papa  de  los  Obispos  y 

los  fieles,  con  lo  que  la  constitución  de  la  Iglesia,  cual  la  fun¬ 
dó  el  Redentor,  quedaria  honda  y  esencialmente  trasformada.  Re¬ 
pito  que  hoy  la  Iglesia  es  lo  que  fue  ayer,  lo  que  fue  al  principio,  lo 
9ue  siempre  será.  Los  mismos  derechos  que  al  instituirla  confirió 
Jesucristo  al  Episcopado  ,  los  mismos ,  intactos ,  sin  mengua  ni 
creces,  posee  después  del  Concilio  del  Vaticano;  é  inútil  es  aña¬ 
dir  que  el  Papa  conserva,  también  sin  aumento  ni  diminución, 
los  poderes  y  prerogativas  de  que'  fue  revestido  por  Jesucristo. 

Los  Obispos  continúan,  como  antes,  siendo  jueces  y  testigos 
de  la  fe,  y  los  consultores  ordinarios  de  la  Silla  Apostólica.  En 
Sus  diócesis  ejercitan  su  jurisdicción ,  y  fallan  en  materias  de  fe 
en  las  cuestiones  suscitadas  entre  sus  diocesanos,  pero  sujetos  en 
atnbos  casos  á  la  sentencia  suprema,  definitiva  é  inapelable  de  la 
Silla  Apostólica.  Por  último ,  cuando  lo  crea  oportuno  y  lo  exija 
C1  bien  de  la  Iglesia,  el  Papa  convocará  á  los  Obispos  en  Conci¬ 
lios  ecuménicos,  y  á  ellos  acudirá  en  el  modo  que  el  caso  y  las 
Clrcunstancias  requieran.  La  Iglesia  ha  de  durar,  del  mismo  modo 
9ue  la  fundó  Jesucristo,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

El  así  lo  ha  pronosticado  ,  y  pasarán  el  cielo  y  la  tierra  ,  mas 
n°  pasará  ni  siquiera  un  tilde  de  su  palabra.  Ahora  bien  :  ha¬ 
biéndola  El  fundado  sobre  San  Pedro  y  los  Apóstoles ,  estos 
c°mo  miembros  y  aquel  como  Cabeza  de  un  mismo  cuerpo  ,  es 
claro  que  si  fuera  cierto  que  por  el  decreto  del  Vaticano  los  Obis¬ 
pos  han  sido  separados  del  Papa ,  debería  inferirse  que  había 
huerto  la  Iglesia.  ¿Es  posible  creer  hayan  los  PP.  del  Concilio 
eruitido  tan  insensato  fallo?  Falso  es,  pues,  y  completamente  in¬ 
fundado,  que  el  Concilio  del  Vaticano  haya  separado  al  Papa  de 
0s  Obispos.  Los  que  afirman  puede  el  Romano  Pontífice  errar 
en  Materias  de  fe,  son  los  que  admiten  la  posibilidad,  por  lo  me- 
n°s,  de  esta  separación. 

Ln  Papa  enseñando  desde  lo  alto  de  su  Cátedra  un  error  en 
Materia  de  fe ,  serip ,  lioc  ipso,  hereje,  es  decir  ,  apartado  déla 
Iglesia,  y  seguiría  su  completo  aislamiento  del  cuerpo  episcopal. 
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4.°  En  fin  ,  se  ha  querido  desprestigiar  la  definición  del  Con¬ 
cilio  hasta  el  absurdo  de  suponer  que  los  PP.  del  Vaticano  ha¬ 
yan  declarado  al  Papa  impecable.  ¡  Parece  imposible  se  calumnie 
con  tanta  desfachatez!  Con  toda  la  energía  de  que  son  capaces, 
rechacen  V.  y  el  clero  acusación  tan  grave.  Cuesta  trabajo,  y 
hasta  es  humillante,  tener  que  refutar  tales  vaciedades.  Sin  em¬ 
bargo,  hay  que  hacerlo  para  precaver  de  todo  error  á  las  almas 
sencillas.  Díganlo  Vds.,  pues,  terminantemente,  que,  después  de 
la  definición,  los  Papas  continúan  hombres  como  en  lo  pasado, 
sin  mas  méritos  ni  mas  virtudes  que  las  que  como  hombres 
posean. 

Después,  como  antes,  podrán  incurrir  en  faltas ,  en  equivoca-  . 
ciones  y  en  errores  en  todo  lo  que  piensen,  digan  ó  hagan  como 
hombres,  ó  como  personas  y  doctores  privados.  Diremos  mas: 
aun  en  el  ejercicio  de  su  alto  ministerio,  en  los  hechos  personales, 
en  asuntos  de  disciplina,  de  política,  de  historia,  de  ciencia,  en 
una  palabra,  en  todo  lo  que  no  concierna  á  la  fe  y  la  moral,  ó  no 
esté  con  ambas  íntimamente  enlazado,  las  decisiones  del  Papa,  si 
bien  dignas  del  mas  alto  respeto  y  de  la  mas  profunda  veneración, 
no  son,  sin  embargo,  infalibles.  Léase  la  definición  del  Concilio 
del  Vaticano  con  el  proemio  que  la  esplica,  y  desde  luego  será 
fácil  convencerse  que  en  ella  limítase  la  infalibilidad  á  los  casos 
en  que  concurran  las*  siguientes  circunstancias: 

1. a  Que  el  Pontífice  hable  como  supremo  Pastor  y  Doctor  de 
la  Iglesia. 

2. a  Que  sus  juicios  versen  sobre  materias  de  fe  y  de  costum¬ 
bres,  en  lo  que  nada  de  suyo  enseña ,  sino  que  declara  contenerse 
en  la  Sagrada  Escritura,  de  quien  es  supremo  intérprete,  y  en  D 
tradición,  cuyo  testigo  legítimo  es  también. 

3. a  Que  en  el  ejercicio  de  su  suprema  autoridad  defina  lo  qus 
ha  de  creerse  por  toda  la  Iglesia.  Digo  mas:  para  cumplir  debida¬ 
mente  este  cargo,  y  no  errar  ni  en  la  interpretación  de  las  verda¬ 
des  reveladas  ni  en  el  discernimiento  de  la  tradición  de  la  Iglc" 
sia,  no  es  necesario  acudan  los  Pontífices  á  medios  sobrenaturales. 
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ni  á  inspiraciones  ó  á  revelaciones ;  bastan  para  ello  los  medios 
ordinarios  dirigidos  por  aquella  asistencia  divina  que  fue  prome¬ 
tida  á  los  sucesores  de  Pedro.  Ya  en  la  meditación  de  las  Sagra¬ 
da?  Escrituras,  en  el  estudio  de  los  Concilios  y  en  la  lectura  de 
Jos  Santos  Padres;  ya  consultando  á  los  Obispos  reunidos  en 
Concilio,  ó  separados  en  sus  respectivas  iglesias,  ya,  en  fin,  con 
Jos  otros  medios  que  la  Providencia  les  suministra,  los  Pontífices 
Romanos  hallarán  el  verdadero  sentido  de  las  Sagradas  Escrituras. 

En  este  estudio,  en  la  elección  y  uso  de  estos  medios,  no  les 
faltará  indudablemente  la  asistencia  divina,  porque  asilo  ha 'ase¬ 
gurado  Aqueí  que,  pudiéndolo  todo,  no  puede  ni  engañar  ni 
engañarse.  A  esta  asistencia  del  cielo,  y  no  á  sus  propios  méritos, 
ha  de  atribuirse  la  infalibilidad  de  los  sucesores  de  aquel  á  quien 
fue  prometido  que  su  fe  no  desfalleceria.  La  infalibilidad  asíes- 
Plicada  es  la  que  ha  definido  el  Concilio ,  muy  diferente,  por 
cierto,  de  la  soñada  por  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  y  de  la 
Iglesia. 

Esta  es  la  infalibilidad  que,  so  pena  de  cesar  de  pertenecer  á 
J&  Iglesia,  deben  creer  todos  los  católicos.  Esta  es  la  infalibilidad 
que  debe  el  clero  enseñar  á  los  fieles. 

Aquí  podría  concluir;  masantes  debo  protestar  contra  otra 
calumnia  no  menos  gravq  con  que  nuestros  enemigos  se  han  es¬ 
forzado  en  denigrar  á  nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX  y  al  Con- 
c  Üio  del  Vaticano.  Recordará  V.  que  desde  el  principio  del  Con¬ 
cilio  le  aseguré  que  el  mas  vivo  deseo,  como  la  mas  firme  resolu¬ 
ción  de  Su  Santidad,  era  de  que  los  Obispos  disfrutasen  de  la  mas 
completa  é  ilimitada  libertad.  Hoy,  después  de  casi  ocho  meses 
de  esperiencia,  repito  que  Pió  IX  ha  cumplido  su  propósito  del 
uiodo  mas  generoso.  Tanto  en  las  elecciones  délos  miembros  de 
Jas  ciiatro  Diputaciones,  como  en  las  discusiones  de  los  schemas 
sometidos  al  Concilio ,  todos  los  Obispos  han  hablado,  escrito  y 
°brado  como  mejor  les  ha  parecido,  no  diré  sin  presión  ni  coac¬ 
ción  alguna,  mas  ni  siquiera  bajo  la  mas  leve  indicación  de  nin- 
fiuna  persona  ni  autoridad.  Añadiré  que,  si  hubiese  sido  cónsul- 
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tado  acerca  de  alguna  modificación  que  hacer  al  reglamento  del 
Concilio ,  me  hubiera  atrevido  á  proponer  se  procurara  poner  al¬ 
guna  limitación  á  Ja  libertad  de  escribir  y  hablar,  que  por  ser  tal 
vez  escesiva  redundaba  en  perjuicio  de  la  causa  que  todos  defen¬ 
dían,  ocasionando  no  leve  molestia  á  los  Padres,  y  absorbiendo  un 
tiempo  preciosísimo,  sin  derramar  por  eso  mas  luz  sobre  el  asun¬ 
to  en  cuestión.  De  mí  mismo  puedo  asegurar  que  en  dos  ocasio¬ 
nes  me  había  propuesto  tomar  la  palabra ;  empero  hallando  que 
después  de  tan  crecido  número  de  oradores  mis  observaciones 
debían  llegar  demasiado  tarde,  creí  acertado  desistir  de  mi  pro¬ 
pósito.  Acerca  de  la  gran  cuestión  de  la  infalibilidad  citaré  las  si¬ 
guientes  circunstancias,  que  demuestran  la  libertad  grandísima 
que  han  tenido  los  PP.  del  Concilio. 

1. a  Que  mas  de  120  oradores  tomaron  la  palabra  sobre  la  mis¬ 
ma,  y  que  raras  veces  los  discursos  bajaron  de  una  hora. 

2. a  Que  todos  los  Padres  dijeron  libremente,  y  sin  la  mas  pe¬ 
queña  traba,  todo  lo  que,  .tanto  en  favor  como  en  contra,  se  haya 
dicho  ó  pueda  decirse  sobre  este  punto,  ya  tan  discutido. 

3. a  Que  los  presidentes,  en  todo  el  tiempo  quizás  ,  no  agita¬ 
ron  la  campanilla  una  docena  de  veces,  y  cuando  lo  hicieron  así 
no  era  para  retirar  la  palabra  á  los  oradores  ó  impedirles  es- 
presar  sus  ideas  sobre  la  materia  en  cuestión,  sino  sola  y  única¬ 
mente  lo  efectuaron  (con  escesiva  moderación)  cuando  los  orado¬ 
res  divagaban  sobre  materias  estrañas  al  asunto. 

4  ,l  Que  aun  en  esto  los  presidentes  fueron  tan  cautos  y  reser¬ 
vados,  que  por  los  PP.  del  Concilio,  tanto  de  la  mayoría  como 
de  la  minoría,  se  les  redargüía  de  demasiada  tolerancia. 

5.a  Que  habiendo  mas  de  200  Obispos  solicitado  se  pusiera 
á  votación  si  debía  ó  no  cerrarse  la  discusión ,  los  presidentes  se 
negaron  á  ello ,  fundados  en  que  no  querían  privar  á  la  minoría 
dé  su  derecho  de  hablar.  Así,  si  la  discusión  concluyó,  fue  cuan¬ 
do  no  hubo  mas  Obispos  que  pidieran  la  palabra.  Estos  hechos 
son  públicos  y  notorios,  y  nadie  se  atreverá,  dando  su  nombre,  ¿ 
negarlos. 
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Testigo,  pues,  de  lo  ocurrido  ,  no  titubeo  en  declarar  del 
roodo  mas  solemne  que  el  Concilio  ha  gozado  siempre  de  la  ma¬ 
yor  libertad,  sin  la  mas  ligera  restricción  de  ningún  género,  y 
que  por  lo  tanto  las  aserciones  contrarias  de  ciertos  periódicos, 
y  de  dos  tristemente  famosos  libelos  anónimos  intitulados  Ce  que 
Se passe  au  Concile,  y  La  dernicre  heure  du  Concile,  son  puras  y 
gratuitas  calumnias,  sin  el  mas  leve  fundamento. 

Por  lo  demas,  con  esta  declaración  no  hago  mas  que  repetir  la 
enérgica  y  sentida  protesta  que  los  Cardenales  presidentes  del 
Concilio  elevaron  contra  los  indicados  libelos  en  la  Congregación 
general  del  dia  10  del  corriente;  protesta  í  que  se  adhirió  el  Con¬ 
cilio  entero 

Aunque  mi  vuelta  á  esa  coincidirá,  con  corta  diferencia,  con 
ta  llegada  de  estos  renglones,  sin  embargo,  se  los  envió,  no  sea 
que  por  alguna  circunstancia  imprevista  tuviese  que  detenerme. 

Soy  de  V.  afectísimo  en  Jesucristo.  Ei.  Obispo  di:  Anti- 
n°e,  Vicario  apostólico. 

Roma  18  de  julio  de  1870. 


Las  sumisiones  al  dogma  de  la  infalibilidad. 

Acerca  de  la  Constitución  dogmática  que  nos  ocupa,  no  care- 
cen  de  interes  los  siguientes  detalles. 

Ademas  de  los  533  votos  emitidos  en  la  publica  sesión  del  18 
julio  pasado,  mas  de  trescientos  Obispos  en.  todas  las  partes 
^d  mundo  han  asegurado  al  Padre  Santo  que,  de  haber  tomado 
Parte  en  la  referida  sesión,  hubieran  votado  en  el  sentido  de  sus 
hermanos.  De  modo  que  de  los  novecientos  cuatro  Obispos  que 
h°y  componen  la  gerarquía  católica,  cerca  de  ochocientos  cuatro 
fueron  anima  una  el  cor  utium.  Como  saben  nuestros  lectores,  en 
mcncionada  sesión,  dos  solos,  el  Obispo  de  Cajazzo  (Nápoles)  y 
d  de  Littlerok  (Arkansas)  votaron  Non  placet.  Mas  este,  apenas 
d  Padre  Santo  hubo  confirmado  y •  sancionado  el  voto  de  la 
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augusta  Asamblea,  dirigiéndose  á  sus  compañeros  que  le  rodea¬ 
ban,  en  voz  altaesclamó:  Niinc  credo.  ( ¡Ahora  creo!)  Por  lo 
que,  estrechándole  la  mano,  felicitáronle  afectuosamente  sus  her¬ 
manos.  Aquel,  el  Obispo  de  Cajazzo,  concluido  el  solemne  acto, 
se  precipitó  á  los  pies  de  Su  Santidad,  y  le  aseguró  de  su  sumi¬ 
sión,  profesando  públicamente  su  fe  en  la  infalibilidad  pontificia; 
él  mismo  así  lo  confirma  en  una  reciente  carta  (24  del  pasado)  di¬ 
rigida  ÁL'Unita  Caltolica  de  Turin. 

Desde  entonces  nos  es  grato  consignar  que  los  Obispos  ausen¬ 
tes  en  la  sesión  del  18  de  julio,  y  cuyos  votos  en  las  Congregacio¬ 
nes  generales  habian  sido  contrarios,  han  seguido  el  ejemplo  de 
los  citados,  protestando  de  su  inviolable  adhesión  é  inquebranta¬ 
ble  obediencia  á  la  Silla  Apostólica  y  á  la  Constitución  dogmá¬ 
tica  Pastor  JElernus . 

Los  primeros  fueron  los  cuatro  Cardenales,  los  Arzobispos  de 
Viena,  Praga  y  Besan^on,  y  el  Cardenal  príncipe  de  Hohenlohe- 
Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  Cardenal  Gpidi,  cuyo  discurso 
despertó  tan  infundada  alegría  en  los  enemigos  de  la  Santa  Sede, 
asistió  á  la  pública  sesión,  votando  en  voz  alta  Placet.  El  Arzo¬ 
bispo  de  Nisibe,  Sr.  Tizzanis,  en  una  carta  recientemente  publi" 
cada,  contradice  enérgicamente  la  aserción  de  varios  periódicos 
italianos  de  que  se  hubiese  adherido  á  la  interpretación  dada  al 
discurso  del  Cardenal  Guidi.  Sabemos  que  el  ilustre  Obispo  de 
Maguncia,  el  mas  sabio  de  los  Prelados  alemanes,  dirigió  el  d,a 
después  de  la  definición  una  carta  de  sumisión  que  respiraba 
mas  puro  sentimiento  católico,  y  que  forma  su  mayor  gloria.  & 
también  fuera  de  duda  que  el  elocuente  Obispo  de  Orleans,  señ°r 
Dupanloup,  ha  cumplido  generosamente  la  promesa  que  tantas 
veces  y  tan  formalmente  dió  de  someterse  al  fallo  del  Concil*0 
del  Vaticano.  Asegúrase  que  su  sumisión  fue  ilimitada.  Di£nU> 
de  ser  copiadas  son  las  palabras  relativas  ai  Concilio  que  el  céD" 
bre  Prelado,  pocos  dias  hace,  dirigía  á  su  clero  en  su  larga  carta 
acerca  de  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia: 

«Apartado  de  vosotros  de  ocho  meses  á  esta  parte,  y  envue^0 
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'en  inmensos  trabajos  sobre  los  cuales  muy  pronto  llamaré  vues¬ 
tra  atención,  apenas  haya  llegado  la  hora  del  recogimiento;  en 
medio  de  esas  graves  discusiones,  que  en  nada  se  asemejan  á  las 
inchas  de  la  tierra,  porque  no  acaban  por  triunfos  personales,  pero 
P°r  la  victoria  de  la  fe  y  de  Dios  solo  en  su  santa  voluntad,  jamás 
n>  un  dia  siquiera  he  olvidado  á  nuestra  querida  Francia,  y  me 
hallado  mas  estrechamente  unido  á  mí  pais  á  medida  que  de 
^  me  veia  mas  tiempo  alejado.» 

Igualmente  acaba  de  entregar  al  Padre  Santo  su  adhesión  á  la 
definición*  de  la  infalibilidad  el  Arzobispo  de  Mitilene,  Sr.  Me- 
r°de,  que  tan  abiertamente  se  habia  opuesto  á  ella.  El  ejemplo  de 
^te  Prelado,  limosnero  de  Pió  IX,  en  cuya  casa  mora ,  y  con 
^nien  vive  en  las  mas  estrechas  relaciones,  es  la  prueba  mas  evi¬ 
dente  de  la  libertad  amplísima  de  que  disfrutaron  los  Padres  en  el 
Concilio.  Si  Pío  IX  permitió  á  los  de  su  misma  familia  votar  como 
^jor  les  agradara,  ¿es  acaso  creible  privara  de  esta  libertad  á  los 
Araños? 

Por  fin,  asunto  de  la  mas  pura  alegría  como  del  mas  santo 
0rSullo  es  que  hasta  la  fecha  no  se  conozca  ni  un  solo  Obispo 
^}Ue  no  se  haya  sometido,  intus  et  in  corde,  al  decreto  del  Conci- 
‘°  del  Vaticano. 


Asimismo  ha  d,c  ser  inmenso  consuelo  á  todo  católico  que  el 
c)enapl0  de  los  Prelados  haya  sido  seguido  generosamente  por 
*°dos  aquellos  periódicos  y  revistas  católicas  que  tanto  se  opusie- 
r°n  á  la  definición  de  la  infalibilidad.  Citaremos  solamente  los 
Principales.  Le  Correspondant,  que  fue  en  Francia  el  órgano  prin- 
C|Pal  del  partido  llamado  en  Roma  de  la  oposición ,  y  que  desde 
°.a  Principio  dedicó  sus  grandes  talentos  y  empleó  su  mucha  auto- 
r,dad  en  defensa  de  la  minoría,  ahora  no  titubea  en  confesar,  sin 
^deos  ni  ambajes,  que  habiendo  de  antemano  empeñado  su  pa- 
a  ra  de  someterse  al  fallo  del  Concilio,  ahora  cumple  sin  restric- 
C,°n  alguna  la  promesa  hecha,  y  añade: 

«Que  no  reconoce  en  ningún  periódico  derecho  para  interpre- 
los  decretos  de  la  Iglesia,  v  que  por  eso  él  seguirá  a  los  Obis- 
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pos,  cuya  misión  es  de  guiar  las  conciencias  de  los  fieles.» 

Idéntico  á  este  es  el  lenguaje  de  los  Amales  Religieuses  de 
Orleans : 

«Ahora  (son  palabras  suyas)  que  el  Espíritu  Santo  ha  cumpli¬ 
do  su  obra,  que  la  voz  de  Dios  se  ha  oido  por  la  boca  de  la  Igle¬ 
sia  en  el  Concilio,  es  preciso  que  todos  los  hijos  de  la  esposa  de 
Cristo  se  abracen  afectuosamente,  porque  no  hay  mas  que  un  re¬ 
baño  y  un  Pastor.» 

En  el  mismo  sentido  se  espresa  Le  Francais,  á  quien  en  sus 
ataques  contra  la  mayoría  solo  igualó  la  Ga^elle  de  Fratice.  Hé 
aquí  sus  mismas  frases : 

«La  decisión  del  Concilio  ha  cerrado  la  controversia ;  la  liber¬ 
tad  de  opinión  ha  de  ceder  el  puesto  á  lo  que  ya  pertenece  al 
dominio  de  la  fe.» 

A  este  himno  armonioso  que  espontáneo  brota  de  todos  lo*- 
pechos  católicos,  sola  una  voz  discordante  resuena,  que  lastima 
terriblemente  los  oidos  de  los  verdaderos  creyentes.  Es  la  del  des¬ 
dichado  P.  Jacinto.  En  una  carta  que  el  orgulloso  ex-carmelita 
ha  publicado  en  el  Journal  des  Débals ,  con  osadía  inaudita  pro- 
testa  contra  el  Concilio  del  Vaticano ,  cuya  autoridad  niega  ale¬ 
gando  la  doble  calumnia  de  que  la  venerable  Asamblea  carece 
de  libertad  y  de  ecumenicidad.  ¡A  tal  esceso  llega  el  delirio  del 
insensato  ex- fraile !  Por  fortuna  está  solo,  ofreciendo  así  el  mas 
pueril  y  ridículo  espectáculo.  Sin  embargo,  vista  la  actitud  anti¬ 
católica  en  que  recientemente  se  han  colocado  el  preboste  Doelli0' 
ger  y  el  ex-oratoriano  P.  Gratry ,  no  estrañaríamos  que  los  tres 
formasen  coro,  cuyos  desafinados  acentos  harian  siempre  mas  re¬ 
saltar  las  sublimes  armonías  del  concierto  católico. 

También  parece  aspiran  á  la  triste  gloria  de  alternar  con 
indicado  trio  el  protestante  M.  Beust  y  dignos  colegas,  cuaná° 
decidieron  que,  «en  consecuencia  de  la  declaración  de  la  infalib1" 
lidad,  el  gobierno  imperial  había  resuelto  no  mantener  por  m^s 
tiempo  el  Concordato.»  El  canciller  del  imperio  ha  ya  adopta^0 
las  medidas  necesarias  para  notificar  á  la  curia  romana  la  abr<^ 
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8acion  formal  del  Concordato.  El  Emperador  ha  encargado  al 
Ministro  de  Cultos  prepare  al  efecto  un  proyecto  de  ley.»  (Gacc- 
oficial  de  Viena,  31  de  julio.) 

Cuando  se  tiene  presente  que  desde  su  entrada  en  el  poder 
famoso  canciller  no  ha  hecho  mas  que  mofarse  del  Concorda- 
to*  que  en  mil  ocasiones  ha  hecho  trizas,  es  soberanamente  ri- 
dículo  venga  hoy  á  declararnos,  ex  trípode  y  como  cosa  nueva, 
^Ue  la  infalibilidad  es  causa  de  la  anulación  del  Concordato,  cuan- 
d°  de  hace  ya  mucho  tiempo,  no  quedaba  en  pie  mas  que  el 
n°mbre.  La  presente  abrogación,  pues,  no  es  mas  que  un  ridículo 
^nete.  Pero  probablemente  no  es  todo  sainete.  La  iglesia  austria- 
Ca*  y  en  particular  la  húngara,  continúan  aun  dueñas  de  sus  cuan- 
l,osos  bienes.  En  cambio,  vacías  están  las  arcas  del  Tesoro  impe- 
r*a^  y  en  la  terrible  crisis  por  que  atraviesa  la  desgraciada  Euro- 
r°Pa,  el  caduco  imperio,  para  sostenerse  en  pie,  necesita  no  pocos 
Ocursos.  Para  llenar  este  vacío  no  será  estraño  que  el  astuto 
^ncillcr  haya  echado  sus  miradas  sobre  los  bienes  eclesiásticos.  El 
t,emplo  de  Francia  en  el  siglo  pasado,  de  España  é  Italia  en  este, 
^  Hiuy  seductor,  y  es  de  temer  que  para  lograr  su  objeto  y  dar 
colorido  cualquiera  al  inicuo  robo,  se  eche  mano  de  la  infali— 
1(*ad.  / Mascarila ,  le  conozco!  El  tiempo  confirmará  desgracía¬ 
seme  nuestros  temores. 

Por  lo  demas,  sentimos  que  el  gobierno  austríaco  no  haya  aun 
c°oiprendido  la  lección  que  Dios  le  dió  en  Sadowa,  y  que  siempre 
se  obstine  en  el  error  y  en  el  mal.  ¡Ojalá  abra  los  ojos  con 
l,«mp0! 


U)S 


CAPUCHINOS  Y  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA. 


Cos  capuchinos  de  Francia,  dolorosamente  impresionados  al 
^ e!  nombre  de  un  Prelado  de  su  Orden,  Mons.  Connolly,  Ar- 
^  ispo  de  Halifax,  entre  los  anti-infalibilistas ,  se  han  creido  en 
*  ^ber  de  dirigir  al  Papa  una  entusiasta  adhesión  en  que  espre- 
atl  su  fe  tradicional  á  las  prerogativas  de  la  Santa  Sede.  De  este 


modo  se  ha  demostrado  que  Mons.  Connolly,  su  hermano,  se  ha 
puesto  en  contradicción  con  todas  las  tradiciones  de  su  familia 
religiosa  y  de  su  patria ,  que  es  la  vieja  y  católica  Irlanda. 

Hé  aquí  el  mensaje  del  convento  de  San  Luis  de  Tolosa,  que 
ha  causado  gran  alegría  á  Pió  IX  : 

«Santísimo  Padre:  Nuestro  seráfico  P.  San  Francisco  de  Asís, 
el  primero  entre  todos  los  fundadores  de  Órdenes  religiosas,  escri¬ 
bió  al  principio  de  su  regla  una  promesa  de  obediencia  y  de  reve¬ 
rencia  al  Papa  y  á  la  Iglesia  romana. 

»E1  primer  acto  de  su  vida  religiosa  fue  un  acto  de  la  mas  viva 
devoción  hácia  el  Apóstol  San  Pedro,  y  la  Iglesia  fundada  por  él. 

»Siguiendo  el  ejemplo  de  su  glorioso  Padre,  los  hermanos  me¬ 
nores  capuchinos  de  la  provincia  nuevamente  establecida  de  San 
Luis  en  Tolosa,  siguiendo  su  regla,  tienen  la  dicha  de  comenzar 
la  historia  de  su  provincia  con  un  acto  de  devoción  de  fe  y  de 
amor  hácia  Vos,  Santísimo  Padre,  y  hácia  la  Silla  de  Pedro  que 
ocupáis  con  tanta  gloria. 

»Sí ,  Santísimo  Padre  ;  nosotros  creemos  acerca  del  Papa  1° 
que  ha  creido  el  glorioso  San  Francisco.  Vos  sois  para  nosotros, 
como  para  él,  el  heredero  de  todas  las  promesas  que  Jesucristo, 
nuestro  divino>Salvador,  hizo  á  San  Pedro,  y  según  las  cuales 
Pedro  vive  en  Vos,  Pedro  habla  por  vuestra  boca  ;  vive  y  habla 
en  Vos  y  por  Vo¿ ,  con  todos  los  dones  y  todos  los  privilegio5 
con  que  le  ha  dotado  Jesucristo  para  gloria  de  Dios  y  bien  de  Ia 
Iglesia. 

»En  estos  tiempos  tan  turbados  por  las  pasiones  humanas,  en 
que  muchos  de  vuestros  hijos  afligen  vuestro  corazón  paternal,  es 
motivo  de  gran  alegría  para  los  hijos  mas  humildes  del  glorioso 
pobre  de  Asís  el  confesar  su  adhesión  á  la  Santa  Sede,  su  fe  a* 
dogma  de  la  infalibilidad  pontificia,  y  espresar  su  vivo  deseo  dc 
que  este  dogma  sea  definido  cuanto  antes. 

»¡Ojalá  que  Vos,  Santísimo  Padre;  Vos,  á  quien  ha  elegido  Di°s 
entre  todos  los  Romanos  Pontífices  para  la  definición  del  dogo13 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  tanto  tiemp0 
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propagado  y  defendido  por  los  hijos  de  San.  Francisco,  tengáis  la 
afegría  de  ver  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia.no  solamente 
definido  por  el  Santo  Concilio  del  Vaticano,  sino  aceptado'  y  de¬ 
fendido  aun  por  aquellos  que  creen  inoportuna  su  definición! 

»¡Que  Dios  os  conceda  ,  Santísimo  Padre,  antes  de  llamaros  á 
c°ntemplar  en  el  cielo  la  unidad  del  rebaño  de  los  bienaventura¬ 
os.  bajo  el  único  Pastor,  Jesucristo,  el  consuelo  de  ver  sobre  la 
tlerra  á  todo  el  rebaño  militante  unido  por  la  fe,  constituyendo 
Un  solo  corazón  y  un  alma  sola,  bajo  vuestro  cayado  de  Pastor' 
Ulúversal  y  de  Vicario  de  Jesucristo. 

»Dado  en  el  convento  de  San  Luis  en  Tolosa.á  16  de  mayo  de 
^70.» — (Siguen  las  firmas  de  tódos  los  religiosos  de  la  provincia.) 


desde  óuando  obligan  las  constituciones 


DOGMÁTICAS  PONTIFICIAS. 


Los  enemigos  de  la  infalibilidad  continúan  valiéndose,  dcs- 
Pues  de  la  definición  de  este  dogma,  de  las  mismas  males  artes  de 
^Ue  se  valieron  antes  de  la  definición. 


En  efecto  :  en  Francia,  como  en  Italia,  en  Alemania  y  otros 
Países,  han  difundido  los  siguientes  errores:  l.°,  que  el  dog- 
1114  de  la  infalibilidad  pontificia  no  obliga  en  conciencia  hasta  que 
Sea  publicado  por  la  autoridad  diocesana;  2.°,  que  los  actos  del 
°ncilio  no  son  obligatorios  hasta  tanto  que,  terminado  este,  sean 
Publicados  en  forma  de  Bula  papal. 

j  Dara  refutar  y  destruir  el  primer  error  vamos  á  valernos  de 
a  doctrina  de  los  autores  galicanos,  y  principalmente  de  Tour- 
nely  y  Cabassutz,  citados  por  el  Cardenal  Soblia  en  los  siguien- 
tes  términos : 


^  «Conviene  advertir  á  los  que  son  novicios  en  la  ciencia  del 
erecho  eclesiástico,  que  las  cuestiones  relativas  á  la  promulga  - 
c,°n  de  las  leyes  solo  se  refieren  á  las  leyes  disciplinares.  Las 
instituciones  dogmáticas  acerca  de  la  fe  y  las  costumbres  no  tie- 
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nen  necesidad  de  promulgación  de  ninguna  clase,  porque  no  son 
leyes;  son  la  doctrina  misma  de  la  fe  y  de  las  costumbres,  espli— 
cada  mas  claramente,  y  propuesta  á  los  fieles  para  su  mejor  inte¬ 
ligencia.  En  este  punto  están  de  acuerdo  los  autores  galicanos  con 
todos  los  demas.  Tournely,  queriendo  probar  esta  proposición: 
Las  leyes  pontificias  no  obligan  sino  después  que  han  sido  pro~ 
mulgadas  en  cada  provincia,  añade:  «En  cuanto  á  las  doctrinas 
»que  se  refieren  Á  la  fe,  lo  que  una  vez  ha  sido  definido,  debe  ser 
necesariamente  recibido  en  todas  partes  como  si  fuera  la  misma 
»palabra  de  Dios,  y  á  ello  debemos  adherirnos  desde  el  momento 
»que  se  conoce  con  certidümbre,  ya  adquiramos  este  conocimie11' 
»to  por  medio  de  una  promulgación,  ya  por  otro  cualquiera.» 

Cabassutz  enseña  que  los  decretos  sobre  la  fe  obligan  á  todo 
el  que  de  ellos  tiene  conocimiento,  aun  cuando  haya  adquirid0 
este  conocimiento  de  un  modo  privado,  y  aun  cuando  no  haya0 
sido  promulgados  en  las  provincias,  ni  aceptados  públicamente- 
Si  en  algún  pais  lejano  llegara  alguno  á  saber  con  certidumbfe 
que  en  Roma,  en  las  puertas  de  las  Basílicas  apostólicas  se  habí» 
publicado  un  decreto  sobre  la  fe,  esto  solo  bastaría  para  que  est°' 
viera  obligado  á  someterse  á  él. 

En  cuanto  al  segundo  error,  sabido  es  que  los  decretos  dog" 
máticosde  un  Concilio  ecuménico,  confirmados  por  el  Sumo  P°n' 
tífice,  obligan,  desde  que  han  recibido  esta  sanción  suprema,  ^ 
todo  el  que  de  ellos  tenga  conocimiento. 

Esta  es  la  doctrina  de  todos  los  autores;  ninguno  ha  sostenid0 
lo  contrario ;  y  si  algún  teólogo  lo  sostuviera,  no  tardaría  en  sef 
severamente  corregido  por  la  Iglesia. 

En  confirmación  de  esta  verdad ,  vamos  á  aducir  el  testim0'' 
nio  de  los  Prelados  franceses ,  ya  que  es  un  periódico  frrfncés,  c 
Journal  des  Débats ,  el  que  ha  propalado  el  error  : 

«La  infalibilidad  del  Papa  es  una  verdad  que  hoy  dia  no  p0*' 
dé  negarse  sin  hacerse  culpable  (1).» 


(1)  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Burdoo*. 


-  341  - 

«La  Constitución  pontificia  concerniente  á  la  infalibilidad  del 
^aPa  ha  sido  fijada  en  los  cuatro  estreñios  de  la  Ciudad  Eterna, 
y  desde  entonces  está  promulgada,  no  solamente  para  Roma, 
Sln°  para  el  universo  entero  (1).» 

«El  deber  del  clero  y  de  los  fieles  es  aceptar  con  un  profundo 
y  Encero  sentimiento  de  respeto  y  de  obediencia  los  decretos 
Sue  han  sido  solemnemente  promulgados  el  dia  18  de  julio  (2).» 

«Hoy,  nosotros  creemos  ,  afirmamos  y  debemos  asimismo  es- 
lar  dispuestos  á  defender  esta  verdad ,  (así  como  todos  los  demas 
^°gnias  de  nuestra  fe,  aun  á  costa  de  nuestra  vida,  y  hasta  derra- 
Iílar  la  última  gota  de  nuestra  sangre  (3).» 

«Este  voto  (del  18  de  julio),  confirmado  por  el  Soberano  Pon- 
tl^ce»  reglamenta  este  punto  de  nuestra  creencia ,  y  le  coloca  de 
h°y  en  adelante  para  los  católicos  fuera  de  toda  discusión  (4)  » 

«El  Concilio  ha  hablado,  todos  debemos  someternos  á  sus  de- 
c,s»ones,  no  tan  solo  de  boca,  sino  también  de  espíritu  y  de  todo 
Corazon  (5).» 

«Hela  ahí:  esta  infalibilidad  pontificia...  obligando  á  some- 
ter$e  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  Obispos,  eclesiásticos  y  se- 

Slares(6),> 

«Es  un  error  creer  que  las  decisiones  de  la  Iglesia  no  son  con¬ 
chudamente  obligatorias  sino  hasta  que  llegan  á  conocimiento 
•  ^  clero  y  de  los  fieles  por  las  vias  oficiales  en  sentido  eclesiás- 
l,c°;  es  decir,  por  las  comunicaciones  de  los  Obispos.  Ellas  son 
Pfomulgadas  por  el  Soberano  Pontífice,  y  jamás  ha  habido  ni  po¬ 
ra  haber  otra  clase  de  promulgación.  Por  su  parte,  los  Obis- 
Pos  realizan  esta  promulgación  haciéndola  saber  á  sus  diocesa- 
n°s’  y  no  tienen  necesidad  alguna  de  la  publicación  episcopal 
ser  obligatorias;  adquieren  este  valor  por  esta  misma  razón, 


Para 


£n8toral  del  Sr.  Arzobispo  de  Bourpea. 
(9(  1  astoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Reims. 
mí  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Sene. 

!o(  TvCUrso  ‘*el  Sr.  Obispo  de  Leez. 

’6i  i>l8<iurs,0  <?el  Sr*  Obispo  de  Chalons. 

>  Pastoral  del  Sr.  Obispo  do  Tarontídse. 


—  342  — 

y  le  adquieren  desde  el  momento  en  que  son  conocidas  (11-* 
«El  santo  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  habiendo  defini¬ 
do  solemnemente  la  infalibilidad  doctrinal  del  Soberano  Pontífi¬ 
ce,  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de  Jesucristo,  nadie  puede 
ignorar  que  por  esta  razón  es  un  dogma  de  fe  ,  y  de  fe  católica, 
que  todo  fiel  está  obligado  á  creerlo  firmemente  y  con  una  fe  in¬ 
violable  (2).» 

«Hoy  debo  limitarme  á  declarar  que  estas  Constituciones  son 
auténticas  ,  y  asimismo  debo  declarar  que  están  suficientemente 
promulgadas  para  la  diócesis  de  Angers ,  por  solo  el  hecho  de  su 
proclamación  en  el  seno  del  Concilio  general ;  debo  recordaros 
al  mismo  tiempo  que  las  definiciones  dogmáticas  de  un  Conciü0 
general  confirmado  por  el  Papa ,  tiénen  derecho  á  una  sumisi°n 
entera  y  verdadera  por  parte  de  los  cristianos  ;  es  para  todos  un 
deber  estricto  y  riguroso  el  adherirse  á  ellas  en  cuerpo  y  alm3, 
como  si  fuese  la  palabra  de  Dios  mismo,  y  cualquiera  que  se  opo°' 
ga  á  ellás,  ya  sea  clérigo  ú  Obispo ,  esto  solo  le  bastaría  para  sa¬ 
lirse  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  y  abandonaría  el  camino  red0 
de  la  fe  para  ir  á  perderse  miserablemente  en  las  vias  tortuosa* 
del  cisma  y  de  la  herejía  (3).» 

Estos  errores,  de  que  han  participado  algunos  fieles,  aunque 
con  la  mejor  buena  fe,  han  hecho  necesaria  la  siguiente 

Declaración  oficial  que  el  Cardenal  A  nlonelli  ha  dirigido  d  ¡oi 
Nuncios  de  Su  Santidad,  en  el  estranjero  ,  declarando  cómo  J 
cuándo  son  obligatorias  las  Constituciones  dogmáticas : 

«Illmo.  y  Rmo.  Sr. :  Ha  llegado  á  conocimiento  de  la  Said1 
Sede  que  algunos  fieles,  y  tal  vez  aun  tal  ó  cual  Obispo,  piensar 
que  la  Constitución  apostólica  proclamada  en  el  Concilio  ecufl10 
nico  del  Vaticano,  en  la  sesión  de  18  de  julio  último,  no  es  obl| 
gatoria  mientras  no  sea  publicada  solemnemente  por  un  acto 

(1)  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Raint-Claude. 

,  (2)  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Mcnde. 

(8)  Discurso  del  Sr.  Obispo  de  Angws. 
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terior  del  Santo  Padre.  No  hay  quien  no  comprenda  cuán  estra- 
na  es  una  suposición  semejante.  La  Constitución  de  que  se  trata 
fae  el  objeto  de  la  promulgación  mas  solemne  posible  el  dia  mis- 

en  que  el  Soberano  Pontífice  la_  confirmó  y  promulgó  solem- 
nemente  en  la  Basílica  del  Vaticano,  en  presencia  de  mas  de  qui¬ 
nientos  Obispos. 

»  Ademas  dicha  Constitución  fue  anunciada  con  las  formali¬ 
dades  ordinarias  en  los  sitios  en  que  de  costumbre  se  hacen  estas 
Publicaciones  en  Roma ,  por  mas  que  esta  medida  no  fuese  de 
aingun  modo  necesaria  en  este  caso.  Por  consiguiente,  y  conoci¬ 
da  la  regla,  la  mencionada  Constitución  es  obligatoria  para  todo 
el  mundo  católico,  sin  que  sea  preciso  notificarla  por  ninguna  clase 
de  promulgación. 

»He  creído  deber  dirigir  estas  cortas  observaciones  á  V.  S.  I.» 
Para  que  puedan  servirle  de  regla,  dado  el  caso  en  que  se  produ¬ 
cen  dudas  en  cualquier  punto  que  fuese. 

»Roma  11  de  agosto. — J. ,  Cardenal  Antonclli .» 


¿  A  MANO  DE  DIOS  EN  LA  DEFINICION  DE  LA 

INFALIBILIDAD. 

No  debemos  dejarnos  arrastrar  tanto  de  las  noticias  de  la 
SUerra  ,  que  lleguemos  á  olvidarnos  del  grandioso  y  con  vi- 
vas  ansias  esperado  acontecimiento  de  la  definición  de  la  infali¬ 
bilidad  pontificia.  El  19  de  julio,  dia  de  la  declaración  de  guerra, 
110  debe  dejarnos  olvidar  el  glorioso  18  de  julio,  dia  de  la  pro- 
cbmacion  del  ansiado  y  dulcísimo  dogma.  Los  dos  dias  se  suce- 
^en  uno  á  otro,  y  se  comentan  ellos  mismos;  y  puede  aplicarse 
c°n  justicia  al  uno  y  al  otro  el  dies\diei  cructaL  verbum  del  Sal- 
^'sta.  Podemos  alegrarnos  hasta  cierto  punto  de  que  las  hostili¬ 
ces  entre  Prusia  y  Francia,  los  apuros  de  la  Hacienda  y  los 
Amores  políticos  hayan  impedido  millares  de  blasfemias,  de  here- 
Pas,  de  escándalos  y  de  infamias;  pero  se  quiere  evitar  el  incon- 
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veniente  gravísimo  de  que  el  pueblo,  por  el  estampido  del  c 
ñon,  no  conozca  completamente  la  definición  del  dogma. 

Por  este  motivo  procuraremos  que  en  nuestro  periódico  ande 
hermanados  los  artículos  sobre  los  dos  puntos,  esplicando  el  ur 
por  el  otro;  y  de  las  miserias,  de  las  desgracias  y  de  la  iniquida 
de  la  guerra  presente,  demostraremos  la  belleza,  la  grandeza  y  1 
necesidad  de  la  proclamada  definición.  Y  desde  ahora  nos  com 
placemos  en  referir  algunas  de  las  reflexiones  que  uno  de  los  ma 
ilustres  Obispos  de  la  Iglesia  nos  escribe  desde  Roma  : 

«Es  prodigiosa,  dice,  la  conducta  de  la  divina  Providencia  e 
la  definición  de  la  infalibilidad  pontificia.  Los  folletos  sobre  1 
inoporlunidad  han  creado  la  necesidad.  La  abstención  de  la  mim 
ría  ha  producido  la  unanimidad,  que  esa  minoría  reclamaba.  Le 
dos  Non  placel  han  manifestado  claramente  la  libertad  del  Cor 
cilio.  Hemos  tenido,  pues,  en-  la  definición  del  dogma:  l.°, 
necesidad  de  definirlo;  2.°,  la  unanimidad  en  la  definición;  3.°, 
completa  libertad  de  los  Padres  que  lo  definieron.  Tres  punte 
que  hoy  dia  nadie  puede  ponerlos  en  duda.  Nunca  se  ha  visto  ta 
clara  y  tan  sublime  la  acción  del  Espíritu  Santo  como  en  esi 
grande  acontecimiento.  Se  empicaron  todos  los  medios  para  im 
pedir  la  definición:  la  diplomacia,  la  prensa,  los  gobiernos,  lí 
amenazas  esteriores,  los  peligros  interiores;  pero  llegó  por  últim 
la  hora  del  Espíritu  Santo  y  de  su  esple'ndida  aparición.» 

Todos  los  Obispos  han  contribuido  á  este  glorioso  triunfo  d 
la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice:  todos,  favorables  y  adverso 
lo  han  apresurado ,  lo  mismo  Mons.  Dechamps,  Arzobispo  ¿ 
Malinas,  que  Mons.  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans.  Pero  la  Pr< 
videncia  ha  querido  que  dos  hombres  especialmente  fuesen  1< 
instrumentos  mas  activos  y  mas  ostensibles  de  esta  declaracioi 
el  uno  salía  del  protestantismo  de  Lóndres  ,  y  era  Mons.  Maf 
ning,  Arzobispo  de  Westminster;  y  el  otro  del  colegio  y  de 
ciudad  de  Calvino,  v  era  Mons.  Mermillod,  Obispo  de  Hebron 
auxiliar  de  Ginebra.  Ha  sido  una  hermosa  reparación  que  Ló< 
dres  y  Ginebra  han  hecho  de  la  multitud  de  injurias  lanzadas  coi 
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íra  el  Papado  en  el  trascurso  de  tres  siglos.  De  las  riberas  del  Tá- 
^esis,  donde  tantas  veces  resonó  el  grito  No  popery,  sale  un 
•mtiguo  anglicano  hecho  uno  de  los  Obispos  mas  doctos  y  mas 
santos,  y  aclama  infalible  al  Papa.  De  las  riberas  del  Leman,  en 
^Ue  tantas  veces  resonó  el  impío  dictado  de  Antecristo ,  aplicado 
Romano  Pontífice,  sale  uno  de  los  mas  ilustres  oradores  de 
nuestros  tiempos,  lleno  de  ingenio  y  de  fe,  y,  hecho  también  Obis- 
P°»  confiesa,  y  el  Concilio  del  Vaticano  confiesa  con  él,  que  el 
aPa  es  Vicario  de  Jesucristo,  y  que  al  definir  ex  cathedra  las 
c°sas  de  fe  y  de  moral,  Jesucristo  le  ha  concedido  ex  se  (por  sí 
mismo)  esta  infalibilidad  que  comunicaba  á  su  Iglesia,  y  que  está 
tornado  de  ella  independientemente  de  la  misma  Iglesia. 

¡Cómo  llenan  de  consuelo  estas  confrontaciones  y  reflexiories 
eri  las  amarguras  presentes!  Animémonos,  católicos,  y  acordán- 
^°nos  del  tiempo  pasado,  esperemos  confiados  el  porvenir.  Dios 
es*á  con  Pió  IX,  y  no  le  abandona  nunca.  Todo  lo  que  parece  un 
^al»  por  medio  de  su  admirable  Providencia  se  trasforma  en  un 
Ien  grandísimo;  y  donde  los  hombres  no  ven  mas  que  una  des¬ 
hacía  y  un  peligro,  se  halla  el  germen  de  un  señalado  triunfo 
y  de  una  gloria  inmortal.  (. VUnita  Catlolica.) 


EL  CONCILIO  DEL  VATICANO  JUZGADO  POR  LOS 

PROTESTANTES. 

Hace  largo  tiempo  que  la  sociedad  languidece ,  porque  está 
atrofiada  y  hasta  envenenada  por  falsas  doctrinas  dogmáticas,  po- 
lcas  y  morales.  De  aquí  el  malestar  en  las  conciencias  honra- 
.  as’  k  insubordinación  en  las  familias,  el  antagonismo  y  la  in- 
J^sticia  en  las  relaciones  sociales,  el  asesinato  entre  las  naciones. 

Los  pretendidos  médicos  de  esta  sociedad  enferma,  es  decir, 
s  civilizadores ,  los  progresistas ,  los  libre-pensadores ,  como  á 
1  mismos  se  llaman,  sin  saber  lo  que  significan  los  nombres  que 
Se  dan ,  que,  en  efecto,  no  significan  nada ,  no  conocen  las  causas 
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de  la  enfermedad,  cuyos  síntomas ,  sin  embargo,  ven  como  nos¬ 
otros  ,  y  conocen  todavía  menos  los  remedios. 

No  obstante  ,  llenos  de  una  confianza  temeraria  y  ciega,  gri- 
tan  muy  alto  :  «¡Nosotros  hemos  descubierto  las  causas  del  su¬ 
frimiento  social ;  nosotros  tenemos  en  la  mano  el  remedio  de  la 
humanidad  enferma!  La  Religión  revelada  es  la  que  por  sus  dog¬ 
mas  insondables,  y  por  la  acción  del  Pontífice  de  Roma ,  ha  im¬ 
pedido  el  florecimiento  del  progreso  social.  La  política  de  los  pue¬ 
blos  ,  la  acción  puramente  civil ,  emancipada  de  toda  creencia, 
toda  ley  como  autoridad  religiosa ,  es  la  que  debe  asegurar  el 
dichoso  florecimiento  del  progreso.» 

Así  los  pretendidos  médicos ,  que  se  llaman  falsamente  filoso - 
fos ,  toman  evidentemente  el  veneno  por  el  remedio,  y  el  reme¬ 
dio  por  el  veneno  ;  porque  si  la  sociedad  está  tan  enferma, 'es  tan 
solo  porque  se  ha  emancipado  de  las  creencias  y  las  leyes  revela¬ 
das.  Negando  los  dogmas  revelados ,  los  libre-pensadores  han  He' 
gado  á  la  negación  de  Dios  y  del  alma,  y  por  consiguiente  á  Ia 
ruina  de  la  conciencia  y  de  la  responsabilidad  de  los  actos  huma¬ 
nos.  Rechazando  las  leyes  y  la  justicia  de  Dios,  se  han  sometido  ¿ 
las  leyes  del  orgullo,  de  la  avaricia  y  de  la  concupiscencia  sensual* 
abriendo  la  puerta,  por  consiguiente,  á  la  tiranía,  á  la  esclavitud* 
al  pauperismo,  á  la  injusticia,  á  la  malicia ,  á  la  ociosidad ,  á  los 
-apetitos  carnales,  á  la  vida  animal.  Destronando  la  autoridad  del 
Papa  ,  guardián  del  derecho  de  gentes,  como  también  de  la  moral 
privada,  han  puesto  sobre  el  Tronó  la  traición,  la  rebelión  ,  d 
asesinato  en  el  campo  de  batalla  ,  porque  así  deben  llamarse  laS 
guerras  hechas  sin  motivos  justos  y  previas  formalidades. 

Que  la  humanidad  se  levante  toda  entera;  que  rechace  con 
fuerza  á  los  pretendidos  civilizadores  que  la  adoctrinan  y  pierde11 
hace  mucho  tiempo;  que  llame  al  Papa  en  su  socorro  y  le  pida 
verdades  santas ,  objetos  de  creencia ,  reglas  de  conducta,  la  ac- 
cion  de  su  autoridad  paternal  y  poderosa  ,  única  garantía  eficaz 
de  sus  derechos.  Que  le  pida  el  derecho  de  gentes,  que  no  es  otro 
que  los  mandamientos  de  Dios  y  el  Código  revelado  de  la  moral 
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Privada  ;  ó,  para  hablar  con  propiedad,  de  la  moral ,  porque  no 
hay  dos  clases  de  moral.  ¿Quién  no  comprende,  en  efecto,  que 
es  una  abominación,  y  una  insigne  locura  á  la  vez,  la  pretensión 
'de  emancipar  á  la  política  de  las  leyes  de  la  moral  y  de  la  justicia 
<  ordinaria?  ¿Cómo  lo  que  era  un  asesinato,  un  fratricidio  para 
^am.  ha  de  ser  otra  cosa  en  una  guerra  injusta?  ¿Cómo  lo  que  es 
Una  injusticia,  un  perjurio,  un  latrocinio  entre  los  particulares, 
de  ser  un  acto  indiferente  entre  los  gobiernos? 

¡Que  el  Papa,  solícito  por  la  humanidad  entera,  se  levante; 
(lue  establezca  el  verdadero  derecho  de  gentes,  como  ha  formula¬ 
do  las  verdades  dogmáticas;  que  interprete  este  código  divino  de 
k*s  naciones,  y  que  con  una  autoridad  sin  apelación  lo  aplique  en 
l°s  casos  particulares;  que  libre  así  á  las  naciones  de  la  amenaza 
^cesante,  de  la  insaciable  codicia,  de  las  leyes  egoístas,  de  las  ma¬ 
yorías  corrompidas  y  de  la  satánica  autoridad  del  crimen! 

Propaguemos  esta  doctrina.  Que  todo  verdadero  católico,  en 
el  límite  de  sus  esfuerzos  prudentes  y  posibles,  la  haga'  adoptar 
Por  las  naciones  y  los  particulares,  por  los  príncipes,  diplomáticos 
y  hombres  vulgares,  y  entonces  no  habrá  guerras  injustas,  porque 
Serán  motivadas  por  el  derécho,  santificadas  por  las  previas  decla- 
raciones,  la  moderación  de  los  vencedores,  y  la  justicia  y  buena 
k  de  los  tratados.  Entonces  el  mal  no  será  llamado  bien,  porque 
la  ley  de  la  sabiduría  eterna  será  proclamada  por  todas  partes';  en¬ 
tonces  la  mentira  no  será  verdad  para  los  pueblos  engañados,  por- 
Sue  la  enseñanza  de  Jesucristo  será  el  objeto  de  sus  creencias,  v 
su  ley  la  regla  de  las  acciones. 

Para  tener  buen  éxito  en  esta  santa  empresa,  primero,  asocié¬ 
monos;  segundo,  recemos  diariamente  á  este  efecto  la  oración  que 
nos  enseñó  Jesucristo;  tercero,  obliguémonos,  para  propagar  esta 
doctrina,  á  pagar  una  cantidad  anual. 

_  Al  leer  las  precedentes  líneas,  muchos  creerán  qpe  el  pensa¬ 
miento  y  la  empresa  de  esta  regeneración  social  por  la  justicia  y 
as  leyes  divinas,  bajo  la  sanción,  interpretación  y  aplicación  del 
°mano  Pontífice,  es  una  esposicion  del  Papa  ó  de  algún  católico 


-  348  - 

mas  ultramontano  que  el  Papa  mismp.  Están  muy  engañados.  En 
el  corazón  de  un  protestante  es  donde  ha  hecho  Dios  germinar  y 
nacer  esta  católica  empresa.  El  le  ha  propuesto  á  todas  las  naciones, 
á  todas  las  creencias,  á  la  misma  incredulidad;  y  en  todas  partes 
los  corazones  honrados,  las  rectas  conciencias  y  las  inteligencias 
que  reflexionen  sobre  los  males  presentes  con  el  deseo  de  bienes 
para  lo  porvenir,  le  han  alentado  y  animado  mucho. 


JUICIO  DE  DIOS:  FRANCIA  Y  PRUSIA. 

En  todas  I^s  edades  y  en  todos  los  sitios  un  instinto  muy  por 
encima  de  los  sofismas  imbéciles  de  la  impiedad  ha  convencido  ¿ 
los  hombres  que  ni  las  armas,  ni  el  valor,  ni  la  pericia,  ni  el  nú¬ 
mero  de  los  guerreros  determinan  la  suerte  de  las  batallas,  mas 
que  una  mano  sapientísima  y  todopoderosa,  movida  de  los  mas 
altos  fines,  ora  guia  los  ejércitos  á  la  victoria,  ora  permite  sean 
derrotados.  Si  una  boca  infalible  ha  dicho  que  nuestro  Padre  ce¬ 
lestial  cuida  de  las  aves  del  aire  y  de  los  lirios  del  campo,  es  ab¬ 
surdo  suponer  que  su  providencia  no  intervenga  de  un  modo  es¬ 
pecial  y  directo  en  la  suerte  de  las  guerras,  esas  grandes  leyes  de 
los  acontecimientos  humanos,  cuya  historia  resumen,  y  que  deci¬ 
den  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  los  pueblos,  ó  de  su  abati¬ 
miento  y  decadencia. 

Contra  los  insensatos  que  impugnan  esta  verdad,  indignada  e 
inexorable  se  subleva  la  conciencia  del  género  humano.  Así  es 
que,  guiados  y  casi  arrastrados  por  ella,  aun  los  mas  orgullosos, 
guerreros,  paganos  ó  cristianos,  musulmanes  ó  herejes,  al  sonar 
la  hora  pavorosa  del  combate,  acudieron  al  Dios  de  los  ejércitos 
para  invocar  su  protección. 

Lo  sabemos.  La  oración  no  siempre  decide  de  la  suerte  de  la5 
armas;  es,  sin  embargo,  una  condición  providencial  para  alcanzó 
el  triunfo  final. 

Se  ha  asegurado  que,  antes  de  la  batalla  de  Sadowa,  Benedek 
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hubiere  esclamado:  Que  Dios  quede  neutral,  y  yo  me  encargo 
^ e  victoria.  Por  desgracia,  si  Dios  quedó  neutral,  no  fue  en 
Provecho  del  desdichado  general,  á  cuya  impericia  el  ejército 
^Ustriaco  debió  en  gran  parte  su  asombrosa  derrota.  ¡Una  oración 
^biera  tal  vez  salvado  á  Austria! 

Estas  consideraciones  pueden  arrojar  alguna  luz  sobre  la  guer- 
r?  gigantes  que  hoy  arde  entre  dos  grandes  y  poderosas  na- 
Cl°nes. 


dabi, 


Sin  duda  alguna,  inescrutables  son  los  juicios  de  Dios,  é  i 


sus  designios.  Así,  pues,  lejos  de  nosotros  la  intención  de 


Querer  penetrar  con  pie  seguro  y  atrevido  en  el  santuario  de  los 
^•sterios  de  Dios.  De  cierto  solo  sabemos  que  es  el  que  permite 
J  Arrota,  y  que  da  la  victoria;  y  sabemos  que  en  uno  y  otro 
Cas°la  justicia  y  la  bondad  solas  presiden  á  sus  actos.  Con  todo, 
I'  Seria  temeridad  determinar  con  fijeza  la  razón  providencial  de 
01  Iveses  de  Francia  y  de  los  triunfos  de  Prusia,  muy  propio  es 
^  filósofo  cristiano  estudiar  con  imparcialidad  los acontecimien- 
*•’  Para  de  ahí  ascender  á  las  causas,  si  no  con  certeza,  á  lo  me- 
n°s  con  cierta  proba  bilidad. 

^imitémonos,  por  tanto,  á  referir  los  hechos,  dejando  á  nues- 
0s  Actores  el  inferir  las  consecuencias  que  con  mayor  ó  menor 
v'fienci^de  ellos  se  desprenden. 

jj  Eos  inesperados  é  inauditos  desastres  que  en  pocos  dias  han 
^°v‘do  sobre  Francia,  no  pueden  esplicarse  por  causas  puramente 
Urnanas.  Antes  de  la  guerra  todo  estaba  en  su  favor.  Desde  el  2 
n  f  siembre  de  1851  prosperaba  de  una  manera  prodigiosa.  Aca- 
^  as  sus  discordias  intestinas,  que  lastimosamente  la  debilitaron 
^  rante  el  reinado  de  Luis  Felipe  y  la  república  de  febrero,  su  co¬ 
icas 


c,°.  su  industria  y  sus  recursos  igualaban  á  los  de  las  mas 


*  naciones. 

t0  ^.U  P°derosa  armada  rivalizaba  con  la  de  Inglaterra.  Su  ejérci- 
A  ír'Unfante  sin  interrupción  por  cuatro  lustros  en  Afric^/ín 


^sia 


en  América  y  en  Europa,  era  con  razón  considerado  el  pri- 

h&7 


er°  del  mundo  por  su  número,  por  su  organización  y  disi 

12 
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por  su  tradición,  por  su  valor  y  por  la  pericia  de  sus  generales;  J 
reputábanse  sin  iguales  sus  armas,  sobre  todo  sus  chassepots  y  suS 
ametralladoras.  Nada,  pues,  mas  natural  que  Francia  contara 
una  victoria  pronta,  fácil  y  completa.  De  aquí  que  ella  misma 
provocara  la  guerra.  Tan  confiada  vivía,  que,  anticipando  Io5 
triunfos,  compusiéronse  varios  centenares  de  himnos  para  cele' 
brar  la  victoria  aun  antes  de  que  se  hubiera  disparado  el  pritner 
cañonazo.  La  opinión  pública  de  Europa  pronuncióse  en  fav°r 
de  Francia,  y  Prusia  misma  entraba  con  recelo  en  la  tremen^ 
lucha.  Y  bien;  pocos  dias  han  bastado  para  echar  por  el  siiel° 
tan  legítimas  esperanzas  y  cálculos  tan  fundados.  Sin  alcaflZ^ 
una  sola  victoria,  de  derrota  enderrota,  el  primer  ejército  de 
mundo  se  ha  visto  obligado  á  abandonar  sus  mas  bellas  prov^1" 
cias  y  sus  mas  fuertes  baluartes  en  mano  del  odiado  estranjer°’ 
y  siempre  perdiendo  terreno,  busca  ahora  un  refugio  á  la  so#1 
bra  de  los  muros  de  París.  Su  organización  tan  decantada,  ? 
que  Inglaterra  envidió  en  Crimea,  se  ha  convertido  en  un  ca os¿e 
confusión  y  desórden.  Sus  célebres  generales  no  se  distinga11 
mas  que  por  sus  increíbles  desaciertos.  El  mas  astuto  y  cauto  ^ 
los  soberanos,  aquel  que  pocos  meses  há  alcanzaba  siete  mi^° 
nes  y  medio  de  votos,  hoy  no  inspira  á  aquellos  mismos  que 
tonces  le  confiaban  sus  vidas  y  sus  haciendas  mas  que  sentimie11 
tos  de  desconfianza  y  odió,  hasta  pedir  su  destronamiento  y  slJ 
destierro:  el  mas  temido  y  el  mas  adulado  de  los  Emperadores,  n° 
encuentra  entre  los  estraños  mas  que  compasión  ó  desprecio. 

Hay  que  confesarlo:  cambio  tan  rápido*  tan  radical,  tan  e(l 
contra  de  los  cálculos  humanos,  no  puede  esplicarse  atribuyó" 
dolo  á  causas  humanas. 

Dios  solo  es  su  Autor,  porque  solo  su  diestra  omnipote11^ 
pudo  efectuarlo. 

Mas  ¿cuáles  son  las  causas  que  le  movieron  á  descargar  tan flJ^ 
damente  sus  azotes  sobre  Francia  católica,  dando  la  victoria 
Prusia  protestante? 

Ardua  es  la  respuesta;  y,  como  hemos  dicho,  no  querem°s 
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Mar  dogmáticamente.  Nuestro  objeto  es  únicamente  someter  á 
nuestros  lectores  algunas  consideraciones  que  nos  sugieren  acon- 
lecimientos  recientes,  y  que  nadie  ignora. 

El  dia  que  para  debilitar  á  Austria  y  engrandecer  á  Italia, 
Cn  1855,  se  inmoló  al  Vicario  de  Jesucristo,  Dios,  á  nuestro  en- 
tender,  retiró  la  protección  que  por  espacio  de  diez  años  había 
dispensado  al  Emperador  Napoleón.  Desde  entonces  todo  le  fue 
adverso.  La  fatal  sentencia  que  sobre  él  pesaba  le  llevó  á  Méjico, 
<\Ue  vergonzosamente  abandonaba  después  de  .numerosos  sacrifi- 
^l0s  de  hombres  y  de  dinero.  La  sangre  del  infortunado  Maximi¬ 
no  pedia  una  expiación.  Magenta  y  Solferino  trajeron ,  es  ver- 
dad,  la  pérdida  de  las  Romanías,  y  mas  tarde  la  de  Castelfidardo; 
Pero  trajeron  también  á  Sadowa,  como  Sadowa  trajo  á  Wisen- 
j  ür8°.  á  Reischoffen,  á  Gravelotte  y  á  todos  los  desastres  bajo 
•0s  que  gime  Francia,  legítimas  consecuencias  de  la  guerra  de  Ita- 
la>  que  tanto  mal  causó  á  la  Iglesia. 

Y  con  el  objeto  de  que  su  castigo  fuese  mas  evidente,  el  Señor 
Permitió  ciertas  coincidencias  de  fechas  y  nombres,  que  Francia 
n°  debe  olvidar. 


El  5  de  agosto  de  este  año,  el  pabellón  francés  cesó  de  ondear 
^  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  y  en  ese  mismo  dia  5  de  agosto 
,  8eneral  Mac-Mahon  expiaba  en  Wissenburgo  la  funesta  victo- 
ria  que  había  alcanzado  en  Magenta;  y  como  Magenta  fue  el  pri- 
^er  golpe  contra  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  así  el  de 
'ssenburgo  lo  ha  sido  para  la  dinastía  de  Bonaparte.  A  pesar 
rudo  embate  de  Magenta,  la  Santa  Sede  no  perdió  del  todo  su 
°uiinio  temporal,  y  acaso  esté  cercano  el  momento  de  unarestau- 
racion  mas  sólida  que  no  lo  era  por  lo  pasado;  en  cambio  es  harto 
Probable  que  después  de  la  derrota  de  Wissenburgo,  el  desgra- 
^lado  Emperador  y  su  dinastía  queden,  y  para  siempre,  escluidos 
el  Trono  de  San  Luis.  ¡Juicios  de  Dios!  El  16  del  mismo  mes, 
c  Prefecto  del  Sena,  M.  Chevreau,  hoy  ministro  de  la  Goberna- 
"10n,  Por  orden  y  deseo  de  su  amo,  y  en  medio  de  las  blasfemias 
e  Una  plebe  soez  é  impía,  levantaba  en  una  de  las  principales 
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plazas  de  París  una  estatua  en  honra  de  Voltaire,  del  mayor 
enemigo  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia;  y  ese  mismo  dia,  16  de 
agosto,  Guillermo  de  Prusia,  después  de  sangrienta  batalla,  re¬ 
chazaba  al  general  en  jefe  del  ejército  imperial,  y  encerrándole  en 
Metz  y  separándole  del  resto  del  ejército,  dejó  espedito  á  las  hues¬ 
tes  alemanas  el  camino  para  París.  ¡Juicios  de  Dios! 

No  lo  estrañemos ;  Dios  habia  retirado  su  mano  del  imperio, 
porque  el  imperio  se  habia  retirado  de  El. 

Los  Reyes  cristianísimos,  en  los  antiguos  tiempos,  no  entra¬ 
ban  en  combate  sino  después  de  haber  invocado  el  apoyo  del  Dios 
de  los  ejércitos.  Llenos  de  fe  iban  en  solemne  procesión  al  templ° 
de  San  Dionisio  á  tomar  el  oriflama  que  debía  guiarlos  en  el  conv 
bate,  y  llevaban  las  banderas  á  Nuestra  Señora,  para  que,  bendi¬ 
tas,  sirviesen  de  amparo  á  los  combatientes.  Triunfantes  y  escol¬ 
tadas  por  las  banderas  del  enemigo,  volvían  bajo  las  mismas  bó¬ 
vedas  para  ser  ofrecidas  á  Dios.  Entonces  generales  y  soldados  no 
marchaban  á  la  guerra  sin  haber  recibido  antes  el  Santo  Viátic°* 
como  no  entraban  en  combate  sino  después  de  haberse  todos  arfO' 
dillado  en  el  mismo  campo  de  batalla.  Tal  era  la  Francia  de 
Reyes  cristianos.  La  Francia  imperial  no  ha  hecho  mas  que  curt1' 
plir  la  pura  fórmula  de  enviar  una  circular  á  los  Obispos  encar' 
gándoles  ofrecieran  las  preces  acostumbradas;  preces  á  que  n° 
asistían  ni  el  soberano,  ni  jefes,  ni  soldados.  El  ejército  marchó  d 
la  guerra  sin  una  oración,  sin  una  bendición,  sin  un  sacerdote 
En  vez  de  himnos  y  salmos  sagrados,  no  tuvo  mas  canto  qu-  e * 
de  la  Marsellssa. 

Ceguedad  imperdonable  en  una  nación  católica,  tanto  mas  etl 
cuanto  presenta  un  doloroso  contraste  con  el  noble  y  edificante 
ejemplo  dado  por  Prusia,  nación  protestante.  El  mismo  acto  d- 
Rey  con  que  llamaba  á  su  pueblo  á  las  armas,  lo  convidaba  d 
oración.  A  todo  su  reino  mandó  hacer  preces  públicas,  y  un  d>a 
de  ayuno  y  penitencia.  Esta  grande  manifestación  religiosa,  y  P°f 
la  cual  un  gran  pueblo  se  humilla  ante  el  Dios  de  los  ejército5’ 
cuya  protección  invoca,  es,  por  desgracia,  desconocida  en  nucs 
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^ros  dias  ,  y  recuerda  los  mejores  tiempos  del  cristianismo. 

Mas  los  indicados  no  son  los  solos  actos  por  los  cuales  Prusia 
Se  granjeó  la  bendición  del  cielo;  otros  muchos  hay  que  no  pode¬ 
mos  menos  de  indicar,  aunque  sea  de  paso. 

En  efecto :  en  los  últimos  años,  Prusia  ha  sido  la  potencia  que 
dado  menos  pesares  á  la- Iglesia,  no  solo  entre  los  protestantes 
y  cismáticos,  sino  aun  entre  los  mismos  católicos. 

Para  ignominia  de  los  católicos,  la  historia  recordará  las  in¬ 
enarrables  amarguras  de  Pío  IX,  desatendido,  vejado,  abandona¬ 
do»  oprimido,  calumniado,  robado  durante  los  últimos  diez  años, 
P°r  Italia,  Francia,  Austria,  B  uñera,  España  y  Portugal;  en  una 
Palabra:  por  todas  las  naciones  católicas  de  Europa. 

Para  atribularlo  y  perseguirlo,  todo  ha  sido  bueno,  de  todo 
Sc  ha  echado  mano;  supresión  de  Ordenes  religiosas,  confiscación 
ds  bienes  eclesiásticos,  persecución  del  clero,  conculcación  de  las 
le)’es  mas  santas  de  la  Iglesia,  violación  de  los  compromisos  con¬ 
traídos  en  los  Concordatos,  inicuo  despojo  del  Estado  pontificio, 
■perversión  organizada  de  la  juventud  católica.  De  todo  esto  y 
mucho  mas  se  han  hecho  culpables  las  naciones  católicas,  y 
<'°n  una  perseverancia  y  con  una  deliberación  que  bien  puede  ca¬ 
lificarse  de  satánica .  ¿Hemos,  pues,  de  sorprendernos  que  estas  na- 
Clones  se  encuentren  en  ese  abatimiento  y  fatal  decadencia  que 
bmta  lástima  inspira?  Baviera,  con  una  independencia  puramente 
de  nombre,  y  que  pronto  perderá  para  convertirse  en  provincia 
Prusiana;  Italia,  España  y  Portugal,  devoradas  por  la  revolución, 
y  abocadas  á  la  mas  espantosa  anarquía;  Austria,  antes  el  baluarte 
del  órden  europeo  y  cabeza  de  Alemania,  hoy  de  ella  escluida 
’gnominios'amente,  lacerada  por  intestinas  discordias,  y  próxima 
^  Ja  disolución;  Francia,  actualmente  invadida  por  400,000  tedes- 
c°s,  amenazada  de  una  espantosa  revolución  interior  que  la  arras-  ** 
lra  al  socialismo  mas  horrible.  ¡Pobres  naciones  católicas!  ¡A  tan 
triste  condición  las  ha  reducido  su  criminal  apostasía  de  la  piedad 
"de  sus  mayores! 

En  medio  de  tanta  defección  de  las  naciones  católicas,  solo 
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Bélgica  es  la  que  menos  sinsabores  ha  causado  al  Padre  común,  f 
cuyo  pueblo  acaba  de  dar  un  testimonio  solemne  de  su  religión. 
En  cambio,  Bélgica  prospera  de  un  modo  [estraordinario,  y  por 
uno  de  los  admirables  juicios  de  Dios,  ese  pequeño  territorio  que 
poco  há  debia  ser  sacrificado  á  la  ambición  de  las  dos  potencias 
beligerantes,  hoy  ellas  mismas  se  han  visto  forzadas,  en  el  re¬ 
ciente  tratado  con  Inglaterra,  á  empeñarse  á  defenderlo  hasta  con 
las  armas;  tratado  que  ha  sido  igualmente  firmado  por  Rusia. 
Austria  é  Italia. 

Volvamos  á  Prusia,  y  mas  bien  á  su  soberano  Guillermo,  que, 
aunque  protestante,  ha  dado  mayores  pruebas  de  gran  respeto  á 
la  Iglesia  y  de  cariño  á  Pió  IX,  que  ninguno  de  los  gobiernos  de 
lás  potencias  católicas. 

Cuando  Italia,  Francia  y,  Austria  despojaban  á  la  Santa  Sede, 
y  vergonzosamente  la  vendian  ó  la  abandonaban,  el  gobierno  de 
Guillermo  de  Prusia  trabajaba  con  sincero  empeño  para  que  Fran¬ 
cia  y  Austria  vinieran  á  un  arreglo  con  el  fin  de  proteger  la  segu¬ 
ridad  y  la  independencia  de  Roma.  No  habiendo  podido  impedir 
los  atropellos  é  iniquidades  entonces  cometidas,  fue  el  primero  a 
desaprobarlas,  y  á  consolar  al  atribulado  Pontífice.  Después  de  la 
victoria  de  Mentana,  de  todos  los  soberanos  de  Europa  el  de  Pru¬ 
sia  fue  el  primero  á  felicitar  á  Pió  IX,  como  en  ocasión  del  Jubile0 
del  Papa  el  año  pasado  fue  el  primero  á  enviarle  un  regalo  verda¬ 
deramente  regio.  Apenas  estalló  la  guerra,  llamó  á  Berlín  á  su  em¬ 
bajador  en  Roma,  y  después  de  haber  conferenciado  con  él,  el 
embajador,  sin  pérdida  de  tiempo,  volvió  á  su  puesto  á  asegurar 
al  Padre  Santo  de  'que  su  soberano  deseaba  asociar  su  suerte  á  1* 
del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede;  seguridad  que, ,  según  todas 
las  probabilidades,  puso  en  conocimiento  del  gobierno  italiano. 

Por  último,  nada  muestra  con  tanta  claridad  los  sentimientos 
personales  de  Guillermo  de  Prusia  cuanto  el  modo  tan  respe" 
tuoso  con  que  aceptaba  en  la  presente  lucha  la  mediación  de 
Pió  IX.  '  ' 

Igual  á  la  observada  hácia  el  Padre  Santo,  ha  sido  y  es  ^ 
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conducta  del  monarca  prusiano  para  con  sus  súbditos  católicos. 
Lo  primero  que  hizo  un  general  prusiano  en  Badén  en  1860,  fue 
Procurar  que  los  Jesúitas,  que  no  eran  ni  siquiera  tolerados  en 
el  pais,  dieran  misiones.  Hoy  pasan  de  600  los  Jesúitas  en  Pru- 
Sla>  poseyendo  establecimientos  de  misiones  y  de  educación.  De 
misma  libertad  disfrutan  varias  otras  Órdenes  religiosas,  que 
todas  prpsperan.  Hace  dos  años  que  en  Berlín  mismo  abrieron  los 
dominicos  una  casa,  habiendo  sido  recibidos  con  música,  aclama¬ 
ciones  y  arcos  triunfales.  Añadamos  que  el  Rey  Guillermo  tiene 
Ls  mayores  consideraciones  á  los  católicos  de  sus  Estados,  tanto 
de  los  antiguos  como  de  los  recientemente  anexionados  á  la  Con¬ 
federación  del  Norte  y  del  Sud,  como  son  Sajonia,  Baviera,  Me- 
klemburgo  y  otras.  En  todos  estos  sitios  ha  reparado,  ó  contri¬ 
buido  á  reparar,  grandes  iniquidades,  concediendo  á  la  Iglesia  y 
d  los  institutos  religiosos  la  mas  amplia  y  omnímoda  libertad,  la 
uúsma  de  que  gozan  en  Prusia. 

Conocido  es  el  modo  con  que  Prusia  ha  procurado  toda  la  asis¬ 
tencia  religiosa ,  especialmente  á  los  soldados  heridos  ó  mori¬ 
bundos;  en  lo  que  también  el  contraste  con  Francia  es  muy 
aflictivo. 

La  sola  injusticia  de  que  con  razón  se  quejan  los  católicos  pru¬ 
sianos,  era  el  monopolio  del  gobierno  en  la  educación,  tanto  se¬ 
cundaria  como  superior.  Leyes  absurdas  no  menos  que  tiránicas 
obligaban  á  los  padres,  bajo  severas  penas,  ¿  enviar  á  sus  hijos  á 
escuelas  y  universidades  del  Estado,  de  las  cuales  se  escluia  el 
elemento  religioso  de  toda  determinada  creencia. 

Mas,  gracias  á  Dios,  aun  á  este  gravísimo  mal  se  va  poniendo 
remedio.  Como  no  há  mucho  declaró  lord  Grey  en  la '  Cámara 
de  los  próceres  ingleses ,  en  la  mayor  parte  de  las  escuelas  que  hoy 
Se  fundan  en  Prusia  el  elemento  religioso  es  la  base  primaria,  y 
cada  religión  puede  abrir  escuelas  que,  bajo  ciertas  condiciones, 
teciben  ayuda  de  los  fondos  públicos.  Por  lo  que  toca  á  la  uni¬ 
versidad,  sabido  es  que,  con  la  anuencia  del  gobierno,  los  Obispos 
Prusianos  reunidos  el  año  pasado  en  Fulda  determinaron  abrir 
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cuanto  antes  una  Universidad  católica.  Así,  pues,  aun  este  agravio^ 
«n  breve  desaparecerá. 

Lo  referido,  y  mucho  mas ,  debe  la  Iglesia  católica  á  la  Prusia 
protestante.  ¿Es  esta  la  causa  de  sus  inesperados  triunfos?  Así  lo 
creemos  ;  como  creemos  que  los  desastres  de  Francia  han  de  atri¬ 
buirse  á  las  causas  que  hemos  espucsto.  Por  las  mismas  faltas  su¬ 
frió  Austria  casi  idénticas  desventuras.  Un  ministro  del  Empera¬ 
dor  Napoleón  III,  el  duque  de  Persigny,  por  cierto  no  sospechoso 
de  demasiado  amor  á  la  Iglesia  ni  á  la  Santa  Sede,  no  temió  decla¬ 
rar  solemnemente  en  1860  que  l'abandon  du  territoire  pontifical 
nedevait  pas porter  bonheur  b  íAutriche;  car ,  >bientot  batlue  a 
Solferino,  elle  était  contrainte  de f  aire  l a  paix  ¿Qué  nos  impide 
pensar  que,  rea  Francia  de  la  misma  culpa,  la  expíe  con  el  mismo 
castigo? 

Por  lo  demas ,  igual  al  nuestro  es  el  sentimiento  de  los  catófi- 
eos  de  Francia.  Así  lo  han  afirmado  los  órganos  de  la  prensa  cató¬ 
lica  de  aquella  nación  ;  así  los  sesenta  y  tres  diputados  que  pro¬ 
testaron  contra  la  evacuación  de  los  Estados-Pontificios  por  las 
tropas  francesas;  así  sus  hombres  mas  ilustres,  Keller,  Segur, 
D’Aguesseau ,  Veuillot  ,  etc.  El  mismo  Thiers  ha  declarado' 
que  no  quedarán  impunes  los  que  infieran  perjuicios  al  Ponti" 
ficado. 

Mas  si  convenimos  con  los  católicos  de  Francia  sobre  los  ma¬ 
les  que  afligen  á  esta  grande  nación ,  con  ellos  divide  el  dolor, 
alimenta  las  mismas  esperanzas  que  ellos  alimentan,  y  hace  los 
votos  que  ellos  hacen.  ¿Cómo  podríamos  no  sentir  hondamente 
las  desgracias  de  un  pueblo  tan  magnánimo  y  tan  católico,  her¬ 
mano  nuestro  por  la  fe,  y  al  que  la  Iglesia  entera  es  deudora  de 
innumerables  y  señalados  favores? 

¿Pero  nuestro  dolor  no  es  sin  consuelo,  y  mucho  menos  sin 
grandes  y  legítimas  esperanzas.  El  momento  actual  es  el  de  la  e*' 
piccion,  y  la  expiación  es  una  gracia  concedida  á  los  predestina" 
dos.  y  que  atrae  otras  gracias.  Dios  hiere  y  sana.  La  guerra  es  á  Ia 
vez  azote  de  justicia  y  canal  de  misericordia.  Como  el  medie0. 
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eniplea  el  hierro  sobre  el  miembro  paralizado  ó  corrompido,  así 
Dios  envia  sus  ázotes  sobre  los  pueblos. 

(Boletín  Eclesiástico  de  Gibr altar.) 


¡JUSTICIA  DE  DIOS!!! 

El  Emperador  Napoleón  hizo  retirar  las  tropas  francesas  que 
protegían  la  seguridad  de  los  Estados-Pontificios ,  mas  bien  por 
dar  gusto  á  los  revolucionarios  que  porque  de  ellas  necesitara  para 
guerra;  y  en  el  mismo  dia  en  que  las  tropas  francesas' empe¬ 
garon  la  evacuación  de  los  Estados-Pontificios,  en  ese  mismo  dia 
empezaron  las  derrotas  de  las  armas  francesas,  que  se  han  suce¬ 
dido  sin  interrupción  en  todos  los  combates. 

En  el  dia  18  de  julio  de  1870  se  definia  el  dogma  de  la  infa- 
Ebifidad,  que  tanto  temía  la  política  francesa,  según  la  célebre 
^uta  de  M.  Darú,  y  en  el  19  de  julio  de  1870  estalló  la  guerra 
c°n  Prusia,  que  ha  dado  por  resultado  la  caída  del  imperio  na¬ 
poleónico. 

Han  desaparecido  los  ministerios  de  Bélgica  ,  España ,  Portu- 
8al>  Austria  y  Baviera,  que,  como  el  de  Francia,  se  oponían  á  la 
definición  de  la  infalibilidad,  y  la  infalibilidad  ha  sido  definida. 

Los  enemigos  del  Concilio  habían  propalado  que  la  definición 
de  la  infalibilidad  suscitaría  agitaciones  y  guerras:  y  las  agitacio- 
nes  y  ¡as  gUerras  han  surgido  entre  los  enemigos  del  Concilio,  y 
P°r  causas  que  nada  tienen  que  ver  con  el  Concilio. 

Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  que  las  tropas 
francesas  evacuaban  los  Estados-Pontificios,  amigos  y  enemigos 
del  Pontificado  afirmaron  que  á  los  quince  dias  de  la  evacuación 
^azzini  arrojaría  de  Roma  al  inmortal  Pió  IX. 

A  los  quince  dias,  Mazzini  fue  preso  en  Genova. 

Mazzini  continúa  preso,  y  Pió  IX  reinando  en  Roma  (1). 


Hoy  día  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cmx. 
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Napoleón  consumó  y  realizó,  ó,  por  lómenos,  protegió  el 
destronamiento  de  algunos  monarcas,  formando  el  reino  de  Ita¬ 
lia,  que  tantas  amarguras  ha  causado  á  la  Iglesia  y  á  Pió  IX  ;  y 
el  que  sembró  vientos  ,  está  hoy  envuelto  en  tales  tempestades, 
que  es  difícil  no  perezca  en  ellas,  desvaneciéndose  su  sueño  dorado 
de  crear  una  dinastía. 

El  dia  2  de  setiembre  de  1870  el  Rey  de  Prusia  dirigió  á  la 
Reina  el  siguiente  telegrama: 

«El  ejército  de  Mac-Mahon  encerrado  en  Sedan. 

»Mac-Mahon  herido. 

»E1  Emperador  se  me  ha  entregado  espontáneamente,  dicien¬ 
do  no  tener  el  mando,  y  lo  abandona  todo  á  la  regencia  de  París. 

»Fijaré  su  residencia. 

»He  conferenciado  con  él,  y  doy  gracias  áDios  por  el  éxito.— 
(Firmado.) — Guillermo .» 

«París  3  (álas  dos  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde). — El  em¬ 
bajador  de  España  al  señor  ministro  de  Estado: 

»Son  de  mucha  gravedad  las  noticias  que  se  tienen  del  ejército 
de  Mac-Mahon. 

»E1  ministro  de  España  en  Bruselas  me  trasmite  el  siguiente 
telegrama  que  ha  recibido  de  Berlín,  dirigido  á  la  Reina  por  el  Rey- 

»Ha  caido7  prisionero  el  Emperador  en  Sedan  con  todo  el 
ejercito. 

»Está  herido  Mac-Mahon.» 

¡Impíos,  adorad  á  Dios!!! 


¡ME  HAN  ENGAÑADO!!! 

Las  palabras  que  encabezan  este  artículo ,  atribuidas  á  Ñapó¬ 
le  on  III,  son  de  una  enseñanza  tan  provechosa,  que  no  podemos 
menos  de  haper  algunas  reflexiones  sobre  la  lección  que  suminis¬ 
tran  á  la  humanidad  pensadora. 

¡Me  han  engañado!  dicen  que  esclamó  el  Emperador  al  ver  e 
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mal  éxito  de  sus  armas  en  el  principio  de  la  campaña  tan  desga¬ 
nadamente  iniciada  por  el  ejército  francés  en  la  frontera  prusiana. 

¡Me  han  engañado!  Eso  mismo  dicen  y  han  dicho  las  nume¬ 
ras  víctimas  de  los  engaños  del  César  francés. 

El  desgraciado  Rey  de  Nápoles,  noble  víctima  de  los  artificios 
e  intrigas  de  Napoleón,  hace  once  años  que  dice  de  él,  y  con 
razon:  ¡Me  ha  engañado! 

El  Duque  de  Toscana,  espulsado  de  sus  Estados  por  las  tropas 
ancesas  al  mando  de  Gerónimo  Bonaparte,  también  dice  en  su 
d°l°r :  ¡Me  ha  engañado! 

El  Duque  de  Módena,  obligado  á  abandonar  su  ducado  y  re¬ 
ndarse  en  Austria  con  su  pequeño  ejército,  repite  el  mismo  grito: 
4  ha  engañado! 

El  Duque  de  Parma,  desterrado  también  de  su  hogar  y  de  su 
Patria,  se  queja  amargamente,  diciendo:  ¡Me  ha  engañado! 

¡Me  ha  engañado!  dijo  el  desgraciado  Maximiliano  antes  de 
,  víctima  del  engañoso  proceder  del  segundo  de  los  Bo¬ 
cartes.  ‘  * 

¡Me  ha  engañado!  decía  Lamoriciére  después  de  la  batalla  de 

'-astelfidardo. 

De  los  cuatro  puntos  cardinales  traen  los  vientos  el  mismo 
^amor  de  las  víctimas  de  ese  hombre ,  cuya  historia  es  una  serie 
e  artificios,  de  engaños  y  de  ruinas:  ¡Me  ha  engañado ! 

<No  sabe  Luis  Bonaparte  que  está  escrito:  «El  que  hiere  con 
a  espada ,  perecerá  con  la  espada?» 

El  que  vence  con  el  engaño,  perece  con  la  traición. 

El  abandonó  á  una  muerte  cierta  á  Maximiliano,  después  de 
aberle  ofrecido  su  apoyo  en  Méjico,  por  motivos  tan  viles  que 
Pluma  se  resiste  á  referirlos. 

El  engañó  al  Emperador  de  Austria,  no  cumpliendo  ni  un 
artícul0  del  tratado  de  Villafranca. 

El  volvió  á  burlarse  de  los  Hapsburgos,  obligándoles  con  sus 
aUienazas  á  aceptar  el  tratado  de  Praga ,  y  permitiendo  después 
^Ue  acluel  tratado  se  convirtiese  en  papel  mojado. 
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Él  apoyó  el  despojo  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  luego  hipó¬ 
critamente  fingió  ser  el  mas  adicto  hijo  del  inmortal  Pió  IX. 

Él  conservó  á  Roma,  no  por  amor  al  Pontífice,  sino  por  I* 
ventajosa  posición  que  dicha  ocupación  le  daba  contra  Italia. 

¡Y  todavía  se  asombra  de  que  también  á  él  lo  engañen! 

¿No  ha  visto  al  Austria  castigada  en  G6  de  la  iniquidad  come¬ 
tida  por  ella  y  por  Prusia  contra  Dinamarca? 

¿No  ha  visto  á  doña  Isabel,  que  debió  su  Corona  á  una  trai¬ 
ción,  sucumbir  también  á  manos  de  otra  mas  negra  todavía? 

¿Creía  ese  hombre  funesto  que  había  de  ser  él  una  escepcion  á 
la  ley  inmutable  de  la  Providencia,  en  virtud  de  la  cual  un  cri¬ 
men  encuentra  su  merecido  ? 

Probado  está  que  Napoleón  fue  cómplice  de  Prusia  en  la  guer¬ 
ra  del  66,  en  que  Austria  sucumbió;  y  ahora  esa  misma  Prusia. 
que  debió  á  Napoleón  una  gran  parte  del  éxito  de  aquella  cam¬ 
paña,  es  el  instrumento  de  que  Dios  se  sirve  para  castigar  al  César 
francés. 

El  hombre  que  hace  un  mes  era  el  árbitro  de  los  destinos  de 
Europa ,  se  ve  hoy  destronado.  El  nunc  intelligite  qui  judicalis 
lerram!  ( La  Bandera  de  Alcor á$). 


LA  PRUSIA  Y  EL  CATOLICISMO. 

Cuán  católico  y  en  qué  intenso  grado  lo  sea  el  cristianísima 
Emperador  de  los  franceses,  y  cuán  entrañable  su  amor  para  con 
la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  de  quien  se  ha  declarado  hij° 
devotísimo,  son  cosas  que  todos  conocen,  y  no  hay  necesidad,  p°r 
lo  mismo,  de  gastar  palabras  para  manifestarlo.  Será  mejor  quC 
procuremos  formar  alguna  idea  fundada  sobre  la  política  presente 
de  Prusia,  y  sobre  lo  que  puede  esperar  ó  temer  la  Iglesia  por 
aumento  de  la  fuerza  é  influencia  prusiana. 

Después  de  la  batalla  de  Sadowa  y  el  tratado  de  Praga,  los  ca¬ 
tólicos  y  los'  protestantes  tedesccs  trataron  de  determinar  que 
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nueva  era  iba  á  instalarse  para  los  unos  y  los  otros  con  motivo  de 
victorias  de  Prusia.  Los  primeros  que  abrieron  el  campo  fue- 
r°n  los  periódicos,  y  entre  otros  el  Augsburger  Posl-Zeitung. 
Luego  vinieron  los  libros,  y  entre  todos  fue  célebre  el  del  Obispo 
Maguncia,  Mons.  Ketteler,  con  el  título  Deuschland  nach  dem 

p- . 

riege  von  1866,  ó  sea  La  Germania  después  de  la  guerra 
dQ  1866. 

Poco  después  se  publicó  un  opúsculo  que  hizo  mucho  ruido 
entre  los  tedescos,  y  una  carta,  sin  nombre  del  autor,  dirigida 
Arzobispo  de  Mónaco,  con  el  título :  Offenes  Serisdchre  iben 
Gn  S-  Escellen \  den  hon  hochwurdigslen  Herrn  Errbischof  von 
Áy funchen-Freising .  De  las  citadas  publicaciones  y  de  los  notables 
artículos  del  DeusLches  Volksblalt  tomamos  algunos  apuntes. 

Po  mismo  el  autor  de  la  carta  al  Arzobispo  de  Munich  como 
Mons.  Ketteler,  Obispo  de  Maguncia,  concuerdan  en  afirmar  que 
aumento  de  fuerza  del  poder  prusiano  no  puede  perjudicar 
catolicismo.  Aun  sin  esceptuar  los  súbditos  del  católico  y  apos- 
tólico  imperio  austríaco,  en  ningún  Estado  de  la  Germania  ha  es- 
*ado  tan  libre  la  Iglesia  en  estos  últimos  tiempos  como  en  Prusia; 
y  los  católicos  prusianos  han  aventajado  á  todos  los  demas  en  la 
^rtt>eza  de  la  fe  y  en  el  ardor  afectuoso  al  Vicario  de  Jesucristo. 

Ll  abate  O.  Delare,  que  escribió  un  bello  artículo  en  Le  Cor - 
resí>ondant  de  París  del  25  de  octubre  de  1867,  intitulándole 
nueva  Alemania  y  los  intereses  católicos,  no  dudó  afirmar 
Sue  «los  católicos  franceses  se  tendrian  por  dichosos  si  se  les  con- 
Ccdiese  á  ellos  la  libertad  que  aseguran  á  los  católicos  los  artículos 
1~.  13,  14,  15,  16,  22,  24,  25,  26  y  36  de  la  Constitución  vigente 
reino  de  Prusia.  El  art.  36,  que  asegura  la  libertad  de  asocia¬ 
ron,  seria  por  sí  solo  para  nosotros  un  beneficio  inestimable.» 

Hl  Rey  de  Prusia,  Federico  Guillermo  IV,  autor  de  esta  Cons¬ 
ecución,  ha  manifestado  siempre  ánimo  benévolo  respecto  de  los 
Cólicos  de  su  reino,  y  les  ha  hecho  olvidar  los  tristísimos  dias 
'  infernal  persecución  que  urdió  Federico  Guillermo  III  contra 
^  Arzobispo  de  Colonia  y  el  Obispo  de  Breslavia. 
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Las  congregaciones  religiosas  de  varones,  y  especialmente  la 
Compañía  de  Jesús,  tienen  la  entrada  libre  en  Prusia,  y  pueden 
establecerse  donde  les  acomode.  Seiscientos  cincuenta  y  ocho  Je" 
suitas  ejercían  libremente  su  ministerio  antes  de  la  batalla  de  Sa- 
dowa,  y  catorce  religiosos  de  esta  congregación  sirvieron  como 
capellanes  en  los  regimientos  polacos,  westfalios  y  renanos  que 
combatieron  en  la  guerra  de  1866. 

Nunca  se  ha  visto  en  nuestros  dias  en  el  reino  de  Prusia  lo 
que  se  ha  visto  en  Italia,  en  Francia  y  aun  en  muchos  Estados 
de  la  antigua  Germania.  No  se  ha  visto  la  innoble  persecución 
del  gobierno  gran  ducal  de  Meídemburgo,  que  obligó  á  un  gentil' 
hombre  católico  á  echar  de  su  castillo  á  un  sacerdote  católico. 
se  ha  visto  la  intolerancia  ele  las  Asambleas  provinciales  de  Hols- 
tein,  ni  los  asaltos  de  Lzehoe  contra  las  Órdenes  religiosas. 
Prusia  no  rehusó  jamás,  como  el  .Senado  de  Francfort,  un  asilo 
á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  ni  trató  de  alarmar  las  conciencias 
¿orno  la  Hesse  electoral,  ni  se  espantó,  como  los  protestantes  de 
Dresde,  de  una  capilla  dedicada  á  San  Francisco  de  Sales. 

Muy  al  contrario,  entrando  Prusia  en  las  tierras  que  le  abrió 
la  victoria,  es  preciso  decirlo, des  concedió  también  la  libertad  re¬ 
ligiosa;  y  detras  de  sus  soldados  vinieron  las  Hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad,  las  Hermanas  de  las  escuelas  católicas  y  el  misionera,  con 
la  libertad  de  predicar  á  Jesucristo  Crucificado.  Y  el  apóstata 
Rouge,  que  insultaba  la  Iglesia  con  la  palabra  y  la  pluma,  huyó 
de  Francfort  apenas  tremoló  en  la  ciudad  la  bandera  prusiana, 
y  corrió  á  establecer  en  Manheim  la  cátedra  de  sus  blasfemias. 

En  suma,  en  el  año  1866,  Prusia  en  todas  las  provincias 
.anexionadas  ha  hecho  lo  propio  que  hizo  en  el  gran  ducado  óe 
Badén  el  año  1849.  El  general  prusiano  De  Schrekenstein,  así 
que  hubo  entrado  en  el  territorio  badense  para  sujetar  los  insur¬ 
rectos,  al  instante  concedió  á  los  Jesuítas  el  hacer  misiones  p°r 
estar  bien  persuadido  que  la  voz  del  misionero  católico  valia  mó 
veces  mas  para  restablecer  el  órden  que  la  punta  de  la  espada. 

Se  podría  discutir  sobre  las  razones  que  movieron  á  Prusia 
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Para  abrazar  esta  política,  y  es  cierto  que  no  lo  ha  hecho  por 
Um°r  al  catolicismo ;  empero  los  hechos  son  espléndidos  y  cons¬ 
tantes,  y  no  se  pueden  negar.  Si  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX,  re¬ 
friendo  en  su  memoria  los  años  gloriosos  y  dolorosísimos  de 
su, Pontificado,  debiese  declarar  de  qué  potencia  había  recibido 
^nos  motivos  de  queja,  seguramente  tendría  que  responder: 
*  el  Rey  prusiano.» 

No  negamos  por  esto  que  también  en  Prusia  ha  tenido  mori¬ 
os  de  queja.  Se  quejó  efectivamente  que  no  se  miraba  en  todo 
P°r  l°s  derechos  de  los  católicos ;  porque  habiendo  en  aquel  reino 
el  año  1864  11.736,734  protestantes  y  7.201,911  católicos,  sin 
fbargo,  había  110  gimnasios  protestantes  y  solo  38  católicos;de 
lanera  que,  respecto  de  los  católicos,  había  un  gimnasio  para  cada 
^9;524,  y  los  protestantes  tenían  un  gimnasio  para  cada  106,607 
su  comunión. 


Se  quejó  también  nuestro  Santo  Padre  de  que  en  toda  Prusia 
n°  hubiera  una  sola  Universidad  puramente  católica,  yx  que  hu¬ 
irán  quedado  fallidos  todos  los  esfuerzos  practicados  para  que 
Redase  completa  la  de  Münster.  Igualmente  se  quejó  de  que  en  los 
stados  anexionados  á  Prusia  el  año  1866  se  exigiese  al  sacerdote 
católico  un  juramento  mucho  mas  solemne  que  el  que  habían  pe- 
lc*°  d  los  ministros  protestantes.  Ha  tenido  también  el  Vicario 
e  Jesucristo  otros  muchos  motivos  de  amargura;  pero  sobrellevó 
5eiUejantes  ofensas  pprque  provenian  de  un  enemigo. 

Pero  ¡ay!  ¡cuán  mayores,  mas  numerosas  y  mas  atroces  han 
las  injusticias  que  le  han  hecho  sus  hijos,  que  han  tratado 
asta  de  arrojarle  de  su  Trono;  y  no  contentos  aun  de  haber  des¬ 
peado  á  la  Iglesia,  han  querido  reducir  á  su  propio  Padre  hasta  el 
estremo  de  no  dejarle  una  piedra  donde  reclinar  la  cabeza!  Al 
I1Qenos  el  Rey  de  Prusia  no  les  ayudó,  no  les  aconsejó  á  su  inicua 
f  presa;  y  cuando  pudo,  dirigió,  como  el  año  1860,  algunas  pa- 
ahras  de  reprobación  á  los  agresores,  y  mas  tarde  se  aprovechó 
e  todas  las  ocasiones  para  enviar  algún  consuelo  al  Santo  Pontí- 
hce.  (  Trad.  de  Fr.  S.  A .) 
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LA  GUERRA  ACTUAL. 

Desde  las  invasiones  bárbaras  en  el  siglo  v  y  desde  las  Cruza" 
das,  no  se  han  visto  masas  de  hombres  armados  como  las  que  en 
eldia  se  están  destrozando  en  los  campos  de  Francia.  Uno  solo 
de  los  ejércitos  combatientes  es  mas  numeroso  que  cuantos  guar- 
daban  las  fronteras  del  mundo  romano  en  los  tiempos  de  Augus¬ 
to.  Podría  decirse,  imitando  á  Ana  Comneno  al  referir  la  inva¬ 
sión  de  los  cruzados  en  Asia,  que  la  Germania  entera  se  ha  preci¬ 
pitado  sobre  las  Galias.  Lucha  gigantesca  y  horrible  entre  las  dos 
naciones  mas  cultas  del  continente,  que  se  consideran  como  an¬ 
torchas  luminosas  de  la  civilización;  una  Alemania,  cuna  de  'oS 
grandes  pensadores,  y  otra  Francia,  cuyo  ingenio  y  saber  son 
proverbiales  en  el  mundo.  Estos  dos  pueblos  de  raza  diverja, 
pero  de  igual  potencia,  hacen  verter  arroyos  de  sangre  humana 
para  sustentar  las  bastardas  ambiciones  de  sus  gobernadores,  ha¬ 
ciendo  ya  largo  tiempo  que  con  verdadero  frenesí  estín  dedican¬ 
do  todos  sus  medios  y  facultades  á  la  invención  de  armas  mortí¬ 
feras  para  destruir  mejor,  mas  prontamente  y  en  mayor  número 
á  sus  semejantes.  Las  demas  naciones  han  seguido  el  ejemplo.  X 
hoy  es  Europa  un  inmenso  arserial  de  instrumentos  terribles, 
abismo  sin  fondo  que  se  traga  y  consume  la  fortuna  de  rrtÜfones 
de  almas  que  carecen  del  necesario  sustento.  Francia  pretende 
justificar  su  actitud  guerrera  con  el  constante  peligro  de  unas 
fronteras  abiertas  siempre  á  las  invasiones  germánicas.  Alemania, 
y  Prusia  que  la  dirige,  con  el  de  la  vecindad  de  un  enemigo  in¬ 
quieto.  dispuesto  siempre  á  tomárselas  por  sí  propio.  Da  aquí  esta 
constante  rivalidad  y  estos  enormes  ejércitos  siempre  en  acecho, 
que  abruman  á  entrambos  pueblos.  Dispuestos  á  la  guerra  hace 
años,  vino  á  precipitarla  el  nombramiento  de  un  príncipe  alemán 
para  el  Trono  de  España  .  que  por  la  manera  oculta  con  que  se 
hizo  por  el  gobierno  español,  se  interpretó  en  Francia  como  una 
intriga  en  su  daño. 

Esta  fue  la  mecha  aplicada  á  la  hoguera,  y  Europa  ,  que  prc~ 
senciaba  el  incendio,  nada  ha  hecho  ¡triste  es  decirlo!  para  evitar 
esta  grande  vergüenza  á  nuestro  siglo.  No  bastaban  notas  dip'o" 
máticas,  ni  autógrafos  de  soberanos,  ni  súplicas  mas  ó  menos  en¬ 
cubiertas.  Una  acción  común,  fuerte  y  enérgica  habría  sido  el  me¬ 
dio  eficaz  de  contener  el  torrente  devastador  que  va  á  devorar  a 
la  presente  generación  ,  y  que  tal  vez  no  deje  un  hombre  útil  en 
las  dos  naciones  que  con  tan  furiosa  saña  pretenden- entre  sí  des¬ 
truirse  En  vez  de  eso,  permanecen  las  naciones  cruzadas  de  bra¬ 
zos  ,  muy  asustadas,  eso  sí,  y  preparándose  para  intervenir  cuan- 
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j^°  el  mal  no  tenga  remedio,  y  la  ruina  del  vencido  consumada,  y 
a  del  vencedor  poco  menos,  pues  en  estas  filantrópicas  guerras 
an  lastimado  queda  el  que.  pierde  como  el  que  gana,  y  tal  vez 
este  mas  por  tener  mas  gente. 

Al  ver  esto,  hay  que  confesar  que  en,  vez  de  adelantar  en  el 
amino  de  la  justicia  y  de  la  razón,  retrocede  á  los  mas  tenebrosos 
J8»°5  de  la  barbarie,  con  una  fuerza  tanto  mayor  cuanto  es  su  cul- 
Ura  en  el  arte  de  dañar.  Lo  mas  singular  es  que  las  dos  grandes 
^.aciones  contendientes  declaran  que  pelean  en  nombre  de  la  civi- 
zacion.  Prusia,  que  al  principio  parecía  que  su  objeto  único  era 
estruir  la  dinastía  napoleónica  ,  como  antemural  de  sus  ambicio- 
?s  ’  se  ba  quitado  ya  la  máscara,  y  declara  su  prensa  que  Alema- 
I la  hace  la  guerra  á  Francia,  á  esa  nación  de  locos  y  de  incrédu- 
05  .  y  que  no  dejará  las  armas  hasta  conseguir  no  ser  estorbada 
n  sus  planes  de  regeneración  europea  por  medio  de  la  piedad  y 
e  la  ciencia.  Es,  pues,  indudable  que  Prusia  aspira  ya,  no  sola- 
y^nte  á  un  aumento  de  territorio  ,  sino  á  la  hegemonía  en  el  cen- 
r°  de  Europa,  y  al  predominio  en  tocia  ella  de  la  raza  germánica 
s°bre  la  latina,  destruyendo  á  Francia,  ciue  es  su  cabeza.  Si  llega  á 
^°nseguirlo,  venciendo  en  la  lucha,  se  alzará  este  nuevo  y  terrible 
P°der  en  el  mundo,  que  las  otras  grandes  naciones  no  puedan  tal 
ez  moderar  el  dia  que  despierten  de  su  inconcebible  letargo. 
r  ^rancia,  á  su  vez,  dice  que  Prusia  ,  absolutista  en  el  Norte  y 
j.^voluc¡onaria  en  el  Mediodía,  con  su  feudalismo  y  régimen  mi- 
ar  que  lleva  hasta  el  crimen,  es  un  peligro  perenne  para  Euro- 
rer  t-ant0  may°r  cuanto  cubre  su  ambición  con  un  falso  pietismo 
j^i'gioso.  Que  ella,  como  Ja  primera  y  principal  de  las  naciones 
a rn  nas’  t*enü  el  deber  de  rechazar  las  agresiones  germánicas  que 
lo  hCnazan  a*  equilibrio  justo  de  los  poderes  de  Europa,  tal  como 
lj o  Zo  en  varias  épocas  históricas.  Y  entre  tanto  sigue  el  degüe- 
hp’  ^  ^or  de  la  juventud  de  ambas  naciones  sucumbe  en  esas 
c^°mbes  horrorosas. 

las  J"0mo  era  consiguiente,  cada  una  de  estas  naciones  tiene  en 
¿  demas  sus  impugnadores  y  partidarios.  Los  pueblos  pprimidos 
f0 v.eJados  por  Prusia,  como  Dinamarca  y  Polonia,  desean  el  triun¬ 
fal  Lancia.  Inglaterra,  en  su  parte  sana,  ve  en  esta  una  aliada 
fa  ’t}COr?  cuyo  concurso  ha  sabido  enfrenar  la  ambición  moscovi- 
P*ru  •US*a  y  Austria  observan  ya  con  zozobra  el  nuevo  poder  de 
n  s'a’  s*  vence,  que  acaso  llegue  á  ser  un  terrible  enemigo.  Ge- 
a,mentc  el  partido  revolucionario  y  demagógico,  tanto  en  la 
pr  lnsula  ibérica  como  en  la  itálica,  y  aun  en  la  misma* Francia, 
triif^16,  Por  una  de  aquellas  aberraciones  inesplicables ,  que  el 
soci  1  °  Fcusia  traerá  consigo  el  de  la  república  democrática  y 
al,  esa  utopia  objeto  de  sus  sueñps.  El  partido  conservador 
c  ‘o  espera  á  su  vez  que,  triunfando  Francia  .  sobrevenga  una 
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reconstrucción  social  que  dé  paz  á  los  pueblos,  tan  trabajados  por 
la  piqueta  demoledora  revolucionaria.  Tal  vez  Unos  y  otros  se 
engañen  en  sus  cálculos  y  esperanzas,  puniendo  ser  tal  la  cadena 
de  los  acontecimientos,  que  nadie  acierte  con  el  rumbo  que  han 
de  llevar. 

El  criterio  cristiano  nos  enseña  que  las  guerras  son  un  cas¬ 
tigo  divino  impuesto  al  orgullo  humano  ,  y  que  si  bien  en  esta 
cruenta  purificación  son  inmoladas  inocentes  víctimas  expiato¬ 
rias  ,  vienen  al  fin  á  resultar  de  aquellas  los  bienes  decretados 
por  la  Providencia.  No  es  dado  á  los  míseros  mortales  penetrar 
sus  sublimes  arcanos;  pero  hay  hechos  tan  culminantes,  que  es¬ 
tán  á  la  vista  de  todos.  En  efecto:  vemos  que  una  filosofía  orgu- 
llosa ,  algunas  veces  deísta  y  generalmente  atea,  está  relajando 
los  vínculos  morales  de  las  sociedades,  sirviendo  de  poderosa  pa¬ 
lanca  á  la  demagogia  cosmopolita ,  destruyendo  la  grandiosa  y 
salvadora  idea  de  un  Dios  Omnipotente  ,  minando  con  trabajo 
incesante  y  tenebroso  la  familia  y  la  propiedad,  bases  seculares 
de  la  estabilidad  y  organización  de  los  pueblos.  Por  eso,  destrui¬ 
do  el  sentimiento  religioso  y  las  tradiciones  seculares ,  hollado  el 
principio  de  autoridad  que  procede  de  lo  alto,  los  pueblos  se  han 
lanzado  con  frenética  locura  á  los  goces  de  la  materia.  El  racio¬ 
nalismo,  nacido  principalmente  en  las  Universidades  alemanas, 
desarrollado  en  Francia  y  difundido  por  su  universal  idioma- 
está  á  punto  de  convertir  el  mundo  en  otro  imperio  romano, 
mas  escéptico  aun  y  mas  pervertido  que  este  'en  los  tiempos  qe 
las  invasiones  bárbaras.  Causa  espanto  ese  lujo  voraz  que  Parí* 
ostenta  en  esos  soberbios  edificios  destinados  á  livianos  entrete¬ 
nimientos ,  á  donde  corre  bulliciosa  la  muchedumbre  ,  corno  e* 
pueblo  de  Roma  corría  á  los  Circos;  ciudad  que  ,  en  medio  de 
sus  grandezas  artísticas  ,  literarias  é  industriales  ,  ofrece  cada  di* 
á  la  vista  del  mundo  escandalizado  los  mas  repugnantes  cuadros 
de  corrupción  moral ,  haciendo  alarde  el  vicio  de  un  cínico  des¬ 
coco  y  arrogancia. 

Y  es  seguro  que,  á  medida  de  la  decadencia  del  sentimiento 
moral  y  cristiano  que  los  gobiernos  confiados  en  la  fuerza  mate¬ 
rial  no  se  han  cuidado  de  fortalecer  ,  ha  decaído  igualmente  & 
vitalidad  de  la  nación  .  y  con  ella  el  puro  patriotismo  y  los  he- 
róicos  sentimientos.  De  aquí  esas  repugnantes  discusiones  en  e 
Cuerpo  legislativo  francés,  que  serán  un  borron  para  la  histüf*3' 
y  de  aquí  otras  escenas ,  reflejo  verdadero  de  la  corrupción  de  u 
pueblo ,  y  que  demuestran  su  debilidad  moral ,  no  obstante  & 
valor  esclarecido  y  hasta  heróico  de  sus  soldados  ,  digno  de  alt 
renombre.  . 

Pudiera,  pues,  suceder  que  la  guerra,  con  su  sangrienta  caae- 
na  de  infortunios,  sirviera  de  violento  pero  necesario  remedí 
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P?ra  atajar  la  funesta  gangrena  social ,  devolviendo  4  Frahcia  la 
v  rt||osa  savia  que  ha  perdido,  reformando  sus  costumbres  y  avi- 
na<3  sen^m^ent0  religioso,  amortiguado  por  la  perversión  de 
fuellas.  Y  también  Prusia,  aun  venciendo,  desangrada  y  empo- 
^ecida,  recibirá  el  castigo  de  su  orgullosa  ámbicion  y  de  las 
asgresiones  de  la  justicia  en  las  forzadas  y  violentas  anexiones 
t  j]PUeW°s  y  reinos,  á  los  que  ha  conducido  á  los  campos  de  ba¬ 
la,  alucinados  con  la  mentida  gloria  militar,  para  que  sirvan 
e  pedestal  á  su  engrandecimiento.  Y,  por  último,  toda  Europa, 
^presenciar  esa  horrible  carnicería,  en  que,  hacinadas  masas 
j  0rrnes  de  carne  humana  ,  sirven  de  inerte  bhmco  á  las  inferna- 
,s  máquinas  de  muerte,  invento  diabólico  efe  este. siglo  ilustra- 
jContra  las  .que  de  nada  sirve  el  valor,  agilidad  ni  maña  del 
“dado  5  al  ver,  repetimos,  esos  inmensos  ejércitos  que  llevan 
°nsigo  miles  de  hombres  destinados  para  sepultureros ;  al  ver 
Sa  multitud  de  seres  sufriendo  sin  socorro  ni  amparo,  podrá  todo 
hst0  sublevar  á  tal  punto  el  sentimiento  universal ,  y  ser  tai  el 
°rror  y  repugnancia  á  las  guerras  ,  que  sea  difícil  en  adelante 
producir  este  cúmulo  de  horrores. 

Todo  esto  y  mas  puede  suceder;  pero  es  un  error  grosero  su- 
P°ner  que  bastan  los  cañones  para  gobernar  las  sociedades.  De 
sirven  aquellos  para  hombres  pervertidos  por  la  duda  y  la 
,  gacion,  y  en  quienes  las  ideas  de  Dios  y  de  la  eternidad  están 
rradas  de  los  corazones,  La  heróica  defensa  de  los  españoles 
replra  l°s  mas  aguerridos  ejércitos  de  Europa  fue  obra  de  su  fe 
e  Vgiosá,  que  engendró  el  sincero  amor  á  la  patria ;  amor  que  no 
riapte  cuand°  ^  las  tradiciones  seculares  reemplaza  el  frió  mate- 
úsmo  cosmopolita  que  produce  esos  nuevos  ciudadanos,  que 
^  r  serlo  del  mundo  entero  no  lo  son  de  ninguna  parte. 
v  jLste  es  el  terrible  enemigo  que  deben  combatir  los  gobiernos 
u  laderamente  cristianos  é  ilustrados  para  preparar  á  los  pue- 
°s  en  el  dia  de  la  desgracia. 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 

Se  ha  dicho  que  una  Hermana  de  la  Caridad,  en  el  momento 
bauSjar  prestando  sus  auxilios  á  un  herido,  lo  fue  ella  por  una 
he  canon  que  la  llevó  las  dos  piernas. 
tlna-/CCÍOn  este  horrible  drama  tuvo  lugar  en  Reischoffen. 
ijv.  lóYen  religiosa  seguía  al  ejército  francés  en  ¿u  retirada.  De 
Rrir  'tt*0  detiene.  Ha  visto  caer  á  un  soldado,  y  ha  oído  un 
2,*  Dn  instante  después  está  á  su  lado,  le  cura  y  le  consuela, 
erminada  su  admirable  obra,  se  levanta,  se  lleva  la  mano  á 
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la  frente  para  persignarse;  pero  he'  aquí  que  una  bala  de  cañón  le 
lleva  las  dos  piernas,  y  cae  moribunda  sobre  el  herido. 

¿Quién  sabe  su  nombre?  ¿Quién  puede  decirle?  No  le  tiene.  E* 
una  Hermana  de  la  Caridad.  Las  valerosas  Hermanas  de  la  Cari¬ 
dad  son  generalmente  hijas  del  pueblo,  jóvenes  desvalidas  que  se 
consagran  al  cuidado  y  al  consuelo  de  los  pobres;  hay,  no  obs¬ 
tante,  entre  ellas  mujeres  de  alto  rango,  que  cambian  sus  rico* 
trajes  y  brillantes  joyas  por  el  rosario  negro  y  el  Cristo  de  cobre. 

La  heróica  abnegación  de  ía  religiosa  de  Reischoffen  trae 
á  la  memoria  de  un  colaborador  de  Le  Gaulois  la  siguiente 
anécdota : 

«Dirigíame,  después  de  la  guerra  de  Crimea,  de  Basilea  ^ 
Strasburgo:  en  Colmar  entraron  en  el  coche  que  ocupaba  varias 
religiosas.  Entre  ellas  habia  una  jóven  y  hermosa. 

— »Será  probablemente  una  novicia,  me  dije  ;  á  fe  á  fe  que  Ia 
guardan  bien. 

»En  el  mismo  momento  la  jóven  novicia  se  volvió  hácia  nii> 
y  vi  en  su  pecho,  al  lado  del  Cristo  de  cobre,  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor.  También  advertí  que  no  tenia  mas  que  un  brazo. 

»Haciéndome  superior  á  la  emoción  que  se  apoderó  de  nu* 
iba  á  dirigirle  la  palabra,  cuando  uno  de  mis  compañeros  de  viaje, 
hombre  de  edad,  se  me  adelantó,  y  le  dijo: 

— »¿Habeis  estado  en  Crimea,  hermana? 

— »Sí,  señor ,  contestó  la  jóven  bajando  humildemente  1°* 
ojos.» 

Mi  compañero  de  viaje  continuó  interrogándola,  y  ella  con¬ 
testándole  con  tanta  bondad,  que  no  tardó  en  generalizarse  Ia 
conversación. 

La  jóven  novicia,  es  decir,  la  jóven  religiosa,  nos  refirió  el  sí" 
guiente  episodio: 

«Hallábame  en  Alma  después  del  combate.  Oí  i  cierta  distan¬ 
cia  un  gemido,  luego  otro,  y  por  fin  distinguí  entre  la  maleza  un* 
mano  que  me  llamaba. 

»Era  un  oficial  ruso  que  estaba  agonizando.  Me  arrodillé  á  su 
lado  para  restañar  las  heridas  por  donde  se  le  iba  la  vida  ;  pero  e  ' 
con  una  sonrisa  indefinible,  me  dijo  :  «Es  tarde.»  Entonces  quise 
acercar  este  Crucifijo  á  sus  labios  ;  pero  le  rechazó,  sonriéndose 
siempre,  y  abrazó... 

— »¿Qué  abrazó?  preguntó  mi  compañero  de  viaje. 

— »¡Mi  mano!  esclamó  la  religiosa,  enseñando  su  brazo  routi" 
Jado  por  una  bala.» 
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GUERRA  Y  LA  PACÍFICA  CONTINUACION  DE  LOS 


TRABAJOS  DEL  CONCILIO. 


La  guerra  que  de  repente  ha  estallado  en  el  preciso  momento- 
en  <íue  el  Concilio  daba  fin  al  primer  período  de  sus  trabajos,  no 
Puede  dejar  de  añadir  á  las  preocupaciones  que  el  patriotismo 
,nspira  á  todas  las  naciones,  un  temor  común  á  los  católicos  to- 
°S:  el  temor  de  ver  al  Concilio  en  la  material  imposibilidad  de 
Proseguir  su  obra  de  luz  y  de  salvación. 

T 

impenetrables  son  los  designios  de  Dios;  y  si  permitiese  seme- 
l^nte  interrupción,  debiéramos  tranquilizarnos  en  la  ciega  creen- 
C'a  ^e  que  su  providencia  procurará  por  otros  medios  el  bienestar 
su  Iglesia.  Mas  considerada  en  sí  misma,  no  puede  dejar  de 
^sentársenos  como  una  calamidad  de  que  debemos  procurar 
rar  á  la  Iglesia  con  todo  el  poder  de  nuestras  oraciones. 

Lejos  estamos  de  afirmar  que  con  la  definición  de  la  ínfalibili- 
u  Pontificia  haya  terminado  la  misión  del  Concilio.  No  cabe 
^  que  la  proclamación  de  este  privilegio,  que  ningún  católico 
P°drá  ya  disputarle,  dará  al  Papa  mas  facilidad  para  defender  con- 
ra  I°s  ataque?  del  error  el  depósito  de  la  fe;  mas  á  pesar  de  esto- 
0  dejará  de  ser  muy  útil  la  reunión  de  todos  los  Pastores  de  la 
s  esia  alrededor  de  su  Jefe.  No  es  que  se  haya  cambiado  lo  mas 
Mínimo  en  la  Constitución  de  la  Iglesia:  el  Papa  no  ha  adquirido 

^as  P°der,  ni  los  Obispos  han  perdido  nada  absolutamente  del 
que  h  k*  •  r  r 

^  oabian  tenido  hasta  el  dia.  Su  consejo  y  su  apoyo  han  servido 
y  jttlUcho  al  Sucesor  de  San  Pedro  para  apreciar  las  necesidades 
*  0s  peligros  del  rebaño  de  Jesucristo,  para  descubrir  perniciosos 
^  r°res  y  oponerles  la  tradición  católica,  para  dar  leyes  útiles  y 
j  aCer  que  sean  recibidas  con  sumisión  cordial  por  todos  los  fie- 
s  Bajo  estos  distintos  aspectos,  el  Concilio  del  Vaticano  tiene 
avia  mucho  que  hacer,  y  es,  por  consiguiente,  de  desear  que 


tod¡ 

Pueda 


cuanto  antes  llevarlo  todo  á  feliz  cumplimiento, 
í Podrá  conseguirlo?  En  los  momentos  en  que  escribimos  estas 
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líneas,  tendríamos  motivos  bastantes  para  ponerlo  en  duda,  sí  tu¬ 
viésemos  que  juzgar  por  las  apariencias.  Todo  nos  induce  á  creer 
que  la  guerra  que  tiene  lugar  en  el  corazón  de  Europa  será  tenaz, 
y  que  producirá  en  el  órden  político  las  mas  graves  consecuen¬ 
cias.  Y  en  el  órden  religioso,  ¿qué  influencia  podrá  tener?  ¿Térro1' 
nará  tan  pronto,  que  sea  posible  el  retorno  á  Roma  de  los  Obis¬ 
pos  que  han  vuelto  á  sus  diócesis?  ¿Permitirá  que  los  que  han 
permanecido  en  Roma  puedan  conti  nuar  sus  pacíficos  trabajos  con 
toda  tranquilidad?  Solo  Dios  lo  sabe.  Sobre  el  particular  la  sabi¬ 
duría  humana  no  nos  puede  dar  menos  motivos  de  temor  que  de 
esperanza.  Mas  si  levantamos  los  ojos  hácia  lo  alto,  no  podrá  dejar 
de  llevar  ventaja  la  esperanza  al  temor. 

La  Providencia  ha  manifestado  de  una  manera  muy  eviden¬ 
te  su  protección  sobre  el  Concilio,  para  que  tengamos  el  derecho 
de  dudar  en  el  porvenir.  Todo  ha  sido  milagroso  en  la  historia 
deesa  santa  Asamblea:  su  concepción,  su  promulgación,  la  paí 
conservada  contra  todas  las  apariencias  hasta  el  dia  de  su  apertu¬ 
ra;  la  hostilidad  de  los  enemigos  de  la  iglesia,  que  cesó  durante  el 
primer  período  de  sus  trabajos;  las  discusiones  que  agitaban  á  lo5 
católicos,  que  felizmente  han  llegado  á  su  término,  á  pesar  de  los 
cálculos  de  los  adversarios;  y  la  guerra  que,  declarada  dos  meses 
antes  hubiera  podido  hacer  irremediable  la  turbación  de  las  almas> 
estallando  en  el  mismo  momento  en  que  su  atronador  ruido  tieue 
la  ventaja  de  sofocar  los  sediciosos  murmullos  del  espíritu  de  secta 
¿no  son  evidentísimas  señales  de  la  protección  de  Jesucristo  so¬ 
bre  su  Iglesia,  para  que  los  peligros  presentes  no  nos  priven 
esperarlo  todo  en  el  porvenir? 

Esperemos,  pues.  Pero  que  nuestra  esperanza  no  sea  ociosa- 
sino  que  trabaje  enérgicamente  por  medio  de  la  oración  para  ^ 
realización  de  los  beneficios  que  desea  alcanzar  déla  bondad 
na.  Este  es  el  órden  de  la  divina  Providencia.  Mucho  hemos  ya 
conseguido,  y  el  mismo  desden  con  que  ciertos  sabios  han  mira^° 
nuestros  primeros  esfuerzos  debe  hacernos  mas  reconocidos  para 
conseguir  su  completo  éxito,  y  mas  confiados  en  la  prósecucioíl 
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j*e  nuestra  santa  empresa.  Pidamos  al  Corazón  de  Jesús  que  acabe 
que  tan  milagrosamente  ha  comenzado,  y  digámosle  todos  los 
dlas  ^  este  mes: 

«Divino  Corazón  de  Jesús:  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmacu- 
a  0  de  María  todas  las  oraciones ,  obras  y  sufrimientos  de  este 
a  y  de  todo  el  año,  en  unión  con  todas  las  intenciones  por  las 
Cüales  Vos  os  inmoláis  sin  cesar  sobre  el  altar. 

^  ;>Os  las  ofrezco  en  particular,  ademas  de  las  intenciones  de  este 
'  P°r  el  Santo  Concilio  y  por  la  pacífica  continuación  de  sus 
piadores  trabajos.  Dignaos,  amantísimo  Salvador,  alejar  de  la 
udad  Santa  todas  las  influencias  hostiles  que  podrían  impedir  á 
^estros  ministros  el  feliz  cumplimiento  de  la  misión  que  les  ha- 
eis  confiado.  Así  sea.»  ( Mes  del  Coraron  de  Jesús.) 


<QUÉ  RESULTARÁ  DE  LA  PROCLAMACION  DE  LA 

INFALIBILIDAD  DEL  PAPA?^ 

la  VCZ  a  estas  k°ras’  si  hemos  de  creer  los  repetidos  anuncios  de 
Prensa,  se  haya  promulgado  en  Roma  la  solemne  definición,  coin- 
jj  endo  con  la  augusta  festividad  de  Aquel  á  quien  fueron  dadas  las 
^,Ves  del  reino  de  los  cielos  y  el  cargo  de  confirmar  en  la  fe  á  sus 
di^1*131108”  me  Persuad°  de  que  haya  podido  ser  tan  pronto,  aten¬ 
es  °  k*r£°  curs0  que  toman  al  parecer  las  deliberaciones  ;  pero  ello 

^  Seguro,  indudable,  que  la  gran  palabra  que  ansia  ó  teme  el  mundo, 
as  d  menos  tarde  se  pronunciará. 

Para 


habría  permitido  el  Salvador  que  la  obra  llegara  tan  adelante, 


Una  de 
q"  cabo . 


que  pudiera  al  fin  aplicarse  con  escarnio  á  su  Iglesia  lo  que  en 


sus  parábolas  decía :  Empegó  á  edificar  y  no  pudo  llevarlo 


8lo< 

irrefr 


que  mejor  caracteriza  las  verdades 
antes  de  elevarlas  á  dogmas  pasan  ya  en  el  concepto  general  por 


del  cristianismo,  es  que  si- 


ra8ables;  todas  con  él  aparecieron,  por  decirlo  así,  en  germen 
e  el  primer  dia.  Así  es  que  cuando  para  terminar  debates  ó  pre- 
a  P^igros,  ú  obviar  á  las  necesidades  de  los  tiempos,  juzga  la  Igle- 
eonveniente  darles  mas  espresa  y  terminante  sanción,  las  masas 


Venir 
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de  los  fieles,  descansando  en  la  posesión  inmemorial  de  su  creencia» 
esclaman  con  sorpresa  y  con  un  si  es  no  es  de  piadoso  escándalo  qüC 
luego  se  desvanece  ante  un  conocimiento  mas  ilustrado:  «¡Pues  cóm°* 
.¿No  era  ya  de  fe? 

Esto  sucedió  en  nuestros  dias  con  el  dogma  de  la  Concepción  i11' 
•maculada  de  María;  esto  está  sucediendo  con  la  infalibilidad  del  P°°' 
tífice.  Inundada  hasta  cierto  punto  en  la  necesidad  lógica  de  una  per' 
sonalidad  como  último  término  de  apelación;  robustecida  por  los  naa5 
autorizados  y  universales  testimonios  ,  y  por  la  práctica  constante 
desde  los  primeros  siglos  ,  ha  adquirido,  principalmente  durante  l°s 
tres  últimos  posteriores  al  Concilio  de  Trento,  tal  grado  de  vigor  y 
•consistencia,  que  por  ella  ha  venido  á  regirse  la  Iglesia  virtualmente 
en  esta  larga  tregua  de  reuniones  generales  ,  sin  reclamación  ni  pr0' 
testa  de  los  mismos  que  eq  teoría  la  restringen  ó  la  niegan. 

Las  dos  opiniones  que  ahora  disputan,  mas  bien  que  sobre  la  pre' 
rogativa  en  sí,  sobre  la  oportunidad  ó  inoportunidad  de  su  declara' 
cion  dogmática,  ambas  reconocen  el  asenso  casi  unánime  que  se 
tributaba,  y  parten  del  mismo  principio  para  deducir  sus  respecté*15 
consecuencias.  «¿Por  qué,  preguntan  los  unos,  no  poner  definiu^3" 
mente  el  divino  sello  á  lo  que  como  tal  ha  sido  siempre  acatado 
hecho,  y  sin  cuya  fuerza  vital  todo  vacilara,  todo  se  entorpeciera 
el  órden  religioso?»  «¿Y  á  qué,  objetan  otros,  suscitar  controversia*» 
que,  cualquiera  que  sea  su  resultado,  nada  apenas  pueden  añadir  á  1J 
plenitud  de  la  autoridad  pontificia  y  al  prestigio  sobrehumano  que 
rodea?»  De  suerte  que  en  esta  plenitud  se  fundan  los  unos  para  pr °cC' 
der  á  la  declaración,  y  los  otros  para  considerarla  innecesaria. 

Véase,  pues,  si,  conviniendo  en  una  misma  base  y  discrepa^0 
soloen  las  apreciaciones ,  ha  de  ser  imposible,  ni  siquiera  dif»c’*’ 
encontrar  una  fórmula  que  logre  reunir  en  un  común  acuerdo  los  v0 
tos  de  los  PP.  del  Concilio.  Fórmula,  sí,  de  alta  prudencia  y  graVt" 
mente  meditada,  pero  esplícita  y  luminosa,  no  velada  de  ambigüe^3 
des  diplomáticas,  ni  producto  de  acomodaticias  transacciones;  porqüC 
las  ideas  claras,  las  convicciones  profundas  ,  las  doctrinas  bien  seut-1 
das  siempre  llaman  ó  tienen  á  mano  palabras  precisas  é  indeclinable 
Y  á  esta  perfecta  depuración  no  se  llega,  según  las  disposiciones  of^1 
narias  de  la  Providencia,  sino  por  una  libre  y  madura  discusión  ,  351 
como  con  el  choque  de  las  corrientes  se  purifican  las  aguas  y  los  air¿s 
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^  Pero  si  Dios,  para  poner  mas  de  manifiesto  la  libertad  omnímoda 
ta  Asamblea,  ó  por  cualquier  otro  de  sus  inescrutables  juicios ,  no 
Permite  que  se  alcance  la  deseada  unanimidad  de  pareceres,  hará,  na 
’^mos,  que  sea  reemplazada  por  otra  no  tan  dulce  y  grata  ,  pero 
Vez  mas  sublime  y  grandiosa:  la  unanimidad  de  sumisiones  que 
P' estarán  al  canon,  una  vez  promulgado ,  los  que  anteriormente  lo 
CüI*ibatieron;  sacrificio  de  la  convicción  en  aras  de  la  fe,  el  anate- 
knzad©  contra  un  dictámen  por  los  labios  mismos  que  acababan 

e  Ostentarlo. 


Hé 


aquí  cómo  se  espresa  el  Rdo.  David,  Obispo  de  Saint-Brieuc, 


es'gnado  como  uno  de  los  mas  briosos. opositores  á  la  declaración  del 
re{erido  dogma: 

una  de  las  glorias  de  la  Iglesia  católica  no  hacer  obligatoria  una 
erdad  á  la  conciencia  de  los  fieles  sin  un  examen  profundo  y  com- 
eto  en  que  se  espongan  todas  las  razones;  en  que  cada  Obispo,  como. 
£st5go  oficial  y  juez  de  la  fe,  levante  su  voz  libre  para  manifestar  ante 
Y,0s  y  ante  la  Iglesia  todo  lo  que  haya  en  el  fondo  de  su  conciencia.. 
j^e  este  examen  riguroso,  de  esta  discusión  en  que  se  esponcn  á  la 
z  *°das  las  fases  de  la  doctrina,  resulta  una  certeza  superior  á  toda 
Certidumbre  humana. 

I>  *Esto,  sin  embargo,  no  es  mas  que  una  preparación  á  la  obra  de- 
^ttiva;  el  elemento  divino  no  ha  intervenido  todavía.  Después  que 
6  han  oido  todas  las  razones  y  recogido  todos  los  testimonios ;  des- 
j_  Cs  ^Ue  el  Concilio  ha  deliberado  con  madurez  y  libertad,  entonces 
glesia,  por  medio  de  su  Jefe,  pronuncia  y  define.  Ya  toda  voz  debe 
ar  ante  la  suya ;  la  Iglesia  enseña;  el  mundo  se  inclina  y  cree:  Dios 


j.  ¡Y  se  irrica  contra  esta  conclusión  la  prensa  incrédula  y  raciona- 
Sta>  y  se  escandaliza  de  ver  convertido  al  Papa  en  Dios  por  los  mis- 
^  s  que  juzgaba  enfrenadores  de  su  poder!  ¡Pues  qué!  ¿Creyó  acaso 
huena  fe  que  esos  o¡¡jjSpOS  ^  quienes  tan  hipócritas  elogios  dis- 
^°saba,  eran  libre-pensadores,  agentes-  del  cisma  y  cómplices  de 
^edad?  ¿Pensó  atraerlos  á  su  causa  con  el  torpe  cebo  de  sus 
e^°njas,  ó  aspiró  simplemente  á  sembrar  corttra  ellos  desconfianzas 
^  campo  de  los  creyentes?  Pronto  reconocerá  que  ha  sido  manio- 
y  tiempo  perdido  el  de  sembrar  zizaña  entre  lo  que  llama 
Oria  y  oposición  del  Concilio,  y  las  verá  avanzar  compactas  y 
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unidas  en  pos  del  lábaro  de  la  Cruz,  marcando  por  los  grados  de sl 
adhesión  á  la  Sania  Sede  los  de  su  ilustración  y  sabiduría. 

'  Pueden,  por  su  parte,  sosegar  los  católicos  tímidos  ó  desconfiad°s' 
que,  dando  crédito  á  imprudentes  alarmas  y  á  malévolas  insinuad0' 
nes,  han  juzgado  posible  y  hasta  inminente  una  desastrosa  ruptura 
No  vendrán,  no,  esas  tempestades,  esas  protestas,  esas  retiradas 
una  fracción  de  la  Asamblea,  con  triunfo  anunciadas  por  ciertos  Pe' 
riódicos,  ni  esas  traiciones  á  la  causa  de  la  Iglesia  ;  rebeliones  y  ap°s' 
tasías  que  denuncian  ó  predicen  ciertos  otros  con  tanta  amargura| 
No  habrá  Prelado  que  no  incline  la  frente  ante  la  infalibilidad 
Concilio  para  ir  á  doblarla  luego  ante  la  infalibilidad  del  Pastor  sü 
premo.  No  se  consumará  á  costa  de  nuevas  y  lamentables  escisi°neS 
la  grande  obra  de  la  unidad:  creamos  mas  bien  en  las  promesas  be 
chas  á  la  Iglesia,  y  en  los  pacificadores  destinos  de  Pió  IX,  que  en  W 
alharacas  de  sus  enemigos  ó  en  las  aprensiones  de  espíritus  tétricos  y 
apasionados,  que  forman  con  estos,  sin  advertirlo,  tan  repugna°tC 
concierto. 

Tal  será  el  grandioso,  el  sobrehumano  espectáculo,  de  cuya  reab 
zacíon  tranquila  nunca  han  dudado  los  que  tienen  fe,  oque  no  la^c 
jan  ofuscar  por  la  pasión.  Por  lo  demas,  podemos  esperar,  grandes  c° 
sas,  pero  no  ciertamente  nuevas ,  porque  tampoco  será  nueva  la  s¡tlja 
cion  que  se  inaugure.  Ninguna  mudanza  resultará  en  el  gobierno  & 
la  Iglesia  ;  la  misma  que  es  y  ha  sido  continuará  siendo  su  coflstí 
tucion. 

Revestida  dogmáticamente  del  privilegio  de  la  infalibilidad  la  a°t0 


ridad  pontificia,  nada  le  resta  apenas  que  ganar  en  robustez,  á  no 


sef 


respecto  de  esa  pasajera  lucha,  ó  mas  bien  confusión,  suscitada  P°^ 
los  debates,  y  aprovechada  poT  cuantos  elementos  existen  de  prevc° 
cion,  error  ó  rebeldía;  terminada  esta  con  la  definición  que  ha  heC^ 
en  cierto  modo  indispensable,  el  sol  brillará  rodeado  de  una  dN*113 


lo* 


aureola,  que  antes  no  se  habia  manifestado,  aunque  la  adivinaran 
mas  de  los  ojos;  pero  difícilmente  podrá  aumentar  en  luz  y  en  cal°f^ 


Ayer,  como  mañana,  se  inclinaban  los  fieles,  sin  réplica,  á  la  voz 


de' 


cisiva  de  Pedro;  ayer,  como  mañana,  la  temían  las  gentes  y  los  g°! 


tbler 


nos  que  mas  afectaban  desdeñarla  y  que  seguirán  afectando  el  i®15 


si*0 


desden.  ¿Qué  acto  emanado  de  la  Santa  Sede  levantó  jamás  las  alaI^ 


mas  y  contradicciones  que  el  Syllabus  hace  seis  años  ?  Y  sin  efl11 


iba1" 
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S°>  nadie  que  se  preciara  de  verdadero  católico  osó  poner  en  duda  la 
Autoridad  ni  recusar  la  jurisdicción;  todos  lo  recibieron  y  acataron, 
Permitiéndose  solamente  los  unos  esponerlo  é  interpretarlo  con  el 
^ismo  derecho  con  que  lo  interpretaban  y  comentaban  los  otros.  Las 
c  araciones  serán  en  lo  sucesivo  mas  terminantes:  esta  será  la  ven¬ 
ase  aclararán  las  posiciones,  se  deslindará  mas  visiblemente  la 
rdad  del  error :  pero  dentro  del  círculo  de  lo  opinable,  mañana 
r?mo  ayer  y  como  siempre,  ocurrirán  dudas  y  continuarán  ó  brota- 
an  controversias  que  no  tienen  otros  moderadores  que  la  humildad  y 

Ia  caridad. 

Con  motivo  de  la  apertura  del  Concilio  lo  dije,  y  lo  repito ;  está 
^cediendo  algo  muy  parecido  á  lo  que  pasó  al  aparecer  el  Redentor 
^  e*  mundo.  Los  reyezuelos,  los  nuevos  Herodes,  tiemblan  de  que  se 
arrebate  el  cetro;  los  oprimidos  esperan  recuperarlo,  como  los  ju- 
0s>  en  la  persona  de  un  Mesías  de  fuerte  brazo  y  de  resplandeciente 
dema.  No  sean  tan  carnales  como  las  de  aquel  pueblo  nuestras  es- 
Peranzas:  la  verdad  y  la  justicia  han  reinado  y  reinarán,  pero  no  siem- 
Pfe  desde  el  Trono,  sino  las  mas  veces  desde  la  Cruz;  no  con  el  apoyo 
poder,  sino  con  la  santidad  del  martirio.  Los  beneficios,  los  in- 
ns°s  beneficios  que  aguardamos  de  esta  y  de  las  otras  decisiones 
fénicas,  no  son  en  pro  de  nación,  partido,  clase,  opinión  ó  es- 
*nfl  3  <kterm'nac*a>  s^no  en  Pro  de  humanidad  entera ;  y  bien  que 
uyentes  de  rechazo  en  su  vida  civil  y  social,  se  referirán  mas  bien 
SUs  intereses  espirituales  y  á  sus  destinos  eternos.  Iris  de  paz  y  no 
^rte  de  guerra  será  esa  celestial  garantía,  esa  infalibilidad  infa- 
^  emente  confirmada  en  el  Padre  común  de  los  fieles,  representante 
$U  cIue  P°r  todos  murió,  de  Aquel  que  á  todos  ha  de  juzgar  por 

s  °bras  y  por  sus  mas  ocultos  pensará  ¡entos.— J.  M.  Q. 

(La  Unidad  Católica .) 


TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  BÉLGICA. 

j  ^  causa  católica  ha  alcanzado  en  Bélgica  un  nuevo  y  señalado 
t  Hacia  trece  años  que,  merced  al  motin,  á  la  intriga  y  á 

e  artes  abyectas,  el  poder  había  caído  en  manos  de  los 

ctxiigos  de  toda  religión.  Cansado  él  pueblo  belga,  ha  sacudido 
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al  fin  el  pesado  yugo,  y  con  su  voto  ha  confiado  el  gobierno  & 
la  nación  al  celo,  á  la  probidad  é  inteligencia  de  los  católicos- 
Antes  de  las  recientes  elecciones,  nuestros  adversarios  contaba0 
con  la  escasa  mayoría  de  tres  votos  en  el  Congreso,  y  de  ig°a* 
número  en  el  Senado.  Hoy  los  católicos  tienen  una  mayoría  de  24 
votos  en  el  Congreso  y  de  10  en  el  Senado:  y  nótese  que  este 
triunfo  no  se  ha  alcanzado  únicamente  en  las  aldeas,  pueblos  ) 
ciudades  secundarias,  sino,  con  la  sola  escepcion  de  Bruselas,  l°s 
católicos  han  triunfado  en  todas  las  principales  ciudades;  en  Ga°' 
te,  Namur,  Dinan,  Tongres,  Neuf-chateau,  Eecloo,  San  Nicolás* 
Lovaina.  Amberes,  Brujas,  Courtrai,  Roulers  y  Malinas.  En  un* 
palabra:  la  victoria  ha  sido  completa,  y  tan  humillante  para 
nuestros  contrarios,  como  honrosa  y  consoladora  para  los  núes" 
tros.  Ella  atestigua  la  solidez  del  pueblo  belga  en  los  princip105 
de  la  religión  y  de  la  verdadera  libertad.  Sometido  de  hace  tres 
años  á-  esta  parte  al  régimen  mas  desmoralizado,  subyugado  p°r 
la  prensa  mas  inmoral  é  irreligiosa,  y  víctima  de  los  mas  indig' 
nos  y  torpes  manejos,  se  ha  hallado  mas  firme  al  fin  de  la  prueba- 
Su  triunfo  no  ha  sido  el  resultado  ni  de  la  cábala  ni  de  la  viole0' 
cia.  Ha  vencido  por  el  solo  uso  de  su  derecho.  Los  católicos  espc' 
raron  pacientemente  el  dia  legal,  y  entonces  han  dicho  á  los  h 0°°' 
bres  que,por  tanto  tiempo  habían  falseado  las  instituciones  pa' 
trias:  El  convenio  se  ha  concluido.  Ya  os  conocemos...  Marchaos- 

Este  ejemplo  es  raro,  y  es  preciso  notarlo  como  uno  de  l°s 
grandes  servicios  que  en  nuestros  tierppos  hayase  dispensado 
verdadero  espíritu  de  libertad. 

Lo  que  ha  sucedido  en  Bélgica  ha  de  suceder  en  todas  paftcS 
siempre  que  los  católicos  se  mantengan  unidos,  firmes  y  ^ e$ 
observadores  de  las  leyes  é  instituciones  patrias  y  de  los  eter°°s 
principios  de  la  moral  y  de  la  justicia.  Por  eso,  después  de  treS 


siglos  de  la  mas  horrible  é  inicua  persecución,  ha  triunfado 


generoso  pueblo  irlandés.  Otro  tanto  sucederá  en  Gibraltar.  A41 


uí 


mantengámonos  compactos  y  organizados,  respetemos  hasta 
escrúpulo  las  leyes,  acatemos  á  las  legítimas  autoridades,  'y  ^ 
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*0s  convencidos  que  con  las  solas  armas  del  derecho  y  de  la  jus- 
jicia  haremos  desaparezcan  para  siempre  las  odiosas  desigualdades 
a)°  las  cuales  hemos  gemido  por  mas  de  siglo  y  medio. 

Mientras' que  los  católicos  dieron  por  tan  largo  espacio  tales 
y  tantas  pruebas  de  moderación,  de  órdeti  y  de  respeto  á  la  ley, 
*Us  adversarios,  apenas  conocieron  habían  sido  vencidos  legal- 
^cnte,  ofrecieron  el  mas  triste  espectáculo  de  su  ningún  respeto 
^ella,  abandonándose  á  toda  suerte  de  atropellos  y  violencias.  En 
áselas  hirieron  pedazos  las  ventanas  del  colegio  de  San  Luis. 
c°n  otras  demostraciones  insultantes.  En  Amberes,  como  en 
0tr°s  lugares,  ¡guales  disturbios.  Pero  en  donde  mas  se  cebó  el 
Sa^vajismo  de  la  plebe  fue  en  Gante,  donde  había  sido  derrotado 
^  único  diputado  contrario  que  quedaba  de  las  elecciones  an¬ 
cores. 


Allí  los  escesos  fueron  aun  mayores  que  en  otros  sitios,  pues 
pitaron  el  Palacio  episcopal,  el  Círculo  católico,  el  colegio  de 
05  Jesuítas  y  la  casa  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Fue 
también  insultado  el  presbiterio  anejo  á  la  iglesia  de  San  Jaime,  y 
asta  en  la  iglesia  misma  lanzaron  piedras  á  través  de  las  venta- 
nas-  No  pocas  casas  privadas  de  caballeros  bien  conocidos  por 
*üs  generosas  limosnas,  como  por  el  interes  que  tomaban  en  favor 
j  c  tas  clases  menesterosas,  fueron  del  mismo  modo  insultadas,  á 
menos  rompiéndoles  las  ventanas.  Muchos  sacerdotes  éinofen- 
Slv°s  católicos  fueron  asimismo  maltratados,  y  algunos  de  los  que 
v°lvian  de  las  urnas  fueron  seriamente  heridos. 

¡Quiera  Dios  que  los  católicos  belgas  se  mantengan  unidos,  y 
^Ue»  apoyados  en  la  ley  y  en  la  justicia,  contengan  los  escesos, 
Imprimiendo  á  los  culpables  con  mano  fuerte!  El  dia  que,  cediendo 
tas  motiftes  y  á  la  violencia,  ó  provocando  á  ambos  con  escesi- 
rigor,  se  dejen  arrebatar  el  poder,  habría  probablemente  so- 
^acta  la  hora  de  un  período  de  grandes  desgracias  para  aquel  no- 
blc  pais! 
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DECLARACIONES  HECHAS  POR  LA  CÓNGREGACION  DE 

SAGRADOS  RITOS  SOBRE  LA  MISA  DE  LA  VIRGEN  QUE  SE  CONCEDE  DE#* 

k  LOS  SACERDOTES  ENFERMOS  DE  LA  VISTA. 

Habiéndose  hecho  á  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos  las  si¬ 
guientes  preguntas : 

1. a  An  sacerdos,  cui  ratione  infirmitatis,  aliave  rationabil1 
causa,  a  S.  Sede  potestas  facta  est  celebrandi  missam  de  Beatissi" 
ma  Virgine,  possit  hujusmodi  missam  celebrare  etiam  in  festlS 
solemnioribus,  vel  diebus  privilegiatis,  v.  gr.,  in  Nativitate  Do" 
mini,  in  festo  Pentecostés,  in  Dominica  Palmarum?  Et  quatenü5 
affirmative, 

2. a  Ad  tenentur  adhibere  semper  colorem  álbum,  an  respon" 
dente  festo? 

3. a  An  in  festis  solemnioribus  in  hujusmodi  missa  votiva 
neatur  addere  Credo  vel  Gloria,  sive  privatim  sive  publice  ce" 
lebret? 

•  4.a  Quando  in  die  prceter  festum  Sancti  currentis  diei  recuf" 
rit  alia  collecta  de  Sanctó  simplici  vel  de  Feria,  tune  oratio  erit  & 
Spiritu  Sancto,  prout  prascribitur  in  rubricis  generalibus,  vel  & 
Sancto  simplici  au  de  feria? 

5. a  Addendane  erit  hujusmodi  missae  votivae  collecta,  si 
ab  Ordinario  loci  praescripta  sit? 

6. a  In  die  Nativitatis  Domini  potestne  hic  sacerdos  tres  missaS 
celebrare  de  Beata  Virgine? 

Resp.  ad  1.  Affirmative.  Ad  2.  Debet  semper  uti  colore  ^°° 
juxta  alia  decreta.  Ad  3.  Negative  praeter  Gloria  in  sabb^s' 
Ad  4.  Debet  tantum  illas  orationes  legere  quae  Missae  f  otivae  coi1 
veniunt.  Ad  5.  Negative.  Ad  6.  Negative  juxta  alia  decreta 
(C.  S.  R.  28  aprilis  1866.) 

Potest  vero  semper  celebrare  votivam  a  Pentecoste  ad  Adven 
tum  vel  assignatam  secundum  tempus,  et  diebus  non  vetitis  le 
gere  Missam  de  Réquiem.  Si  autem  praecitatus  Sacerdos  ad  oh1111 
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modam  caecitatem  pervenerit,  abstinere  se  debet  a  celebrando, 
doñee  novum  obtineat  indultum,  quo  obtente,  tenetur  in  cele- 
bratione  uti  sub  gravi  assistentia  alterius  sacerdotis,  quamvis  in 
dio  haec  obligatio  apposita  non  fuerit.  (S.  R.  G.  16  mart.  1805  et 
12  april.  1823.) 


TRADUCCION. 

Ea  El  sacerdote' á  quien,  por  motivo  de  enfermedad  ú  otra 
causa  razonable,  se  ha  concedido  por  la  Santa  Sede  la  facultad  de 
decir  la  misa  de  la  Santísima  Virgen,  ¿puede  celebrar  dicha  misa 
aun  en  las  festividades  mas  solemnes,  ó  dias  privilegiados,  por 
ejemplo,  en  la  Natividad  del  Señor,  la  fiesta  de  Pentecostés  y  el 
domingo  de  Ramos?  Y  si  puede, 

2-a  ¿Está  obligado  á  usar  del  color  blanco,  ó  del  correspon¬ 
diente  á  la  festividad? 

JE*  En  semejante  misa  votiva,  los  dias  mas  solemnes,  ¿debe 
anadir  Credo  ó  Gloria,  celebrándolo  público  ó  en  privado? 

4-a  Cuando  en  un  dia,  ademas  de  la  fiesta,  del  Santo  propio, 
°c,ürre  otra  oración  de  Santo  con  rito  simple  ó  de  Feria,  ¿dirá  en¬ 
tonces  la  del  Espíritu  Santo,  como  se  prescribe  en  las  rúbricas  ge- 
nerales,  6  del  Santo  simple  ó  de  la  Feria? 

&-a  ¿Ha  de  añadirse  á  tal  misa  votiva  la  colecta  que  acciden¬ 
talmente  está  mandada  decir  por  el  Ordinario  del  territorio? 

6*a  En  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor,  ¿puede  dicho  sacer- 
^°te  decir  tres  misas  de  la  bienaventurada  Virgen? 

Ea  Sagrada  Congregación  estimó  responder  de  este  modo : 

A  la  1.a  Afirmativamente.  A  la  2.a  Debe  usar  siempre  del  co- 
0r  blanco,  según  otras  veces  se  ha  decretado.  A  la  3.a  Negativa¬ 
mente,  á  escepcion  del  Gloria  en  los  sábados.  A  la  4.a  Debe  tan 
tolo  decir  las  oraciones  que  corresponden  á  las  misas  votivas.  A 
a  5.a  Negativamente.  A  la  6.a  Negativamente,  con  arreglo  á  lo 
ya  antes  decretado.  (C.  de  S.  R.,  28  de  abril  de  1866.) 

Puede,  sin  embargo,  celebrar  siempre  la  votiva  señalada  desde 
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Pentecostés  hasta  el  Adviento,  ó  la  que  se  asigna  para  varios 
tiempos;  y  en  los  dias  en  que  es  permitido,  decir  misa  de 
quiem.  Pero  si  el  mencionado  sacerdote  llegase  á  quedar  comple- 
tamente  ciego,  debe  abstenerse  de  celebrar,  mientras  no  obtenga 
nuevo  privilegio;  y,  obtenido,  está  obligado,  bajo  culpa  grave,  ¿ 
celebrar  teniendo  otro  sacerdote  al  lado,  aun  cuando  el  indulta 
no  esprese  esta  obligación.  (C.  de  S.  R.,  lfi  de  marzo  de  1805, 
y  12  de  abril  de  1823.) 


UNA  VISITA  A  ROMA  (1). 

Con  este  modesto  título  ha  publicado  el  Sr.  D.  Pió  de  la  Sota 
un  libro  que,  sin  dejar  de  ser  un  itinerario  descriptivo  de  un 
viaje  de  Madrid  á  Roma  y  viceversa  por  la  via  mas  importante 
para  el  viajero  católico,  es  principalmente  una  esposicion  brillan- 
te  de  las  impresiones  y  de  los  pensamientos,  ya  históricos,  ya  re- 
ligiosos,  ya  políticos,  ya  sociales,  que  inspira  la  multitud  de  mO' 
numentos  sublimes  que  ha  encontrado  á  su  paso,  desde  el  Esco¬ 
rial  al  Vaticano;  lo  mismo  á  las  orillas  del  Tíber  que  en  las  del  Pó 
y  del  Volturno  ;  lo  mismo,  en  la  muerta  Pompeya  que  en  el  cráter 
vivo  del  Vesubio.  El  Sr.  Sota,  escritor  católico,  canonista  profun¬ 
do.  y  acérrimo  defensor  de  los  santos  derechos  de  la  Iglesia  y  del 
Pontificado,  al  escribir  una  obra  de  esta  clase  no  podia  prescindir 
de  enriquecerla  añadiendo  á  lo  útil  y  agradable  lo  necesario  y  1° 
provechoso. 

Con  esquisito  tacto,  con  lógica  severa,  con  pensamientos  pro¬ 
fundos  y  con  pruebas  irrecusables,  hace  la  defensa  del  Pontifica¬ 
do,  y  le  vindica  de  los  injustos  ataques  de  sus  enemigos. 

Él  libro  del  Sr.  Sota  no  es  una  de  esas  innumerables  guia® 
que,  escritas  con  aridez,  fatigan  al  lector  con  detalles  minuciosos, 
sin  decir  nada  á  su  inteligencia  ni  á  su  corazón,  especie  de  labe¬ 
rintos  en  que  se  pierde  ó  se  confunde  el  viajero;  el  libro  del  se¬ 
ñor  Sota  es  un  guia  que  dirige,  que  instruye,  que  recrea,  quC 
mueve  el  corazón  y  comunica  al  airaa  enseñanzas  útiles  y  pro¬ 
vechosas. 


(1)  Un  tomo  de  492  pásr¡nas :  se  vende  á  10  rs.  en  Madrid  en  ln  librería  d* 
Abundo. 
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SERMON  DE  LOS  DOLORES  GLORIOSOS  DE  MARÍA 
Santísima,  predicado  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Jesús 
Rodríguez,  Auditor  fiscal  de  la  Nunciatura  Apostólica  y  Su¬ 
premo  Tribunal  de  la  Rota,  en  la  función  celebrada  por  los 
servitas  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Madrid  el  día  18  de 
setiembre  de  1870. 


Mihi  autem  absit  gloriari ,  nisi  in  Cruce 
Domini  Noslri  Jesu  Christi ,  per  quem  mihi 
mundus  crucifixu  est,  et  ego  mundo.  (Divus 
Paul us,  epistola  ad  galatas,  cap.  vi ,  vers.  14. j 
Lejos  de  mí  gloriarme ,  sino  en  la  Cruz  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el  cual  el  mun¬ 
do  ha  sido  crucificado  para  mí ,  y  yo  pai*a  el 
mundo.  (San  Pablo ,  en  su  Carta  a  los  gála- 
tas.  cap.  vi.  vers.  14.) 


Dios  y  solo  Dios  es  en  todo  absoluto.  Todo  lo  que  no  sea 
bios ,  esto  es ,  todo  lo  criado  ,  sea  cosa ,  sea  persona ,  sea  acto  ,  es 
Una  relación  á  otra  cosa ,  á  otra  persona ,  á  otro  acto.  Concrete- 
esta  teoría  con  un  ejemplo  que,  al  propio  tiempo  que  la 
Pruebe,  lji  aplique  á  nuestro  objeto. 

La  teología  católica  conoce  tres  clases  de  culto  distintas  en 
Cüanto  á  su  esencia.  El  de  Latría ,  con  el  que  rinde  adoración  á 
s°L>Dios  como  principio,  fin  ,  Soberano  y  Criador  de  todas  las 
^sas  visibles  é  invisibles ;  el  de  Hyperdulía,  con  que  venera  á 
aría  Santísima  por  su  preeminencia  sobre  todas  las  demas  cria- 


y  el  de  Dulía,  con  que  honra  á  los  ángeles  y  Santos  por  la 


M¡ 

tUraS| 

^celencia  de  su  gracia  y  de  su  gloria.  Pero,  con  poco  que  se  me- 
^lte,  se  advierte  que  solo  el  culto  de  Latría  es  absoluto ,  al  que 
acen  relación  los  de  Hyperdulía  y  Dulía ;  de  modo  que ,  en 
eaKdad,  no  hay  mas  que  un  culto,  el  de  Latría,  que,  cuando  es 
acl°  d  Dios  directamente  ,  conserva  su  propio  nombre  ;  cuando 
s  ^do  i  Dios  en  su  Santísima  Madre  ,  toma  el  nombre  de  Hy- 
lía ,  y  cuando  es  dado  á  Dios  en  sus  ángeles  ó  Santos,  el  de 
:  la  etimología  de  estas  voces  técnicas  ,  en  que  no  debopn— 

13 
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tretenerme,  indican  esto  mismo ;  porque  conveniunt  rebus  nom i* 
na  quceque  suis,  cada  nombre  conviene  á  su  cosa. 

Jesucristo,  verdadero  Dios,  debe  ser  adorado  con  el  culto  ab¬ 
soluto  de  Latría  ,  tanto  su  divinidad  como  su  humanidad,  puesto 
que  todo  Él  es  Dios.  Toda  su  santísima  humanidad  y  todos  l°s 
actos  de  ella  exigen  aquel  culto  supremo.  Tomó  aquella  é  hiz° 
estos  para  redimir  al  hombre ,  y  cualquiera  acto  de  su  vida  hu' 
mana,  no  solo  fue  suficiente,  sino  superabundante  para  reab" 


zarla,  como  que  todos  tenian  un  valor  infinito,  por  arrancar  £ 


la  Persona  del  Verbo  divino:  con  solo  venir  al  mundo,  bastab3 
y  sobraba.  Ingrediens  mundum,  dixi,  ecce  hostiam  et  oblation 
noluisti...  Pero  el  acto  principal  de  la  redención  fue  la  sacratis^ 
ma  Pasión  y  muerte,  á  la  que  tendieron  los  demas  directa  ó 
rectamente,  próxima  ó  remotamente.  Tratándose,  pues,  de  NüeS^ 
tro,  Señor  Jesucristo  ,  el  principal  culto  ,  el  culto  preferente  ,  e‘ 
único  culto  verdaderamente  directo,  digámoslo  así,  es  el  que  se 
tributa  á  su  sagrada  Pasión  y  muerte. 

Jesucristo  tuvo  una  Co-redentora  en  su  Santísima  Madre;  C° 
redentora  necesaria  en  la  hipótesis  de  hacerse  la  ledencion  cotí10 
se  hizo;  pues  en  esta  hipótesis,  el  Redentor  tenia  que  ser  verd3-' 
dero  hombre,  y,  para  serlo,  era  indispensable  una  mujer  que 
se  su  verdadera  Madre,  tan  verdadera  como  lo  es  cualquiera 
dre  de  su  hijo  :  así  se  hizo  ,  en  efecto,  de  donde  arranca  toda 
grandeza  de  esa  Señora.  Por  esta  razón,  á  toda  su  Persona  y  ¿  t0 
dos  sus  actos  se  debe  el  culto  de  Hyperdulia ,  que  es  el  mayor  <tes 
pues  de  Dios.  Pero  todo  culto  que  se  tribute  á  María  es  con  rete 
cion  al  acto  principal,  al  fin  último,  á  su  misión  especial,  que 
la  co-redencion  del  humano  linaje.  Dedúcese  de  aquí  lógicafltf1^ 
te  que  solo  el  culto  de  la  Compasión  ó  Dolores  de  María ,  eS 
directo  respecto  á  esa  Señora,  y  que  todos  los  demas  son  rete11 
vos  á  este. 


Por  esta  razón  he  colocado  al  frente  de  mi  discurso  el  ternas1 


,áo‘ 


escuchásteis,  con  objeto  dé  aplicarle  á  María  Santísima,  dicien  ^ 
«Lejos  de  nosotros  gloriarnos  sino  en  los  dolores  de  María ,  r 
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^  cual  el  mundo  ha  sido  crucificado  para  nosotros,  y  nosotros 
Para  el  mundo.»  Esto  se  hizo  por  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  y  también  por  los  dolores  de  su  Santísima  Madre:  ¿qué 
^conveniente  hay  en  que  dos  causas ,  y  dos  causas  no  opuestas, 
Sln°  qUe  se  coadyuvan  mutuamente  ,'  produzcan  un  mismo  efec- 
Que  uos  gloriemos  preferentemente  en  sus  dolores;  que  con 
0s  crucifiquemos  el  mundo  para  nosotros,  y  nosotros  para  el 
^Undo,  es  la  voluntad  de  María  Santísima,  significada  por  actos, 
^  Manifestada  esplícita mente  con  dichos.  Con  actos  :  en  traje  de 
£  0  y  viudez  se  apareció  en  la  ribera  del  Ebro  á  nuestro  Apóstol 
antiago,  cuando  vivía  aun  en  carne  mortal :  en  traje  de  luto  y 
J?udez  se  apareció  en  la  catedral  de  Toledo  á  su  ínclito  capellán 
aií  Ildefonso:  en  el  mismo  en  Barcelona  y  Covadonga;  y,  por  no 
deten 

c°mei 


euerme  mas,  en  traje  de  dolores  se  apareció  á  los  siete  célebres 
:rciantes  florentinos,  sin  embargo  de  ser,  y  nótese  esto  bien, 


^  15  de  agosto  de  1233,  en  que  celebraban ,  por  consiguiente,  su 
ri°sa  Asunción.  Y  entonces  no  se  contenta  con  el  lenguaje 
^udo  del  traje,  sino  que  en  el  monte  Senario  les  ordena  la  fun- 
e^Cl0n  del  esclarecido  Orden  de  servitas,  les  viste  de  su  hábito  y 
v^aPulario,  y  les  advierte  que  su  obligación  es  propagar  la  de- 
^  ^°n  á  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  su  compasión  y 

y  tf*Sta  rec‘Proc‘dad  entre  Ia  Pasion  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
.  °lores  de  su  santísima  Madre,  será  el  objeto  de  vuestra  aten- 
n  y  de  mi  tarea,  haciendo  aplicación  de  ella  á  enseñanzas  pro- 
jj  oosas  á  vuestro  bien  espiritual,  único  fin  que  me  propongo. 
ara  que  yo  predique  dignamente,  y  vosotros  oigáis  con  fruto  la 
■>ra  divina,  necesitamos  la  gracia.  Virgen  dolorosísima,  alcan- 
nosla  de  vuestro  santísimo  Hijo,  realmente  presente  en  ese 
dej*USt°  Sacramento.  Para  obligaros  os  recordamos  la  salutación 
Celestial  paraninfo:  Ave  María. 

II. 

Jesos  y  María :  hé  aquí  las  palabras  mas  conexas  y  relativas  de 


**di 
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todo  el  Diccionario  de  la  Religión  católica.  Voy  á  agradaros  se 
guramente  con  la  repetición  de  estos  dos  nombres  armónic°s' 
Ningún  cristiano  puede  nombrar  esplícitamente  á  Jesús  sin  n o& 
brar  implícitamente  á  Myía ;  ninguno  puede  nombrar  esplíclta 
mente  á  María  sin  nombrar  implícitamente  á  Jesús.  NingUÍI° 
puede  amar  esplícitamente  á  Jesús  sin  amar  implícitamente  á  l^a 
ría ;  ninguno  amar  esplícitamente  á  María  sin  amar  impl>clta 
mente  á  Jesús.  Ninguno  ofender  esplícitamente  á  Jesús  sin  ofe^ 
der  implícitamente  á  María;  ninguno  ofender  esplícitamente  ^ 


María  sin  ofender  implícitamente  á  Jesús.  ¡Cuánto  se  equivocó 


aun  blasfema,  el  que  reza  á  Jesús  y  ofende  á  María!  ¡Cuánt° 


engaña  y  blasfema  el  que  reza  á  María  y  ofende  á  Jesús!  Es  4 


María  y  Jesús  son  la  causa  y  su  efecto ;  mas  todavía:  es  que  s°n 


Madre  y  el  Hijo ;  y  la  madre  y  el  hijo,  moral  y  físicamente' 
cierto  modo,  son  una  misma  entidad,  un  mismo  ser,  una  mlS  ^ 
persona,  que  viven  una  misma  vida.  María,  por  estas  razoneSi 
gue  en  todo  inmediatamente  á  Jesús,  salva  la  divinidad. 

•  lo,  siquiera  sea  en  compendio. 

El  nombre  de  Jesús  bajó  del  cielo;  también  el  de  Mafia' 
ambos  significan,  en  sustancia.  Salvadores,  Redentores.  JesuC1^ 
no  contrajo  pecado  original;  tampoco  María,  aunque  por  dis*1  ^ 
razón,  respectiva  á  cada  uno.  Jesús  no  le  contrajo  porque  su  é 


neracion  no  fue  obra  de  varón,  sino  del  Espíritu  Santo;  y 


M»ría’ 


porque  su  Hijo  Dios  ejerció  justamente  con  ella  un  género 


ie“' 


dencion  especial,  que  San  Agustín  llama  nobilísimo,  preserva  ^ 
la  de  él.  No  debe  estrañar  esto  á  los  herejes.  El  Verbo  div^ 
pudo  formarse  una  madre  á  su  gusto  y  cual  convenia;  si  nos°  ^ 
y  pudiéramos  hacerlo,  ¿cuáles  serian  nuestros  padres?  Jesucristo  ^ 
tuvo,  ni  pudo  tener,  pecado  actual,  ni  venial,  ni  mortal ;  P°f^p 
en  él  no  habia  mas  persona  que  la  segunda  de  la  Trinidad 
sima,  á  quien  habria  que  imputar  todo  pecado  cometido  en  |3 ^ 
turaleza  humana.  María  tampoco  tuvo  pecados  actuales,  nl 
veniales,  porque  estaba  llena  de  gracia. 

Ambos  murieron  verdaderamente ;  Jesucristo  porque  era 
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j^dero  hombre,  y,  como  tal,  murió  por  la  separación  del  alma 
Ulnána  del  cuerpo,  si  bien  ambos  permanecieron  unidos  á  la  Di- 
Vlnidad.  María  murió  porque  era  criatura  humana  en  cuanto  á  la 
Naturaleza  y  personalidad.  Pero  ambos  resucitaron  á  poco  de  mo- 
rir’  aunque  por  razón  diversa.  Jesucristo  era  tan  verdadero  Dios 
COlri0  verdadero  hombre.  Como  Dios,  no  murió,  ni  pudo  morir; 
jNNrió  solo  como  hombre ;  por  consiguiente,  Jesucristo,  como 


Dios, 


se  resucitó  á  sí  mismo  como  hombre,  en  lo  que  no  hay  la 


Iílen°r  contradicción,  como  suponen  algunos  impíos.  La  habría 
s®8Uramente  si  fuera  puro  hombre;  porque  entonces  resucitarse  á 
Sl  N}ismo  suponía  estar  al  mismo  tiempo  en  dos  estados  contra- 
dorios:  en  el  de  vida,  para  ejercer  la  acción  de  resucitar,  y  en  el 


fuerte,  para  recibirla.  María  fue  resucitada  por  su  propio  Hijo: 

Sl  este  resucitó  á  tantos,  ¿cómo  no  había  de  resucitar  á  su  Madre? 
^mbos,  pues,  resucitaron,  y  están  en  cuerpo  y  alma  en  el  cielo. 
esus  ascendió  por  su  propia  virtud,  como  veredero  Dios :  María 
Ue  asumpta  por  su  mismo  Hijo.  No  hay  mas  que  ellos  dos  en  el 
Clel°  er»  cuerpo  y  alma;  y  si  nos  ponemos  á  discurrir  filosófica  y  1 
^lógicamente,  María  puso  en  el  cielo  mas  porción  de  la  natura- 
Za  humana  que  Jesús.  Jesús  solo  puso  la  naturaleza  humana  sin 
Personalidad,  porque  esta  era  divina;  María  entró  en  la  gloria  con 
natUraleza  y  personalidad  humanas  completas. 

Jesús  padeció  física  y  moralmente  ;  también  María.  Que  esta 
Padeció  moralmente,  nadie  lo  niega  ;  y  ¿cuánto  no  padeció  tam- 
jlen  físicamente,  siquiera  no  sean  los  mismos  padecimientos  de 
esus?  Jesús,  según  todos  los  teólogos  con  Santo  Tomás,  ganó 


rigor  de  justicia  todos  los  títulos  de  su  humanidad  santísi- 


con 

•  María  mereció  también  los  suyos.  Todos  los  misterios  de 
Sucristo  radican  en  su  sacratísima  Pasión  y 'muerte,  ó  como  in- 
^aciones  de  ella,  ó  como  complementos:  todos  los  misterios  de 
aria  también  radican  en  sus  Dolores,  ó  como  incoaciones ,  ó 
c°ttio  complementos;  de  modo  que  si  es  una  verdad  que  todo  Je- 
Ucristo  se  condensa  en  su  Pasión,  también  lo  es  que  toda  María 
e  condensa  en  sus  Dolores.  Por  eso  para  todo  signo ,  para  todo 
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uso,  para  toda  práctica  cristiana,  el  mejor  geroglífico  es  un  Cruci¬ 
fijo:  para  toda  devoción  á  la  Virgen,  una  estampa  ó  efigie  de  sus 
Dolores.  Entrareis  en  muchas  iglesias  y  casas  de  cristianos  en  que 
tal  vez  no  encontrareis  cuadros  ó  efigies  de  la  Natividad,  Circun¬ 
cisión,  Ascensión  del  Señor,  etc.;  pero  no  entrareis  en  iglesia  al¬ 
guna  ni  casa  de  cristiano,  en  que  no  encontréis  un  Crucifijo,  que 
es  el  signo  de  la  Redención.  Del  mismo  modo  entrareis  en  iglesias 
y  casas  de  cristianos  en  que  tal  vez  no  encontrareis  estampas  ó  efi' 
gies  de  los  misterios  generales,  é  infinitos  títulos  particulares  con 
que  los  católicos  veneran  á  María  Santísima ;  pero  estoy  seguro  d s 
que  no  entrareis  en  iglesia  ni  casa  de  cristiano  en  que  no  encon¬ 
tréis  estampa,  cuadro,  efigie,  escapulario  ó  medalla  de  la  Vírge° 
de  los  Dolores.  En  suma:  el  título  de  Jesús  Crucificado  es  el  ge" 
neralísimo  que  los  comprende  todos:  el  título  de  María  Santíst - 
ma  de  los  Dolores  es  la  sinopsis  de  todos  los  de  la  Virgen.  Es,  sin 
duda ,  que  todos  ¿os  cristianos  tienen  presente  el  tema  de  este  ml 
discurso :  Mihi  autem  absit  gloriari ,  ni  si  in  Cruce  Domini  N°s' 
tri  Jesucrisli,  per  quem  mihi  mundus  crucifixus  est,  el  ego  mufl' 
do.  Gloriémonos,  pues,  en  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  Dolores  de  su  Santísima  Madre,  por  los  cuales  el  mundo  ka 
sido  crucificado  para  nosotros,  y  nosotros  para  el  mundo.  Esta  es. 
ni  mas  ni  menos,  toda  la  filosofía  de  la  Religión  cristiana. 

Todo  tiene  su  esplicacion.  Dejemos  hablar  á  la  historia,  y  nos 
probará  esta  verdad  del  modo  mas  luminoso.  Nuestro  Señor 
sucristo  no  nos  constituyó  hijos  de  la  Purísima  Concepción  de  sO 
Madre,  ni  de  su  gloriosa  Natividad,  ni  de  su  humildísima  Purifi' 
cacion,  ni  de  su  devota  Presentación  ,  ni  de  sus  castos  Desposo" 
rios,  ni  de  su  triunfante  Asunción,  ni  de  su  merecida  Coronación- 
En  el  Calvario,  en  aquel  momento  solemne  en  que  pendía  en  Ia 
Cruz  entre  el  cielo  y  la  tierra,  para  que  todo  el  mundo  fuese  tes¬ 
tigo  de  su  muerte,  fue  donde  se  otorgó  con  sangre  y  lágrimas  Ia 
escritura  dé  nuestra  adopción  Mariana.  «Mujer,  hé  ahí  á  tu  hij0’ 
hijo  ,  hé  ahí  á  tu  madre.»  Y  el  cielo,  la  tierra,  los  ángeles,  l°s 
hombres  comprendieron  bien  lo  que  esto  significaba,  y  desde  en 


-  387  - 

tonces  este  es  el  lábaro  de  la  Iglesia  triunfante ,  militante  y  pa- 
Cl®nte.  Veámoslo  en  los  desiertos  de  la  Tebaida,  levantado  en  los 
Pr 'meros  siglos  por  los  anacoretas  Sa>n  Pablo,  San  Antonio  y  San 
fc°mio:  veámoslo  en  las  famosas  reglas  monásticas  de  San  Be¬ 
ll110.  San  Basilio,  San  Agustín  y  San  Francisco,  fundamentales 
e  todas  las  demas:  veámoslo  establecido  en  910  por  el  piadoso 
°que  de  Aquitania,  en  la  abadía  que  fundó  en  Cluny ,  de  donde 
tomó  el  nombre,  en  que  se  crearon  tantos  Papas,  Cardenales,  Ar- 
^°kispos,  Obispos,  Santos  y  sabios:  veámoslo  en  la  fundada  por 
^n  Romualdo  en  1009  en  Camaldoli,  ciudad  de  Toscana  á  diez 
8°as  de  Florencia:  veámoslo  en  la  erigida  por  San  Bruno  en 
^  °fi  en  Chartreusse  ó  Cartuja,  á  cuatro  leguas  de  Grenoble,  en 
Rancia  :  veámoslo  en  la  instituida  por  San  Roberto  en.  1089  en 
'steaux  ó  Cister.  Gloriarse  en  la  Pasión  de  Jesús  y  Dolores  de 
ar'a;  crucificar  al  mundo  y  crucificarse  para  el  mundo,  fue  el 
a*ma  de  estos  austeros  asilos  de  la  virtud  y  de  la  penitencia. 

¿V  qué  otro  fin  se  propusieron  los  monges  templarios,  llama¬ 
os  así  r 


¿Qué 


í  por  tener  su  casa  cerca  del  templo  del  Señor  en  Jerusalen? 


otro  los  hospitalarios,  llamados  sanjuanistas  porque  tenían 
Su  cuidado  el  hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen?  ¿Qpé  otro  los 
0sPitalarios  llamados  teutónicos ,  porque  cuidaban  del  estableci¬ 
ólo  benéfico  de  los  pueblos  teutónicos  de  Alemania?  ¡Ah!  En 
.  levanta  su  pendón  la  ilustre  Orden  militar  de  Calatrava;  en 


1175 


la  de  Santiago;  en  1177  la  de  Alcántara,  y  en  1317  la  de 


uaiiuagu,  wu  jl 

°utesa:  ¿y  qué  encontráis  en  sus  reglas,  en  sus  devociones  y  en 
insignias?  La  gloria  de  la  Cruz  y  de  los  Dolores  de  María  San- 
s,rna.  y  ]a  crucifixión  del  hombre  para  el  mundo,  y  del  mundo 
a  el  hombre.  Pero  donde  veo  llevar  aquella  gloria  y  este  sacri¬ 


ficio 


su  última  potencia  es  en  la  institución  de  los  nunca  bien 


San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Valois,  en  Francia,  para 
ertar  á  los  cristianos  amarrados  ú  los  cepos  y  cadenas  en  las 
j'ztnorras  mahometanas  :  en  la  erigida  con  igual  objeto  en  Bar- 
°na  por  San  Pedro  Nolasco  y  San  Raimundo  de  Peñafort;  en 
s  fondadas,  en  fin,  por  San  Juan  de  Dios,  San  José  de  Calasanz, 
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San  Vicente  de  Paul  y  el  glorioso  San  Ignacio  de  Loyola.  Bien 
meditado  el  asunto,  yo  no  encuentro  en  todos  los  esclarecidos 
varones  nombrados  y  sus  numerosos  hijos,  mas  que  una  Orden:  la 
de  los  Servitas;  Servitas  como  vosotros,  ni  mas  ni  menos.  El  cons¬ 
titutivo  metafísico  de  todos  estos  institutos  es  el  gloriarse  solo  en 
la  Cruz  de  Cristo  y  Dolores  de  su  Santísima  Madre,  que  crucifi' 
cando  al  mundo  para  el  hombre,  y  al  hombre  para  el  mundo,  es¬ 
tablecieron  la  eterna  separación  entre  el  hombre  y  el  mundo;  y 
aquí  teneis  el  fundamento  radical,  el  principio  de  arranque  de  Ia 
contrariedad  de  doctrinas,  enseñanzas  y  prácticas  del  mundo,  J 
de  la  Religión  cristiana.  Veamos  rápidamente  los  principios  de 
una  y  otra  escuela. 

La  mundana  carece  de  porvenir;  no  tiene  mas  que  presente- 
Pone  por  causa  de  todo  bien  al  goce,  al  deleite,  los  honores,  r1" 
quezas,  salud,  vida,  dominación;  en  una  pálabra:  la  idolatría  de 
sí  mismo.  Ella  es  su  dios,  su  ley,  su  conciencia,  creando  un  muO' 
do  fantástico  en  su  vertiginosa  imaginación.  Finge  un  universo 
que  no  existe,  y  engaña  á  todos  á  fuer  de  agradarles,  suponiendo 
que  en  esta  vida,  única  que  admite,  es  dable  una  felicidad  coifl - 
pleta.  Desliga  al  hombre  de  todo  mandamiento,  de  toda  obliga' 
cion,  de  toda  superioridad. 

La  escuela  católica  enseña  todo  lo  contrario.  El  presente  para 
ella  es  un  accidente;  lo  principal  es  la  eternidad  á  que  aspira  coifl0 
á  fin  último.  No  concede  en  esta  vida  mas  que  una  felicidad  i*1" 
completa,  y  colócala  en  la  práctica  de  la  virtud  y  alegría  de  una 
buena  conciencia.  La  abnegación  de  9Í  mismo;  el  amor  universal 
hasta  á  nuestros  mayores  enemigos;  el  perdón  de  las  injurias,  so*1 
ante  ella  sagradas  obligaciones.  Enseña  la  verdadera  historia  de 
las  calamidades  humanas;  nos  presenta  al  mundo  en  toda  su  d£" 
forme  realidad;  dice  á  todos  la  verdad,  aunque  les  amargue;  llana2 
feliz  al  menos  desdichado,  y  contento  al  que  menos  ha  llorado? 
pero  asegura  á  todos  que  tendrán  por  qué  llorar.  Por  una  mistc' 
riosa  antítesis,  hasta  los  nombres  de  las  escuelas,  mundana  y 
tólica,  andan  cambiados.  La  mundana  llama  felices  á  sus  discípu^ 
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*0s>  y,  no  obstante,  se  les  ve  tristes,  abatidos  y  desesperados  en 
^edio  de  los  goces,  placeres,  honores,  riquezas  y  salud.  Los  llama 
libres:  son  efectivamente  libres  de  todo  bien,  pero  son  miserables 
esclavos  de  todo  mal:  son  libres  de  toda  virtud,  pero  son  esclavos 
de  todo  vicio.  No  imperan  en  ellos  los  mandamientos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  pero  mandan  en  ellos  y  se  sirven  de  ellos  como  de 
ün  autómata,  la  soberbia,  la  avaricia,  la  lujuria,  la  ira,  la  envidia, 
gula  y  la  pereza.  Las  heridas  de  los  vicios  les  imponen  involun- 
*ar¡amente  las  mas  austeras  mortificaciones  y  privaciones.  ¡Iníelí— 
^es-  esclavizan  su  entendimiento  á  todos  los  errores,  su  voluntad 
4  todos  los  escesos,  su  imaginación  á  todas  las  ilusiones:  de  modo 
^Ue  todo  manda  en  ellos  menos  ellos  mismos. 

La  Religión,  por  el  contrario,  os  llama  á  vosotros  siervos, 
Slervos  de  María,  y  os  da  la  verdadera  libertad,  la  libertad  de  los 
k|j°s  de  Dios,  como  la  llama  San  Pablo.  ¡Ah!  Ciertamente  los 
|dj°s  de  Dios  gozan  de  la  mayor  libertad  que  imaginarse  puede, 
"tandais  en  todos  vuestros  apetitos,  en  todas  vuestras  pasiones, 
Cri  toda  vuestra  alma,  en  todo  vuestro  cuerpo.  Comparad  la  vida 
un  hombre  honrado,  virtuoso,  cristiano,  con  la  de  un  perver- 
sp»  vicioso,  impío,  y  decidme  después  quién  es  mas  libre.  El  malo 
Slempre  está  en  la  cárcel,  si  no  material,  moral. 

¿Cuál  de  las  dos  escuelas  aludidas  enseña  la  verdad  á  sus  dis— 
c‘Pulos?  Demos  una  solución  práctica  á  este  problema.  ¡Cuánto 
1116  pesa  haber  sido  malo!  he  oido  á  todos  los  impíos  al  tiempo  de 
^0rir.  ¡Cuánto  me  alegro  de  haber  practicado  la  virtud!  he  oido 
*  todos  los  buenos  al  morir. 

Las  verdades  católicas  amargan,  pero  curan.  Nosotros  os  pro- 
P°uemos  el  estado  del  dolor  como  el  mejor  y  que  mas  nos  apro- 
XlrUa  á  los  divinos  modelos  de  Jesús  y  María.  Es  que  después  del 
Pccado  solo  se  sube  al  cielo  desde  el  Calvario  ;  es  que  en  la  natu- 
j'aleza  redimida  hay  que  abrazarse  cada  uno  con  su  cruz,  y  seguir 
°s  pasos  del  Salvador  y  su  Madre;  porque  la  redención  no  se  nos 
9Plica,  según  San  Pablp,  sino  á  condición  de  compadecer  con 
€  Ios;  es  porque  después  de  la  caída  es  necesaria  la  expiación,  y 
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esta  consiste  en  la  aceptación  voluntaria  de  la  pena  por  el  arre¬ 
pentimiento.  La  pena 'por  sí  sola  nada  expia,  porque  nada  muda 
en  la  voluntad,  como  Ies  sucede  á  los  condenados.  Después  de 
pecado  de  origen*  en  padecer  está  el  bien  moral;  y  por  eso  veis  tan 
alegres  á  los  buenos  cristianos  en  el  abatimiento ,  en  la  misere¬ 
en  los  dolores  y  en  el  martirio. 

Jesús  y  María  nos  enseñan  á  sufrir;  y  sufrir  (admiraos  cuanto 
queráis,  pero  yo  no  puedo  menos  de  predicaros  la  verdad  desde 
esta  su  cátedra),  sufrir  es  la  piedra  filosofal  de  la  escuela  del  Re" 
dentor  y  la  Co-redentora.  Todo  se  traduce  en  ella  por  sufrir.  Sin 
sufrir  no  es  dable  el  órden  moral  ni  el  órden  social.  Sin  sufrir.  1 
sufrir  cristianamente,  esto  es  con  paciencia,  con  humildad,  c0tl 
dulzura,  con  caridad,  no  puede  haber  ni  buen  Rey  ni  buen  vasa 
lio,  ni  buen  rico  ni  buen  pobre,  ni  buen  amo  ni  buen  criado,  °l 
buen  esposo  ni  buena  espoáa,  ni  buen  herfnano,  ni  buen  padr^ 
ni  buen  hijo.  Todo  es  una  cadena  de  mutuos  y  recíprocos  sufr1" 
mientos,  y  en  esa  reciprocidad  descansa  la  paz  del  individuo , 
la  familia,  del  pueblo,  de  la  provincia,  del  reino,  del  mundo  tod°- 
Poned  el  mutuo  sufrimiento  cristiano,  y  teneis  establecida  la  pa2‘ 
quitadle,  y  teneis  constituida  la  guerra. 

Hace  no  pocos  años  leí  en  un  periódico  el  siguiente  vaticim0, 
«Una  de  las  grandes  conquistas  de  la  actual  ilustración  és  el  habef 
hecho  imposibles  las  desoladoras  guerras.  Ya  en  adelante  todaS 
las  cuestiones  internacionales  se  arreglarán  amistosamente,  P° 
medio  de  la  discusión,  de  los  congresos  y  de  los  árbitros.»  \C^° 
to  te  engañan!  dije  para  mí,  y  lo  siento  en  el  alma;  y  esto  lo 
cia  yo,  acordándome  de  la  última  de  las  conmemoraciones  con111 
nes  que  rezamos  los  eclesiásticos  en  el  oficio  de  los  dias  semidoble5' 
y  dice  así;  Deus,  a  quo  sancta  desideria ,  recta  consilia,  el  juSt¿l 
sunt  opera ;  da  servís  tuis  illam ,  quam  mundus  daré  non  p°'e 
pacem;  ni  el  corda  nostra  mandalis  tuis  dedita ,  et  hosliútn  subl^1* 
formidine,  témpora  sint  tua  proleclione  tranquila.  «Dios,  de  qu‘£l1 
proceden  los  deseos  santos,  los  consejos  rectos  y  las  obras  justaS- 
dadnos  la  paz  que  el  mundo  no  nos  puede  dar,  para  que,  entfe 
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€ados  nuestros  corazones  á  tus  mandamientos,  y  removido  el 
lemor  de  enemigos,  permanezcan  tranquilos  con  tu  protección.» 

a  lo  oís  de  la  boca  infalible  de  la  Iglesia  :  los  fundamentos  de  la 
Paz  Son  los  deseos  santos,  los  consejos  rectos,  las  obras  justas  y  la 
°bservancia  de  los  mandamientos  de  Dios;  y  como  estas  cuatro 
c°sas  no  son  del  mundo ,  sino  de  Dios ,  dedúcese  que  Dios  solo 
Puede  darnos  la  paz,  no  el  mundo  con  sus  inmoderados  deseos, 
^°n  sus  perversos  consejos,  con  sus  injusticias  y  con  el  olvido  de 
0s  divinos  preceptos.  La  paz  es  hija  natural  y  legítima  de  la  jus- 
j'cia,  de  la  buena  fe,  de  la  humildad,  de  la  rectitud  de  corazón: 
a  guerra,  hija  también'  natural  y  legítima  de  la  soberbia  ,  de  la 
arubicion  y  del  odio.  La  Iglesia,  al  poner  en  el  rezo  divino  la 
c°Umemoracion  citada ,  sabia  mas  que  el  periódico  aludido.  El 
tlernpo  se  ha  encargado  de  demostrarlo.  Una  cadena  no  Ínter- 
impida  de  guerras  se  ha  sucedido  desde  que  se  estamparon  aque- 
las  líneas:  á  poco  estalló  la  de  entre  Rusia  y  Francia,  en  Cri- 
Íea!  después  entre  Austria  é  Italia;  después  entre  Austria  y  Pru- 
Sla;  después  la  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  pasando  por 
^to  la  de  Méjico  y  las  de  España  con  el  Perú,  Santo  Domingo, 
truecos  y  la  Habana,  tenemos  la  terrible  actual  entre  Francia 
y  prusia. 

¡Qué  desolación!  ¡Qué  ruina!  ¡Cuánta  sangre  humana  derra- 
j^ada!  ¡Cuántas  madres,  padres,  hijos,  esposas  y  hermanos  sin 
^0s>  padres,  esposos  y  hermanos!  {Cuántos  cadáveres  y  heri- 
,  0s-  ¡Qué  escenas  tan  desgarradoras!  ¡Cuántos  ven  perecer  en  un 
Estante  sus  fortunas,  fruto  del  sudor  de  toda  su  vida!  ¡Cuántos 
.  nen  que  abandonar  sus  amados  hogares,  tal  vez  para  no  volver 

Jamás! 

Por  esta  razón  cuando  el  Profeta  Gad  intimó  á  David  en  nom- 
e  del  Señor  que,  en  pena  de  su  pecado,  eligiese  uno  de  estos  tres 
^astigos,  ó  siete  años  de  hambre,  ó  tres  meses  de  guerra,  ó  tres 
as  de  peste:  «todo  menos  la  guerra,  dijo,  porque  la  peste  puede 
Í  una  calamidad  sola,  y  lo  mismo  el  hambre;  pero  la  guerra  in- 
uye  en  sí  el  hambre  y  la  peste;»  escogió  esta,  añaden  los  esposi- 
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tores,  para  que  le  comprendiera  á  él  como  á  cualquiera  de  sus 
vasallos. 

Tenia  razón  David.  ¡Qué  cosa  tan  inapreciable  y  magnífica  es 
la  paz!  ¿Qué  son  sin  ella  los*  bienes,  los  honores,  la  salud  misma  y 
la  vida?  Todo  lo  fecundiza  la  paz:  artes,  industria,  comercio, 
ciencias,  virtudes,  todo  lo  bueno  se  desarrolla  á  la  sombra  de  la 
paz.  No  en  vano  los  coros  de  ángeles  que  anunciaron  á  los  pasto¬ 
res  de  Belen  el  nacimiento  del  Redentor,  lo  hicieron  ton  el  himno 
de  «¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  paq  en  la  tierra  á  los  hombres 
de  buena  voluntad!»  Ningún  católico  puede  dudar  que  la  saluta¬ 
ción  que  usaba  la  Sabiduría  encarnada  es  la  mas  conveniente; 
pues  nuestro  divino  Maestro,  según  el  santo  Evangelio,  saludaba 
á  todos  diciendo:  «Pax  tecum:  la  paz  sea  contigo;»  y  mandó  á  sus 
discípulos  saludasen  también  con  las  mismas  palabras.  Pacem 
relinquo  vobis,  pacem  meam  do  vobis,  fueron  sus  últimas  adver¬ 
tencias  antes  de  la  Ascensión  á  los  cielos;  advertencias  que  no  ol¬ 
vidó  nunca  la  Iglesia,  y  por  eso  pide  la  paz  en  el  sacrosanto  sacri¬ 
ficio  de  la  misa  hasta  tres  veces  en  la  parte  mas  principal  del  cá- 
non.  Pax  Domini  sit.semper  vobiscum,  dice  el  sacerdote  en  Ia 
fracción  de  la  sagrada  Forma,  haciendo  tres  cruces  sobre  el  cáliz,  Y 
echando  en  él  una  partícula.  Dona  nobis  pacem :  «dadnos  la  paz,^ 
dice  después  del  tercer  A  gnus  Dei ;  y  por  último  repite  las  cita¬ 
das  palabras  de  Jesucristo  en  la  primera  oración  siguiente,  y  des¬ 
pués  de  besar  el  altar,  da  la  paz  al  diácono  con  un  abrazo  y  un 
ósculo,  y  este  al  subdiácono,  y  este  al  clero  y  pueblo  en  las  misas 
solemnes.  No  es,  pues,  buen  cristiano  el  que  no  ame  y  procure  Ia 

paz:  es  el  oficio  de  los  ángeles  el  procurarla;  es  el  de  los  demonio5 
introducir  la  guerra. 

Por  eso  la  Iglesia  católica,  siguiendo  la  doctrina  de  su  divino 
Fundador,  ha  hecho  en  todos  tiempos  esfuerzos  por  conservar  la 
paz.  Así  lo  hizo  en  la  llamada  Edad  Media,  en  que  estaba  el  mun¬ 
do,  como  ahora,  en  continua  guerra.  Buena  prueba  de  esta  ver¬ 
dad  es  el  título  de  Tregua  et  pace ,  consignado  en  las  Decretales 
de  Gregorio  IX,  Extravagantes  comunes  y  sétimo  de  las  Decreta- 
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^es>  ó  séase  clementinas.  Celebráronse  varios  Concilios  para  esta- 


Cer  la  paz,  y  se  emplearon  al  efecto  todos  los  medios  posibles. 


bíe, 

^  III  de  Letran,  XI  de  los  ecuménicos,  estableció,  bajo  pena  de 
Scomunion,  que  no  pudieran  darse  acciones  de  guerra  desde  las 
!sPeras  del  miércoles  hasta  el  lunes  siguiente  de  todo  el  año, 
P°rque  en  estos  dias  tuvieron  lugar  la  institución  de  ese  augusto 
acramento,  la  muerte  y  resurrección  del  Señor:  desde  la  Domi- 
nica  I  de  Adviento  hasta  la  octava  de  la  Epifanía;  desde  la  Domi- 
^'Ca  de  Septuagésima  hasta  la  octava  de  Pascua  de  Resurrección. 

11  estas  treguas  se  calmaban  las  pasiones  y  se  ajustaban  las  pa- 
Inocencio  III  anatematiza  en  el  cap.  m  del  título  de  Sagila- 
lls  las  máquinas  de  los  ballesteros  que  arrojaban  á  un  tiempo 
^üchas  piedras,  y  la  de  los  sagitarios,  que  despedían  á  la  vez  mu- 
as  saetas.  ¿Qué  no  hará  ahora  con  las  ametralladoras,  que  barren 
e  üna  vez  batallones  enteros?  ¡Ah  1  ¡Qué  horror!  ¡Esta  es  la  ílus- 
^raci°n  del  siglo  xix!  Su  Santidad  ha  implorado  el  primero  la  paz 
®  l°s  contendientes  ;  está  haciendo  por  ella  en  Roma  rogativas 
Publicas;  unamos  nuestras  preces  á  las  del  Santo  Padre. 

^  Virgen  Santísima :  á  ti  acudimos  en  todas  nuestras  necesida- 
s  •  si  la  peste  cierra  las  puertas  de  las  casas  mas  numerosas,  sub 
Um  presidium  confugimus,  Sancla  Dei  Genilrix.  Si  la  sequía 
a§osta  nuestros  campos,  y  el  hambre  llama  á  nuestras  puertas, 

luum  prcesidium  confugimus ,  Sancta  Dei  Genitrix.  Si  la  nube, 
el  rr 

nos 


rayo,  el  terremoto,  la  inundación,  el  incendio,  ó  el  naufragio 
,s  amenazan,  sub  tuum  prcesidium  confugimus ,  Sancta  Dei  Ge- 
nitr  tx‘  Ahora  lo  hacemos  pidiendo  la  paz,  que  es  la  necesidad 
Pásente.  Siempre  nos  has  oido,  óyenos  también  ahora.  Os  lo  pe- 
0s  en  nombre  de  las  mujeres,  de  los  enfermos,  de  los  ancianos 
^  úe  los  niños;  en  nombre  de  la  humanidad;  bastante  mortales 
^Irios.por  naturaleza,  para  que  ademas  nos  matemos  unos  á  otros. 
Cs  nuestra  intercesora  para  con  tu  Hijo;  recoge,  pues,  una  por 
na  todas  nuestras  oraciones,  todas  nuestras  lágrimas,  y,  al  Pre~ 
Atarlas,  dile:  ¡Mira  que  son  de  mis  hijos  los  servitas!  Y  enton- 
es  Jesucristo  os  responderá  seguramente:  «¡Madre!  ¿Qué  hacéis? 


¿Cómo  me  rogáis?  Mandad;  haced  lo  que  queráis;  ¿no  os  he  dado 
el  cetro  de  rrii  omnipotencia?  ¿No  he  puesto  á  vuestra  disposición 
el  tesoro  de  mis  gracias  y  misericordias?  ¿No  os  he  dado  por  cria¬ 
dos  á  los  Serafines,  Querubines  y  Tronos,  Dominaciones,  Virtu¬ 
des  y  Potestades,  Principados,  Arcángeles  y  Angeles?  ¿Os  he  de 
amar  yo  á  Vos  menos  que  Asuero  amó  á  Esther?  Si  los  Servitas 
son  tus  hijos,  por  Ti  ellos  soq  mis  hermanos,  puesto  que  Tú  eres 
mi  Madre.»  Eres  el  Iris  de  Paz;  dádnosla  para  que  muramos  todos 
en  nuestras  casas,  confortados  con  los  santísimos  sacramentos,  en 
nuestro  propio  lecho,  rodeados  de  nuestras  familias.  No  nos  falte 
vuestra  presencia  en  aquel  trance:  ciérranos  Tú  misma  los  ojos, 
abrázanos  y  condúcenos  á  la  gloria  para  gozar  de  Dios  contig0 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen  (í).  '  ' 


SERMON  DE  ROGATIVA  POR  EL  PAPA  .  PREDICADO 

POR  D.  JOSÉ  RAFAEL  DE  GÓNGORA,  CAPELLAN  DE  REYES. 


Oratio  aulem  fíebot  sine  .intermísú0’* 
ah  E celesta  ad  Deum  proco.— ( Db  ACTIVO 
Apostolorum,  cap.  xii.  vers.  5.) 

La  Iglesia  oraba  á  Dios  sin  intermisión 
por  él.— (Db  los  hechos  délos  AP03T<r 
les,  cap.  xii,  vers.  5.) 


Venerable  clero,  ilustres  hermandades,  pueblo  cristiano:  Entre 
el  grito  aterrador  de  la  impiedad  ,  cuyo  eco  se  esparce  por 
mundo,  llevando  á  todas  partes  los  mas  tenebrosos  sistemas  que 
rechazan  siempre  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia,  única  que 
puede  enseñar  y  dirigirnos ;  que  no  reconocen  supremacía  maS 
que  en  la  opaca  luz  de  la  débil  razón;  y,  como  si  la  fe  católica 
tuviese  un  origen  divino,  se  empeñan  en  conducir  á  los  fieles  p°r 


(1)  El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Tólodo  concedió  cien  dias  de 
dera  indulgencia  á  todos  I03  fieles  cristianos  de  ambos  sexos  que,  con  las  dem  g0 
disposiciones,  oyesen  el  anterior  sermón,  y  pidiesen  fervientemente  A  1>,0SA  iDs 
Santísima  Madre  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  conversión  ue 
pecadores,  y  paz  entre  los  príncipes  cristianos. 


I 


—  395  - 

k  Senda  tortuosa  del  error  ,  para  que ,  viviendo  satisfechos  con 
*Us  propias  fuerzas  y  fiándolo  todo  á  las  lucqs  del  entendimiento, 
ean>  examinen  y  lo  sujeten  todo  á  su  propio  criterio;  cuando 
Olrr»os  diariamente  esa  reprobada  voz  que  nos  dice.:  «Rasgad  el 
veIo  qUe  oculta  los  misterios  sacrosantos;  escudriñad  los  impene- 
lrables  arcanos  de  la  Iglesia,  y,  traspasando  los  límites  señalados 
P°r  el  Altísimo,  internaos  en  esos  peligrosos  caminos,  aunque  no 
eveis  otro  faro  que  vuestra  propia  ignorancia  y  debilidad ;»  en 
Utla  palabra:  cuando  del  uno  al  otro  polo  resuena  el  terrible  acen- 
0  de  los  protestantes  y  sectarios,  escuchad  este  otro  que,  saluda- 
e  y  lleno  de  vida,  llega  á  vuestros  oidos  entre  las  auras  apacibles 
e  la  Religión  y  de  la  piedad: 

«Vosotros,  fieles  hijos  de  la  Iglesia  católica,  que  no  ote  guiáis 
P°r  arbitrarias  discusiones ,  frecuentemente  perturbadoras  de 
acluel  sublime  principio  ;  vosotros ,  que  sumisos  acatais  la  voz 
aut°rizada  de  los  Pastores  que  os  instruyen,  y  abrazais  satisfechos 
^  gozosos  sus  venerables  fallos,  orad,  orad  fervientes  y  sin  inter- 
^ision  en  las  grandes  aflicciones  que  hoy  padece  el  Vicario  de* 
esucristo,  el  Sucesor  de  Pedro,  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 
edid  al  Omnipotente  que  ante  su  Solio  se  prosterne  el  mundo, 
Para  que  j0  reconozca  y  venere  como  al  Supremo  Pastor.» 

¿V  quién  habrá,  señores,  que  ensordezca  á  tan  celestiales  avi- 
5®s?  ¿Quién  no  se  humillará  delante  del  Eterno  para  implorar  Ja 
1Vlna  misericordia  en  favor  de  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  de 
ese  Anciano  respetable  que  en  medio  de  la  mas  deshecha  tempes- 
tad  de  azarosas  conminaciones  esclama  con  el  Real  Profeta:  Ini- 
dixerunl  mala  mihi.  Mis  enemigos  se  levantan  contra 
nií>  me  insultan  y  llenan  de  injurias,  meditan  males,  me  persi- 
y  gritan  tumultuosamente  :  Quando  morielur,  et  peritil  no~ 


Buen 


rttGn  eJus}  ¿Cuándo  morirá,  para  que  de  él  no  quede  memoria  al¬ 
guna?  No,  católicos :  la  piedad  y  Religión  que ,  á  despecho  del 
Materialismo,  ha  conservado  siempre  en  el  corazón  de  los  españo- 
es  el  proverbial  amor  y  loable  respeto  á  la  Santa  Sede,  responde 
P°r  doquiera  con  públicas  y  solemnes  rogativas,  para  impetrar 
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del  Señor  fortalezca  y  consuele  al  Sumo  Pontífice  en  los  nefandos 
peligros  que  le  rodean. 

Hoy,  real  hermandad  de  Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran-Poder, 
es  el  señalado  para  que  des  este  mismo  testimonio,  y  hagas  fina 
vez  mas  plausible  ostentación  del  celo  religioso  que  te  distingue. 
¿Y  qué  podré  yo  decir  en  estos  momentos  que  sea  digno  del  fin 
que  nos  congrega  al  pie  de  las  aras,  del  preeminente  lugar  de  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  que  ocupo,  y  del  ilustrado  auditorio 
que  me  rodea?  Debería  sellar  mis  labios ,  si  no  alentara  y  enarde¬ 
ciera  mi  espíritu  el  objeto  de  estos  cultos;  y  así,  olvidando  la  de¬ 
bilidad  de  mis  fuerzas,  repetiré  lleno  de  confianza :  debemos  orar 
por  el  Romano  Pontífice,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  primitiva 
Iglesia,  que  lo  hizo  sin  intermisión  en  los  dias  en  que  viera  afligí' 
do  al  Vicario  de  Jesucristo,  San  Pedro:  Oralio  autem  fiebat  sin& 
intermissione  ab  Ecclesia  ab  Deum  pro  eo.  Mas  vosotros,  fieles, 
me  diréis:  ¿y  cuáles  son  los  motivos  que  á  ello  nos  obligan?  Este 
es  el  plan  que  me  he  propuesto.  La  dignidad  del  Sumo  Pontífice 
exige  de  nosotros  amor  y  veneración.  Primera  parte:  Los  bienes 
que  por  ella  recibimos  ,  deben  de  ser  la  sumisión  y  la  gratitud* 
Segunda  parte:  Luego  como  cristianos  y  como  agradecidos  á  los 
beneficios  de  la  Santa  Sede,  estamos  obligados  á  implorar  por  ella 
en  esta  festividad  las  divinas  misericordias. 

Enviadme,  Espíritu  Consolador,  un  rayo  de  celestial  luz  que 
ilustre  mi  débil  mente;  encended  mi  corazón  con  el  fuego  divino 
de  vuestro  amor,  para  poder  comunicarlo  con  mis  palabras  al  de 
mis  oyentes.  Esta  gracia  os  pido,  por  la  mediación  de  la  Reina  de 
los  Angeles,  María  Santísima,  á  quien  diremos  con  el  Angel:  Av* 
María. 

PRIMERA  PARTE. 

La  Iglesia,  católicos,  que  es  la  congregación  de  los  fieles  que 
tienen  y  profesan  la  fe  de  Jesucristo,  recibida  al  ser  reengendra¬ 
dos  en  las  sacrosantas  aguas  del  bautismo,  ruega  sin  intermisión 
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por  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  esa  misma  Iglesia  levanta  hoy 
su  voz  para  pedir  al  Todopoderoso  por  su  digno  sucesor  Nuestro 
Satísimo  Padre  Pió  IX,  Jefe  supremo  de  ella,  su  cabeza  visible, 
y  Padre  de  todos  los  fieles.  Razón  que  nos  obliga  á  mostrarle 
Muestro  amor  y  veneración. 

Santísima  en  su  origen ,  marcada  con  el  divino  sello,  es  la 
dignidad  de  Pedro  y  todos  sus  sucesores.  No  os  admiréis,  nova¬ 
dores;  ella  es  de  derecho  divino,  y  toda  preeminencia  de  honor  y 
Jurisdicción  está  concedida  á  esta  piedra,  sobre  la  cual  está  fun¬ 
dada  la  Iglesia:  Tu  es  Petrus,  el  super  hanc  petram  cedificabo 
Ecclesiam  meam.  Suyo  es  el  cuidado  de  las  ovejas;  solo  él  apa¬ 
renta  los  corderos ;  por  él  se  paga  el  tributo  al  César ,  responde 
Slernpre  en  nombre  de  los  discípulos,  que  eligió  el  Salvador,  y  al 
Presentarse  en  el  mundo  el  ministerio  de  los  preconizadores  de  la 
ley  de  amor,  es  el  primero  que  toma  posesión  del  ministerio 
evangélico,  autorizando  el  Espíritu  Santo  su  superioridad ;  por 
l°carle  al  hacer  el  repartimiento  de  los  Apóstoles,  para  que  su  voz 
resuene  en  todos  los  confines  del  mundo,  en  las  tres  principales 
9mdades,  Antioquía,  capital  del  Oriente;  Alejandría,  segunda 
Cludad  del  universo,  y  Roma,  señora  de  las  naciones. 

Poco  importa,  católicos,  que  el  protestantismo,  el  filosofismo 
y  otras  mil  sectas  hayan  querido  oscurecer  este  origen  y  envolver 
eotre  las  negras  sombras  del  error  esta  universal  creencia.  Nos- 
°tros  confesamos,  y  confesaremos  siempre,  contando  con  la  divina 
Misericordia ,  que  la  Cátedra  del  Romano  Pontífice  es  la  fuente 

la  verdad,  la  Iglesia  madre  que  rige  á  todas  las  demas,  par¬ 
iendo  de  ella,  como  de  sol  refulgente,  los  purísimos  rayos  de  la 
Uz  suprema,  que  guian  al  hombre  por  la  saludable  senda  de  las 
^lrtudes,  lo  separan  de  los  escollos  del  mal,  lo  retiran  de  los  pe¬ 
rros,  é  iluminando  su  débil  razón ,  le  señalan  á  aquellos  como 
Centro  donde  únicamente  puede  hallarse  la  unidad. 

Yo  no  puedo  menos  de  repetir  aquellas  palabras  de  San  Ber- 
¡lardo-  cuando  decía  al  Pontífice  Romano:  «Tú  eres  el  Obispo  de 
0s  Obispos,  el  heredero  de  los  Apóstoles,  Abel  en  el  primado, 
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Noé  en  el  gobierno,  Abraham  en  el  patriarcado,  Melquisedech  en 
el  sacerdocio,  Aaron  en  la  dignidad,  y  Moisés  en  la  autoridad.» 
San  Ireneo  recurría  siempre  á  la  Silla  Apostólica,  como  á  la  única 
regla  de  la  fe.  Tertuliano  esclamaba  á  fines  del  segundo  siglo: 
«El  Señor  ha  dado  las  llaves  á  Pedro,  y  por  él  á  la  Iglesia.»  Mi 
gran  Padre  San  Agustín,  instruyendo  al  pueblo,  ledecia:  «El  Se¬ 
ñor  nos  ha  confiado  á  Pedro.»  Y  nunca  podrá  olvidarse  aquella 
esclamacion  del  Concilio  de  Calcedonia,  celebrado  á  mediados  del 
siglo  v:  «Pedro  vive  y  siempre  vivirá  en  su  Silla.» 

¿Y  podremos,  señores,  dejar  de  implorar  la  divina  misericor¬ 
dia  en  favor  del  Sucesor  de  Pedro?  No:  si  somos  cristianos,  no 
podremos  menos  de  orar;  pues,  como  dice  el  sabio  Cardenal  Be- 
larmino,  siempre  que  se  habla  del  Sumo  Pontífice,  se  habla  del 
cristianismo;  y  siendo  así  que,  por  un  efecto  de  celestial  clemen¬ 
cia,  pertenecemos  á  la  Iglesia  católica,  estamos  obligados  á  pedir! 
porque,  como  dice  San  Francisco  de  Sales,  el  Papa  y  la  Iglesia 
todo  es  uno.  Y  si  aun  queréis  mas  pruebas,  oid  el  testimonio  de 
Pascal,  enemigo  de  la  Santa  Sede,  sectario  de  Jansenio:  «NingU" 
no,  dice,  tiene  poder  de  influir  por  todo  el  cuerpo,  como  el  tronco 
influye  en  todas  las  ramas,  mas  que  el  Papa,  que  es  el  primero  p°r 
todos  reconocido.» 

Roguemos,  fieles,  con  duplicado  fervor.  El  Pontífice  se  hall3 
afligido,  y  la  Iglesia  debe  orar  sin  intermisión  por  él  en  unos  dias 
en  que  vemos  con  profunda  amargura  renovarse  los  satánicos 
planes  que,  con  el  nombre  de  reforma ,  introdujeron  el  cisma, 
en  unos  dias  en  que  con  tanto  empeño  quieren  hacer  que  renaZ" 
can  los  aciagos  errores  de  Lutero  y  Calvino;  en  unos  dias  en  fiue 
los  enemigos  sañudos  de  la  Iglesia  encubren  alevosos  engaó°s’ 
bajo  la  máscara  de  miras  humanas  y  de  interes  público,  conc*" 
tando  el  odio  contra  la  augusta  persona  del  sucesor  de  Sa'1 
Pedro. 

Mas  sellad  vuestros  labios ,  desgraciados  hijos  del  error.  B 
mundo  católico  confiesa  que  todo  el  que  pertenezca  á  la  Iglesl3 
ha  de  estar  sujeto  á  la  Silla  Apostólica,  y  ha  d?  rendirle  el  home 


naje  puro  y  sincero  de  amor  y  veneración.  Todos,  sí ,  todos.  Su 
dignidad  es  ilimitada,  universal,  y  exige  necesariamente  este  tri¬ 
buto  el  que  en  ella  se  sienta,  como  Padre  de  todos  los  fieles,  en 
todo  lugar  en  que  sea  recoifocido  y  adorado  Jesucristo.  Pedro  y 
sUs  sucesores  reinarán  sobre  los  Reyes,  grandes  y  poderosos  de  la 
üerra,  obligados  á  obedecerle  en  lo  concerniente  á  la  Religión, 
^ste  imperio  es  universal,  pues  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de 
los  que  dominan  les  comunicó  este  poder,  para  que  sus  raices, 
corno  las  del  árbol  de  que  nos  habla  un  Profeta,  llenasen  los  mas 
encumbrados  montes,  y  sus  fértiles  ramas  se  estendieran  hasta  las 
aPartadas  orillas  del  mar.  ¿Dónde  Encontraremos  regiones  ó  pue¬ 
blos  que  ignoren  su  autoridad,  aun  cuando  no  conozcan  los  nom¬ 
bres  de  los  mas  célebres  conquistadores  y  de  los  mas  distinguidos 
Sabios  del  mundo?  Este  es,  católicos,  el  que  nos  dice:  «Orad;»  no 
P°rque  nunca  podamos  temer  falte  su  autoridad  ,  en  virtud  de  la 
Promesa  infalible  del  Salvador :  Portee  inferí  non  prcevalebunt 
Qdversus  eam;  «Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella;»  sino  para  que  el  Señor  le  consuele,  le  fortalezca  y  enjugue 
las  copiosas  lágrimas  que  vierte  en  medio  de  las  horribles  perce¬ 
pciones  que  se  levantan  contra  la  Iglesia.  Pero  faltar  esta  auto- 
ridad!  Jamás  lo  veremos:  Ipsi  peribunl;  tu  autem  permanes. 
bellos  perecerán,  tú  permaneces.  Caen  con  rapidez,  y  desaparecen 
1®  grandeza  y  esplendor  de  la  soberbia  Roma :  tú  permaneces. 
Reinos  florecientes  se  destruyen,  poderosos  imperios  se  sepul- 
entre  hacinadas  ruinas,  ó  entre  las  sombras  del  olvido;  el  solio 
Roma  no  se  acaba ,  ni  se  acabará ,  viendo  pasar  la  gloria  del 
fluido  y  los  trastornos  de  las  naciones ,  cada  vez  mas  firme  en  la 
Promesa  de  una  duración  eterna.  Todo  acabará;  él  permanece. 
¿Veis  la  misteriosa  nave  dé  Pedro  combatida  y  violentamente  azo- 
*ada  por  continuas  olas?  ¿La  veis  como  sumergida  en  el  profundo 
seno  de  la  tribulación?  Pues  no  temáis,  fieles,  no  temáis.  El  que 
a  gobierna  es  Jesucristo  con  su  Gran-Poder,  y  estad  seguros  de 
flUe  no  dormitará  ,  ni  dormirá  el  que  la  guia.  ¡Cuántas  guerras  se 
an  encendido  contra  la  Iglesia  para  destruirla!  Diez  y  nueve  si- 


glos  cuenta  de  tener  persecución.  Mas  ni  el  furor  de  los  tiranos, 
ni  el  poder  de  los  Césares,  ni  la  audacia  de  los  sectarios,  ni  los  so¬ 
fismas  políticos,  ni  las  terribles  amenazas,  han  podido  en  este  largo 
espacio  de  tiempo  hacer  otra  cosa  mas  que  demostrar,  contra  sus 
mismos  deseos,  la  alteza  y  duración  del  venerando  solio  donde  se 
sienta  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

Verdad  es  que  en  todos  los  siglos  han  aparecido  y  se  han 
multiplicado  las  herejías,  encubriéndose  con  distintos  nombres,  y 
dirigiéndose  por  nuevos  caminos,  para  que  acabe  la  dignidad  del 
Ungido  del  Señor  ;  pero  sus  adversarios  han  caído  desconcertados 
al  pie  de  su  Trono.  Esta  piedra  indestructible  se  ha  levantado 
siempre,  para  que  contra  ella  se  estrelle  una  y  cien  veces  la  im¬ 
piedad,  y  por  ella  permanezca  ileso  su  Jefe,  bajo  la  protección  del 
Altísimo.  Contad,  si  podéis ,  la  multitud  de  herejías  que  con  tan 
alevoso  fin  ha  lanzado  el  averno.  Yo  os  pregunto:  ¿dónde  están? 
Se  hundieron  en  el  abismo.  Solo  un  poder  es  el  que  descuella  es¬ 
table  ;  el  que  reside  en  el  sucesor  de  Pedro. 

Contemplad  á  nuestro  Soberano  Pontífice  Pió  IX,  que,  afligí' 
do  por  las  nefandas  persecuciones  contra  la  Iglesia,  nos  dice:  «Pe' 
did  por  mí;  rogad  por  la  pronta  y  eficaz  conversión  de  nuestros 
enemigos,  por  la  exaltación  y  aumento  de  la  Religión  católica 
apostólica  romana ;  contempladme  puesta  la  temblorosa  mano  en 
el'timon  de  la  barca  de  San  Pedro,  y  avivad  con  vuestras  preces 
la  celestial  confianza  que  me  anima.  Dominus  regit  me,  el  nihtt 
mihi  deserit.  El  Señor  es  el  que  me  gobierna,  y  nada  me  faltará. 
Aun  cuando  anduviere  en  medio  de  las  sombras  de  la  muerte, 
por  dofide  quiera  cercado  de  peligros,  no  temeré  los  males,  qu0" 
niam  tu  mecum  es,  porque  Tú,  Señor,  estás  conmigo,  y  con  se¬ 
reno  rostro  surcaré  el  mar  insondable  de  la  persecución.»  Me  pa' 
rece  que  le  oigo  esclamar  también  con  el  Profeta-Rey:  «Me  he  co¬ 
locado  junto  á  las  cristalinas'xrorrientes  de  las  aguas  de  refección, 
para  que  pueda  convidar  con  saludables  pastos  á  la  grey  predilec¬ 
ta,  arrancar  la  zizaña  esparcida  en  el  ameno  campo  del  Padre  de 
familias  por  una  turba  numerosa  de  indómitos  adversarios.  Nada 


1116  arredra;  pues  el  Señor,  que  por  su  bondad  infinita  me  elevó  á 
Pastor  universal  del  rebaño  adquirido  con  su  propia  sangre,  me 
pacentará  y  guiará  constantemente  por  los  senderos  de  la  justi- 
cia.  Me  cubrirá,  por  la  gloria  que  le  es  debida,  con  su  manto  de 
Protección,  y  su  grande  é  indefinible  poder  será  el  escudo  de  mi 
defensa.» 

Clame,  en  buen  hora,  la  impiedad;  escúchese  el  furioso  rugi¬ 
do  de  la  tempestad;  levántense  en  estendidos  espacios  siniestras  y 
átales  sombras,  y  abra  orgulloso  el  genio  del  mal  sus  negras  alas 
sobre  el  Capitolio,  que  Pió  IX  dice:  Non  limebo  mala,  quoniam 
lu  mecum  es.  Acordaos,  fieles,  de  aquellas  palabras  que  dirigió  el 
Salvador  á  Pedro:  Ego  rogabo  pro  te,  ul  non  deficiat fides  tua. 

Así,  en  medio  de  tantas  amarguras,  lo  veis  lleno  de  fortaleza, 
fundado  de  superiores  consuelos,  porque  el  Señor  es  su  báculo  y 

única  esperanza.  Mirad  á  ese  Anciano;  contempladle  bien  los 
9üe  con  hipócrita  y  aviesa  faz  intentáis  debilitar  su  poder  ;  des¬ 
plegad  todos  los  agentes  de  coacción,  y  hasta  derribad,  si  os  es 
dable,  su  encumbrado  Solio,  para  lograr  así  reducir  á  fragmentos, 
y  aun  á  polvo,  esa  levantada  piedra.  ¿Y  qué  hará  en  tan  tristes 
Clrcunstancias  Pió  IX?  ¡Ay,  señores!  Solo  á  merced  de  la  ambi- 
Cl°n ,  que  sarcásticamente  se  sonrie,  cual  si  ya  tuviera  la  codiciada 
Vlctima  entre  sus  sangrientas  garras .  y  cual  si  ya  hubiese  borrado 
del  Catálogo  de  los  Sumos  Pontífices  hasta  el  nombre  de  Pedro, 
^1  dice  en  el  Consistorio  de  26  de  octubre :  «Nos ,  aunque  casi 
Privados  de  todo  humano  auxilio,  estamos  dispuestos,  sin  temor 
del  peligro  á  perder  la  vida ,  para  defender  impertérritos  la  causa 
de  la  Iglesia.» 

Permitidme,  señores,  que  os  pregunte:  ¿Quién  es  este?  ¿Qué 
espíritu  lo  sostiene?  ¿Qué  celo  tan  ardiente  lo  inflama?  ¡Oh!  me 
parece  ver  en  él ,  unas  veces  á  Elias  ,  defendiendo  la  causa  del  Se- 
n°r  ;  otras  á  Fineés,  en  su  espíritu  ;  otras  al  Precursor  del  Me- 
s'as  delante  de  los  poderosos,  llenando  su  ministerio  é  increpando 
enérgicamente  á  Herodes :  non  licet  tibí,  no  te  es  permitido. 

*°  IX,  confiado  en  Dios,  nuestro  único  auxiliador,  sabe  que  él 
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lo  ilumina.  Oid  estas  palabras,  que  tantas  veces  han  pronunciado 
sus  venerables  labios:  Non  possumus,  no  podemos;  y  camina 
con  sereno  y  majestuoso  paso  sobre  el  áspid  y  el  basilisco  de  la 
herejía,  y,  conculcando  al  león  yá  los  dragones  de  la  humana  fie¬ 
reza,  concitados  contra  él,  esclama  con  David  en  el  salmo  xxvi: 
«Si  se  preparan  contra  mí  aguerridos  ejércitos ;  si  se  duplican  las 
fuerzas  del  contrario,  non  limebit  cor  meum ,  no  temerá  mi  cora¬ 
zón  ;  si  se  me  presenta  la  batalla ,  se  colmará  mi  esperanza,  por¬ 
que  entonces  podré  decir  con  el  Apóstol :  Cursum  consummavi , 
he  concluido  mi  carrera.  Podré  morir  en  el  combate  ;  pero  mori¬ 
ré  guardando  la  fe  que  me  está  encomendada,  siguiendo  las  hue¬ 
llas  de  San  Pedro.  Cercadme  como  queráis;  presentadme  todos 
los  peligros.  Yo  no  tengo,  para  responder  á  vuestra  ambición,  mas 
que  una  palabra:  Non  possumus,  no  podemos.  ¡Oh  fuerza  divi¬ 
na  é  invencible  de  la  Religión  de  Jesucristo! 

Rogad,  fieles;  suba  como  el  humo  oloroso  del  incienso  hasta 
el  Trono  del  Eterno  vuestra  oración  ferviente.  Su  dignidad  lo 
exige,  y  nuestro  amor  y  veneración  deben  cumplirlo.  Jesucristo, 
con  su  Gran-Poder,  ha  ungido  aquella  suprema  Cabeza  con  el  óleo 
santo.  Verdad  es  que  hoy  apura  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amar' 
gura;  pero  se  enardece  padeciendo  por  su  Maestro,  sin  que  haya 
poder  que  logre  amedrentarlo.  Y  así  como  ai  querer  los  príncipe* 
intimidar  á  San  Pedro  para  reprimir  su  celo,  les  decía.  «Nadie 
podrá  estorbar  que  cumpla  mi  misión ,  pues  si  la  autoridad  de  lo* 
hombres  merece  obediencia,  mucha  mas  se  debe  á  Dios;»  Obedire 
oportel  Deo  magis  quam  hominibus,  también  él  conjura  con  el 
mismo  aliento  las  maquinaciones  incansables  de  sus  adversarios- 

¿Qué  responde  Pió  IX  á  las  amenazas?  Non  possumus,  no  p°" 
demos.  Estamos  obligados  á  defender  á  la  Santa  Sede,  y  á  conser¬ 
var  lo  que  nos  ha  confiado  la  divina  Providencia.  Sin  intimidarse 
á  vista  del  poder  de  los  hombres,  ni  del  fuerte  huracán 'que  levan¬ 
tan  por  todas  partes  la  ciega  ambición,  la  humana  ciencia,  el  sar¬ 
casmo  y  el  ridículo,  siempre  responde:  Non  possumus,  no  pode¬ 
mos.  En  vano  le  presentarán  todo  género  de  mentidos  halagos 
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Para  alucinarlo;  en  vano  emplearán  toda  la  fuerza  y  el  poder  para 
oprimirlo.  Siempre  está  dispuesto  á  defender  el  Patrimonio  de 
San  Pedro,  dando  solo  por  respuesta:  Non  possumus ,  no  pode¬ 
mos.  Y  tranquilo  y  lleno  de  confianza,  espera  ver  el  triunfo  de  la 
Religión. 

Yo  recuerdo,  señores,  aquel  día  en  que  esperaba  ansiosa  Roma 
^a  muerte  de  Pedro  ,  y  él  esperaba  este  momento  entre  las  cade¬ 
nas.  Pió  IX  todo  lo  ve,  todo  lo  conoce^  no  pueden  ocultársele  los 
graves  peligros  á  que  está  espuesta  la  Iglesia;  y  cuando  mira  cerca 
la  tempestad ,  cuando  el  naufragio  parece  inminente  ,  crece  mas 
Su  valor,  confiando  en  las  oraciones  de  la  Iglesia:  Oratio  autem 
fiebal  sine  inlermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo.  Rogad, 
nos  dice,  con  entera  fe,  esperanza  y  caridad.  Orad  para  que,  pos¬ 
trados  nuestros  enemigos  ,  sean  conducidos  por  el  camino  de  la 
salvacion. 

Católicos:  Pió  IX  necesita  arniís  para  defenderse  ,  custodia  y 
Puerto  seguro.  ¿Y  qué  otra  cosa  son  las  oraciones  de  los  fieles? 
dice  San  Juan  Crisóstomo.  Ellas  son  armas  poderosas  para  ven- 
Cer,  gran  tesoro  y  segurísimo  refugio,  con  tal  que  oremos  con  es- 
P^itu  recogido  ,  y  sin  dar  entrada  al  enemigo  de  nuestra  salva¬ 
ron.  Oremos,  pues,  sin  intermisión  para  mostrar  el  amor  y  re¬ 
frenda  que  debemos  al  Sumo  Pontífice;  roguemos  incesante¬ 
mente  para  manifestar  nuestra  sumisión  y  gratitud  por  los  bie- 
Oes  que  recibimos  de  la  Santa  Sede. 

SEGUNDA  PARTE. 

Como  el  plan  que  siempre  se  han  propuesto  los  enemigos  de 
Ia  Iglesia  es  derribar  este  sólido  edificio,  nada  hay  para  ellos  mas 
°dioso  que  la  piedra  sobre  que  está  cimentada  la  Santa  Sede.  La 
mirlan  como  perjudicial  á  los  reinos,  é  innecesaria  para  el  mundo, 
fre  cuyos  principios  nacen  el  desprecio  y  la  ingratitud  de  tantos 
como  conspiran  contra  ella.  Mas  al  oir  los  católicos  ese  sordo 
murmullo,  que  cada  vez  se  estiende  mas,  debemos  mostrar  núes- 
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tra  sumisión  y  reconocimiento  por  los  inesplicables  beneficios  que 
de  ella  siempre  hemos  recibido;  y  no  solo  nosotros,  sino  todas  las 
naciones,  el  mundo  todo;  porque  el  bien  y  la  felicidad  emanan  de 
la  Silla  Apostólica  como  de  la  mas  pura  y  cristalina  fuente. 

Veamos  qué  le  debemos  como  cristianos. 

El  entendimiento  de  los  hombres  es  débil,  y  jamás  pueden 
concordarse  entre  sí  faltándoles  un  centro  de  unidad.  Sin  esta, 
cada  cual  pensaria  según  su  propio  deseo,  seguiria  la  regla  de  sus 
antojos,  y  errando  siempre  en  busca  de  la  senda  que  conduce  al 
templo  de  la  verdad,  caeria  irremisiblemente  en  brazos  de  una  ra¬ 
zón  estraviada  y  enferma,  antigua  y  veleidosa  madre  del  error.  No 
es  otro  el  ejemplo  que  ha  presentado  en  todos  los  siglos  la  multi¬ 
tud  de  sectas  separadas  de  la  unidad  católica.  Discordes  siempre 
tales  sectarios  de  la  sublime  doctrina  que  defendemos,  y  contradi¬ 
ciéndose  en  su  misma  doctrina,  por  desgracia  en  todos  los  siglos 
solo  se  han  unido  por  la  alevóía  y  nefanda  impugnación  contra 
los  principios  de  la  Religión  católica. 

¿Qué  vemos  sin  ella?  Abrid  la  historia  ,  y  vereis  máximas  ab¬ 
surdas  que  se  esplanan  y  doran  para  seducir  al  incauto  ,  para 
brindar  con  la  copa  de  los  deleites ,  para  romper  los  lazos  que 
nos  ligan  á  los  mas  sagrados  deberes. 

«Cree,  libre,  se  repite  allí;  bebe  sin  temor  del  néctar  de  los  pla' 
ceres ;  desprecia  esa  Religión  que  te  esclavizó.»  Pero  no  tienen 
toda  la  fuerza  necesaria  para  convencer  tan  sacrilegos  maestros,  y 
se  desvanecen  con  rapidez  sus  teorías.  De  ellas  nacen  otras  seduc¬ 
toras  y  halagüeñas. 

Mas  sucede  siempre  que  ,  faltándoles  la  unidad,  se  dividen  efl 
su  enseñanza  ,  se  multiplican  sus  escuelas  ,  se  contradicen  en  sus 
sistemas,  y  ellos  mismos  son  el  testimonio  que  puede  presentarse 
para  sostener  que  cuando  falta  la  unidad  católica  solo  jesuíta11 
discordias  ,  cismas  y  muchas  veces  guerras  crueles  ,  destructoras 
de  pueblos  y  reinos. 

El  romano  imperio  cae,  y  acelera  su  destrucción  al  arrianis' 
mo.  El  Africa  es  sepultada  en  el  error  y  talada  por  los  donatistas. 
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florecientes  y  opulentos  reinos  lloran  hoy  su  esterminio  ,  su  irre¬ 
parable  desgracia,  debida  á  aquellos  hombres  que,  .separados  de  la 
unidad  católica,  les  engañaron  predicándoles  la  paz. 

Mas  esta  paz  solo  puede  encontrarse  en  la  autoridad  del  suce¬ 
sor  de  Pedro  ;  esa  autoridad  tan  útil  como  santa  ,  esa  autoridad 
establecida  para  formar  súbditos  obedientes,  ciudadanos  pacíficos, 
Poderosos  con  caridad  y  pobres  con  resignación,  jueces  con  recti- 
tud,  magistrados  con  integridad  y  Reyes  sin  ambición ;  esa  auto- 
ridad  que  forma  la  docilidad  y  obediencia  de  los  pueblos  ,  que 
instituye  la  paz  y  bienestar  de  las  naciones  ;  esa  autoridad  de 
gobierno  ,  de  ministerio  y  de  doctrina  que  nos  une  á  todos  con 

vínculo  sagrado  del  amor  ,  y  nos  imprime  máximas  de  vida 
eterna. 

Y  todo  esto,  católicos,  ¿no  nos  da  á  conocer  lo  que  debemos  á 
k  Silla  de  Pedro?  Sí  ;  el  Pontífice  es  la  Cabeza  visible  de  la 
iglesia,  y  toda  comunión  que  se  aparte  de  ella,  jamás  podrá  lla¬ 
garse  Iglesia.  Ubi  non  esl  Petrus,  non  est  Ecclesia;  donde  no  está 
^eflro,  no  está  ja  Iglesia.  Apacienta  mis  ovejas,  apacienta  mis  cor¬ 
aos,  le  dijo  el  Señor;  y  en  estas  palabras  está  demostrado  el 
£entro  de  unidad,  sujetando  el  Pontífice  Eterno  Jesucristo  á  la 
autoridad  de  su  Vicario  los  corderos,  que  son  los  fieles,  y  las  ove- 
jas>  que  son  los  Pastores.  Estos  ejercen  su  ministerio  sobre  las 
pesias  particulares,  y  á  ellas  se  limitan.  Mas  la  autoridad  del  su- 
cesor  de  Pedro  se  estiende  á  la  Iglesia  universal.  Así  decia  San 
^en5nimo,  escribiendo  al  Papa  San  Dámaso:  «La  Iglesia  de  An¬ 
gula  está  dividida  en  bandos,  y  cada  uno  solicita  mi  voto;  pero 
y°»  en  medio  del  estrépito  de  que  me  veo  cercado,  levanto  la  voz 
^  grito:  Yo  estoy  unido  á  la  Cátedra  de  Pedro;  yo  no  conozco  á 
ltal.  ni  á  Paulino,  ni  sé  quien  es  Melecio;  yo  sé  que  soy  tuyo, 
AUe  eres  sucesor  de  Pedro,  y  que  el  que  no  es  de  tu  bando,  nd  es 
Ari  de  Jesucristo;  yo  sé  que  esa  Silla  que  ocupas  es  la  piedra  fun- 
damental  de  la  Iglesia.» 

Sí,  señores:  la  Iglesia,  sola  ella,  es  la  verdadera  felicidad,  el 
Centro  donde  se  conservan  la  unidad-y  la  fe.  ¿Y  qué  seria  de  nos- 
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otros  sin  este  nunca  bastante  ponderado  bien?  Entonces,  entrega¬ 
dos  al  desvarío  del  entendimiento,  cercados  de  indómitas  pasio¬ 
nes,  oprimidos  de  contrarios  sistemas,  abrazaríamos  ciegamente 
todos  los  partidos,  buscaríamos  el  verdadero  bien,  y  siguiendo 
los  planes  de  tantos  filósofos  como  han  errado  en  la  verdadera  fe¬ 
licidad,  llegaríamos  á  degradarnos  hasta  el  punto  de  ser  el  juguete 
de  todos  los  partidos.  Oremos,  pues,  para  que  el  Señor  nos  libre 
de  tan  terribles  males,  para  que  nos  conserve  los  bienes,  que  se 
encuentran,  como  en  un  rico  tesoro,  en  la  unidad  católica,  guia, 
luz,  verdad  y  vida  de  los  hombres;  vida  del  mundo  todo,  porque 
todo  el  mundo  ha  recibido  sus  beneficios.  ( 

¿Y  cómo  es,  católicos,  que  se  encuentran  sus  enemigos  tan 
airados  contra  ella  en  nuestro  siglo?  ¡Ay!  Seguramente  no  han 
considerado  bien  lo  que  es,  lo  que  le  deben.  Vemos  sucederse 
unos  á  otros  los  reinos,  y,  cuando  se  han  colocado  en  su  mayor 
apogeo,  repentinamente  hundirse,  bien  á  los  golpes  de  la  fuerza, 
ó  á'  los  ardides  de  la  política,  sin  poder  contarse  mas  que  la  Silla 
de  Pedro  que  haya  durado  diez  y  nueve  siglos.  Ella  es  la  que  mas 
persecuciones  ha  sufrido,  la  que  no  puede  enumerar  los  enemigos 
que  se  han  levantado  contra  ella;  pues  si  cuenta  diez  y  nueve 
siglos  de  existencia,  cuenta  el  mismo  tiempo  de  encarnizados 
combates.  Se  establece,  y  al  presentarse  en  el  mundo  su  imperio, 
se  oye  el  grito  de  los  tiranos;  por  todas  partes  resuenan  los  de¬ 
nuestos  del  paganismo;  se  «fila  el  cuchillo;  deslumbra  el  resplan¬ 
dor  de  las  hogueras  donde  han  de  ser  quemados  los  que  la  si¬ 
guen.  El  ecúleo,  las  catastas,  cuantos  tormentos,!™  podido  inven¬ 
tar  la  crueldad,  otros  tantos  se  preparan  para  acabar  con  sus  se¬ 
guidores;  pero  los  Nerones,  Decios,  Dioclecianos  y  tantos  otros 
Emperadores  mueren,  y  con  horror  se  pronuncian  sus  nombres, 
mientras  la  Religión  se  eleva  y  engrandece,  salpicados  sus  vesti¬ 
dos  con  la  sangre  de  sus  hijos. 

El  arrianismo,  que  logró  conmover  al  mundo,  le  disputa  Y 
ataca  atrevido  todos  sus  dogmas;  y  el  que  haya  leido  la  historié 
creería  inevitable  el  golpe  de  muerte  para  la  Iglesia,  por  la  osadía 
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Juliano  Apóstata  y  sus  filósofos.  Libre  ya  de  estos  contrarios, 
9ue  sepulta  bajo  su  regio  solio  al  rayo  del  anatema ,  aparecen  las 
^ensas  tinieblas  del  error,  que  todo  lo  cubrían  con  el  oscuro 
^anto  de  la  ignorancia,  debida  á  la  invasión  de  los  bárbaros.  ¿Y 
dónde  se  conservó  la  ciencia?  ¡Oh,  señores!  Esa  perla  preciosa, 
^ue  tanto  ama  el  hombre,  ¿á  quién  se  la  debe  el  mundo?  ¿Quién 
^  conservado  esa  luz?  La  Religión.  Por  ella  estuvo  concentrada 
en  la  Iglesia,  Madre  fecunda  de  hombres  eminentes  que  han  ilus- 
trado  siempre  la  humanidad. 

No  penséis  que  han  cesado  sus  dias  de  amargura.  Aparece  la 
Plaga  de  reformadores.  Lutero  y  Calvino,  desfigurando  su  plan, 
Ia  combaten  con  diestra  mano.  Mas  ella  se  defiende,  y  los  destru- 
^e-  El  fanatismo  y  furor  contra  la  Silla  Apostólica  en  el  siglo  xvr 
es  inesplicable,  y  este  se  hace  mas  temible,  levantándose  en  el  xvii 
c°u  mayores  fuerzas.  Propagóse  con  rapidez  en  el  xvm  el  filoso- 
fismo,  que  pretende  apoyarse  sobre  la  Reforma;  y^preparando  el 
Plan  de  batalla  contra  Roma,  se  vale  de  las  mas  poderosas  ar- 
de  los  libros  mas  impíos  para  degradadla  y  destruirla.  Acor- 
óaos  del  siglo  xix.  Cualquiera  podría  decir  que  había  sonado  la 
°ra  del  esterminio  al  ver  á  Pió  VII  preso  ,  desterrado,  salir  de 
^°uia  y  estar  sujeto  á  la  voluntad  de  sus  opresores.  Pero  vuelve 
§l°rioso  en  su  victoria;  y  la  mano  del  Omnipotente,  por  caminos 
^Ue  nunca  podría  pensar  la  mas  clara  política,  lo  coloca  de  nuevo 
ibre  y  triunfante  en  el  Vaticano. 

¿Y  qué  mal  han  hecho  los  Pontífices  para  que  así  los  persigan? 
lnguno.  Antes  por  el  contrario,  siempre  han  trabajado  en  favor 
e  los  reinos.  Constantino  lo  declara  ,  abandonando  el  solio  de 
0s  Emperadores,  y  fundando  á  Constantinopla. 

Testigos  son  Carlo-Magno,  Luis,  Lotario,  Enrique,  Othon,  y 
°tros  que,  agradecidos  á  la  Santa  Sede,  forman  y  aumentan  el 
Cstado  temporal  de  los  Papas,  tan  precioso  para  el  cristianismo 
c°mo  indispensable  para  la  independencia  de  la  Iglesia.  Sí;  ese 
Rulado  patrimonio  de  San  Pedro,  obra  de  la  Providencia,  señal 
e  su  dignidad ,  é  instrumento  necesario  é  indispensable  de  su 
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libre  acción,  está  desde  su  origen  marcado  con  el  sello  de  la  legi' 
timidad.  ¿Y  qué  han  hecho  los  Papas?  Habla,  Italia  ,  y  recuerda 
los  tristes  dias  en  que  fuiste  devastada  por  los  bárbaros,  abando¬ 
nada  de  los  Emperadores,  y  en  aquellos  momentos  de  confusión 
solamente  los  Papas  fueron  tu  consuelo,  sustituyeron  á  tus  g°" 
bernantes,  y  solo  á  ellos  se  dirigieron  la¿  miradas  de  los  afligidos- 
Hable  Europa  entera,  y  dirá  que  ellos  la  libraron  del  yugo  des¬ 
honroso  de  la  Media  Luna,  y  que  salvaron  á  la  Italia  del  maho¬ 
metismo  los  esfuerzos  de  León  IV,  dándole  el  Santo  Pontífice 
Pió  V  el  golpe  de  muerte  en  las  aguas  de  Lepanto. 

Yo,  señores,  no  puedo  menos  de  esclamar:  «Te  saludo,  Igle" 
sia  romana;  tú  eres  la  que  derribaste  los  profanos  altares  de  r1" 
dículas  deidades,  é  hiciste  callar  sus  oráculos ,  que  con  ambigu° 
lenguaje  enseñaban  al  Rey  y  á  los  vasallos;  tú  demoliste  sus  terfl" 
píos,  y  las  ruinas  del  de  Venus,  Júpiter  y  Saturno  formaron  laS 
gradas  del  santuario  de  la  Verdad;  tú  sola  pudiste  apagar  la  h 
güera  que  en  el  templo  de  Marte  se  sostenía,  con  los  prisioner°s 
en  ella  arrojados,  para  alcanzar  la  victoria.  Yo  te  saludaré  siei*1" 
pre,  porque  tú  sola  has  llevado  la  luz  de  la  verdad  hasta  los  co P" 
fines  de  la  tierra,  y  al  dulce  grito  de  la  ley  de  amor  cesaron  l°s 
humanos  sacrificios,  y  la  noche  del  error  y  de  la  ignorancia. 
que  eres  la  luz  radiante  de  la  verdad  divina,  ilustras  el  débil  eíl' 
tendimiento;  disipas,  donde  te  conocen,  todas  las  nieblas  con  tuS 
celestiales  doctrinas  y  tu  purísima  ciencia.» 

Y  vosotros,  dignos  sucesores  de  Pedro  ,  siempre  seréis 
mados  como  antorchas  del  mundo  y  centros  de  la  unidad.  A  v°y 
otros  debe  la  esclavitud  su  libertad;  la  ciencia  su  conservación;  ^ 
Religión  su  estabilidad,  por  la  defensa  que  hacéis  de  sus  mas  pre" 
ciosos  intereses.  Venid,  fieles  ,  lleguemos  hasta  el  Solio  de  Pedr°’ 
que  es  el  de  Pió  IX;  lleguemos  todos  hasta  sus  gradas.  Mirad  eíl 
las  manos  de  ese  Anciano  venerable  la  oliva  de  la  paz,  el  ray° 
del  anatema.  Llegad  ,  cristianos  y  fieles  hijos  de  la  Iglesia.  Paf3 
vosotros  es  un  padre,  que  estiende  sus  brazos  ,  y  cariñoso  os  eS" 
trecha  sobre  su  pecho,  y  conmovido  os  dice:  «Orad.  »  Lleg3^’ 
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secuaces  del  error;  presentad  vuestros  planes  ,  esas  doctrinas  que 
c°rrompen  la  sociedad,  destruyen  la  recíproca  armonía  que  debe 
reinar  en  ella  con  esos  libros  impíos.  El  sucesor  de  Pedro  no  se 
estremece  con  el  sofisma  ,  ni  le  aterra  vuestra  ciencia.  En  él  en¬ 
contrareis  un  juez  que  levanta  su  brazo,  y  sin  que  deje  de  intimi¬ 
daros  y  confundiros  su  voz ,  os  dice:  «Para  vosotros  ,  anatema  y 
Proscripción.»  Llegad,  fuertes  de  la  tierra;  presentadle  vuestros 
designios ,  cercad  su  Solio  ,  estrechad  sus  límites,  proponedle 
vuestros  planes.  Para  vosotros  es  una  piedra  indestructible,  y  solo 
recibiréis  una  respuesta,  que  ha  detenido  á  la  soberbia  humana: 
Non  possumus,  no  podemos.  Saludemos  con  cordial  afecto  á 
Muestro  Padre ,  á  nuestro  Bienhechor.  Ofrezcámosle  hoy  ,  que 
Muestras  plegarias  se  dirigirán  sin  cesar  al  cielo  ,  para  demostrar 
Muestro  amor  y  veneración  á  su  dignidad  ,  nuestra  sumisión  y 
gratitud  á  los  beneficios  que  de  él  dimanan.  Sí;  la  Iglesia,  como  en 
1qs  primeros  dias  de  San  Pedro,  clamará  sin  cesar  al  Todopoderoso 
Para  que  lo  consuele  y  libre  de  sus  enemigos.  Oratio  aulem fiebat 
Slne  inlermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo. 

Real  Hermandad:  tu  confianza  está  puesta  en  el  Gran-Poder  de 
Jesucristo  ;  de  ese  poder  con  que  estableció  su  reino  el  Sumo  y 
■Eterno  Sacerdote;  con  el  que  lo  conserva  y  defenderá  siempre  de 
ias  persecuciones  que  ha  sufrido  y  está  sufriendo  en  nuestros  dias. 
Orad  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  ;  depositad  el  óbolo  de 
vnestra  caridad  para  remediar  la  escasez  á  que  se  ve  reducido. 
Pernos  al  mundo  un  público  testimonio  de  que  somos  católicos  y 
^pañoles.  Y  vosotros,  venerable  clero,  ilustre  hermandad  sacra¬ 
mental,  fieles  todos,  corramos,  bañados  en  lágrimas  nuestros  ojos 
por  ver  sufrir  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia  ;  postrémonos  ante  esa 
augusta  imágen  de  Jesús  del  Gran-Poder ,  é  imploremos  su  mise¬ 
ricordia. 

¡Oh  Redentor  divino  y  poderoso  Rey!  Tú  nos  has  dicho  :  pe- 
did,jr  recibiréis.  Pues,  Señor,  á  Ti  dirigimos  nuestra  voz.  Míra- 
n°s  como  fieles  y  amantes  hijos.  Rogamos  por  Nuestro  Santísimo 
^adre  Pió  IX,  tan  afligido,  y  al  mismo  tiempo  tan  lleno  de  forta- 
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leza,  arrojado  en  los  brazos  de  tu  protección,  y  confiado  solo  en 
tu  Gran-Poder.  Tú,  Señor,  enviaste  un  ángel  que  desatara  las  ca¬ 
denas  que  oprimian  á  Pedro,  escuchando  la  oración  de  la  nacien¬ 
te  Iglesia.  Oye  también  nuestras  plegarias,  y  envíale  el  ángel  con¬ 
solador  para  que  lo  guie  y  siempre  lo  acompañe.  Rompe,  Señor, 
rompe  las  cadenas  con  que  sus  enemigos  quieren  oprimirlo  ,  de¬ 
bilitando  su  poder  para  destruir  su  independencia.  Eleva  su  Solio, 
y  sea  tanto  mas  glorioso  cuanto  mas  perseguido.  Y  asido  á  esa 
Cruz  ,  terror  de  vuestros  enemigos  ,  destruye  los  muros  de  la 
Babilonia  de  la  impiedad  ,  que  quieren  enaltecer  sus  contrarios. 

¡Dios  mió!  No  tengan  estos  que  decirnos:  Ubi  esl  Deus  tuus ? 
¿Dónde  está  vuestro  Dios?  Sino  que,  mostrando  en  su  favor  tu 
gran  poder,  podamos  responderles:  ¿dónde  está?  Reconocedlo  en 
la  persona  de  Pió' IX.  Está  con  él ,  al  lado  de  ese  Pontífice  ,  ¿ 
quien  nadie  puede  hacer  débil;  con  ese  Pontífice,  que  es  la  ad¬ 
miración  del  mundo  por  su  fortaleza ,  por  su  imperturbable  paz- 
por  ese  espíritu  con  que  os  contesta:  Non possumus.  ¿Dónde  está? 
Cumpliendo  su  promesa:  portee  inferí  non prcevalebunt  adversas 
eam.  Señor,  oye  nuestra  oración  ;  mira  esos  venerables  sacerdo¬ 
tes  que,  postrados,  te  ruegan;  esa  ilustre  hermandad  sacramental; 
esos  fieles,  que  con  tan  generoso  desprendimiento  han  dado  sus 
limosnas  para  socorrer  á  tu  ungido  en  medio  de  la  escasez  gene¬ 
ral.  No  despreciéis,  Señor,  nuestros  clamores.  Todos  te  decimos: 
conserva  su  vida;  no  lo  entregues  al  furor  de  sus  enemigos,  par3 
que,  después  de  disiparlos  como  el  polvo  que  arrebata  el  huracán 
impetuoso,  pueda  esclamar  con  el  anciano  Simeón  :  Nnnc  dimit - 
tis  servum  tuum,  Domine :  déjame  ya  morir  en  paz  ;  mis  ojos  han 
visto  tu  gran  poder  ,  obrando  la  salud  y  completando  el  triunfo 
de  lajglesia.  Lo  que  preparaste  desde  el  principio  ;  lo  que  ofre" 
ciste  á  la  faz  de  los  pueblos;  la  perpetuidad  del  Trono  de  Pedro, 
luz  que  ha  revelado  á  las  gentes  que  eres  Pastor  divino,  y  que  Tu 
custodias  este  rebaño  para  gloria  de  tu  pueblo  escogido.  Pero, 
Jesús  mió,  por  nuestros  pecados  no  somos  dignos  de  tu  misen" 
cordia.  ¿Y  qué  haremos?  ¡Ay!  Tenemos  quien  ryegue  por  nos- 
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olr°s.  ¡Madre  mia!  Acoge  bajo  tu  manto  protector  á  Pió  IX  ,  á 
ese  Pontífice  que  tanto  consuelo  ha  dado  á  los  cristianos,  y  prin- 
ClPalmente  á  los  siempre  verdaderos  hijos  de  la  católica  España, 
Aclarando  como  dogma  de  fe  tu  Concepción  Inmaculada.  ¡Cuán- 
*as  veces,  Madre  mia,  le  habrás  visto  postrado  delante  de  Ti,  di- 
ciéndote:  «¡María  Inmaculada,  Madre  de  mi  alma,  socórreme, 
ayúdame ,  dame  fortaleza ,  y  nunca  me  desampares!»  Tú  eres 
c°mo  un  escuadrón  bien  ordenado,  terrible  para  los  enemigos 
tu  Hijo;  pues,  Madre  de  clemencia,  pon  sobre  la  frente  la 
d'^dema  del  triunfo  al  que  os  coronó  con  la  de  honor  y  gloria. 

Llega,  pide  en  nuestro  nombre  á  Jesús  ;  pídele  ,  Madre  mia, 
^entras  nosotros  le  decimos:  «Jesús,  por  tu  Gran-Poder  sálva- 
n°s  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX.  Misericordia  te  pedimos, 
^sericordia  imploramos  todos.  Si  en  los  designios  de  tu  eterna 
Evidencia  tienes  decretado  que  selle  con  su  sangre ,  como  tan- 
t°s  otros  Pontífices ,  la  verdad  de  nuestra  Religión  ,  sea  como  la 
Sangre  de  Abel ,  que  pida,  no  venganza  ,  sino  misericordia  para 
n°sotros  los  pecadores :  sea  la  hostia  aceptable  á  tus  divinos  ojos, 
P0rque  estamos  seguros  que  no  hay  poder  que  pueda  destruir  la 
8lesia.  Mas  si  le  reservas  ,  Señor  ,  como  te  pedimos  ,  dias  de  paz 
Para  el  triunfo  de  la  Religión,  consuélalo  ,  Dios  mió,  para  que 
Ve3n  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  que  trabajan  en  vano.»  Y  nos- 
otros,  fieles ,  cantemos  el  himno  de  alabanza  ,  y  cuando  quieran 
Sus  enemigos  estraviarnos  por  el  camino  del  error  ,  respondamos 
c°rno  Pió  IX  ,  Non  possumus ,  no  podemos  separarnos  de  la  Silla 
de  Pedro.  Sí ;  conservémonos  siempre  en  esa  Arca  preciosa  ;  no 
escuchemos  otras  palabras  que  las  de  la  Iglesia:  corramos  ansiosos, 
Cntremos  en  la  barca  del  Pescador.  En  ella  nadie  perece.  Surque¬ 
aos  seguros  el  proceloso  mar  de  la  vida  ,  y  desde  ella  digamos  á 
SUs  enemigos:  para  vosotros  la  confusión  y  el  oprobio  ;  para  los 
Verdaderos  católicos  los  g pees  'del  ciclo,  que  deseo  á  todos. 
A-nien  (1). 

Santn?‘Sto  se.r™on  fue  predicado  en  el  solemne  triduo  de  rogativas  por  el  Padre 
«toque  celebró  en  1867  la  hermandad  del  Señor  del  Oran-Poder  de  Sevilla. 
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GARTA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA 

PIO  IX  k  VÍCTOR  MANUEL  SOBRE  EL  MATRIMONIO  CIVIL. 

Por  el  grande  interes  de  actualidad  que  tiene  en  estos  momen¬ 
tos  todo  lo  que  se  refiere  á  la  santidad  del  matrimonio,  que  solo 
existe  en  el  sacramento  de  la  Iglesia,  reproducimos  á  continuación 
la  carta  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  dirigió  á 
Víctor  Manuel  hace  algunos  años.  Está  concebida  en  los  siguien¬ 
tes  términos: 

«La  carta  que  con  fecha  25  de  julio  último  V.  M.  nos  ha  en¬ 
viado  á  consecuencia  de  otra  que  Nos  le  dirigimos,  ha  sido  un 
motivo  de  consuelo  para  nuestro  corazón,  al  ver  en  ella  una  con¬ 
sulta  que  un  soberano  católico  dirige  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia 
sobre  el  gravísimo  argumento  del  proyecto  de  ley  concerniente  d 
los  matrimonios  civiles.  Esta  prueba  de  respeto  hácia  nuestra  san¬ 
tísima  Religión  que  V.  M.  nos  ofrece,  demuestra  bien  la  gloriosa 
herencia  que  por  sus  augustos  antecesores  le  fue  trasmitida,  esto 
es,  el  amor  á  la  fe  por  ellos  profesada,  por  lo  ^ual  tenemos  la 
firme  confianza  de  que  V.  M.  sabrá  conservar  puro  el  depósito  de 
la  fe  en  favor  de  todos  sus  súbditos,  á  pesar  de  la  perversidad  de 
los  actuales  tiempos. 

»Esta  carta  nos  llama  al  desempeño  de  los  deberes  de  nuestro 
apostólico  ministerio,  dándole  una  respuesta  franca  y  decisiva;  y 
hacemos  esto  con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que  V.  M.  nos  asegura 
que  tendrá  en  mucha  cuenta  esta  respuesta. 

»Sin  entrar  á  discutir  lo  contenido  en  los  pliegos  de  los  reale5 
ministros  que  V.  M.  nos  ha  enviado,  en  los  cuales  se  pretende 
hacer  la  apología  de  la  ley  del  7  de  abril,  juntamente  con  el  pro' 
yecto  de  la  otra  ¿obre  el  matrimonio  civil,  haciendo  derivar  esta 
última  de  los  compromisos  contraidos  con  la  publicación  de  Ia 

Jloy,  que  es  mas  aflictiva  y  angustiosa  la  situación  del  Padre  común  de  los  flelef ' 
y  mayores  las  iniquidades  cometidas  contra  Roma  y  contra  el  Sumo  Pontínce’ 
creemos  oportuna  la  publicación  de  este  sermón. 

Oremos  y  confiemos. 
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Pernera,  sin  notar  que  esta  apología  se  hace  en  el  momento  mis- 
1110  en  que  están  pendientes  las  negociaciones  iniciadas  para  la 
c°nciliacion  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  violados  por  aquellas 
leyes ;  sin  calificar  algunos  principios  que  en  dichos  pliegos  se 
Manifiestan  evidentemente  contrarios  á  la  sana  doctrina  de  la 
iglesia,  Nos  nos  proponemos  solo  esponer,  con  la  brevedad  que 
c°nviene  á  los  límites  de  una  carta,  la  doctrina  católica  sobre  dicho 
Punto.  Por  esta  doctrina  comprenderá  V.  M.  todo  lo  que  es  nece¬ 
arlo  á  fin  de  que  este  negocio  se  ponga  en  regla,  lo  cual  estamos 
tanto  mas  convencidos  de  poder  conseguirlo,  cuanto  que  sus  mi- 
Mstros  han  declarado  que  no  consentirán  en  hacer  una  proposi- 
Cl°n  contraria  á  los  preceptos  de  la  Religión,  cualesquiera  que 
Sean  las  opiniones  que  prevalezcan. 

»Dogma  de  fe  es  que  el  matrimonio  ha  sido  elevado  por  Nues- 
tr°  Señor  Jesucristo  á  la  dignidad  de  Sacramento ,  y  es  doctrina 
la  Iglesia  católica  que -el  sacramento  no  es  una  cualidad  acci- 
eutal adjunta  al  contrato,  sino  que  es  de  esencia  del  mismo  ma- 
trimonio;  de  manera  que  la  unión  conyugal  entre  cristianos  no 
Intima  sino  en  el  matrimonio-sacramento,  fuera  del  cual  no 
v  sino  concubinato.  Una  ley  civil  que  ,  suponiendo  divisible 
Para  los  católicos  el  sacramento  del  contrato  matrimonial ,  pre¬ 
nda  regular  la  validez  de  este  ,  contradice  á  la  doctrina  de  la 
§lesia,  invade  los  derechos  inalterables  de  la  misma  ,  y  equipara 
la  práctica  el  concubinato  con  el  sacramento  del  Matrimonio, 
Sar*cionando  el  uno  por  tan  legítimo  como  el  otro. 

>No  se  pondria  en  salvo  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ni  serian  bas- 
^Menaente  garantizados  sus  derechos,  donde  fueran  adoptadas  en 
a  discusión  del  Senado  las  dos  condiciones  indicadas  por  los  mi¬ 
aros  de  V.  M.;  esto  es:  primero  ,  que  la  ley  tenga  por  válidos 
s  Matrimonios  celebrados  en  regla  ante  la  Iglesia;  segundo ,  que 
Uaudo  se  haya  celebrado  un  matrimonio  que  la  Iglesia  no  reco- 
n°Ce  como  válido,  la  parte  que  mas  tarde  quiera  uniformarse  con_ 
Preceptos,  no  esté  obligada  á  perseverar  en  una  cohabitj^p^1  “ 
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0lídenada  por  la  Religión. 
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»Mas  en  cuanto  á  la  primera  condición  ,  ó  se  entienden  P°r 
válidos  los  matrimonios  celebrados  en  regla  ante  la  Iglesia  ,  y  en 
este  caso  es  superflua  la  disposición  de  la  ley,  que  antes  bien  seria 
una  usurpación  del  poder  legítimo  si  la  ley  civil  pretendiera  co¬ 
nocer  y  juzgar  si  el  sacramento  del  Matrimonio  ha  sido  en  regla 
celebrado  in  facie  Ecclesice,  ó  se  quieren  entender  por  váliú°s 
ante  la  misma  solo  aquellos  matrimonios  celebrados  regulé' 
mente ,  esto  es,  según  las  leyes  civiles,  y  aun  en  este  caso  se  va  ¿ 
violar  un  derecho  que  es  de  esclusiva  competencia  de  la  Iglesia* 

»En  cuanto  á  la  segunda  condición  ,  dejándose  á  una  de  laS 
partes  la  libertad  de  no  perseverar  en  una  cohabitación  ilícita- 
subsistiendo  la  nulidad  de  matrimonio ,  por  no  ser  celebrado 
la  Iglesia  ni  con  arreglo  á  sus  leyes,  se  dejaría  subsistir  como  le" 
gítima  ante  el  poder  civil  una  unión  que  la  Religión  condena. 

»Por  consiguiente  ,  no  destruyendo  entrambas  condiciones  Ia 
hipótesis  de  donde  parte  la  ley  en  todas  sus  disposiciones ,  esto 
de  separar  el  sacramento  del  contrato  ,  dejan  subsistente  la  op0' 
sicion  arriba  recordada  entre  dicha  ley  y  la  doctrina  de  la  Igl^13 
respecto  del  matrimonio. 


»No  hay  en  consecuencia  otro  medio  de  conciliación  que,^11 
do  al  César  lo  que  es  suyo,  dejar  á  la  Iglesia  lo  que  le  pertenecí 
Disponga  el  poder  civil  de  los  efectos  civiles  que  se  derivan  de  ^ 
bodas;  pero  deje  á  Ja  Iglesia  regular  su  validez  entre  los  Cristian0^ 
Parta  la  ley  civil  de  la  validez  ó  invalidez  del  matrimonio.  ta 
como  sea  determinada  por  la  Iglesia,  y,  arrancando  de  este  bech^' 
que  está  fuera  de  su  esfera  el  constituirlo,  disponga  entonces 
los  efectos  civiles. 


»La  carta,  empero,  de  V.  M.  nos  llama  á  esclarecer  otras  P^j 
posiciones  que  hemos  observado  en  la  misma.  Y  ante  todo  V. 
dice  ha  sabido  por  un  conducto  que  debe  creer  oficial,  que  la 
puesta  de  dicha  ley  no  fue  mirada  por  Nos  como  hostil  á  la  . 
sia.  Sobre  este  asunto  habíamos  querido  hablar,  antes  de  su  paft 
da  de  Roma,  con  el  ministro  de  V.  M.  el  conde  de  Berto^’ 
quien  nos  aseguró  por  su  honor  haber  escrito  únicamente  a 
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ministros  de  V.  M.  que  el  Papa  nada  podía  oponer  si,  conservando 

sacramento  todos  sus  derechos  sagrados  y  la  libertad  que  le 
compete,  hubieran  querido  hacerse  leyes  relativas  solo  á  los  efec¬ 
tos  civiles  del  matrimonio. 

»Añadc  V.  M.  que  esjas  mismas  leyes  que  están  en  vigor  en 
C1ertos~Estados  limítrofes  al  Piamonte,  no  han  impedido  á  la  San¬ 
to  Sede  el  mirarlos  con  ojos  de  benevolencia  y  amor.  Responde¬ 
rlos  áesto  que  la  Santa  Sede  nunca  ha  permanecido  indiferente 
^  los  hechos  que  se  citan,  y  que  siempre  ha  reclamado  contra 
Cstas  leyes  apenas  ha  tenido  noticia  de  su  existencia,  conserván¬ 
dose  aun  en  nuestros  archivos  los  documentos  de  las  reclamacio- 
nes  fechas;  pero  estas  protestas  nunca  han  impedido  ni  impiden 
®toar  á  los  católicos  de  aquellas  naciones  que  se  vieron  precisados 
a  someterse  á  la  exigencia  de  esas  leyes.  ¿Por  ventura  no  debere¬ 
mos  amar  los  católicos  de  V.  M.  si  se  encontraran  en  la  dura  ne- 
cesidad  de  someterse  á  esa  ley?  Ciertamente  que  sí.  Aun  mas; 
beberían  cesar  en  Nos  los  sentimientos  de  caridad  hacia  V.  M. 
en  el  caso  en  que  se  viera  arrastrado  (lo  que  plegue  á  Dios  no  su- 
Ceda)  á  sancionarla?  Redoblaríase  nuestra  caridad,  y  con  mayor 
CeI°  dirigiríamos  mas  fervientes  oraciones  á  Dios  suplicándole 
°lUe  no  retirara  su  poderosa  mano  de  la  cabeza  de  V.  M.,  y  que 
Cada  vez  mas  y  mas  le  auxiliara  con  las  luces  é  inspiraciones  de 
Sü  gracia. 

»Pero  entre  tanto  no  descuidamos,  antes  bien  comprendemos, 
'toestro  deber  de  prevenir  el  mal  en  cuanto  de  Nos  dependa,  y 
claramos  á  V.  M.  que  si  la  Santa  Sede  ha  reclamado  otras  ve¬ 
tos  contra  esta  ley,  hoy  mas  que  nunca  está  en  el  deber  de  hacerlo 
tospecto  del  Piamonte,  y  por  los  modos  mas  solemnes,  precisa¬ 
mente  porque  el  ministro  de  V,  M.  invoca  los  ejemplos  de  otros 
^tados  cuya  tonesta  reproducción  nos  incumbe  impedir;  y  tam- 
len  porque  tratándose  del  establecimiento  de  una  ley  semejante 
cuando  están  abiertas  la  negociaciones  para  el  arreglo  de  otros 
aSUntos,  podría  suministrar  esta  circunstancia  ocasión  á  suponer 

habia  alguna  connivencia  por  parte  de  la  Santa  Sede.  Tal 
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paso  nos  seria  por  cierto  penoso,  pero  podría  disculparnos  ante 
Dios,  que  nos  confió  el  gobierno  de  su  Iglesia  y  la. custodia  desús 
derechos. 

»SoloV.  M.  podría  procurarnos  este  gran  confortamiento  qui' 
tándonos  la  ocasión,  y  una  sola  palabra  á  este  propósito  pondría 
el  colmó  al  consuelo  que  hemos  esperimentado  en  haberse  dirigid0 
á  Nos;  y  cuanto  mas  pronta  sea  su  respuesta,  tanto  mas  grata  nos 
será,  toda  vez  que  nos  quitará  un  pensamiento  que  tanto  aflige 
nuestro  corazón,  pero  que  nos  veremos  precisados  á  sentir  en  toda 
su  estension  cuando  un  deber  de  conciencia  reclame  de  Nos  este 
acto  solemne. 

»Réstanos  ahora  aclarar  otra  equivocación  en  que  está  V.  M* 
acerca  de  la  administración  de  la  diócesis  de  Turin.  Y  sin  entre¬ 
tenerle  mucho  sobre  este  asunto,  solo  le  pedimos  que  tenga  la 
paciencia  de  leer  dos  Cartas  nuestras,  dirigidas  á  V.  M.,  fecha  una 
del  7  de  setiembre,  y  la  otra  el  9' de  noviembre  de  1849.  Su  mi¬ 
nistro  en  Roma,  el  conde  de  Bertone,  que  ahora  está  en  Turin. 
podrá  referirle*á  este  propósito  una  reflexión  que  le  hicimos,  ) 
que  ahora  repetimos  con  toda  ingenuidad  á  V.  M.  Insistiendo  °1 
sobre  el  nombramiento  de  administrador  de  la  diócesis  de  Turin. 
le  hicimos  observar  que  habiéndose  hecho  responsable  el  ministe¬ 
rio  piamontés  de  la  prisión  y  del  destierro,  tan  dignos  de  repro¬ 
bación,  del  Sr.  Arzobispo,  había  obtenido  un  resultado  que  no 
sabemos  estuviera  en  sus  miras,  esto  es,  había  conseguido  que  ^ 
Prelado  atrajera  las  simpatías  y  el  respeto  de  una  gran  parte  del 
catolicismo  por  tantas  maneras  demostrado,  por  lo  cual  hoy  n°5 
vemos  en  la  imposibilidad  de  ir  contra  la  administración  del  mis" 
mo  catolicismo,  privando  al  Sr.  Arzobispo  del  gobierno  de  sU 
diócesis. 

»Respondemos,  finalmente,  á  la  última  observación  que  V. 
nos  manifiesta,  achacando  á  una  parte  del  clero  piarflontés  y  poí1' 
tificio  el  hacer  la  guerra  á  su  gobierno  y  escitar  á  los  súbditos  ¿  Ia 
revolución  contra  V.  M.  y  contra  sus  leyes.  De  todo  punto  inve¬ 
rosímil  nos  parecería  esta  aserción  si  no  estuviera  firmada  p°r 
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M.,  quien  asegura  tener  en  su  poder  los  documentos;  y  en  este 
caso  es  indudable  que  deben  ser  castigados  los  reos  según  su  me- 
Tecido.  Duélenos  solo  no  tener  conocimiento  de  esos  documentos, 
P°r  no  saber  quiénes  son  los  miembros  del  clero  que  se  han  dedi- 
Cado  á  la  pésima,  empresa  de  escitar  una  revolución  en  el  Piamon- 
te-  Esta  ignorancia  nos  pone  en  la  necesidad  de  no  poder  casti¬ 
llos;  pero  si  se  tuvieran  por  escitaciones  á  la  revolución  los  es¬ 
critos  que  por  parte  del  clero  han  aparecido  para  oponerse  al  pro¬ 
yecto  de  ley  sobre  el  matrimonio,  diremos  que,  prescindiendo  de 
los  modos  que  hubiera  podido  emplear,  el  clero  ha  cumplido  con 
Su  deber.  Nos  escribimos  á  V.  M.  que  la  ley  no  es  católica,  y  si  no 
es  católica,  el  clero  está  obligado  á  advertirlo  á  los  fieles,  á  pesar 
del  peligro  que  les  amenaza.  Majestad,  Nos  le  hablamos  también 
en  nombre  de  Jesucristo,  de  quien,  aunque  indigno,  somos  Vica- 
ri°.  y  en  su  santo  nombre  le  decimos  que  no  sancione  esa  ley,  que 
es  fértil  en  mil  desórdenes. 

^Rogárnosle  ademas  se  sirva  ordenar  que  se  ponga  un  freno  á 
Ia  prensa,  que  todos  los  dias  rebosa  blasfemias  é  inmoralidad.  Los 
Pecados  que  nacen  de  la  licencia  en  el  hablar  y  escribir,  son  sin 
nnmero.  ¡Ay!  ¡Que  no  se  tornen,  por  piedad,  esos  pecados  contra 
fés  qUe>  teniendo  el  poder,  no  impiden  la  causa!  Laméntase  V.  M. 
^el  clero;  pero  este  clero  no  ha  dejado  de  ser  en  estos  últimos 
ari°s  envilecido,  perseguido,  calumniado,  befado  por  casi  todos 
l°s  periódicos  que  se  imprimen  en  el  Piamonte.  Imposible  seria 
rePetir  todas  las  villanías  y  rabiosas  invectivas  lanzadas  y  que  se 
^nzan  contra  este  clero.  Y  ahora,  porque  él  se  ciñe  á  defender  la 
verdad  y  la  pureza  de  la  fe,  ¿habrá  decaer  este  clero  en  la  desgracia 
V.  M.?  Nos  no  nos  lo  podemos  persuadir,  y  con  placer  nos  en¬ 
vegamos  á  la  esperanza  de  ver  sostenidos  por  V.  M.  los  derechos 
la  Iglesia,  protegidos  sus  ministros,  y  librado  su  pueblo  del 
PeÜgro  de  someterse  á  ciertas  leyes  que  llevan  consigo^  la  deca¬ 
dencia  de  la  Religión  y  de  la  moralidad  en  los  Estados. 

^Llenos  de  esta  confianza,  levantamos  al  cielo  las  manos  su¬ 
plicando  á  la  Santísima  Trinidad  que  haga  descender  la  bendición 
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apostólica  sobre  su  augusta  persona  y  toda  la  real  familia* 
»Dado  en  Castel-Gandolfo  el  19  de  setiembre  de  1852.» 

Nota.  A  este  documento  se  refiere  la  proposición  LXXIII  del 
Syllabus  ,  en  que  se  condenan  los  errores  opuestos  á  las  tres 
siguientes  verdades  católicas. 

1. '1  No  hay  verdadero  matrimonio  entre  los  cristianos  por 
virtud  del  contrato  meramente  civil. 

2. a  El  contrato  de  matrimonio  entre  los  cristianos  es  siempre 
sacramento. 

3. a  Todo  contrato  matrimonial  es  nulo  si  se  cscluye'el  sa¬ 
cramento. 


PASTORAL  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  DE  TORTOSA  Y  D£ 

URGEL  SOBRE  EL  MATRIMONIO  CIVIL. 

A  nuestro  venerable  clero  y  al  pueblo  fiel  de  nuestras  queridas  dio - 
ce  sis,  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


Si  q[uis  dixerit  matrimonium  nom  esse  vere  & 
proprie  unum  ex  septem  legis  evangelio®  sacra" 
mentís  a  Christo  Domino  ¡nstitutum,  sed  ab  honiiu*" 
bus  in  Ecclesia  ¡nvectum.  ñeque  gratiam  conferre? 
anathema  sit. 

Si  quis  dixerit  causas  matrimoniales  non  spectar» 
ad  judices  ecclesiasticos,  anatema  sit.  (Trid.,  ses.  *** 
can.  I  et  XII.) 

Inter  fideles  matrimonium  dari  non  posse,  qu'” 
uno  eodemque  témpora  sit  Sacramentum.  atq^e 
idcirco  quamlibet  aliara  Ínter  christianos  viri 

lierisquo,  praeter  Sacramentum,  conjunctionen 

etiam  civilis  legisvi  factam,  nihil  aliud  esse,  0l*‘ 
turpem  atque  exitialem  concubinatum.  (ExAU°°‘ 
SS.  D.  N.  Pii  Pap®  IX,  27  aept.  1852.) 

Nadie  de  vosotros  ignora  ?  venerables  hermanos  é  hijos  cansin^ 
en  Jesucristo,  que  el  matrimonio  no  es  invención  humana,  sino  de 
origen  celestial  y  divino;  pues  fue  el  mismo  Dios  quien  unió  á  nucS* 
tros  primeros  padres.  En  efecto:  habiendo  Dios  formado  á  Adan, 
comparecer  á  su  presencia  á  todos  los  animales  que  crió  para  su  set' 
vicio,  no  tanto  para  que  tomara  posesión  de  ellos  imponiéndole* 
nombre,  como  para  que  viese  con  sus  propios  ojos,  según  indica  c 
sagrado  testo,  que  no  habia  entre  ellos  ninguno  que  fuese  digno  d c 
ser  su  compañera  y  ayuda  en  la  propagación 'del  linaje  huma00. 
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*  Así,  pues,  dice  (Gen.,  n),  envió  Dios  un  sueño  á  Adan:  y  mientras 
^°rmia,  le  sacó  una  de  sus  costillas,  que  suplió  con  carne,  y  de  ella 
j^mó  la  mujer,  la  cual  presentó  á  Adan.»  Nos  aseguran  los  Santos 
adres  é  intérpretes  que,  durante  aquel  sueño  misterioso,  ó  éxtasis, 
!zo  Dios  conocer  á  nuestro  primer  padre  la  unión  del  Verbo  Divino 
con  la  naturaleza  humana  en  Jesucristo,  y  el  misterio  de  sus  espirí¬ 
tales  desposorios  con  la  Iglesia;  y  cómo  quería  que  fuese  representa- 
ton  mística  de  este  misterio  el  matrimonio  humano. 

Como,  pues,  la  unión  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana  en  Je- 
ucristo,  y  la  de  Jesucristo  con  su  Iglesia  y  con  todos  sus  hijos,  aun- 
j  ,e  ex'Se  el  libre  consentimiento  de  estos,  es,  sin  embargo,  una  cosa 
v°da  celestial  y  divina,  así,  mediante  el  consentimiento  de  los  contra- 
yentes,  Dios  es  quien  hace  el  matrimonio.  Los  contrayentes  son  los 
Sentes  ministeriales,  pero  Dios  es  el  autor  de  la  unión;  Dios  solo 
SUien  forma  el  estrecho  y  sagrado  vínculo  conyugal,  que  nadie  puede 
°mper,  como  dice  el  Evangelio:  Quod  Deus  conjunxit ,  homo  non  se~ 
(M61''  <<^°  ^ue  ^*os  un*°>  no  se  atreva  d  hombre  á  separarlo.» 
\Matth.,  cap.  xxi,  vers.  6.)  Y  así  no  es  estraño  que  en  el  matrimonio 
Adan  y  Eva  nada  se  diga  del  consentimiento  de  los  desposados, 
Para  que  con  esta  omisión  aparezca  mas  clara  la  obra  de  Dios,  y  que, 
Pasmado  á  su  vista  Adan,  esclamara:  Hoc  nunc  os  ex  ossibus  meis,  et 
f ar°  de  carne  mea!  (Gen.,  cap.  n,  vers.  23.)  «Dios  ha  hecho  mi  mujer 
ftUeso  de  mis  huesos,  y  carne  de  mi  carne.» 

j ..  Tuvieron  sin  duda  nuestros  padres  buen  cuidado  de  inculcará  sus 
j^J.os  las  disposiciones  del  Criador;  y  les  imprimieron  tan  fuertemente 
ln  1  •  de^  caracter  divino  del  matrimonio,  que  no  se  borró  en  toda 

-  antjgüedad.  Así  es  qne  en  los  pueblos  antiguos  hallamos  siempre  y 
todas  partes  dos  cosas  superiores  á  las  leyes  humanas  :  la  religión 
y  el  matrimonio.  Les  bastaba  el  sentido  común  para  conocer  que  solo 
bu?S  pudo  man‘%tar  al  hombre  cómo  quería  ser  honrado  y  se  le  tri- 
Cu  a^C  ^  homenaÍe  de  nuestra  dependencia  y  agradecimiento;  y  el  re- 
en  i  °  de  escena  misteriosa  del  paraíso,  arraigado  profundamente 
las  costumbres  y  en  los  ritos  de  la  Religión,  les  hizo  mirar  al  ma- 
maonio  como  una  cosa  religiosa,  sustraída  al  poder  humano  y 
servada  á  la  Divinidad,  baio  cuyos  auspicios  hallamos  siem- 
i  e  que^  fue  celebrado.  En  la  larga  serie  de  aberraciones  que 
g  ®s?n.c¡ó  el  mundo  en  los  dos  mil  años  que  se  pasaron  desde  la 
s¿jr,clon  de  la  idolatría  hasta  el  nacimiento  de  Jesucristo,  no  hubo 
to  d  r!r1Cnte  n*n8un  legislador  que  llevase  su  temeridad  hasta  el  pun- 
<íue  ,Ctar  leyes  sobre  la  naturaleza  del  matrimonio.  La  impresión 
Para™20  Cn  *os  bombres  Ia  obra  del  paraíso  era  demasiado  profunda 
taba  ^iUe  desapareciese  en  Ia  sucesión  de  veinte  siglos,  y  ademas  bas- 
..  e‘  sentido  común  para  conocer  que  el  vínculo  matrimonial  no 
pod>a  ser  sino  obra  de  Dios. 

u»  .er°  donde  aparece  mas  en  relieve  el  carácter  divino  del  matn- 
bln.10-’  es  -en  ^a  descendencia  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob;  en  ese  pue- 
nl,Am,síerioso  9ue  el  Señor  escogió  para  sí,  é  hizo  pueblo  suyo,  para 
fi  "a?<;ra  de  él  el  Mesías  prometido  en  el  paraíso;  para  que  fuera  la 
con!»  del  pueb!o  nuevo  de  la  Iglesia  cristiana  ,  y  para  que  en  el  se 
rahn  ^y.asePuro  el  depósito  de  la  verdad,  que  el  gentilismo  desfigu- 
Uios  mismo  recuerda  á  este  pueblo  el  origen  divino  del  matri- 
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monio  con  entregarle  por  mano  de  Moisés  el  libro  del  Génesis,  donde 
está  consignado  el  hecho  divino  de  la  institución:  Dios  mismo  señala 
los  impedimentos  en  el  libro  del  Levítico  (6.  6-20);  y  Dios  mismo 
es  quien  cuenta  sus  ritos  sagrados  en  el  tierno  y  edificantísimo  libro 
de  Tobías,  que  todas  las  familias  cristianas  deberían  leer  con  frecuen¬ 
cia,  por  haberlo  hecho  escribir  el  Espíritu  Santo,  según  parece,  para 
que  el  hombre  y  la  mujer  aprendan  cómo  han  de  prepararse  para  el 
matrimonio,  y  cómo  han  de  vivir  después  en  tan  importante  estado. 
Sí;  y  por  esto  allí  se  nos  cuenta  la  vida  ejemplar  del  joven  Tobías,  y 
sus  elevados  sentimientos,  dignos  de  un  verdadero  israelita  hijo  de 
Dios,  su  temor  de  Dios,  su  respeto  y  obediencia  á  sus  ancianos  pa* 
dres,  y  cómo  no  busca  en  el  matrimonio  la  satisfacción  de  la  pasión» 
sino  iiijos  que  bendigan  el  nombre  del  Señor  en  todos  los  siglos:  al» 
las  penas  y  amarguras  de  Sara,  su  vida  retirada  y  totalmente  ajena  de 
las  diversiones  profanas  de  la  juventud,  y  del  trato  de  personas  poco 
recatadas,  y,  relativamente  al  matrimonio,  deseos  del  todo  análo¬ 
gos  á  los  , de  Tobías;  y  el  encargo  que  al  despedirla  le  hicieron 
sus  santos  padres,  de  honrar  á  sus  suegros ,  de  amar  al  marido  ,  ¿er 
gobernar  la  familia,  tener  en  buen  órden  la  casay  dar  buen  ejemplo 
todo  el  mundo.  Por  esto  se  nos  hace  asistir  allí  á  la  interesante  cere^ 
monia  del  matrimonio  de  aquellos  dichosos  esposos.  Atended :  f 
tomando  (el  padre  de  Sara)  la  mano  derecha  de  su  hija,  la  puso  en 
mano  derecha  de  Tobías,  y  dijo:  «El  Dios  de  Abraham,y  el  Dios  de 
Isaac, y  el  Dios  de  Jacob  sea  con  vosotros,  y  él  mismo  os  unaj^  llefe 
de  su  santa  bendición.»  Y  tomando  recado  para  escribir ,  estcndier'on 
la  escritura  del  matrimonio.  (Tob.,  m,  8-7. ); 

Y  notad,  en  confirmación  de  lo  dicho,  cómo  el  arcángel  San  Rafae'» 
para  tranquilizar  á  Tobías,  que  temía  ser  víctima  del  espíritu  malign0 
que  hizo  morir  á  los  siete  primeros  maridos  de  Sara  en  la  primera  no¬ 
che  de  las  bodas,  le  asegura  que  no  tiene  poder  el  demonio  sino  en 
aquellos  que  se  casan  apartando  á  Dios  de  sí,  y  aun  de  su  pensa~ 
miento,  para  abandonarse  á  sus  pasiones ,  como  el  caballo  y  el  mulo¡ 
que  no  tienen  entendimiento. 

Y  por  esto  le  encarga  que,  después  de  la  boda,  emplee  con  su  es¬ 
posa  las  tres  primeras  noches  en  orar,  á  fin  de  que  su  unión  sea  con»0 
la  de  los  Santos  Patriarcas  y  se  hagan  dignos  de  ser  bendecidos 
Dios  en  los  hijos  (cap.  vi).  ¡Cuánta  y  cuán  profunda  sabiduría;  cuán¬ 
tas  y  cuán  preciosas  enseñanzas  se  encierran,  venerables  hermanos  e 
hijos  católicos,  en  todo  lo  que  acabamos  de  estractar  del  admirable 
libro  de  Tobías!  ¡Cómo  se  echa  de  ver  que  quien  habla  es  el  Criador 
del  hombre,  que  tan  plenamente  conoce  la  profunda  llaga  abierta 
en  su  carne  por  el  pecado  de  Adan,  y  cuán  poderosamente  influyó 
en  las  costumbres  de  los  hijos  las  de  los  padres! 

Por  otra  parte,  penetrando  en  el  conocimiento  de  la  altísima  dig' 
nidad  del  hombre,  del  cual  ha  dicho  Dios  que  tiene  sus  delicias  W 
morar  con  él  ( Prov .,  cap.  vm,  vers.  31);  y  elevándonos  á  la  contemp13' 
cion  de  los  fines  que  se  propuso  al  criarle,  no  podemos  menos  de 
tristecernos  é  indignarnos  por  las  doctrinas  de  aquellos  pretendí»?^ 
filósofos  que  degradan  y  envilecen  la  obra  maestra  del  Criador,  Ü01.1' 
tándola  únicamente  á  la  tierra,  como  sino  fuera  uno  de  tantos  ani~ 
males  algo  mas  perfectos  que  los  demas. 
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jy  ¡No:  no  son  tan  bajos  los  destinos  del  Rey  de  la  creación!  Quiso 
^'os  formarse  una  sociedad  de  criaturas,  hechas  á  imagen  y  semejanza 
Uya,  que  le  conociesen  y  amasen,  y  en  el  tiempo  de  la  prueba  le  die- 
o  muestras  de  fidelidad,  haciéndose  de  este  modo  dignas  de  partici¬ 
par  en  el  cielo  de  su  felicidad  inmensa.  Para  esto  crió  una  multitud 
numerable  de  espíritus  puros  en  tres  gerarquías  y  nueve  coros,  que 
on  los  ángeles;  y  para  esto  crió  también  al  espíritu  humano,  y  lo 
nio  a  un  cuerpo  que  con  sus  divinas  manos  había  formado,  para 
Mué  en  él  pudiera  ser  divinizada  y  glorificada  hasta  la  misma  natura- 
?a  corporal,  y  haciéndole  participante  por  la  gracia  de  la  naturaleza 
'sma  de  Dios,  sirviese  á  Dios  en  ambas  naturalezas,  le  conociese  y  ley 
mase,  y  se  hiciese  digno  de  Dios  en  este  mundo,  para  ser  trasladado 
nídad3  ea  cuerí>0  y  alma  al  cielo  a  gozar  de  Dios  por  toda  la  eter- 

Por  consiguiente,  aunque  Dios  quiere  que  el  hombre  forme  parte 
5  a  sociedad  civil  que  él  mismo  ha  instituido,  y  de  la  que  le  ha  he¬ 
no  miembro,  no  son  los  intereses  de  esta  sus  intereses  supremoe, 
.¡J*0  pretenden  los  idólatras  del  Estado  ;  ni  los  deberes  que  á  ella  le 
yoan,  sus  primeros  deberes.  Antes  bien,  es  deber  de  la  sociedad  civil 
mantener  el  orden,  la  tranquilidad,  la  paz  y  la  justicia  entre  los  hijos 
e  Dios,  mientras  viven  en  el  mundo,  para  que,  libres  de  todo  temor, 
Puedan  vivir  en  toda  piedad  y  castidad  ,  como  dice  San  Pablo 
\  ijm.,  cap.  n),  y  el  de  no  ponerles  estorbos  que  puedan  apartarles 
.conseguir  su  último  fin.  Debiendo,  pues,  vivir  el  hombre  en  justi- 
'a y  santidad  todos  los  dias  de  su  vida  (Luc.,  cap.  n,  vers.  75),  ¿no 
del  l'^00  *a  sabiduría  de  Dios  el  querer  que  fuese  santo  el  origen 
.  hombre,  que  fuera  fruto  déla  santidad  del  matrimonio,  que  fuera 
p  r,rnad°  en  el  conocimiento  de  Dios  y  en  la  práctica  de  la  virtud  por 
,  dres  santos,  porque,  de  no  serlo,  se  le  espondria  á  faltar  á  su  fin  y 
a  Perderse  sin  remedio? 

ch  ^  estas.  consideraciones,  en  las  que  pudiéramos  estendernos  mu¬ 
ral0  mas  s‘  no  temiéramos  ser  demasiado  largos,  "nos  conducen  natu- 
•mente  al  estado  del  matrimonio  en  la  ley  de  gracia,  en  la  que  tene- 
°s  la  dicha  de  haber  nacido  y  sido  educados,  y  á  considerar  su 
racter  todavía  mas  elevado  y  mas  divino  que  en  la  ley  natural  y 
r^crita,  y  que  no  j0  hubiera  sido  en  el  estado  de  inocencia  en  el  pa- 
1  ’So-  Pero  antes  hemos  de  observar  que  si  en  todos  tiempos  fue  vo- 
ell  taíJ  D'osclue  los  hombres  diesen  fruto  de  santificación,  y  con 
v  °s  °»rasen  su  ultimó  fin,  que  es  la  vida  eterna:  Habetis  fructum 
A xXUl1\  m  sanctÍficat*onemi  finem  vero  vitan i  cetcrnam,  como  dice  el 
Zon  au  (^om-,  caP-  VI>  vers. ‘22),  ¡cuánto  mas  y  con  cuánta  mas  ra- 
tení  5  ,  rá  serlo  en  la  ley  de  gracia,  cuando  precisamente  por  ello  ha 
homK  3  dignación  infinita  de  hacerse  hombre,  de  vivir  entre  los 
niar  brCf’  faciéndose  su  maestro  y  modelo,  y  de  morir  en  Cruz  para 
pecado  y  merecernos  la  gracia  con  que  seamos  santificados. 
e,s  uno  de  sus  prineipalcs  cuidados  fue  sobre  el  matri- 

Mih  '°'  a,9u'ra  celebración  se  dignó  asistir  en  Caná  de  Galilea  con  su 
nwrCM  discípulos,  y  ejecutaren  favor  de  los  jóvenes  esposos  su  pri- 
iaei«mi  aFro;  y  lle,gaóo  el  momento  oportuno,  revoca  todas  las  rela- 
de  a  poligamia  y  el  repudio  que  Moisés  había  permitido  al 
H  eb!°  Judío  por  la  dureza  de  su  coraron;  le  restituye  á  su  estado 
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primitivo  de  perpetuidad  y  unidad;  y  para  que  correspondiese  á  la 
mayor  santidad  que  exige  de  los  hijos  de  la  nueva  alianza,  elevó  esta 
institución,  siempre  tan  santa  y  divina,  á  la  dignidad  de  verdadero 
sacramento  de  su  Iglesia,  constituyéndola  señal  y  fuente  de  bendi¬ 
ción,  de  gracia,  de  santificación  para  los  casados,  y  poderoso  auxilio 
para  el  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  sus  delicados  é  importantísi¬ 
mos  deberes.  Exige  ciertamente  Dios^el  consentimiento  de  los  despo¬ 
sados;  quiere  que  sea  libérrimo,  ordenando  á  su  Iglesia  vigile  mucho 
sobre  este  punto;  exige  la  donación  mutua  que  forma  el  contrato 
natural;  pero  toma  este  consentimiento  y  este  contrato,  y  con  su  po" 
der  omnipotente  y  la  gracia  sacramental  forma  El  mismo  el  matri~ 
monio- sacramento,  unión  tan  estrecha  y  lazo  tan  fuerte,  que  solo  1* 
muerte  puede  desatar.  Deus  conjunxit:  homo  non  separet. 

En  efecto:  ¿qué  poder  humano  es  capaz  de  hacer  que  sea  la  mujer 
hueso  de  los  huesos  de  su  marido, y  carne  de  su  carne ,  como  esclamo 
Adan,  iluminado  por  Dios  [Gen.,  cap.  n,  vers.  23),  y  que  marido  y 
mujer  sean  doá  en  una  sola  carne ,  como  añadió  el  Salvador(Math., ca¬ 
pítulo  xix,  vers.  6)?  Es  sola  la  omnipotencia  de  Aquel  que  los  toma 
por  instrumentos  y  se  sirve  de  ellos  para  que  vengan  al  mundo  de 
una  mai\era  digna  y  conforme  á  los  designios  de  su  sabiduría  y  á,  la 
condición  de  sus  criaturas,  los  que  destina  para  que  sean  sus  hijos 
adoptivos  y  los  herederos  de  los  tesoros  de  sus  eternas  misericordias. 
Desde  la  altura  de  estas  consideraciones,  ¡qué  bajas  y  mezquinas  se 
presentan  las  miras  de  los  que,  parodiando  desatentadamente  la  obra 
de  Dios,  quieren  ser  ellos  los  que  forman  el  misterioso  vínculo  ma¬ 
trimonial!  Dignos  fueran  de  compasión  si  no  conocieran  la  verdad  de 
Dios,  puesta  á  la  luz  del  dia  por  la  Iglesia;  mas  conociéndola,  y  em¬ 
peñados  en  remedar  todas  sus  prescripciones,  no  hay  términos  para 
calificar  su  temeridad  sacrilega.  Causa  indignación  y  asco  el  ver  cómo 
se  nos  quiere  hacer  retroceder  á  los  siglos  del  paganismo,  y  hundir  el 
mundo  en  las  inmundicias  de  que  le  purificó  la  sangre  de  Cristo. 

Y  lo  mas  particular  es,  venerables  hermanos  é  hijos  carísimos* 
que  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocación,  que  fue  tanto  ma* 
benigna  la  misericordia  de  Dios  con  el  pueblo  cristiano  al  elevar  3 
sacramento  el  contrato  del  matrimonio,  cuanto  mas  estrechó  con  ello 
mutuamente  al  hombre  y  á  la  mujer  entre  sí.  Porque,  haciendo  que 
fuese  una  sola  y  misma  cosa  el  contrato  y  el  sacramento,  ¡á  qué  su¬ 
blime  altura  nos  presenta  colocada  la  humanidad!  ¡Qué  empuje  'e 
imprime  hácia  sus  verdaderos  v  eternos  destinos!  En  este  punto  n° 
veian  claro  los  Apóstoles  cuando,  respondiendo  al  Salvador,  le  dije¬ 
ron  (Math.:  cap.  xtx,  vers.  10):  Si  así  ligáis  al  hombre  con  la  mujer, 
mas  espedito  será  no  casarse.  Y  tenían  plena  razón,  atendidas  JaS 
fuerzas  de  la  naturaleza  humana  con  el  solo  aux  lio  común  de  Dt°‘’ 
único  que  ellos  entonces  conocían,  y  sin  el  cspecialísimo  del  sacra' 
mentó,  que  Jesucristo  acababa  de  añadir,  y  que  á  la  sazón  les  erJ 
desconocido. 

Porque  ¿qué  hombre  hay  capaz  de  sufrir  hov,  mañana,  siena  H1?' 
de  dia  y  de  noche  las  flaquezas,  las  miserias,  el  genio,  y  quizás1 
malicia  de  una  mujer,  no  solo  con  resignación,  con  paciencia  y  c° 
paz,  sino  amándola  como  á  sí  mismo,  y  cuidándola  como  á  suprop13 
carne,  como  Cristo  ama  y  provee  á  su  iglesia  y  manda  San  P3' 
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sufría*63*’  caP-  v»  versículos  25  y  29i?  ¿0üé  mujer  podría  á  su  vez 
d  rlr  los  defectos  del  marido,  las  molestias  de  la  preñez,  los  dolores 
Pad^art°’  ^aS  inmundicias  de  los  hijos,  los...?  ¡Dios  solo  sabe  lo  que 
?cuT  T  madre  de  faPilia!  ¡Cuántos  cuidados,  cuántas  angustias 
hilo  Ce  estiaI  Pr^dencia  exige  la  crianza  y  buena  educación  de  los 
íeoloo^n  C  sant0  temor  de  Dios!  Pero  hay  un  principio  segurísimo  en 
disnp®13’^  e?  ^ue  ^*os  no  nis8a  janaás  á  sus  criaturas  los  medios  in- 

Ah83  v  Para  C0.nseSuir  el  fin  á  que  las  destina. 

4  l0s  0rai>ien:  ¿PodÍa  menos  el  Señor,  en  su  providenciare  preparar 
Var  ,Casados  un  auxilio  permanente  para  contener  su  flaqueza  y  lie- 
debe  ~eS°  tantas  dificultades,  y  para  llenar  con  perfección  sus 
■ahí  rCS  ^  Corresponder  á  los  altísimos  fines  del  estado  conyugal?  Ved 
San  pUn’  mot'vo  Por  qué  d  Señor  elevó  tanto  el  matrimonio,  que 
{Eph  ^am°  sacramento  grande :  Sacramentum  magnum 

inte  CS*’  V’  Por  qué  la  Iglesia  lo  ha  mirado  siempre  con  tanto 

de  re.s>  P°r  qué  le  ha  rodeado  de  tantas  precauciones,  de  tanta  consi- 
de  1  Clon.y  aparato;  y  ved  por  qué  los  herejes,  estos  crueles  enemigos 

r*  SOCledad  n  n  mr»nr*c  n*  c*  lo  Tv#»licrtr\n  han  rnantrt  Via  r» 


hr,j?,Sociedad  no  menos  que  de  la  Religión,  han  hecho  cuanto  han 
P  dido  por  profanarlo. 


mié*  Cn  vepdad,  sabido  es  lo  que  hacian  los  maniqueos,  los  cuales, 
Co  Ptras  condenaban  el  matrimonio  como  obra  del  mal  principio, 
c0 m°rme  e^os  blasfemaban,  cometían  las  mas  abominables  torpezas, 
ne„¡?  n°s  asegura  San  Agustín,  que  los  conocía  bien  por  haber  perte- 
jgu  I  0  a  la  secta,  que  después  combatió  con  tanto  celo.  Sabemos 
de  Samente  que  los  protestantes  han  quitado  al  matrimonio  el  carácter 
t0r  rCran?fnt.°>  y  que  en  favor  del  Landgrave  de  Hesse,  su  gran  protec- 
que  establecieron  la  poligamia,  permitiéndole  dos  mujeres;  escándalo 


losCm  n  nuestros  dias  esplota  en  mayor  escala  la  secta  protestante  de 
tiem^°rtnones>  En  d  Apóstol  San  Pablo,  hablando  de  los  últimos 


aeitin  •  es’  c'n  nn’  e  APósto1  ^an  Pablo,  hablando  de  los  últimos 
S^aví  Cn  cap'  Iv  de  su  Carta  primera  á  Timoteo,  nos  dice  estas 
qüe  Slryas  palabras  :  «El  Espíritu  Santo  dice  de  la  manera  mas  clara 
4  l0s  n  tiempos  se  apartarán  algunos  de  la  fe,  dando  oído 

cam  espiritus  del  error,  y  á  las  doctrinas  de  los  demonios;  y  teniendo 
hiDo'riza<*a  su  conciencia,  hablarán  la  mentira,  encubriéndola  con 
%res>a,  que  prohibirán  casarse,  etc. 
nogsltos  “abaríamos  tal  vez  en  tan  fatales  tiempos,  caros  hermanos 
e¡e  r°s-  Porque  si  atendéis,  hallareis  que  hablan  siempre  de  con - 
de  to¿a  k°mbres  que,  ó  no  la  conocen,  ó  la  tienen  con  tan  duros  callos 
tienen*  suerte  de  pecados  y  crímenes,  que  bien  puede  decirse  que  la 
!>es  la  y  que  mientras  pregonan  y  exaltan  hastá  las  nú¬ 

ceos  r  eftad  de  conciencia,  cargan  de  cadenas  la  de  los  buenos  cató- 
que  "  s  c>erto  que  no  prohíben  todavía  el  verdadero  matrimonio, 
civil  g  Puede  ser  sino  el  cristiano,  por  la  nueva  ley  del  matrimonio 
to  que  ^íCfS  ,parec?  quieren  darle  mayor  fuerza  legal;  pero  ¿no  es  cier- 
Pernir;  1 ta*  rnatrimonio  no  es  matrimonio,  sino  concubinato  torpe  y 
c'ertn  °í0’  Como  lo  califica  la  Cabeza  infalible  de  la  Iglesia?  ¿No  es 
de  falta  UeiCOn  ocas¡on  y  al  amparo  de  aquella  (1)  infausta  ley  no  han 
r  a'gunos  que  se  unirán  sin,  contraer  ante  la  Iglesia,  que  es  la 


(1)  In8truccion  de  la  S¿<rrada  Penitenciaría  de  15  de  enero  de  1856. 
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que  tiene  el  verdadero  matrimonio?  ¿Y  no  resultará  de  ahí  el  aban- 
dono  del  matrimonio  por  la  licencia  del  concubinato,  autorizado  por 
la  ley?  Quizás  después  querrá  corregirse  lo  mal  hecho;  mas  entonces 
surgirán  dificultades  que  no  habrá  valor  para  vencer,  y  el  matrimo¬ 
nio  que  no  se  hizo  al  principio  no  podrá  hacerse  mas  tarde. 

¡Ah!  No  se  prohíbe  el  matrimonio;  pero  se  hace  difícil;  se  imposi¬ 
bilita  para  aquellos  desdichados.  ¿Seria  esta  la  prohibición  hipócrita 
de  que  habla  San  Pablo?  Y,  por  otra  parte,  ¿no  se  trabaja  con  mil  me¬ 
dios  en  desmoralizar  la  juventud,  y  en  arrojarla  en  un  desenfrenado 
libertinaje,  entre  el  cual  y  el  matrimonio  cristiano  hay  un  abismo. 
¿No  se  le  pinta  á  este  como  un  yugo  insoportable  que  la  civilización 
moderna  acabará  por  hacer  astillas?  Así. se  prohíbe  el  santo  matrimo¬ 
nio:  Prohibentes  nubere. 

¡Cuán  diferente  ha  sido  en  todos  tiempos  la  conducta  de  la  Igles.ia 
católica!  Ella  inculpa  á  los  padres  sus  sagrados  .deberes;  por  medio 
de  estos,  educa  á  los  hijos  en  el  santo  temor  de  Dios,  los  forma  en  las 
buenas  costumbres,  fomentando  de  esta  suerte,  de  una  manera  indi¬ 
recta  pero  eficaz,  la  celebración  de  numerosos  y  honestos  matrimo¬ 
nios.  Ella  abre  claustros  á  la  virginidad  de  uno  y  otro  sexo,  y,  con  el 
buen  olor  de  las  hermosas  y  admirables  virtudes  de  las  esposas  de 
Jesucristo,  con  el  ejemplo.de  los  religiosos  y  el  celo  de  los  sacerdotes, 
con  la  predicación  y  la  gracia  de  los  sacramentos,  templa  el  ardor  dff 
las  pasiones  de  los  jóvenes,  hace  recatadas  á  las  doncellas,  impide  Ia 
plaga  del  celibatismo  mundano  é  inmoral,  mantiene  á  los  casados  en 
los  límites  de  la  castidad  conyugal,  apaga  las  centellas  del  vicio  g°e 
esteriliza  los  matrimonios,  eleva  y  sostiene  á  la  sociedad  en  tan  alto 
grado  de  decencia,  que  llenaría  de  estupor  á  los  antiguos  paganos  si 
se  levantaran  de  sus  tumbas.  Ella,  en  fin,  en  todos  tiempos  ha  com¬ 
batido  con  tenaz  constancia  las  pasiones  desenfrenadas  de  los  podero¬ 
sos  que,  degradando  al  matrimonio,  hubieran  precipitado  en  no 
abismo  la  sociedad  humana. 

La  esperiencia  enseña  que  donde  dominan  las  costumbres  cristia¬ 
nas,  los  padres  son  en  la  familia  la  imagen  de  Dios  que  recibe  de  sus 
miembros  el  homenage  del  amor  y  del  respeto ;  las  madres  el  erübej 
leso,  llenándola  toda  con  la  suavidad  de  su  cariño;  los  hijos  las  deli¬ 
cias,  y  el  conjunto  un  recuerdo  de  lo  que  hubiera  sido  el  paraíso ;  sin 
la  culpa.  Y  las  naciones  constituidas  sobre  la  base  de  tales  faniib^ 
son  naciones  Henal»  de  vida  y  energía;  son  naciones  heroicas,  hasta  ¿ 
punto  de  ser  narurales  en  ellas  los  grandes  hechos.  Tal  fue  la  EspaI?^ 
de  nuestros  padres.  ¡Ah!  no  son  así  las  naciones  formadas  de  fami¬ 
lias  corrompidas  por  los  matrimonios  viciados,  como  observó,  no  y 
un  Santo  Padre,  sino  un  poeta  pagano.  (Horacio:  Carm.,  lib.  11  ’ 
oda  6),  y  dice  muy  alto  la  historia.  .  < 

Para  llegar  á  ese  bello  ideal,  que  hubiera  parecido  un  sueño  á  W- 
sabios  de  la  antigüedad  pagana,  ya  hemos  visto  cómo  el  Salvador  d 
mundo  y  verdadero  restaurador  de  la  naturaleza  humana  ,  ante  to  ^ 
reivindicó  al  matrimonio  su  primitivo  ser  y  pureza,  y  luego  lo  eleV 
á  la  sublime  dignidad  de  sacramento  de  la  ley  de  gracia,  sustrayendo^ 
por  este  hecho  de  toda  ingerencia  de  la  potestad  civil,  y  sometiendo 
á  la  de  la  Iglesia,  donde  El  reside  y  gobierna  hasta  la  consuma^ 
de  los  siglos.  Estos  son  puntós  que  no  admiten  duda,  pues  el  pnm 
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esta°n  ses^on  24  del  Concilio  de  Trento,  con  que  encabezamos 
y  ennr^ra  ^arta  Pastoral,  decreta  que  lo  primero  pertenece á  la  fe’ 
qUe  ultimo,  que  también  citamos,  se  fulmina  anatema  contra  el 
<-'cle<’J'Cre  quc  ^as  causas  matrimoniales  no  pertenecen  dios  jueces 
disti  l^stlCos-  NI  la  admite  el  que  entre  cristianos  no  son  dos  cosas 
jes  n  .  s  y  separables  el  contrato  y  el  sacramento,  porque  no  añadió 
s..-_Cristo  el  sacramento  al  matrimonio,  sino  que  del  contrato  hizo  un 
amento,  como  ya  hemos  dicho. 

tros  es  l)*en  que  ?s  fijéis  mucho  en  esto,  carísimos  hermanos  nues- 
car  n°  °-s  deíeis  ^'qciuar  por  aquellos  que,  con  el  objeto  de  justifi- 
tarng  matrimqnio  civil,  os  dirán  que  antes  de  Jesucristo  había  cier- 
Un  c  ntC  raatr*mon’os  verdaderos,  que  no  eran  sacramento,  sino  solo 
pU  °ntrato  natural ;  que  la  lev  del  matrimonio  civil,  que  es  el  com- 
menre?to  de  !a  libertad  de  conciencia,  establecida  en  la  ley  funda- 
Part  3  ’  Presc‘nde  P°r  completo  del  sacramento  y  se  queda  con  la 
dor  C  ^atura1,  clue  a  ella  sin  duda  corresponde;  y  que  si  los  legisla- 
la  es  de  los  pasados  siglos  habían  consentido  que  la  Iglesia  sola  legis- 
sjRj  *\n  los  matrimonios,  no  abdicaron  sus  derechos,  que  en  nuestro 
es  e°  f)ro§reso  deben  ser  reivindicados  ;  porque  todo  este  discurso 
vJdentemente  contrario  á  la  fe  cristiana, 
nor  I  carísimos  hermanos  nuestros,  nos  enseña  que  Nuestro  Se¬ 
cos  Jesuc,dst05  Dios  Todopoderoso  y  Dueño  supremo  de  todas  las 
fu  as’  Podo  hacer  que  el  matrimonio,  que  antes  era  contrato  natural, 
fUg  e  después  contrato-sacramento,  y  que  por  consiguiente  quedase 
Uietfn  ¿  alcance  de  la  autoridad  temporal,  como  cosa  sagrada,  y  so- 
ttJenr  i  la  Pot®stad  espiritual  de  su  Iglesia  ;  y  que  esto  es  precisa- 
e  lo  que  hizo,  como  hemos  demostrado. 

Con^r  para  corr°horacion  de  lo  dicho,  observad  que  al  declarar  el 
nin  1110  de  Trento  (Ses.  24,  cap.  i  De  Reform.  Matr.J  írritos  y  de 
d0s  ¿mva^0r  ma'™?™s  que  no  se  contraigan  ante  el  párroco  y 
sac  mas  testigos,  no  dijo  que  no  hubiesen  sido  válidos  y  verdaderos 
tes  amentos  los  matrimonios  ocultos  celebrados  hasta  entonces;  an-, 
pe  ,  Contrari°,  los  declaró  válidos  y  ratos,  y  condenó  á  los  que  lo 
Pedi  i  n’  y  anular  los  que  en  lo  sucesivo  se  contrajeran,  quiso  im- 
ban  y°s  Pecados  y  escándalos  que  de  ellos  con  frecuencia  resulta¬ 
dos"  ^ay  teól°S°  alguno  que  no  tenga  por  verdaderos  matrimo- 
que  aCristianos  los  matrimonios  ocultos  ó,  como  se  dice,  clandestinos, 
nQrr,  Un  se  celebran  donde  el  Concilio  Tridentino  no  fue  publicado, 

‘  rgue  son  sacramentos. 

las  pn-Se8undo  lugar,  como  el  Salvador  conocía  bien  la  violencia  de 
no  l0S1.?n-PS  Ittimanas ,  que  el  matrimonio  está  destinado  á  refrenar, 
sí  solo  C*°  a  Ia  discreción  particular  de  cada  uno  en  la  ley  natural, 
Pues  r  Con  la  traba  de  ciertos  impedimentos  como  en  la  ley  escrita, 
aUn  lafn  esa  dl)ettad  la  poligamia  y  el  repudio  por  cualquier  causa, 
r°ninia  caPrlchosas,  habrían  profanado  la  obra  de  Dios,  y  cor- 
Ueva  °  ,.sfnta  institución  del  matrimonio,  sino  que  lo  puso,  como 
culta  ,  °.s  dicho,  bajo  la  vigilante  custodia  de  la  Iglesia ,  con  plena  fa- 
24.  n ,  e.5sta^,lecer  impedimentos  y  dispensarles  (Conc.  T>id.,  sesión 
Prudenr'  ' *t%'  caP*  111  et  Iv)»segun  en  su  alta  sabiduría  y  celestial 
temnnr  !ia  ^uz8ue  necesario  ú  oportuno ,  con  esclusion  de  la  potestad 
^  ral-  *  parece  inconcebible  que  haya  quien  así  no  lo  vea.  Por- 
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que ,  aparte  lo  dicho,  ¿qué  diríais,  hermanos carísimos ,  de  aquel  que 
atribuyese  á  los  gobiernos  temporales  potestad  de  legislar  acerca  del 
Bautismo ,  de  la  Confirmación  ,  de  la  Eucaristía ,  porque  en  ellos  se 
sirve  la  Iglesia  de  agua,  aceite,  pan,  etc. ,  cosas  todas  naturales?  Segu¬ 
ramente  diríais  que  ha  perdido  el  juicio,  ó  que  es  un  sacrilego  profa- 
nador  de  las  cosas  sagradas,  por  la  razón  bien  sencilla,  y  que  está  a» 
alcance  de  todos,  de  que,  tratándose  de  sacramentos,  se  trata  de  cosas 
esencialmente  religiosas ,  y  por  lo  mismo  de  esclusiva  competencia 
de  la  autoridad  religiosa,  que  es  únicamente  la  de  la  Iglesia. 

Sin  embargo,  replicareis  tal  vez:  «¿No  es  una  verdad  histórica  que 
desde  los  primeros  Emperadores  cristianos  hasta  nuestros  días  la  pO“ 
testad  temporal  no  ha  cesado  de  hacer  leyes  acerca  del  matrimonio.* 
Sí,  carísimos  hermanos'nuestros;  la  potestad  civil  ha  legislado  acerca 
del  matrimonio,  legisla  y  seguramente  legislará, hasta  la  consumado0 
y  el  fin.  Pero  esta  pregunta  que  con  aire  de  triunfo  hacen  los  ami¬ 
gos  del  matrimonio  civil,  y  con  timidez  los  que  vacilan,  porque  }a 
oyeron  á  los  primeros,  no  tiene  dificultad,  ni  debilita  en  lo  mas  mífli'- 
mo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho.  Bastarán  para  contestarla  pocas 
palabras. 

En  el  matrimonio  hay  dos  cosas  totalmente  distintas:  la  naturct' 
leya  íntima  ó  sustancia  del  mismo ,  y  de  esta  hemos  tratado  hasta 
ahora,  y  sus  consecuencias  en  el  órden  civil ,  esto  es ,  las  obligacioneS 
y  derechos  que  en  este  órden  resultan  de  él  para  los  contrayentes  Y 
hijos.  En  cuanto  á  la  sustancia  del  matrimonio,  ó  lo  que  constituye 
la  validez  del  acto,  su  ser,  ha  sido  mirada  siempre  por  todos  los  legis' 
ladores  sinceramente  cristianos  como  cosa  sagrada ,  como  en  verdad 
lo  es  ,  en  la  cual  no  les  era  lícito  poner  la  mano ;  y  si  alguno ,  que  °° 
recordamos,  se  atrevió,  fue  mirado  como  profanador  y  sacrilego.  ]P°" 
bre  matrimonio  si  hubiese  sido  abandonado  á  manos  de  los  príncipe5 
y  de  las  Asambleas  seglares !  Ya  no  seria  matrimonio,  sino  un  mons¬ 
truo  sin  nombre.  Preguntad  á  la  historia  las  porfiadas  luchas  que  ha 
debido  sostener  la  Iglesia  contra  los  potentados  del  siglo  en  defensa 
de  la  santa  causa  del  matrimonio;  contadlas,  y  decid  qué  hubiese  su¬ 
cedido  si  enfrente  de  la  fuerya  y  de  la  pasión  no  hubiese  estado  }a 
Iglesia  fuerte  con  su  derecho  y  la  autoridad  de  Jesucristo,  para  inti¬ 
mar  al  Emperador,  al  Rey,  al  magnate  un  resuelto  é  irrevocable 
licet.  A  los  príncipes  hubiesen  seguido  los  pueblos,  y  pronto  el  ca¬ 
sarse  y  descasarse  nabria  sido  negocio  de  gusto  y  de  antojo,  y  el  mun¬ 
do  hubiese  vuelto  á  hundirse  en  el  lodazal  deque  lo  levantó  la  incom¬ 
parable,  la  divina  institución  del  matrimonio  cristiano. 

Mas  por  lo  que  toca  á  los  derechos  y  deberes  del  órden  civil,  si  s 
prescinde  de  la  moralidad  que  todo  derecho  y  todo  deber,  como  todo 
acto  humano  lícito,  entraña,  y  cuyo  juicio  por  derecho  divino  pertc" 
nece  á  la  Iglesia;  dejada  aparte  la  moralidad,  la  Iglesia  no  se  mete  y 
ha  dejado  siempre  libre  el  campo  á  la  potestad  civil,  mientras  esta  s 
ha  contenido  en  los  límites  de  la  justicia;  y  no  ha  conculcado  Ia 
bertad  cristiana  de  la  mujer,  y  los  derechos  de  la  infancia  y  de  la  °a' 
turaleza  racional,  santificada  por  Jesucristo.  Y  se  lo  dejamos  tambm 
libre  nosotros:  pero  en  lo  que  pertenece  al  órden  religioso  y  moral,  e 
preciso  que  hagamos  nuestro  deber.  n 

Cuando  vimos  que  se  trataba  de  introducir  en  nuestra  patria,  ta 
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fci0Sa  por  la  pureza  de  la  fe,  severidad  de  costumbres  y  leyes  pro¬ 
dad  l?eme  cris.tianas  en  ^  curso  de  largos  siglos,  la  asquerosa  nové¬ 
is  ,  .  concubinato  público  y  legal,  bajo  el  especioso  nombre  de 
iba  á lmonío  civil ,  previendo  los  conflictos  que  esta  inmotivada  medida 
disot  P^ovocar»  Ia  condenación  de  las  almas,  la  degradación  y  hasta  la 
la  DrUr lon  de  las  familias,  la  corrupción  de  las  costumbres  públicas  y 
20sa  °íuncja  perturbación  de  la  sociedad  que,  como  consecuencia  for- 
y  ’  resultaria,  la  combatimos  con  todas  nuestras  fuerzas  desde  luego, 
pad  as  tar(^e  en  Hn*on  de  nuestros  venerables  Hermanos  en  el  Episco- 
del  yesPa^°l  residentes  en  Roma  con  motivo  del  Concilio  ecuménico 
ra  Vatlcano.  El  hecho  es  público,  y  vosotros  no  lo  ignoráis.  Nuestras 
Perd??S  no  han  sido  contestadas,  ni  podían  serlo;  sin  embargo,  se  han 
goln  f  como  un  eco  fugitivo  en  el  espacio.  Todo  ha  sido  inútil,  y  el 
bien  *unesto  se  descargó;  y  ya  no  nos  quedan  sino  lágrimas,  lágrimas 
mo,,mar£as>  ^ue’  mezcladas  con  nuestras  diarias  oraciones,  ofrece- 
>ñsn*  ^en.or  Por  nuestra  amada  patria,  y  por  que  en  su  misericordia 
e,.?1 mejores  acuerdos  á  los  que  pueden  y  deben  deshacerlo  que  no 
esta  bien  hecho. 

gó  / lst0  clue  se  retardaba  el  planteamiento  del  matrimonio  civil,  lie— 
y  a  as°mar  en  nuestra  mente  la  idea  de  que  quizás  no  tendria  lugar, 
lada  C>  C°n  sabio  consejo,  se  querría  ahorrar  á  la  Iglesia  y  á  la  atribu- 
Hot'  ^ac'on  española  esa  nueva  é  inmensa  calamidad;  mas  las  últimas 
dadlClaS  ^an  ^csvanecido  por  completo  toda  ilusión,  habiéndose  man- 

10  e?f  desdé  l.°  del  próximo  setiembre  rija  la  ley  provisional  que 

faust  ece‘  ^os  encontramos,  pues,  bajo  una  ley.que  creemos  in- 
tend  ,»  Pero  que,  esto  no  obstante,  habremos  de  respetar,  y  á  la  que 
se.  Yn  que  someterse,  de  grado  ó  por  fuerza,  los  que  quieran  casar- 
pañ  f  n°  os  bastará,  carísimos  hijos  nuestros,  ya  no  bastará  á  los  es- 
rió  les’  católicos  y  libres  con  la  santa  libertad  que  Cristo  nos  adqui- 
sü  ’^Ue  ministro  de  Dios  reciba  su  palabra  sacramental  y  bendiga 
nion,  qye  el  mismo  Dios  ratifica  en  el  cielo, 
ú  Su  era  menester  ademas  que  os  presentéis  al  magistrado  civil,  quien 
vulid VeZ>  a  tenor  de  la  ley,  deberá  ejecutar  una  ceremonia  que  para  la 
dra  ,ez  del  matrimonio  nada  es  y  nada  significa,  pero  que  será  la  pie- 
jAhl  *  escandalo  en  que  tropiecen  muchos  para  ruina  de  sus  almas. 
ha  ‘  .s‘:  Porque,  como  vosotros,  irán  otros  al  magistrado  civil,  que  no 
Sace  íf 0  a^  templo  del  Señor,  que  no  han  pedido  la  bendición  del 
°h¡ej  °te,  ni  han  obtenido  para  su  unión  la  sanción  divina;  y  serán 
¡Y  -°  de  la  misma  ceremonia,  y  serán  iguales  á  vosotros  ante  la  ley. 
glcsia*  embargo,  no  serán  esposos...!  No;  no  lo  serán  ante  Dios  y  la 
UeCer/  110  serán  ante  las  personas  honradas.  La  Iglesia  les  compa¬ 
rad^  Ci0mo  gandes  pecadores,  y  orará  por  ellos;  las  personas  hon- 
>  al  verlos  pasar,  apartarán  la  vista  y  los  llamarán  concubinarios. 
Carí«;  1Cada  es  nuestra  posición,  y  delicada  es  también  la  vuestra. 

Cs  de  iv°S  hermanos:  sin  faltar  al  César,  debemos  dar.á  Dios  lo  que 
sigui  ,os»  nosotros  y  vosotros.  A  este  doble  objeto  se  dirigen  las 
nece<iTn-eS  lnstrucciones,  que  debeis  no  perder  de  vista:  que,  si  es 
vuestrrt10’  ampharemos  en  adelante,  y  que  aclararán  oportunamente 
°s  ocm-S  ce‘?sos  párrocos,  á  quienes  debereis  consultar  las  diidas  que 
doctr¡„ran’  mstrucciones  que  ó  son  resúmen  ó  consecuencias  de  la 
rina  espuesta  en  la  Pastoral. 
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1. a  El  matrimonio  es  de  institución  divina,  y  uno  de  los  sacra¬ 
mentos  de  la  Iglesia ,  á'la  cual  pertenece  esclusivamente  regularlo, 
estableciendo  impedimentos  y  dispensándolos;  y  esto  es  de  fe. 

2. a  Es  de  fe  que  por  el  derecho  del  Tridentino,  vigente  en  Espa- 
na,  es  nulo  y  de  ningún  valor  el  matrimonio  que  no  se  contrae  ante 
el  párroco  y  testigos. 

3. a  Es  de  fe  que  la  potestad  laical  nada  puede  en  lo  que  constituye 
el  ser  íntimo,  esto  es  ,  el  vínculo  del  matrimonio,  ni  para  hacerlo,  ^ 

,  para  deshacerlo,  limitándose  su  autoridad  á  ios  efectos  civiles  estrin- 
secos,  como  son  la  sucesión,  el  dote,  la  herencia,  y  otros  de  la  misma 
naturaleza. 

4. a  Es  doctrina,  católica  que  en  el  matrimonio  cristiano  son  inse- 
parables,  y  una  sola  y  misma  cosa  ,  el  contrato  y  el  sacramento,  de 
modo  que  el  llamado  matrimonio  civil ,  como  no  es  sacramento,  n° 
es  ni  matrimonio,  ni  siquiera  contrato. 

Por  consiguiente  resulta: 

5. a  Que  los  no  casados  in  facie  Ecclesice ,  aunque  se  hayan  some¬ 
tido  á  la  ceremonia  civil:  l.°  No  son  casados,  no  son  esposos,  no  soft 
cónyuees,  no  son  marido  y  mujer',  son  simplemente  amancebados  y 
concubinarios;  y  si  fuesen  parientes  en  grado  prohibido ,  serian  ade¬ 
mas  incestuosos.  2.°  Mientras  permanecen  unidos,  viven  en  estado 
de  pecado  mortal;  son  escandalosos  y  públicos  pecadores  ;  son  indig- 
nos  de  los  sacramentos  y  de'sepultura  eclesiástica. 

6. a  Los  hijos  nacidos  de  unión  puramente  civil  son  ilegítimos  ante 
la  Iglesia,  siendo  hijos  naturales,  incestuosos,  etc.,  según  la  condi¬ 
ción  canónica  de  habilidad  é  inhabilidad  de  sus  padres  para  casarse. 

7. a  Los  que  se  casen,  deben  hacerlo  primero  ante  la  Iglesia,  <V*e 
es  donde  se  hace  el  único  matrimonio  verdadero;  y  después  podran 
presentarse  á  cumplir  la  ceremonia  civil.  De  ningún  modo  ha  de  m- 

„  vertirse  este  órden ;  y  llamamos  muy  particularmente  sobre  este  pun- 
to  la  atención  de  las  novias  y  de  sus  padres.  No  se  espongan  ellas  y 
ellos  á  una  decepción  indigna  y  cruel.  Si  la  necesidad  llegase,  en  al' 
gun  caso  raro,  á  precisar  á  invertir  aquel  órden  ,  los  interesados  no 
pasen  adelante  sin  consultar  á  su  propio  párroco,  y  ajústense  á  s? 
instrucciones;  y  no  olviden  que  no  son  casados  y  no  pueden  cohabi- 
tar  hasta  tanto  que  han  contraido  in  facie  Ecclesice. 

8. a  Tengan  muy  presente  que  la  ceremonia  civil,  cualesquiera  qu^ 
sean  los  actos  que  se  ejecuten,  las  preguntas  que  se  hagan  y  las  res¬ 
puestas  que  se  den,  no  tiene  ni  puede  tener  jamás  otro  carácter 

el  de  simple  declaración  del  hecho  de  haberse  ya  contraido  el  matri¬ 
monio,  ó  de  la  voluntad  de  contraerlo  después.  El  matrimonio  no  s 
hace  ni  puede  hacerse  sino  ante  el  párroco  y  testigos.  „a 

9. a  Subsisten  todos  los  impedimentos  canónicos ;  y  nada  se  alte*  ^ 

al  presente,  ni  en  lo  sucesivo  se  alterará  sustancialmente,  con  re*?' 
cion  á  diligencias  y  dispensas  matrimoniales,  á  proclamas  ,  etc.;  s‘ 
embargo,  nos  proponemos  disponer  en  tiempo  oportuno  cuanto  0 
sea  posible  y  estimemos  justo  y  conveniente  en  favor  y  beneficio 
nuestros  muy  amados  diocesanos,  en  este  ramo  del  gobierno  ec 
siástico.  .  laS 

Nos  aflige  la  posibilidad  de  conflictos  :  no,  no  los  buscamos,  y  1 
instrucciones  que  anteceden  tienden  á  prevenirlos.  ¡Dios  se  dig 


Vojarlos>  c°mo  lo  pedimos  muy  de  veras!  Pero  os  éramos  deudores  á 
'potros,  carísimos  hermanos  nuestros,  á  la  España  y  á  la  Iglesia. 
pre<?lam°S  hablar’  debíamos  hablar  el  lenguaje  de  la  verdad,  y  en  la 
cree  te  £°yuntura  debíamos  hablar  alto ,  claro,  y  sin  ambajes.  Así 
en  af1105  i aberl°  hecho,  y  no  será  culpa  nuestra  si  la  verdad  no  fuese 
bien  ^Un  lu§ar  b^en  acogida.  Y  con  decir  la  verdad  hemos  sido  tam- 
qu¡t  lu|t0s>  Pues  hemos  dado  á  Dios  y  á  la  Iglesia  lo  que  es  suyo,'  sin 

ar  a  los  hombres  lo  que  les  corresponde.  Este  era  nuestro  deber, 
obradle  íalta’  carísimos  hermanos  y  co-ministros  nuestros  en  ia 
Plire'  ^e^0r’  es  deber  vuestro.  ¡Ah!  Nosotros  sabemos  que  lo  cum- 
si  e  Is  COn  abnegación  y  celo,  como  teneis  costumbre  de  hacerlo;  y, 
Señ Qm5neste.r>  os  conjuramos  por  las  entrañas  de  caridad  de  Nuestro 
ttj.,  r  Jesucristo  para  que  redobléis  vuestro  celo,  y  trabajéis  aun  con 
lan(0r  ,  neSacion  ahora  que  ninguna  recompensa  temporal  teneis  de- 
e¡  f  e>y  las  desventuras  de  la  Iglesia  y  los  peligros  de  las  almas  avivan 
ceJ?e8°  del  cek)de  la  casa  de  Dios  en  todo  pecho  verdaderamente  sa¬ 
can  °ta  "  Enseñad  las  sanas  doctrinas:  porque  son  muchos  los  que  por 
apó*a  de  la  ignorancia  son  presos  en  los  lazos  del  maligno  y  de  sus 
enjSt°^es-  Combatid  al  vicio ,  porque  el  vicio  ciega  el  entendimiento  y 
Ho  Urec?  el  corazón;  es  un  abismo  que  llama  otro  abismo;  sin  el  vicio 
Ijg  P°dria  subsistir  el  error.  Sostened  la  fe  y  la  virtud  de  vuestros  fe- 
qy  eses  Con  la  gracia  de  los  sacramentos  y  el  escudo  de  la  oración: 
tatl'  0ren  dios,  y  orad  por  ellos  vosotros.  Y  como  la  fe  y  la  virtud  son 
Palah  3Z  y  rudamente  combatidas  con  predicaciones  abominables  de 
cansDra  y  por  la  imprenta,  velad,  no  descanséis  vosotros,  ni  deis  des¬ 
dice  iAeaem*80,-,clue.,no  se  lo  toma  en  la  obra  de  perversión;  y,  como 
cia  y  y^PÓstol:  Enseñad ,  refutad ,  rogad ,  reprended  con  toda  pacien- 
dañte  70ctr*na-  Y  á  fin  de  que  vuestro  celo  sea  eficaz  y  produzca  abun- 
dien¡  i  , to  de  salvacion  en  los  pueblos,  no  olvidéis  nunca  la  altísima 
Sa^  r>  *jd  de  que  estáis  revestidos,  y  con  toda  solicitud,  como  exhorta 
de  ^  a,b‘°  á  Timoteo  (II,  2, 15):  «Procurad  presentaros  delante  de  Dios 
tetue°do  ^ue  merezcais  su  aprobación,  como  operarios  suyos  que  no 
yer(ja”ser  confundidos,  y  que  tratan  como  se  merece  la  palabra  de 

3  vo.sotros>  carísimos  hijos  nuestros,  fieles  de  nuestras  diócesis, 
diiat  0s  diremos?  ¡Óhl  Al  dirigiros  nuestra  palabra,  nuestro  corazón 
nostr  SUS  ^enos  Para  que  todos  quepáis.  Os  nostrum  patet  ad  vos,  cor 
allí  nm  ¿Hatatum  fst  (II  Cor.,  vi,  11).  Y  todos  cabéis,  y  todos  estáis 
pres  Q°r-  mem_<)rla  que  todos  los  dias  hacemos  de  vosotros  en  la 

c'tudnCla  Señor,  Por  la  caridad  que  El  nos  inspira,  y  por  la  solD 
U  dist^aSt,°ra^  due  os  debemos.  No,  no:  ni  la  separación  corporal,  ni 
nuest  ancia  es  poderosa  para  borrar  vuestro  recuerdo  ni  para  entibiar 
re^  amor  nácia  vosotros,  ó  el  celo  por  vuestro  bien.  ¿Qué  os  d¡- 
f^labr~-eSPues  de  que  os  hemos  dicho?  Dos  solas  palabras;  per< 
e.sta 
.r,emi 
*r, 
con,! 
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pero 


esta  paS  sa¿radas,  solemnes  en  las  circunstancias  que  han  motivado 
a®toral.  «El  mundo  pasa,  y  su  concupicencia.  Hermanos:  el 
Po  de  la  vida  es  corto,  y  lo  importante  es  que  Jos  que  tienen  mu- 
vUm*  °curen  vivir  como  si  no  la  tuvieran...,  porque  este  mundo  pasa 
V  connna  %ura(I  Joan.,  cap.  ii,  vers.  17. — I  Cor.,  cap.  vn,  vers.  29;.» 
del  pa,i  Ulmos,  enviándoos  nuestra  pastoral  bendición,  en  el  nombre 
re,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 
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Dada  en  Roma,  fuera  de  la  Puerta  Mayor,  á  los  veintidós  dias  del 

mes  de  agosto,  octava  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  de  mil  oc h°' 
cientos  setenta.  —  Benito,  Obispo  de  Tortosa. — José,  Obispo  de 
Urgel. 


CARTA  DEL  OBISPO  DE  ORLEANS  A  UN  HOMBRE 

POLÍTICO  CON  MOTIVO  DE  LA  GUERRA  ENTRE  FRANCIA  Y  PRUSIA. 

Setiembre  de  1870. 

Señor  conde:  Me  recordáis  que  hace  un  mes  ,  al  principiar  Ia 
guerra,  cuando  creí  deber  elevar  mi  voz  por  el  triunfo  de  nuestras 
armas,  hacia  presente  el  horror  que  me  inspiraba  y  la  confian^3 
que  tenia  en  la  victoria ,  y  creeis  que  después  de  los  desastres, 
que  han  superado  a  toda,  previsión,  tendré  el  alma  acongojada- 
No  os  equivocáis.  Sí ;  lloro  amargamente  la  humillación  y  los  d°' 
lores  de  Francia. 

Hace  un  mes  maldecía  la  guerra ;  hoy  la  maldigo  mil  veces 
por  los  horrorosos  espectáculos  que  se  presentan  á  nuestra  vista- 
¡la  maldigo  en  nombre  del  cielo  ultrajado,  de  la  tierra  ensangre11' 
tada,  en  nombre  de  la  fraternidad  humana  conculcada!  Pero  n° 
creáis  que  vaya  á  caer  desde  la  confianza  desmedida  y  desde  ^ 
horror  que  esperimento,  en  un  cobarde  desaliento.  No;  me  acuef" 
do  de  las  palabras  de  Jesucristo:  «Escuchareis  las  batallas  y  el  es¬ 
truendo  de  las  batallas:  que  vuestro  corazón  no  se  turbe.»  VaIor’ 
pues,  esperanza  y  confianza  en  Dios;  dignidad  sin  jactancia 
esta  gran  prueba  de  la  patria. 

¡La  patria!  No  se  sabe  lo  que  se  la  ama  sino  en  dias  corfl0 
estos.  Su  amor  encierra  todo  lo  que  el  hombre  siente  hácia  sí  i*115' 
mo  y  hácia  sus  deudos' y  amigos.  La  patria  es  una  asociación  ^ 
las  cosas  divinas  y  humanas;  es  decir,  el-hogar,  el  altar,  la  tutnb-1 
de  nuestros  padres,  la  justicia,  la  propiedad,  el  honor  y  la  vida- 
Se  ha  dicho  con  verdad  que  la  patria  es  una  madre.  Amém°s|a 
mas  que  nunca  en  su  amargo  dolor;  sea  para  nosotros  mas  qúerl 
da  á  medida  que  es  mas  desgraciada  :  ábranos  los  ojos  su  sant° 
amor,  para  ayudarnos  á  ver  la  causa  de  sus  desgracias. 
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es  e^°S  el  tiempo  entre  su  justicia  y  su  misericordia.  Este 

e  dia  de  la  justicia  y  de  la  expiación:  aceptémosle  con  humil- 

de  Magnanimidad. 

esto^°  ’Sabeis,  señor  conde.  Los  cristianos  no  temblamos  ante 
ca  •  n0rn^res  •’  nos  son  familiares ,  y  hasta  preferimos  la  hora  del 
das  ^  ^  ^°ra  ^  esc¿indalo.  St  ciertas  faltas  no  fuesen  castiga- 
jy  ’  n°  Podría  creerse  en  la  existencia  de  Dios.  Lo  son  ,  luego 
existe.  Esto,  que  no  se  creía,  ahora  se  ve  claramente. 
ln  embargo,  decís  bien:  nada  de  abatimiento  ni  de  injusticia, 
ció  eSC.Uc^a£^°  con  rubor  acriminar  á  Francia  y  ensalzar  á  la  naT 
Victoriosa.  No  me  ocuparé  de  política:  me  horrorizaría  de 
ant  *  ar  ^°s  vencidos  ó  de  saludar  al  vencedor;  pero,  francés 
todo,  no  piíedo  acostumbrarme  á  oir  que  nuestros  enemigos 
^  een  todas  las  virtudes,  y  que  son  un  pueblo  modelo,  porque 
^an  conseguido,  á  espensas  de  su  pais,  formar  un  arsenal  y  un 
ja  Pai^ento.  No,  y  mil  veces  no;  como  decia  una  Reina  ilustre, 
la  del  actual  Rey  de  Prusia :  «Creo  en  Dios  y  no  creo  en 
^rza;  solo  la  justicia  es  duradera.» 
dej  °  n°S  Pr®ocuPemos»  pues,  del  triunfo  fugaz  de  la  fuerza  y 
He  LnUrnero’  n*  de  k  victoria  del  hierro  y  del  plomo  sobre  la  car- 
pól  niana’  Porque  seria  inicuo  y  cobarde  creer  en  la  fuerza  de  la 
°ray  en  la  justicia  del  canon. 

c)u  /ert°  ^ue  victoria  es  embriagadora  ;  parece  una  potencia 
SUe  1UCrZa  ^  *°s  eleuientos  ;  pero  tengan  entendido  los  vencedores 
6  siempre  en  las  cosas  humanas  un  punto  desconocido,  en 
le  6  ^°S  Se  reserva  obrar»'  un  resorte  secreto  que  mueve  cuando 
que  aCC’  P°f  ^  cual  cambia  la  faz  de  los  Estados.:  último  golpe 
ate  lo  que  es  escesivo,  con  retrocesos  alguna  vez  terribles. 
Pasó  n  CSte  m‘smo  s^i°  ba  habido  un  dia  en  el  cual  Francia  tras- 
^0s  justos  límites,  tuvo  que  arrepentirse  de  ello,  y  la  grandeza 
^es8racias  igualó  á  la  grandeza  de  sus  triunfos, 
j?  1  hubiese  envidiosos  en  Francia ,  como  decia  Bossuet ;  si 
epr  °^a’  ^escuidando  la  fraternidad  de  los  pueblos  y  el  equilibrio 
°pe°,  rehusase  escuchar  al  hombre  ilustre  que  va  á  decirle  que 
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nuestra  razón  política  está  de  acuerdo  con  el  grito  de  la  humani¬ 
dad  ultrajada,  aprenderá  pronto,  á  su  pesar  ,  el  yugo  que  le  ame' 
naza  y  la  serie  espantosa  de  guerras  que  puede  con  su  falta  legar  ^ 
la  posteridad. 

En  cuanto  al  vencedor,  si  no  sabe  mostrarse  digno  de  su  f°r' 
tuna;  si  permanece  sordo  á  la  voz  universal  que  le  grita  :  «¡Ba$ta 
de  sangre  y  de  ruinas!»  la  maldición  de  los  pueblos  civilizad^ 
caerá  sobre  él.  La  esperiencia  demuestra  que  el  Vce  vicíoribus!  de 
la  Providencia  resalta  hoy  con  mas  frecuencia  en  la  historia  delaS 
naciones  que  el  Vce  viciis!  de  los  bárbaros.  Si  su  edad  no  le  per". 
mite  alcanzarlo,  sus  hijos  lo  alcanzarán. 

Os  hablaba  poco  hace  de  una  mujer,  de  una  Reina  cuyo  nom¬ 
bre  es  aun  pronunciado  con  respeto  en  Europa:  de  la  Reina  Lu>sa 
de  Prusia.  Esta  Reina  vió  pasar  por  su  pais  una  tormenta 
violenta  y  mas  devastadora  aun  de  la  que  hoy  destroza  al  nuestro- 
Vió  los  eje'rcitos  de  Prusia  derrotados  en  Jena,  Eylau  y  Friedland- 
su  capital  invadida,  Prusia  en  vísperas  de  ser  borrada  del  mapa 
de  las  naciones.  Desterrada  del  Trono  ,  el  mundo  la  vió  errante 
con  sus  cuatro  hijos,  el  segundo  de  los  cuales  es  hoy  Rey;  per° 
nada  pudo  abatir  su  grande  alma,  porque  no  creía  en  la  fueT\*' 
y  solo  creía  en  la  justicia-,  y  juzgando  con  entereza  de  su  deses¬ 
perada  situación,  miraba  los  triunfos  de  la  fuerza  con  una  sereu1 
dad  y  confianza  que  el  tiempo  ha  justificado. 

Acabo  de  leer  la  historia  de  esa  gran  mujer  y  la  de  su  nació0, 
tan  humillada  entonces  por  el  genio  terrible  que  ha  dejado  sus¬ 
pendida  sobre  Francia  la  amenaza  de  represalias  perpetuas. 

Para  conocer  mejor  la  instructiva  historia  de  Prusia  (de  18 
á  1810)  he  recorrido  los  libros  escritos  por  los  vencidos;  porque 
tengo  el  convencimiento  de  que  deben  leerse  con  desconfianza  10> 
escritos  de  los  vencedores,  y  que  los  vencidos  dicen  la  verdad- 
Esta  historia  me  ilumina  y  me  consuela.  Aconsejo  su  lectur° 


á  los  que  á  la  vista  de  nuestros  males  se  encuentren  demasié 


ida 


abatidos.  Esa  Reina,  esa  madre,  decía:  «Aprecio  en  mas  el  hon°r 
de  mi  pais,  que  la  vida  de  mis  cuatro  hijos.»  Tuvo  con  Nap okoíi 
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v  na  er*trevista  célebre:  «¿Por  qué  me  hacéis  la  guerra?»  le  pre- 
‘d  ^ruscamenteel  vencedor  de  Jena  y  de  Friedland.  «La  gloria 
1  Sran  Federico,  le  respondió,  nos  ha  engañado  acerca  de  núes- 
tro  Poder.»  * 

sj^  ^  aPuP  nuestra  historia  en  1870.  También  nosotros  hemos 
engañados  por  la  gloria  de  nuestros  ejércitos. 
do  A1SUnos  años  después,  viviendo  en  Moemel,  pobre,  aban- 
^ada,  y  con  sus  hijos,  escribia  á  su  padre,  hablando  del  ven¬ 
ador: 


«Este  hombre  es  un  instrumento  en  la  mano  de  Dios  para 
Per  las  ramas  dañadas,  que  se  confundian  con  el  árbol;  pero 
aerá;  solo  la  justicia  es  duradera;  y  él  no  obra  según  las  leyes 
ternas  de  Dios,  sino  según  sus  pasiones.  No  se  ocupa  de  los  su¬ 
stentos  de  los  hombres,  sino  de  su  propio  engrandecimiento. 
d  es°rdenado  en  su  ambición,  la  fortuna  le  ha  cegado,  no  sabe  mo- 
rarse,  y  Jo  que  no  se  modera  pierde  necesariamente  el  equili- 
bri°.ycae. 


^Creo  en  Dios  y  no  creo  en  la  fuerza,  y  por  esto  veo  clara- 
te  que  se  acercan  tiempos  mejores.  No  me  espanta  de  modo 
8üno  vivir  de  pan  y  de  sal  en  el  camino  de  la  virtud. 

»Lo  que  sucedió  debia  suceder;  porque  la  Providencia  quiere 
Aplazar  el  mundo  político,  ya  caduco.  Estos  acontecimientos 
s°n  resultados  que  debamos  aceptar  como  definitivos,  sino 
te  .°a  Pasos  que  es  necesario  recorrer,  á  condición  que  cada  acon¬ 
tento  nos  encuentre  mejores  y  mas  preparados.  Hé  aquí, 
re  mió,  mi  confesión  política.» 

jj  Valerosa  mujer  que  escribia  estas  líneas  murió  sin  ver  rea- 
sJada  su  profecía.  Me  parece  verla  salir  de  su  tumba  para  decir  á 
«El  que  no  se  modera  y  se  deja  cegar  por  la  fortuna, 
e  equilibrio  y  no  obra  según  las  leyes  eternas.» 
do  ero  también  para  decir  á  Francia:  «Dios  poda  el  árbol  daña- 
de  ‘  Esto  debia  suceder,  y  veremos  mejores  tiempos,  á  condición 
j  (lUe  cada  dia  seamos  mejores  y  estemos  mas  preparados.»  Me 
1110  la  libertad  de  devolver  al  Rey  de  Prusia  las  cartas  de  su 
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madre,  y  de  recordar  la  historia  de  aquel  pais  á  Francia,  demasía' 
do  descorazonada. 

Sí;  Dios  poda  el  árbol  dañado;  lo  que  aquí  perece  no  es  Fran¬ 
cia,  no  es  la  nación;  son  nuestra  ceguedad  y  nuestras  debilidades- 
Éramos  una  tripulación  dormida,  conducida  al  escollo  por  )&s 
de  cuyo  sueño  participábamos.  Despertaremos,  pero  es  preciso 
que  veamos  claro  á  la  sangrienta  luz  de  nuestros  desastres.  Des¬ 
pertaremos,  pero  con  dos  condiciones,  que  son  las  que  levantan  3 
los  pueblos  libres:  la  verdad  y  la  virtud. 

Dejemos,  señor  conde,  á  los  políticos  vulgares  señalar  las  c au- 
sas  próximas  de  nuestras  desgracias,  y  descorrer  los  velos  que  y° 
no  debo  tocar.  Nosotros  debemos  buscar  mas  profundamente  ^ 
gérmen  del  mal  y  el  sitio  en  donde  se  debe  aplicar  el  remedí0. 
En  horas  solemnes  corno  estas,  toda  nación  grande  debe  meditar 
y  examinar  el  por  qué  dé  las  pruebas  á  que  Dios  la  somete. 

Casi  todos  habíamos  cesado  de  decir  la  verdad ,  y  los  poderes 
de  la  tierra  tienen  demasiada  necesidad  de  conocerla.  Los  sober3' 
nos  están  condenados  á  que  se  les  engañe,  porque  temen  que  se 
les  ilumine. 

Se  les  sirve  según  su  deseo ,  y  las  complacencias  culpables  1 
las  lisonjas  declaratorias  usurpan  el  lugar  de  las  advertencia 
leales  y  valerosas. 

Habíase  dejado  de  practicar  la  virtud  :  la  virtud  habia  sido  af' 
rojada  de  casi  todas  las  clases  por  el  lujo,  y  arrancada  de  casi  to¬ 


dos  los  hogares  por  el  amor  desenfrenado  de  la  comodidad  y 


del 


placer.  El  malera  profundo;  se  veia,  se  lamentaba;  pero  el  tot" 
rente  seguía  su  curso. 

Todos  debemos  arrepentimos  y  corregirnos.  ¿Cuál  será  la 
ma  cuya  luz  iluminará  á  las  conciencias?  No  hay  mas  que  una :  ^ 
Evangelio. 

Se  habla  del  decaimiento  de  las  razas  latinas :  no  examino  est* 
cuestión.  Digo  tan  solo  que  si  decaemos  no  es  porque  somos  ca¬ 
tólicos,  sino  porque  no  lo  somos  bastante ;  porque  no  tenemos  °l 
la  fe,  ni  las  costumbres,  ni  la  fuerte  disciplina  de  nuestros  padres- 
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ata  ^UC’  ^esc^e  hace  mucho  tiempo,  la  impiedad  y  la  inmoralidad 
no^  asta  en  su  raíz  las  conciencias  y  los  caracteres ;  porque 
jjec^  ros  ’  ^  Francia  católica  ,  hemos  desconocido  y  alguna  vez 
de]  °.trará°n  a  nuestra  gran  misión  ;  porque  ya  no  somos  la  sal 
a*  *lerra  y  la  luz  del  mundo.  Juslilia  elevat  gentes;  miseros 
^facit  populos  peccatum. 

Par  •  °S  n°  ^a  ^ec^°  a  Francia  para  corromper  al  mundo,  sino 
lio  UstrarI°  y  civilizarlo,  para  propagar  el  reinado  del  Evange- 

’  ^Ue  es  todo  justicia  ,  verdad  y  caridad.  Pero  Francia  no  lo 
oUora  .v  l  * 

Un  '  .’  1 1  a£lui  clue  en  Ia  hora  en  que  y°  escribo  estas  líneas, 
$  la  Im0  atentac*0’  larg°  tiempo  preparado,  se  consuma,  merced 
i  9  humillación  de  Francia  y  al  abandono  universal !  Roma  es 
de  .  *taha  termina  la  obra  que  la  deshonra;  el  Papa  es  al  fin' 
lab*.  *a^0’  ^°S  tratac*os’  l°s  esfuerzos  del  mundo  católico  ,  la  pa- 
^  k  espada  de  Francia  lo  han  cubierto  en  vano...  ¿Y  dónde 


redinar  su  cabeza? 


C°n  todo 


señor  conde,  nuestra  fe  no  debe  turbarse.  Los  hom- 


la  d"  tlen.en  h°ras  <lue  Líos  permite  ,  reservándose  los  tiempos  y 
cjjgo  eccion  soberana  de  las  cosas  que  á  Él  solo  pertenecen.  No 
afjajmas  clUe  esta  palabra  ;  para  los  creyentes  basta,  y  para  todos 
ü  .  °‘  <n°  habéis  visto  pasar  á  la  justicia  de  Dios?  Se  ha  hecho  la 
p9  Galiana,  y  ella  ha  hecho  la  unidad  alemana... 
tra  °r  <*emas  *  cualesquiera  que  sean  nuestros  errores  y  nues- 
su  I  ^esventuras*  gracias  sean  dadas  al  cielo.  Ni  Dios  abandona  á 
^es'a>  ni  Jesucristo  está  olvidado  entre  nosotros. 
aqUe]]  ^C£lentor  no  ha  perdido  su  virtud,  y  si  pudiéramos,  como 
r,#am  3  ^°^re  muíer  del  Evangelio  ,  tocar  tan  solo  su  túnica  ,  se- 
CUrados.  Antes  de  derramar  su  sangré  por  el  mundo,  tuvo 
el¡a  r°  ^ñor  una  mirada  para  su  patria  ;  habia  llorado  sobre 
]a  ^  ^  ^erusalen  se  habría  salvado  si  se  hubiera  acogido  al  pie  de 
Se*12  ^°r  ^  no  1°  hará  Francia? 

]0  G  ^Ue  se  ha  debilitado  tristemente  entre  nosotros,  y  es 
toda'v'  CS^Ca  ílue  nos  haya  faltado  la  virtud  y  la  verdad;  pero 
la  no  ha  muerto  esa  fe  en  el  fondo  de  los  corazones.  Aun  en 
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aquellos  en  que  parece  dormida,  se  despierta  y  se  muestra  c°n 
obras  de  abnegación.  Todo  cuanto  es  grande  se  inspira  en  ella.  J 
nada  hay  inmortal  si  ella  no  lo  consagra.  Las  palabras  expi^cl0tl' 
redención ,  resurrección ,  que  todos  los  hombres  que  no  se  pagatl 
de  palabras  vanas  pronuncian  ahora,  son  palabras  cristianas. 

Nuestros  soldados,  después  que  se  baten,  reciben  una  señal  de 
honor,  que  es  una  cruz;  nuestros  soldados  heridos  ven  acercarse 
á  ellos  á  los  médicos,  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  á  los  amig°s 
cou  una  cruz.  Los  soldados  que  mueren  besan  con  gozo  supreIíl° 
la  Cruz  del  Dios  que  quiso  sufrir,  estar  herido  y  morir.  ¡Hon°r’ 
fraternidad,  vida  eterna!  La  Cruz  siempre  nuestro  símbolo,  y  ^ 
Religión  que  se  cree  muerta  domina  sobre  Francia  como  la  de 
cha  de  Strasburgo,  bombardeada,  mutilada,  inquebrantable  sobre 
aquella  población  heróica,  cuyo  enemigo  no  impedirá  jamás  quC 
el  corazón  sea  francés. 

No  se  ha  encontrado  nada  mas  augusto  ni  mas  sagrado  para 
proteger  á  las  Tuberías  desiertas  y  el  sitio  vacante  de  la  soberao^ 
caida,  que  una  bandera  con  el  signo  de  Jesucristo,  Señor  dulce  y 
justo,  eterno  reparador  de  nuestras  faltas. 

Pero  ya  basta.  La  hora  de  decir  todas  las  grandes  verdades  110 
ha  llegado  todavía,  y  la  hora  de  los  grandes  deberes  se  oye  cor110 
el  sonido  de  la  campana  de  alarma. 

Los  parisienses,  con  los  hijos  de  toda  Francia,  van  á  ocUpaf 
las  murallas.  Nq  han  degenerado  de  la  virtud  de  sus  padres,  qüC 
desde  las  alturas  de  Santa  Genoveva,  y  bajo  sus  auspicios,  recña 
zaban  en  otro  tiempo  á  las  gentes  del  Norte;  ^erán  dignos  de  aque 
líos  que  resisten,  intrépidos,  en  Metz,  en  Verdun,  en  Toul.  e° 
Strasburgo.  En  cuanto  á  mí,  que  no  puedo  acompañarlos  s^° 
con  mis  votos  y  mis  mas  ardientes  simpatías,  oraré  incesante 
mente  por  ellos,  por  Francia,  por  sus  hijos  muertes,  por  sus  ñe 
ridos,  sus  viudas  y  sus  huérfanos,  en  esta  antigua  ciudad  francés3 
de  Orleans,  que  conserva  el  estandarte  libertador  de  JnaIia 
de  Afeo. 

Recibid,  etc. — Félix  ,  Obispo  de  Orleans. 
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Adicciones  notables  sobre  la  destrucción 


DE  PARIS. 


Es  in 


reve]  ’  Para  todo  el  que  sea  católico ,  que  Dios  puede 

bre  ^  Porven*r  ^  quien  quiera,  y  presentar  á  la  vista  del  horn¬ 
os.08  Sucesos  futuros.  Es  indudable  también  que  en  muchas 
j^os  °nes  ^‘os  se  ^a  vahdo  de  este  medio  con  fines  que  no  pode- 
el  ,  c°n°cer,  y,  por  último,  es  indudable,  para  quien  tenga  fe,  que 
°n  de  profecía  puede  existir  hov  del  mismo  modo  que  en 
"“«pos  de  Daniel. 

Mas  c 


existe 


!  como  es  muy  dificultoso  para  todos  reconocer  cuándo 


tic  GSle  ^°n  Pro^cc^as’  y  cuándo  presentan  el  carácter  autén- 
do°  ^  ta^CS  ^as  numerosas  predicciones  que  andan  por  esos  mun- 
^  ’  Y  que  lo  mismo  pueden  ser  producto  de  ardorosas  fantasías 
s  2  c°leccion  de  embustes  forjados  por  malas  ártes,  muchas  per- 
cio  3S  n*e^an  en  absoluto  todo  valor  á  cuanto  se  asemeja  á  predic- 
’  anuncio  ó  vaticinio  de  cosas  futuras. 


Est< 

s^rdo 


e  sistema  ,  que  usan  generalmente  los  liberales  ,  es  tan  ab- 
Jas  corno  el  dar  fe,  sin  razón  ninguna,  á  las  infinitas  conse- 
ad  c*rculan,  y  que,  ora  por  la  tradición,  ora  por  la  imprenta, 
Rieren  publicidad  no  merecida. 

Admitid,  la  posibilidad  de  las  profecías,  hay  que  tener  tanto 
^  no  para  aceptarlas  como  para  rechazarlas ,  porque  á  la  me- 
pre  C°Sa  podemos  espoliemos  á  caer  en  el  error ;  lo  que,  si  siem- 
tlene  inconvenientes ,  en  estas  materias  los  presenta  mucho 
*  res  clUe  en  las  que  se  refieren  á  las  cosas  ordinarias  de  la  vida. 
a  ,  lc”°  est0»  y  pasando  al  asunto  que  nos  sirve  de  tema  de  este 
8ün  ° '  Vamos  d  tratar  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  al- 
iiD  3S  Predicci0^s  que  en  los  momentos  actuales  tienen  gran 
los  °rtanc’a’  Porque  pueden  esplicarnos  ó  esclarecernos  al  menos 
asorubr°sos  sucesos  que  de  dos  meses  á  esta  parte  está  con- 
P  ando  atónito  todo  el  mundo. 

a  notable  conformidad  que  se  observa  en  muchas  de  estas 
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predicciones,  procedentes  de  distintos  tiempos  y  países;  el  cun1' 
plimiento  puntual  de  sucesos  ya  en  ellas  anunciados;  el  caráctef 
de  virtud  y  santidad  de  las  personas  que  los  revelan,  y  otras  m*1' 


chas  circunstancias  que  en  ellas  se  notan,  vienen  á  desarmar 


ál* 


de 


crítica  mas  severa,  y  á  obtener  el  asentimiento  de  la  razón,  9ue' 
aunque  no  las  dé  completo  crédito,  no  encuentra  motivos  sufí 
cientes  para  rechazarlas. 

Refiérense  muchas  de  estas  predicciones  á  la  actual  guerra 
Francia  y  Prusia,  y  lo  mismo  las  de  origen  francés  que  las  ale**13' 
ñas,  convienen  en  anunciar  las  mayores  desgracias  para  el  priifle 
ro  de  estos  pueblos,  siendo  lo  particular  que  claramente  anuncié 
toda  la  destrucción  é  incendio  de  París. 

En  la  imposibilidad  de  insertarlas,  nos  parece  conveniente  r* 
mitir  á  los  curiosos  al  libro  que,  con  el  contradictorio  título 
Historia  del  porvenir ,  publicó  en  Lérida  el  año  pasado  el  sen°r 
D.  J.  Lascoe,  en  el  cual  se  encuentran  recopiladas  las  mas  no*a 


bles,  pues  otras  muchas  solo  se  han  publicado  en  periódicos  c0^. 
La  Revista  de  Dublin  y  L’  Univers  de  Paris,  que  hace  un  mes  d* 


á  luz  algunas  notabilísimas. 

No  es  necesario  acudir  á  estos  periódicos  ni  á  estos  libros  paia 
saber  que  cuando  sucedió  la  aparición  de  Nuestra  Señora  ¿e  ^ 
Saleta  en  1846,  los  dos  niños  que  tuvieron  la  fortuna  de  conté*11 
piar  á  la  augusta  Reina  de  los  cielos  recibieron  de  esta  el  encarnj 
de  entregar  al  Papa  los  secretos  que  les  había  revelado,  y  flue’  ^ 
conocerlos  Pió  IX,  anunció  que  grandes  castigos  amenazaba*1 
Francia.  ^ 

Desde  entonces  hasta  ahora  ha  pasado  mucho  tiempo;  per°  ^ 
fin  los  castigos  de  Dios  han  caído  sobre  Francia,  que  se  hall3 ^ 
presente  sufriéndolos  todavía,  sin  que  naturalmente  se  compren 
cómo  terminarán  los  padecimientos  que  la  afligen. 

Las  predicciones  antiguas  que  á  estos  sucesos  se  refieren,  aUl1 


que  anuncian  para  Francia  nuevos  tiempos  bonancibles,  anun< 


ici**1 


también  nuevos  castigos  que  aun  no  se  han  cumplido,  per0 
todas  las  probabilidades  indican  que  están  á  punto  de  efectúa*^ 


Cii 
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,ler  lamente 


la  a  T7‘lc  estas  Predicciones,  ni  tienen  el  carácter  canónico  que 
claraariC*°n  ^  ^  ^eta’  n*  son  en  todos  sus  puntos  de  fácil  y 
cara  íerPr  dación;  Pero  presentan  algunas  tales  y  tan  notables 

eres>  que  no  dejan  duda  de  su  veracidad.  , 

tilos  311  °  antes  Pásente  guerra  las  leíamos,  apenas  podía¬ 
te  _COtriPrender  cómo  había  de  esperimentar  Francia  tantos  y 
etlem¡neSt0S  reveses’  Y  cómo  su  capital  podía  ser  destruida  por  sus 
han  ^°S  ^0S  ^as  han  Pasado,  y  los  sucesos  del  mes  de  agosto 
3n  Ven^°  á  presentarnos  ante  la  vista  asombrada  los  reveses 
der  lados»  y  l°s  del  mes  de  setiembre  nos  han  hecho  cómpren¬ 
la  ^Ue  ^aris  puede  muy  bien  ser  destruido  por  los  ejércitos  del 

ey  Guillermo. 

C3^a  ^  *mPer*0  aPenas  la  hubiera  creído  nadie  hace  dos 
glo  Sln  emhargo,  lá  profecía  de  Werdin,  escrita  en  el  si- 
e*po  *Ul’  y  Publicada  hace  ya  muchos  años,  la  anunciaba  para  esta 
sen  ^  C°n  *a  admirable  precisión  que  revelan  estas  palabras:  «Será 
No  1  a  ^  septuagenaria,  la  cual  dejará  ásu  pequeño  hijo 
rUin  a^Uar^a  de  l°s  primeros  de  la  nación,  y  todo  caerá  en 
^pezcT  ^°n  ^  sePtua8eúaria  se  espresa  el  imperio,  que 

c>rni  Cn  y  con  *as  demas  palabras  se  anuncia  el  estáble- 
mo-°  la  regencia  y  el  fin  de  este  efímero  poder,  de  tal 
d  *  que  no  puede  dudarse  se  refiere  la  predicción  á  los  sucesos 
^es  actual. 

cja  a  a^a°za  de  los  pueblos  alemanes  del  Este  y  Norte  de  Fran- 
Cr¡to  d  ^Uerra  actU£d*  anunciada  estaba  también  en  un  manus- 
^  el  siglo  xv,  cuyo  estracto  jurídico  se  hizo  en  1781. 
aquí  lo  que  dicen  sucederá  en  esta  época  . 

5°br  iT  ^ranc*a  sufrirá  mucho,  y  que  los  mayores  males  caerán 
^agan  °r8°^a  y  ^  Morena  cuando  las  potencias  del  Este  y  Norte 
ip0n  Uí^a  estrecha  alianza,  contra  cualquier  potencia  que  se 
lUerr^3  a  SUS  ^es^8nj°s-  Que  esta  alianza  será  seguida  de  una 
adc/3  ^UC  ^estru^  d  Francia  e  Italia.  Que  el  Papa  será  despo- 
jJ  nteramente  de  sus  dominios  temporales.» 
as  por  si  aun  no  parecieren  bastantes  detalles ,  véase  los  que 
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contiene  una  profecía  ya  hace  mucho  tiempo  conocida,  aunque  no 
bien  aplicada  hasta  ahora,  cuyo  autor  se  llama  Juan  de  Vati- 
quero,  que  fue  impresa  en  1524  en  el  titulado  Líber  Mir abilis ,  y 
después  reimpresa  en  otros  varios. 

De  todas  sus  predicciones ,  hé  aquí  las  que  sin  comentarios 
entregamos  al  juicio  de  nuestros  lectores  : 

«El  príncipe  mas  grande  y  el  Rey  mas  ilustre  del  Occidente  se 
verá  obligado  á  huir  de  un  modo  sorprendente,  yserá  reducido  en 
un  combate,  y  casi  todo  su  noble  ejército  será  muerto  de  un  modo 
incomprensible,  y  habrá  en  particular  una  derrota  de  las  mas  ver¬ 
gonzosas,  una  ruina  lamentable  y  una  matanza  de  muchos  gran¬ 
des  y  poderosos  señores.  Por  esta  razón  el  comercio  será  des¬ 
truido.» 

«Aun  mas  ;  antes  que  la  paz  se  restablézca  entre  los  franceses, 
el  primer  acontecimiento,  tal  cual  nosotros  lo  conocemos,  y  aun 
peor,  se  cumplirá  todavía  muchas  veces  de  un  modo  vergonzoso 
y^estraordinario.  En  una  de  ellas,  el  mismo  nobilísimo  príncipe 
será  reducido  á  cautiverio  por  sus  enemigos  de  resultas  de  un 
suceso  lamentable,  y  será  oprimido  de  dolor  á  causa  de  los  suyos.» 

¿Necesita  nadie  que  se  le  diga  se  refiere  esto  á  la  caida  del  im¬ 
perio  ? 

En  otro  lado  dice  el  mismo : 

«El  reino  de  los  franceses  será  invadido  por  todas  partes;  será 
saqueado  y  será  dejado  casi  destruido  y  aniquilado,  porque  los  go¬ 
bernadores  de  aquel  reino  serán  de  tal  manera  ciegos,  que  no  sa¬ 
brán  encontrar  un  defensor...  Las  ciudades  mas  fuertes  y  mas  po- 
derosas  serán  tomadas  y  se  combatirán. 

»Muchas  ciudades •esperimentarán  conmociones,  y  harán  nue¬ 
vas  constituciones,  á  causa  de  las  cuales  reinarán  en  sus  propios 
límites,  pero  quedarán  desoladas... 

»La  Lorena  gemirá  en  su  despojo,  y  la  Campaña  implorará  de 
sus  vecinos  un  socorro  que  no  le  será  concedido ;  al  contrario, 
será  pillada  y  saqueada,  y  permanecerá  dolorosamente  en  la  de¬ 
vastación... 
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»E1  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  mudará  de  residencia.» 

Todas  estas  predicciones  ,  cualquiera  que  sea  el  valor  que  se 
las  dé,  pertenecen  ya  á  sucesos  pasados:  veamos  algunas  de  las 
que  se  refieren  á  los  futuros,  anunciando  la  destrucción  de  París. 
Antes  se  hubiera  rechazado  la  suposición  de  que  podía  llevarse  á 
cabo  un  hecho  de  esta  naturaleza  ;  pero  hoy,  cuando  París  está 
cercado  por  los  victoriosos  ejércitos  prusianos  ;  cuando  los  fran¬ 
ceses  han  perecido  casi  por  completo  ;  cuando  las  negociaciones 
de  paz  y  de  intervención  han  fracasado,  ¿habrá  quien  se  atreva  á 
rechazar  las  probabilidades  de  que  se  efectúe? 

Quizás  no  se  verifique;  pero  las  señales  que  vemos  no  son  las 
mas  á  propósito  para  desmentir  las  predicciones  de  Orbal ,  im¬ 
presas  en  1544 ,  ni  las  muy  conocidas  de  Bug  de  Mihás  ,  ni  la  de 
Olivario,  todas  las  que  anuncian  combates  sangrientos  en  las  ori¬ 
llas  del  Sena,  incendios  y  ruinas  en  la  capital  de  Francia  ,  ni  para 
desvanecer  la  admirable  concordancia  con  que  sobre  este  suceso 
se  espresan  las  profecías  llamadas  Lorena  y  Bretona,  y  la  que  en. 
el  siglo  xv  hizo^Bolin. 

La  profecía  Bretona,  escrita  en  el  siglo  pasado,  un  poco  antes 
de  la  revolución,  dice  así: 

«De  aquí  á  cien  años  quizás  esta  ciudad  (París),  tan  grande, 
tan  rica,  tan  admirable;  este  centro  humano,  objeto  de  envidia 
de  todos  los  soberanos  de  Europa;  esta  Babilonia  moderna,  cien 
veces  mas  impura  que  la  antigua,  será  devorada  por  el  fuego,  y 
sus  calles  se  convertirán  en  ríos  de  sangre.» 

Y  la  de  Bolín  en  el  siglo  xv  se  espresa  en  estos  términos: 

«Aquel  que  no  haya  doblado  su  rodilla  delante  de  Baal,.  que 
huya  de  en  medio  de  Babilonia,  dice  el  Espíritu...  Dios  va  á  hacer 
caer  sobre  ella  los  males  con  que  ha  oprimido  á  los  otros.  El  Se¬ 
ñor  ha  presentado  por  la  mano  de  esta  ciudad  impía ,  desoladora 
de  los  pueblos,  asesina  de  sus  sacerdotes,  de  sus  Reyes  y  de  sus 
propios  hijos,  el  cáliz  de  sus  venganzas  á  todos  los  pueblos  de  la 
tierra...  Mas  en  un  momento  Babilonia  ha  caído ,  y  se  ha  hecho 
pedazos  en  su  caída,  ha  dicho  el  Espíritu.» 
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Aunque  designada  coa  el  ¡nombre  de  Babilonia,  ¿quién  no 
reconoce  en  esta  pintura  á  la  ciudad  que  hizo  morir  en  la  guillo¬ 
tina  á  sus  Reyes ,  sus  sacerdotes  y  sus  hijos? 

No-  creemos  dogmas  de  fe  las  predicciones  mencionadas ,  ni 
mucho  menos  aseguraremos  que  se  cumplan  en  estos  momentos; 
pero  fuerza  es  convenir  en  que  son  todas  ellas  notables  ,  y  en  que 
parece  esta  la  ocasión  mas  favorable  para  que  se  verifiquen  por 
completo. 

¡Quizás  antes  de  poco  los  sucesos  vengan  á  confirmarlas  de  la 
misma  manera  que  las  anteriores! 

¡Quizás  Paris  perezca  tan  pronto  é  inopinadamente  como  la 
gloria  militar,  los  ejércitos  franceses  y  el  gobierno  imperial  han 
perecido! 

Que  Francia  merecía  un  duro  castigo,  no  se  puede  negar;  que 
la  Providencia  ha  escogido  como  instrumento  para  llevarle  á  cabo 
á  Prusia,  es  cosa  que  proclama  á  voces  el  mismo  Rey  Guillermo; 
que  Paris  merece  un  castigo  tan  grande  ó  mayor  que  el  de  toda 
Francia  junta,  no  se  ocultad  todo  el  que,  con  Víctor  Hugo,  crea 
que  Paris  es  la  revolución;  no  es,  pues,  absurdo  convenir  con  esas 
predicciones,  y  considerar  que  Dios,  para  herir  á  la  revolución, 
destruirá  su  cabeza. 

Para  concluir,  diremos  que  hay  quien  cree  puede  aplicarse  ¿ 
Paris  el  cap.  xvm  del  Apocalypsis ,  en  que  se  describe  la  ruina  y 
destrucción  de  Babilonia,  gran  ciudad  que  tiene  señorío  sobre  los 
Reyes  de  la  tierra ,  y  cuyos  pecados  han  llegado  al  cielo.  Basta, 
en  efecto,  leer  este  capítulo  para  comprender  que  á  ninguna  otra 
ciudad  mejor  que  á  Paris  parece  convenir  la  descripción  que  hace 
San  Juan. 

Y  si  así  fuera,  es  admirable  la  concordancia  que  resulta  entre 
el  Apocalypsis  y  las  demas  predicciones  que  hemos  mencionado; 
porque  él  Apocalypsis ,  como  aquellas,  anuncia  que  en  un  dio, 
vendrán  las  plagas,  muerte,  llanto  y  hambre,  y  será  quemada 
con  fuego,  porque  es  fuerte  el  Dios  que  la  juagará. 

Aunque  reconocemos  lo  muy  fundada  que  es  esta  opinión,  no 
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Por  eso  la  damos  completo  asentimiento ;  porque  es  muy  fácil 
equivocarse  al  querer  interpretar  los  anuncios  del  Apocalipsis. 
únicamente  la  consignamos  aquí  para  conocimiento  de  nuestros 
lectores. 

Las  grandes  catástrofes  con  que.  Dios  ha  castigado  á  los  pue- 
ios  prevaricadores,  han  sido  anunciadas  generalmente  por  hom¬ 
bres  humildes,  de  los  cuales  se  han  reido  los  fuertes  y  poderosos 
la  tierra.  No  es,  pues,  absurdo  suponer  que  los  grandes  casti¬ 
gos  que  hoy  han  caído  sobre  Francia,  han  tenido  también  sus 
Profetas  que  los  anunciaban. 

(La  Regeneración. ) 


profecías  sobre  los  graves  acontecimientos 

QUE  AFLIGEN  K  EUROPA,  Y  SU  REMEDIO. 

Varios  periódicos  estranjeros  han  publicado  la  siguiente 
Profecía  ,  que  se  halla  en  la  biblioteca  de  San  Agustín  de  Roma. 
Lice  así : 

«A  mediados  del  siglo  xix  se  promoverán  desórdenes  en  todas 
Partes  de  Europa,  y  especialmente  en  Francia,  en  la  Helvecia  y 
en  Italia;  se  formarán  repúblicas;  desaparecerán  varios  monarcas 
y  Prelados,  y  los  religiosos  abandonarán  sus  claustros:  el  hambre, 
la  peste  y  el  terremoto  devastarán  muchas  ciudades.  Roma  abdi¬ 
cará  su  cetro  ante  los  ataques  de  los  falsos  filósofos.  El  Papa  será 
cautivo  de  sus  súbditos,  y  la  Iglesia  de  Dios,  que  será  despojada 
de  sus  bienes  temporales,  se  verá  en  la  condición  de  tributaria. 
Poco  después  mdrirá  él  Papa.  Un  monarca  del  Norte  coa  nume¬ 
roso  ejército  recorrerá  Ja  Europa,  destruirá  las  repúblicas,  y  es- 
terminará  á  todos  los  rebeldes:  su  espada,  movida  por  Dios,  de¬ 
fenderá  eficazmente  la  Iglesia  de  Jesucristo;  combatirá  en  favor 
de  la  fe  ortodoxa,  y  atacará  al  imperio  mahometano.  Un  signo  ce¬ 
lestial  acompañará  al  nuevo  Pastor  de  la  Iglesia,  que  será  sencillo 
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de  corazón,  y  enseñará  al  pueblo  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  se 
restablecerá  la  paz  en  las  naciones.» 

Publican  esta  profecía  dos  autores,  Rodulphis  Snessy  In  suo 
opere,  edito  Augusto,  anno  1623,  pág.  610;  y  también  Gethier,  en 
su  libro  Fluctus  misticce  navis,  1675. 


LA  ESCOMUNION  Y  NAPOLEON  III. 

Ha  llegado  el  tiempo  de  recordar  la  alocución  pronunciada 
por  el  Santo  Padre  en  26  de  setiembre  de  1859,  en  que  declaró 
que  los  invasores  de  los  Estados  de  la  Iglesia  habían  incurrido  eo 
escomunion  mayor.  Esta  escomunion  condenaba ,  según  lo  de¬ 
claró  el  Sumo  Pontífice  en  sus  Letras  Apostólicas  de  26  de  no¬ 
viembre  de  1860,  no  solamente  á  los  invasores  ,  sino  también  á 
todo  el  que  hubiese  ayudado ,  aconsejado,  aprobado  ó  procurado 
de  cualquier  manera,  ó  bajo  cualquier  pretesto,  la  ejecución  de  esta 
iniquidad.  «Todos  estos,  anadia  Pió  IX,  han  incurrido  en  esco¬ 
munion  mayor  y  en  las  demas  censuras  y  penas  eclesiásticas  im¬ 
puestas  por  los  sagrados  cánones,  por  las  Constituciones  Apostó¬ 
licas  y  por  los  decretos  de  los  Concilios  generales ,  especialmente 
el  de  Trento,  y,  en  caso  necesario,  Nos  los  escomulgamos  y 
anatematizamos  de  nuevo.» 

En  el  mes  de  setiembre  de  1859,  y  .en  el  de  marzo  de  1860,  se 
reían  en  Paris  de  estas  censuras;  y  Le  Siecle ,  para  burlarse  mejor 
de  ellas,  echó  mano  de  una  fórmula  tomada  de  una  novela  có¬ 
mica  de  Sterne.  El  famoso  Grandguillot  (de  Le  Constitutionneí) 
pretendía  el  5  de  abril  de  1860  en  este  periódico  que  «la  escomu- 
nion  doTio  IX  no  era  en  rigor  una  escomunion  religiosa  fulminada 
por  el  Padre  común  de  los  fieles  contra  un  príncipe  católico,  sino 
una  protesta  política  del  soberano  temporal  de  los  Estados  roma¬ 
nos.»  ¡Como  si  la  Divina  Providencia  ejecutase  las  sentencias  de 
su  Vicario  en  la  tierra  según  las  interpretaciones  fantásticas  de 
los  Grandguillot! 
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Antes  que  Le  Constilutionnel,  Le  Moniteur  Officiel  del  l.°  de 
abril  de  1860  recordaba  á  los  franceses  que  ningún, documento  de 
la  corte  romana ,  ni  aun  los  particulares,  pueden  recibirse,  publi¬ 
carse  ó  ejecutarse  sin  la  autorización  del  gobierno. 

Veamos  si  necesita  Dios  el  exequátur  imperial. 

A  este  propósito  vamos  á  recordar  una  página  de  la  historia 
de  Napoleón  I.  Advertido  este  paternalmente  primero,  y  amena¬ 
zado  luego  con  la  escomunion  ,  Napoleón  I  preguntó  á  su  tio  el 
Cardenal  Fesch  qué  era  la  escomunion.  El  Cardenal ,  mas  corte¬ 
sano  que  teólogo,  le  contestó:  «Señor:  la  escomunion  es  una  cosa 
Que  se  siente  mejor  que  se  esplica.»  Pero  debiera  haber  dicho: 
*La  escomunion  es  la  maldición  de  la  Santa  Madre  la  Iglesia.»  La 
maldición  de  una  madre  arruina  los  fundamentos  de  la  familia, 
M atedie  tio  matris,  eradicat  fundamenta  domus  (Eccles.  in,  2.),  y 
con  mucha  mas  razón  puede  decirse  esto  mismo  de  la  maldición 
de  una  madre  espiritual  santa  y  sabia  como  la  Iglesia. 

El  primer  Bonaparte  no  tardó  en  esperimentar  por  sí  mismo 
lo  que  era  la  escomunion.  Cuando  Pió  VII  le  escomulgó ,  el  Em¬ 
perador  se  echó  á  reir,  y  escribió  al  virey  de  Italia  una  carta  en 
Que  d'ecia:  «¿Creerá  el  Papa  que  sus  escomuniones  harán  caer  las 
anrias  de  las  manos  de  los  soldados  franceses?» 

Algunos  años  después,  en  la  campaña  de  Rusia,  el  conde  de  Se- 
§ur,  testigo  ocular  de  aquella  gran  catástrofe,  escribía  á  su  vuelta: 

«Las  armas  parecían  tener  un  peso  insoportable  para  los  brazos 
entumecidos  de  los  soldados.  En  sus  frecuentes  caídas  se  les  esca¬ 
paban  de  las  manos,  se  lefc  rompían ,  y  se  les  perdían  en  la  nieve.» 

Meditemos  ahora  en  el  fin  de  Napoleón  III.  Si  no  estamos 
equivocados,  el  2  de  setiembre  de  1860  fue  el  dia  en  que  el  ex¬ 
asperador  de  los  franceses  recibía  en  Saboya  á  Cialdini  y  Farini, 
y  les  daba  permiso  para  invadir  las  Marcas  y  la  Umbría.  El  11  del 
ftñsmo  mes  y  año,  Cialdini  desencadenó  sus  tropas  contra  el 
f*apa,  respondiendo  á  los  que  le  amenazaban  con  la  cólera  de  Na¬ 
poleón  III:  «Nosotros  conocemos 
ues  del  Emperador.» 


15 
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El  18  del  mismo  mes  de  setiembre  ocurrió  la  catástrofe  de 
Castelfidardo.  Napoleón  III  vió  á  los  valientes  defensores  del  Ro¬ 
mano  Pontífice  sucumbir  al  mayor  número,  y  permaneció  impa¬ 
sible.  Ademas  corrió  el  rumor  de  que  él  había  impelido  á  Cial- 
dini  á  librarle  de  aquella  canalla. 

El  22  de  setiembre ,  el  almirante  Persano  declaró  oficial¬ 
mente  el  bloqueo  de  Ancona,  y  al  dia  siguiente  bombardeaba  la 
ciudad.  Napoleón  vió  todo  esto,  y  guardó  silencio.  Finalmente, 
el  dia  29  del  mismo  setiembre,  y  después  de  haber  sido  destruidas 
todas  las  baterías  del  puerto  de  Ancona,  el  general  Lamoriciére 
se  vió  obligado  á  capitular,  quedando  prisionero  de  guerra  con 
toda  la  guarnición. 

Diez  años  después,  en  1870  y  en  el  mismo  mes  de  setiembre, 
otro  prisionero  de  guerra  cae  en  manos  del  Rey  de  Prusia, 
con  cien  mil  soldados:  ¡este  prisionero  es  Napoleón  III!  En  el 
mismo  mes  de  setiembre,  la  Europa  estupefacta  tiene  noticia  de 
las  desgracias  de  otro  príncipe;  pero  no  es  el  Papa-Rey,  que  pierde 
las  Marcas  y  la  Umbría:  es  Napoleón  III,  que  pierde  el  imperio. 
La  Europa  no  se  ha  conmovido  por  su  terrible  caída  mas  que  él 
se  conmoví^  por  el  despojo  del  Papa  en  setiembre  de  1860.  Bo- 
naparte  combatió  á  la  Iglesia  con  el  principio  de  la  no-interven- 
cion;  diez  años  después  nadie  ha  intervenido  en  su  favor:  ¡  ni  la 
misma  Italia! 

Después  de  hechos  tan  elocuentes  ;  después  de  coincidencias 
tan  notables,  ¿quién  negará  todavía  la  fuerza  de  la  escomunion? 
¿Quién  negará  que  1  os  que  combaten  al  Papado  ó  ayudan  á  sus 
enemigos  acaban  mal  tarde  ó  temprano?  ¿Quién  negará  todavía 
que  hay  en  el  cielo  un  Dios  justo,  que  todo  lo  sabe ,  que  todo  lo 
ve,  y  da  á  cada  uno  premio  ó  castigo,  según  sus  obras?  Ya  estáis 
en  Roma;  pero  no  olvidéis  que  Dios  os  castigará,  como  ha  casti¬ 
gado  al  pobre  Emperador  de  los  franceses. 

Esperemos,  y  veremos  qué  efectos  produce  la  escomunion  en 
Víctor  Manuel,  llamado  Rey  de  Italia .¡ 
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PROFECÍA  HECHA  EN  1866  Y  REALIZADA  EN  1870. 

L’Unita  Caltolica  de  Turin  publicó  en  el  dia  23  de  setiembr 
de  1866  la  siguiente  notable  profecía  de  su  Director  el  presbítcr 
Sr.  Margoti: 

«Los  diarios  de  Paris  hablan  con  demasiada  libertad  de  la  caid 
•omínente  del  Papa-Rey.  Le  Siécle  dice  que  Pió  IX  acaba  de  hace 
su  testamento ,  y  Le  Temps  promete  hacerle  un  entierro  de  pri¬ 
mera  clase.  Nosotros,  que  escribimos  en  Italia,  hablaremos  tambiei 
con  libertad  de  la  caida  del  segundo  imperio  napoleónico.  Est; 
caida  no  está  muy  distante,  porque  no  existen  ya  las  dos  causa: 
de  la  existencia  de  este  imperio;  á  saber:  la  gloria  militar  y  la  res¬ 
tauración  católica.  En  efecto:  Napoleón  III ,  en  vez  de  defender  h 
Religión  católica,  la  entrega  á  sus  adversarios;  y  en  vez  de  com¬ 
batir,  retrocede.  Yendo  á  Roma,  conservaria  el  imperio;  aleján¬ 
dose  de  Roma ,  camina  á  su  ruina.  Cuando  su  tio  perseguía  á 
Pío  Vi,  J.  de  Maistre  escribia  estas  palabras:  «Bonaparte  ataca  al 
»Papa;  tanto  mejor,  porque  es  mas  segura  la  caida  del  imperio.» 
Pues  bien :  nosotros  decimos  lo  mismo  del  sobrino :  abandona 
a  Pió  IX;  abandona  á  Roma;  los  entrega  á  sus  enemigos;  tanto 
mejor,  porque  no  tardaremos  en  presenciar  los  funerales  del  se- 
8undo  imperio.  La  oración  fúnebre  está  ya  dispuesta,  y  puede  di¬ 
vidirse  en  tres  partes:  Alemania,  Méjico,  Roma.  Alemania  y  Mé- 
Pco,  decadencia  de  la  gloria  militar;  Roma,  abandono  completo 
de  las  tradiciones  católicas. 

»Napoleon  está  en  el  ocaso,  y  se  le  viene  encima  la  noche.  Los 
franceses  perderán  toda  su  fama ,  porque  su  Emperador  retrocede 
siempre  ;  retrocede  en  Polonia  por  temor  á  Rusia ;  retrocede  en 
Alemania  por  temor  al  fusil  Dreysse ;  retrocede  en  Roma  por  te¬ 
mor  á  Orsini,  á  Mazzini  y  á  la  Revolución.  Se  atribuyen  al  co¬ 
mandante  de  la  Guardia  de  Napoleón  I  estas  hermosas  palabras: 

Guardia  muere,  pero  no  se  rinde.  Napoleón,  por  el  contrario, 
se  rinde  siempre,  con  la  loca  esperanza  de  no  morir  nunca.  Se  rin- 
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dió  á  Bismark,  a  Juárez...  ¡y  hasta  á  Ricasoli!  Los  que  de  este  modo 
se  rinden,  no  pueden  vivir. 

»En  medio  de  las  incertidumbres  presentes  ,  hay  dos  cosas  se¬ 
guras  y  evidentemente  ciertas:  el  triunfo  del  Papa-Rey  y  la  caída 
del  segundo  imperio.  No  podemos  decir  de  qué  modo  y  por  qué 
medios  triunfará  Pió  IX ,  ni  tampoco  sabemos  qué  sucesos  serán 
los  que  precipitarán  á  Bonaparte ;  pero  sí  podemos  decir  que  todo 
cuanto  hace  le  conduce  á  su  ruina.  La  divina  Providencia  se  re¬ 
serva  los  medios  de  realizar  la  verdad  de  esta  promesa:  «Yo  he 
»derrocado  á  los  poderosos  de  la  tierra,  y  exaltado  á  los  humil- 
»des.»  Nuestros  padres  y  muchos  contemporáneos  nuestros  vieron 
al  humilde  Pió  VII  exaltado  después  de  preso ,  y  al  poderoso  Na¬ 
poleón  derrocado  después  de  haber  sido  Emperador. 

»A  Méjico,  á  Alemania  y  á  Roma  corresponden  en  el  primer 
imperio  España  ,  Rusia  y  Savona.  La  guerra  de  España,  la  cam¬ 
paña  de  Rusia  ,  la  cautividad  del  Papa ,  preparan  la  caida  del  tio; 
la  batalla  de  Waterlóo  (18  de  julio)  acaba  con  todo,  lo  destruye 
todo,  y  arroja  á  Napoleón  I  á  Santa  Elena.  Napoleón  III  se  prepara 
á  llorar  las  mismas  humillaciones.  Él  tendrá  también  ,  como  tuvo 
su  tio,  su  dia  incomprensible.  Dios  le  hace  pasar  por  una  serie  de 
sucesos  cuya  importancia  no  conoce,  y  en  los  que  quizás  no  pien¬ 
sa  ;  pero  llegará  el  dia  en  que  reconocerá  el  concurso  de  fatalida¬ 
des  inauditas  que  no  han  producido  mas  que  desgracias  para 
F randa ,  como  esclamó  Napoleón  I  en  la  batalla  de  Waterlóo. 
«Todo  me  ha  faltado,  cuando  parecía  que  todo  contribuía  á  mis 
»triunfos. » 

»Que  Napoleón  III  no  se  enorgullezca  cuando  vea  que  alguna 
cosa  sale  según  sus  deseos,  porque  se  verá  obligado  á  repetir,  con 
el  fundador  de  su  dinastía:  «Todo  me  ha  faltado,  cuando  parecía 
»que  todo  contribuía  á  mis  triunfos.» 

»Rogamos  á  todos  los  bonapartistas  de  Francia  y  de  Italia  que 
guarden  este  artículo  y  lo  conserven  en  su  memoria.  Roma  es  fa¬ 
tal.  Lo  fue  para  el  primer  imperio;  lo  será  para  el  segundo. 

»Remitimos  ejemplares  de  este  artículo  á  Napoleón  III,  al  ge- 
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neral  Fleury,  comisario  del  Emperador  en  Florencia,  al  barón  de 
■Malaret  y  al  embajador  francés  en  Roma,  exhortando  á  todos  á que 
conserven  el  presente  número  de  L Unita  Catlolica,  para  que  en  su 
día  puedan  volverle  á  leer  y  persuadirse  de  la  certeza  de  nuestros 
presagios. — MargotLi,  presbítero. » 


documentos  para  la  historia  de  la  iglesia. 


Carta  de  Víctor  Manuel  á  Su  Santidad  sobre  la  inicua  invasión 
de  Roma. 

Esta  carta  es  como  el  beso  de  Judas :  al  beso  se  siguieron  la 
Pnsion  y  muerte  del  Justo;  á  la  carta  se  siguieron  los  atentados 
sacrilegos  de  que  daremos  cuenta. 

«BEATÍSIMO  PADRE. 

»Con  afecto  de  hijo,  con  fe  de  católico,  con  lealtad  de  Rey, 
con  espíritu  de  italiano,  me  dirijo  de  nuevo,  como  lo  he  hecho 
Ya  otras  veces,  al  corazón  de  Vuestra  Santidad. 

»Una  peligrosa  tormenta  amenaza  á  Europa.  Aprovechándose 
de  la  guerra  que  está  asolando  el  centro  del  continente,  el  partido 
revo  lucionario  cosmopolita  cobra  bríos  y  audacia  ,  y  prepara, 
especialmente  en  Italia  y  en  las  provincias  gobernadas  por  Vues- 
lra  Santidad ,  sus  últimos  ataques  á  la  monarquía  y  al  Pon¬ 
tificado. 

»Ya  sé  ,  Beatísimo  Padre,  que  la  grandeza  de  vuestro  ánimo 
otaria  siempre  á  la  altura  de  los  grandes  acontecimientos  que 
ocurriesen;  pero  siendo,  como  soy, /atólico  y  Rey  italiano,  y  en 
calidad  de  tal  custodio  y  garante,  por  disposición  de  la  divina 
Providencia  y  por  la  voluntad  de  la  nación,  del  destino  de  todos 
ios  italianos  ,  siento  el  deber  de  tomar,  á  la  faz  de  Europa  y  de 
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catolicismo,  la  responsabilidad  de  la  conservación  del  órden  de  la 
península  y  de  la  seguridad  de  la  Santa  Sede. 

»Pues  bien,  Beatísimo  Padre  :  el  estado  de  los  ánimos  en  los 
pueblos  gobernados  por  Vuestra  Santidad,  y  la  permanencia  en 
ellos  de  tropas  estranjeras,  venidas  con  distintos  fines  de  diferen¬ 
tes  paises,  son  un  foco  de  agitación  y  de  peligros  que  nadie  des¬ 
conoce.  La  casualidad  ó  la  efervescencia  de  las  pasiones  pueden 
conducir  á  violencias  y  á  una  efusión  de  sangre,  que  en  mi  deber 
y  en  el  vuestro,  Padre  Santo,  está  el  evitar  de  todos  modos. 

»Yo  veo  la  indeclinable  necesidad,  para  seguridad  de  Italia  y 
de  la  Santa  Sede,  de  que  mis  tropas,  acantonadas  ya  en  las  fronte¬ 
ras,  se  internen,  á  fin  de  ocupar  las  posiciones  indispensables  para 
la  seguridad  de  Vuestra  Santidad  y  el  mantenimiento  del  órden. 

»Vuestra  Santidad  no  ha  de  ver  en  esta  precaución  un  acto 
hostil.  Mi  gobierno  y  mis  fuerzas  se  limitarán  absolutamente  á 
ejercer  una  acción  conservadora  y  tutelar  de  los  derechos  fácil¬ 
mente  conciliables  de  las  poblaciones  romanas  con  la  inviolabili¬ 
dad  del  Sumo  Pontífice  y  su  autoridad  espiritual,  y  con  la  inde¬ 
pendencia  de  la  Santa  Sede. 

»Si  Vuestra  Santidad  ,  cómo  no  lo  dudo  ,  y  como  su  sagrado 
carácter  y  la  benignidad  de  su  corazón  me  dan  derecho  á  espe¬ 
rarlo,  se  halla  inspirado  de  un  deseo  igual  al  mió,  de  evitar  todo 
conflicto  y  el  peligro  de  un  acto  de  violencia ,  podrá  tomar  con 
.el  conde  Ponza  di  San  Martino  ,  que  entregará  á  Vuestra  Santi¬ 
dad  esta  carta,  y  que  tiene  las  instrucciones  oportunas  de  mi  go¬ 
bierno,  los  acuerdos  que  se  crean  mas  conducentes  para  conse¬ 
guir  el  objeto  apetecido. 

»Su  Santidad  me  permitirá  esperar  ademas  que  en  los  mo¬ 
mentos  actuales,  tan  solemnes' para  Italia  como  parala  Iglesia  y 
el  Pontificado  ,  aumentará  la  intensidad  del  espíritu  de  benevo¬ 
lencia,  que  nunca  podrá  estinguirse  en  vuestro  pecho ,  hácia  este 
pais  que  es  vuestra  patria,  y  los  sentimientos  de  conciliación  que 
me  he  esforzado  siempre  con  incansable  perseverancia  á  tradu¬ 
cir  en  actos;  á  fin  de  que,  satisfaciendo  las  aspiraciones  naciona- 
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les,  Ia  Cabeza  del  catolicismo,  rodeado  del  afecto  de  los  pueblos 
italianos,  conserve  en  las  márgenes  del  Tíber  una  Sede  gloriosa 
é  independiente  de  todá  soberanía  humana. 

»yuestra  Santidad,  librando  de  tropas  estranjeras  á  Roma  ,  y 
sacándola  del  continuo  peligro  de  ser  campo  de  batalla  de  los 
Partidos  subversivos,  habrá  dado  cima  á  una  maravillosa  obra, 
restituyendo  la  paz  á  la  Iglesia,  y  demostrando  á  la  Europa,  asus¬ 
tada  de  los  horrores  de  la  guerra,  que  pueden  ganarse  grandes  ba¬ 
tallas  y  alcanzarse  triunfos  inmortales  con  un  acto  de  justicia  y 
COn  una  sola  palabra  de  afecto. 

»Ruego  á  Vuestra  Beatitud  que  se  digne  dispensarme  su  ben¬ 
dición  apostólica,  y  reitero  á  Vuestra  Santidad  los  sentimientos 
de  mi  profundo  respeto. 

«De  Vuestra  Santidad  muy  humilde ,  obediente  y  afectuoso 
"hijo, —  Víctor  Manuel. 

»FIorencia  8  de  setiembre  de  1870.» 

Contestación  de  Pío  IX  á  Víctor  Manuel. 

«AL  REY  VÍCTOR  MANUEL. 

«Majestad:  El  conde  Ponza  de  San  Martino  rúe  ha  entregado 
Una  carta  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien  dirigirme:  no  es  digna  de 
un  hijo  afectuoso  que  tiene  á  gloria  profesar  la  fe  católica  y  se 
honra  con  la  lealtad  real.  No  entro  en  los  detalles  de  la  carta 
ttdsma  por  no  renovar  el  dolor  que  su  primera  lectura  me  ha  cau¬ 
sado.  Yo  bendigo  á  Dios,  que  ha  permitido  que  V.  M.  colme  de 
amargura  el  último  período  de  mi  vida.  Por  lo  demas,  no  puedo 
admitir  las  exigencias  espresadas  en  vuestra  carta,  ni  asociarme  á 
los  principios  que  contiene.  Invoco  de  nuevo  á  Dios,  y  pongo  en 
Sus  manos  mi  causa,  que  es  enteramente  la  suya,  y  le  ruego  que 
conceda  á  V.  M.  gracias  abundantes,  le  libre  de  todo  peligro,  y 
ler>ga  con  vos  la  misericordia  que  os  es  necesaria. 

«En  el  Vaticano,  el  11  de  setiembre  de  1870. 

»PIO  PAPA  IX.» 
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Circular  del  gobierno  usurpador  de  Italia  á  los  Obispos , 

Sabrá  V.  S.  I.  que  las  tropas  reales  entran  en  el  territorio 
romano. 

El  gobierno  ofrece  al  Sumo  Pontífice  las  mas  amplias  proposi¬ 
ciones  para  garantir  la  independencia  y  plena  libertad  del  ejerci¬ 
cio  del  poder  espiritual,  así  como  los  medios  de  proveer  al  soste¬ 
nimiento  de  la  Santa  Sede  con  todos  los  oficios,  instituciones, 
iglesias  y  cuerpos  morales  existentes  en  Roma. 

Deseamos  que  el  Padre  Santo  acepte  nuestras  proposiciones. 
Sea  cualquiera  su  resolución,  el  gobierno  no  permitirá  jamás  que 
se  haga  la  menor  ofensa  ó  insulto  á  la  Iglesia,  á  sus  ministros  y  al 
ejercicio  de  su  ministerio  espiritual;  pero  al  mismo  tiempo  está 
decidido  á  cumplir  su  deber  para  con  la  nación;  es  decir,  á  no 
permitir  que  el  clero,  por  actos  ó  discursos,  <3  de  cualquier  modo 
que  fuere,  intente  provocar  á  la  desobediencia  á  las  leyes  y  á  las 
disposiciones  de  la  autoridad  pública,  criticando  las  leyes  é  insti¬ 
tuciones  del  Estado;  escite,  censurándolas,  el  desprecio  ó  descon¬ 
tento  contra  las  .instituciones  y  leyes  del  Estado;  turbe  la  con¬ 
ciencia  pública  y  la  paz  de  las  familias. 

Se  procederá  contra  los  culpables  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes. 

Al  comunicar  á  V.  S.  I.  las  instrucciones  del  gobierno,  el 
infrascrito  tiene  la  confianza  de  que  V.  S.  I.  y  el  clero  que 
preside  se  abstendrán  de  todo  lo  que  pueda  repugnar  á  la  caridad 
de  que  deben  ser  los  autorizados  maestros,  ó  turbar  la  paz  y  el 
6rden  públicos,  cuyo  deseo  y  necesidad  son  mas  vivos  que  nunca. 
De  esta  manera  honrará  su  alta  misión,  y  con  su  templanza  im¬ 
pondrá  moderación  á  todas  las  opiniones. 

Os  ruego  que  me  aviséis  el  recibo  de  la  presente. 

Acepte  V.  S.  I.  la  seguridad  de  mi  mas  distinguido  respeto. — 
El  ministro,  Raeli. 
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Comunicaciones  oficiales  entre  el  jefe  de  los  invasores  y  el  general 
de  las  tropas  pontificias. 

El  15  de  setiembre  por  la  tarde,  el  teniente  coronel  de  estado 
TOayor,  conde  Cancialupi,  se  presentó  en  las  avanzadas  de  Roma 
con  una  carta  de  Gadorna,  en  que  en  nombre  de  su  Rey  pedia 
libre  entrada  en  la  ciudad  para  las  tropas  de  su  mando,  que  iban 
á  dar  guarnición  y  á  asegurar  el  órden. 

Este  parlamento  entró,  como  es  costubre  militar,  con  los  ojos 
Vendados,  conducido  en  un  coche  por  dos  oficiales  pontificios,  y 
escoltado  por  dragones  hasta  el  ministerio  de  la  Guerra. 

El  general  Kanzler  le  recibió  y  le  entregó  la  siguiente  carta 
Para  Cadorna: 

«He  recibido  la  invitación  para  dejar  entrar  las  tropas  que 
Vianda  V.  E.  Su  Santidad  desea  ver  á  Roma  ocupada  ppr  sus 
propias  tropas,  y  no  por  las  de  ningún  otro  soberano.  Por  lo  tan¬ 
to»  tengo  el  honor  de  responderos  que  estoy  resuelto  á  hacer  re¬ 
mienda  por  los  medios  de  que  dispongo,  como  me  lo  mandan  el 
honor  y  el  deber.» 

El  parlamentario  fue  acompañado  al  mismo  punto,  donde  se 
le  recibió  con  el  mismo  ceremonial. 

El  dia  16  de  setiembre,  á  las  siete  de  la  tarde,  se  presentó  en 
las  avanzadas  el  general  conde  de  Corchidio  de  Malavolta,  ayu¬ 
dante  de  campo  de  Víctor  Manuel,  pidiendo,  como  parlamentario, 
entregar  otra  carta  de  Cadorna  á  Kanzler. 

Conducido  con  las  formalidades  ordinarias,  entregó  al  minis- 
tro  pontificio  la  carta  de  su  general,  en  la  que  se  daba  noticia  de 
la  entrega  de  Civitta-Vecchia,  y  se  reiteraba  la  súplica  de  que  no 
se  opusiera  resistencia  á  la  entrada  de  las  tropas. 

Kanzler  contestó  con  la  siguiente  notabilísima  carta: 

«Escelencia:  La  toma  de  Civita-Vecchia  no  cambia  sustan¬ 
cialmente  nuestra  situación,  y  no  puedo,  por  consiguiente,  mo¬ 
dificar  la  respuesta  que  ayer  tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  E. 
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»V.  E.  apela  á  los  sentimientos  de  humanidad,  que  ciertamente 
nadie  tiene  mas  en  el  corazón  que  los  que  tenemos  la  dicha  de 
servir  á  la  Santa  Sede;  pero  no  somos  nosotros  los  que  de  ningún 
modo  hemos  provocado  el  sacrilego  ataque  de  que  somos  víc¬ 
timas. 

»A  ellos  toca  mostrarse  animados  de  tales  sentimientos  huma¬ 
nitarios,  desistiendo  de  la  injusta  agresión. 

»En  cuanto  á  las  aspiraciones  de  nuestras  provincias,  creo  que 
han  dado  indudables  pruebas  de  adhesión  al  gobierno  pontificio, 
y  no  temo  el  juicio  de  Europa,  es  decir,  de  aquella  parte  que  ha. 
conservado  un  sentimiento  de  justicia. 

»Espero,  pues,  que  V.  E.  reflexione  sobre  la  inmensa  respon¬ 
sabilidad  que  contrae  ante  Dios  y  el  tribunal  de  la  historia,  lle¬ 
vando  hasta  el  fin  la  ya  empezada  violencia.» 

Esta  respuesta  fue  entregada  al  parlamentario,  que  volvió  á  su 
campamento  á  las  once  de  la  noche. 

Carta  dirigida  por  Su  Santidad  al  general  Kan^ler,  jefe  de  las 
tropas  pontificias. 

«General:  En  los  momentos  en  que  van  á  consumarse  un  gran 
sacrilegio  y  la  injusticia  mas  enorme,  y  en  que  las  tropas  de  un 
Rey  católico,  sin  provocación  alguna,  y,  lo  que  es  mas,  sin  la 
menor  apariencia  de  un  motivo  cualquiera ,  asedian  y  cercan  por 
todas  partes  la  capital  del  universo  católico,  siento  la  necesidad 
de  daros  las  gracias,  general,  á  vos  y  á  todas  nuestras  tropas,  por 
la  conducta  tan  generosa  observada  hasta  este  dia,  por  la  adhesión 
que  no  habéis  cesado  de  mostrar  hácia  la  Santa  Sede,  y  por  la 
voluntad  de  consagraros  enteramente  á  la  defensa  de  esta  ciudad. 

»Sirvan  estas  palabras  de  documento  solemne  que  atestigüe  la 
disciplina,  la  lealtad  y  el  valor  de  las  tropas  al  servicio  de  la 
Santa  Sede. 

»En  cuanto  á  la  duración  de  la  defensa ,  creo  de  mi  deber  or- 
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^enar  que  se  limite  á  una  protesta,  propia  para  hacer  constar  la 
'violencia ,  y  nada  mas,  esto  es,  abrir  negociaciones  para  la  rendi¬ 
ción  luego  que  esté  abierta  la  brecha. 

»Que  en  momentos  en  que  Europa  entera  llora  las  innumera¬ 
bles  víctimas  que  son  consecuencia  de  una  guerra  entre  dos  gran¬ 
des  naciones,  no  pueda  decirse  nunca  que  el  Vicario  de  Jesucristo 
ha  consentido,  aunque  atacado  injustamente,  una  erande  efusión 
de  sangre. 

»Nuestra  causa  es  la  de  Dios,  y  ponemos  nuestra  defensa  en¬ 
tera  en  sus  manos. 

»Os  bendigo  de  nuevo,  señor  general,  así  como  á  todas  nues¬ 
tras  tropas. 

»En  el  Vaticano,  á  19  de  setiembre  de  1870. —Pío  IX.» 


Capitulación  de  Roma. 

Hé  aquí  el  testo  oficial  de  la  capitulación  firmada  por  el  gene- 
r;d  en  jefe  de  las  tropas  italianas  y  por  el  de  las  pontificias: 

« Villa- Ai.bani  20  de  setiembre. 

»1  0  La  ciudad  de  Roma,  escepto  la  parte  que  está  limitada  al 
Sur  por  los  bastiones  Santo  Spiritu,  y  comprende  el  monte  Vati¬ 
cano  y  el  castillo  de  Santángelo,  y  constituye  la  Roma  Leonina, 
su  armamento  completo,  banderas,  armas,  polvorines,  todos  los 
objetos  pertenecientes  al  gobierno,  serán  entregados  á  las  tropas 
de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

»2.#  Toda  la  guarnición  de  la  plaza  saldrá  con  honores  deguer- 
ra.  con  banderas,  armas  y  bagajes.  Terminados  los  honores  mi¬ 
litares,  depondrán  las  banderas  y  armas,  esccpto  los  oficiales,  que 
conservarán  sus  espadas,  caballos,  y  todo  lo  que  Ies  pertenezca. 
Saldrán  primero  las  tropas  estranjeras.  y  después  las  otras,  según 
su  drden  de  batalla,  con  la  mano  izquierda  en  la  cabeza.  La  sali¬ 
da  de  la  guarnición  se  verificará  mañana  á  las  siete. 
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»3.°  Todas  las  tropas  estranjeras  serán  escoltadas  é  inmediata¬ 
mente  vueltas  á  su  patria  por  medio  del  gobierno  italiano.  El  go¬ 
bierno  queda  en  libertad  de  tomar  ó  no  en  consideración  los  de¬ 
rechos  de  pensión  que  pudieran  haber  estipulado  con  el  gobierno 
pontificio. 

»4.°  Las  tropas  indígenas  serán  constituidas  en  depósitos,  sin 
armas,  con  el  haber  que  tienen  actualmente,  mientras  determina 
el  gobierno  del  Rey  sobre  su  posición  futura. 

»5.°  Mañana  serán  enviados  á  Civita-Vecchia. 

»6.u  Será  nombrada  entre  ambas  partes  una  comisión,  com¬ 
puesta  de  un  oficial  de  artillería,  uno  de  ingenieros  y  un  funcio¬ 
nario  de  la  intendencia,  para  el  cumplimiento  del  artículo  l.° 

»Por  la  plaza  de  Roma,  el  jefe  de  estado  mayor,  F.  Rivalta. 
— Por  el  ejército  italiano,  el  jefe  de  estado  mayor,  F.  D.  Primé- 
rano. — El  teniente  general  comandante  del  cuarto  cuerpo  de  ejér¬ 
cito,  R.  Cadorna. — Visto,  ratificado  y  aprobado,  Kan^ler.» 

Discurso  pronunciado  por  el  general  Cadorna,  jefe  de  las  tropas 
del  Rey  escomulgado,  en  la  primera  sesión  de  la  Junta  ro¬ 
mana. 

La  unidad  de  Italia  se  ha  cumplido  al  fin ;  Roma  es  la  capital 
del  reino;  Víctor  Manuel  será  coronado  en  el  Capitolio;  ante  tan 
prodigiosos  acontecimientos,  ¿quién  no  se  siente  lleno  de  entusias¬ 
mo?  ¿Quién  no  dirá  que  Dios  ha  bendecido  á  Italia?  ¿Se  negará 
el  Papa  á  bendecirla  segunda  vez? 

El  Jefe  augusto  del  catolicismo  hallará  en  nosotros  el  mayor 
respeto,  la  veneración  mas  profunda,  la  mas  escrupulosa  defe¬ 
rencia  para  la  gerarquía  de  su  clero,  la  garantía  mas  segura  para 
el  ejercicio  de  su  supremo  poder  espiritual.  Ante  la  elocuencia  de 
los  hechos,  se  desvanecerán  las  preocupaciones:  ante  la  realidad 
desaparecerán  las  prevenciones  hostiles.  Contando  con  esto,  os 
invito  á  que  comencéis  vuestras  tareas  al  grito  de  ¡Viva  Italia f 
jViva  el  Rey! 
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Primeros  actos  oficiales  del  gobierno  sacrilego  de  Roma. 

S.  P.  Q.  R. 

La  junta  de  la  ciudad  de  Roma  decreta: 

l.°  La  erección  de  un  monumento  en  honor  de  los  valien¬ 
tes  que  en  1867  y  1870  cayeron  combatiendo  por  la  libertad  de 
Roma. 

2. °  La  erección  de  una  lápida  que  recuerde  los  nombres  de 
todos  los  patriotas  romanos  que  dieron  en  el  destierro,  en  la  cár¬ 
cel  6  en  el  patíbulo  la  vida  por  la  libertad  de  la  patria. 

3. °  La  acuñación  de  una  medalla  conmemorativa  que  se  dis¬ 
tribuirá  á  todos  los  soldados  que  tomaron  p?rte  en  la  campaña 
8ue  libró  á  Roma  de  los  mercenarios  estranjeros. 

4. °  El  concurso  á  la  suscricion  iniciada  por  la  Gaceta  del 
pópolo  para  socorrer  á  los  presos  políticos  recientemente  liberta¬ 
os,  y  para  las  familias  de  los  militares  que  murieron  sobre  los 
muros  de  Roma,  en  la  suma  de  10,000  liras. 

Roma  24  de  setiembre  de  1870. — Michel  Angelo  Gaetani,  pre¬ 
sidente. — Príncipe  Francesco  Palavicini. — Emanuele  dei  principi 
Ruspoli. — Duca  Francesco  Sforza  Cesarini. — Príncipe  Baldassare 
Odescalchi. — Ignazio  Boncompagni,  dei  principi  di  Piombino. — 
Avvocato  Biagio  Placidi. — Avvocato  Vicenzo  Tancredi. — Vin- 
cenzo  Tittoni. — Pietro  Deangelis.— Achille  Mazzoleni. — Felice 
Ferri. — Augusto  Castellani. — Alessandro  del  Grande. 


Proclama  del  general  Cadorna  á  los  romanos. 

¡Romanos!  La  bondad  del  derecho  y  el  valor  del  eje'rcito  me 
han  conducido  en  pocas  horas  ante  vosotros,  reivindicándoos  en 
libertad.  Ya  vuestro  porvenir  y  el  de  la  nación  está  en  vuestras 
manos.  Fuerte  con  vuestros  libres  sufragios,  Italia  tendrá  la  gloria 
resolver  finalmente  el  gran  problema  que  fatiga  dolorosamente 
la  moderna  sociedad. 
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Gracias,  romanos,  también  en  nombre  del  ejército,  por  la 
benévola  acogida  que  nos  hacéis.  Continuad  guardando  el  órden, 
maravillosamente  conservado  hasta  ahora ,  que  sin  órden  no  hay 
libertad. 

¡Romanos!  La  mañana  del  20  de  setiembre  de  1870  señala 
una  fecha  de  las  mas  memorables  en  la  historia.  Roma  vuelve 
otra  vez,  y  para  siempre,  á  ser  la  gran  capital  de  una  gran  nación. 

¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  Italia! 

Roma  21  de  setiembre  de  1870. — R.  Cadorna. 


Comandancia  general  del  4.a  cuerpo  de  ejército.— ‘-Notificación. 

1. °  Para  la  debida  unidad  directiva  de  todos  los  servicios 
públicos,  el  comandante  del  4.°  cuerpo  de  ejército  une  á  la  auto¬ 
ridad  militar  la  autoridad  sobre  todos  los  servicios  públicos  y  ad¬ 
ministrativos. 

2. °  Conforme  al  art.  l.°  de  la  notificación  del  12  del  corrien¬ 
te,  el  mayor  general  Masi,  encargado  del  mando  militar  de  la  pro¬ 
vincia,  queda  investido  de  los  poderes  necesarios  para  cuidar  del 
órden  público,  teniendo  bajo  su  dependencia  los  servicios  de  se¬ 
guridad  pública ,  de  telégrafos  y  correos. 

3. °  Las  administraciones  públicas  seguirán  funcionando  como 
hasta  aquí,  y  por  ahora  no  se  innova  en  las  leyes  y  reglamentos 
que  las  gobiernan.  Los  funcionarios  y  empleados  que  se  ausenten 
de  sus  respectivos  puestos,  serán  considerados  como  dimisionarios. 

4. *  Las  sentencias  serán  dictadas  en  nombre  de  S.  M.  Víc¬ 
tor  Manuel ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  nacional  Rey 
de  Italia. 

5. °  Nada  se  altera  por  ahora  respecto  á  la  recaudación  de  los 
impuestos  y  rentas  del  Estado,  y  al  pago  de  la  Deuda  pública. 

6. °  La  moneda  italiana  y  los  billetes  del  Banco  nacional  se¬ 
rán  recibidos  como  moneda  legal ,  tanto  en  las  cajas  públicas  como 
en  los  pagos  entre  particulares. 

Roma  21  de  setiembre  de  1870.— R.  Cadorna. 
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diario  DE  LA  INVASION  DE  LOS  BÁRBAROS  EN  ROMA. 


Día  9  de  setiembre. — Acaba  de  llegar  el  conde  Ponza  de  San  Mar- 
no>  Portador  de  una  carta  autógrafa  de  S.  M.  Víctor  Manuel,  en  la 
Jí  después  de  protestarse  como  católico,  hijo  devoto  y  súbdito  de 
banta  Sede,  propone  al  Santo  Padre  la  ocupación  del  territorio 
pontificio  por  parte  de  sus  tropas,  en  reemplazo  de  la  guarnición  es- 
a?¿era>  invitándole  al  efecto  á  venir  á  negociaciones,  con  el  fin  de 
criticarlo  de  común  acuerdo. 

Los  habanísimos,  después  de  las  derrotas  de  Francia  (la  gran  pro¬ 
tectora  del  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede)  y  de  la  caída  de  Na¬ 
poleón  III  (el  grande  amigo  de  Pió  IX),  han  resuelto  pasar  el  Rubicon. 

.  Los  mectings  celebrados  en  Milán  y  en  otras  ciudades  de  Italia,  y 
®  agitación  siempre  creciente  del  partido  de  acción,  han  decidido  al 
Ministerio  á  arrojar  el  dado. 

Por  su  parte  la  Santa  Sede  responde,  como  era  de  esperar,  con  el 
fonsabido  Non  possumus.  Pió  IX  sabe  muy  bien  que  la  guarnición 
Galiana  en  sus  Estados  es  la  destrucción  de  su  soberanía. 

.  Sábado  10.— En  vista  de  la  respuesta  negativa  del  Santo  Padre, 
Vivada  por  el  conde  Ponza  de  San  Martino ,  Víctor  Manuel  da  órden 
a  sus  tropas  de  pasar  la  frontera  pontificia  para  restablecer  el  órden 
Mora/  en  el  territorio  romano ,  librando  ásus  habitantes  de  la  tiranía 
ae  los  soldados  estranjeros.  ¡Qué  ironía! 

En  ejecución  de  este  mandato,  por  la  noche  una  gran  parte  de  las 
r°Pas  que^  estaban  acampadas  en  la  frontera  pasan  el  Tíber,  por  la 
parte  del  Este,  y  efitran  en  el  patrimonio  del  San  Pedro.  Por  la  parte 
Sud  se  invade  Terracina,  y  por  el  Norte  se  viene  en  la  dirección 
deC¡vita-Vecchia. 

.  Hoy  se  inaugura  en  Roma  el  acueducto  de  Acaua  Martia,  resta- 
lecidopor  la  munificencia  del  actual  Pontífice.  Una  gran  parte  de  la 
Población  asiste  á  la  ceremonia,  y  Pió  IX  es  vivamente  aclamado.  Por 
00  quiera  resuenan  los  gritos  de  ¡c  viva  Pió  IX!  ¡E  viva  il  Papa-Re! 

Los  habanísimos  preparan  una  demostración  contraria,  pero  des- 
Poes  la  remiten  al  dia  siguiente. 

.  Domingo  11. — La  noticia  de  la  invasión  se  difunde  por  la  ciudad, 

a  cual,  sin  embargo,  permanece  tranquila. 

La  proyectada  demostración  habanísima  se  remite  al  lunes. 

Dúnes  12.  Llega  á  Roma  la  noticia  de  la  ocupación  de  Viterbo, 
errncina  y  Civita-Castellana. 

torf  i  cste  ultimo  punto  treinta  y  seis  zuavos,  que  juntos  componían 
da  la  guarnición,  se  encerraron  en  el  castillo,  resistiéndose  por  es¬ 
pacio  de  dos  horas  contra  la  artillería  enemiga.  Solo  después  de  arrui- 
do  se  rindieron.  En  las  otras  dos  ciudades  no  se  hizo  resistencia 
nguna,  habiéndolas  evacuado  los  zuavos  la  noche  anterior,  por  no 
r  posible  resistirse  en  ellas. 

bm  embargo  de  habérseles  cortado  la  retirada,  ambas  guarnicio- 
Cab]^eden  ^egar  á  Roma  caminando  por  senderos  casi  ímpracti- 

En  vista  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  Roma  es  declarada 
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en  estado  de  s'itio.  Por  lo  tanto,  los  italianísimos  desisten  de  la  pro¬ 
yectada  manifestación,  no  atreviéndose  á  arrostrar  las  consecuencias. 

Sabido  es  que  los  revolucionarios  romanos  son  cobardes  en  grado 
superlativo. 

Martes  13.— Una  descubierta  de  lanceros  italianos  se  acerca  hasta 
Ponte- Molle,  á  dos  millas  de  Roma.  Numerosas  patrullas  de  gendar¬ 
mería  pontificia  recorren  la  ciudad.  Las  tiendas  se  cierran,  y  son  po¬ 
quísimas  las  personas  que  andan  por  las  calles. 

El  Santo  Padre  ordena  un  triduo  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  para 
pedir  á  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  en  los  presentes  críticos 
momentos.  Hoy  es  el  primer  dia  que  se  celebra.  La  concurrencia  es 
inmensa,  distinguiéndose  particularmente  el  clero  y  la  nobleza  romana. 
La  ciudad  tranquila. 

Miércoles  14. — Gran  movimiento  de  tropas  hacia  las  afueras  de  la 
capital. 

Un  destacamento  de  zuavos  pontificios  ataca  y  pone  en  fuga  una 
columna  de  lanceros  italianos  que  hacian  un  reconocimiento  en 
Monte  Mario:  los  zuavos  les  hacen  siete  heridos  y  un  oficial  prisionero. 
Llega  la  noticia  del  ataque  de  Civita-Vecchia.  Era  este  el  único 

Íiunto  por  donde  comunicábamos  con  el  estranjero.  De  hoy  en  ade- 
ante  quedan  interrumpidas  las  comunicaciones. 

El  ejército  invasor  se  acerca  á  Roma.  Desde  los  terrados  se  divisa 
un  cuerpo  de  tropas  al  Norte,  por  la  parte  de  Acqua  Acetosa. 

Comienzan  á  enarbolarse  las  banderas  eil  las  embajadas,  casas  ó 
establecimientos  estranjeros,  en  los  hospitales  civiles  y  militares,  dis¬ 
tinguiéndose  en  estos  últimos  la  bandera  con  la  cruz  roja  sobre  fondo 
blanco,  con  arreglo  á  la  convención  de  Ginebra,  á  la  cual  se  adhirió 
el  gobierno  pontificio  en  1868. 

Gran  concurrencia  al  triduo  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  Los 
fieles  oran  con  fervor;  el  Santo  Padre  está  conmovido;  con  voz  tré¬ 
mula  da  la  bendición,  teniendo  en  sus  manos  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento. 

La  ciudad  está  en  silencio. 

Un  edicto  del  general  Kanzler,  jefe  del  ejército  pontificio,  prohíbe 
las  reuniones  y  somete  á  los  tribunales  militares  á  los  paisanos  por¬ 
tadores  de  armas. 

Por  la  noche  viene  un  parlamentario  del  general  Cadorna,  coman¬ 
dante  del  ejército  invasor,  proponiendo  se  le  abran  las  puertas  de  la 
ciudad  para  evitar  los  desastres  de  un  ataque.  Según  se  dice,  ha  rei¬ 
terado  las  proposiciones  ya  hechas  al  Papa  por  el  conde  Ponza  de  San 
Martino;  á  saber:  que  se’le  dejaría  á  su  disposición  y  conservaria  la 
soberanía  de  la  Ciudad  Leonina,  que  se  estiende  desde  los  puentes  de 
Hierro  y  de  Santángelo,  allende  el  Tíber,  hasta  el  Vaticano;  que  se 
le  asignaria  lajista  civil  de  2.01)0,000  de  escudos  romanos  (2.000,000 
de  duros  españoles),  con  "7,000  mas  á  cada  uno  de  los  Cardenales  de 
la  curia  ;  que  respecto  á  los  soldados  de  la  guarnición,  los  estranjeros 
recibirían,  á  título  de  indemnización,  la  paga  de  todo  un  año,  y  serian 
conducidos  á  sus  países  á  cuenta  del  Estado,  y  los  indígenas  podrían 
incorporarse  al  ejército  italiano;  que,  en  fin,  quedaría  suficientemen¬ 
te  garantida  la  independencia  de  la  Santa  Sede  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  espirituales. 
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Todas  estas  son  promesas,  nada  mas  que  promesas,  y  por  este  mo¬ 
tivo  no  se  viene  á  ningún  acuerdo. 

Tn  consecuencia,  se  espera  que.mañana  comenzará  el  ataque. 
e*t'U?Ves  — Aguardando  oir  el  estruendo  del  cañón,  toda  la  gente 
ta  alerta,  pero  no  se  oye  nada.  A  veces  el  ruido  de  algún  coche  ó  de 
a  j?-nna.Puerta  4ue  se  cierra,  se  cree  ser  el  fuego  de  fusilería  y  de 
drtiller:a. 

Pasan  horas  y  mas  horas,  y  el  anunciado  ataque  no  comienza. 

Los  habanísimos  empiezan  á  desanimarse.  En  cambio  renace  la 
onhanza  en  los  que  son  fieles  al  Papa. 

^on  innumerables  las  personas  que  asisten  al  triduo.  Poco  des- 
Pues,  el  Santo  Padre  saleen  coche,  dirigiéndose  á  Araceli,  junto  al 
aPitolio,  á  visitar  al  célebre  Bambino  (1). 

Por  donde  quiera  que  pasa  ,  recibe  grandes  muestras  de  simpatía 
Pa  parte  de  la  población. 

Viernes  16. — Tranquilidad  completa  dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 

, .  La  población  comienza  á  deponer  el  pánico  que  dias  antes  se  ha- 
Dla  apoderado  de  ella. 

Las  tiendas  se  abren,  y  la  circulación  es  grande  en  las  calles  y  aun 
en  los  paseos. 

Por  la  noche  viene  otro  nuevo  parlamentario  del  campamento 
enemig°t  y  no  consigue  nada. 

Se  anuhcia  la  toma  de  Civita-Vecchia. 

Sabado  17.— Llega  junto  á  Monte-Mario(2)  la  división  del  general 
lx!?>  procedente  de  Civita-Vecchia. 

Dentro  de  la  ciudad  las  patrullas  se  refuerzan  ,  particularmente 
n  el  Corso,  la  arteria  principal  y  mas  larga  de  esta  gran  ciudad. 

Se  teme  un  ataque  para  la  mañana  siguiente, 
till  ■^om2rtá'°.18. — Por  la  mañana  se  oyen  unos  cañonazos.  Son  los  ar- 
,eros  pontificios,  que  hacen  fuego  sobre  algunos  esploradorcs  ene¬ 
ros  Clue  se  acercan  á  Ia  puerta  de  San  Sebastian, 
j  or  la  tarde  gran  concurrencia  en  el  paseo  de  San  Pedro  in  Mon- 
n°-  Se  dice  que  el  ataque  tendrá  lugar  el  lunes. 

La  ciudad  está  tranquila. 

Crines  19. — Todo  el  dia  por  intervalos  se  oyen  descargas  de  arti- 
eria.  Se  trata  de  impedirá  los  italianos  que  tomen  posiciones. 

Por  la  noche,  sin  embargo,  cubiertos  entre  los  cañaverales  de  las 
‘Ueras  de  la  puerta  de  San  Juan,  de  San  Sebastian  y  villa  Macao, 
°gran  situar  sus  baterías. 

La  ciudad  toda  en  silencio. 

j  Martes  20.— A  las  cinco  de  la  mañana  me  despierta  el  estampido 
.  í  CaPon-  Subo  al  terrado  de  casa,  y  veo  que  atacan  simultáneamen- 
Pó  ;'Udai1  por  *as  Puertas  P*a »  de  San  Juan  ,  de  San  Sebastian,  del 
/jo/o  y  de  San  Pancracio,  que  están  respectivamente  al  Este,  Su- 
.  stei  Sud,  Norte  y  Oeste.  La  artillería  pontificia  responde  sin  in 
,  rupcion  con  un  fuegó  nutrido  ;  tiene ,  sin  embargo,  la  desgracia 
ser  muy  inferior  á  la  enemiga  en  alcance  y  calibre. 

S>  eflpie  del  Niño-Dios,  de  grrnn  veneración  en  Roma. 

Pe  p¡Qte  mouto  domina  áRoma,  así  como  á  Madrid  la  Montaña  del  Pri  icl- 
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A  las  seis  y  media  el  cañoneo  aumenta.  Aparece  una  batería  ita¬ 
liana  en  las  alturas  de  Monte  Mario,  y  comienza  á  tirar  granadas  den¬ 
tro  de  la  ciudad.  Se  señalan  algunos  incendios  en  el  Transtevere  y  en 
el  barrio  de  Campitelli.  Prosigue  el  fuego  de  artillería  en  las  puertas, 
sin  resultado  ninguno  para  los  italianos. 

A  las  ocho  lograron  poner  algunas  baterías  en  el  Testaccio ,  desde 
donde  asestan  sus  tiros  contra  las  pontificias  del  Monte  Aveniino.  Por 
la  parte  de  Puerta-Pia  redoblan  sus  esfuerzos,  y  llegan  á  desmontar 
una  de  las  tres  piezas  (de  montaña'  con  que  los  pontificios  defienden 
la  puerta.  Es  la  única  ventaja  que  hasta  ahora  tienen  los  italianos. 

A  las  nueve  salgo  de  casa  y  me  dirijo  á  Monte-Caballo ,  junto  á 
Puerta-Pia.  Una  granada  viene  á  reventar  en  medio  de  la  plaza,  ma¬ 
tando  á  un  zuavo  é  hiriendo  á  otros  dos. 

A  las  nueve  y  media  llega  allí  la  noticia  de  que  los  italianos  han 
sido  rechazados  en  la  puerta  de  San  Juan  por  los  zuavos,  y  en  la  de 
San  Sebastian  por  los  soldados  de  la  legión  franco-romana,  hasta  tres 
millas  fuera  de  puertas,  tomándoles  dos  piezas  de  artillería.  Los  zua¬ 
vos  acogen  con  burras  la  noticia  de  esta  victoria. 

En  seguida  me  dirijo  hácia  la  puerta  de  San  Juan.  En  el  camino 
veo  algunos  grupos  de  paisanos.  Su  actitud  es  poco  tranquilizadora. 
Sin  embargo,  la  ciudad  está  en  calma.  Para  mantener  el  orden  cru¬ 
zan  algunas  patrullas  de  gendarmes. 

También  se  ven  varios  sacerdotes,  particularmente  Jesuítas,  ads¬ 
critos  d  las  ambulancias  para  asistir  y  curar  los  heridos. 

Al  llegar  á  la  mitad  de  la  calle  de  San  Juan,  estalla  una  granada 
en  el  tercer  piso  de  una  casa  de  la  misma.  Oigo  gritos,  subo,  y  veo 
una  jóven  y  dos  niños  de  corta  edad  muertos  y  tendidos  en  un  cor¬ 
redor,  horriblemente  desfigurados. 

La  madre,  la  pobre  madre  de  aquellos  infelices,  loca  de  dolor  ante 
semejante  espectáculo,  queria  suicidarse  arrojándose  por  una  venta¬ 
na.  La  detengo,  llamo  á  unas  Hermanas  de  la  Caridad  que  por  allí 
pasaban,  para  que  la  cuiden,  y  me  vpy  á  buscar  una  ambulancia  para 
recoger  los  cadáveres. 

Una  vez  conducidos  al  hospital  de  la  plaza  de  San  Juan,  me  dirijo 
hácia  la  puerta.  Un  dragón  me  advierte  que  me  retire,  porque  si  bien 
han  sido  rechazados  los  italianos,  de  un  momento  á  otro  puede  vol¬ 
ver  á  comenzar  el  ataque. 

Eran  las  diez  y  cuarto.  Me  vuelvo  hácia  el  Quirinal ,  y  en  el  cami¬ 
no  noto  grande  animación  en  el  paisanaje.  Se  habla  de  capitulación. 
Pero  no  me  parece  posible,  pues  que  desde  el  Monte-Mano  está  ha¬ 
ciendo  fuego  sobre  la  ciudad  la  artillería  enemiga.  Comienza  á  tirar 
cohetes  á  la  congreve,  v  causa  varios  incendios  y  una  infinidad  de 
desgracias  personales.  Entre  otras,  junto  á  la  puerta  del  estableci¬ 
miento  español  de  Montserrat ,  según  me  dicen,  ha  caído  muerta  una 
lavandera,  y  otras  dos  han  sido  heridas. 

A  las  diez  y  tres  cuartos  cesa  completamente  el  fuego.  ¿Qué  es? 
¿Qué  no  es?  Unos  dicen  que  los  italianos  han  sido  rechazados  ;  otros 
que  han  dado  el  asalto;  otros,  en  fin,  que  se  ha  firmado  la  capitula¬ 
ción.  Subo  al  Quirinal  y  veo  por  una  parte  Ja  bandera  blanca  en  lo 
alto  de  la  cúpula  de  San  Pedro,  y  por  otra  las  tropas  italianas  que  en¬ 
tran  por  la  Puerta-Pia. 
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Pprna.fSt^  en  P0c^er  de  Jos  italianos. 

Pasar  r°  ¿  3  ^an  torna do  Por  asalto?  No.  Era  imposible  el  asalto  sin 
tftavo  5°°re  ^os  cadáveres  de  los  soldados  pontificios,  y  estos,  en  su 
^°* los  itaHa^  3?in  n°  ^an  ^*sPara^°  un  tiro.  ¿Cómo,  pues,  han  entra- 

°0  se.sa*?e-  La  palabra  traición  llega  á  pronunciarse,  y  aun  á 
Particular00  *ns'stenc’a-  Esperemos  que  se  haga  la  luz  acerca  del 

deJ^!ePtrfs  tanto,  un  numeroso  grupo  de  paisanos  cnarbola  la  ban- 
Iric°!°.r  italiana,  y  dando  vivas  al  ejército  libertador  y  la  repú- 
qUe  j  S5  d,™Se  al  Capitolio.  ¡Al  Campidoglio,  fratelli!  tal  era  el  grito 
ni(]\  aba  e  caPataz  dcaquelia  turba  ,  en  su  mayor  parte  mascado - 
.  ,  montado  sobre  un  caballo  de  la  artillería  pontificia  que  habia 
p0r  °-pr  .°  abandonado  en  la  plaza  del  Quirinal.  Pero  al  llegar  al 
Pon^fic^  300  losdísPersa  una  patrulla  de  gendarmes  y  carabineros 

t¡ciAl  m,smo  tiempo  los  italianos  llegan  á  la  plaza  Colonna.  La  no- 
Se  a.Se  difunde  por  toda  Roma  con  la  velocidad  del  relámpago.  En 
h¡r'  a  Com'enzari  á  salir  á  !a  calle  los  revolucionarios,  acometiendo, 
•endo  y  aun  asesinando  á  los  zuavos  y  demas  soldados  pontificios 
M  e  encuentran  desarmados,  aislados  y  fugitivos, 
no  cuarte*es,  ya  desiertos,  son  saqueados.  Se  ven  muchos  paisa- 
mpS  ^  rS ta  mujeres  cargados  con  los  jergones,  camas,  mochilas  y  de- 
^efectos  que  han  robado. 

r  fl(  idS  echan  abajo  de  las  puertas  las  armas  pontificias,  dando  mué- 
tien  1  "a^a’  a  *os  Cardenales  y  á  los  curas.  Estas  escenas  se  van  repi- 
firá  h  Por  t0(^a  L  ciudad  á  medida  que  las  tropas  pontificias  van  re¬ 
ndóse  sobre  el  Vaticano.  LavS  italianas  van  ocupándolo  todo. 

Cu  A  'as  tres  de  la  tarde  llegan  á  tomar  posesión  del  Capitolio.  El 
SULrP°  de  bomberos  de  la  ciudad  se  pronuncia  por  yíctor  Manuel,  y 
qu  e,j  colocar  la  bandera  tricolor  en  lo  alto  de  la  torre.  El  pueblo, 
llena  toda  la  plaza  y  la  inmediata  de  Araceli,  prorumpe  en  fre- 
V  á^05  v'v.as.  a  Italia,  á  Víctor  Manuel,  y  alguno  que  otro  á  Garibaldi* 
‘  república.  Verdadero  ó  fingido,  el  entusiasmo  aparece  inmenso. 
pr  jjPttes  vuelven  las  acostumbradas  escenas  de  desórden.  La  casa 
*chIesa  del  Gesu  está  sitiada  por  un  populacho  miserable,  que  quiere 
s  i  ar  abajo  la  puerta  de  la  iglesia,  saquearla  y  matar  á  todos  los  Je- 
p0  as-  Afortunadamente  llega  una  compañía  de  bersaglieri ,  que, 
Cjarnand°  un  cordon  alrededor  de  la  casa,  impide  ulteriores  violen- 
en  s  de  la  chusma.  No  podiendo  realizar  su  criminal  intento,  se  desata 
en  g.na  lluvia  de  imprecaciones  contra  todo  lo  mas  sagrado  que  hay 
sin  CIe  0  y  en  la  tierra.  Aquello  es  un  horror:  no  puede  uno  oírlo 

Sln  estremecerse. 

ban  í  resto. de  la  tarde  continúa  del  mismo  modo.  Procesiones  con 
ne.  eras  tricolores,  vivas  y  mueras,  arribas  y  abajos ,  manifestacio- 
un  „  °S-Ílles’  ovaciones,  cuchilladas,  abrazos,  una  agitación,  en  fin,  y 
"«u.rigay  indescriptibles.  .  . 

°r  la  noche,  en  algunas  casas  iluminación.  Donde  no,  tiran  pie- 


R)  Palabra  italiana 


que  equivale  á  la  francesa  sans  cutoltes. 
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dras  á  las  ventanas  los  mascalfoni,  que  pasan  gritando  :  /  Fuori  * 
lumi!  Es  preciso,  pues,  iluminar  á  la  fuerza. 

A  las  doce  son  puestos  en  libertad  los  encarcelados  por  delitos  po¬ 
líticos  en  San  Miguel,  y  llevados  en  triunfo  por  el  Corso,  donde  con¬ 
tinúa  la  algazara  "hasta  la  mañana  siguiente. 

Miércoles  21. — Fiesta  general  en  toda  la  ciudad.  Las  tropas  ita¬ 
lianas  la  ocupan  ya  toda,  á  escepcion  del  fuerte  de  Santángelo  y  arra¬ 
bales  del  Vaticano,  que  constituyen  la  Ciudad  Leonina.  La  mayor 
parte  de  las  tropas  pontificias  están  reunidas  en  la  plaza  de  San  Pe¬ 
dro.  Están  furiosas  porque  no  se  les  ha  permitido  batirse.  La  bandera 
blanca,  enarbolada  en  la  cúpula  de  San  Pedro,  les  impidió  rechazar 
por  completo  al  enemigo.  Los  oficiales  á  quienes  puedo*  hablar  me 
dicen  que  fue  enarbolada  sin  órden  del  Santo  Padre.  Solo  en  el  caso 
de  que  los  italianos  hubieran  logrado  hacer  brecha  y  entrar  dentro 
de  los  muros,  debía  haberse  hecho  esta  señal,  ya  convenida  para 
cuando  se  quisiera  capitular.  Este  caso  estaba  muy  lejos  de  verificar¬ 
se.  Por  consiguiente,  dicen,  el  que  enarboló  la  bandera  blanca  en 
aquella  coyuntura  hizo  traición  al  Santo  Padre  y  á  sus  tropas. 

Como  quiera  que  fuese,  de  conformidad  con  los  pactos  de  capitu¬ 
lación,  saldrán  de  Roma  con  sus  armas  y  con  los  honores  de  la  guerra. 

Un  aviso  puesto  en  las  esquinas  invita  á  la  población  á  que  vaya 
á  silbarlos  por  toda  la  carrera.  Es  lo  primero  que  se  imprime  en 
Roma  sin  la  previa  censura;  es  el  primer  fruto  de  la  libertad  de  im¬ 
prenta  que  hay  desde  hace  trece  horas. 

El  populacho  acude  al  llamamiento.  Silba,  apostrofa,  injuria  y 
aun  apedrea  á  los  zuavos.  Esios  dicen  rotundamente  á  las  tropas  ita¬ 
lianas,  por  medio  de  las  cuales  desfilaban,  que  si  no  ponen  órden,  le 
pondrán  ellos  mismos  cargando  á  la  bayoneta  sobre  aquella  canalla. 
Gracias  á  las  providencias  tomadas  por  los  jefes  italianos,  al  fin  todo 
se  apacigua,  y  salen  de  la  ciudad  al  grito  de  /  Viva  Pió  IX!  ¡A  ri - 
vederci! 

Fuera  ya  de  Roma,  las  tropas  pontificias  entregan  sus  armas.  Los 
*  oficiales,  empero,  conservan  las  espadas,  caballos  y  demas  objetos  de 
su  pertenencia.  Entran  en  los  trenes  que  les  tenian  preparados,  y  son 
conducidos  á  Civita-Vecchia.  Desde  allí,  los  estranjeros  serán  tras¬ 
portados  por  cuenta  del  gobierno  italiano  hasta  sus  respectivos  países; 
los  indígenas  quedarán  en  Civita-Vecchia  á  su  disposición. 

•  Dentro  de  Roma  todo  se  vuelve  bullanga.  Las  ventanas  todas  ador¬ 
nadas  de  banderas  tricolores.  Los  hombres  y  las  mujeres  llevan  esca¬ 
rapelas,  cintas  y  flores  con  los  colores  italianos.  Por  las  calles,  varias 
procesiones  con  músicas  y  banderas. 

Por  la  tarde  la  animación  crece,  y  con  ella  los  desórdenes.  Se 
quiere  asaltar  el  Colegio  Romano  y  otros  varios  conventos.  Se  llevan 
arrastrando  las  armas  pontificias  por  las  calles  principales,  y  se  que1 
man  en  la  plaza  del  Capitolio.  Se  insulta  y  maltrata  á  cuantos  sacer¬ 
dotes  ó  empleados  del  gobierno  pontificio  se  encuentran  por  las  calles. 
Se  saquea  el  Monte  de  Piedad.  Se  asesina  á  cinco  familias  conocidas 
por  su  devoción  al  Papa.  Se  despedaza  á  un  oficial  de  zuavos,  quien 
llegaron  á  saber  que  estaba  escondido  en  una  casa.  Se  incendian  unas 
posesiones  del  antiguo  Rey  de  Ñapóles.  Se  dan  mueras  al  Papa ,  se 
blasfema...  en  fin,  es  una  anarquía. 
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jj  estado  en  que  nos  encontramos. 

^asta  u  a”ora  no  se  ha  hecho  sino  destruir  el  gobierno  del  Papa. 
8°bierno°ra  n°  SC  ha  instituido  ní  s¡quiera  una  lunta  provisoria  de 

lories  que  hoy  no  hay  quien  mande.  La  vida  y  las  propiedades  de 
Por  j  uda danos  pacíficos  están  á  merced  de  los  que  andan  alborotando 
. ryS  C£“‘es-  Todos  estamos  hoy  bajo  la  presión  del  populacho. 

*  ios  tenga  misericordia  de  nosotros! 


LOS  ITALIANOS  EN  ROMA. 

Carta  del  vizconde  de  Siochan  de  Kersabiec. 


Ele 


fio  v*  Cn.men  seba  consumado;  el  Vicario  de  Jesucristo  está  despoja- 
Par-  Rnsion5ro.;  no  se  le  ha  dejado  siquiera  el  jardincillo  que  soñaban 
t0r¡a  e..ej  P^ncipe  Napoleón  y  el  vizcqnde  de  La  Guéronniére.  La  h 
hac'3  ^ueen  eí  si.gfo  X1X> en  eí  siglo  de  las  luces,  r 


a  his- 


hac'3  lllra  clueen  eí  siglo  xix,  en  el  siglo  de  las  luces,  mientras  que  las 
pruICmeS  eur°peas  asistían  impasibles  á  los  sangrientos  triunfos  de  los 
los  Slano?>  i°s  Reyes  dejaban  cometer  el  despojo  del  mas  augusto  de 
tant^nnc*Pes  por  uno  de  entre  ellos  que  no  habia  temido  hacerse, 
obr  °  Pi0r  ambicion  como  por  miedo,  el  ejecutor  de  las  mas  grandes 
as  de  la  revolución. 

fio  á  r^unos  periódicos  han  dicho  que  el  Sr.  Semard  habia  sido  enviá¬ 
is  Florencia  para  rogar  al  Rey  que  no  suscitase  al  gobierno  francés 
VCr(ja^  fi’hcultades  apoderándose  de  Roma:  desearíamos  que  fuese 
Periór  ^  haría  honor  al  gobierno  de  la  defensa  nacional;  pero  otros 
á  fei;  • Cos  fiieen,  por  el  contrario,  que  el  Sr.  Senard  se  ha  apresurado 
gari  d  Víctor  Manuel  por  su  triste  triunfo,  y  tememos  que  ten- 

y  yaSea  1°  que  fuere,  el  Sumo  Pontífice  está  en  poder  de  los  italianos, 
rCrj  Se  sabe  de  lo  que  estos  señores  son  capaces.  El  gobierno  de  Flo- 
i>evo,la  dueño  de  los  telégrafos,  y  no  tendríamos  mas  noticias  que  las 
hier  1UCI°par’as  s*  schor  vizconde  Siochian  de  Kersabiec  no  nos  hu- 
fie  (t  rem*tido  la  relación  siguiente,  hecha  con  arreglo  á  los  informes 
^  zuavos  pontificios,  testigos  oculares  de  los  sucesos: 
c¡0s. 1  en8°  el  honor  de  contar  dos  hermanos  entre  los  zuavos  pontifi- 
ílon*  U|n°*  ^a'n»  es  capitán  de  la  segunda  compañía  del  segundo  bata- 
á  l0s’  otro>  Hervé,  es  sargento  de  la  sesta  del  mismo.  Ellos  han  visto 
del  ^P'amonteses  entrar  en  Roma;  han  asistido  á  esta  aparente  caída 
^t"iunf"°no que  es  en  eí  fondo  la  aurora  de.  un  próximo 
o:  refiero  lo  que  me  han  contado. 

ral  pl°s  Plamonteses,  saliendo  de  Orvieto,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
Sr.  d  emPezaron  su  movimiento  hacia  el  10  de  setiembre.  El 

aisy  estaba  con  dos  compañías  en  Montefiascone:  avisado  a 
Snoren  VSC  reti.ró  s°hre  Viterbo:  el  Sr.  de  Kerwyn,  que  estaba  en  Ba¬ 
que  el'a  °n  quince  hombres  solamente,  no  pudo  hacerlo  mismo,  por- 
enfrent«ríj®?n  encargado  de  avisarle  fue  preso  por  los  piamonteses: 
del  grueso  del  ejército  enemigo,  el  Sr.  de  Kerwyn  tuvo  que 


rendirse.  Viterbo  no  fue  defendido,  y  se  resolvió  la  retirada  sobre  Ci- 
vita-Vecchia. 

»E1  señor  barón  déla  Charette,  teniente  coronel  de  los  zuavos, 
tomó  el  mando  deja  columna,  compuesta  de  seis  compañías  de  zua¬ 
vos,  media  compañía  de  gendarmes,  dos  piezas  de  artillería  y  dos  pe¬ 
lotones  de  dragones:  llegó  sin  dificultad  á  Vetralla.  El  segundo  dia  se 
hizo  alto  en  M  jnte-Romano.  Allí  se  supo  que  el  general  garibaldino 
Bixio  ocupaba,  al  frente  de  20,000  hombres,  AUumiera  y  la  Taifa, 
cortando  a^í  el  camino  de  Civita-Vecchia.  El  Sr.  de  la  Charette,  por 
medio  de  una  marcha  muy  hábil,  burló  los  cálculos  de  B  xio:  lanzán¬ 
dose  fuera  de  los  caminos  batidos,  pudo,  durante  la  noche,  á  través 
de  los  campos,  pasar  por  medio  de  estos  cuerpos  de  ejército  enemigo; 
se  les  yió,  después  de  una  marcha  de  mas  de  quince  leguas  desmontar 
sus  cañones  y  llevarlos  á  brazo  á  manera  de  rollas  :  los  salvaron  y 
llegaron  así  á  Civita-Vecchia  á  las  dos  de  la  mañana.  El  teniente  Ma- 
dara  mandaba  la  artillería;  el  Sr.  deTeilleul  los  dragones.  Después 
de  cinco  horas  de  descanso,  la  columna  tomó  el  ferro-carril  que  la 
condujo  á  Roma. 

»'Ioda  Roma  estaba  en  pie  de  guerra;  las  puertasestaban  amuralla¬ 
das  y  otras  defendidas  por  barricadas  y  cañones.  Queriendo,  sin 
embargo,  los  italianos  permanecer  fieles  hasta  el  fin  á  las  disposicio¬ 
nes  de  fingida  moderación  con  que  quieren  aparecer  ante  Europa» 
por  otra  parte  su  cómplice,  enviaron  el  15  al  Sr.  Cancialupí  para  que 
ínstase  al  Papa  á  ceder  la  ciudad  sin  combate;  al  dia  siguiente  llevó  la 
misma  misión  el  general  Malavolta,  ordenanza  del  Rev;  el  19  todavía 
se  presentó  un  tercero.  Este  Malavolta  habia  abusado  escandalosa¬ 
mente  de  su  encargo  de  pirlamentario  :  conducido  de  Ponte-Molle  á 
las  avanzadas  pontificias  por  el  jefe  de  estado  mayor  Rivalta,  agrega¬ 
do  al  general  Kanzlcr,  no  temió  durante  el  trayecto  escitar  á  su  guia 
á  hacer  traición  al  Papa  y  pasarse  al  servicio  del  Rey.  Rivalta,  indig¬ 
nado,  no  quiso  volver  á  conducir  á  este  hombre,  y  tuvo  que  tomarse 
este  trabajo  el  Sr.  de  la  Charette. 

«Cuando  todos  estos  parlamentarios  hubieron  desfilado,  empezó 
el  bombardeo.  Fue  el  20  de  setiembre  á  las  cinco  menos  cuarto  de  la 
mañana.  El  ejército  piamontés  contaba  60,000  hombres  v  60  cañones: 
el  Papa  no  tenia  para  defenderse,  á  lo  sumo,  mas  que  de  10  á  11,000 
combatientes,  y  18  cañones.  El  ataque  principal  fue  en  Porta-Pia,  en 
los  Tre-Archi  del  ferro-carril,  en  la  Porta  de  San  Juan  y  en  el  campo 
pretoriano,  vulgarmente  llamado  el  Macao. 

»El  ejército  pontificio  estuvo  admirable  de  valor,  serenidad,  dis¬ 
ciplina  y  abnegación;  admirable  la  artillera  mandada  y  servida  por 
jóvenes  romanos;  los  Machi,  Rospigliosi,  Freli,  Teodolf,  los  dos  her¬ 
manos  del  Rey  de  Ñipóles,  condes  de  Caserta  y  de  Barí,  y  con  ellos 
un  francés,  M.  de  Falaiseau:  admirables  también  las  tropas  indígenas. 
El  pueblo  romano  estaba  tranquilo:  ni  un  grito,  ni  un  desórden,  y» 
sin  embargo,  bombas,  granadas,  balas  rasas  llovían  literalmente  so¬ 
bre  la  ciudad.  Bixio,  acampado  en  la  quinta  Pamphili,  anadia  balas 
incendiarias  y  cohetes:  tres  cayeron  sobre  el  Vaticano;  varias  veces  se 
prendió  fuego  en  el  Transtevere. 

»E1  punto,  sin  embargo,  mas  atacado  por  los  piamonteses  no  era 
aquel,  sino  la  Puerta-Pia. 
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■Medir  Coronel  Aljet,  en  medio  del  grueso  de  sus  zuavos  en  la  quinta 
ataQU(!’  ®sP®raba  á  caballo  el  momento  de  obrar.  Cuando  empezó  el 
bois  tJ  ^nvi°  *a  sesta  compañía  del  segundo  batallón,  capitán  Gaste- 
de  Esr  eme  Debery*  subteniente  S.  A.  R.  D.  Alfonso  de  Borbon  y 
B0sso  e’ •,sarScnt°s  Blevenee,  Servio,  Charrier,  Levezou  y  de  Vizius, 
en  la  Qr  •  0  y,  oy°.n>  Para  reforzar  la  defensa  del  muro  de  la  ciudad 
en  at  "U1.nta  Cudovisi,  donde  se  podia  suponer  que  se  haria  brecha, 
ta  Co a  su  estrema  debilidad.  Allí  se  volvió  á  encontrar  la  cuar- 
^  s^Sundo  batallón,  capitán  Berger. 
cañonlen  r  después  de  algunos  instantes  que  el  esfuerzo  principal  del 
P¡a  -  se  uingia  contra  la  muralla  éntrela  puerta  Salara  y  la  puerta 
op0’  |COro,ncl  AHet  llevó  estas  dos  compañías  á  la  puerta  Salara  para 
Saiarer  as  a  enem¡go,  cuando  se  hubiese  abierto  brecha.  En  la  puerta 
doiib  3  serencontraba  ya  la  sesta  compañía  del  primerbataüon,  capitán 
Ba  brecha  se  abrió,  y  las  bombas  llovían  en  la  villa  Bonapar- 
*detros  ^°S  Puertas  Salara  y  Pía,  en  unaestension  de  mas  de  300 

Pond^  Cabon?°  continuó  así  hasta  las  diez;  la  artillería  pontificia  res- 
Vec  Ula  v*ct.ori°samente;  á  pesar  de  su  poco  número,  hizo  callar  seis 
grae?’  en  diferentes  puntos,  la  artillería  enemiga.  En  medio  de  una 
her¡\1Zada  de  bombas,  ni  un  solo  hombre  de  estas  tres  compañías  fue 
la  f  °’  solamente  el  Sr.  Lestourbeillon  fue  muerto  de  un  balazo  en 
bj¿rei?te»  en  el  momento  en  que  para  apuntar  mejor,  como  decia,  su- 
SareSobreel  baluarte,  descubriéndose  intrépidamente  por  completo:  el 
braz  l°  ^one  siguió,  y  bajó  con  el  cuerpo  de  su  camarada  en  los 
tje°s>  n.°  queriendo  que  este  despojo  querido  permaneciese  por  mas 
estahP°i,e^uest0  a  ^os  Proyectiles  del  enemigo.  A  las  diez  y^  media 
los  -írk  ,ecba  *a  brecha,  y  las  balas,  atravesando  el  hueco,  iban  á  cortar 
»F1  CS  ^  derribar  el  casino  de  la  quinta  Bonaparte. 
parj  comandante  de  Troussures,  ignorando  lo  que  pasaba  en  otras 
á  j  es>  envió  al  adjunto,  subteniente  Nini,  para  que  tomara  informes 
quja  PUerta  Pia.  De  este  punto  le  contestaron  que  las  compañías 
r0s  ta  del  segundo  batallón  de  zuavos  y  otras  dos ,  una  de  carabine- 
Sü  y  otra  de  suizos,  se  habían  retirado.  Omitieron  manifestar  á  Trous- 
él  c  S  ^Ue  esto  se  había  verificado  en  virtud  de  órdenes  superiores,  y 
pa^fey°  deber  reemplazarlas  enviando  inmediatamente  la  sesta  com- 
CaPit*  se8uml°  batallón,  á  las  órdenes  del  capitán  Gastebois.  Este 
de  5J y  ^as  fuerzas  que  mandaba  atravesaron  una  verdadera  lluvia 
Puert  ap^  metralla  al  pasar  por  la  calle  Bonaparte  y  la  calle  de  la 
esPed>  !f’  basta  lograr  colocarse  detras  de  ella  ,  dejando  el  centro 
toda  la  c  I)  Pr°yectiles  <llie  »  entrando  por  dicha  puerta  ,  recorrían 

cOmeDA¿aterías  Pontificias  colocadas  á  los  lados  de  la  puerta  Pía, 
t0s  fn  •  i  fuef?o  de  los  piamonteses,  haciendo  esperimentar  á  es- 
bres  r^s,dCl'ables  pérdidas  :  ellos  confiesan  haber  tenido  2,000  hom- 
n»A  fra  COmbate,  entre  muertos  y  heridos. 

Ca  v  «i;  as  °?ce  Un  dragón  llegó  á  la  plaza,  llevando  una  bandera  blan- 
Prenar  í!e,  °  clue  tenia  órden  de  hacer  cesar  el  fuego  mientras  se 

Paraba  la  capitulación. 

dre  hak: 1  r°u.ss.ures  ,  á  pesar  de  saber  por  la  carta  que  el  Santo  Pa- 
a  dirigido  a!  general  Kanzler  'y  que  copiamos  íntegra  en  otro 
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lugar)  que  su  voluntad  era  no  se  hiciera  mas  resistencia  que  la  nece¬ 
saria  para  probar  las  violencias  de  que  era  objeto,  repuso  al  dragón 
parlamentario  que  no  podía  hacer  cesar  las  hostilidades  si  un  oficial 
de  estado  mayor,  competentemente  autorizado,  no  le  daba  la  orden 
de  hacer  cesar  el  fuego.  En  este  momento  apareció  M.  France,  ofi¬ 
cial  de  estado  mayor,  seguido  de  algunos  carruajes  del  cuerpo  diplo¬ 
mático  que  venian  del  Vaticano:  este  oficial  le  confirmó  la  noticia. 

»E1  sargento  Monginoux  colocó  entonces  un  pañuelo  blanco  en  la 
punta  de  una  bayoneta,  y  avanzó  hacia  la  puerta  ,  indicando  que  ha¬ 
bían  empezado  negociaciones  pacíficas:  inmediatamente  cesó  el  fue¬ 
go  por  ambos  lados.  Durante  esta  especie  de  armisticio  los  piamonte- 
ses  se  apoderaron  por  sorpresa  de  las  dos  barricadas  que  se  habían 
formado  al  lado  de  la  puerta  ;  y  aun  cuando  M.  Troussures  protestó 
enérgicamente  de  este  proceder,  no  pudo  obtener  otra  cosa  que  ame¬ 
nazas  é  insultos,  que  con  igual  grosería  le  prodigaban  oficiales  y  sol¬ 
dados  piamonteses. 

íLos  zuavos  formaron  entonces  pabellones,  y  fueron  rodeados  d_e 
la  tropa  de  línea.  Un  cuarto  de  hora  después  llegaron  los  bersaglieri, 
y  no  pudendo  llevar  á  cabo  su  propósito,  bien  manifestado,  de  asesi¬ 
nar  á  los  soldados  pontificios,  contentáronse  con  insultarlos  grosera¬ 
mente;  un  solo  oficial  de  bersaglieri  reprobó,  y  aun  castigó,  esta  con¬ 
ducta  observada  por  sus  subordinados  y  por  sus  mismos  compañeros. 

»Desptáes  de  repartirse  por  la  ciudad  los  soldados  piamonteses, 
apoderóse  de  ella  una  multitud  de  emigrados  ,  presidiarios  y  gentes 
de  mal  vivir,  que  de  Ñapóles  y  de  Florencia  llegó  en  varios  trenes  ,  y 
paseaban  con  banderas  tricolores. 

»Los  diversos  cuerpos  de  tropas  pontificias  se  retiraron  sin  ser  in¬ 
quietados  hácia  el  fuerte  de  Santángelo.  El  coronel  Allet  y  los  zuavos 
hubieran  deseado  hacer  resistencia  en  las  calles;  pero  el  Santo  Padre 
se  habia  opuesto  terminantemente.  El  coronel  no  podía  consolarse 
de  no  haber  perecido  en  la  refriega;  en  la  puerta  Salaba  todos  sus  sol¬ 
dados  notaron  bien  la  temeridad  con  que  procuraba  buscar  con  su 
pecho  las  balas  enemigas  ,  y  en  el  fuerte  de  Santángelo  se  le  oyó  de¬ 
cir  al  P.  Doussot,  dominico  y  limosnero  de  los  zuavos:  «Padre  mió, 
»Dios  no  quiere  que  yo  sea  hoy  de  los  elegidos.»—  Vizconde  Siochan 
de  Ker sablee .» 


MAS  DETALLES  SOBRE  LA  INVASION  DE  ROMA. 

El  velo  se  ha  descorrido;  y,  como  era  fácil  prever,  ha  hecho  ma¬ 
nifiesta  la  inaudita  hipocresía  con  que  las  tropas  italianas  han  consu¬ 
mado  la  mas  sacrilega  iniquidad. 

Resuelto  el  destronamiento  de  Pió  IX  y  la  invasión  de  Rom^,  Vic- 
tor  Manuel  envió  á  Su  Santidad  una  caVta  fechada  el  S  del  corriente, 
para  enterarlo  del  inicuo  atentado.  En  ella  decia  «se  dirigía  al  cora- 
zon  de  Su  Santidad  con  afecto  de  hijo,  con  fe  de  católico,  con  lealtad 
de  Rey,  con  espíritu  de  italiano,»  y  concluía  rogando  á  Su  Santidad  se 
dignara  dispensarle  su  bendición  "apostólica,  y  reiterábale  los  senti¬ 
mientos  del  mas  profundo  resneto,  protestando  «era  su  muy  humilde» 
obediente  y  afectuoso  hijo.»  A  no  ser  un  hecho  hoy  puesto  fuera  u 
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íles^U^a,'rí0  sc  c.r?ei"ia  posible  que,  sobre  todo  en  un  documento 
lorpem  °  3  i5  un  soberano  en  el  siglo  xix  pudiera  ser  tan 

resner  Cnte  ^PÓcrita.  El  objeto  de  esta  apariencia  de  sentimientos  de 
Süe  el°i  air°r  y  d?voci?n  Para  el  Papa  y  la  Santa  Sede  no  es  otro  mas 
gnn  ti  C  dlsminuir  |a  indignación  de  los  católicos,  y  calmar  por  al- 
Co*nlJPO,,U#  conclencias  con  el  fin  de  ganar  tiempo  y  asegurar  por 
dl’culo|tp’  TYUCe?°  del  crímen-  ¡  Artificio  indigno,  no  menos  que  rí¬ 
en  no  ‘  i”10  ,  «««no  fue  el  primero  á  arrancar  la  máscara  cuando, 

za  di  S  Dm  6  •UCrÍSt0*  dec^dr<3  a*  mensajero  de  la  carta,  conde  Pon¬ 
teados*  Martlno>  clue  su  autor  Y  sus  consejeros  eran  sepulcros  blan- 

la  iLhC  Tablct  de  Londres  del  l.°del  corriente  refiere  lo  ocurrido  en 
Jcada  entrevista,  que  tuvo  lugar  el  10  del  pasado. 
re$D  u  Entidad,  sin  abrirla,  devolvió  Ja  carta,  diciendo:  «Hé  aquí  la 
sa^r^fStaj  ten8°  otra  Para  los  que  me  solicitan  haga  traición  á  mis 
c0laüoiderechos  y  á  mi  honor.»  Ecco  la  risposta.  No  ho  altra  per 
otiore  C^C  domandano  di  tradire  i  miel  pin  savri  diritti  ed  il  mió 

Su  qn  t°no  arr°oante  c  insolente,  replicó  el  mensajero:  «Ha  de  saber 
di y-  .ntidad  que  mientras  así  hábla,  atraviesan  las  fronteras  cuatro 
/or,S10nes  italianas.»  Ma  Sua  Santila  sa  che  mentre  ella  parla  cosí 
s£  tr<*versano  confini  quatro  divisioni  italiani. 

indignado,  levantóse  Pió  IX  en  la  plenitud  de  su  majes- 
cau’yrePlicó:  *¿0-4®  pueden  hacer  cuatro  divisiones  mas  ó  menos?  Mi 
qy  Say  la  de  esta  ciudad  están  en  la  mano  de  Dios.  Decid  á  vuestro  Rey 
derp1?6  defenderé  con  mi  último  cartucho  ,  y  que  nunca  cederé  mis 
Pan  H  °S  ^  ^-S  de  santa  Iglesia  romana.»  En  seguida  tocó  la  cam- 
el  a '  y  Y  seúaló  la  puerta  al  insolente  conde,  á  quien  desde  entonces 
n as”u d°  pueblo  romano  bautizó  con  el  epíteto  de  Pondo P ilato.  Apo¬ 
tra  ?ste  dejó  la  habitación,  Su  Santidad  hizo  llamar  á  su  minis- 
Puesr  3  ^uerra*  general  Kanzler,  á  quien  dijo:  «He  dado  ya  mi  res¬ 
en  c'  ’  §en.eral-  han  dado  cinco  días  para  deliberar.  He  concluido 
meo  minutos.  Tome  V.  todas  las  medidas  necesaria  para  la  de- 
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‘ »  y  Alaría  Santísima  nos  ayudará.»  Alaria  Santísima  ci  ajuterá. 
Píos  i  i  T ablet  asegura  la  autenticidad  de  esta  narración.  Nosotros  so- 
Sa  -del  mismo  parecer.  De  aquí  es  fácil  ver  cuán  falso  era  que  Su 
mad  estaba  supeditado  por  las  tropas  estranjeras. 

*Ua  i  |ros. doc  u  m  en  tos  confirman  esto  mismo.  Con  fecha  19  del  ac- 
t0  V¡  Ia  .^spera  del  sacrilego  ataque  á  la  Ciudad  Eterna,  el  Padre  San- 
festa  78*°  una  carta  al  general  Kanzler  ,  en  la  que,  después  de  mani- 
la  ^  e  9ue  «por  momentos  se  iba  á  consumar  un  gran  sacrilegio  y 
provo  en.orme  injusticia,  y  en  que  las  tropas  de  un  Rey  católico ,  sin 
^otiv^,1,0!1  a^una>  y»  1?  9ue  es  mas,  sin  la  menor  apariencia  de  un 


muJ/0  Cual9uier^ ,  asedian  y  cercan  por  todas  partes  la  capital 
trine  --So  c4lélico,»  Pió  IX  da  al  general  y  á  las  tropas  de  su  mando 
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Ia  SanrecIVas  8racias  «Por  Ia  conducta  tan  generosa  observada  hacia 
Plim  u  i 5d,e  >  y  tr¡buta  público  y  solemne  testimonio  de  la  disci- 
lermin  ,,  j  y  v?Ior  de  dichas  tropas.»  Palabras  que  del  modo  mas 
de£m*enten  cuanto  aseguró  el  gobierno  italiano  (Ga^etta 
l*endo  /ide P  de  setiembre)  y  el  general  Cadorna,  de  que,rests- 
la  voluntad  de  Su  Santidad,  los  ejércitos  pontificios  esta- 
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ban  resueltos  á  oponerse  con  la  fuerza  al  ingreso  de  los  ejércitos 
en  Roma.  , 

No  ignoramos  ,  afirmaba  el  general  Cadorna  ,  que  así  se  lo  había 
asegurado  el  ministro  prusiano  Mr.  Arnin  en  la  entrevista  que  de  su 
motu  proprio  tuvo  con  el  general  Cadorna  con  el  objeto  desondear 
sus  intenciones. 

Mas  un  testigo  oculaw  y  digno  por  cierto  de  toda  fe,  el  conde 
Blome,  justificando  la  noble  conducta  del  pequeño  y  valiente  ejército 
pontificio,  escribe : 

«Como  testigo  ocular  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Ro¬ 
ma,  declaro  que  esta  narración  del  órgano  oficial  italiano  es  una  in¬ 
fame  falsedad,  y  espero  que  el  embajador  prusiano  protestará  contra 
la  acusación  que  él  haya  dado  sin  ningún  fundamento  para  la  aser¬ 
ción  de  que  el  Padre  Santo  estaba  bajo  cualquiera  clase  de  presión, 
y  de  que  libre  y  espontáneamente  no  hubiere  dado  orden  de  resistir 
á  la  invasión  por  la  fuerza.» 

The  Tablet  hace  las  siguientes  observabiones  sobre  la  citada  carta: 

«El  gobierno  italiano  se  esforzó  antesen  promover  una  revolución 
en  Roma,  y  no  lo  alcanzó.  Después  tentó  obtener  peticiones  de  los  ro¬ 
manos  para  librarse  del  Papa  y  ser  anexionados  á  Italia,  y  no  lo  al¬ 
canzó.  En  tercer  lugar,  se  trató  de  persuadir  al  Papa  que  vendiera 
sus  derechos  y  los  de  la  Iglesia  en  cambio  de  las  promesas  de  Víctor 
Manuel,  y  no  lo  alcanzó.  En  cuarto  lugar,  quiso  introducir  en  Roma 
hombres  armados  para  escitar  á  un  levantamiento,  y  no  lo  alcanzó. 
Por  último,  se  echó  mano  de  la  diplomacia  de  mentiras  para  resolver 
la  dificultad.  Se  suspendieron  los  telégrafos  y  los  correos,  y  se  propaló 
que  el  Papa  estaba  dispuesto  á  ceder,  pero  que  se  hallaba  bajo  la  dic¬ 
tadura  de  estranjeros  mercenarios  é  insubordinados.» 

A  las  artes  viles  del  gobierno  italiano  citadas  por  The  Tablet ,  aña¬ 
damos  las  referidas  por  el  mismo  The  Times  del  29  de  setiembre 
último. 

«Es  indudable,  dice  su  corresponsal,  que  durante  las  tres  últimas 
semanas  se  ha  tratado  de  seducir  á  las  tropas  indígenas  del  Papa  por 
los  emisarios  de  Italia.  Hiciéronseles  las  promesas  mas  hermosas  v  los 
mas  seductores  ofrecimientos;  se  dijo  se  habia  asegurado  á  los  oficia¬ 
les  que  conservarían  su  rango.  Me  seria  fácil  nombrar  algunos  que 
consiguieron  penetrar  en  la  ciudad,  y  poner  en  ejecución  sus  intrigas, 
á  pesar  de  la  vigilancia  de  la  policía.  Sé  perfectamente  cómo  y  por 
cuáles  artificios  de  estratagemas  y  astucia,  por  qué  medios  de  valor  y 
osadía  iban  y  venianmensajes  entre  el  campo  y  Roma.  Yo  mismo  he 
visto  esta  clase  de  gentes  en  el  cuartel  general,  y  me  consta  que  cua¬ 
tro  hombres  fueron  enviados  al  campo  con  todos  los  detalles  acerca 
de  la  distribución  y  posición  de  las  tropas  pontificias  dentro  de  la  ciu¬ 
dad.  Estos  detalles  estaban  escritos  en  papel  sumamente  fino,  y  en¬ 
vueltos  en  forma  de  píldoras  con  un  envuelto  á  prueba  de  agua  y  aire. 
Dos  de  los  mensajeros,  cogidos  por  los  zuavos,  lograron  tragarse  las 
píldoras;  los  otros  dos  consiguieron  llevarlas  á  su  destino.» 

Merecen  á  este  propósito  ser  referidas  las  siguientes  palabras  del  ci¬ 
tado  conde  Blome.  «Es  tiempo,  dice,  de  que  demos  un  mentís  á  las  in¬ 
fames  falsedades  del  gobierno  italiano.  Escribo  desde  la  estación  del 
ferro-carril.  Yo  no  puedo  describir  las  escenas  horribles  que  he  pre- 
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en?píjdo  en  Roma.  Mas  de  cuatro  mil  bandidos  y  garibaldinos  han 
Rana  w  Cn  u°ma  con  'as  tropas  italianas.  Hacen  lo  que  les  da  la 
viles  <ín  abiert?  las  prisiones  y  han  cometido  las  atrocidades  mas 
fnidi  i5e?,sesina  a  medio  dia  en  el  mismo  Corso.  On  assesine  en  plein 
rne>ntai1  ^ °rso •  ¡Parece  increíble  que  la  Ciudad  Santa  sea  tan  inicua¬ 
mente  profanada! 

dias*?!  ^oomer?  a  entrar  en  Roma  fue  el  apóstata  Pantaleon.  En  los. 
la  r  f-  ?  ^  resonaban  las  calles  con  los  gritos  ¡viva  Maifiniy 
t¡tur^Ub  \Ca'  ¡Muertc  ¿  todos  los  Reyes  y  á  todos  los  ministros  cons- 
r,as  ,0.na‘cs!  El  20,  en  la  «nisma  plaza  de  San  Pedro,  y  bajo  las  venta- 
ju  ¡rn,SrPas  de  Su  Santidad,  reunióse  una  crecidísima  turba  de  revo¬ 
co  nfar'0S^e*Pe0r  ^nero>  y  se  entregaron  á  tales  violencias,  que 
par  i  h  en  *a  Prisión  de  enviar  un  recado  al  general  Cadorna 

$  a  decirle  que  ya  que  lo  había  privado  de  su  ejército  y  habia  traído 
6rd°ma  acluedas  hordas  de  gente  perdida,  viniera  á  restablecer  el 
ea  en*  T  ornando  pie  de  esto,  y  para  mostrar  la  armonía  que  existia 
re  los  opresores  y  el  oprimido,  el  gobierno  italiano  se  apresuró  á 
.  °Pagar  que  Su  Santidad  le  habia  invitado  á  entrar  en  la  Ciudad 
tonina. 

ho  K^ara  ?u  defensa  contralla  gente  perdida  que  ha  entrado  en  Roma, 
han  dejado  al  Papa  mas  que  unos  doscientos  hombres.  ¿Es  posible, 
y  p?Untarnos>  que  en  tan  cruel  posición  podamos  considerar  seguro 
lhre  á  nuestro  afligido  Padre? 

im  f  •  Pos'c>°n  es  sobremanera  terrible.  Como  hoy  se  encuentra  ,  es 
la  PPstb'e’  humanamente  hablando,  pueda  gozar  la  independencia  y 
*bertad  que  necesita  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Si  no  es  prisio- 
De  °’  y  creemos  que  lo  es  de  Víctor  Manuel,  a  lo  menos  es  súbdito. 
Ca  este  uiodo  pretendía  poco  há  la  prensa  de  cierto  color  ganar  la 
en$Sa  catójica.  La  pérdida,  decíase,  del  poder  temporal  fortalecerá  y 
ren-cbara  c*  espiritual.  Con  este  objeto  asegura  el  gobierno  de  Flo- 
cia  que  Italia  garantiza  al  Papa  la  mayor  independencia  y  libertad. » 
Qü/>  3S  aun  en  esto  e*  vel°  sc  va  descubriendo.  En  efecto,  véase  lo 
súbVa  C°nfiesa  el  Pall  Malí  Gafette  del  29  del  pasado:  «El  Papa, 
c¡a  a,t°  ^eJ  Eey  de  ltal‘a  »  perderá  una  gran  parte  de  su  independen- 
De’l  y  será  fácil  tratarle  como  á  un  cero,  ó  como  á  un  pretendiente. 
jer  a  ahura  de  un  potentado,  descenderá  al  modesto  papel  de  conse- 
re  °  H^diocre mente  impotente.  Cuando  un  Concilio  general  no  se 
PencT  mas  en  terreno  neutral  y  bajo  la  presidencia  de  un  jefe  inde- 
cja|®ntei  se  acercará  á  la  condición  de  la  Asociación  de  ciencia  so- 
»  o  a  ese  cuerpo  misterioso  del  sínodo  pan-anglicano.» 
n0s^  confesión  del  Pall-Mall  Ga^ette  tiene  su  mérito.  Es  franca,  y 
espir,eVC  ■  *a  s'ncer*d»d  de  aquellos  que  en  beneficio  de  los  intereses 
ral  dH^al|S  de  la  h?lesia  abogan  por  la  destrucción  del  poder  tempo- 


NOTICIAS  SOBRE  LA  INVASION  DE  LOS  BARBAROS 

EN  ROMA. 

Cat*olica  del  27  dice: 

piezan  en  Roma  á  cometerse  las  sacrilegas  profanaciones.  Di- 
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cense  las  mayores  blasfemias  en  el  Coliseo  bañado  con  la  sangre  de 
tantos  mártires,  y  el  púlpito  que  servia  á  los  predicadores  del  Fia- 
Crucis  se  ha  convertido  en  tribuna  de  los  demagogos. j> 

— Una  correspondencia  de  Roma,  dirigida  al  mismo  periódico,  dice 
lo  siguiente: 

«En  los  dos  primeros  dias  del  régimen  italiano  en  Roma  se  han 
cometido  mas  de  veinte  asesinatos  á  traición,  se  han  saqueado  algu¬ 
nos  palacios  é  incendiado  algunas  casas.  El  mismo  Vaticano  estuvo  á 
punto  de  ser  invadido  por  una  turba  furiosa. 

»Pio  IX  no  tenia  segura  su  vida,  y  oraba  esperando  el  martirio. 

^Algunos  de  sus  familiares,  por  impulso  propio  y  sin  ningún  en¬ 
cargo  oficial,  enviaron  á  decir  al  general  Cadorna  que  habiendo  pro¬ 
ducido  su  entrada  tanto  desorden,  y. puesto  en  riesgo  los  preciosos 
dias  del  Padre  Santo,  pensase. en  reparar  tan  gran  daño. 

»Entonces  mandó  sus  tropas  acampar  en  la  plaza  de  San  Pedro- 
Yo  no  lo  creo;  pero  muchos  sospechan  que  estos  desórdenes  y  estas 
amenazas  contra  el  Vaticano  tenían  por  objeto  llegar  á  este  resultado.» 

Todo  es  posible  en  la  hipocresía  de  los  italianísimos  que  conquis¬ 
tan  los  pueblos  con  medios  tan  morales  como  todos  sabemos. 

Otra  correspondencia  de  Roma  dice  que  con  las^  tropas  italianas 
entraron  unos  tres  ó  cuatro  mil  garibaldinos  acompañados  de  mujeres 
de  mala  vida.  Esta  canalla,  contra  el  derecho  de  gentes,  se  entretuvo 
en  matar  á  todos  los  soldados  pontificios  que  encontraban  solos  y 
desarmados. 

Estos  canallas  fueron  á  las  cárceles  y  sacaron  á  los  presos,  paseán¬ 
dolos  con  cadenas,  y  todos  en  coches  descubiertos,  gritando  y  albo¬ 
rotando. 

También  estos  libres  ciudadanos  fueron  los  que  se  presentaron  en 
actitud  hostil,  ante  el  Vaticano,  que  no  estaba  defendido  mas  que  por 
los  suizos  y  unos  quinientos  voluntarios  romanos,  dando  ocasión  de 
este  modo  á  que  entrase  Cadorna,  qae  no  hibia  sido  llamado  oficial¬ 
mente. 

Con  las  tropas  invasoras  han  llegado  á  la  Ciudad  Santa  unas  500 
prostitutas,  y  un  número  considerable  de  demagogos  y  masones,  quie¬ 
nes  se  han  apoderado  de  todas  las  casas,  obligando  á  sus  dueñas  a  p°' 
ner  banderas  y  luminarias  en  los  balcones. 

Se  han  esparcido  por  toda  Romi  una  peste  de  folletos  indignos  y 
de  fotografías  obscenas;  la  miyor  parte  de  los  templos  están  cerrados; 
los  sacerdotes  no  pueden  salir  á  la  calle,  y  hasta  en  sus  casas  son  i®' 
junados;  no  hay  seguridad  personal  ni  de  domicilio;  el  papel-moneda 
italiano  ha  reemplazado  al  metálico;  se  han  secuestrado  los  periódicos 
católicos,  y  sus  redactores  han  tenido  que  esconderse,  y  lo  que  mas 
indigna  es  la  hipocresía  con  que  las  llamadas  autoridades  asegura» 
que  habrá  paz  y  respeto  para  todos,  mientras,  lejos  de  reprimir  el 
desórden,  alientan  en  secreto  la  destrucción  de  todo  lo  que  pertenece 
al  catolicismo,  y  la  persecución  de  las  personas  eclesiásticas.  ¡Pues  no 
se  grita  por  las  calles  impunemente  ¡muera  Pió  IX! 

Todavía  los  revolucionarios  no  se  muestran  satisfechos  con  la  en¬ 
trada  de  las  tropas  italianas  en  Roma,  ni  con  la  destrucción  del  P0l|e£ 
temporal  del  Pontificado.  Quéjanse  de  las  consideraciones  personales 
que  se  guardan  al  anciano  y  atribulado  Pontífice;  quéjanse  de  quC 


el  Vari  ^erretl  (como  irreverentemente  le  llaman)  permanezca  aun  en 
catol¡riCan°’  porclue  en  realidad  el  ataque  no  va  á  la  persona,  sino  al 
oíos  jioSrn0’  y  t0<?°  4ue  Pueda  perjudicar  á  este,  es  lo  mas  grato  á  los 
nuestros  intransigentes  republicanos. 
que  el  Up  3iCarto  de  ^oma  ^ue  publica  el  Diario  de  Barcelona,  se  dice 
R0rri„  o  a£íre.  ^anto  se  ve  en  grandes  apuros  para  remitir  fuera  de 
tj  sus  ordenes  y  sus  cartas  á  los  Obispos  católicos, 
de  hahPer!fd}C°  ^ta^'an?  publica  una  carta  de  Roma,  en  que,  después 
daH  ^  ar,.e  *as  obscenidades  y  caricaturas  que  se  ve  en  la  antes  ciu- 
rooralizada,  dice: 

^undnh^habid0  una  nueva  obscenidad,  nueva  en  los  anales  del 
á  restí?’  •  ™  cual  somos  deudores  á  nuestros  libertadores,  que  venían 

dia  y  1  ,rnos  el  °rden  moral.  Testigos  oculares  refieren  que,  en  pleno 
cUale  P^aza»  ?staba  un  saltimbanqui  con  dos  mujeres,  una  de  las 
el  sal?'  ^?ven»  decía  que  era  su  mujer.  Después  de  algunas  bufonadas, 
Una  umbanqui  dijo  á  Jos  espectadores:  ¿Habéis  visto  alguna  ve? 

desnud&?  Y  el  populacho  soltó  una  carcajada:  entonces  él 
r°rj  °.a  acluella  segunda  mujer,  y  (perdonad,  porque  el  pudor  se  hor- 
tad()  desnuda  la  hizo  ver  despacio.  Después,  como  uno  de  los  espec- 
m ufg  e  dijera :  pero  no  os  atreveréis  á  hacer  lo  mismo  con  vuestra 
»chéj  mandó  hacer  lo  mismo  á  la  supuesta  consorte.  «Yo  rae  mar- 
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»dc; 


le>  dice  el 


que  narra  el  hecho,  lleno  de  indignación.  Lo  que  pasó 


sPues,  no  lo  sé;  fáciles  son  los  comentarios...» 


pHC)TESTA  DEL  GOBIERNO  PONTIFICIO  CONTRA  LA 

Usurpación  de  los  estados  de  la  iglesia  ,  entregada  al  cuerpo 
DipLOMÁTICO. 


Estancias  del  Vaticano  ,  20  da  setiembre. 

3¡en  conocidas  son  á  V.  S.  I.  las  violentas  usurpaciones  de  la 
^859  PartC  ^os  Estad°s  de  la  Iglesia,  cometidas  en  junio  de 
bj  .  y  setiembre  del  año  sucesivo  de  1860  por  el  gobierno  esta- 
en  Florencia ,  y  conoce  asimismo  las  solemnes  recláma¬ 
te  ^  protestas  contra  el  sacrilego  despojo  hechas  por  Su  San- 
■je  .  bien  sea  en  Alocuciones  pronunciadas  en  Consistorio,  y 
3r  *  CS  Publicadas ,  ó  bien  en  notas  dirigidas  en  su  soberano  nom- 
)]0  ^°r  infrascrito  Cardenal  secretario  de  Estado,  al  cuerpo  di- 
■g^tico  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede, 
detar  ^°^erno  *nvasor  no  hubiera  ciertamente  dejado  de  com- 
eI  sacrilego  despojo  si  el  gobierno  francés,  sabedor  de  sus 
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ambiciosos  propósitos,  no  le  hubiera  contenido,  tomando  bajo  su 
protección  á  Roma  y  su  reducido  territorio,  sosteniendo  en  él  una 
guarnición.  Pero ,  á  consecuencia  de  acuerdos  pactados  entre  el 
gobierno  francés  y  el  italiano,  con  los  cuales  se  creía  asegurar  Ia 
conservación  y  tranquilidad  de  los  Estados  que  le  quédaban  á  Ia 
Santa  Sede,  las  tropas  francesas  se  retiraron. 

Los  acuerdos,  sin  embargo,  no  fueron  respetados,  y  en  setiem¬ 
bre  del  año  de  1867  algunas  hordas,  impulsadas  por  manos  ocul¬ 
tas,  se  echaron  sobre  el  territorio  pontificio  con  la  perversa  inten¬ 
ción  de  sorprender  y  ocupar  á  Roma.  Volvieron  entonces  las  tro¬ 
pas  francesas,  las  cuales,  ayudando á  nuestros  fieles  soldados,  que 
ya  victoriosamente  combatían  la  invasión ,  acabaron  en  los  cam¬ 
pos  de  Mentana  de  frustrar  la  audacia  de  los  invasores,  y  de  des¬ 
baratar  completamente  sus  inicuos  designios. 

Habiendo,  sin  embargo,  el  gobierno  francés  retirado  sus  tro¬ 
pas  con  motivo  de  la  guerra  declarada  á  Prusia,  no  dejó  de  recor¬ 
dar  al  gobierno  de  Florencia  los  compromisos  por  él  mismo  con¬ 
traídos  en  los  mencionados  acuerdos,  y  de  obtener  del  propi° 
gobierno  las  mas  formales  seguridades  sobre  su  observancia.  Per° 
habiendo  sido  desfavorables  á  Francia  los  azares  de  la  guerra ,  ^ 
gobierno  de  Florencia ,  aprovechándose  de  estos  reveses  en  me11" 
gua  de  los  mismos  acuerdos,  tomó  la  desleal  resolución  de  enviaf 
un  fuerte  ejército,  y  con  este  continuar  el  despojo  de  los  dominios 
de  la. Santa  Sede,  mientras  por  todas  partes  reinaba,  no  obstante 
las  apremiantes  escitaciones  que  venian  de  fuera ,  la  mas  perfecta 
tranquilidad ,  y  se  hacían  por  donde  quiera ,  y  particularmente 
aquí  en  Roma,  espontáneas  y  continuas  demostraciones  de  fide¬ 
lidad,  de  adhesión  y  de  filial  amor  á  la  augusta  persona  del  Santo 
Padre. 

Antes  de  realizar  este  último  acto  de  tan  atroz  injusticia, sC 
envió  á  Roma  al  conde  Ponza  de  San  Martino,  portador  de  una 
carta  escrita  al  Santo  Padre  por  el  Rey  Víctor  Manuel,  en  la  cual 
se  declaraba  que,  no  pudiendo  el  gobierno  de  Florencia  contener 
el  ardor  de  las  aspiraciones  nacionales,  ni  la  agitación  del  partido 
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ñamado  de  acción ,  se  veía  obligado  á  ocupar  á  Roma  y  el  resto 
de  su  territorio. 

Ruede  V.  S.  I.  imaginarse  fácilmente  el  profundo  dolor  y  la 
Vlva  indignación  que  se  apoderó  del  ánimo  del  Santo  Padre  por 
tnn  Saudita  declaración.  Firme,  sin  embargo,  en  el  cumpiimien- 
^  Me  sus  sagrados  deberes,  y  confiando  plenamente  en  la  divina 
Evidencia ,  rechazó  terminantemente  toda  proposición;  pues 


Mebi 

tida 


,la  conservar  intacta  su  soberanía,  tal  como  le  ha  sido  trasmi- 
por  sus  predecesores. 


En  presencia  de  este  hecho,  que  conculca  los  sacrosantos 
Principios  de  todo  derecho,  y  especialmente  el  de  gentes,  consu¬ 
mo  á  la  vista  de  toda  Europa,  Su  Santidad  ha  ordenado  al  in¬ 


scrito  Cardenal  secretario  de  Estado  que  reclame  y  proteste 


‘órnente,  como  en  su  augusto  nombre  reclama  y  protesta,  con- 
el  indigno  y  sacrilego  despojo  que  ahora  se  ha  cometido  de 
0s  dominios  de  la  Santa  Sede,  haciendo  responsable  al  Rey  y  á 
SiJ  gobierno  de  todos  los  daños  que  se  originan  á  la  Santa  Sede 
^  E>s  súbditos  pontificios  de  tan  violenta  y  sacrilega  ocupación, 
ria  ordenado  ademas  Su  Santidad  que  se  declare,  como  el  in¬ 
scrito  en  su  augusto  nombre  declara,  ser  tal  usurpación  írrita, 
^ola  y  n[ngUn  va¡or>  y  qUe  no  pUede  irrogar  jamás  perjuicio 
^  8u°o  á  los  derechos  incontrovertibles  y  legítimos  de  dominio  y 
Posesión,  como  tales  derechos  suyos  y  de  sus  sucesores  perpe¬ 
túente;  y  si  la  fuerza  le  impide  su  ejercicio,  entiende  y  quiere 
u  Santidad  conservarlo  intacto  para  recobrar  en  su  tiempo  la  po- 
Scs¡on  real. 

El  infrascrito  Cardenal,  al  informar  á  V.  S.  I.,  por  órden  su- 
ema  del  Santo  Padre,  del  incalificable  acontecimiento  y  de  las 
S1guientes  protestas  y  reclamaciones,  á  fin  de  que  pueda  dar 
^cimiento  de  todo  ello  á  su  gobierno,  confia  en  que  este  to- 
** Interes  debido  en  favor  de  la  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia 
a  1Ca>  Pu«ta  en  condiciones  de  no  poder  ejercitar  su  espiritual 
toridad  con  aquella  completa  libertad  de  independencia  que  le 

indispensable. 
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Cumplida  de  tal  manera  la  soberana  voluntad,  solo  resta  al 
infrascrito  aprovechar  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar 
á  V.  S.  I.  los  sentimientos  de  su  mas  distinguido  aprecio. — (Fir¬ 
mado). — G.  Antonelli. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  PIO  IX  A  LOS 

EMINENTÍSIMOS  CARDENALES. 

PIO,  I»APA  IX. 

Amado  hijo  nuestro,  salud  y  bendición  apostólica. 

Nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  humilla  y  exalta  ,  da  la  muerte 
y  vuelve  la  vida,  castiga  y' salva,  permitió  poco  há  que  la  ciudad 
de  Roma ,  Sede  del  Sumo  Pontificado,  cayese  en  manos  de  los 
enemigos,  juntamente  con  el  resto  de  aquella  parte  del  dominio 
de  la  Iglesia  que  los  mismos  enemigos  convinieron  en  dejar  por 
algún  tiempo  libre  de  la  usurpación.  Movidos  por  el  afecto  de 
caridad  paternal  hácia  nuestros  amados  hijos  los  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  y  mirando  en  ellos  los  cooperadores  de 
nuestro  supremo  apostolado,  hemos  determinado)  hoy,  en  nuestra 
aflicción  y  pena,  declararles ,  como  es  nuestro  deber  y  lo  pide  la 
voz  de  nuestra  conciencia ,  los  íntimos  sentimientos  de  nuestro 
ánimo,  con  los  cuales  abierta  y  públicamente  detestamos  y  re¬ 
probamos  el  presente  estado  de  cosas. 

Nos,  que  aunque  indigna  é  inmerecidamente  ejercemos  en  la 
tierra  la  potestad  de  Vicario  del  Señor  Jesucristo  ,  y  somos  Pas¬ 
tor  de  toda  la  Iglesia,  vemos  ahora  que  nos  falta  aquella  libertad 
que  nos  es  absolutamente  necesaria  para  regir  la  misma  Iglesia 
de  Dios  y  sostener  sus  derechos;  y  juzgamos  que  es  nuestro  deber 
hacer  esta  protesta,  teniendo  intención  dé  que  se  imprima  para 
que,  como  es  necesario,  sea  conocida  de  todo  el  universo  ca¬ 
tólico. 

Y  cuando  declaramos  que  se  nos  ha  quitado  y  arrebatado  esta 
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ibertad,  nuestros  enemigos  no  pueden  responder  que  esta  decla- 
acion  y  queja  no  son  fundadas;  porque  no  hay  persona  de  recto 
entido  que  no  vea  y  confiese  que  ,  habiéndonos  quitado  aquella 
^Premacía  y  libre  potestad  que  ,  en  virtud  de  nuestro  principa- 
’  teníamos  sobre  los  correos  y  todas  las  comunicaciones  pú- 
1Cas’  y  no  pudiéndonos  fiar  del  gobierno  que  se  arrogó  la  mis- 
l  h  ^°^eS^a<^  ’  nos  bailamos,  por  el  hecho  mismo,  privados  de  la 
1  re  y  espedita  comunicación ,  y  de  la  facultad  de  tratar  de  aque¬ 
jé  asuntos  que  necesariamente  debe  tratar  y  resolver  el  Vicario 
^Jesucristo,  Padre  común  de  los  fieles,  y  al  cual  recurren  los 
hl)os  de  todo  el  mundo. 

Esta  observación  se  halla  confirmada  por  hechos  recientes, 
PUe$  hace  algunos  dias  que  las  personas  que  salían  de  los  límites 
e  nuestro  domicilio  del  Vaticano  fueron  sujetas  á  registros,  que 
Actuaron  los  soldados  del  nuevo  gobierno,  para  ver  si  guardaban 
a*guna  cosa  en  el  vestido.  Se  reclamó  contra  este  acto,  y  seres- 
P°ndió  con  la  escusa  de  una  supuesta  equivocación;  mas  ¿quién 
sabe  que  pueden  renovarse  estas  equivocaciones,  y  nacer  otras  ( 
dejantes? 

Ademas,  hay  un  gravísimo  daño  á  la  instrucción  pública  en 
!ta  alma  ciudad,  porque  no  está  lejano  el  dia  en  que  se  reanuda- 
a  curso  de  los  estudios  en  la  Universidad  romana;  y  estela 
^ar>  ilustre  por  el  concurso  de  cerca  de  mil  doscientos  jóvenes, 
,ernPl°  hasta  ahora  de  tranquilidad  y  de  órden,  único  refugio  de 
['¡ntos  cristianos  y  honrados  padres  qué  enviaban  á  instruirse  en 
^  sus  hijos,  sin  peligro  de  que  se  corrompieran;  este  lugar,  ya 
ja°r  *as  felsas  y  erróneas  doctrinas  que  se  enseñarán  en  él ,  ya  por 
^malevolencia  de  los  que  serán  elegidos  para  enseñarlas,  caerá 
Un  estado,  bien  se  comprende,  muy  distinto  del  que  tenia. 

°r  otra  parte,  se  declaró  que  las  leyes  vigentes  en  la  ciudad 
per0130606™30  ^n*cSras  ^ invioIadas,  aun  después  de  la  ocupación; 


examinan  los 


anulando  estas  declaraciones,  se  toman  por  fuerza  y  se 
registros  de  las  mismas  parroquias  de  la  ciudad;  y 


es  claro  que  esto  se  hace 


para  obtener  noticias  que  acaso  sirvan 
16 
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para  las  listas  de  conscripción  militar  y  otros  fines  que  es  fácil 
adivinar.  A  esto  se  añade  que  los  ultrajes  é  injurias  que  nacen  de 
la  ira  y  del  deseo  de  venganza  quedan  impunes,  y  la  misma  im¬ 
punidad  tuvieron  las  afrentas  y  atropellos  de  que,  con  dolor  de 
todas  las  personas  honradas,  fueron  víctimas  nuestros  fieles  solda¬ 
dos,  altamente  beneméritos  de  la  Religión  y  de  la  sociedad. 

Finalmente:  las  órdenes  y  decretos  poco  há  publicados  respec¬ 
to  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  bien  claro  muestran  á  dónde  tienden 
los  designios  de  los  usurpadores. 

Contra  todas  estas  cosas  ya  ejecutadas,  y  contra  las  peores  que 
seguirán,  queremos  protestar  con  nuestra  suprema  autoridad,  y 
protestamos  ahora  con  esta  nuestra  Carta,  con  la  cual,  á  ti,  amado 
hijo  nuestro,  y  á  cada  uno  de  los  Cardenales  de  la  santa  Iglesia 
romana,  participamos  una  breve  esposicion  de  lo  sucedido,  reser¬ 
vándonos  hablar  mas  estensamente  en  otra  ocasión. 

Entre  tanto  reguemos  á  Dios  Omnipotente  con  fervorosas  y 
continuas  oraciónes  que  ilumine  la  mente  de  nuestros  enemigos: 
que  hagan  estos  cada  dia  con  mas  ahinco  por  librar  sus  almas  del 
peso  de  las  censuras  eclesiásticas,  y  que  cesen  de  provocar  contra 
sí  la  ira  terrible  de  Dios  vivo,  que  todo  lo  ve,  y  de  quien  nadie 
puede  huir. 

Por  nuestra  parte,  firme  y  humildemente  así  lo  suplicamos  á  la 
Majestad  divina,  invocando  la  intercesión  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  y  de  los  beatísimos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  hacé¬ 
rnoslo  fundándonos  en  la*  santa  confianza  de  conseguir  cuanto  p1' 
damos,  porque  Dios  está  cerca  de  aquellos  que  padecen  tribula¬ 
ción,  y  se  muestra  propicio  á  cuantos  le  invocan  verdaderamente. 

Pidiendo  para  ti  en  tanto  ¡oh  amado  hijo  nuestro!  alegría  y  PaZ 
en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  te  damos  de  lo  íntimo  del  corazón 
la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  29  de  setiembre,  fiesta 
del  Arcángel  San  Miguel.  De  nuestro  Pontificado  año  vigésimo- 
quinto! 


PIO  PAPA  IX. 


Manifestación  de  la  asociación  de  católicos 

En  España  con  motivo  de  los  últimos  atentados  contra  la 
santa  sede. 


j  Los  estrechos  límites  á  que  por  un  tratado  usurpador  ysacrí- 
8°  quedaron  reducidos  los  Estados-Pontificios  con  asentimiento 
e  los  poderes  de  la  tierra,  acaban  de  ser  arrebatados  á  la  Santa 
oe,  ensanchando  el  despojo  que  en  aquel  tratado  se  cometió,  y 
hando  escandalosamente  á  lo  que  las  potencias  signatarias  ofre- 
c*er°n  respetar. 

La  Santa  Sede  ha  quedado  privada  de  aquel  dominio  tempo- 
ral>  que  el  Episcopado  católico,  congregado  en  Roma  en  1862, 
^conoció  haber  sido  establecido  por  un  designio  manifiesto  de 
a  Providencia  divina,  y  ser  indispensable,  en  el  estado  presente 
í*e  ^as  cosas  humanas,  para  el  bien  y  libertad  de  la  Iglesia,  y  para 
a  dirección  de  las  almas;  considerando  altamente  conveniente  que 
^  Romano  Pontífice,  Cabeza  de  toda  la  Iglesia,  no  sea  súbdito  ni 
esPed  de  ningún  príncipe,  sino  que,  sentado  en  su  trono  con 
P  en°  derecho,  pueda  proteger  y  defender  la  fe  católica,  y  regir  y 
8°bernar  á  toda  la  república  cristiana  con  noble,  tranquila  y  santa 
'feriad. 


Cuantos  se  honran  con  el  título  de  hijos  de  la  Iglesia  católica, 
Ven  con  dolor  inesplicable  que  su  Padre  sea  acometido  en  su 
Pr°pia  casa  y  despojado  de  la  Ciudad  Santa,  que  ni  es  ni  puede 
Ser  Patrimonio  de  nadie,  porque  es  patrimonio  de  todos  los  ca¬ 
tólicos. 


La  invasión  última  de  Roma  es  un  crimen  que  se  asimila  al 
T^ricidio,  y  contraed  levantan  su  voz  los  que  suscriben,  así 
°m°  c°ntra  los  despojos  anteriores,  constituyéndose  eco  fiel  de 
05  l°s  miembros  de  esta  Asociación,  y  aun  pudiera  decir  de 
0s  *0s  españoles,  si  no  hubiese,  por  desgracia,  algunas  escep- 

eiones. 
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la  gran  iniquidad  de  los  tiempos  modernos,  sin  que  haya  ni  uno 
que  venga  en  auxilio  del  que  es  el  mas  legítimo  y  el  mas  santo  de 
todos. 

Aunque  carecemos  de  fuerza  y  medios  materiales  para  man¬ 
tener  nuestra  protesta,  para  conseguir  que  sean  restituidos  á  la 
Santa  Sede  los  dominios  temporales  que  le  han  sido  arrebatados, 
sin  embargo,  nos  creemos  en  el  deber  de  hacer  esta  manifestación 
pública  de  dolor  y  la  solemne  oferta  de  avivar,  si  es  posible,  nues¬ 
tra  adhesión  ciega  á  la  santa  causa  del  Pontificado,  y  aumentar  el 
fervor  de  nuestras  oraciones  para  que  Dios  libre  á  la  Iglesia  de  sus 
enemigos,  y,  ó  los  traiga  á  su  seno,  ó,  si  resisten  á  su  gracia,  los 
confunda  con  la  fuerza  de  su  diestra  poderosa. 

Así  lo  hará  esta  Asociación  con  el  favor  de  Dios. 

Madrid  á  22  de  setiembre  de  1870. — El  Marques  de  Viluma, 
presidente.^- El  Marques  de  Mirabel,  vicepresidente  primero - 
León  Carbonero  y  Sol,  vicepresidente  segundo. — Vicente  de  la 
Fuente,  como  presidente  de  la  Junta  provincial  de  Madrid. — An¬ 
tonio  Lizarraga,  tesorero. — Ramón  Vinader  ,  secretario. — Juan 
Tró  y  Ortolano,  secretario. — Enrique  Perez  Hernández,  secre¬ 
tario. 


CARTA  DEL  DIRECTOR  DE  «LA  CRUZ»  AL  DIRECTOR 

DE  LA  «GACETA  OFICIAL  DE  ROMA.» 

El  Sr.  Director  de  La  Cruz  ha  dirigido  al  Sr.  Director  de  la 
Gaceta  Officiale  di  Roma  la  siguiente  carta: 

«Sr.  Director: 

»En  vez  del  dómale  di  Roma,  í  que  yo  estaba  suscrito,  se  me 
remite  la  Gaceta  Officiale  di  Roma,  impresa  con  los  mismos  ti¬ 
pos  y  con  el  mismo  papel  que  aquel  periódico. 

»Gomo  no  estoy  dispuesto  á  reconocer  de  modo  alguno  las 
usurpaciones  sacrilegas  cometidas  en  Roma,  devuelvo  á  V.  los 
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números  recibidos,  añadiendo  que  no  recibiré  ningún  otro,  por¬ 
gue  no  quiero  manchar  mis  manos  con  papeles  que  son  órgano 
la  mayor  iniquidad. 

» Téngalo  V.  así  entendido,  y  así  lo  publicaré  en  mi  Revista 
A  Cruz. — León  Carbonero  y  Sol. 

«Madrid,  dia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  1870.»  ' 


MOVIMIENTO  CATÓLICO  EN  FAVOR  DEL  PAPA. 


Asamblea  general  de  los  católicos  belgas  en  Malinas. 

Según  vemos  en  El  Bien  Público  de  Gante  ,  el  martes  11  del 
actual  habrá  tenido  lugar  una  Asamblea  general  de  los  católicos 
^elgas  en  los  vastos  salones  del  Seminario  de  Malinas,  bajo  la  pre¬ 
sencia  de  los  Sres.  Obispos. 

Esta  reunión,  á  la  cual  están  invitados  todos  los  asociados  al 
dinero  de  San  Pedro,  á  las  Obras  pontificias,  á  la  Llnion  católica 
y  á  la  Federación  de  los  Círculos  católicos,  tiene  por  objeto  dar  á 
COn°cer  Ja  situación  de  las  obras  mas  especialmente  consagradas  á 
defensa  de  la  Santa  Sede,  y  proporcionar  á  Jos  fieles  ocasión  de 
Protestar  enérgica  y  públicamente  contra  el  sacrilego  atentado  co¬ 
cido  en  Roma  en  detrimento  de  los  derechos  de  la  Iglesia  ó  de 
k  independencia  del  Pontificado. 

El  Bien  Público  espera  que  los  católicos  belgas  responderán  al 
llamamiento  que  se  les  dirige,  y  atestiguarán,  por  su  número  y  la 
energía  de  sus  declaraciones,  «que  la  Iglesia  perseguida  tendrá 
siempre  hijos  fieles  en  la  generosa  Bélgica.» 


E  Unita  Catlolica  publica  todos  los  dias  nobles  y  enérgicas 
Protestas,  particulares  v  colectivas,  contra  la  sacrilega  invasión  de 
Roma. 
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Los  revolucionarios  han  proclamado  en  documentos  públicos 
que  «todos  los  buenos  italianos  se  alegran  de  la  ocupación  de 
Roma,»  y  los  periódicos  católicos  de  Italia  desmienten  irrefraga¬ 
blemente  el  aserto ,  insertando  ardientes  y  fervorosas  protestas 
contra  semejante  ocupación. 

También  The  Tablet  (Revista  de  Lóndres),  que  hoy  recibi¬ 
mos,  dice  que  en  muchas  comarcas  de  Inglaterra  surgen  espontá¬ 
neas  manifestaciones  contra  el  inicuo  atropello  de  que  ha  sido 
víctima  el  Romano  Pontífice.  Se  está  preparando  una  gran  pro¬ 
testa  de  los  católicos  ingleses  ,  á  cuya  cabeza  figura  el  duque  de 
Norfolk,  cuyo  documento  se  publicará  la  semana  próxima ,  y  será 
reproducido  en  todos  los  periódicos  de  la  cristiandad;  los  señores 
Campden  y  Cliffort  organizan  una  manifestación  ,  elocuente  ho- 
menage  de  la  juventud  católica  inglesa  al  Padre  Santo;  se  forman 
varias  sociedades  religiosas  y  de  oraciones  con  el  fin  de  pedir  á 
Dios  por  el  triunfo  de  la  Santa  Sede  ,  y  las  señoras  constituyen 
una  asociación  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  las  Victorias.  «Pero 
todo  esto  (añade  The  Tablet)  es  poco  comparado  con  el  movimiento 
católico  de  Irlanda :  cuando  Pió  IX  haya  hablado  como  prisione¬ 
ro  ,  el  católico  pueblo  irlandés  se  levantará  ,  y  su  voz  será  oida  en 
todo  el  mundo.» 


Se  han  adherido  á  la  protesta  de  la  Junta  Superior  contra 
la  usurpación  hecha  á  la  Santa  Sede  ,  las  Juntas  provinciales  de 
Madrid  y  Zamora ,  espresando  esta,  con  fecha  26  de  setiembre, 
que  ofrece  para  los  fines  de  dicha  protesta  cuantos  medios  mora¬ 
les  y  materiales  posee  y  pueda  allegar. 


Los  diarios  belgas  publican  el  testo  de  la  carta  de  convocación 
dirigida  á  los  católicos  belgas  por  la  Asamblea  de  Malinas.  Dice  así; 

«La  reciente  invasión  de  los  Estados  de  la  Santa  Sede  y  de  la 
ciudad  de  Roma  impone  graves  deberes  á  los  católicos. 

»E1  atentado  inaudito  del  gobierno  de  Víctor  Manuel  no  pue- 
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^  ser  consumado 'sin  que  una  protesta  enérgica  conserve  al  dere- 
c  o  su  fuerza,  y  guarde  el  honor  nuestra  fe. 

»Con  este  objeto,  los  presidentes  de  las  Obras  católicas  han  re- 
UeIto  *lue  se  celebre  una  Asamblea  general  de  los  católicos  belgas 
Gn  §ran  salón  del  Senado  de  Malinas. 

»Se  suplicará  al  Sr.  Arzobispo  y  SrQ*  Obispos  de  Bélgica  que 
distan  á  la  Asamblea. 

»No  faltará  ninguno  que  tenga  fe  y  corazón. — P.  G.  C.  Bo- 
§aerts,  vicario  general. — Barón  Hipp.  Dellafaille. — Van  de  Walle- 
^e-Ghelcke. — F.  de  Cannart  D’Hamale. — Conde  de  Nodonchel. 
'"Conde  de  Limminghe. — Conde  D’Ursel. — Conde  de  Vijler- 
ttiont. — Conde  O.  D’Alcantara. — J.  de  Hemptinne. — A.  Wes- 
^ael-le-Gros. 

»Bruselas  30  de  setiembre  de  1870.» 

Eos  católicos  alemanes ,  á  cuya  cabeza  figuran  ilustres  perso- 
naJes  de  la  nobleza,'  especialmente  de  Colonia  y  Maguncia,  han 
dirigido  al  Papa  un  ardoroso  mensaje  de  adhesión  y  protesta  con- 
*ra  el  sacrilego  atentado  del  gobierno  de  Florencia.  Algunos  de 
s  nías  ilustres  miembros  de  la  nobleza  alemana  han  propuesto 
adernas  una  solemne  peregrinación  á  Fulda,  á  la  tumba  de  San 
°nifacio,  para  implorar  á  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Escriben  de  Roma  que  estas  demostraciones  de  viva  fe  han 
Sldo  sumamente  gratas  al  Santo  Padre,  que  bendice  de  lo  íntimo 
de  su  corazón  á  los  hijos  que  le  dan  tales  muestras  de  afecto  y 
^lidad  en  los  dias  de  la  prueba  y  del  dolor. 


CAUTIVERIO  DE  ROMA. 


O  vos  omne t  qui  fransitis  p*r  viam:  atten- 
dite ,  ct  videle  si  est  dolor  sicut  dolor  meus. 


re  ‘9drno  ha  quedado  triste  y  desolada  la  ciudad  de  los  santos 
fias'  C^°s’  P°r  Ias  virtudes  de  treinta  generaciones  cristia- 

qUe H u  s^0ra  de  ias  naciones  está  como  prisionera,  cautiva  la 
uel  Q\  ***».<  todos  los  continentes  de  la  tierra  y  á  las  islas 
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Sus  casas  están  cerradas,  el  comercio  paralizado,  y  sus  hijos 
tiemblan  al  oir  en  la  calle  las  pisadas  del  orgulloso  vencedor. 

Dispersos  ú  ocultos  vagan  los  sacerdotes,  callados  están  los  co¬ 
ros  de  los  templos,  los  órganos  han  enmudecido,  y  han  cesado 
todas  las  solemnidades :  como  en  los  dias  de  la  persecución  primi¬ 
tiva,  no  se  da  ai  Altísimo  mas  que  un  culto  pobre  y  humilde, 
fuera  de  la  vista  de  los  enemigos. 

Las  escuelas  y  los  museos,  que  eran  la  admiración  y  causaban 
la  envidia  de  los  sabios  y  de  los  artistas  del  universo,  se  parecen  i 
un  cementerio  durante  la  soledad  de  la  noche:  nadie  los  visita;  son 
como  una  luz  apagada  que  á  nadie  ilumina,  ó  como  joya  preciosa 
caida  en  las  olas  del  abismo. 

Aquellos  ancianos  en  cuya  frente  brillaban  la  sabiduría  y  la 
esperiencia ,  ya  no  se  reúnen  para  resolver  los  arduos  problemas 
que  fatigan  las  conciencias  de  los  hombres,  ni  para  enviar  el 
Evangelio  y  civilizar  á  los  salvajes  que  moran  en  las  estremida- 
des  de  la  tierra,  sentados  en  las  sombras  de  la  muerte.  Los  ami¬ 
gos  de  los  congresos  turbulentos  no  quieren  las  Congregaciones 
pacíficas ,  cuya  prudencia  y  cuyo  desinterés  condenan  su  igno¬ 
rancia  y  egoísmo. 

Los  príncipes  sagrados,  cuyo  nombre  indica  que  son  los  sus¬ 
tentáculos  de  la  Iglesia,  no  pueden  asistir  á  su  Rey  :  en  vez  del 
hábito  de  púrpura,  vénse  precisados  á  vestir  un  estraño  disfraz. 

¡Ah!  las  ovejas  se  dispersan  cuando  se  prende  al  Pastor. 

Pió  IX  está  preso  en  su  propio  palacio.  El  Vicario  de  Cristo 
es  cautivo  de  los  hombres.  Los  hijos  han  levantado  la  mano  con¬ 
tra  su  Padre,  y  el  Padre  común  de  los  fieles  sufre  golpes  ó  insul¬ 
tos  de  parte  de  los  hijos  rebeldes.  La  santidad  es  afligida,  la  virtud 
es  insultada,  y  pisoteada  la  mas  grande  y  respetable  autoridad. 

Llegó  la  hora  de  las  potestades  tenebrosas ,  la  hora  de  reno¬ 
varse  en  el  Vicario  de  Jesucristo  los  vituperios  y  las  penas  que 
nuestro  divino  Salvador  sufrió  en  Jerusalen. 

Se  quiere  martirizar  al  Sumo  Pontífice;  pero  antes  se  le  es¬ 
carnece  para  hacerle  morir  degradado,  como  los  judíos  escarne¬ 
cían  á  Jesús,  á  quien  el  Sumo  Pontífice  representa. 

¡Santo  Profeta  Jeremías!  Aparta  la  vista  de  Jerusalen  por  al¬ 
gunos  momentos,  y  mira  á  Roma. 

¡Cuán  pronto  se  ha  pasado  del  Domingo  de  Ramos  al  Viernes 
de  la  Pasión !  Por  ninguna  parte  se  oyen  va  los  hosannas  y  los 
vivas  afectuosos  que  indicaban  el  paso  del  Ungido  del  Señor. 

Allí  hay  sayones  que  le  llaman  Pontífice ,  y  le  pegan,  tapándo¬ 
le  el  rostro  para  mayor  afrenta;  le  saludan  como  Señor,  y  trátan- 
le  peor  que  á  los  esclavos;  prométenle  protección  y  libertad,  y  le 
aprisionan;  pónenle  corona,  pero  de  espinas;  le  dan  un  cetro,  pero 
de  caña. 
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Allí  hay  Herodes  que  hacen  estraños  ofrecimientos  en  cambio 
l\n^I£uestra  de  sumisión,  imposible  de  conceder. 

Calu  lhay  fariseos  Que  incitan  á  las  muchedumbres,  propalando 
ciento*135  a^surc^as’  ílue  ¡as  niuchedumbres  creen  sin  discerni- 

c\f icale  hombres  seducidos  que  gritan:  ¡Crucifícale!  ¡Cru~ 

a  Ahí  hay  conciliábulos  que  dicen  al  presidente:  «No  serás 
ftqúem  C  Ia  revolución  si  no  nos  das  el  Justo  para  que  lo  cruci- 

a  A  aJlí  hay  Pilatos  malvados  y  cobardes  que  para  conservar  la 
anf1Stl-  .  revolución,  dictan  sentencias  inicuas,  lavándose 
hipócritamente  las  manos. 

¡Oh  Roma!  Tú  no  eres  Roma.  Ayer  te  vi  rebosando  de  gentes 
4Ue  del  Este  y  del  Oeste,  del  Sud  y  del  Aquilón,  vinieron  á  pre- 
nciar  tus  fiestas  y  á  tomar  parte  en  tus  religiosas  alegrías.  Mas 
e  doscientos  mil  forasteros  visitaban  tus  iglesias,  admiraban  tus 
Use2?  y  alebraban  tu  genio  eminentemente  conservador  y  artís- 
gf0’  .us  Plazas  parecíanse  á  un  cuadro  inmenso,  en  el  cual  un 
k  an  Plntor  hubiese  agrupado  tipos  de  todas  las  razas  y  trajes  de 
g  ll°s  ¡os  pueblos  ;  todas  fas  lenguas  del  universo  oíanse  en  tus 
ru'  CS  ’  ^0S  Pcre.8r¡nos  visitaban  en  largas  y  devotas  procesiones  las 
¿  lnas  4el  Coliseo  y  las  tumbas  de  los  mártires;  los  sabios  asistían 
us  Academias;  los  artistas  celebraban  tus  escuelas  y  tus  mo¬ 
mentos. 

ye  ^Uando  tu  Rey,  que  era  el  Rey  mas  grande  de  todos  los  Re¬ 
bal j0mkre  mas  humilde  entre  los  hombres,  asomaba  en  el 
tod  0rl  ^  Vaticano,  6  salía  á  pie  por  medio  de  la  muchedumbre, 
üri  as /as  rodillas  se  doblaban,  inclinábanse  todas  las  frentes,  y 
afe  fnt°  !nmenso  4e  júbilo,  de  veneración  religiosa  y  de  ardiente 
dia  .  sa¡¡a  de  todos  los  corazones.  Cien  y  cien  plumas  escribían 
ineí¿amcnte  ^  sus  respectivos  países ,  en  español,  en  francés,  en 
ble  éS’  ]Cn  a^eman«  en  árabe,  en  persa,  en  chino,  estas  inolvida- 
sion  a^ras*  «Roma  es  on  el  mundo  actual,  dominado  por  las  pa 
d0  jS  ^  ¡a  ambición,  como  un  oásis  en  medio  del  desierto,  en 
ín„,  e  ¡a  v'sta  cansada  de  soledad  se  recrea,  y  el  ánimo  fatigado 
*nc«<Wra  refrigerio.»  -  1 

£vs°  eras  ayer. 

la.  „  °7*"  ¡Cómo  has  cambiado  ¡oh  Reina  del  mundo,  señora  de 

as  naciones! 

ahandonad°  d  tU  S°n  £ran£*es’  como  viucIa  des0^aí^a  ? 

tri<;^^nai?  en  tu  recinto,  como  en  ciudad  cautiva,  el  silencio,  la 

rism  y  la  desesperación. 
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Como  de  lugar  apestado  huyen  de  tí  los  peregrinos  y  los  ar¬ 
tistas,  los  estranjeros  y  tus  mismos  hijos. 

Por  los  caminos  que  terminan  en  tus  puertas  no  vienen  prín¬ 
cipes,  y  Obispos,  y  sabios,  y  misioneros.  Estos  se  van  con  el  dolor 
pintado  en  el  rostro,  y  lleno  de  espanto  el  corazón.  Solamente  lle¬ 
gan  á  tí  gentes  perdidas,  hez  de  las  naciones,  ávidas  de  tus  rique¬ 
zas,  envidiosas  de  tus  glorias  y  dispuestas  á  insultar  tu  dolor. 

Palabras  obscenas  resuenan  debajo  de  las  bóvedas  del  templo: 
los  sepulcros  de  los  Santos  son  profanados;  en  el  Coliseo  se  repro¬ 
ducen  las  impiedades  que  no  habían  visto  desde  hace  quince 
siglos. 

De  tus  grandezas  de  ayer  solo  una  te  queda  :  el  Príncipe,  tu 
Rey  y  Rey  de  las  almas;  pero  tu  Príncipe  está  preso.  Es  el  mo¬ 
narca  separado  de  sus  vasallos,  el  padre  privado  de  sus  hijos,  la 
cabeza  que  no  puede  dar  vida  y  dirección  al  cuerpo.  Los  que  le 
visitan  son  registrados  por  torpes  v  profanas  manos;  lascarías 
que  se  le  dirigen  son  abiertas  y  leidas  por  el  enemigo,  que  no 
respeta  la  honra  de  las  familias,  ni  el  remordimiento  de  la  con¬ 
ciencia,  ni  la  piedad  de  la  Religión. 

¡Oh  Roma!  Tú  no  eres  Roma.  De  capital  del  catolicismo  y  de 
metrópoli  del  mundo,  has  descendido  á  ciudad  de  segundo  órden 
del  reino  de  la  revolución.  Tus  vírgenes  no  cantan,  tus  misioneros 
no  predican,  tus  canónigos  no  salmodian,  tus  Cardenales  no  se 
congregan,  tu  Rey  carece  de  la  libertad  ¿independencia  necesarias 
para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios! 

Roma,  en  su  desconsuelo,  vuelve  la  vista  á  todas  partes,  y  no 
halla  una  mirada  amiga  ni  una  voz  de  aliento:  su  abandono  es 
igual  á  su  dolor. 

Los  enemigos  se  regocijan  celebrando  en  convites  y  bacanales 
su  cautiverio:  los  hijos  la  desamparan,  ocultando  como  un  crimen 
alguna  lágrima  de  compasión:  los  indiferentes  consignan  en  la  his¬ 
toria  este  suceso,  como  el  mas  maravilloso  de  los  muchos  maravi¬ 
llosos  que  ha  presenciado  el  siglo  actual. 

Austria,  el  imperio  apostólico,  aumenta  la  aflicción  de  la  Igle¬ 
sia  apostólica,  quebrantando  sus  Concordatos,  hollando  sus  leyes, 
persiguiendo  á  sus  ministros. 

Francia,  la  nación  cristianísima,  olvida  sus  propias  desgracias 
para  recibir  con  tiestas  á  Garibaldi,  el  principal  verdugo  de  Roma, 
ó  el  instrumento  mas  dócil  de  sus  verdugos. 

España,  el  reino  católico  por  escelencia,  insulta  á  la  ciudad 
desgraciada  por  medio  de  sus  periódicos  ministeriales.  El  Papa 
está  cautivo ,  y  ninguna  demostración  de  pena  ha  hecho  el  pue¬ 
blo  de  Madrid :  ni  ha.  sacado  sus  trajes  de  luto,  ni  se  ha  reuni¬ 
do  en  las  iglesias ,  ni  ha  hecho  una  rogativa  pública ,  ni  ha  ta¬ 
ñido  una  campana  llamando  al  pueblo  á  ferviente  oración. 
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h  i^e  <^nc^e  P°drá  venirle  á  Roma  el  remedio?  Hasta  el  cielo  se 
a  hecho  para  ella  de  bronce,  y  no  responde  á  su  voz. 


¡Grandes  deben  haber  sido  los  crímenes  de  Roma  para  pro¬ 
vocar  de  este  modo  las  iras  del  Señor! 

Mas  no  juzguemos  á  Roma.  El  castigo  de  la  ciudad  ponti¬ 
ficia  es  el  castigo  de  toda  la  sociedad  católica,  cuya  cabeza  ella 
representa. 


Los  dolores  de  la  cabeza  trascienden  á  los  miembros.  La  der¬ 
rota  del  monarca  es  la  derrota  de  la  nación.  El  cautiverio  del 
*  adre  produce  la  miseria  y  desamparo  de  los  hijos.  La  incomu- 
fiicacion  del  Papa  con  los  fieles  supone  la  incomunicación  de  los 
católicos  con  el  Papa. 

Las  glorias  y  los  abatimientos  de  Roma  son  nuestras  glorias 
y  nuestros  abatimientos,  porque  Roma  es  nuestra  capital. 

No  hablemos,  pues,  de  las  faltas  de  Roma.  Son  las  faltas  del 
Pueblo  católico  las  que  Dios  castiga  en  el  santo  anciano  que  se 
llama  Vicario  de  Dios. 


¡Ah!  Pió  IX,  á  quien  nadie  puede  acusar  de  pecado,  sufre  por 
nosotros,  á  imitación  del  Hijo  de  Dios.  «Si  así  se  trata  al  árbol 
verde,  ¿qué  será  de  la  leña  se^a?» 

¿Qué  será  del  pueblo  católico,  si  continúa  en  la  indiferencia, 
qne  es  el  gran  pecado  de  los  tiempos  modernos?  _ 

Ha  sonado  la  hora  suprema  de  la  justicia  divina.  Los  grandes 
Acontecimientos  se  precipitan.  La  metrópoli  de  la  Religión  está 
en  poder  de  un  saboyano,  que  ha  bajado  de  los  Alpes  envuelto  en 
^torbellinos  revolucionarios.  La  capital  de  la  industria  y  de  la 
^vilizacion  moderna,  presa  ya  de  sus  discordias,  está  en  vísperas 
caer  en  manos  de  un  descendiente  de  los  últimos  bárbaros  de 
Europa. 

¿Qué  es  lo  que  vendrá  después? 


¡Ay  del  templo,  ay  del  pueblo,  ay  de  los  grandes,  ay  del  mun- 
si  continuamos  durmiendo  el  sueño  de  la  indiferencia,  que 
n°s  separa  de  Dios!!!  [El  Pensamiento  Español.) 


SUPLICA  A  LAS  ESPAÑOLAS  EN  FAVOR  DEL  PAPA. 

Hay  en  España  una  fuerza  superior  y  siempre  invencible,  que 
^  Oclusiva  de  nuestra  patria.  La  piedad,  el  amor  y  la  dignidad 
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de  la  mujer  española  constituyen  esta  fuerza.  La  historia  de  sus 
efectos  es  la  historia  de  las  conquistas  y  de  las  glorias  nacionales. 
Cuando  los  romanos  nos  dominaban;  cuando  los  moros  nos  opri¬ 
mían;  cuando  Francia  quiso  avasallarnos,  la  mujer  española  co¬ 
municó  á  sus  hijos  el  amor  de  su  corazón,  y,  revistiéndole  con  la 
piedad,  los  hizo  invencibles. 

Se  han  engañado  muchas  veces  en  sus  cálculos  los  grandes 
hombres  de  la  diplomacia ;  nunca  se  ha  engañado  la  mujer  espa¬ 
ñola  en  las  inspiraciones  de  su  amor.  Ha  habido  hombres  que  se 
han  envilecido  consagrándose  á  la  defensa  de  malas  causas;  nunca 
ha  prostituido  la  mujer  española  la  bondad  y  pureza  de  sus  aspi¬ 
raciones  y  deseos.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  el  hombre  se  funda 
ordinariamente  en  razones  de  cálculo,  la  mujer  en  razones  de 
sentimiento;  porque  el  hombre  es  hoy,  por  desgracia,  antes  política 
que  católico;  porque  la  mujer  española  no  entiende  de  política,  y 
ha  sido,  es  y  será  siempre  esclusivamente  católica.  Pues  bien:  hoy 
que  la  cuestión  es  esclusivamente  Católica,  invocamos  el  auxilio 
de  la  mujer  española. 

¡Hijas  de  España!  comunicad  al  hombre  el  entusiasmo  que  si 
queréis  podéis  comunicarle;  habladle  con  esa  elocuencia  que  os 
inspiran  la  piedad  y  el  amor  á  todo  lo  bueno,  para  que  sienta 
como  vosotras  sentís,  para  que  crea  como  vosotras  creeis,  para 
que  ame  como  vosotras  amais,  para  que  en  la  defensa  de  su  Madre 
la  Iglesia  sea  el  varón  español  tan  heróico  como  vosotras  lo  sois 
en  la  defensa  de  vuestros  hijos,  en  el  amor  de  vuestros  padres. 

¡Hijas  de  la  noble  España!  apurad  vuestras  súplicas  y  vuestras 
lágrimas  para  que  el  hombre  se  interese  en  la  gran  conquista  de 
la  civilización,  la  libertad  del  Papa,  la  reivindicación  de  los  domi¬ 
nios  de  la  Iglesia  necesarios  para  el  libre  ejercicio  del  poder  espi¬ 
ritual.  Las  lágrimas  y  el  ruego  de  la  mujer  española  son  la  gran 
palanca  que  siempre  puso  en  acción  el  valor  de  los  españoles. 

Llorad,  rogad,  instad  en  toda  parte,  en  todo  lugar,  á  todo 
poder,  á  todo  hombre.  Venid  todas  en  auxilio  del  Papa  y  del  ca¬ 
tolicismo.  Por  el  catolicismo  sois  señoras,  y  no  esclavas;  y  pues 
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^catolicismo  os  dió  dignidad  y  libertad  cuando  él  era  libre  y 
Ca°tSOtras  s*ervas>  vindicad  vosotras  la  libertad  y  la  dignidad  del 
°  icismo  hoy  que  este  es  esclavo  y  vosotras  sois  señoras. 

Pied  ^Ue  *nvencible  por  la  piedad  y  la  fe  de  sus  hijos.  La 
de  F  ^  S°n  Cas*  esc^us^vas  de  Ia  mujer  española.  ¡Hijas 
r  sPaóa!  comunicad  á  los  españoles  esas  fuerzas  de  vuestro  co- 
°n  y  de  vuestra  alma,  y  España  alcanzará  para  Pió  IX,  para 
t  y  para  el  catolicismo,  la  mayor  de  las  conquistas,  y  la  his- 
/la  escribirá  en  elogio  vuestro  estas  palabras  :  «La  madre  de  la 
^e  ad  y  del  amor  despertó  el  heroismo  de  los  hijos  del  valor. 

a  Iglesia,  que  es  Madre  de  los  hombres,  triunfó  por  la  mujer 
esPañola,  que  es  la  madre  del  amor  y  de  la  piedad.» 


SUpLlCA  A  LOS  DIPUTADOS  CATÓLICOS,  ALA  ARIS- 

T°CRACIA ,  Á  LOS  HOMBRES  DE  CIENCIA  ,  K  LAS  ASOCIACIONES  CATÓ- 
L1Cas,  Y  á  TODOS  LOS  HOMBRES  HONRADOS. 

J~0s  bárbaros  han  enirado  en  el  Capitolio.  Roma  está  ocu- 
^  a  por  los  sayones  deí  Rey  escomulgado.  El  Papa  está  moral- 
Lsr  ^  PreS°’  y  Privado  del  ejercicio  del  poder  espiritual, 
to  3  611  ^  ^atlcano  cercado  de  guardias  y  vigilado  hasta  tal  pun- 
s  ’  ^Ue  se  registra  á  los  que  salen  del  Palacio  mas  augusto  y  mas 
co^ra<^°  ^  ráerra>  ^  PaPa  carece  de  medios  de  comunicación 
^ n  SUs  hijos.  No  soy  libre;  estos  señores  no  me  han  dejado 
dad  ^  ^  Posía •  Estas  son  las  palabras  testuales  que  Su  Santi- 
cj3  dirigido  á  algunos  Obispos  que  fueron  á  recibir  su  bendi- 
°n  Paríl  volver  á  sus  diócesis.  El  atentado  contra  el  Papa  es  la 
.  0r  de  las  iniquidades:  es  una  traición  alevosa:  es  la  concul- 
l\¡n  ^  t0d°  derechd :  es  un  insulto  ál  mundo  civilizado. 
c0  1  0  sliendo  el  Pap$  libre  é  independiente,  los  hijos  no  pueden 
Un¡car  con  él  :  no  habiendo  seguridad  en  la  correspondencia 
dasC  SC  *e  dirige,  porque  pasa  por  manos  sacrilegas  y  escomulga- 
¿quién  fiará  los  secretos  de  su  alma  y  de  su  conciencia  á  esas 
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turbas  que ,  no  respetando  al  mas  santo ,  al  mas  legítimo  ,  al  mas 
venerando  de  los  monarcas,  mal  podrá  respetar  las  comunicacio¬ 
nes  que  á  Su  Santidad  se  dirigen?  Quien  no  respetó  ni  respeta  al 
Padre,  ¿cómo  respetará  las  cartas  de  sus  hijos?  Pues  bien  :  esa  es 
la  situación  del  catolicismo.  En  poder  de  sus  enemigos  ha  caído 
todo;  todo  es  presa  de  su  rapacidad.  No  hay  seguridad  de  que 
lleguen  á  sus  manos  las  comunicaciones  frecuentes  ,  numerosas  y 
de  sumo  interes  que  constituyen  la  necesaria  relación  entre  el 
Papa  y  los  católicos:  y  hay  mucha  menos  seguridad  de  que  no 
sean  abiertas,  no  faltando  por  otra  parte  razón  para  temer  se  re¬ 
velen  los  secretos  de  conciencia  que  se  depositan  en  la  sagrada 
Penitenciaría,  y  que  constituyen  el  depósito  de  la  honra  de  las 
familias. 

¿Qué  haríamos  si  se  nos  dijera:  «Está  presa  vuestra  madre; 
está  sin  cesdr  maltratada  por  una  turba  de  foragidos?»  ¡Ah!  No 
habría  medio  que  no  empleáramos;  ruego  ,  llanto  ,  llamamientos 
al  auxilio,  súplicas  á  toda  clase  de  poderes  y  de  personas.  ¿Quién 
puede  calcular  lo  que  haria  un  hijo  viendo  á  su  madre  sufriendo, 
no  tanto,  sino  mucho  de  lo  que  sufre  el  Papa?  ¿Qué  hace  todo 
hombre  que  no  ha  perdido  el  último  resto  de  sensibilidad  y  pu¬ 
dor  cuando  ve  maltratado  públicamente  á  un  anciano?  ¡Ah!  En 
España  no  hemos  presenciado  nunca  un  espectáculo  tan  repug¬ 
nante;  pero  si  tal  sucediera ,  al  atentado  seguiría  el  castigo.  El 
Papa  es  un  anciano,  y  está  públicamente  escarnecido ;  es  nuestro 
Padre,  y  está  oprimido  ;  la  Iglesia  es  nuestra  Madre,  y  con  lágri¬ 
mas  de  dolor  dice  á  todos  los  católicos  :  «¿Dónde  estáis  ,  hijos 
mios,  que  no  oís  mis  lamentos,  que  no  veis  mis  lágrimas?  Venid 
en  auxilio  mió,  porque  mi  libertad  es  vuestra  libertad;  porque  si 
no  me  devolvéis  la  de  que  he  sido  despojada  en  el  órden  material, 
y  de  la  que  no  disfruto  en  toda  su  integridad  para  el  espiritual, 
esclavos  sereis  con  la  mas  degradante  de  las  esclavitudes:  la  es¬ 
clavitud  de  los  buenos  á  los  malos.» 

Diputados  católicos  de  España,  aristócratas  y  clases  todas  que 
os  enorgullecéis  con  el  título  de  católicos ,  y  que  sois  hijos  de  esta 


-  491  — 


^°ble  tierra  que  no  consintió  tiranos  de  sus  pueblos,  ni  de  su  in¬ 
tendencia  política,  ni  mucho  menos  de  su  fe:  levantad  vuestra 
j°ZV  aunad  vuestras  fuerzas,  las  fuerzas  prodigiosas  y  pacíficas 
e  amor,  y  venid  en  auxilio  de  vuestro  Padre  ,  de  vuestra  patria 
a8rada:  Pió  IX.  Roma.  La  ocupación  de  Roma  es  tiranía,  por- 
?Ue  atenta  á  vuestra  libertad;  es  tiranía,  porque  atenta  á  vuestra 
ndependencia;  es,  si  la  sufrís,  humillación  mas  degradante  que 
er  arrastrado  por  salvajes  el  nombre  de  vuestra  patria,  que  ver 
c°n  indiferencia  abofeteada  la  cara  de  vuestros  ancianos  padres. 

dolí 


¡A.y  de  los  hijos  que  no  vengan  <sn  auxilio  de  su  Padre!  Con 
!or  profundo  rogamos  á  todos  los  buenos  católicos  vengan  en 


Idilio  pacífico  del  Papa  y  de  Roma  para  reivindicar  todos  los 
lenes  y  derechos  de  que  ha  sido  inicuamente  despojado.  La  li- 
ertad  del  Papa  y  sus  dere:hos  son  la  libertad  y  los  derechos  de 
ÍQdos  los  católicos. 


Los  poderes.de -la  tierra  ven  impasibles  la  última  iniquidad, 
p0rn°  vieron  impávidos,  y  aun  reconocieron,  el  primer  atentado. 
,Ues  ved  qué  va  siendo  de  ellos;  y  por  lo  que  de  unos  fue,  adi¬ 
areis  lo  que  será  de  los  otros.  Cada  uno  tendrá  su  castigo  y  su 
xpiacion,  como  todos  los  que  en  ello  intervinieron.  Pidamos  á 
l0s  los  ilumine.  Hagámosles  entender  que  la  paz  del  mundo, 
qUe  ^  seguridad  de  sus  Estados,  que  la  prosperidad  de  los  reinos 
"  e  las  familias  depende  del  respeto  á  Dios  y  á  su  Vicario  en  la 
§  esia  y  en  sus  derechos. 

^  Acudamos  en  masa  á  todos  los  poderes  de  la  tierra,  sin  dejar 
p  r°bustecer  nuestros  esfuerzos  con  la  oración  y  el  sacrificio. 

a  esquiera  que  sean  las  formas  de  los  gobiernos;  cualesquiera 
^  Sean  ®1  carácter  y  los  grados  de  bondad  ó  de  depravación  de 
s  Políticos  que  en  ellos  influyen,  grato  les  será  ver  esta  prueba 
^  racterística  de  lealtad,  de  defensa  del  Padre  por  sus  hijos.  No 
v  v  gobierno,  no  hay  hombre  á  quien  no  interese  el  hombre  que 
j0s- en  aux¡Iio  de  su  padre.  Los  ruegos  y  las  lágrimas  de  los  hi- 
en  fevor  de  sus  padres  tienen  una  fuerza  secreta  capaz  de  con- 
ITl0Ver  las  piedras. 
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Diputados,  aristócratas,  maestros  del  saber,  hijos  de  la  ciencia, 
vosotros  sois  los  primeros  obligados  á  venir  en  defensa  del  Papa. 
¿Vendréis...? 


CIRCULAR  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACION 

DE  CATÓLICOS  PARA  PROPORCIONAR  SOCORROS  AL  CULTO  Y  CLERO. 

La  Junta  Superior  de  la  Asocjacion,  en  cumplimiento  del  ar¬ 
tículo  5.°  del  Reglamento,  no  ha  podido  menos  de  pensar  en  el  es¬ 
tado  de  penuria  en  que  actualmente  vive  el  clero  español,  y  las 
angustias  y  grandes  privaciones  á  qUe  se  ve  reducido.  Bien  qui¬ 
siera  poder  atenderlas  á  todas  y  cada  una  de  ellas,  pues  la  conti¬ 
nuación  de  esta  situación  aflictiva  vendrá  á  producir  el  triste  re¬ 
bultado  de  que  muchos  pueblos,  principalmente  los  de  escaso 
vecindario,  se  queden  sin  sacerdote  alguno  que  pueda  adminis¬ 
trarles  el  pasto  espiritual.  Sin  sacerdocio  son  imposibles  el  culto 
católico  y  la  administración  de  sacramentos;  y  siendo  uno  de  los' 
objetos  de  nuestra  institución  el  mantener  y  acrecentar  la  frecuen¬ 
cia  y  el  decoro  del  culto  católico,  la  Junta  superior  creería  faltar 
á  su  deber  si  en  tan  críticos  momentos  no  llamase  la  atención  de 
los  asociados  sobre  la  necesidad  de  mantener  al  clero  católico  si¬ 
quiera  en  lo  mas  necesario  para  la  vida,  y  también  al  culto,  ya  que 
por  abora  parezca  imposible  acrecentarlo  y  fomentar  su  decoro  y 
su  frecuencia. 

La  Junta  omite  aquí  de  intento  preámbulos  doctrinales  y  razo¬ 
nados  para  demostrar  que  la  obligación  qüe  tienen  los  católicos  de 
atender  al  sostenimiento  del  clero'es  obligatoria  por  derecho  divi¬ 
no,  siquiera  las  formas  sean  de  derecho  eclesiástico,  y  por  consi¬ 
guiente  que  pueden  estas  ser  modificadas  según  los  tiempos  y  cir¬ 
cunstancias.  Ni  la  Junta  Superior,  compuesta  como  está  de  legos, 
tiene  por  qué  entrar  en  estas  cuestiones  de  enseñanza,  ajenas  a  su 
carácter;  ni  su  buen  deseo  debe  llevarla  á  entrar  en  el  terreno  que 
está  reservado  á  la  Iglesia  docente;  ni  haría  bien  en  suponer  que 
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fileno101^5  S0C*°S  actdvos  ignoren  estas  verdades  rudimentarias,  ni 
esPañS^Ue  Carezcan  viv°s  deseos  de  ayudar  al  respetable  clero 
°  ’  ^Ue  con  tanta  dignidad  y  resignación  soporta  su  angus- 
Sa  Penuria. 

ment*1  est0’  ^  después  de  haber  conferenciado  detenida- 

Sr  pS  ?°n  a^unos  católicos  fervorosos,  y  consultado  con  algún 
nal  b^  ^  ^UC  ^°nra  ^  esta  Asociación  con  su  cariñosa  y  pater- 
nied‘  eneV°,enCÍa’  ^  en  v*sta  ^a  8ran  dificultad  que  ofrecen  los 
ios  prácticos  ideados,  que  unos  son  de  tardía  y  otros  de  difícil 
que  UC1°n’  ^  ÍJUe  pudieran  producir  también  el  inconveniente  de 
j0  C  Estado  se  creyese  relevado  de  la  obligación  de  dar  al  clero 
9Ue  Je  debe  á  título  de  indemnización,  y  descargarla  completa- 
dar  C  S°^re  *os  hombros  de  los  fieles,  ha  creído  conveniente  acor- 
Ju  ^  c‘rcular  las  siguientes  bases,  á  fin  de  que,  discutidas  por  las 
^  ^tas  Provinciales,  puedan,  de  acuerdo  con  esta  Superior,  llegar 
j  ^ener  algunos  resultados  lisonjeros. 

’  has  Juntas  provinciales,  desde  este  mes,  mirarán  como 
un°  de  i  ,  • 

so  •  J°S  obletos  preferentes  de  nuestra  institución  procurar  el 
2  pimiento  del  clero  en  la  parte  siquiera  de  absoluta  necesidad, 
tod-  ^3ra  ePo  Procurardu  escitar  la  piedad  de  las  personas  de 
ci0  aS  COnthc*ones  Para  atender  á  este  objeto  por  medio  de  suscri- 
s>  colectas,  donativos  en  metálico  6  en  especie,  ó  cualquiera 
^  que  les  dicte  su  celo. 

Al  efecto  se  ofrecerán  ellos  mismos  á  recaudarlos,  colec- 


jjji  .  j*  ^  entregarIos  con  cuenta  y  razón,  y  con  intervención  y  pu¬ 
es^  3  ’  a  hn  de  evitar  toda  sospecha,  y  cumplir  con  Ja  ley  en 

4. 5  \T 

COnv  .  0  Priendo  ser  estos  medios  uniformes,  ni  todos  quizás 
de  a  CniCntes  en  todas  partes,  las  Juntas  provinciales  procederán 
e$tos  Uer<^°  con  ^os  Sres.  Prelados  ú  Ordinarios,  ó  las  personas  que 
g  ,  ^engan  la  amabilidad  de  designar  al  efecto. 
v¡Cgr.  ^ds  de  distrito  se  entenderán  igualmente  con  los  señores 
rOcos°S  ^  3rCJprestes’  y  *as  Parroquiales  con  los  señores  curas  pár- 
y  socios  de  honor,  y  unos  y  otros  con  las.  provinciales. 
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6. a  Donde  se  hubieran  formado  ya  juntas  especiales  con  este 
objeto,  las  de  la  Asociación  de  Católicos  procurarán  auxiliarles 
en  todo  lo  posible,  y  escitar  á  los  socios  á  que  cooperen  á  ellas  y 
las  ayuden  cuanto  pudieren  sin  emulación  alguna. 

7. a  La  administración  será  enteramente  gratuita,  sin  que  se 
puedan  nombrar  cargos  retribuidos,  ni  deducir  gasto  ninguno 
sino  los  absolutamente  imprescindibles,  y  aun  esos  con  inter¬ 
vención. 

8. a  No  se  podrán  destinar  los  fondos  que  se  reúnan  á  función 
ninguna  de  ostentación  y  aparato,  á  menos  que  estén  cubiertas 
todas  las  atenciones  perentorias  del  culto  y  del  clero,  y  con  apro¬ 
bación  del  Ordinario  respectivo. 

9. a  Convendrá  que  las  juntas  provinciales  pongan  en  conoci¬ 
miento  de  esta  Superior  los  medios  que  inventaren  y  adoptaren 
con  este  fin,  y  sus  resultados,  para  que  puedan  ser  estudiados  y 
comunicados  á  otras  Juntas  que  puedan  utilizarlos. 

Madrid  30  de  agosto  de  1870. 


ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  LA  ASOCIA¬ 
CION  DE  CATÓLICOS  EN  ESPAÑA  ,  BAJO  LA  PROTECCION  DE  MARIA  INMA— 

I 

CULADA. 

l.°  Tres  cosas  desea  la  Asociación  de  Católicos,  y  ha  procu¬ 
rado  eficazmer  ?  d  spues  de  un  detenido  exámen  y  de  haber  oido  á 
personas  respef  (  es  por  -su  ciencia ,  en  el  establecimiento  de  los 
Estudios:  la  integridad,  la  perfección  y  la  pureza  de  la  enseñanza- 
La  primera  de  estas  tres  dotes  se  echa  generalmente  de  menos  en 
los  estudios  de  España  ,  y  en  especial  en  los  que  se  refieren  á  las 
humanidades  y  á  h  filosofía,  principio  y  fundamento  de  la  instruc¬ 
ción  ulterior.  Para  remediar  esta  falta,  previniendo  la  superficial!, 
dad  é  incoherencia  de  las  ideas  y  doctrinas  en  el  ánimo  de  la  ju¬ 
ventud  ,  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  Es¬ 
paña  ha  empezado  orderando  las  asignaturas  que  forman  Ia 
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gunda  enseñanza  oficial ,  de  manera  que  se  inviertan  en  su  es- 
dib  °  S6IS  3^0S  consecu^vos>  í3ue  alguna  de  las  materias  mas  aten- 
es  y  olvidadas,  como  el  latín  ,  se  enseñe  con  mayor  estension, 
la  R16  f°rme  Parte  clel  sistema  de  los  Estudios  el  conocimiento  de 
e  igion  considerada  en  sí  misma,  ó  sea  en  sus  enseñanzas  dog- 
lcas  y  eu  su  moral,  y  en  las  pruebas  y  fundamentos  que  hacen 
2°nable  el  obsequio  que  prestamos  á  la  fe. 

^  Ademas  de  la  segunda  enseñanza,  estos  Estudios  comprende' 
^  desde  luego  las  asignaturas  de  la  facultad  de  jurisprudencia  y 
e  1»  de  filosofía  y  letras  ,  que  constituían  el  período  del  bachille- 
at°  >  distribuidas  en  forma  de  años  escolásticos,  siguiendo  el  ór~ 
CIÍ  SUcesivo  y  lógico  que  reclama  su  estudio.  En  los  años  sucesi- 
.°s’  ^  Junta  Superior  se  propone  aumentar  el  número  de  ense- 
nauzas,  incluyendo  en  ellas  las  materias  todas  de  estas  y  otras  fa¬ 
rades. 

Cuanto  á  la  perfección  de  la  enseñanza,  el  pensamiento 
^  Ue  domina  en  estos  Estudios  es  que  todos  sus  alumnos  la  lleguen 
Poseer  sólidamente  en  el  grado  que  corresponde  al  carácter  ,  ya 
•  ental,  ya  de  ampliación  de  la  instrucción  académica.  Para  lo 
a  se  requiere  de  parte  de  los  jóvenes  asistencia  y  aplicación 
Cantes;  y  así  se  advierte  desde  luego  que  no  podrán  seguir 
sando  en  Jos  Estudios  de  la  Asociación  los  alumnos  que  falten 

gravr  ' 


emente  bajo  cualquiera  de  estos  dos  conceptos, 
tin  necesa™°  s°ljre  este  punto,  como  sobre  muchos  otros,  con- 
Uar  las  tradiciones  de  nuestras  antiguas  Universidades,  según  las 
tie  '  6S  !°S  a^umnos  eran  eíercitados  durante  la  mayor  parte  del 
2  P°  mvertido  en  la  cátedra,  en  la  repetición  y  conferencia, 
ria  i3Ureza  ^  enseñanza  ,  que  es  la  cualidad  mas  necesa- 

Por611^6  t0í^as’  resplandecerá  en  estos  Estudios.  Entendemos  aquí 
PUreza  que  todas  las  doctrinas  que  se  inculquen  á  los  jóvenes. 
Co  Pakbra  y  por  escrito  ,  estén  animadas  del  espíritu  católico,  y 
pa  CUercien  absolutamente  con  el  símbolo  sagrado  de  nuestra  fe. 
acra,CSle  ia  Junta  Superior  ha  llamado  á  sus  aulas  á  profesores 
^ados  por  la  acrisolada  pureza  de  sus  ideas,  á  personas  con- 
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sagradas  á  defender  la  causa  del  catolicismo  en  el  terreno  de  la 
ciencia.  Con  este  mismo  fin  serán  elegidos,  para  que  sirvan  de  tes¬ 
to  en  las  clases,  libros  de  sana  y  purísima  doctrina,  donde  al  mis¬ 
mo  tiempo  se  muestren  las  respectivas  ciencias  en  sus  últimos  ade¬ 
lantamientos.  Por  igual  razón  la  Junta  Superior  se  ha  dirigido  á 
la  autoridad  de  nuestro  Emmo.  Prelado,  impetrando  su  bendición, 
y  sometiendo  los  Estudios  á  su  inspección  y  celo  pastorales. 

4.°  Los  Estudios  de  'la  Asociación  de  Católicos  tienden  por  su 
misma  naturaleza  y  espíritu  á  ejercer  su  influencia  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad;  por  lo  cual,  en  la  imposibilidad  de  ofrecer  á 
todos  gratuitamente  la  enseñanza,  se  han  fijado  honorarios  módi¬ 
cos,  y  aun,  según  lo  permitan  sus  recursos,  la  dará  gratuita  á  estu¬ 
diantes  pobres  recomendables  por  su  virtud  y  talento. 

Hé  aquí  las  asignaturas  que  en  el  presóte  curso  se  enseñarán 
en  estos  Estudios,  distribuidas  por  dños  académicos: 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

Año  primero.  Primer  curso  de  gramática  latina  y  castellana: 
dos  lecciones  diarias.  9 

Año  segundo.  Segundo  curso  de  gramática  latina  y  castellana: 
dos  lecciones  diarias.  * 

Año  tercero.  Elementos  de  retórica  y  poética  :  lección  diaria. 

Nociones  de  geografía:  tres  lecciones  semanales. 

Repaso  y  complemento  del  estudio  de  la  lengua  latina. 

Nota.  Durante  el  tiempo  de  estos  tres  cursos  se  esplicará  á  los 
alumnos  la  doctrina  cristiana  é  historia  sagrada. 

Año  cuarto.  Psicología,  lógica  y  filosofía  moral:  lección  diaria. 

Aritmética  y  álgebra:  lección  diaria. 

Año  quinto.  Geometría  y  trigonometría  rectilínea :  lección 
diaria. 

Nociones  de  historia  universal:  tres  lecciones  semanales. 

Historia  de  España:  tres  lecciones  semanales. 

Año  sesto.  Elementos  de  física  y  química:  lección  diaria. 

Nociones  de  historia  natural:  tres  lecciones  semanales. 
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Fisiología  é  higiene:  tres  lecciones  semanales. 

Nota-  El  director  de  los  Estadios,  en  razón  de  su  carácter 
^cerdotal,  es  el  profesor  encargado  de  ampliar  durante  el  espacio 
e  estos  tres  años  la  enseñanza  de  la  Religión  y  de  la  historia 
Sagrada. 

PROFESORAS. 

Los  profesores  de  segunda  enseñanza  en  los  Estudios  de  la  Aso- 
Clacion  de  Católicos  son : 

L.  Manuel  Romeo  y  Aznarez. 

Félix  Sánchez  Casado. 

L.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara. 

Florentino  Rodríguez  Luengo. 

Francisco  de  Asís  Aguilar,  presbítero. 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

.  Principios  generales  de  literatura  y  literatura  española  :  lec- 
Cl°n  diaria. 

.  Lengua  griega:'  tres  lecciones  semanales. 

Literatura  clásica  griega:  tres  lecciones  semanales. 

Literatura  clásica  latina:  tres  lecciones  semanales. 

Geografía:  tres  lecciones  semanales, 
historia  universal:  lección  diaria. 

Metafísica:  lección  diaria. 


PROFESORES. 

-  ^0s  profesores  de  la  facultad  de  filosofía  y  letras  son  los  se- 
n°res 

Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe  (1). 

'  domingo  de  Olavarría,  presbítero. 

•  Manuel  Carboneroy  Sol. 


rffnfe.L,ofe30r  no  podrá  encardarse  de  la  enseñanza  de  los  ¡ 
de  enero  nnr  i!Ta  y/l/cra,Mrrt  e^pa  ñola,  que  le  está  encomendada,  . 

’  ^or  *°  cuat  desempeñará  hasta  entonces  su  cátedra  el  sustituto. 


Principios  gene- 
hasta  principios 
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D.  Fernando  Brieva  y  Salvatierra. 

D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara. 

,  FACULTAD  DE  DERECHO. 

Año  primero.  Introducción  al  estudio  del  Derecho,  principio5 
del  Derecho  natural,  historia  y  elementos  del  Derecho  romano 
hasta  el  tratado  de  los  testamentos,  según  el  orden  de  las  Insti¬ 
tuciones  de  Justiniano. 

Año  segundo.  Elementos  del  Derecho  romano  desde  el  trata¬ 
do  de  los  testamentos  en  adelante,  según  el  órden  de  las  mismas 
Instituciones. 

Elementos  de  economía  política  y  de  estadística. 

Año  tercero.  Historia  y  elementos  del  Derecho  civil  español- 
común  y  foral. 

Elementos  del  Derecho  mercantil  y  penal. 

Año  cuarto.  Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Elementos  del  Derecho  político  y  administrativo. 

PROFESORES. 

D.  Ramón  Vinader. 

D.  Vicente  Olivares. 

D.  Francisco  de  la  Concha  Alcalde. 

D.  León  Galindo  de  Vera. 

D.  Vicente  de  la  Fuente. 

D.  Ricardo  Aparici. 

Todos  estos  profesores  son  ya  bien  conocidos  en  el  órden  & 
la  enseñanza  pública ,  en  la  cual  muchos  de  ellos  se  han  ejercitad0 
toda  su  vida,  y  así  no  hay  necesidad  de  encarecer  su  aptitud  >' 
doctrina,  ni  de  manifestar  que  se  hallan  adornados  de  títulos  aca¬ 
démicos,  superiores  en  algunos  á  los  que  se  requieren  en  la  m‘s' 
ma  enseñanza  oficial. 

Advertencias.  1.»  Habrá  un  curso  de  fundamentos  de  Reli¬ 
gión,  desempeñado  por  el  Sr.  D.  Juan  González  durante  su  r«' 
sidencia  accidental  en  Madrid. 
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formarán  parte  de  la  enseñanza  en  los  Estudios  de  la  Aso- 
CI0N  De  Católicos,  el  de  algunas  lenguas  vivas  y  el  de  algunas 
tj^as  as,§naturas  de  ampliación  y  de  adorno  ,  al  cual  serán  admi- 
°s  los  alumnos  que  lo  deseen,  previa  la  venia  del  Director, 
^adrid  21  de  setiembre  de  1870. 
y.  L  Marques  de  Viluma,  Presidente. — El  Marques  de  Mirabel, 
f  lCePresidente  primero. — León  Carbonero  y  Sol,  Vicepresidente 
c gundo — Antonio  Lizarraga,  Tesorero. — Ramón  Vinader,  Se- 
<*n0  . — jUAN  y  Qrtolano  ,  idem. — Enrique  Perez  Her- 

•NaNdez,  Ídem. 


advertencias  SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DE  LA 

ASOCIACION  DE  CATÓLICOS. 

^  Da  favorable  acogida  que  han  merecido  los  Estudios  de  la 
per°ClACl0N  DE  Católicos,  merced  á  la  generosa  cooperación  de 
c-  °nas  piadosas  que  han  contribuido  con  recursos  á  su  instala- 

^  i  DPrmífA  /  1  _  t _ o _  _•  _  _  i _ _ _ 

Pera 


Permite  á  la  Junta  Superior  hacer  en  los  honorarios  de  la 
nanza  la  rebaja  que  aparece  del  adjunto  estado,  mientras  es- 


aün  Cn  ^'°S  ^Ue  ^e8llc  el  dia  en  que  pueda  reducirlos  mas,  y 
n  darla  gratuitamente,  conforme  al  espíritu  de I  catolicismo. 

Ctí  0s  alumnos  de  segunda  enseñanza  satisfarán  por  honorarios 
to  Pr*mero,  segundo  y  tercer  año,  50  rs.  mensuales ;  en  el  cuar- 
^  Quinto,  60  rs.  mensuales,  y  en  el  sesto  ,  80  rs.  mensuales. 
cho  °S.a^Urnnos  de  las  facultades  de  filosofía,  letras  y  de  Dere - 
satisfarán  por  las  asignaturas  de  cada  año  60  rs.  mensuales. 
2a  ,°s  Cúnanos  de  asignaturas  sueltas,  bien  de  segunda  ensenan- 
tis'f-  ICn  ^as  facultades  establecidas,  y  los  de  lenguas  vivas ,  sa- 
Por  cada  una  30  rs.  mensuales. 

rarios  *°s  alumnos  ya  matriculados  se  les  descontará  de  los  hono- 
satisfechos  lo  que  esceda  del  precedente  estado. 

Cuest°nt'ni’a  Cierta  la  matrícula  en  el  local  de  los  Estudios, 
niañ  3  ^  ^anto  Domingo,  núm.  8,  principal,  de  once  de  la 
na  á  dos  de  la  tarde. 
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AUTORIZACION  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO 

DE  TOLEDO  PARA  PLANTEAR  LOS  ESTUDIOS  RELIGIOSOS  DE  LA  ASO¬ 
CIACION  DE  MADRID. 

Secretaría  de  Cámara  y  Gobierno  del  Arzobispado  de  Toledo. 

S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor  ha  tenido  á  bien 
decretar  con  esta  fecha  lo  siguiente : 

«Vista  la  precedente  instancia  de  la  Junta  Superior  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Católicos  en  esta  capital,  participándonos  el  proyecto 
de  instalar  en  la. misma,  ademas  de  las  escuelas  gratuitas  de  pár¬ 
vulos  que  tiene  establecidas,  los  estudios  de  humanidades  ,  de  filo* 
sofía,  y  otras  facultades  y  enseñanzas  superiores,  y  espresándonos 
ademas  su  deseo  de  obtener  previamente  nuestra  aprobación  y 
bendición  para  dicho  pensamiento,  y  consiguientemente  la  inspec¬ 
ción  que  en  la  enseñanza  católica  nos  corresponde  como  maestro 
de  la  doctrina;  considerando  la  oportunidad  y  alta  importancia 
semejante  proyecto,  las  ventajas  y  utilidad  que  de  su  planteamien 
to  y  buen  desarrollo  pueden  seguirse,  tanto  para  la  Religión  co¬ 
mo  para  la  sociedad,  y  de  lo  cual  son  buena  garantía  las  ilustre5 
y  bien  reputadas  personas  que  componen  la  espresada  Junta, 
aplaudiendo  sus  nobles  y  generosos  esfuerzos,  y  para  mas  alentar¬ 
los  ,  venimos  en  dar ,  según  se  nos  pide ,  nuestro  beneplácito  y 
aprobación  al  mencionado  proyecto,  y  con  ella  nuestra  bendición 
á  sus  autores  y  cooperadores,  agradeciendo  á  estos  la  sumisión 
con  que  nos  piden  nuestra  inspección  y  vigilancia  en  sus  trabajos- 
»Comuníquese  este  nuestro  decreto  al  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  la  espresada  Junta,  á  los  efectos  convenientes.» 

En  cumplimiento  de  lo  que  al  fjnal  del  preinserto  decreto  5u 
previene,  de  órden  de  S.  Emma.  lo  traslado  á  V.  E.  para  5Ü 
conocimiento  y  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  setiembre 
de  1870. — Antonio  Ruiz  y  Ruiz ,  Secretario. — Excmoi  Sr.  Mar" 
ques  de  Viluma,  Presidente  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociación 
de  Católicos  en  esta  capital. 
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CATa1.0G0  de  los  libros  impresos  y  espendidos 

POR  la  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACION  DE  CATÓLICOS. 


LIBRERIA. 


Dej 


^ostracion  de  las  obras  publicadas  por  la  Asociación  desde  l.° 
t e  rnajyo  de  18(59  á  fin  de  junio  del  70,  con  espresion  de  las  cxis- 
entes  y  destino  que  se  les  ha  dado ,  tanto  á  las  suyas  como  á  las 
adquiridas. 


ír1 — -  ■ 

Existencia 

OBRAS. 

Impresos. 

Vendidos. 

Regalados. 

en  fin 
de  junio. 

* - 

214 

u  Cardenal  Cuesta  (1).. 

a°n,ra  de  España . 

j  e8lamentos . 

60. «00 

44.171 

15.615 

20.000 

10.000 

9.216 

3.684 

7.850 

4.700 

2.934 

1.616 

Jubileos . 

30.000 

16.017 

12.785 

1.198 

20.000 

S(.  652 

5.402 

4.946 

•  J"51ogos . . 

15.000 

43 

12.220 

2.732 

£-rte  de  ser  feliz . 

sacerdote  católico...... 

20.000 

10.000 

6.605 

4.584 

4.344 

1.887 

9.051 

3.529 

contrabando  protest... 
-Puestas  de  monse- 

10.000 

7.875 

1.669 

456 

nor  Segur  (2) . 

aPitulos  sobre  Sacra - 

2'.  000 

835 

332 

833 

28.130 

mentos,  por  id . 

r  °'Protes:antismo _ 

f-o  que  aguanta  Madrid, 
.os  Mandamientos..  . 
nas. sobre  los  Manda- 

60.000 

3.670 

28.200 

30.000 

200 

24.139 

5.661 

10.000 

1900 

8.100 

,  » 

10.000 

» 

10.000 

» 

10.000 

^lentos . 

10.000 

p 

p 

J‘nfeüz  Suñer! . 

°nc  i  1  i  o  ecuménico, 

30.000 

» 

26.500 

3.500 

P°r  el  Sr.  Obispo  de 
•a  Habana . 

240 

65 

» 

175 

Total . 

347.240 

108.517 

173.713 

64.975 

Madrid  28  de  julio  de  1870. 


BL  TBSOBBRO, 

Antonio  Lizarrnga- 


(2)  £°«t*r'ormente  8e  han  impr^o  G.CWO  mas.  ,  junta  Superior; 

Pero  lnÜ “jupiares  no  fueron  impresos  directamente  por  la  J  ^ 

s  adquirió  cuando  proyectaba  imprimirlos. 
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LA  SUPRESION  DE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGÍA  Y  DE 

LA  ENSEÑANZA  RELIGIOSA  EN  LAS  ESCUELAS. 

Sabido  es  que  el  gobierno  de  la  gloriosa  revolución  de  setiem¬ 
bre  suprimió  la  enseñanza  de  la  teología  en  las  Universidades  es¬ 
pañolas,  y  no  contento  con  esto  el  señor  ministro  de  Fomento, 
ha  intentado  pocos  dias  há  alcanzar  de  las  Cortes  la  abolición  de 
la  enseñanza  religiosa  en  todas  las  escuelas  del  reino.  Así  nues¬ 
tros  regeneradores,  después  de  haber  hablado  tanto  contra  los  go¬ 
biernos  que  favorecían  la  ignorancia  ;  después  de  haber  repetido 
á  son  de  trompeta  que  querían  á  toda  costa  favorecer  la  ciencia, 
han  empezado  por  suprimir  la  facultad  de  teología  ,  y  ahora  qui¬ 
sieran  proscribir  de  las  escuelas  el  catecismo  católico. 

Nosotros  creemos  que  los  ministros  no  conocen  ni  la  teologl* 
ni  el  catecismo,'  porque,  á  haberlos  conocido,  no  habrían  llegado 
á  tal  estremo. 

En  efecto:  ¿qué  es  la  teología  que  han  suprimido?  Es  la  cien¬ 
cia  de  Dios ,  y  por  consiguiente  la  ciencia  de  todas  las  ciencias- 
«La  teología,  dice  el  mismo  Michelet,  es  el  mundtf  del  amor  y 
la  gracia.»  Juan  Reynaud  hace  notar  que  no  hay  ciencia  que  no 
dependa  de  la  teología,  y  á  la  que  esta  no  lleve  inmensa  venta)2- 
«Por  esto,  continúa  Reynaud,  es  preciso  dividir  las  partes  de  una 
ciencia  tan  sublime,  y,  á  ejemplo  de  la  Iglesia  ,  seguir  en  común 
su  estudio.  Puesto  que,  en  sustancia,  no  hay  otra  felicidad  para 
hombre  que  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios,  y  la  teol og*a 
es  la  que  nos  enseña  á  conocer  al  Ser  divino  y  nuestras  relaciones 
con  El,  resulta  de  aquí  que  ningún  progreso  de  otra  ciencia  algu" 
na  pueden  importar  tanto  al  género  humano.  La  ley  principa 
del  mundo  debe  ser,  pues,  tender  continuamente,  no  solo  al  au¬ 
mento  ,  sino  también  á  la  comunicación  de  las  verdades  teo¬ 
lógicas.». 

Pero  los  ministros  del  reino  de  España  no  han  querido  com¬ 
prender  todo  esto,  que  han  comprendido  hasta  algunos  libre-pen* 


-  503  — 

^  °res‘  Nuestros  ministros  suprimen  la  teología,  señora  y  reina 


5  toda 


en  .  CIenc^a>  y  sin  la  cual  la  filosofía  no  puede  subsistir  ni  £.«.* 
bra^nnC^10’  ^3r  Un  S0^°  Paso’  Priyada  del  auxilio  de  la  pala- 
9Uezre^°Sa  ^uPr^men  te°l°gía  en  España  ,  la  patria  de  Vaz- 
^  ez,  de  Cano ,  de  Montano  y  del  Tostado,  la  nación  que  fue 


Slempre  la 


primera  en  las  ciencias  teológicas. 


ha  .  COmo  si  esto  no  fuese  bastante  para  daño  de  la  ciencia  ,  se 
.  atentado  abolir  el  catecismo,  ó  sea  la  enseñanza  religiosa, 
e  se  encierra  la  verdadera  filosofía,  la  filosofía  completa,  que 
filo  t0í^as  ^as  cuestiones  que  se  refieren  á  la  humanidad  ,  á  la 


i,Iosofía 

^oda 


universal  ó  popular ;  que  á  todas  las  inteligencias  se'aco- 
e  a’  filosofía  inmutable,  que  desafía  todos  los  ataques  ;  filosofía 
poj^enternente  social ,  que  sobrepuja  á  tod^s  las  Constituciones 
cia  *ICaS  ^  sefi°r  ministro  hubiese  tenido  un  poco  de  cien¬ 
to  ln^USa  ’  comPrenderia  que  la  palabra  credo  es  la  primera  de 
bCr  ensefianza>  como  lo  sabe  el  que  ha  aprendido  á  leer,  por  ha¬ 
bido  al  maestro  que  b  y  a  dicen  ba. 

]a  ^  n  lustre  filósofo  francés ,  cuya  palabra  tiene  mas  valor  que 
libro  Un  m*n*stro  Parlamento,  Jouffroy  ,  ha  dicho  :  «Hay  un 
les  ^eclUefi°  fiue  se  hace  aprender  á  los  niños,  y  sobre  el  que  se 
Qai  C^Unta  en  *a  ’gles'a-  Leed  este  reducido  volumen,  que  es  el 
'les  eClSrn°’  y  en  ®1  encontrareis  una  solución  á  todas  las  cuestio- 
<í(lUe  UC  ProPuesto’  ^  todas,  sin  escepcion.»  Y  añade  Jouffroy 
Ueg^  que  sabe  el  catecismo  no  ignora  nada,  y  cuando 

de  ^  a  ser  hombre,  no  vacilará  lo  mas  mínimo  en  las  cuestiones 
por  erec^°  natural,  de  Derecho  político  y  de  Derecho  de  gentes, 
fian"116  t0C*aS  G^aS  se  fierlvan  dara  y  espontáneamente  del  cris¬ 
ol 

la  $ü  fijáis  la  instrucción  religiosa  de  las  escuelas,  ¿con  qué  otra 
las  \  u,re's?  ¿De  dónde  haréis  derivar  los  criterios  de  la  vida,  y 
ilóso°fCÍOnes  lo  injusto  y  de  lo  honesto?  ¿  De  los  libros  de  los 
°s‘  «Desde  niño,  dice  Pedro  Leroux  ,  he  abierto  vuestros 

1^1  J°úrfrov?i™et:  r'a  Philosophie  du  Calhechistne  catholigue.  París,  1833. 
y-  ifelangts  philotophigues,  pág%  424. 
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libros  ¡oh  filósofos!  y  con  ellos  he  nutrido  mi  inteligencia  du¬ 
rante  veinte  años.  No  hay  Babel  comparable  con  vuestra  confu¬ 
sión  y  discordia  (1).» 

Toda  aquella  discordia  y  confusión  reinan  hoy  en  los  minis¬ 
terios  y  en  las  Cortes,  porque  en  ellas  se  ignora  el  Catecismo  ,  'j 
porque  de  los  ministros  y  diputados  puede  decirse  que  maldice n 
lo  que  ignoran.  ¿Y  sabéis  por  qué  suprimen  la  teología  y  quie" 
ren  suprimir  hasta  el  Catecismo?  Porque  no  conocen  la  una  ni 
otro,  y  odian  al  Dios  de  quien  blasfeman  ;  porque  querrian  bor¬ 
rar  de  nuestra  mente  y  de  nuestro  corazón  toda  idea  ,  todo  pe°' 
samiento  del  Creador  y  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra.  EradamUs 
eum  de  ierra  viventium,  et  nomen  ejus  non  memorelur  ampHvs* 
dijeron  diez  y  nueve  siglos  há  los  judíos  deicidas;  y  en  otros  tér¬ 
minos  lo  ha  repetido  un  ministro  del  reino  católico  de  España- 
No  se  hable  mas  de  Dios  ni  de  Jesucristo  en  nuestras  escuelas  m 
en  nuestras  Universidades.  ¡Viva  la  ignorancia,  si  puede  servil" 
para  combatir  á  la  Iglesia!  ( Boletín  de  Toledo.) 


MEDIDAS  DEL  PROTESTANTISMO  Y  JUDAISMO  CQNTBA 

EL  CONCILIO  DEL  VATICANO. 

Los  protestantes  están  verdaderamente  asustados  por  la  acti" 
tud  del  Concilio,  como  si  presintieran  que  ha  llegado  la  últio1^ 
hora  de  todas  las  sectas ;  todo  se  les  vuelve  proyectos  y  resoln" 
dones  para  oponerse  á  las  de  la  augusta  Asamblea  del  Vaticano- 
El  22  de  setiembre  quieren  inaugurar  en  Nueva-Yorck  un  Cotice 
lio  de  todas  las  comuniones  protestantes  para  responder  al  des¿ " 
fío  de  Roma.  Algunos  protestantes  ingleses  han  acogido  con  en" 
tusiasmo  el  pensamiento,  como  si  ese  conciliábulo  pudiera  tenef 
algún  resultado.  Los  protestantes  alemanes  también  quieren  tencf 
parte  en  Ja  reunión  de  Nueva-Yorck,  y  ademas  han  celebrada 


(1)  Pierre  Leroux  :  Revue  Independan te,  tomo  i. 
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samblea  en  Berlín,  dirigida  exclusivamente  contra  el  Concilio 
aeI  Vaticano. 

En  ella  han  adoptado  varias  resoluciones ,  que  demuestran  el 
ttn.edo,  ^Ue  les  inspira  la  Iglesia  católica,  y  la  influencia  del  cato- 
ClSrn°  en  ios  mismos  países  protestantes.  Si  no,  no  se  concibe 
se  apresaran  como  lo  hacen  y  se  mostraran  tan  alarmados, 
este  concepto,  las  resoluciones  de  la  Asamblea  protestante  de 
In  casi  deben  regocijarnos,  porque  son  prueba  evidente  de  la 
'■*d  y  fuerza  del  catolicismo  en  Alemania.  Dicen  así : 

Los  proyectos  sometidos  por  la  curia  romana  al  Concilio, 
Igualmente  reunido  en  Roma,  no  interesan  esclusivamente  á  la 
o  esia  católica.  El  pueblo  aleman  en  masa  tiene  el  derecho  de 
Cuparse  de  ellos,  siempre  que  puedan  modificar  Jas  relaciones  de 
Csta  Iglesia  con  el  Estado. 


Í0( 


La  proclamación  de  la  infalibilidad  ilimitada  del  Papa  co- 
^ana  á  la  Iglesia  católica  alemana  bajo  la  dependencia  de  un 
y  ^ncipe  estranjero,  eclesiástico,  y  haría  correr  peligros  al  Estado 
^  Ia  igualdad  de  derechos  de  distintas  confesiones. 
gob‘  ^  Un  ^e^er  nacional  Para  t0£I0  eI  Pueblo  y  para  todos  los 
les  Crn0s  aIemanes  el  defenderse  contra  todos  los  ataques  con  que 
k  auienaza  la  curia  romana,  y  todo  patriota  verdadero  debe  tra- 
j  r  Para  impedir  que  vuelvan  á  reproducirse  las  Juchas  religiosas. 
La  proclamación  del  dogma  de  la  infalibilidad,  y  la  ciega 


Sümi 


lISl0n  de  Jas  conciencias  á  la  voluntad  del  Papa  al  modificar  la 


C°nstitucion 


actual  de  la  Iglesia,  vuelven  á  poner  legalmente  de 


los  derechos  concedidos  á  esta  Iglesia  por  los  Estados 
rnanes,  así  como  su  independencia',  consentida  en  épocas  muy 
de  la  presente. 

de  la  ^nle  t0C*°  kacemos  resPonsablc  á  !a  Órden  de  los  Jesuítas 
pü  confusion  de  las  conciencias  y  de  los  riesgos  á  que  está  es¬ 
es  ^  Paz  relisi°sa.  La  supresión  de  esta  Orden  por  el  Estado 
g  ^  acto  de  legítima  defensa. 

rOm  ^mP0rtaaun,  y  mucho,  que  los  alemanes  no  dejen  cor- 
P'-r  á  la  juventud  con  la  enseñanza  de  principios  de  odios  re- 
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ligiosos,  ó  por  la  baja  sumisión  que  se  le  exigiese  hácia  los  decre¬ 
tos  de  los  hombres.  Las  escuelas,  pues,  deben  estar  francas,  en  lo 
concerniente  á  materia  de  enseñanza,  de  toda  inspección  ó  toda 
dirección  religiosa. 

Con  respecto  al  judaismo ,  los  mismos  periódicos  de  América 
anuncian  una  Asamblea  de  rabinos  israelitas  de  todas  las  nacio¬ 
nes.  Así  como  los  protestantes  quieren  revisar  los  testos  bíblicos, 
y  dar  una  traducción  á  su  manera,  examinar  en  qué  se  diferencian 
entre  sí,  restablecer  la  gerarquía,  etc. ,  los  rabinos  acometerán  la 
empresa  de  poner  las  prácticas  de  la  religión  israelita  en  armonía 
con  las  costumbres  de  la  civilización  moderna. 

Nosotros  no  tememos  afirmar  que  estos  concilios  del  protes¬ 
tantismo  y  del  judaismo  están  destinados  á  caer  en  el  ridículo  y  á 
trasformarse  en  simples  conciliábulos. 


ESTUDIOS  MATEMATICOS  EN  EL  COLEGIO  ROMANO. 

No  hay  en  Roma  institución  que  no  haya  sido  objeto  de  la 
crítica  ignorante  ó  impía  de  los  pretendidos  amantes  del  progre¬ 
so.  La  instrucción,  sobre  todo,  les  parecia  estar  muy  atrasada,  en 
atención  á  las  exigencias  de  nuestro  siglo.  Pero  ¿son  legítimas  estas 
exigencias,  y  existen  motivos  fundados  para  adoptar  los  métodos 
modernos,  en  vez  de  los  que  se  han  seguido  por  espacio  de  al¬ 
gunos  siglos?  Esta  cuestión  merecería  se  resolviese  con  toda  im¬ 
parcialidad;  pero,  á  pesar  de  todo  cuanto  se  dice,  Roma  será 
siempre  el  centro  del  catolicismo,  y  por  consiguiente  el  foco  de 
los  estudios  serios.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  Francia  no  se 
estudia  mas  que  un  año  de  filosofía,  y  en  Alemania  un  año  de 
teología  dogmática;  pero  en  Roma,  donde  se  recuerda  esta  sen¬ 
tencia  de  Bacon:  Leves  gustus  in  philosophia  movere  forlasst 
posse  ad  atheismum,  sed pleniores  hausius  ad  religionem  sedu - 
cere;  en  Roma,  donde  todavía  resuena  la  voz  de  Santo  Tomás, 
de  Suarez,  de  Bellarmino,  de  los  mejores  escolásticos,  se  exigen 
con  razón  tres  años  de  filosofía  y  cuatro  de  teología.  En  los  tres 
años  de  filosofía  están  comprendidas  las  matemáticas  elementa¬ 
les  y  especiales,  la  física,  la  mecánica  y  la  astronomía:  tal  es,  al 
menos ,  el  programa  del  Colegio  Romano,  verdadero  tipo  que 
puede  recomendarse  á  todos  los  que  se  interesan  por  la  propaga- 
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gicos^i  r  c/e^a-  En  cuanto  á  los  estudios  filosóficos  y  teoló- 
y  g„*’j  “oIeg¡°  Romano  posee  una  superioridad  incontestable, 
de  to  í  °  ,  muestran  l°s  numerosos  estudiantes  que  acuden  á  él 
sabem°S  °S  Pa^se?del  mundo.  En  cuanto  á  las  ciencias  exactas, 
en  i  pS  P°r  esperiencia  que,  al  concluirse  el  curso  de  filosofía 
Para  ¡  0  e8*°  Romano,  todo  discípulo  dotado  de  aptitud  bastante 
nías  l3S  matemdticas  está  en  disposición  de  resolver  los  proble- 
Pr.,,^Ue  s.e  Proponen  á  los  alumnos  de  la  escuela  politécnica  de 


há 


r  -.  —  u  a  iwa  aiuiunua  uc  1a  escuela  politécnica 

¿¡  •  Cla-  Acaso  ios  resuelvan  estos  con  mas  soltura,  á  causa  del 


en  R  °  ^Ue  tienen  de  hacerlo;  pero  tenemos  la  convicción  de  que 
j  °ma  encontrarían  dignos  rivales.  Hé  ^aquí  un  hecho  que  lo 


dei 


Muestra. 

ba  El  ^  de  junio  un  jóven  de  diez  y  ocho  años,  M.  Rafael  Rossi, 
breS]  en  el  salón  del  Colegio  Romano  un  examen  público  so- 
J)0  °s  problemas  mas  difíciles  del  cálculo  diferencial  é  integral, 
el  p  >P*SP0S  franceses,  competentes  en  matemáticas,  el  P.  Secchi, 
los  Eanastrelli  y  otros  muchos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
la  <T0.fesores  de  matemáticas  de  la  Universidad  romana  llamada 
do^ Piensa,  y  otros  muchos  personajes  tan  sabios  como  distingui¬ 
os  h3n  preguntado  al  jóven  Rossi,  y  han  obtenido  respuestas  que 
oan  satisfecho  plenamente.  La  sesión  ha  durado  hora  y  media, 
tas  i  Programa  contenia  ciento  setenta  y  un  teoremas  ó  pregun- 
^ relativas  á  la  elección  de  los  métodos  mas  exactos  y  mas  ge- 
cio^s-  En  el  cálculo  diferencial  é  integral  se  trataba  de  las  fun- 
y  ^  Cs  esplícitas  ó  implícitas,  con  muchos  valores  independientes, 
bias  f-r  ^plicacrion  á  las  curvas  simples  ó  dobles  y  á  las  cuestiones 
Jjmícües  del  plano  osculador  y  de  la  esfera  osculatriz. 

cuanto  al  cálculo  integral,  comprendía  el  programa  los 
Bene>  i S  conoc*dos  de  integración  ,  una  teoría  completa  y  muy 
ra‘  de  la  cuadratura,  de  la  superficie,  y  del  cubo  ,  de  los  vo- 
i^nes  en  Ja  cual  estaban  las  curvas  ordenadas,  la  teoría  de  los 
Ms  de  Euler,  las  propiedades  fundamentales  de  las  fun¬ 
de,^  e^*Pt‘cas>  el  método  riguroso  de  Briot  y  de  Bouquet  para 
°rd¡°Stl-ar  Cx'srencia  de  la  integral  general  en  las  ecuaciones 
lar-Csn^r^as  de  las  diferencias,  la  teoría  para  las  soluciones  particu- 
retna  i  ecuac*°nes  de  un  grado  cualquiera,  y,  por  último,  el  teo- 
das  a  L  e.^auchí  para  la  integración  de  una  ecuación  ó  deriva¬ 
ra  rcia^es  de  primer  grado,  conteniendo  un  número  cualquie 
£  variables  independientes. 

años  ¿en  Rossi  ha  demostrado  que,  después  de  un  curso  de  tres 
krillánr  ?U  aPt,tud  de  sufrir  este  exámen.  Há  respondido  con 
dores  CZ  ^  s°ltura.*  su  penetración  ha  admirado  á  los  examina- 
9ue  auguran  un  brillante  porvenir  al  jóven  matemático, 
tanto  h°tros  nos  congratulamos  en  hacer  público  un  hecho  que 
nra  á  Roma,  y  en  particular  al  ilustre  Colegio  Romano. 
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COMBINACION  INGENIOSA 

de  las  palabras  O  Crux,  AVE ,  SPES  UNICA,  del  himno  Ve- 
xilla  Regís,  compuesto,  según  unos,  por  Venancio  For¬ 
tunato  ,  según  otros  por  San  Teodulfo,  Obispo  y  monge 
benedictino. 

A 

ACA 
AC  I  CA 
ACINICA 
ACINUNICA 
AC  I  NIJSUN  I  C  A 
AC INUSESUNICA 
ACINUSEPESUNI CA 
ACI NUSEPSPESUN I CA 
ACINUSEPSESPESUNICA 
ACINUSEPSEVESPESUN ICA 
A  C I NUSEPSE VA VESPESUN I CA 
AC  I  NUSEPSE  VAX  A  VESPESUN  ICA 
AC  I  NUSEPSEV  A  XU  X  A  VESPESUN  I  CA 
AC  I  NUSE  P  SE  VAXURUX  A  VESPESUN  ICA 
AC  I  ÑUS  EPSEVAXURCRUX  A  VESPESUN  ICA 
ACI  NUS'EPSEVAXURCOCRUXA VESPESUN  ICA 
AC  í  NUSEPSEV  A  XURCRU  X  AVESPESUN  ICA 
AC  I  NU  SESPE  VAXURUX  A  VESPESUN  ICA 
AC  I  NUSEPSE  VAXUX  AVESPESUN  ICA 
AC  I  NUSEPSE  VAX  AVESPESUN  ICA 
ACI NUSEPSEV AVESPESUN I CA 
AC  I  NUSEPSE  VESPESUN  I  CA 
AC I NUSEPSESPESUN I CA 
AC I NUSEPSPESUN  I  CA 
'  AC I NUSEPESUN ICA 
ACINUSESUN ICA 
ACINUSUNICA 
ACINUNICA 
ACINICA 
ACICA 
ACA 
A 

Comenzando  por  la  O  central,  se  lee  262,140  veces  en  dife¬ 
rentes  direcciones. 
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PANEGÍRICO  DE  SANTA  TERESA  DE  JESUS,  POR  EL 


SR  D.  CARLOS  RODRIGUEZ  TIERNO,  MAGISTRAL  DE  SIGUENZA. 


Supra  modum  autem  mater  mirabilis... 
/"entina!  cogitationi  maseulinum  animum 
inserens. 

(Lib.  ii,  Macab.,  cap.  tii,  yarsí cu¬ 
los  20  y  21.) 

I. 


Una  virgen  dotada  de  un  ingenio  vivo  y  perspicaz,  de  un  en¬ 
tendimiento  claro  y  desembarazado,  de  un  corazón  noble  y  gene¬ 
roso,  de  un  alma  grande  y  heróica,  en  quien  nada  se  halla  que  no 
sea  prodigioso;  una  virgen  que  supo  juntar  la  inocencia  de  Susa¬ 
na  con  la  fortaleza  de  Judit,  la  humildad  del  anacoreta  con  la 
sublime  ciencia  de  los  Doctores;  una  virgen  inflamada  con  el  celo 
de  los  Apóstoles,  la  constancia  y  firmeza  de  los  Mártires,  el  amor 
ardiente  de  los  Serafines;  una  virgen,  ejemplo  singular  de  confian- 
Za  y  desinterés,  de  prudencia  y  de  fortaleza,  de  constancia  y  de 
sufrimiento;  una  virgen  de  cuya  graciosa  y  elocuente  pluma  sa¬ 
crón  luminosos  rayos  de  .sabiduría,  que,  esparcidos  profusamente 
en  los  admirables  libros  que  nos  dejó  escritos  de  su  Vida,  del  Ca- 
>nin°  de  perfección ,  de  Las  Moradas ,  de  Las  Fundaciones  y  de 
SUs  Cartas,  la  merecieron  que  hayan  sido  ceñidas  sus  sienes  con 
*a  aureola  de  los  Doctores,  privilegio  que  hasta  ahora  no  se  ha 
concedido  á  ninguna  otra  hija  de  Adan ;  una  virgen  para  quien  el 
angel  del  gran  consejo  parece  que  rompió  los  sellos  y  descorrió  el 
Velo  que  ocultaba  los  mas  secretos  misterios;  una  esposa  querida, 
^Ieuipre  embriagada  en  el  casto  amor  de  su  divino  Esposo;  y,  para 
ecirJo  de  una  vez,  Teresa,  flor  la  mas  preciosa  de  cuantasse  han 
cr>ado  en  el  jardin  espiritual  de  nuestra  España;  Teresa,  &  quien 
todos  los  hombres  admiran,  en  la  impotencia  de  alabarla;  á  quien 
todos  los  sabios  consultan,  en  la  imposibilidad  de  seguir  los  rápi- 
Ds  Vue*os  á  esta  sublime  águila;  Teresa,  virgen  admirable,  y  al 

19 
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mismo  tiempo  madre  fecunda  del  Carmelo;  Teresa,  antorcha  bri¬ 
llante  de  la  Religión,  Doctora  insigne  de  la  teología  mística  ;  Te¬ 
resa,  capaz  de  mover  todos  los  corazones,  tocar  todos  los  resortes, 
abarcar  con  su  grande  ingenio  los  mas  arduos  negocios,  llevar  á 
cabo  las  mas  grandes  empresas,  gobernar  á  todo  el  mundo  ;  Tere¬ 
sa,  en  una  palabra,  cuyas  mas  diarias  ocupaciones  son  el  ejercicio 
de  las  mas  perfectas  virtudes,  es  el  objeto  del  presente  discurso,  y 
la  que  presta  abundante  materia  para  él. 

Bien  se  considere  en  Santa  Teresa  aquel  generoso  desinterés 
con  que  trocó  el  opulento  patrimonio  de  los  Cepedas  y  de  los 
Ahumadas  por  el  tosco  manto  de  las  hijas  de  Elíseo;  aquella  pun¬ 
tual  exactitud  en  el  desempeño  de  las  menores  prácticas  religio¬ 
sas  ;  aquella  profunda  humildad  que  la  obligaba  á  considerarse  á 
sí  misma  como  la  mas  ruin  de  todas  las  mujeres;  aquella  perfecta 
obediencia  y  sumisión  á  los  mandatos  de  sus  Prelados  y  confeso  - 
res,  de  cuya  voluntad  pendía  en  un  todo;  aquella  ardiente  cari¬ 
dad,  que  no  dejaba  en  su  corazón  vacío  alguno  ;  aquel  ardoroso 
celo  por  la  salvación  de  los  pecadores  que,  como  ella  misma  con¬ 
fiesa  (1),  «le  habría  hecho  penar  gustosa  en  el  purgatorio  hasta  el 
dia  del  juicio,  á  trueque  de  que  no  se  perdiera  una  sola  alma;» 
aquella  consumada  prudencia  que  todo  lo  preveia,  y  proveía  á 
todo  al  mismo  tiempo ;  aquella  celestial  sabiduría  con  que  mani¬ 
festaba  á  sus  hijas,  y  á  cuantos  quieran  consultar  sus  obras,  las 
regla?  mas  seguras  de  la  perfección  evangélica  ;  aquella  angelical 
pureza,  nunca  empañada  con  el  hálito  de  la  culpa;  aquellos  és- 
1  tasis  y  arrobamientos,  en  que  recibía  tantas  y  tan  finas  caricias  de 
su  divino  Esposo,  que  parecerían  increíbles  á  no  hallarse  apoya¬ 
das  por  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia;  aquellos  deliquios; 
aquellos  no  interrumpidos  coloquios,  en  los  que  Jesucristo  habla¬ 
ba  á  Teresa  como  un  amigo  suele  hablar  á  otro  amigo;  aquella 
altísima  contemplación  en  que,  elevada,  cual  otro  San  Pablo,  se 
le  revelaron  ocultos  secretos  de  la  Divinidad  ;  ora  se  la  contemple 


(1)  Yapes:  Vida  de  la  Santa. 
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como  destinada  en  los  consejos  de  la  eterna  Sabiduría  para  embe¬ 
llecer  la  hermosura  del  Carmelo,  reparar  las  brechas  que  el  hacha 
>  destructora  del  tiempo  suele  abrir  aun  en  las  mas  santas  institu¬ 
ciones,  y  aumentar  el  lustre  de  la  casa  de  Dios  con  un  nuevo  coro 
de  ángeles  que,  á  pesar  del  infierno,  han  sido,  son  y  serán  el  ho¬ 
nor  de  la  Iglesia  triunfante  y  militante,*  ya,  en  fin,  se  reflexione 
sobre  el  conjunto  de  aquellas  virtudes,  que  admiraron  y  no  su¬ 
pieron  bastantemente  alabar  los  Juan  de  la  Cruz,  Pedro  de  Al¬ 
cántara,  Francisco  de  Borja,  Luis  Beltran,  Yepes,  Alvarado,  Pa- 
lafox,  Avila,  Fr.  Luis  de  León,  y  tantos  grandes  ingenios  de  san¬ 
tidad  y  letras  que  tanto  abundaron  en  aquel  siglo  de  oro  de  nues¬ 
tra  España,  todo  es  grande  en  Teresa,  todo  heróico,  todo  perfecto, 
todo  consumado,  y  aparece  siempre  como  una  mujer  fuerte  sus¬ 
citada  por  Dios  para  manifestar  hasta  dónde  puede  llegar  la  mag¬ 
nanimidad  de  un  noble  corazón  fortalecido  por  la' gracia. 

Capacidad  para  los  mas  arduos  negocios;  alegría  en  Jas  mas 
amargas  tribulaciones;  calma  y  seguridad  en  las  mas  borrascosas 
tormentas;  firmeza  y  constancia  en  los  mayores  peligros;  valor 
<JUe  supera  todas  las  dificultades;  hé  aquí  los  rasgos  que  caracte- 
rizan  á  la  verdadera  fortaleza,  y  por  los  que  se  distingue  Teresa 
las  demas  Esposas  del  Cordero.  Aun  cuando  todas  sus  virtu¬ 
des  son  singulares,  en  la  fortaleza  no  tuvo  semejante.  Por  eso  no 
titubeo  en  apropiarla  y  poner  por  tema  de  este  discurso  las  pala¬ 
bras  con  que  el  Espíritu  Santo  elogia  á  la  valerosa  madre  de  los 
^acábeos:  Supra  mcfdum  autem  mater  mirabilis...  femince  cügi- 
tetioni  masculinum  anímum  ínserens.  Sea  que  Teresa  busque  la 
gloria  de  Dios  con  ardor,  ó  la  espere  con  prudencia;  que  desbara- 
te  los  planes  de  sus  contrarios  con  audacia ,  ó  tolere  sus  injurias 
y  Persecuciones  con. paciencia;  que  se  modere  en  la  prosperidad  <5 
Se  sostenga  en  la  desgracia,  no  hace  mas  que  mudar  de  virtudes 
cuando  las  cosas  cambian  de  aspecto.  Dichosa  sin  orgullo,  desdi¬ 
chada  con  dignidad ,  nunca  tan  admirable  como  cuando  con  la 
ternura  de  madre  y  la  intrepidez  de  un  héroe  salva  á  sus  hijas  de 
las  tempestades  que  las  amenazan ,  y  se  espone  ella  misma  á  los 
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peligros  con  un  valor  insuperable.  Supra  modum ,  etc.  Creo  bas¬ 
tante  indicada  la  materia  de  este  discurso :  la  fortaleza  de  Santa 
Teresa.  Si  á  alguno  le  pareciere  lánguido  ó  tal  vez  impropio,  me 
disculparé  con  algunos  de  sus  mas  ilustres  panegiristas  y  contem¬ 
poráneos,  que  casi  con  las  mismas  palabras  vienen  á  hacer  el  elo¬ 
gio  de  Santa  Teresa:  «Habíasme  engañado,  decía  el  maestro  Sa¬ 
linas,  confesor  de  la  Santa,  al  maestro  Bañez,  que  también  fue  su 
confesor (1):  habíasme  engañado  diciendo  que  era  mujer;  á  la 
fe  no  es  sino  hombre,  varón  y  de  los  muy  barbados;»  dando  á 
entender  con  estas  toscas,  si  se  quiere,  pero  espresivas  palabras, 
la  heróica  fortaleza  de  Teresa:  «Hala  dado  Dios,  añade  otro  con¬ 
fesor  de  Teresa  (2);  hala  dado  Dios  un  tan  fuerte  y  valeroso  áni¬ 
mo,  que  espanta.  Solia  ser  temerosa  :  ahora  atropella  á  todos  los 
demonios.»  No  es  estraño,  decía  Teresa  con  gracia  (3),  «que  eran 
unos  cobardes ,  y  que  no  los  temía  mas  que  si  fuesen  moscas.» 
«Aunque  Teresa  fue  mujer  en  la  naturaleza,  dice  el  venerable 
Palafox  (4),  pero  en  el  valor  y  en  el  espíritu,  en  el  celo  y  grande¬ 
za  de  corazón,  en  la  fortaleza  de  ánimo  y  superioridad  al  conce¬ 
bir,  al  pensar,  al  resolver,  al  ejecutar  ,  al  obrar,  es  un  varón  es¬ 
clarecido.»  Hé  aquí  la  causa  de  haber  yo  preferido  la  fortaleza  de 
Teresa  á  las  demas  virtudes  que  componen  su  diadema.  Sé  que 
nada  podré  decir  de  nuevo,  después  de  tanto  como  plumas  elo¬ 
cuentes  han  escrito  sobre  ella;  pero  una  sola  cosa  me  consuela,  y 
es  que  por  necesidad  tienen  que  ser  defectuosos  los  - elogios  de 
Teresa,  á  quien  solo  pueden  elogiar  sus  propias  virtudes. — Ave 
María. 


II. 


Así  como  la  estraordinaria  santidad  de  algunas  criaturas  se 
manifiesta  desde  los  primeros  pasos  de  su  infancia,  así  también 


(1)  Yepes:  Vida  de  la  Sani a ,  pár.  ir. 

(2)  Idem,  id.,  cap.  xxi. 

(3)  Iclam,  id.,  cap.  xvi. 

(4)  Palafox :  Prólogo  á  las  cartas  de  la  Santa. 


nuestra  heroina  nos  ofrece  un  admirable  ejemplo  de  fortaleza  des¬ 
de  los  primeros  crepúsculos  de  su  aurora.  Aun  no  ha  acabado  la 
profesión,  y  ya  quiere  sellarla  con  su  sangre.  Apenas  conoce  á 
Dios,  ya  desea  espirar  por  su  amor.  No  bien  sabe  andar,  cuando 
ya  corre  al  martirio  con  la  intrepidez  de  los  atletas  del  cristianis¬ 
mo.  Inflamado  su  tierno  corazón  con  lo  que  oia  contar  á  sus  pa¬ 
dres  de  las  vidas  de  los  Santos,  desearía  hallarse  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia  para  esperimentar  en  sí  misma  los  rigores  de 
los  tiranos ;  se  creería  que  le  pesaba  ya  la  sangre  ^n  sus  venas,  y, 
por  ilustre  que  esta  fuese,  no  la  consideraba  bastante  noble  si  no  la 
derramaba  por  el  martirio.  Estima  en  tan  poco  su  vida,  que  busca 
medios  para  perderla;  mejor  dicho:  estima  en  tanto  su  vida,  que 
ya  la  juzga  digna  de  hacer  con  ella  un  heroico  sacrificio.  Oigamos 
referir  á  Teresa  este  edificante  pasaje  de  su  vida  (1):  «Como  veia, 
dice,  los  martirios  que  por  Dios  los  Santos  pasaban,  parecíame 
compraban  muy  barato  el  ir  á  gozar  de  Dios,  y  deseaba  yo  mucho 
morir  ansí...  Juntábame  con  este  mi  hermanito  á  tratar  qué  me¬ 
dio  habría  para  esto.  Concertamos  irnos  á  tierra  de  moros  pi¬ 
diendo  por  amor  de  Dios  para  que  nos  descabezasen;  y  paréceme 
que  nos  daba  el  Señor  ánimo  en  tan  tierna  edad.»  ¡Increíble  ras¬ 
go  de  fortaleza  en  una  niña  de  seis  á  siete  años!  Virtus  supra  na- 
turam,  que  dijo  un  Santo  Padre  (2)  hablando  de  otra  heroina  se¬ 
mejante  á  la  nuestra.  ¿Qué  será  este  sol  en  su  medio  día  si  tanto 
brilla  en  su  nacimiento?  ¿Cómo  será  el  fruto  en  su  madurez  si  es 
tan  hermoso  en  la  flor?  ¿‘Cuál  será  la  cosecha  en  el  otoño,'  si  se 
manifiesta  tan  abundante  en  la  primavera?  ¿Cuáles  serán  los  pro¬ 
gresos  de  esta  niqa  en  los  caminos  de  la  perfección,  si  empieza 
P°r  donde  otros  Santos  acaban?  Dios  Nuestro  Señpr  permite  que 
Un  tio  suyo  la  detenga  en  el  camino,  porque  reserva  mayores  tor¬ 
mentos  para  probar  su  fortaleza;  y  semejante  á  aquellos  torrentes 
impetuosos  que,  no  pudiendo  romper  los  diques'  que  los  tien’en 


fol  la  Snntn.  ci|t,  i, 
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encerrados  en  su  cauce,  hacen  mil  aberturas  por  donde  dar  salida 
á  la  superabundancia  de  sus  aguas,  así  también  Teresa,  no  pu- 
diendo  ser  mártir  de  la  fe,  se  hace  mártir  de  la  penitencia;  aparato 
menos  ruidoso,  pero  mas  amargo  en  sus  rigores. 

Retirarse  en  compañía  de  su  hermanito  á  la  huerta  de  sus  pa¬ 
dres,  para  hacer  allí  la  vida  de  ermitaños  (1);  mortificar  sus  na¬ 
cientes  pasiones  ;  someterse  en  un  todo  á  la  voluntad  de  los 
virtuosos  autores  de  sus  dias ;  encomendarse  muy  de  veras  á  la 
Virgen  Santísima,  á  quien  desde  entonces  consideró  siempre  como 
una  cariñosa  madre;  distribuir  entre  los  pobres  el  dinero  que  la 
daban  para  sus  juguetes,  tales  son  los  piadosos  entretenimientos 
quesustituye  Teresa  á  los  deseos del'martirio;  su  propio  corazones 
el  campo  de  batalla  donde  aprende  á  luchar  en  los  combates  que 
la  naturaleza  renueva  contra  la  gracia  á  fin  de  apoderarse  de  su 
inocencia.  Dios  llama  á  Teresa  por  medio  de  sanias  inspiraciones; 
la  tierra  intenta  seducirla  con  falsos  halagos.  Dios  la  atrae  con  el 
ejemplo  de  los  justos:  la  tierra  la  ofrece  las  compañías  del  mundo. 
Dios  la  encanta  con  los  buenos  libros :  la  tierra  quiere  encade¬ 
narla  con  lecturas  profanas.  Dios  y  el  mundo  desean  á  Teresa;  el 
cielo  y  la  tierra  sí  disputan  la  conquista  :  ¿quién  vencerá?  No  es 
difícil  adivinarlo.  El  corazón  de  Teresa  es  demasiado  grande  para 
que  pueda  llenarse  con  las  pequeñas,  glorias  de  la  tierra.  ¡No, 
mundo  falaz!  no  solemnizarás  sus  espectáculos  con  el  sacrificio  de 
esta  inocente  criatura;  por  mas  esfuerzos  que  hagas,  no  la  embria¬ 
garás  con  la  impura  copa  de  tus  devaneos  y  liviandades.  El  oráculo 
se  esplica,  y  Teresa  entra  en  la  Orden  del  Cármen  para  renovar 
en  sí  misma  el  espíritu:  de  los  Profetas,  espíritu  derramado  en  las 
.demas  Ordenes;  todas  han  recibido  de  su  abundancia.  Aquí  es 
donde  bebieron  los  Benitos  la  soledad;  los  Mauros,  la  obediencia; 
los  Brunos,  el  silencio;  los  Franciscos  de  Asís,  la  pobreza;  los  de 
Paula,  la  humildad;  los  Domingos  de  Guzman,  la  gracia  de  la 
predicación;  los  Ignacios  de  Loyola,  el  eelo;  los  Felipes  Neri, 


(1)  Vida  de  la  Santa ,  cap.  i. 
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la  oración.  Teresa  abarca  con  su  esforzado  ánimo  todos  estos  es¬ 
píritus,  para  renovar  en  los  últimos  tiempos  de  la  Iglesia  casi  un 
imposible.  ¡Grande  designio!  Hasta  ahora  no  es  mas  que  la  lige¬ 
ra  nube  que  su  padre  Elíseo  vió  sobre  el  horizonte;  con  el  tiempo 
aparecerá  «como  una  madre  sobremanera  admirable  que  á  la  ter¬ 
nura  de  mujer  juntaba  un  ánimo  varonil.»  Supra  modum,  etc. 

Ya  tenemos  á  Teresa  en  el  convento  de  la  Encarnación  de 
Avila;  la  tenemos  ya  en  el  teatro  de  sus  glorias  y  de  sus  virtudes. 
¡Qué  edificantes  son  los  primeros  pasos  de  esta  casta  paloma,  que 
anhela  por  esconderse  en  la  caverna  deliciosa  de  las  llagas  del  Re¬ 
dentor!  ¡Por  contarse  en  el  número  de  las  esposas  queridas  que 
siguen  al  divino  Esposo,  cantando  de  dia  y  de  nociré  aquel  cánti¬ 
co  nuevo  que  oyó  á  San  Juan!  ¡Qué  contento,  qué  alegría,  qué 
lágrimas  de  placer  y  de  gozo  derrama  al  verse  enriquecida  con  la 
señal  y  las  galas  de  esposa  de  Jesucristo !  ¡  Con  qué  sentimientos 
de  gratitud  le  tributa  sus  amorosas  acciones  de  gracias,  porque  Ja 
ha  admitido  én  el  jardín  cerrado  de  sus  complacencias!  Desde 
este  momento,  Teresa  ya  no  vive,  sino  que  vive  Jesucristo  en  su 
corazón. 

Todos  sus  pensamientos,  todas  sus  acciones,  todos  sus  deseos, 
toda  su  gloria,  la  coloca  en  ser  toda  de  su  Dios.  O  padecer  ó  mo- 
nr  por  su  Esposo:  hé  aquí  la  primera  joya  que  le  ofrece  en  pren¬ 
da  de  su  amor;  joya  de  precio  inestimable,  propia  solo  del  esfor¬ 
zado  y  generoso  corazón  que  la  ofrece.  Desear  morir  para  no 
Padecer,  es  bastante  común  entre  los  cristianos  débiles  y  apocados; 
sufrir  con  paciencia  y  resignación  los  trabajos  y  enfermedades,  es 
familiar  á  los  Santos;  alegrarse  en  las  tribulaciones,  lo  hacia  el  ^ 
doctor  de  las  gentes;  desear  padecerá  morir:  aul  pati,  autmorí... 
es  privilegio  esclusivo  de  Teresa.  Y  á  la  verdad  que  su  Esposo  no 
tarda  en  colmar  superabundantemente  sus  deseos,  probándola  por 
uiedio  de  las  mas  graves  enfermedades.  Teresa  nos  da  alguna  idea 
de  ellas  (1)  después  de  referir  con  aquella  firmeza  cristiana  que  Ja 


d)  Cap.  vi  do  au  Vida. 


—  516  — 


gracia  la  había  dado,  y  con  la  natural  sencillez  que  su  piedad  la- 
habia  adquirido,  la  gravísima  enfermedad  que  la  redujo  á  las 
puertas  de  la  muerte,  hasta  el  estremo  de  estar  ya  abierta  la  se¬ 
pultura,  y  de  haber  celebrado  sus  funerales  en  un  convento,  aña¬ 
de  :  «Solo  di  Señor  puede  saber  los  incomparables  tormentos  que 
sentía  en  mí.  La  lengua,  hecha  pedazos  de  mordida ;  la  garganta 
de  no  haber  pasado  nada,  y  de  la  gran  flaqueza  que  me  ahogaba, 
que  aun  el  agua  no  podía  pasar.  Toda  me  parecía  estaba  descon- 
yuntada,  y  con  grandísimo  desatino  en  la  cabeza.  Toda  encogida 
hecha  un  ovillo...  Sin  poderme  menear  ni  brazo,  ni  pie,  ni  mano, 
mas  que  si  estuviera  muerta...  El  estremo  de  flaqueza  no  se  pue¬ 
de  decir,  que  solos  los  huesos  tenia,  ya  digo,  que  estar  ansí  me  du¬ 
ró  mas  de  ocho  meses;  el  estar  tullida,  aunque  iba  mejorando,  casi 
tres  años.  Cuando  comencé  á  andar  á  gatas,  alababa  á  Dios.  To¬ 
dos  los  pasé  con  gran  conformidad  y...  con  gran  alegría,  porque 
todo  se  me  hacia  nonada...  y  estaba  muy  conforme  con  la  vo¬ 
luntad  de  Dios,  aunque  me  dejase  ansí  siempre.» 

¿Qué  decimos  á  esto  nosotros,  importunos  murmuradores  en 
las  enfermedades  jr  trabajos  que  Dios  nos  envía?  ¿Nos  hallamos 
dispuestos  á  imitar  el  ejemplo  de  Teresa?  No  lo  creo:  ni  á  la  ver¬ 
dad  tampoco  yo  me  atrevo  á  proponeros  un  modelo  tan  sublime; 
pero  ya  que  no  su  contento  y  alegría,  ninguna  disculpa  tenemos 
para  no  imitar  su  conformidad  en  las  enfermedades  y  trabajos  con 
que  nos  prueba  la  divina  Providencia.  Solo  una  cosa  aflige  á  Te¬ 
resa,  tan  solo  una  la  da  pena:  las  caricias  y  regalos  que  recibe  de 
su  amado  Esposo,  porque  sus  deseos  son  padecer  ó  morir:  aut 
paii ,  aut  morí. 

¡Virgen  incomparable!  ¡Corazón  de  héroe!  Tus  deseos  serán 
colmados:  no  morirás,  porque  el  Carmelo  reclama  todavía  tu 
presencia  para  edificarse  con  tu  ejemplo,  inflamarse  con  tu  celo, 
ilustrarse  con  tu  celestial  sabiduría,  multiplicarse  con  tu  prodi¬ 
giosa  fecundidad  ;  ¡mas  prepárate  á  sufrir  tribulaciones  mas  amar¬ 
gas  que  la  misma  muerte!  Yo  no  hablo  de  los  padecimientos  cor¬ 
porales,  que  duraron  tanto  como  su  vida,  porque  estos  los  reputa 
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Teresa  por  nonada,  á  pesar  de  que  los  aumenta  hasta  el  estremo 
por  medio  de  la  mas  austera  penitencia,  sino  de  las  penas  del  es¬ 
píritu,  tanto  mas  sensibles,  cuanto  que  no  halla  ningún  alivio 
para  ellas  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra.  Privada  por  el  espacio  de 
veintidós  años  (1)  de  aquellos  consuelos  celestiales  que  suelen  ha¬ 
cer  tan  amable  la  virtud,  Teresa  sabe,  sí,  que  ama  á  su  Esposo, 
pero  no  percibe  los  efectos  de  este  amor.  Su  alma  es  como  los 
montes  de  Gelboe,  donde  no  cae  ni  lluvia,  ni  rocío  celestial :  no 
hay  mas  que  aridez,  sequedad  y  amarga  desolación  en  ella.  Su 
espíritu  se  turba  dentro  de  sí  mismo  por  el  recuerdo  de  ciertas 
ligeras  imperfecciones,  que  en  otros  Santos  tal  vez  habrían  pasa¬ 
do  desapercibidas,  pero  que  la  humildad  de  Teresa  llora  cual  si 
fueran  culpas  gravísimas.  La  oración,  qhe  en  otro  tiempo  hacia 
las  delicias  de  Teresa,  se  le  hace  ahora  tan  penosa  y  repugnante, 
que,  como  ella  misma  confiesa  (2),  no  habría  género  alguno  de 
martirio  ó  penitencia  que  no  acometiera  de  mejor  gana  que  reco¬ 
gerse  á  tener  oración.  ¡Y  si  al  menos  tuviera  un  ángel  tutelar  que, 
como  á  otro  Tobías,  la  condujese  de  la  mano  por  caminos  tan  ás¬ 
peros  y  desabridos,  fuera  menos  amarga  su  pena!  Mas  ¡ay!  que, 
como  á  otro  Job,  cuantos  la  rodean  se  convierten  en  consolado¬ 
res  importunos,  amigos  duros  y  pesados,  directores  indiscretos, 
piadosos  ignorantes  que  la  turban  con  sus  escrúpulos,  ó  la  ator¬ 
mentan  con  amargas  reconvenciones.  Si  les  manifiesta  su  pena, 
la  atribuyen  á  sus  faltas;  si  les  descubre  sus  luces,  las  creen  hijas 
del  orgullo,  y,  en  vez  de  juzgar  de  las  unas  por  las  otras,  deciden 
con  precipitación  que  su  debilidad  la  entrega  á  los  remordimien- 
tos  de  la  conciencia  y  á  ios  fantasmas  de  la  ilusión.  ¡Qué  pena, 
f^ios  mió,  qué  pena!  ¡Veintidós  años  condenada  por  los  hom¬ 
bres,  sin  ningún  consuelo  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  ausente 
del  Amado  de  su  alma,  que  le  oculta  su  hermoso  semblante!  Nos¬ 
otros  no  somos  capaces  de  comprenderla,  porque  no  sabemos 
amar.  Solo  el  esforzado  corazón  de  Teresa  pudo  tolerarla.  ¿Por 

8)  ®^^¿ñ“S,c1:pcvrud0' se?undo  nocturno‘ 
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qué,  mi  Dios,  espusísteis  á  tan  terrible  prueba  á  vuestra  querida 
Esposa...?  Dios  es  fiel  en  sus  promesas,  y  si  se  complace  en  ver  á 
Teresa  luchar  denodadamente  contra  los  mayores  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud,  es  porque  conoce  las  fuerzas 
de  su  generoso  corazón.  Así  también  se  complacía  en  otro  tiem¬ 
po  en  ver  luchar  al  gran  P.  San  Benito  en  el  desierto  de  Subiaco 
contra  ciertos  humos  de  impureza  que,  esparcidos  por  sus  castos 
miembros,  pusieron  en  combustión  su  inocente  carne.  Benito  se 
desnuda  prontamente  de  sus  vestidos,  se  arroja  denodado  entre 
las  zarzas,  y  se  revuelca  entre  ellas  hasta  que  sale  envuelto  entre 
raudales  de  sangre  el  ardor  de  la  concupiscencia  que  tanto  le  ha¬ 
bía  incomodado.  También  Teresa,  aprovechando  un  feliz  mo¬ 
mento  que  los  Santos  saben  conocer  perfectamente,  se  arroja  en¬ 
tre  los  brazos  de  su  Esposo ,  se  estrecha  amorosamente  con  una 
sagrada  imagen  suya  muy  devota,  y,  como  otro  Jacob,  le  dice 
toda  anegada  en  llanto:  Non  dimittam  te  nisi  benedixeris  mihi. 
¡ Señor  mió ,  no  me  levantaré  de  aquí  hasta  que  me  hagais  esta 
merced  (1).  ¡Pluguiese  á  Dios  que  también  nosotros  lloráramos 
con  lágrimas  de  sangre  nuestra  debilidad  y  cobardía  en  resistir  á 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud!  ¿Hasta 
cuándo  han  de  ser  infructuosos  para  nosotros  los  ejemplos  de  los 
Santos?  ¿Hasta  cuándo  seremos  cristianos  cobardes,  soldados  de¬ 
licados  de  Jesucristo? 

La  fortaleza  de  Teresa  triunfa  de  la  clemencia  de  Dios  ;  y  ¿sa¬ 
béis  la  recompensa  de  tan  importante  victoria?  Jesucristo  celebra 
con  ella  unos  místicos  desposorios ,  y,  dándola  su  mano  derecha, 
como  en  prenda,  la  dice  (2) :  «Mi  honra  es  ya  tuya,  y  la  tuya 
mia;  cuidarás  de  mi  honor.»  Deinde  ul  vera  sponsa  meum  celabis 
honor em  (3).  ¡Admirable  dignación!  ¡Favor  inaudito!  ¡Grandes 
deben  ser  las  fuerzas  de  Teresa  cuando  Dios  la  constituye  por  de¬ 
fensora  de  su  honor.  Deinde  ,  etc.  Jesucristo  encarga  su  Iglesia  á 

IX. 

le  la  Santa ,  lección  del  segundo  nocturno. 


(1)  Yepes:  lib.  i,cap. 
[  (2)  Idem,  id.,  id. 

(3)  La  Iglesia,  oficio  í 
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San  Pedro,  su  Madre  á  San  Juan,  su  cruz  á  San  Andrés ;  pero  á 
Teresa  le  encomienda  su  honra.  Deinde  ,  etc.  Virgen  afortunada, 
madre  sobremanera  admirable;  en  el  primer  desposorio  que  cele¬ 
brasteis  con  vuestro  divino  Esposo,  le  ofrecisteis  en  prenda  de  vues¬ 
tro  amor  ía  inestimable  joya  aut pati ,  autmori ,  6  padecer,  ó  morir. 
¿Hallareis  ahorp  en  el  rico  tesoro  de  vuestras  virtudes  alguna  otra 
alhaja  digna  de  la  grandeza  y  majestad  de  Dios  que  acaba  de  ele¬ 
varos  á  la  sublime  dignidad  de  Esposa  suya  y  defensora  de  su 
honra?  Sí:  Teresa  le  presenta  una  que  hasta  entonces  creíamos  no 
poderse  hallar  sobre  la  tierra;  Teresa  ofrece  hacer  siempre  lo  mas 
perfecto,  todo  lo  que  sea  mas  del  agrado  de  su  Esposo :  Quidquid 
perfectuis  esse  iníelligeret  (1).  ¡Qué  abismo  de  fortaleza!  Obli¬ 
garse  á  hacer  siempre,  no  solo  el  bien,  sino  el  mayor  bien;  aspirar 
siempre,  no  solo  á  la  perfección  ,  sino  á  la  mayor  perfección...: 
promesa  desconocida  á  los  siglos  anteriores,  voto  comparable  solo 
á  sí  mismo.  No  negaré  que  hubo  almas  generosas  que  llegaron  al 
nías  alto  grado  de  perfección;  pero  obligarse  á  ella  por  voto,  obli¬ 
garse  bajo  la  pena  de  pecado...  dudo  que  pudiera  hacerlo  otra  que 
^a  Madre  sobremanera  admirable  que  á  la  ternura  de  mujer  jun¬ 
taba  el  valor  de  un  héroe.  Teresa,  en  virtud  de  su  voto,  hará 
siempre  todo  lo  mas  perfecto  de  lo  que  su  Esposo  quiera  y  de  la 
lanera  que  quiera.  Su  elección,  su  propio  sentido  ,  su  entendi¬ 
miento,  su  voluntad,  su  razón ,  sus  pensamientos  ,  sus  deseos  ,  no 
tendrán  ya  parte  en  su  conducta.  En  adelante  se  llamará  la  vo¬ 
luntad  de  Dios :  semejante  á  aquellas  esposas  que  en  las  alianzas 
^Ue  contraen  pierden  su  propio  nombre  y  el  de  su  familia  para 
tomar  el  de  su  esposo.  ¿Distinguiré  yo  los  votos  que  nos  refieren 
tas  sagradas  Escrituras  para  que  comprendáis  Ja  fortaleza  de  este 
9ue  admiramos,  y  que  nunca  admiraremos  del  modo  debido? 
í"tay  un  voto  que  es  un  crimen.  Tal  es  el  de  aquellos  pueblos  que 
ofrecieron  no  comer  cosa  alguna  hasta  no  haber  quitado  la  vida  á 
San  Pablo  (2).  Hay  un  voto  que  es  una  indiscreción.  Tal  es  el 
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de  Jepthé,  que  ofreció  sacrificar  á  Dios  la  primera  cosa  que  le  sa¬ 
liera  al  encuentro  si  triunfaba  de  sus  enemigos  (1).  Hay  un  voto- 
que  es  una  virtud.  Tal  es  el  que  hace  el  cristiano  en  el  bautismo 
de  renunciar  al  mundo  con  todas  sus  pompas  y  vanidades.  Hay 
un  voto  que  es  una  perfección.  Tal  es  el  que  hacen  los  religiosos 
en  su  profesión  de  practicar  los  consejos  evangélicos.  El  voto  de 
Teresa...  yo  no  sé  cómo  nombrarlo,  á  no  ser  que  le  llame  voto  de 
un  espíritu  bienaventurado ,  mas  bien  que  de  una  simple  hija  de 
Adan.  ¡Tímida  y  avara  devoción!  aprende  en  el  ejemplo  de  Te¬ 
resa  á  aspirar  siempre  á  las  mas  sublimes  virtudes ,  y  no  conten¬ 
tarte  con  una  justicia  común. 

No  estrañemos  ya  el  heroismo  de  las  virtudes  de  Teresa  :  ha 
prometido  hacer  siempre  lo  mas  perfecto  de  ellas,  y  Teresa  jamás 
'  falta  á  su  palabra.  Es  cierto  que  su  amado  Esposo  la  colma  de 
tanta  abundancia  de  gracias  y  dones  celestiales,  que  al  parecer  la 
hace  objeto  esclusivo  de  sus  complacencias.  Pero  también  es  ver¬ 
dad  que  estas  gracias  y  estos  dones  recaen  sobre  un  corazón  tan 
esforzado  y  generoso,  que  á  cada  beneficio  que  recibe  corresponde 
con  un  acto  heróico  de  la  mas  perfecta  virtud.  Yo  veo  á  Teresa 
frecuentemente  elevada  en  los  aires  á  impulsos  de  su  ardiente 
amor  ;  pero  también  la  veo,  por  un  espíritu  de  la  mas  profunda 
humildad,  agarrarse  fuertemente  á  las  rejas  del  coro  y  esclamar 
anegada  en  llanto :  «Señor,  por  una  cosa  que  tan  poco  importa, 
como  es  dejar  de  recibir  yo  esta  merced ,  no  permitáis  que  una 
mujer  tan  ruin  como  yo  sea  tenida  por  buena  (2).»  Yo  veo  á 
esta  águila  remontar  su  vuelo,  hender  los  aires ,  rasgar  las  nubes, 
cerner  sus  alas  en  el  Océano  de  las  perfecciones  divinas,  llevar 
sus  penetrantes  miradas  hasta  el  mismo  Sol  de  justicia;  pero  tam¬ 
bién  la  admiro  confundida  en  el  centro  de  su  humildad  ,  y  abis¬ 
mada  en  la  consideración  de  sus  mas  pequeñas  imperfecciones, 
decir  á  su  Esposo  :  «Bendito  seáis,  Señor  mío,  que'  ansí  hacéis 
de  piscina  tan  sucia  como  yp,  agua  tan  clara  que  sea  para  rues- 


(1)  Judit,  cap.  xi,  vera.  50. 
\2)  Yepes:  lib.  i,  cap.  xin. 
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tra  mesa.  Seáis  alabado  ¡oh  regalo  de  los  ángeles!  que  ansí  queréis 
levantar  un  gusano  tan  vil  (1).»  Yo  veo  á  Teresa  contemplar  fija¬ 
mente  al  Padre  en  el  Hijo,  al  Hijo  en  el  Padre  y  al  Espíritu  Santo 
en  el  Padre  y  el  Hijo  (2) ;  pero  también  la  admiro  imitando  á 
aquellos  espíritus  angélicos  que,  para  no  ser  deslumbrados  con  los 
resplandores  de  tan  alta  majestad,  estienden  sus  alas  para  cubrir 
su  semblante.  Yo  veo  un  abrasado  serafín  atravesar  el  generoso 
corazón  de  Teresa  con  un  dardo  encendido  en  las  fraguas  del  di¬ 
vino  amor  (3) ;  pero  también  Ja  veo  tan  loca,  tan  desatinada,  tan 
perdida  de  amor )  no  os  escandalicéis,  que  son  sus  palabras  (4j, 
que  si  vela,  si  duerme,  si  hace  cualquiera  otra  cosa,  es  siempre 
embriagada  en  el  casto  amor  de  su  Esposo.  ¡Qué  abismos  de  for¬ 
taleza  ha  profundizado  la  obediencia  de  Teresa!  Se  le  mandan 
mirar  las  impresiones  de  la  gracia  como  prestigios  del  demonio, 
los  éxtasis  y  arrobamientos  como  ilusiones  quiméricas  ;  las  apa¬ 
riciones  de  Jesucristo  como  fantasmas  de  una  imaginación  débil  y 
enfermiza,  y,  lo  que  es  mas  todavía;  lo  que  aflige  en  éstremo  el 
sensible  y  amante  corazón  de  Teresa;  lo  que  horroriza  solo  al 
Pensarlo,  se  la  manda  conjurar  y  dar  higas  á  Jesucristo  como  si 
fuera  el  mismo  diablo  (5).  ¡Providencia  de  mi  Dios!  Vos  lo  habéis 
permitido  para  enseñarnos  que  la  obediencia  es  el  mejor  de  todos 
los  sacrificios.  La  obediencia,  sí,  juzga  sospechoso  lo  que  la  gracia 
cree  verdadero  ;  la  tierra  condena  lo  que  el  cielo  santifica ;  ¿qué 
hará  Teresa  en  este  amargo  conflicto?  ¿Titubeará  en  tan  terrible 
Prueba?  No  lo  temáis.  Teresa  sabe  bien  lo  que  debe  creer  ;  pero 
también  sabe  el  arte  de  obedecer,  y  su  obediencia  cuenta  tantas 
victorias  como  combates  la  proporcionan  sus  directores. 

Victoria  para  Teresa  :  presenta  la  cruz  á  Jesucristo  para  con¬ 
jurarle,  y  Jesucristo  la  toma  de  sus  manos  y  se  la  devuelve  enri¬ 
quecida  con  cuatro  piedras  preciosas ,  y  en  ellas  primorosamente 


/i!  de  la  Santa,  tomo  i,  cap.  xix. 

la  rY„ep,es;  llb-  i,  cap.  «. 

f4(  *  típesia  en  el  oficio  de  la  Santa.  .  *  . 

iní  y.,  cada  paso  en  süs  obras,  especialmente  en  el  Camino  d«  psrreccton. 
O)  Obraa  de  lu  Santa,  cap.  x*W,  lib.  i. 
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esculpidas  las  cinco  llagas  de  su  sagrada  Pasión.  Victoria  para 
Teresa  :  se  la  priva  de  la  comunión ;  Teresa  obedece  y  no  co¬ 
mulga  ;  pero  su  Esposo  la  embriaga  con  tal  abundancia  de  con¬ 
suelos  y  delicias  celestiales,  que  llega  á  decirla :  «Si  no  hubiera 
criado  el  cielo,  para  ti  sola  le  creara  (1).»  Victoria  para  Teresa: 
se  le  mandan  quemar  los  libros  :  Teresa  los  quema  ;  pero  la  obe¬ 
diencia  la  recompensa  con  mas  abundantes  raudales  de  sabiduría. 
Y  aquí  no  puedo  menos  de  llamar  vuestra  atención,  aunque  tema 
ser  algo  molesto:  ¿y  por  qué  perder  la  ocasión  de  instruir  á  las 
almas  caprichosas  y  desobedientes?  El  Espíritu  Santo  había  dic¬ 
tado  á  Teresa  una  admirable  esposicion  sobre  el  Cántico  de  los 
Cánticos .  La  obra  encerraba  lo  que  tal  vez  se  le  habia  escapado  á 
San  Bernardo,  y  lo  que  Santo  Tomás  no  se  atrevió  á  concluir; 
mas,  sea  impericia,  sea  prueba  del  confesor,  todo  es  arrojado  al 
fuego,  y  solo  queda  un  cuadernillo  para  prueba.  ¿  Hubiera  sacri¬ 
ficado  así  nuestro  amor  propio  el  hijo  primogénito  de  su  or¬ 
gullo?  No  sabemos  obedecer,  si  todavía  no  manifestamos  algu¬ 
na  repugnancia  á  los  mandatos  de  nuestros  superiores  y  confe¬ 
sores. 

¿Y  qué  os  diré  de  la  oración  de  Teresa?  Que  era  un  movi¬ 
miento,  un  ímpetu  veloz  que  la  arrebata  toda  hácia  su  Dios;  una 
violenta  inclinación  que  la  arrastra  ;  un  afecto  vivo  y  delicioso 
que  embarga  todas  sus  potencias  y  sentidos.  Los  libros  no  la  son 
ya  necesarios;  el  mismo  Diosda  sirve  de  libro.  La  fe  es  el  funda¬ 
mento,  la  esperanza  el  apoyo,  la  caridad  el  atractivo,  la  sabiduría 
la  regla,  la  fortaleza  el  fruto.  Lo  que  vió  San  Pablo  en  el  tercer 
cielo  ,  eso  mismo  ve  Teresa  en  la  oración.  En  ella  se  la  revelan 
los  mas  ocultos  secretos  de  la  Divinidad ;  el  velo  que  oculta  los 
sucesos  futuros  se  rasga,  y  deja  todo  patente  á  su  vista  ,  y  ve  lo 
que  ha  de  venir  como  lo  pasado  ;  sondea  y  escudriña  hasta  los 
mas  ocultos  pliegues  del  corazón  humano ,  y  lee  en  el  pecho  aje¬ 
no  como  si  fuera  en  el  suyo  propio.  En  la  oración  recibe  tanta 


(1)  Yepos:  lib.  i.  cap.  xxtx. 
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abundancia  de  sabiduría  celestial,  que  su  doctrina  se  dará  sin  re¬ 
serva  á  todos  los  siglos  para  que  les  sirva  de  alimento. 

TodJs  los  libros  de  los  Santos  Padres  merecen  nuestro  respe¬ 
to;  mas  entre  los  diversos  tratados  que  han  escrito,  hay  algunos 
que ,  con  preferencia  á  los  otros  ,  se  han  hecho  mas  venerables. 
Tales  son  los  libros  de  la  Santísima  Trinidad  ,  por  San  Hilario; 
los  de  la  divinidad  del  Verbo,  pór  San  Cirilo ;  los  de  Ja  procesión 
del  Espíritu  Santo  ,  por  San  Basilio ;  los  de  la  gracia  ,  por  San 
Agustín;  sabios  libros  ,  pero  tratados  particulares.  Los  libros  de 
Santa  Teresa  contienen  una  especie  de  universalidad.  Cuanto  nos 
ba  dejado  escrito  de  Ja  Teología  mística  ,  del  Castillo  interior, 
de  los  Avisos ,  del  Camino  de  la  perfección  ,  todo  es  especial, 
todo  acomodado  al  gusto  y  necesidades  de  cada  uno;  todo  está  es¬ 
crito  con  una  gracia  inimitable  ,  con  una  pureza  y  corrección  de 
estilo  que  encanta ;  en  ellos  todo  es  luz,  todo  fuego,  todo  preser- 
vativo ,  todo  remedio.  Pero  yo  me  distraigo  del  asunto  que  me 
babia  propuesto.  ¡Es  tan  difícil  contenerse  dentro  de  los  límites 
de  un  discurso  cuando  se  trata  de  elogiar  á  Santa  Teresa!  Quería 
Manifestar  Ja  fortaleza  de  esta  madre  sobremanera  admirable, 
%Ue  a  la  ternura  de  mujer  juntaba  un  ánimo  varonil ,  y  todavía 
Me  falta  la  principal  prueba.  Concluyo  por  ella. 

No  satisfecho  el  magnánimo  corazón  de  Santa  Teresa  con  las 
yirtudes  que  todavía  se  practicaban  en  el  Carmelo  ,  á  pesar  de  las 
Mjurias  del  tiempo  ,  que  debilita  todas  Jas  cosas ,  quiere  embelle¬ 
cer  esta  Orden  tan  famosa ,  que  ha  dado  un  Precursor  al  Mesías, 
aPdstoles  d  Jas  naciones  ,  mártires  á  la  Iglesia ,  Santos  á  todas  las 
edades. 

La  empresa  es  ardua  y  atrevida:  Teresa  pone  manos  á  la 
°bra  ,  no  para  sacudir  el  yugo  á  la  obediencia  ,  ó  adquirirse  una 
Vana  reputación  entre  los  hombres,  como  falsamente  se  Ja  acusa, 

^Mo  para  conducir  almas  á  la  perfección.  Yo  veo  que  sus  Prela¬ 
dos  se  levantan  contra  ella;  pero  no  leo  que  Teresa  se  rebelara  j a- 
Mas  contra  sus  Prelados.  Sus  deseos  son  encender  el  mismo  fue- 
8° ,  curar  las  mismas  virtudes.  ¿Y  de  qué  medios  dispone  para 


-  524  - 


conseguirlo?  Teresa  los  manifiesta  con  gracia  (1).  Hélc i  aquí, 
dice,  hela  aquí  una  pobre  monja  descalca...,  cargada  de  patentes 
y  de  buenos  deseos,  y  sin  ninguna  posibilidad  para  ponerlo  por 
obra.  ¿Y  á  estos  se  reducen  ;oh  Teresa!  los  grandes  recursos  de 
que  disponéis  para  llevar  i  cabo  una  empresa  superior  á  los  hom¬ 
bres  mas  robustos?  ¿Habéis  pesado  bien  las  dificultades  y  trabajos 
que  os  han  de  sobrevenir?  ¿Las  terribles  persecuciones  que  afligi¬ 
rán  vuestro  sensible  corazón?  Sí,  ya  lo  sabe,  porque  su  Esposo  le 
ha  manifestado,  cual  á  otro  Saulo  ,  todo  lo  que  había  de  padecer 
por  su  santo  nombre;  y  Teresa  ,  cuyo  magnánimo  corazón  se  di¬ 
lata  con  las  contradicciones  ,  dice  á  su  Esposo  (2) :  «Cúmplase, 
Señor,  en  mí  vuestra  voluntad  de  todos  modos  y  maneras  que 
Vos,  Señor  mió,  quisiéredes :  si  queréis  con  trabajos...  vengan; 
si  con  persecuciones,  y  enfermedades,  y  deshonras. y  necesidades, 
aquí  estoy  ;  no  volveré  el  rostro,  Padre  mió,  ni  es  razón  vuelva 
las  espaldas.»  O  padecer,  ó  morir  ;  ó  padecer  procurando  vuestra 
mayor  gloria  en  la  reforma  del  Carmelo,  ó  morir  generosamente 
en  tan  noble  empresa:  aul  pati,  aut  morí. 

Yo  me  represento  á  Moisés  espuesto  á  las  murmuraciones  de 
los  israelitas  ,  aun  cuando  sus  intenciones  sean  de  introducirlos 
en  la  tierra  prometida;  yo  me  figuro  á  los  mismos  israelitas 
cuando,  á  su  vuelta  del  cautiverio,  quisieron  edificar  un  templo 
al  Señor ;  sus  mismos  hermanos  les  suscitan  dificultades  y  contra¬ 
rían  en  su  empresa.  Príncipes,  pueblos,  magistrados,  tribunales, 
universidades,  todo  se  conjura  contra  Teresa  ;  no  hay  medio  de 
que  no  se  eche  mano  para  intimidarla.  Unos  la  tratan  de  ilusa  y 
fanática ,  otros  de  arrogante  y  presuntuosa,  que  quiere  enseñar  á 
los  que  saben  mas  que  ella,  é  infamar  las  virtudes  de  su  Orden; 
no  falta  quien  la  amenaza  con  denunciarla  á  la  Inquisición  como 
visionaria:  hasta^ llega  á  echarse  mano  de  las  armas  espirituales 
de  la  Iglesia  (3)  para  obligarla  á  desistir  de  su  empresa.  Tan  pronto 

(1)  Fundac.,  cap.  n. 

(2)  Camino  do  perfección,  cap.  xxxn. 

(3)  Fundac.,  tomo  u,  cao.  xv. 
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se  la  permite  empezar  la  obra,  como  se  la  obliga  á  suspenderla; 
hoy  se  está  de  un  parecer,  mañana  de  otro  ;  unas  veces  se  secun¬ 
dan  sus  buenas  intenciones,  otras  se  las  contraría.  Si  el  Prelado 
da  la  licencia,  el  Obispo  6  el  pueblo  niegan  su  permiso;  si  el 
pueblo  6  el  Obispo  dan  su  consentimiento,  el  Prelado  niega  la 
licencia.  Luces  contra  luces,  pareceres  contra  pareceres,  manda¬ 
tos  contra  mandatos,  Roma  contra  Roma,  los  hombres  contra 
Dios,  Dios  contra  los  hombres...  ¿Lo  diré?  Dios  contra  Dios 
mismo.  El  Nuncio  del  Vicegerente  de  Dios  sobre  la  tierra  hace 
encerrar  en  la  cárcel  á  Teresa  como  mujer  inquieta  y  andariega. 

¡Santa  inquietud,  cuyo  principio  es  la  mayor  gloria  de  su  Es¬ 
poso!  ¡Teresa  es  inquieta  y  andariega  porque  corre  á  salvar  las 
almas  que  se  pierden  en  la  inquietud  del  mundo!  ¡Teresa  es  in¬ 
quieta  y  andariega  porque  atraviesa  las  principales  poblaciones 
de  España  con  el  mismo  espíritu  y  de  la  misma  manera  que  su 
divino  Esposo  atravesaba  en  otro  tiempo  la  Judea,  haciendo  bien 
Por  todas  partes !  ¡ Ah!  ¡Qué  difíciles  son  de  curar  las  llagas  del 
santuario !  Si  las  gracias  del  silencio  no  estuvieran  derramadas 
sobre  los  labios  de  Teresa,  ¿no  podria  quejarse  amargamente,  con 
esposa  de  los  Cantares ,  de  que  «los  hijos  de  su  madre  se  rebe¬ 
laron  contra  ella;  que  los  guardas  de  la  ciudad  la  trataron  inhu¬ 
manamente,»  que  no  hubo  especie  alguna  de  ultraje  que  no  hu¬ 
biese  recibido  ?  Pero  Teresa  sufre  sin  quejarse ,  porque  la  esposa 
de  un  Rey  coronado  de  espinas ,  despojado  de  sus  vestiduras ,  y 
cruelmente  desgarrado,  no  apetece  otro  tratamiento.  La  -calma  y 
Serenidad  que  reinan  en  su  semblante  en  medio  de  tan  borrasco- 
Sas  tormentas;  el  contento  y  alegría  con  que  da  parte  de  sus  tra¬ 
bajos  y  persecuciones  al  P.  Fr.  Juan  Jesús  de  la, Roca,  prueban 
mejor  que  cuanto  yo  pueda  decir  la  magnanimidad  de  este  esfor¬ 
zó  corazón,  nunca  mas  fuerte  que  cuando  se  ve  mas  atribulado. 
^Recibí,  dice  (1),  la  carta  de  vuestra  reverencia  en  esta  cárcel ,  á 
donde  estoy  con  sumo  gusto,  pues  paso  todos  mis  trabajos  por  mi 


P)  Carta  27. 
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Dios  y  por  mi  religión.  Lo  que  me  da  pena,  mi  Padre,  es  la  que 
vuestras  reverencias  tienen  de  mí;  esto  es  lo  que  me  atormenta. 
Por  tanto,  hijo  mió,  no  tenga  pena ,'  ni  los  demas  la  tengan ;  que, 
como  otro  Pablo  (aunque  no  en  santidad ) ,  puedo  decir  que  las 
cárceles,  los  trabajos,  las  persecuciones,  los  tormentos,  las  igno¬ 
minias  y  afrentas  por  mi  Cristo  y  por  mi  religión,  son  regalos  y 
mercedes  para  mí.  Y  ansí ,  Padre  mió  ,  Cruz  busquemos ,  Cruz 
deseemos,  trabajos  abracemos,  y  el  dia  que  nos  falten  ¡ay  de  la  re¬ 
ligión  descalza  y  ay  de  nosotros!»  Si  esto  no  es  el  heroísmo  de  ja 
fortaleza,  yo  no  sé  cómo  llamarlo.  ¿Lo  oyen  las  hijas  de  Teresa? 
¡Ay  de  la  religión  descalza  y  ay  de  vosotras  el  dia  que  os  falten  tra¬ 
bajos!  Bien  es  verdad  que  por  esta  parte  nada  deben  temer,  porque 
la  revolución  les  hace  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 

¡Incomparable  ministro  de  los  consejos  eternos!  Castísimo 
José,  Padre  adoptivo  de  Jesús  y  esposo  de  María,  tutor  de  la  in¬ 
fancia  del  uno,  testigo  y  protector  de  la  virginidad  de  la  otra:  Te¬ 
resa  implora  vuestra  protección ,  y  vuestra  presencia  en  la  cárcel 
serena  la  tempestad ;  el  mismo  dia  que  los  hombres  decretan  so¬ 
bre  la  tierra  el  esterminio  de  la  reforma ,  hacéis  vos  que  se  rati¬ 
fique  en  el  cielo ,  y  que  sea  elevada  al  mas  alto  grado  de  esplen¬ 
dor.  Teresa  sale  de  la  cárcel  con  mas  fortaleza  que  nunca  para 
procurar  la  gloria  de  su  Esposo  en  la  reforma  del  Carmelo,  y,  se¬ 
mejante  á  aquellos  árboles  maravillosos  que  nos  describa  San  Juan 
Crisóstomo,  que  habiendo  echado  profundas  raíces  desafian  las 
inclemencias  del  tiempo  y  de  las  estaciones ;  ó  como  aquellos  pá¬ 
jaros  atrevidos  que  saben  edificar  su  nido  en  medio  de  la  mar,  y 
afianzarse  en  ella ,  á  pesar  de  la  violencia  de  sus  olas ;  ó  como  la 
resplandeciente  lámpara  que,  colocada,  según  San  Agustín  ,  sobre 
lo  mas  alto  del  templo,  no  puede  ser  apagada  ni  por  lluvias,  ni  por 
los  vientos ,  así  también  Teresa ,  superior  á  las  borrascosas  tor¬ 
mentas  que  suscita  contra  ella  el  infierno ,  rabioso  por  las  precio¬ 
sas  conquistas  que  le  arrebata ;  á  pesar  de  los  obstáculos  y  dificul¬ 
tades  de  los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra,  y  hasta  de  sus  mis¬ 
mos  Prelados,  se  espone  á  sí  misma  á  los  mas  graves  peligros  con 
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el  valor  é  intrepidez  de  un  héroe,  salva  á  sus  hijas  de  las  tempes¬ 
tades  que  las  amenazan,  y  lleva  á  cabo  la  reparación  del  Carmelo. 
En  Avila  arroja  Iqs  primeros  cimientos  de  la  reforma;  en  Toledo 
renuncia  á  poseer. bienes  y  rentas;  en  Medina  hace  revivir  el  es¬ 
píritu  de  la  primitiva  regla :  en  Pastrana  coloca  su  gloria  y  la  de 
sus  hijas  en  la  Cruz  y  los  oprobios;  en  Malagon  funda  un  con¬ 
vento  sobre  la  pobreza  evangélica ;  en  Duruelo  viste  el  hábito  al 
esclarecido  varón,  al  nunca  bastante  alabado  San  Juan  de  la  Cruz, 
Para  que  sirva.de  piedra  angular  á  la  reforma  de  los  hombres  :  en 
Salamanca  modera  las  penitencias  y  mortificaciones  de  sus  fervo¬ 
rosas  hijas;  en  Burgos  pone  Jesucristo  á  prueba  la  fortaleza  y  cons¬ 
tancia  de  su  esposa,  y,  finalmente,  en  Avila  corona  sus  esfuerzos 
c°n  una  preciosa  diadema  (2)  que  le  regala,  en  premio  de  sus  tra¬ 
bajos  y  fatigas.  Teresa  ha  buscado  una  cosa ;  tan  solo  una  ha  exi- 
iNo  de  su  Esposo:  ver  en  el  Carmelo  coros  de  ángeles  sobre  la 
llerra.  Sus  deseos  han  sido  colmados  superabundantemente ;  las 
calumnias  se  convierten  en  alabanzas;  los  hombres  hacen,  por  fin, 
Justicia  al  mérito  y  virtudes  de  Teresa ,  y  nuestra  heroína  levanta 
c°n  santo  orgullo  su  noble  cabeza  sobre  todos  sus  enemigos.  He 
. ,cho  mal :  Teresa  no  tenia,  no  pudo  tener  enemigos.  Los  traba- 
J°s  y  persecuciones  que  sufrid  en  la  reforma  del  Carmelo  no  fue- 
r°n  hijos  de  la  enemistad ,  sino  de  la  ignorancia  ;  y  su  divino  Es- 
P°so  lo  permitid  así  para  manifestarnos  hasta  ddnde  pudo  llegar 
a  Magnanimidad  del  generoso  ¿orazon  de  esta  madre  sobrema- 
nera  admirable,  que  á  la  ternura  de  mujer  juntaba  un  ánimo  va- 
r°nil.  Aquí  debería  dar  fin  á  este  elogio  de  Santa  Teresa  ;  pero 
Quiero  que  oigáis  antes  cdmo  canta  este  hermoso  cisne  en  sus  úl- 
*Im°s  fomentos ;  que  escuchéis  las  edificantes  palabras  que  dirige 
Süs  llorosas  hijas. 

«Hijas  mias  y  señoras  mias,  les  dice  (2);  perddnenme  el  mal 
cJemplo  que  las  he  dado,  y  no  aprendan  de  mí,  que  he  sido  la 
Mayor  pecadora  del  mundo,  y  la  que  mas  mal  ha  guardado  su 
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regla  y  constituciones.»  ¿Qué  es  esto,  Santa  Teresa?  ¡La  mayor 
pecadora  del  mundo,  vos,  que  habéis  edificado  á  los  mismos  án¬ 
geles  con  vuestras  heróicas  virtudes!  ¡Pedís  perdón  del  mal  ejem¬ 
plo,  vos,  que  habéis  sido  el  asombro  de  los  prodigios  de  santidad, 
San  Juan  de  la  Cruz,  San  Pedro  de  Alcántara,  San  Francisco  de 
Borja,  San  LuisBeltran!  ¡La  que  mas  mal  ha  guardado  su  re¬ 
gla  y  constituciones  ,  vos,  que  habéis  dado  al  Esposo  de  las  vír¬ 
genes,  esposas  según  su  corazón;  que  habéis  edificado  treinta  y  dos 
monasterios,  abandonada  de  todo  el  mundo,  y,To  que  es  mas 
todavía,  viendo  á  todo  el  mundo  armado^  contra  vuestra  noble 
empresa!  ¡Vos,  que  habéis  asistido  con  vuestros  consejos  á  los  Re¬ 
yes  y  príncipes;  que  habéis  sido,  en  una  palabra,  el  oráculo  del 
siglo  xvi!  ¡Ah!  Por  mas  que  vuestra  humildad  quiera  hacer  del 
lecho  de  la  muerte  una  escuela,  á  la  manera  que  vuestro  Esposo 
hizo  una  cátedra  de  la  Cruz,  vuestras  hijas  no  podrán  menos  de 
ver  én  vos  inimitables  ejemplos  de  edificación,  y  se  tendrán  por 
muy  dichosas  si  logran  seguir,  aunque  sea  de  lejos  ,  vuestras  he¬ 
róicas  virtudes!  Una  vida  tan  preciosa  no  podia  terminar  sino  por 
un  esfuerzo  de  amor  ;  la  muerte  no  habría  sabido  cerrar  con  bas¬ 
tante  respeto  los  ojos  de  Teresa  ;  solo  al  amor  divino  pertenecia 
de  derecho  esta  prerogativa,  y  su  amado  Esposo,  acompañado  de 
su  Santísima  Madre,  del  grande  favorecedor  y  constante  amigo 
de  Teresa,  el  castísimo  José  ,  de  miles  de  mártires  y  numerosos 
coros  de  ángeles,  se  acerca  al  lecho  de  su  Esposa  para  recibir  su 
espíritu.  Su  alma  vuela  al  cielo  en  figura  de  candidísima  paloma, 
símbolo  del  Espíritu  Santo,  qu^la  había  iluminado  en  todas  sus 
obras,  y  enriquecido  con  los  mas  esquisitos  dones  de  su  gracia. 
No  os  diré  de  sus  milagros;  ¿y  quién  seria  capaz  de  referirlos?  Su 
preciosa  vida  es  el  mayor  de  los  milagros.  ¡Ojalá  que  su  ejemplo 
sirva  para  escitar  en  nuestros  pechos  el  amor  á  la  virtud! 

Bien  sé  que  no  todos  somos  destinados  para  cosas  tan  grandes 
como  Teresa,  ni  tampoco  á  todos  se  nos  ha  dado  un  corazón  tan 
esforzado  y  generoso  como  el  suyo;  pero  todos  podemos  y  debe¬ 
mos  trabajar  sin  descanso  en  el  importante  negocio  de  la  salva- 
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/don ;  todos  podemos  y  debemos  superar  con  valor  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud ;  todos  podemos  y  debe- 
mos  adorar  la  mano  de  la  Providencia  que  nos  prueba  y  purifica 
en  las  enfermedades  y  tribulaciones;  todos  podemos  y  debemos 
edificar  á  nuestros  prójimos  con  nuestros  buenos  ejemplos.  «Que 
todo  hombre,  dice  un  Santo  Padre  (1),  está  obligado  á  aprovechar 
d  muchos,  si  puede,  y  cuando  no  pueda  ser  útil  á  todos,  al  menos 
debe  serlo  para  sí  mismo.»  Y  ¿cuándo  mejor  se  debe  manifestar 
nuestro  celo  é  interes  por  la  salvación  de  nuestros  hermanos,  que 
en  estos  tiempos  infelices  en  que  parece  ha  salido  del  abismo  el 
hombre  de  pecado  para  inficionarlo  y  corromperlo  todo  con  el 
vcneno  de  sus  iniquidades;  en  estos  dias  de  calamidad  y  de  mi¬ 
seria  en  que  observamos  con  dolor  nos  abandonan  y  huyen  de 
nosotros  como  avergonzadas,  la  sencillez,  la  piedad,  la  sumisión, 
la  buena  fe  y  todas  las  demas  virtudes  cristianas  que  tanto  hon- 
raron  á  nuestros  padres?  Procuremos,  pues,  en  la  parte  que  á  cada 
nno  de  nosotros  toca;  procuremos  edificar  á  nuestros  prójimos 
c°n  ejemplos  de  virtud  tan  públicos  y  manifiestos  como  los  des¬ 
ordenes  de  los  libertinos,  que  tienen  la  desvergüenza  de  rebelarse 
descaradamente  contra  su  Dios  y  bienhechor;  que  si  acaso  nues- 
lr°s  buenos  ejemplos  no  alcanzan  para  la  salvación  de  nuestros 
Prójimos,  servirán  para  nuestra  propia  satisfacción;  si  no  producen 
efecto  saludable  en  la  tierra,  tendrán  al  menos  su  recompensa  en 
cielo.  Amen. 


Petras  apostólicas  de  nuestro  santísimo 

pADRE  EL  pAPA  PI0  ix  SUSPENDIENDO  LAS  CONGREGACIONES  DEL 
CONCILIO. 

PIO  IX ,  PAPA. 

Ad  futuram  rei  memoriam. 

después  que  ,  por  el  favor  de  Dios  ,  nos  fue  dado  empezar  en 
l^10  próximo  pasado  la  celebración  del  Concilio  ecuménico  del 
ü)  San  Agustin. 
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Vaticano,  hemos  visto  que  por  el  esfuerzo  de  la  ciencia,  la  virtud 
y  la  solicitud  de  los  Padres  que  acudieron  en  grandísimo  número 
de  todas  las  partes  del  mundo  ,  han  sucedido  de  tal  manera  las 
cosas  de  esta  santísima  y  gravísima  obra  ,  que  nos  daban  espe¬ 
ranza  cierta  de  recoger  felizmente  los  frutos  que  de  todo  corazón 
deseábamos  para  bien  de  la  Religión  y  utilidad  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad  humana.  Y  ya ,  en  verdad  ,  en  cuatro  sesiones  públi¬ 
cas  y  solemnes,  Nos ,  con  la  aprobación  del  Santo  Concilio ,  he¬ 
mos  establecido  y  promulgado  cuatro  Constituciones  saludables 
y  oportunas  en  materia  de  fe  ,  y  otras  cosas  de  fe  y  de  disciplina 
eclesiástica  estaban  examinadas  por  los  Padres,  y  podían  en  breve 
ser  sancionadas  y  promulgadas  por  la  suprema  autoridad  de  la 
Iglesia  docente. 

Confiábamos  en  que  estos  trabajos  serian  proseguidos  por  el 
común  estudio  y  celo  del  Concilio ,  y  llegarían  con  próspero  y 
fácil  curso  al  fin  deseado.  Pero  la  sacrilega  invasión  de  esta  alma 
ciudad  de  nuestra  Sede,  y  del  resto  de  nuestro  dominio  temporal, 
por  la  que,  contra  toda  ley  y  con  increíble  perfidia  y  audacia, 
han  sido  violados  los  derechos  inconcusos  de  nuestro  principado 
civil  y  de  la  Sede  Apostólica,  nos  ha  puesto  en  tales  condiciones, 
que  (por  permisión  de  los  inescrutables  juicios  de  Dios)  esta¬ 
mos  absolutamente  constituidos  bajo  el  dominio  y  potestad  del 
enemigo.  I 

En  tan  triste  estado  de  cosas,  hallándonos  impedidos  por  mu¬ 
chos  modos  del  libre  y  espedito  uso  de  nuestra  suprema  autori¬ 
dad  que  se  nos  ha  conferido  divinamente ,  y  conociendo  muy 
bien  que  los  mismos  PP.  del  Concilio  del  Vaticano  no  podrían 
tener,  continuando  las  cosas  así,  la  libertad,  tranquilidad  y  se¬ 
guridad  necesarias  en  esta  nuestra  alma  ciudad,  para  poder  tratar 
con  Nos  regularmente  de  los  asuntos  de  la  Iglesia ;  y  no  consin¬ 
tiendo  tampoco  las  necesidades  de  los  fieles  que  tantos  Pastores 
se  alejen  de  sus  iglesias  en  las  grandes  calamidades  de  Europa, 
Nos,  viendo  con  gran  dolor  de  nuestro  corazón  que  las  circunstan¬ 
cias  hacen  que  no  se  pueda  absolutamente  proseguir  en  este  tiem- 
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Po  el  Concilio  del  Vaticano,  después  de  haberlo  deliberado  ma¬ 
gramente,  por  voluntad  propia  y  con  apostólica  autoridad  ,  al 
tenor  de  las  presentes,  le  suspendemos  y  le  declaramos  suspendido 
asta  otro  tiempo  mas  oportuno  y  cómodo  que  señalará  esta  Sede 
Apostólica,  rogando  á  Dios,  autor  y  vengador  de  su  Iglesia,  que 
aparte  al  fin  todos  los  obstáculos  y  vuelva  á  su  fidelísima  Esposa, 
o  mas  pronto  que  sea  posible,  la  libertad  y  la  paz. 

Puesto  que  cuanto  mayores  y  mas  graves  peligros  y  males 
afligen  á  la  Iglesia,  tanto  mas  se  debe  instar  día  y  noche  con  ora¬ 
ciones  y  súplicas  á  Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  Pa- 
re  de  la  misericordia  y  Dios  de  todo  consuelo,  queremos  y  man- 
amos  que  aquellas  cosas  que  establecimos  y  dispusimos  en  nues- 
tras  Letras  Apostólicas  del  11  de  abril  del  año  próximo  pasado, 

6n  Ls  cuales  concedimos  á  todos  los  fieles  indulgencia  plenaria 
en  forma  de  jubileo,  con  ocasión  del  Concilio  ecuménico,  per¬ 
manezcan  en  su  vigor  y  firmeza  según  el  modo  y  rito  prescritos 
n  las  mismas  Letras ,  como  si  continuara  la  celebración  del 
L°ncilio. 


Estas  cosas  establecemos,  anunciamos,  queremos  y  manda- 
g ,  s>  n°  obstante  cualquiera  otra  en  contrario  ,  declarando  vano 
rjt°  todo  lo  que  se  intente  en  contra,  á  sabiendas  ó  por  igno- 
Cla»  por  cualquier  autoridad  que  fuese.  A  ningún  hombre, 
es>  sea  lícito  infringir  estas  páginas  que  contienen  nuestra  sus- 
S1°n,  anuncio,  voluntad,  mandato  y  decreto,  ó  contradecirlas 
s  ^ariamente.  Y  si  alguno  fuere  osado  á  atentar  contra  ellas, 
£.  a  ^Ue  incurre  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  los 
lenaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
lio  ^UC  ^3S  Presentes  Letras  sean  conocidas  de  todos  aque- 
fyad*1  ^U*enes  Interesa,  queremos  que  ellas,  ó  copia  suya,  sean 
§3  as  y  publicadas  en  las  puertas  de  la  Iglesia  Lateranense,  de  la 
^  ^r*nc,Pe  de  l°s  Apóstoles  y  de  Santa  María  la  Mayor, 

|e  0rna*  y,  así  fijas  y  publicadas,  obliguen  á  todos  y  cada  uno 
^aquellos  á  quienes  conciernen ,  como  si  personal  y  nominal- 
nte  ^túeran  sido  intimadas  á  cada  uno. 
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Dado  en  Roma ,  junto  á  San  Pedro  ,  bajo  el  anillo  del  Pesca¬ 
dor,  el  dia  20  de  octubre  del  año  de  1870.  De  nuestro  Pontifica¬ 
do,  año  vigésimoquinto. — N.  Cardenal  Paracciani  Clarelli. 


RAZONES  DE  LOS  DESIGNIOS  DE  DIOS  EN  EL  ESTABLE- 

C1MIENTO  DE  LA  SOBERANÍA  TÉMPORAL  DE  LA  SANTA  SeDK. — INDE¬ 
PENDENCIA  del  Papa  en  el  esterior. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

Cuando  recientemente  creí  debía  protestar  por  mi  parte  con¬ 
tra  los  odiosos  atentados  de  que  estaba  y  aun  está  amenazada  la 
Santa  Sede,  hé  aquí  lo  que  sentaba  como  principio,  y  lo  que,  si 
he  de  dar  fe  á  los  innumerables  testimonios  que  he  recibido,  pro¬ 
clamaban  conmigo  todos  los  católicos. 

Es  necesario,  para  la  seguridad  espiritual  de  la  Iglesia,  y  para 
nuestra  propia  seguridad,  que  el  Papa  sea  libre  é  independiente. 

Es  necesario  que  esta  independencia  sea  soberana. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre,  y  que  parezca  que  lo  es. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre  é  independiente,  tanto  en 
el  interior  como  en  el  esterior. 

Esto  se  demuestra  evidentemente  por  razones  poderosas :  esto 
lo  han  reconocido  constantemente  las  mas  elevadas  inteligencias, 
aun  las  mas  opuestas  á  lo  que  se  llaman  pretensiones  cclesiásti - 
cas,  y  todos  los  verdaderos  políticos. 

I. 

Conviene  no  olvidar  que  desde  que  se  trate  con  la  Iglesia  J 
con  los  católicos,  desde  que  se  quiera  respetar  su  conciencia  y  sus 
derechos,  es  necesario  oirlos,  conocer  sus  principios  y  contar  con 
sus  leyes  y  con  las  condiciones  necesarias  de  su  existencia. 

Ahora  bien:  los  católicos  están  unánimes  en  decir  :  «El  Papa. 
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Cn  el  órden  espiritual ,  es  nuestro  Rey ;  es  nuestro  padre  por  la 
conciencia  y  por  la  fe:  su  libertad  es  Ja  nuestra,  y  nunca,  de  nin¬ 
guna  parte  del  universo,  Jos  hijos  de  Ja  gran  familia  católica,  de 
esta  Iglesia  católica  rescatada  por  el  sacrificio  de  la  cruz  y  con¬ 
quistada  en  la  gloriosa  libertad  de  Jos  hijos  de  Dios  por  Ja  sangre 
e  Jesucristo,  deben  ver  agobiado  bajo  el  peso  de  ninguna  servi- 
umbre  á  Aquel  que  es  para  ellos  el  interprete  augusto  de  la  ley 
e  Dios,  el  supremo  guia  de  las  conciencias,  el  soberano  de  las 
a  mas.  Todas  las  conciencias,  todas  las  almas  sufrirían  ;  la  fe,  la 
y  moral,  todos  los  intereses  mas  sagrados,  estarian  con  él  cau¬ 
ros.» 

Esto  es  lo  que  decia  elocuentemente  en  la  Asamblea  nacional, 
c°u  aplauso  de  la  inmensa  mayoría  de  los  representantes  de  la 
nacion,  aquel  campeón  de  la  Iglesia  á  quien  siempre  se  veia  el 
Primero  en  la  brecha  el  dia  del  peligro,  M.  Montalembert: 

«La  libertad  religiosa  de  los  católicos  tiene  por  condición 
Slfle  %ua  non  la  libertad  del  Papa ;  porque  si  el  Papa ,  Juez  Supre- 
Dl0,  tribunal  inapelable,  órgano  vivo  de  la  ley  y  de  la  fe  de  los 
CatóHcos,  no  es  libre,  nosotros'dejamos  de  serlo.  Nosotros  tene- 
pues,  el  derecho  de  pedir  á  los  poderes  públicos,  al  gobier¬ 
ne  nos  representa  y  que  nosotros  hemos  constituido,  que  ga- 
rarUice  á  la  vez  nuestra  libertad  personal  en  materias  de  religión, 

J  libertad  de  aquel  que  es  para  nosotros  la  religión  viva.» 

Pfé  aquí  por  qué,  bajo  este  punto  de  vista,  la  soberanía  tem- 
P°ral  del  Papa  no  es  solamente  una  institución  italiana ,  sino, 
C°mo  lo  declaró  en  1849  ante  la  Asamblea  Constituyente  un 
^.aliano:  «Es  una  institución  europea,  universal ;  es  una  institu- 
Cl°n  ^e  derecho  católico,  en  una  palabra.»  Y  en  este  sentido  el 
embajador  de  Francia  escribía  con  razón  :  «Roma  no  pertenece 
Oclusivamente  á  los  romanos;»  ó,  como  decia  también  en  su  es- 
P^esivo  lenguaje  el  ilustre  Arzobispo  de  Cambray:  «Roma  es  la 
Patria  común  de  todos  los  cristianos:  todos  son  ciudadanos  de 
omai  l°óo  católico  es  romano.» 
ble  aquí  por  que'  la  injuria  hecha  á  la  soberanía  temporal  dél 
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Papa  conmueve  en  este  momento  al  mundo  entero,  lastima  el 
corazón  de  todas  las  naciones  católicas,  y  á  todos  arranca  un  gri¬ 
to  de  indignación  y  de  dolor. 

II. 

Mas  para  que  sea  verdadera  y  para  que  esté  asegurada  la  liber¬ 
tad  del  Papa,  debe  ser  soberana. 

«¿Por  qué  razón,  preguntaba  recientemente  un  inglés  á  un 
irlandés,  debe  ser  Rey  vuestro  Papa? — Porque  no  puede  ser  súb¬ 
dito,  respondió  el  irlandés,  y  entre  ambas  cosas  no  hay  término 
medio.»  Esto  es  evidente. 

No:  el  Papa  no  puede  ser  súbdito  de  nadie,  porque  todos  po¬ 
dríamos  temer  ser  súbditos  con  él.  Esta  noble  cabeza,  coronada 
con  la  sagrada  tiara,  no  debe  doblegarse  bajo  el  yugo  de  ninguna 
monarquía.  Necesita  una  soberanía  independiente.  Los  hombres 
menos  favorables  á  la  autoridad  temporal  de  la  Santa  Sede,  aun 
aquellos  en  quienes  deplorables  preocupaciones  han  oscurecido 
la  rectitud  natural  y  la  pureza  de  las  luces  de  la  fe,  han  rendido 
homenage  á  esta  verdad.  Yo  no  quiero  aprovecharme  aquí  del 
testimonio  de  algunos  protestantes  é  incrédulos  sobre  este  punto. 
Solamente  citaré  las  siguientes  palabras  del  presidente  Henault: 
«El  Papa,  dice,  tiene  que  responder  en  el  universo  á  todos  los 
que  en  él  mandan,  y,  por  consiguiente,,  ninguno  debe  mandarle 
á  éh  La  Religión  no  basta  para  imponer  á  tanto  soberano,  y  Dios 
ha  permitido  justamente  que  el  Padre  común  de  los  fieles  man¬ 
tenga  por  su  independencia  el  respeto  que  se  le  debe  (1).» 

Sismondi,  menos  sospechoso  todavía  que  el  presidente  Hénault 
en  esta  materia,  opinaba  lo  mismo  que  este  cuando  decía:  «Si  el 
Jefe  de  la  Religión  no  es  soberano,  será  súbdito...»  «A,  la  verdad, 
anadia,  el  gobierno  de  un  Estado  sienta  mal  á  un  sacerdote;  pero 
la  servidumbre  le  conviene  menos  todavía.  El  Pontífice-Rey  será 


(1)  Abrigi  chron.  de  PHist.  de  Fr.,  Rgm.  tur  la  deuxiime  race:  edit.  de  1768. 
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por  lo  menos  independiente  de  los  Reyes,  y  por  su  valor  en  con¬ 
denar  sus  abusos  comprenderá  los  suyos  propios.» 

Puede  decirse,  y  nosotros  lo  repetimos  con  autores  muy  gra¬ 
ves:  «Los  Patriarcas  de  Constantinopla,  juguetes  envilecidos  de 
los  Emperadores  arríanos,  monotelitas,  iconoclastas  y  mahome¬ 
tanos  (1),  son  la  imágen  viva  de  lo  que  hubieran  podido  llegar  á 
ser,  ó  al  menos  parecerlo,  en  el  curso  de  los  siglos  los  Papas,  esos 
Jefes  supremos  del  catolicismo,  si  Dios  no  les  hubiese  reservado 
Por  un  milagro  perpetuo,  <5  mas  bien  si  no  hubiese  sacado  de  los 
tesoros  de  su  sabiduría  y  de  su  poder  el  medio  providencial,  sen- 
edlo  y  fuerte  á  la  vez,  una  soberanía  independiente  para  la  segu¬ 
ridad  de  la  Iglesia  Madre  y  Maestra  de  todas  las  demas. 

Las  palabras  sobre  este  punto  son  notabilísimas,  y  nadie  cierta¬ 
mente  acusará  á  Fleury  de  ser  demasiado  favorable  al  poder  tem¬ 
poral  de  Ja  Santa  Sede.  «En  tanto  que  el  imperio  romano  subsis¬ 
to,  dice  este  historiador,  contenia  en  su  vasta  estensioii  casi  toda 
k  cristiandad.  Si  el  Papado  tuvo  entonces  un  señor,  este  señor 
1°  era  de  todo  el  mundo ;  pero  si  desde  que  Europa  está  dividida 
Cntre  muchos  príncipes  hubiese  sido  el  Papa  súbdito  de  uno  de 
j^°s  *  es  de  creer  que  los  demas  no  le  hubieran  reconocido  como 
adre  común  de  los  fieles,  y  que  los  cismas  hubieran  sido  fre- 
Cljentes.  Puede  creerse,  por  tanto,  que,  por  un  designio’particular 
e  la  Providencia ,  ha  sido  el  Papa  independiente  y  señor  de  un 
stado  bastante  poderoso  para  no  ser  oprimido  fácilmente  por 
0s  otros  soberanos,  á  fin  de  que  fuese  mas  libre  en  el  ejercicio  de 
Su  poder  espiritual,  y  de  que  pudiese  mas  fácilmente  sostener  en 

8úli]¡t  ®e.8ab?)  Por  otra  parte,  que  desde  que  los  Patriarcas  de  Constantinopla  son 
dad  do  i?  d  Multan,  Rusia,  bajo  Pedro  el  Grande,  no  quiso  someterse  á  la  auton- 
su  ¡n1  “n  Patriarca  dominado  por  los  turcos;  Grecia,  después  de  haber  recobrado 
y,  p0r  Pendencia,  no  quiso  tampoco  depender  de  un  Patriarca  de  Censtantinopla; 
érobernü  i lmo’  *lue  loa  diversas  comuniones  cismáticas  del  imperio  austríaco  son 
FáciuD8  Por  un  Patriarca  propio  ó  independiente.  , . 

tara  esnufi801?  de  comprender  las  razones  políticas  que  tendrían  los  jrobiernos 
toinad„CíUírsiemPr°  que  pudiesen  de  su  territorio  una  autoridad  eclesiástica  do- 
En  c,  ^r,UD-a,p°tencia  ¿stranjera.  „ 

Vidida  en  a  L'lesia  ¡friega,  desde  que  se  separó  de  la  Madre  común  esta  di- 

,,n  titulo  0pi?  8en°;  su  jefe  se  llama  pomposamente  universal, f:P®r®  ®"?f.  ®8 

ÍMons  üe^Lucc^  jesprecial>le.  Justo  castigo  á  su  orgullo  y  cismática  ambición. 
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su  deber  á  los  demas  Obispos.  Esta  era  la  opinión  de  un  gran 
Obispo  de  nuestra  época  (1).» 


III. 


Este  gran  Obispo,  cuya  autoridad  invoca  Fleury,  es  cierta¬ 
mente  Bossuet;  no  tardaré  yo  en  citar  también  su  testimonio  so¬ 
bre  la  grave  cuestión  de  la  soberanía  temporal  del  Papa.  Por  aho¬ 
ra  me  limitaré  á  referir  un  hecho  curioso  análogo  á  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  y  al  mismo  tiempo  una  bellísima  frase  del  Obispo 
de  Meaux.  Por  ellos  se  verá  cómo  los  Obispos,  pretendidos  corte¬ 
sanos  del  gran  siglo,  sabían  defender  la  Iglesia,  su  dignidad  y  sus 
derechos,  defenderse  ellos  mismos,  y  hablar  á  los  poderes  con  res¬ 
peto  y  energía. 

Habiendo  querido  el  canciller  Ponchartrain  someter  los  man¬ 
damientos  y  Cartas  Pastorales  de  los  Obispos  á  la  censura  real, 
Bossuet  resistió  con  valor  á  esta  pretensión.  «Antes  perderé  mi 
cabeza ,  escribía.  Se  quiere  someter  á  los  Obispos  al  yugo  en  lo 
esencial  de  su  ministerio.»  «Yo  no  lo  consentiré  jamás,  »  decía  al 
Cardenal  de  Noailles  en  una  carta  destinada  á  Luis  XIV  (2). 
Luis  XIV,  que  no  amaba  ia  resistencia ,  ordenó  siempre  al  canci¬ 
ller  Ponchartrain  que  cediera. 


(1)  Flenry:  Hisl.  eclcs. .  tomo  xvi,  cuarto  disc. ,  n.  10. 

(2)  Ademas  escribía  al  Cardenal  «le  Noailles  en  27  de  octubre  de  1702:  «La  bon¬ 

dadosa  carta  de  V.  E.  me  ha  consolado  de  los  malos  tratamientos  que  he  sufridOi 
y  que  siento  tanto  mas,  cuanto  que  el  goloe  cae  sobro  el  Episcopado.  Parece  qn0 
hoy  el  negocio  mas  impártante  es  humillarnos.»  „ 

El  mismo  Bossuet  escribía  también  á  otra  persona  en  31  de  octubre  de  1702:  «K® 
muy  estraordinario  que  para  ejercer  nuestras  funciones  se  nos  obligue  á  obtener 
la  aprobación  del  canciller,  y  á  acabar  de  poner  la  Iglesia  bajo  su  yugo.  Yo,  P°r. 
mi  parte,  primero  perdería  la  cabeza.  No  cederé  yo  en  este  punto  ni  deshonra1-0 
nuestro  ministerio  en  una  ocasión  en  que  se  mezclan  la  gloria  de  mi  metrópoli**' 

no  y  el  interes  del  Episcopado.»  „  ,. 

A  pesar  de  que  confiaba  en  el  buen  nombre  é  intenciones  del  Cardenal  de  Noaii* 
les,  Bossuet  juzgó  necesaria  su  presencia  en  Paris  para  defender  su  causa  y  Pr0' 
sentar  al  mismo  Rey  una  esposicion  mas  enérgica  y  detallada  que  la  que  ya 1 2 * * * * * * *  10 
habia  remitido. 

En  esta  esposicion,  Bos.3tiet  decía  á  Luis  XIV  con  noble  confianza:  «Nunca  t  n 

la  intención  de  V.  M.  ni  la  de  los  Reyes  vuestros  predecesores,  que  los  deeye¿a 
de  los  Obispos,  sus  estatutos,  sus  mandamientos  y  sus  Ordenamos,  dependiesen  a 
sus  magistrados. 

•Todos  los  QJoispos  do  nuestro.reino  están  y  han  estado  siempre  en  la  nosesi” 

incontestable  de  publicarlos  según  la  regla  de  su  conciencia.» 
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■El  mismo  Bossuet  era  el  que  decía  á  este  poderoso  monarca. 
<<  eñor:  vos  no  teneis  nada  que  temer...,  nada  shas  que  el  esceso 
vuestro  mismo  poder.» 

Ultimamente  ha  ocurrido  en  Francia  un  hecho  de  la  misma 
Naturaleza,  al  que  no  doy  mas  importancia  que  la  que  en  sí 
ene,  pero  le  recuerdo  porque  no  dejará  de  darnos  alguna  luz  en 
a  discusión  presente. 

Se  ha  creido  debía  prohibirse  á  los  periódicos  reproducir  los 
actos  de  los  Obispos  relativos  á  los  asuntos  de  Roma. 

Los  periodistas  que  diariamente  atacan  á  la  Santa  Sede  no 
aN  dejado  de  aplaudir  en  proporción  que  éramos  lastimados,  y 
^entras  ellos  continuaban  insultando  á  la  Iglesia  y  al  Pontifica- 
°.  nosotros  teníamos  que  callar.  ¿No  se  ve  aquí  lo  que  sucedería 
*  el  Papa,  en  vez  de  ser  un  soberano,  no  fuese  mas  que  un  Obispo? 
p  0  se  ve  cómo  podría  tratarle  el  poder  á  que  estuviere  sujeto? 

ero  dejemos  estps  detalles  ;  remontémonos  á  los  principios,  y 
^Preciemos  d  su  luz  los  incidentes. 

IV. 

j  ^ara  nosotros  los  católicos  el  Papa  es  el  Doctor  universal,  el 
ez  supremo  en  las  cuestiones  de  fe  y  de  moral  cristiana,  el  su- 
eni0  mtérprete  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  las  enseñanzas 
mas;  pero  para  juzgar,  interpretar,  definir,  aprobar,  condenar; 
Una  palabra:  para  practicar  los  actos  esenciales  de  esta  elevada 
Ut°ridad  espiritual,  es  necesaria  la  palabra,  y  la  palabra  libre;  es 
cV/CeSar*°  ^Ue  tenSa  en  un  Punto  de  la  tierra  un  centro  de  catoli- 
crV  ’  Una  cdtedra»  desde  la  cual  pueda  hablar  y  hacerse  oir,  es- 
^  lr#y  Proclamar  sus  decretos,  y  donde  su  palabra  y  su  mano 
N  libres  como  su  conciencia. 

lab  ^  ^U<^a  a^una  pensamiento  es  siempre  libre,  pero  la  pa- 
qUe  f  n°  es  >'  la  palabra  puede  ser  reprimida  en  los  labios  del 
^  a  a>  si  está  en  manos  de  quien  tiene  interes  en  ahogarla,  si 
ende  legalmente  del  que  no  quiere  oir  esta  palabra,  ó  por  lo 
0s  no  quiere  que  sea  oida. 
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La  verdad  es  que  para  que  la  palabra  del  Papa  sea  libre;  para 
que  sea  verdaderamente  la  lengua  y  la  boca  de  la  Iglesia,  os  Eccle- 
sice ,  es  necesario  que  esté  en  su  casa,  que  hable  en  su  casa,  y  que 
ninguna  policía,  ninguna  violencia  estrada  pueda  venir  á  conte¬ 
ner  su  voz,  á  detener  su  mano  cuando  escribe  sus  Letras  Apostó¬ 
licas  y  las  dirige  á  todos  los  Obispos  del  mundo  ;  cuando  da  un 
decreto  prohibiendo,  condenando  un  libro  herético  ó  una  propo¬ 
sición  escandalosa ;  cuando  pronuncia  una  de  esas  alocuciones  en 
las  cuales  sus  quejas  por  los  males  de  la  Iglesia  advierten  á  los 
fieles  que  deben  gemir  y  orar  con  él. 

Sin  duda  la  política  recelosa  y  los  gobiernos  celosos  podrán 
levantar  á  lo  lejos  barreras  entre  ellos  y  la  palabra  apostólica; 
pero  al  menos  no  la  apagarán  al  nacer  y  en  la  boca  misma  del 
Papa  ;  la  palabra  ,  una  vez  pronunciada  ,  como  decía  el  anciano 
poeta  de  Atenas,  es  ligera,  y  á  pesar  de  los  pies  que  algunas  veces 
la  conducen,  tiene  alas  y  vuela  á  través  de  los  aires.  Esto  basta. 
Ya  que  la  palabra  de  nosotros  los  Obispos  católicos  puede  no  ser 
libre,  importa  que  el  Papa  no  pueda  ser  tratado  como  nosotros, 
y  que  su  voz  pueda  hacerse  oir  siempre  :  esto  importa  á  todos: 
ademas  las  conciencias  católicas  estarian  alarmadas  como  lo  estu¬ 
vieron  cuando  el  Papa  se  encontraba  cautivo  en  Savona  y  en 
Fontainebleau,  y  esto  no  aprovecha  á  nadie. 

Por  otra  parte,  yo  me  considero  dichoso  en  hacer  justicia  al 
gobierno  francés  consignando  aquí  qué  ,  si  bien  por  razones  que 
np  conviene  juzgar  ahora,  ha  adoptado  medidas  escepcionales  so¬ 
bre  la  palabra  de  los  Obispos,  ha  dejado  al  menos  á  la  palabra  ,  á 
las  Alocuciones  y  á  las  Letras  del  Sumo  Pontífice  la  libertad  con¬ 
veniente.  / 

Sin  duda,  y  esto  no  necesita  demostración  ,  la  verdad  ,  aun 
cautiva,  es  siempre  la  verdad.  La  boca  de  oro  del  Oriente,  San 
Juan  Crisóstomo,  decía  con  mas  propiedad  que  Sófocles:  «La  pa¬ 
labra  divina  es  como  el  rayo  del  sol;  nada  la  detiene  :  Radius  so- 
lis  vinceri  non  potes t.» 

La  verdad  es  soberana;  soberana  en  las  cárceles  Mamertinas 
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como  en  el  Vaticano ,  y  tres  siglos  de  lucha  y  de  victorias  han 
demostrado  bastante  al  mundo  que  Pedro  puede  ser  libre  en  las 
Prisiones' y  Rey  en  el  destierro.  Pero  este  prodigio  que  hoy  no 
faltaría  á  la  Iglesia,  como  no  la  ha  faltado  otras  veces,  no  ha  que¬ 
rido  Dios  que  sea  un  medio  regular  en  el  curso  de  sus  destinos,  y 
fa  prenda  ordinaria  de  la  paz  prometida  á  la  Iglesia  y  á  las  almas. 
Podrá  ser  un  remedio  estraordinario  para  los  males  violentos  y 
Pasajeros,  que  es  necesario  prevenir,  curar  y  combatir,  porque, 
como  hemos  dicho  mas  arriba,  los  milagros  no  son  en  la  tierra  el 
estado  regular  y  permanente  del  gobierno  de  la  Providencia.  Para 
fa  Iglesia  el  estado  regular,  normal,  es  la  libertad  en  la  indepen¬ 
dencia.  ' 

V. 

Por  otra  parte,  no  basta  que  el  Papa  sea  libre:  es  necesario  que 
libertad  sea  evidente;  es  necesario  que  aparezca  libre  ante  los 
®Jos  de  todos :  que  se  sepa ,  que  se  crea  y  que  sobre  este  punto  no 
haya  lugar  i  dudas  ni  á  sospechas. 

Seria  libre  en  el  fondo  de  su  alma  aunque  apareciese,  no  que 
^sfaba  oprimido,  sino  solamente  avasallado;  si  estuviese  sometido 
fa  autoridad  de  un  príncipe  cualquiera,  del  Emperador  de  Aus- 
h'ia  próximo  á  nosotros,  por  ejemplo  ,  ó  del  Emperador  del 
rasü,  mucho  mas  distante,  todos  sufriríamos,  por  mas  que  nos 
Pareciera  era  bastante  libre.  Una  desconfianza  natural  debilitaría 
en  muchos  el  respeto  y  la  obediencia  que  se  le  deben. 

En  efecto :  es  necesario  que  la  acción,  la  voluntad,  los  de¬ 
cretos,  la  palabra  y  la  sagrada  persona  del  Jefe  de  la  Iglesia  cató- 
a  estén  siempre,  y  visiblemente,  por  cima  de  todas  las  influen- 
•  3s’  todos  los  intereses,  de  todas  las  pasiones,  y  que  ni  los 
ereses  encontrados,  ni  las  pasiones  irritadas  puedan  protestar 
ntra  él  con  apariencia  de  razón. 

la  hfatremos  en  el  fondo  mismo  de  la  cuestión,  y  penetremos  en 
Verdadera  naturaleza  de  este  poder  sobrenatural,  personificado 
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en  el  Jefe,  de  la  Iglesia.  Este  poder  establecido  para  el  bien  de  to¬ 
dos  no  decreta  nunca  nada  que  pueda  halagar  los  intereses  mez¬ 
quinos  y  las  malas  pasiones  de  los  hombres  ;  es  el  enemigo  irre¬ 
conciliable  del  egoísmo  y  del  orgullo.  Su  honor  y, su  deber  con¬ 
sisten  en  no  ser  ni  aparecer  nunca  sospechoso,  y  en  elevarse  siem¬ 
pre  á  mayor  altura  que  todas  las  aspiraciones  encontradas  y  que 
todas  las  prevenciones  recelosas.  Es  necesario  que  ni  los  espíritus 
descontentadizos  que  murmuran ,  ni  los  orgullosos  que.se  enco¬ 
lerizan,  ni  los  débiles  que  vacilan,  ni  los  fuertes  que  desbarran, 
á  todos  los  que  el  Papa  advierte;  ni  los  Reyes  que  oprimen  sus 
pueblos,  á  los  que  el  Papa  reprende ;  ni  los  pueblos  que  se  su¬ 
blevan,  á  los  que  el  Papa  condena;  es  necesario  que  nadie  sobre 
la  tierra  pueda  sospechar  jamás  de  la  autoridad,  de  la  sinceridad, 
de  la  perfecta  independencia  de  sus  decretos. 

Por  esto  es  indispensable  la  soberanía:  si  la  tiara  estuviese  al¬ 
guna  vez  sujeta,  bajo  un  aspecto  cualquiera,  desde  este  momento 
el  Papa  aparecería  justamente  sospechoso  de  parcialidad  ó  debili¬ 
dad.  ¡Qué  esfuerzos  y  qué  sacrificios  no  deberá  hacer  para  librar 
á  su  autoridad  de  este  peligro!  Para  confirmar  esta  doctrina,  tene¬ 
mos  el  ejemplo  mismo  y  las  palabras  de  Pió  IX,  que  al  huir  de 
Roma  no  hace  mucho  tiempo,  ante  el  ultraje  y  la  violencia ,  pro¬ 
testaba  solemnemente  con  estas  palabras:  «Entre  los  motivos  que 
nos  han  determinado  á  esta  separación,  el  que  tiene  mayor  impor¬ 
tancia  es  el  de  disfrutar  de  plena  libertad  en  el  ejercicio  de  la  auto¬ 
ridad  suprema  de  la  Santa  Sede;  ejercicio  que  el  universo  caló - 
lico,  en  las  actuales  circunstancias ,  podría  suponer  con  justa  ra- 
%on  que  no  estaba  completamente  libre  en  nuestras  manos. 

VI. 

A  este  irrecusable  testimonio  solo  añadiremos  una  considera¬ 
ción  de  política  cristiana,  que  sometemos  con  entera  confianza  * 
los  hombres  sinceros,  que,  respetuosos  al  menos  para  la  Iglesia 
católica,  ya  que  no  fieles  creyentes,  no  quieren  que  se  destruya 
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ni  que  se  abáta  esta  gran  autoridad  moral,  protectora  dé  todas  las 
°tras,  y  procuran  con  lealtad  instruirse  en  las  condiciones  verda¬ 
deras  de  su  dignidad,  de  su  independencia  y  de  su  acción  en  el 
niundo. 

Para  todo  hombre  de  buena  fe,  es  indudable  que,  si  se  quiere 
que  la  Iglesia  sea  respetada,  debe  colocarse,  no  solamente  por 
cima  de  las  pasiones  particulares,  sino  aun  sóbrelo  que  pueden  11a- 
uiarse  pasiones  internacionales.  Hé  aquí  cómo  esplico  yo  esto. 

Desde  la  caida  del  imperio  romano,  como  observa  Fleury ,  la 
cristiandad  se  dividió  en  un  gran  número  de  Estados  indepen¬ 
dientes  los  unos  de  los  otros:  los  unos,  pequeños  y  débiles;  los 
°tros,  estensos  y  poderosos.  Ahora  bien:\¿no  era  necesario  de  toda 
necesidad  que  los  pequeños  y  débiles,  así  como  los  estensos  y  po¬ 
derosos,  estuviesen  garantidos  por  la  elevada  imparcialidad  del 
Padre  común,  y  que  no  pudiesen  sospechar  que  se  favorecía  á  los 
Unos  en  perjuicio  de  los  otros? 

Se  sabe  ademas  con  qué  tristes  y  gravísimos  inconvenientes 
fueron  en  otro  tiempo  los  Papas  de  Avignon  demasiado  depen- 
'cntcs  de  los  Reyes  de  Francia.  «Si  el  Papa  hubiese  permanecido 
e0  Avignon,  dice  Juan  Müller  ( Histoire  de  la  Suisse),  hubiera 
e¿>ado  ser  un  gran  limosnero  de  Francia,  que  ninguna  oirá 
nacion  habría  reconocido,  á  escepcion  déla  misma  Francia.»  ¿Por 
^ué  razón  Enrique  IV  procuró  con  todas  sus  fuerzas  contener 
en  SUs  justos  límites  la  influencia  austriaca  en  Italia?  Por  muchas 
raz°nes,  sin  duda  muy  graves  y  muy  francesas;  pero,  entre  otras, 

P°r  esta,  que  es  católica,  y  no  menos  grave:  «A  fin,  dice  el  Carde- 
UalDOssat,  nuestro  embajador  en  Roma,  de  que  el  Papa  no- 
legqe  á  quedar  reducido  á  ser  capellán  de  Felipe  II.» 

^  lo  que  aquí  pedimos  para  la  Santa  Sede  no  es  solamente  en 
u^res  de  la  Iglesia ;  el  interes  de  la  sociedad  lo  exige  igualmente. 

^  ^ustoriador  protestante  Voigt,  en  su  libro  sobre  Gregorio  VII, 
ciendo  justicia  al  carácter  de  este  Papa,  decía :  «Los  mismos 
nemigos  de  Gregorio  se  ven  obligados  á  convenir  en  que  la  i^ea 
ominante  de  este  Pontífice,  la  independencia  de  la  Iglesia,  era 

20  .  - 


—  542  — 

indispensable  al  bien  de  la  Iglesia,^  también  á  la  reforma  de  la 
sociedad .»  , 

Por  estas  mismas  razones,  no  hace  mucho,  uno  de  los  conse¬ 
jeros  de  Pió  IX,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Fermo,  decía  con  pro¬ 
funda  exactitud :  «Es  necesaria  sobre  todo,  no  solamente,  como 
dice  Fleury,  desde  que  Europa  está  dividida  en  una  multitud  de 
grandes  y  pequeños  Estados,  sino  desde  que  la  Iglesia  lleva  la  luz 
del  Evangelio  á  las  comarcas  infieles  donde  las  diversas  naciones 
europeas,  católicas,  protestantes  y  cismáticas,  llevaron  su  influen¬ 
cia.»  «Desde  esta  época,  continúa  el.  Arzobispo  de  Fermo,  la  suje¬ 
ción  del  Papa  á  una  potencia  estranjera  habría  sido  necesariamen¬ 
te  un  manantial  de  rivalidades  políticas  y  de  interminables  discor¬ 
dias.»  Esto  es  evidente. 

Ademas,  no  solamente  está  Europa  dividida  en  una  multitud 
de  grandes  y  pequeños  Estados  católicos,  protestantes,  griego- 
cismáticos  ,  etc. ,  sino  que  estas  diversas  comuniones  están  mez¬ 
cladas  en  esos  Estados  :  la  Inglaterra  protestante  tiene  millares  de 
súbditos  'católicos ;  la  católica  Polonia  está  sometida  á  la  autocra¬ 
cia  cismática  de  Rusia;  las  provincias  del  Rhin,  Westfalia,  el 
gran  ducado  de  Possen  y  la  Silesia,  están  sometidas  á  la  Prusia  lu¬ 
terana;  y  no  hago  mención  del  gran  ducado  de  Badén,  cuyos  so¬ 
beranos  son  protestantes,  ni  de  Hannover,  Suiza  y  otros  países, 
en  que  los  católicos  están  mezclados  con  los  disidentes.  Figurémo¬ 
nos  cómo  aparecería  el  Papado  ante  Europa  y  el  catolicismo,  si  el 
Papa  fuese  súbdito  de  una  de  estas  naciones,  grandes  ó  pequeñas; 
súbdito  del  Rey  de  Hannover,  ó  del  Consejo  federal  de  Berna; 
súbdito  de  la  Reina  Victoria,  del  Emperador  Alejandro  ó  del  Rey 
Federico  Guillermo.  Digo  mas:  si  el  Papa  fuese  súbdito  de  una 
nación  católica  como  Francia,  Austria  ó  España,  ¿qué  actitud,  qué 
autoridad,  qué  dignidad  donservaria  enfrente  de  esas  grandes  po¬ 
tencias  herejes  ó  cismáticas  cuando  tuviese  que  defender  contra 
ellas  la  libertad  de  conciencia  de  sus  súbditos  católicos  (1)? 


(1)  «Supongamos  que  esta  potencia  fuese  el  Piamonte,  dice  M.  de  Sacy  en  1* 
bellísima  carta  que  escribió  acerca  de  esto,  cuya  suposición  es  bieu  fundada.  Ved 
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No:  es  necesario  atenerse  á  los  verdaderos  principios  y  á  la 
doctrina  que  se  funda  en  razones  poderosas  ,  y  que  respetables 
autoridades  proclaman.  Es  necesario  repetir  con  M.  de  Haller: 
*La  independencia  temporal,  que  es  tan  necesaria  al  crédito  de  la 
eligion,  al  ejercicio  libre,  aseguradoé  imparcial  de  la  autoridad 
espiritual,  es  menos  ventajosa  á  su  poseedor  que  al  mundo.»  Es 
necesario  decir  con  Montesquieu:  «Haced  que  sea  sagrado  é  invio- 
^able  el  antiguo  y  necesario  dominio  de  la  Iglesia;  que  sea  fijo  y 
etérno  como  ella  (1).»  Es  necesario,  por  último,  decir  con  Bossuet, 
Porque  esta  doctrina  la  ha  espresado  Bossuet  con  esa  dignidad, 
rmeza  y  precisión  de  lenguaje  á  la  cual  no  es  necesario  añadir 
nada:  «Dios,  que  quería  que  esta  Iglesia,  Madre  común  de  todos 
°s  reinos,  no  fuese,  por  consiguiente,  dependiente  de  ningún 
rein°  en  lo  temporal ,  y  que  la  Silla  en  que  los  fieles  deben  guar- 
^ar  la  unidad  fuese  colocada  sobre  las  parcialidades  que  los  in¬ 
tereses  encontrados  y  los  celos  del  Estado  pudiesen  suscitar,  echó 
0s  cimientos  de  este  gran  designio  por  Pipino  y  por  Carlo-Mag- 
n°.  Por  una  consecuencia  feliz  de  su  liberalidad,  la  Iglesia,  que  es 
lndependiente  en  su  Jefe  de  todos  los  poderes  temporales ,  está 
^en  situación  de  ejercer  mas  libremente  para  el  bien  común,  y  bajo 
comun  protección  de  los  Reyes  cristianos ,  este  poder  celestial 


de 


e  rcgir  las  almas,  y  que  teniendo  en  su  mano  la  balanza  de  la 
I^sticia  en  medio  de  tantos  imperios  frecuentemente  enemigos, 
Coriserva  la  unidad  en  todo  el  cuerpo,  tanto  con  sus  infléxiblés 


bajo  ’  a*  PaPa>  a*  Jefe  del  catolicismo,  súbdito  piarnontés,  es  decir,  colocado 
c'°n  en  n  °rulatl  de  Victor  Manuel  y  de  Cavour,  precisamente  en  la  misma  situa- 
histro  frc,ue?°  encuentra  el  Arzobispo  de  París  respecto  del  Emperador  y  del  ml- 
£iaiüontoíCén  1  E1  PaPa  ’  el  Jefo  esP.iritual  de  200.000,000  de  católicos,  súbdito  del 
ftoma  i  P0f  consi guíente,  un  subdito  piamontés,  en  su  cualidad  de  Obispo  de 
Cr¡to;  'cní*r!?  investido  sobre  todas  las  naciones  católicas  del  poder  que  he  des- 
^iíJmo  a  n  am  legados  ó  Nuncios, y  recibiría  cerca  de  él  embajadores  Por  si 
c'°üos  rfír  3US  representantes  llegarla  á  ejercer  la  mas  elevada  de  las jurisdic- 
Obianívo )ernaria  3US  concienciasen  lo  relativo  á  la  fe  y  al  culto:  instituiría 
d°res,  vV??’  y  c,el,ebraria  legalmente  Concordatos  con  sus  Reyes  ó  sus  Emnern- 
^tóljca,,  *n,  P°.dria  lanzar  contra  ellos  la  escomunion !  ¡  Créeis  que  las  potencias 
Jar¡a  f0P7  arriria"  esto  largo  tiempo,  y  que  semejante  estado  de  cosas  no  las  lle- 
2*r'a  la'cní^lí101110  al  dstna...?  ¿No  es  evidente  que  un  cisma  próximo,  inevitable, 

' ‘r  teniDor-?rCU,,ncLn  <lc‘  esta  pretendida  separación  del  poder  espiritual  y  del  pe¬ 
ajera?  P°rali  *lue  haría  del  Jefo  del  catolicismo  simple  súbdito  de  un  poder  cual- 

)  E*pr¡t  drs  lois,  l'ixx,  cap.  v. 
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decretos  como  por  las  sabias  medidas  que  le  dicta  su  pruden- 


Es  indudablemente-  curioso  ver  hasta  qué  punto  la  opinión 
del  primer  cónsul  sobre  la  soberanía,  del  Papa  convenia  con  la 
de  Bossuet.  Hé  aquí  en  qué  términos  refiere  M.  Thiers,  en  su 
Histoire  du  Consulat  et  de  l' Empire ,  la  opinión  del  primer 
cónsul : 

«La  institución  que  contiene  la  unidad  de  la  fe,  es  decir,  el 
Papa  guardián  de  la  unidad  católica ,  es  una  institución  admira¬ 
ble.  Se  acusa  á,  este  Jefe  de  ser  un  soberano  estranjero.  Este  Jefe 
es  estranjero,  en  efecto,  y  por  ello  es  necesario  dar  gracias  al  cie¬ 
lo.  El  Papa  está  fuera  de  París,  y  así  está  bien;  no  está  en  Madrid 
ni  en  Yiena ,  y  por  esto  respetamos  su  autoridad  espiritual.  En 
Viena  y  en  Madrid  puede  decirse  otro  tanto.  ¿Podrá  creerse  que 
si  estuviese  en  Paris  admitirían  sus  decisiones  los  austríacos  y  los 
españoles?  Ventura  es,  por  tanto ,  que  resida  fuera  de  nuestra 
casa,  y  que,  residiendo  fuera  de  nuestra  casa,  no  resida  entre  ri¬ 
vales;  que  resida  en  esa  antigua  Roma,  lejos  del  poder  de  los  Em- 
peradores  de  Alemania,  del  de  los  Reyes  de  Francia  y  España, 
sosteniendo  la  balanza  entre  todos  los  Reyes  católicos.  Para  el 
gobierno  de  las  almas  es  la  mejor  y  la  mas  benéfica  institución 
que  puede  imaginarse.  Esta  doctrina  no  la  defiendo  yo  por  pre  - 
ocupación  de  devoto  ,  sino  por  convicción. » 

Estas  palabras  son  dignas  de  un  alma  elevada,  que  sabe  cuan¬ 
do  quiere  desprenderse  fácilmente  de  las  preocupaciones  ridicu¬ 
las  de  los  tiempos  y  de  los  hombres. 

Por  no  haber  comprendido  bien  estas  cosas,  como  tampoco 
los  derechos  de  la  Religión  y  los  intereses  sagrados  de  la  libertad 
y  la  justicia,  Napoleón  sintió  vacilar  su  poder.  Ciertamente  fue 
una  lucha  memorable  aquella  en  que  se  vió  al  mas  apacible  y  mas 


(1)  Bossuet:  Discaurs  m-Vuniié  dtl'Rglis&t. 


clemente  de  los  Pontífices  ante  el  mas  soberbio  y  violento  de  los 
Césares^  Pero  en  esta  lucha,  la  fuerza  pacífica  debía  irritarle;  los 
derechos  de  la  paz  y  de  una  neutralidad  sagrada  debían  triunfar 
de  la  imperiosa  voluntad  del  conquistador;  y  cuando  Pió  VII, 
obligado  por  el  terror  á  declarar  la  guerra  á  Inglaterra,  respondió 
que,  «siendo  el  Padre  común  de  todos  los  cristianos,  no  podia  te¬ 
ner  enemigos  entre  ellos;»  cuando,  después  de  decir  estas  palabras, 
el  invencible  Papa  prefirió,  á  ceder,  verse  ultrajado  y  prisionero, 
comenzando  aquel  largo  martirio  que  Inglaterra  ha  olvidado,  y 
que  todavía  es  la  admiración  del  mundo,  el  Papa  en  aquella  oca¬ 
sión  fue  la  víctima  generosa  y  el  defensor  triunfante  de  ese  prin¬ 
cipio  tutelar  y  necesario  que  coloca  á  la  Silla  Apostólica  y  á  su 
poder  temporal  en  una  región  superior  de  paz  y  de  independencia. 

En  vano  apeló  Napoleón  á  las  medidas  mas  violentas;  la  fuer¬ 
za  brutal  del  guerrero  fqe  vencida  por  la  dulzura  invencible  de 
aquel  virtuoso  Pontífice. 

En  vano  ensayó  Napoleón  la  discusión  teológica  cuando  decia 
d  M,  Emcry,  superior  de  San  Sulpicio,  en  presencia  de  los  Obis¬ 
pos,  reunidos  en  las  Tullerías:  «Yo  no  niego  el  poder  espiritual 
del  Papa,  porque  lo  ha  recibido  de  Jesucristo;  pero  Jesucristo  no 
le  ha  dado  el  poder  temporal;  Carlo-Magno  fue  el  qbe  se  lo  dió; 
y  yo,  sucesor  de  Carlo-Magno,  se  lo  quiero  quitar,  porque  no 
sabe  hacer  uso  de  él,  y  porque  le  impide  ejercer  sus  funciones  es¬ 
pirituales.  M.  Emery,  ¿qué  pensáis  de  esto?» 

«Señor,  respondió  M.  Emery:  V.  M.  honra  á  Bossuet,  y  se 
complace  en  citarle  con  frecuencia.  Hé  aquí  sus  palabras;  yo  las 
sé  de  memoria.  V 

«Sabemos  que  los  Papas  poseen  también  legítimamente  lo  que 
se  sabe  sobre  la  tierra:  bienes,  derechos  y  una  soberanía  fbona, 
jura,  imperia).  Sabemos  ademas  que  esta  posesión,  en  cuanto 
está  dedicada  á  Dios,  es  sagrada,  y  que  no  se  la  puede  atacar  sin 
cometer  un  sacrilegio.  La  Silla  Apostólica  posee  la  soberanía,  y  la 
ciudad  de  Roma  y  sus  Estados,  á  fin  de  que  pueda  ejercer  su 
autoridad  espiritual  en  todo  el  universo  .vus  libremente,  con  paz 


-  546  - 


y  seguridad.  ( Liberior  ac  iutior.J  Nosotros  felicitamos  por  ello¿ 
NO  SOLAMENTE  Á  LA  SlLLA  APOSTÓLICA,  SINO  TAMBIEN  K  TODA  LA  IGLE¬ 
SIA  universal,^  nosotros  deseamos  con  lodo  el  ardor  de  nuestra 
voluntad  que  este  principado  sagrado  permanezca  siempre  sano 
y  salvo  (1).» 

Napoleón,  vencido,  se  retiró.  Algunos  Obispos  quisieron  escu- 
sarse  luego  ante  él  de  la  libertad  de  M.  Emery :  «Os  engañáis ,  re¬ 
plicó  el  Emperador  ;  yo  no  estoy  irritado  contra  M.  Emery  ;  ha 
hablado  como  un  hombre  que  sabe  y  está  convencido  de  sus  creen¬ 
cias  :  así  es  como  yo  quiero  que  se  me  hable.»  Luego,  al  salir,  sa¬ 
ludó  á  M.  Emery  con  señales  inequívocas  de  estimación  y  de  res¬ 
peto. 

Pocos  dias  después  de  haber  dado  este  valiente  testimonio 
de  adhesión  al  Papado  cautivo,  M.  Emery,  de  edad  de  ochenta 
años,  moría  dichoso  en  San  Sulpicio,  porque  su  larga  y  virtuosa 
carrera  no  podía  acabar  mas  gloriosamente  para  él  y ,su  Compañía 
ante  Dios  y  ante  los  hombres.  De  este  modo  se  justificaron  nueva¬ 
mente  las  palabras  que  Fenelon,  moribundo,  escribía  á  Luis  XIV: 
«Señor,  yo  no  conozco  nada  mas  apostólico  y  mas  venerable  que 
San  Sulpicio.» 

Desgraciadamente,  los  consejos  de  M.  Emery  se  pidieron  de¬ 
masiado  tarde  ;  el  Papa  permaneció  cautivo,  y  la  venerable  Com¬ 
pañía  de  San  Sulpicio,  disuelta  por  una  orden  imperial ,  se  vió 
bien  pronto,  en  pago  de  su  inviolable  adhesión  ¿  la  Santa  Sede, 
arrojada  de  su  pacífica  morada. 

Pero  olvidemos  estos  tristes  sucesos.  Todas  las  épocas  tienen 
us  pruebas  y  sus  triunfos.  ¡Cosa  estraña!  El  sobrino  de  Napoleón, 
el  presidente  de  la  república  francesa,  escribía  en  la  víspera  de  su 
elección  al  .representante  del  sucesor  de  Pió  VII :  «La  soberanía 
temporal  del  Jefe  venerable  de  la  Iglesia  está  íntimamente  ligada 
al  catolicismo  como  á  la  libertad  é  independencia  de  Italia.» 


(1)  Bossnot :  Béfense  di  1%  dtclarjcion  du  eJerat  de  Pranee ,  lib.  i.  sact.  l.«,  capi¬ 
tulo  xvi.  jiág.  273. 
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INDEPENDENCIA  DEL  SOBERANO  PONTIFICE  EN  EL 

INTERIOR. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orloans.) 

Las  razones  mas  poderosas,  así  como  las  mas  provechosas  en¬ 
señanzas  de I  pasado,  demuestran'  que  para  ejercer  plenamente  y 
sin  dificultades  su  poder  espiritual,  ef  Papa  debe  ser  libre  é  inde¬ 
pendiente,  no  solamente  en  el  esterior,  sino  en  el  interior  de  sus 
mismos  Estados,  es  decir,  libre  del  yugo  dominador  de  las  Asam¬ 
bleas  soberanas  y  de  los  partidos. 

I. 


Padre  común  de  los  fieles  y  Rey  de  la  gran  familia  de  los  hi- 
,0s  de  Dios,  la  Providencia  le  ha  hecho  también  Padre  y  Rey  de 
üa  Pueblo  elegido  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  de  una 
Cludad  privilegiada  entre  todas  las  ciudades  del  mundo, 
p  Como  todos  los  Príncipes  temporales,  y  mas  que  los  otros,  el 
aPa  se  debe  á  la  felicidad  de  sus  súbditos  y  debe  distribuirles  en 
Uíla  justa  proporción  los  beneficios  de  una  sabia  libertad  con  los  de 
Una  regular  y  paternal  administración.  Pió  IX  no  ha  faltado  cier- 
tarnenteá  este  deber:  cuando  hace  diez  y  nueve  años  se  vió  obli— 
pdo  á  abandonar  á  Roma,  ante  la  insurrección  triunfante  y  la 
egada  de  Jas  hordas  de  Garibaldi,  pudo ,  al  poner  el  pie  en  tierra 
granjera,  poner  por  testigo  á  la  ciucfad  de  que  él*  huía,  y  al  mun- 
0  entero  con  ella,  de  que  había  hecho  espontáneamente  por  la 
^erdadcra  felicidad  y  libertad  de  su  pueblo  mucho  mas  de  lo  que 
‘a  ian  hecho  los  demas  soberanos  de  Europa, 

Pero  el  órden  es  necesario  siempre  con  la  libertad ;  la  libre  ac- 
j  °n  ^I  poder  debe  combinarse  siempre  9on  la  marcha  regular 
I^s  instituciones  para  garantizar  la  prosperidad  y  la  seguridad. 
^0s  pueblos:  el  respeto  á  la  autoridad  será  siempre  la  prime 
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ley  de  orden  público  y  la  salvaguardia  del  derecho  social.  Esto 
es  una  verdad  en  Roma  mas  que  en  ninguna  otra  parte:  no  sola¬ 
mente  la  felicidad  y  la  paz  dél  pueblo  romano,  sino  los  mas  sa¬ 
grados  intereses  del  universo  cristiano,  sino  la  conservación  del 
equilibrio  europeo,  exigen  que  el  gobierno  temporal  del  Jefe  su¬ 
premo  del  catolicismo  sea  independiente  y  esté  libre  del  yugo  de 
las  facciones  intestinas  como  de  la  presión  de  las  potencias  estran- 
jeras. 

En  efecto:  es  evidente  que  si  el  Papa  sufriese  violencia  en  sus 
Estados,  ó  si  los  caprichos  de  la  multitud,  ó  las  audaces  preten¬ 
siones  de  los  partidos,  le  colocasen  bajo  una  acción  turbulenta  y 
tiránica,  la  seguridad  de  la  Iglesia  quedaria  profundamente  conmo¬ 
vida;  todos  los  Estados  católicos  que  no  quieren,  con  razón,  que 
el  Papa  pertenezca  á  ningún  otro  poder,  se  sentirían  heridos  en  su 
libertad.  Si  la  revolución  triunfante  viniese  con  puñal  en  mano, 
como  ya  ha  sucedido  en  tiempos  no  lejanos,  á  sitiar  en  su  Palacio 
al  heredero  del  supremo  Pontificado  y  del  Principado  que  la  Provi¬ 
dencia  le  dió  hace  muchos  siglos;  si  después  de  haber  asesinado  á 
su  ministro  le  amenazase  con  incendiar  su  casa,  pasar  á  cuchillo 
á  sus  fieles  servidores  y  á  él  mismo,  y  le  amenazasen  con  la  muer¬ 
te  si  no  hacia  una  abdicación  forzosa  y  un  sacrificio  de  sus  inalie¬ 
nables  derechos,  esto,  río  solo  seria  atentar  al  gobierno  de  los  Es¬ 
tados-Pontificios,  sino  á  la  seguridad,  á  la  dignidad  y  ála  libertad 
del  gobierno  de  la  Iglesia  universal. 

Entonces  veríamos,  ó  al  menos  podríamos  ver,  á  un  ministe¬ 
rio  nacido  del  asesinato  y  de  la  revolución  hablar,  obrar  y  decre¬ 
tar  en  nombre  del  Soberano  Pontífice;  podríamos  ver  cubrirse  con 
este  manto  sagrado  la  usurpación  hipócrita  de  los  derechos  inhe¬ 
rentes  á  la  autoridad  suprema  del  Vicario  de  Jesucristo;*  podría¬ 
mos  ver  leyes  eclesiásticas  hechas  por  una  Asamblea  lega  y  rebel¬ 
de,  ó  por  una  facción  anárquica  é  impía. 

Podríamos  ver  también  que  se  promulgaban  artículos  orgá' 
nicos  del  culto ,  contrarios  á  la  antigua  gerarquía  sagrada  y  á  to¬ 
dos  los  derechos  de  la  Iglesia;  podríamos  ver  Obispos,  presbíteros 
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y  religiosos  proscritos,  6  condenados  á juramentos  que  reprue¬ 
ba  la  libertad  y  el  grito  de  la  conciencia  cristiana  ;  podríamos 
Ver,  por  último,  Ja  educación  de  la  juventud  emancipada  de  los 
derechos  de  la  Religión  y  de  la  familia  por  un  monopolio  subver¬ 
sivo.  Todas  estas  cosas  son  en  todas  partes  grandes  males  y  gran¬ 
des  escándalos;  pero  en  Roma  el  mal  y  el  escándalo  llegarían  á  su 
colmo;  la  Religión  seria  ultrajada  hasta  en  su  mas  augusto  'san¬ 
tuario  ;  seria  violado  el  último  asilo  de  su  libertad,  y  la  razón  de 
todos  estos  esees  os  seria  una  sola:  que  el  Papa  no  fuese  libre,  in¬ 
dependiente  y  Soberano  en  Roma. 

Sin  duda  el  heredero  de  los  Leones ,  Gregorios  é  inocentes; 
el  sucesor  de  Pió  VI  y  Pió  Vil,  de  aquellos  magnánimos  Pontífices 
que  opusieron  un  corazón  invencible  á  las  pasiones  de  los  prínci¬ 
pes,  sabría  también  oponer  una  frente  tranquila  á  las  pasiones  de 
los  pueblos;  no  lo  ignoramos:  el  martirio,  en  caso  necesario,  con¬ 
servaría  la  independencia  del  Vicaria  de  Jesucristo,  y  su  sangre 
protestaría  contra  las  leyes  usurpadoras  que  se  hubiese  pretendi¬ 
do  imponerle. 

Pero  ¡qué  dolor  para  toda  la  Iglesia,  y  qué  escándalo  para  Euro- 
Pa.  si  las  cosas  llegasen  áesle  estremo,  si  tales  escesos  se  come¬ 
asen  solamente  ante  los  ojos  del  Papa-Rey!  ¡  Qué  dolor  si  se  vie- 
Se  obligado  á  tomar  su  Crucifijo,  á  estrecharle  contra  su  pecho  y  á 
Protestar  contra  la  violencia,  y  si,  encerrado  en  un  jardin  solita- 
r,o  el  Soberano  Pastor  de  las  almas,  en  un  nuevo  Gcthsemaní,  de- 
fiiese  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  su  pasión !  Todo  esto  se  ha 
V,SR>;  todo  esto  puede  volverse  á  ver,  y  todo  esto  basta  segura - 
mente  para  demostrar  que  en  Roma  es  mas  necesaria  que  en  nin¬ 
guna  otra  parte  la  verdadera  independencia  del  Soberano.  No  so- 
emente  los  mas  sagrados  y  universales  intereses  lo  reclaman,  sino 
qne  Jjo  exigen  los  divinos  designios.  Esto  es  tan  evidente,  que  so- 
kmente  la  impiedad  y  la  sinrazón  pueden  desconocerlo. 

Es  necesario,  porque  es  necesario  que  el  universo  católico  sea 
Espetado  en  su  Jefe  espiritual,  en  su  Padre  y  en  su  Rey. 

^  si  no  bastan  razones  tap  claras  y  poderosas,  ¿  se  creerá ,  por 
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ejemplo,  que  la  libertad  de  las  Sagradas  Congregaciones  encarga¬ 
das  de  responder  á  todas  las  consultas  del  mundo  católico  ,  y,  so¬ 
bre  todo,  que  la  libertad  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice  y  la 
independencia  del  cónclave  que  hace  esta  elección,  no  importan 
á  la  seguridad  de  la  Iglesia  y  á  las  exigencias  imperiosas  y  legíti¬ 
mas  de/todas  las  naciones  católicas? 

¿Se  creerá  que  ha  de  ser  tolerable  para  nuestras  almas  ver  to¬ 
davía  á  una  turba  de  asesinos  y  agitadores  rodear  el  Quirinal,  dis¬ 
persar  el  Sacro  Colegio,  hacer  morir  a*l  Papk  de  dolor ,  y  prepa¬ 
rarle  un  sucesor? 

¿Se  creerá  que  nuestras  conciencias  encontrarían  bastante  con¬ 
suelo  con  pensar  que  se  ha  prometido  la  inmortalidad  al  Ponti¬ 
ficado  y  á  la  Iglesia  católica,  y  que,  en  último  caso  ,  puesto  que  la 
Providencia  vela  siempre  por  ellos  ,  podemos  permanecer  en  paz 
y  dormir  tranquilos? 

De  ningún  modo ,  lo  confesamos  humildemente  :  la  debilidad 
de  nuestra  fe  no  llega  á  tanto. 

Sabemos  creer,  pero  no  sabemos  tentar  á  Dios;  sobre  todo,  no- 
sabemos  gozarnos  en  los  infortunios  y  en  los  peligros  de  lo  mas 
santo  y  mas  augusto  que  hay  sobre  la  tierra. 

Pero  olvidemos  en  este  momento  las  emociones  de  estos  re¬ 
cuerdos  dolorosos  ,  y  estudiemos  mas  á  fondo,  con  sangre  fria,  la 
naturaleza  de  esta  magistratura  espiritual  qpc  se  llama  el  Ponti¬ 
ficado  romano :  este  estudio,  hecho  de,  cerca  y  en  detalle,  hará 
mas  evidente  todavía  la  necesidad  de  su  soberana  independencia. 


¿Qué  es  el  Soberano  Pontífice? 

¿Qué  es  gobernar  la  Iglesia  católica  ,  y  cuáles  son  las  condicio¬ 
nes  esteriores  necesarias'al  pleno  y  libre  ejercicio  de  este  gobierno? 

^Gobernar  la  Iglesia  católica  es  comunicarse  con  Ntodas  las  igle¬ 
sias  del  mundo,  con  mas  de  mil  Obispos  ó  Vicarios  apostólicos 
que  las  figen  ;  instituir  Obispos,  velar  por  el  depósito  sagrado  de 
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Ia  verdad  y  las  costumbres,  mantener  la  disciplina,  definir  la  doc¬ 
trina,  condenar  los  errores,  cortar  los  abusos, trabajar  en  la  pro¬ 
pagación  de  la  fe  cristiana,  enviar  á  todos  los  climas  y  á  todas  las 
latitudes  misioneros  del  Evangelio  y  de  la  civilización ,  tratar  con 
las  soberanías  de  la  tierra,  conservar  relaciones  pacíficas  con  todas 
las  Cortes,  hacer  los  Concordatos  que  sean  necesarios  para  la 
buena  armonía  entre  los  dos  poderes :  en  Roma  aliviar  los  males 
del  pueblo,  fundar  y  hacer  que  progresen  las  instituciones  de -be¬ 
neficencia,  conservar  los  templos  y  monumentos  religiosos,  pro¬ 
teger  las  artes  y  conservar  los  monumentos  antiguos  ;  recibir  con 
afecto  á  los  católicos  de  todos  los  paises ,  y  darles  la  noble  y  gene¬ 
rosa  hospitalidad  qué  conviene  al  Padre  común  de  la  gran  fami¬ 
lia  cristiana,  porque,  como  dice  Fenelon,  todos  los  cristianos  son 
ciudadanos  de  Roma. 

Hé  aquí  algunos  de  los  muchos  deberes  que  impone  al  Ponti¬ 
ficado  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Pero  para  el  ejercicio  de  este  vasto  ministerio,  para  esta  acción 
universal,  para  estas  relaciones  tan  estensas,  tan  elevadas  y  tan 
delicadas,  el  Papa  tiene  necesidad,  no  solamente  de  autoridad  y 
de  libertad,  sino  de  numerosos  auxiliares,  de  abundantes  recursos 
Materiales,  y  aun  de  algún  esplendor,  no  en  su  persona  (porque 
<qué  estranjero  no  ha  salido  edificado  al  ver  la  estrema  sencillez 
que  le  rodea?),  sino  en  su  ministerio  mismo.  Es  necesario  también 
fiue  estos  recursos  sean  independientes  de  toda  otra  soberanía. 
Toda  situación  precaria  en  este  punto  le  sometería  necesaria- 
Mente,  aun  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  á  inconvenientes,  hosti¬ 
lidades  y  vejaciones,  que  por  respeto  á  tan  alta  dignidad  no  po¬ 
drían  sufrir  los  católicos.  Toda  dependencia  en  el  interior  como 
en  el  esterior,  le  reduciría  inevitablehente  al  envilecimiento  y  á 

impotencia. 

N°;  jamás  ha  convenido,  y  hoy  convendría  menos  que  nunca, 
que  el  Papa  estuviese  protegido  ó  dominado  por  los  partidos  ro- 
manos  ,  y  no  me  refiero  solamente  á  los  Colonna  y  Frangipani  de 
otros  tiempos,  sino  á  los  Rionzi  de  los  tiempos  modernos,  á  los 
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Cicervacchio ,  á  los  blancos  ó  á  los  negros ,  á  la  derecha  ó  á  la  iz¬ 
quierda  de  una  Cámara.  Demasiado  vemos  en  nuestros  dias  lo  que 
podrían  hacer  en  el  seno  de  la  triste  y  desgraciada  Italia  los  tribu¬ 
nos,  tutores  de  los  Papas  y  señores  de  la  Santa  Sede  á  ellos  avasa¬ 
llada. 

Esto  es  lo  que  M.  de  Montalembert  demostraba  en  la  tribuna, 
del  Cuerpo  legislativo  con  razones  poderosas: 

«¿Qué  sucedería  si  desagradara  la  dirección  dada  por  el  mis¬ 
mo  San  Pedro  á  los  negocios  de  la  Iglesia? 

»Se  le  rehusarian  los  subsidios,  ó  se  le  amenazaría  con  esta  ne¬ 
gativa;  se  amenazaría*  con  el  presupuesto  á  todo  Papa  que  no  qui¬ 
siese  adoptar  una  determinada  medida  de  gobierno  para  toda  la 
Iglesia  en  general,  á  escepcion ,  por  ejemplo ,  de  una  congregación 
cualquiera ;  se  vería  ocupar  la  tribuna  de  la  Asamblea  romana  á 
algún  orador  que  defendería  la  incompatibilidad  de  tal  ó  cual  ins¬ 
titución  religiosa  con  el  progreso  moderno,  etc.» 

Nada  seria  mas  peligroso  para  lajseguridad  y  dignidad  de  las 
conciencias  católicas  que  esta  opresión  interior  doméstica  (leí 
Pontificado;  que  esta  sombra  de  soberanía  constantemente  mer¬ 
mada  y  humillada.  «En  efecto,  como  decía  también  M.  de  Monta¬ 
lembert,  los  católicos  no  sabrían  á  qué  atenerse;  su  situación  lle¬ 
garía  á  ser  en  algunas  ocasiones  mas  delicada ,  mas  difícil  y  mas 
penosa  que  si  el  Papa  fuese  prisionero  de  otro  poder.'  Entonces 
al  menos  los  católicos  sabrían  lo  que  debían  hacer;  pero  tenien¬ 
do  un  rival  á  su  lado  estarian  siempre  en  duda;  la  soberanía  esta¬ 
ría  dividida,  es  decir,  aniquilada;  el  Papa  seria  nominalmente  el 
jefe,  y  realmente  el  súbdito;  estaría  condenado  á  ejecutar  la  volun¬ 
tad  de  otro  en  nombre  de  su  propia  voluntad,  lo  cual  seria  para 
él,  como  para  todos  los  católicos,  la  situación  mas  falsa,  mas  du¬ 
dosa  y  mas  terrible. 

No  estará  de  mas  copie  aquí  todo  este  discurso  de  un  partida¬ 
rio  esperimentado  del  régimen  parlamentario.  Hé  aquí  lo  que  de¬ 
cía  también  M.  dp  Montalembert; 

«Quisiera  yo  establecer  ante  todo  por  qué  razón  y  en  qué  ma- 
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ñera  son  incompatibles  ciertas  libertades  con  la  soberanía  tempo¬ 
ral  del  Papa.  La  libertad  no  es  en  sí  incompatible  con  esta  sobera¬ 
nía.  Existió  durante  la  Edad  Media,  pues  entonces  las  libertades 
nías  amplias,  tanto  locales  como  individuales  y  generales,  coexis¬ 
tieron  en  los  Estados  Romanos  con  la  soberanía  temporal  de  los 
Papas,  del  mismo  modo  que  coexistían  en  otros  países  con  la  so¬ 
beranía  de  las  leyes. 

»Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  fen  estos  últimos  tiempos? 
Ha  sucedido  que  la  democracia  moderna  ha  establecido  casi  una 
completa  sinonimia  entre  la  libertad  y  la  soberanía  del  pueblo. 
Esta  sinonimia  no  se  refiere  ciertamente  al  fondo  de  las  coSas, 
porque  en  Inglaterra,  donde  se  disfruta  de  una  amplísima  liber¬ 
tad.  no  existe  la  soberanía  del  pueblo,  y  en  Francia  hubo  en  tiem¬ 
po  de  la  restauración  una  gran  libertad  política  ,  sin  que  se  pro¬ 
clamara  la  soberanía  del  pueblo.  Esté  "principió  dé  la  soberanía 
del  pueblo  es  el  que,  como  ha  dicho  perfectamente  él  general 
Cávaignac  en  esta  misma  tribuna,  es  incompatible  con  la  sobera¬ 
nía  temporal  dél  Papa:  por  esto  se  confunde  siempre  la  libertad 
con  la  soberanía  del  pueblo;  y  por  esto  está  uno  obligado  á  decir 
Y  á  probar  que  ciertas  libertades  generalmente  reclamadas,  son  in¬ 
compatibles  con  la  soberanía  de I  Papa.  ( Aprobación  en  la  derecha.) 

»Se  entiende  por  soberanía  del  pueblo,  no  el  derecho  que  tie¬ 
ne  un  pueblo  de  crear  su  gobierno  y  de  fundar  sus  instituciones, 
sin°  el  derecho  de  cambiarlas  á  su  antojo,  de  cambiarlas  y  de  po¬ 
nerlas  á  discusión  todos  los  dias,  sin  motivo,  sin  provocación,  y 
Unicamente  por  su  voluntad  ó  capricho.  Ved  aquí  lo  que  es  abso¬ 
lutamente  incompatible  con  la  nocion  católica  de  autoridad;  ved 
a(iuí,  sin  embargo,  lo  que  se  entiende  hoy  por  soberanía  de I  pue- 
M°;  ved  aquí  lo  que  los  romanos,  en  particular,  han  entendido 
P°r  soberanía  del  pueblo.  ( Vivas  reclamaciones  en  la  izquierda.) 

»Si  se  hubieran  contentado  con  una  libertad  moderada,  tendrían 
h°y  todas  las  libertades  que  les  concedió  Pió  IX.  Pero  ellófe  hb 
1°  han  querido:  han  preferido,  á  las  concesiones  de  Pió  IX,  las 
oscitaciones  de  no  sé  qué  demagogos,  titulados  6  no  titulados; 
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lian  preferido  la  revolución  á  la  libertad,  y  hoy  sufren  la  pena  de 
su  delito  ;  han  perdido  la  libertad  política  por  haber  pretendido 
confundirla  corí  el  ejercicio  arbitrario  é  inicuo  de  la  soberanía 
del  pueblo.»  ( ¡Muy  bien!) 

Y  M.  de  Montalembert  concluía  con  energía,  y  en  medio  de  los 
aplausos  de  la  Asamblea  ,  que  contra  semejante  estado  de  cosas 
protestan  igualmente  la  buena  política  y  la  conciencia. 

He  hablado  de  Concordatos.  Nada  hay  mas  útil  al  honor  de 
la  Iglesia,  á  la  seguridad  de  las  conciencias,  á  la  paz  religiosa.  El 
Sumo  Pontífice  ha  celebrado  desde  hace  poco  tiempo  los  Concor¬ 
datos  mas  importantes:  con  Rusia,  el  3  de  agostó  de  1847  ;  con 
España,  el  16  de  marzo  de  1851 ;  con  Costa-Rica,  el  7  de  octubre 
de  1852;  con  Guatemala,  el  mismo  dia  ;  con  Austria,  el  18  de 
agosto  de  1855;  con  Wurtenberg,  el8  de  abril  de  1857,  y  con  Ba¬ 
dén,  el  28  de  junio  de  1859.  Pero  si  el  que  hace  y  signa  estos 
Concordatos  con  las  potencias  estranjeras  no  es  libre;  si  aquellos 
con  los  cuales  trata  pudiesen  sospechar  que  una  influencia  estra- 
ña  puede  interponerse  entre  aquel  y  estos, ‘  ¿consentirían  en  tratar 
con  él? 

También  he  hablado  de  la  elección  del  Sumo  Pontífice  y  de 
la  independencia  del  Cónclave;  pero  ¿á  qué  quedarían  reducidas,  t 
en  la  situación  de  que  hablamos,  y  á  qué  tiempos  tan  calamito¬ 
sos  no  nos  conducirían?  En  las  épocas  mas  tristes  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  en  los  siglos  ix  y  x,  mas  de  una  vez  la  Tiara  pontificia,  ju¬ 
guete  de  la  tiranía  de  las  facciones  ,  fue  puesta  sobre  frentes  in¬ 
dignas,  con  gran  escándalo  y  dolor  de  toda  la  Iglesia.  ¿Quién  ig¬ 
nora  que  el  gran  cisma  de  Occidente  fue  consecuencia  de  una  de 
esas  precipitadas  elecciones  en  que  se  sospecha  no  hubo  la  necesa¬ 
ria  independencia?  Hace  ya  cuatro  siglos  que  ninguna  división  de 
esta  naturaleza  ha  entristecido  á  la  Iglesia,  y  que  el  azote  de  los 
antipapas  ha  desaparecido.  ¿Gracias  á  qué?  Gracias  á  la  plena  so¬ 
beranía  del  Pontificado,  garantida  por  Europa.  Ved  aquí  lo  que 
libra  la  elección  de  Papa  de  la  presión  íntima  de  los  partidos  ,  así 
como  de  la  influencia  tiránica  de  las  testas  coronadas. 


J 
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Por  esto  repito  yo  nuevamente  que  importa  mucho  á  las  con¬ 
ciencias  católicas  y  á  la  paz  del  mundo  se  conserve  este  estado 
favorable  de  cosas,  y  que  permanezca  cerrada  la  puerta  para  los 
antipapas  y  los  cismas :  importa  que  ningún  poder  lego,  fuera 
del  colegio  electoral  católico,  al  cual  ha  confiado  la  Iglesia  esta 
atribución  soberana,  pueda  mezclarse  en  la  elección  del  Pastor 
universal  de  las  almas,  y  que  ningún  pueblo  ni  Asamblea  pueda 
decir  á  los  Cardenales :  «El  Pontífice  está  entre  vosotros  ,  pero  el 
Príncipe  me  pertenece,  y  á  mí  corresponde  su  elección.» 

III. 

Examinando  ahora  francamente  la  cuestión  de  los  derechos 
del  pueblo  romano  ,  diré  yo  :  ó  la  soberanía  temporal  no  tiene  ra¬ 
zón  de  ser,  y  las  potencias  católicas,  al  crearla  y  mantenerla,  se 
han  engañado  y  entendido  mal  los  intereses  generales  y  perma¬ 
nentes  de  la  cristiandad,  ó  los  intereses  superiores  que  han  con¬ 
currido  £  la  creación  de  esta  soberanía  dominan  sobre  los  demas 
intereses,  y  colocan  al  Estado  romano  en  una  situación  escepcio- 
nal,  gloriosa  y  ventajosa  para  él,  en  mi  sentir,  cuya  abdicación 
seria  su  suicidio,  y  cuya  conservación  está  conforme  ciertamente 
con  todos  los  principios  del  derecho  público. 

Pero  acaso  se  dirá :  ¿  cómo  es  posible  conciliar  esta  situación 
escepcional  con  lo  que  se  llaman  derechos  nacionales  y  derechos 
de/ pueblo? 

De  cualquier  manera  que  se  quieran  entender  estos  derechos, 

Thiers,  en  su  célebre  relación  sobre  la  cuestión  romana,  ha 
dado  la  verdadera  respuesta  á  esta  pregunta.  Hé  aquí  las  palabras 
de  M.  Thiers: 

«La  unidad  católica  seria  inadmisible  si  el  Pontífice,  su  de¬ 
positario,  no  fuese  completamente  independiente;  si  en  medio  del 
territorio  que  los  siglos  le  han  señalado,  que  todas  las  naciones  le 
han  conservado,  otro  soberano,  príncipe  ó  pueblo  se  levantara 
para  dictarle  sus  leyes;  para  el  Pontificado  no  hay  otra  indepen- 
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dencia  que  la  soberanía  misma.  «Este  es  un  interes  de  primer  ór- 
»den  que  debe  hacer  enmudecer  los  intereses  particulares,  así  como 
»en  un  Estado  el  interes  público  hace  enmudecer  los  intereses 
» individuales.» 

Hé  aquí  el  principio  que  esplica  todo  esto,  pudiendo  afirmarse 
que  es  un  principio  elemental  y  fundamental  que  encuentra  sin 
cesar  su  aplicación  en  el  Derecho  pqljtico  é  internacional  de  los 
pueblos,  no  menos  que  en  el  Derecho  civil  mismo.  Pongamos  al¬ 
gunos  ejemplos. 

Los  turcos  no  pueden  permitir  el  paso  de  los  Dardanelos  á 
ningún  buque  de  guerra.  Sus  mas  fieles  aliados  no  pueden  llevar 
escuadras  del  Mediterráneo  al  Mar  Negro ,  ni  def  Mar  Negro  al 
Mediterráneo.  Cualquiera  que  sea  el  interes  de  los  turcos,  y  cual¬ 
quiera  que  sea  su  derecho  territorial  y  marítimo,  el  interes  de 
Europa  y  el  derecho  público ,  intérprete  del  interes  general ,  no 
lo  permiten. 

Así  es  cóqiQ  también  Europa  ha  podido  imponer  la  neutrali¬ 
dad  á  ciertas  paciones,  tales  como  Bélgica  y  Suiza.  En  yano,  como 
decia  en  la  tribuna  del  Cuerpo  legislativo  en  su  notabilísimo  dis¬ 
curso  M-  de  la  Rosiére,  tendrán  deseos  de  hacer  la  guerra  afinida¬ 
des  morales ,  políticas  y  religiosas;  pues,  á  pesar  de  todo,  no  ha¬ 
rán  la  guerra,  ni  contraerán  alianzas:  el  interes  general  no  lo  per¬ 
mite;  Europa  las  condena  á  neutralidad. 

Así  es  también  cómo  en  los  Estados-Unidos,  pueblo  el  mas 
celoso  de  su  libertad  y  de  la  soberanía  popular,  mientras  que  to¬ 
dos  los  Estados  tiepen  su  constitución  particular,  solo  Colombia 
está  privada  de  ella:  ¿por  qué?  Porque  Colombia  es  la  silla  del 
gobierno  federal  americano,  y,  con  el  fin  de  asegurar  la  paz,  la 
libertad  y  la  dignidad  de  las  deliberaciones  del  gobierno  y  de  su 
acciop  política,  los  Estados-Unidos  han  condenado  á  incapacidad 
polífog  el  territorio  de  Colombia ,  y  los  habitantes  de  Washing¬ 
ton  ,  de  este  pais  tan  libre ,  no  pueden  elegir  siquiera  un  magis¬ 
trado  mqnieipal. 

Estas  analogías  bastan  para  demostrar  que  el  pueblo  romano. 
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ya  como  miembro  fie  la  sociedad  católica ,  ya  como  miembro  de 
sociedad  europea ,  no  debe  ser  omnipotente  sobre  su  gobierno. 
Porque  no  le  puede  ser  permitido  á  medida  de  su  fantasía  oponer 
obstáculos  ni  dominar  á  esta  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  «sin 
^  cual ,  decía  M.  Thiers ,  se  disolvería  la  unidad  católica,  peli¬ 
graría  el  catolicismo  en  medio  de  las  sectas ,  y  el  mundo  moral, 
tan  fuertemente  conmovido ,  seria  completamente  trastornado 
basta  en  sus  mas  profundos  cimientos. » 

De  aquí  también  ese  derecho  de  intervención  que  han  ejercido 
en  todos  tiempos  los  pueblos  católicos  siempre  que  se  ha  atentado 
'-ontrn  un  poder  fundado  por  el  catolicismo,  al  cual  les  han  obli¬ 
gado  á  defender  sus  mas  caros  intereses.  En  efecto:  es  evidente 
que  todo  el  mundo,  tanto  las  naciones  hijas  de  la  Iglesia  como  las 
que  no  lo  son ,  están  profundamente  interesadas  en  conservar  in¬ 
tacto  el  poder  temporal  del  Papa  como  una  garantía  moralmente 
necesaria  para  la  libertad  religiosa  ,  y  esto  es  lo  que  las  da  ese  de- 
recho  escepcional  de  intervención  que  es  al  mismo  tiempo  su  de¬ 
ber  (1),  sobre  todo  cuando,  como  hoy  sucede,  sólo  se  trata  de  pro- 
teger  Jos  verdaderos  deseos  y  la  libertad  de  algunas  poblaciones 
contra  los  estranjeros  y  Jos  facciosos  que  las  oprimen. 

Esto  es  precisamente  lo  que  el  animoso  y  desgraciado  conde 
Eossi  decía  enérgicamente  á  estos  facciosos  en  Ja  misma  Roma: 
«En  cuanto  al  Trono  pontificio,  el  asunto  es  mas  grave  todavía. 


rjilj.  de  la  Rosiére  decia:  «¿Me  permitís  que  cite  algunos  ejomp’os  de  la  ju- 
j  lencia  del  mundo  católico  respecto  á  la  Santa  Sede?  Cuando  en  el  siglo  xiv, 
permanencia  de  los  Papas  en  Avignon  ,  comenzaron  á  apercibirse  los 

*U  am°1 1  e  '* *ae  ‘!*  PaPa  n0  tenia  la  independencia  nocesaria  al  buen  ejercicio  de 
de  1b«°i  1  como  dijo  Voltaire,  se  estableció  un  cambio  de  correspondencias  y 

&Un»  -  tUftea  eQtre  todos  los  soberanos  católicos,  entre  el  Rey  da  España,  el  de 
n |a  1 el  do  Aragón,  el  de  Inglaterra  y  el  de  Sicilia;  el  Emperador  de  Alema- 

Panir <!  VP  Alpes  para  conferenciar  con  Urbano  V  sobre  su  vuelta;  y  cuando  el 
Qué  m  10  íl  Kom,L  las  galeras  reunidas  de  Venecia,  Génova  y  Sicilia  fueron  las 
lle,vnr°n  á  la  embocadura  del  Tíber. 

Cisco  T .  en  el  «¡irlo  XVI  el  duque  de  Borbon  sitiaba  y  saqueaba  A  Roma  .  Fran- 
su  ejército  ^°n°  *  ’"terven¡r,  y  á  la  noticiado  estos  armamentos  Carlos  V  retira 

«oaliHn!?8  Sy,orraa  de  la  Revolución  y  del  Imperio  se  mezcla  en  todas  partes  A  la 
Ueram“?  polilica.  Un  1832  se  apodera  Austria  de  las  Legaciones  pero  nosotros 
y,  Porr??,?"  seST  oída  á  Ancona  nuestra  bandera,  y  obligamos  A  aquella  a  rotirarse, 
esPonüln«.m°'en  ““««tros  tiempos.el  respetable  general  Cavaignac 
arrastro11^’ 1  "voluntaria  é  jrres  stiblemonte,  por  esa  fuerza  que  en  tc^as  épocas 
•1  gohín^  °?  ostolicos  A  intervenir  en  los  negocios  de  Roma,  para  prtservar,  ya 
lerno  del  Papa,  ya  su  sagrada  persona.  • 
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La  independencia  del  soberano  Pontífice  está  bajo  la  garantía  co¬ 
mún  de  la  conciencia  de  los  católicos.  Roma,  con  sus  monumen¬ 
tos  levantados  con  los  tesoros  de  la  Europa  entera;  Roma,  centro 
y  cabeza  del  catolicismo ,  pertenece  mucho  mas  á  los  cristianos 
que  á  los  mismos  romanos.  Tened  entendido  que  no  os  permiti¬ 
remos  decapitar  á  la  cristiandad  y  reducir  al  Papa  fugitivo  á  pe¬ 
dir  un  asilo  que  pudiera  costar  muy  caro  á  su  libertad.» 

\  IV. 

Los  testimonios  y  las  autoridades  abundan  sobre  este  punto, 
que  es  á  la  vez  de  una  verdad  irrecusable  y  de  una  altísima  im¬ 
portancia. 

A  pesar  de  las  prevenciones  del  protestantismo,  un  célebre  his¬ 
toriador  que  por  la  rectitud  de  su  alma  y  de  su  corazón  mereció 
después  la  bendición  de  Dios ,  M.  Hurter,  escribía  en  su  Vida  de 
Inocencio  III : 

«La  seguridad  del  pais  y  de  la  ciudad  desde  donde  el  Sobe¬ 
rano  Pontífice  debe  velar  por  la  conservación  de  la  Iglesia  en  las 
demas  comarcas.es  üna  de  las  condiciones  esenciales  para  cumplir 
con  los  deberes  de  una  posición  tan  elevada.  En  efecto:  ¿cómo 
podría  el  Papa  dominar  relaciones  tan  diversas,  dar  consejo  y 
asistencia ,  decidir  en  los  innumerable^  negocios  de  todas  las  igle¬ 
sias,  velar  en  toda  la  estension  del  reino  de  Dios,  rechazar  los 
ataques  contra  la  fe,  hablar  libremente  á  los  Reyes  y  á  los  pueblos, 
si  no  encontrase  reposo  en  su  propia  casa,  si  los  complots  de  los 
malos  le  obligasen  á  concentrar  en  sus  propios  Estados  la  mirada 
que  debe  abarcar  el  mundo,  á  cuidar  de  su  salvación  y  de  su  li¬ 
bertad,  ó  á  buscar  fugitivo  protección  y  asilo  en  suelo  estranjero? 

La  Cámara  de  los  Lores  en  Inglaterra  ,  á  pesar  de  los  odios  y 
de  las  preocupaciones  anticatólicas  que  en  ella  dominan,  ha  oido 
mas  de  una  vez  á  hombres  de  Estado  sinceros  rendir  homenage  á 
estos  principios.  En  efecto:  el  21  de  julio  de  1849,  respondiendo 
lord  Lansdowne,  en  la  discusión  sobre  la  espedicion  de  Roma,  á 
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•*ord  Aberdeen  y  á  lord  Brougham,  no  vaciló  en  decir:  «La  con¬ 
dición  de  la  soberanía  del  Papa  por  su  poder  temporal  no  es  mas 
^e  una  monarquía  de  cuarto  ó  quinto  órden,  mientras  que  por 
su  poder  espiritual  goza  de  una  soberanía  sin  igual  en  todo  el 
mundo.  Todo  pais  que  cuente  súbditos  católicos,  tiene  un  interes 
Cn  la  condición  de  los  Estados  romanos,  y  debe  velar  para 
que  el  Papa  puécla  ejercer  su  autoridad  sin  que  sea  entorpecida 
Por  una  influencia  temporal  que  afecte  el  ejercicio  de  su  poder 
espiritual.» 

«Francamente  lo  decimos,  escribía  no  hace  mucho  un  publi¬ 
cista  muy  conocido  por  sus  opiniones  democráticas  avanzadas. 
Los  poderes  católicos  tienen  un  gran  interes,  interes  basado  en  su 
propia  seguridad  y  conservación,  en  que  la  autoridad  de  los  Papas 
se  conserve  en  la  metrópoli  de  su  soberanía  espiritual. 

»Cuando  la  deposición  del  Jefe  de  la  Iglesia  como  soberano 
temporal,  puede  ocasionar  en  las  sociedades  tantas  desgracias, 
tantos  desastres  ;  cuando  puede  tener  por  consecuencia  la  ruina 
^e  una  institución  universal,  de  cuya  salvación  depende  la  tran¬ 
quilidad  de  las  conciencias  y  la  paz  del  mundo,  ¿no  podrá  pre¬ 
guntarse  si  en  nombre  de  su  independencia  un  pueblo  pequeño, 
establecido  por  una  mano  estranjera  y  que  las  demás  potencias 
an  sostenido  en  el  rango  de  los  Estados,  puede  pretender  con 
r3zon  que  á  él  solo  corresponda  tomar  una  resolución  tan  impor¬ 
tante?»  • 

Aun  podremos  citar  un  testimonio  mas  importante  :  la  mas 
n°ble  elocuqncia  puesta  al  servicio  de  la  razón  mas  firme,  se  es- 
Presa  así  con  una  persuasión  que  debe  convencer  á  todo  hombre 

sincero  : 

SQue  no  se  pida  al  Pontificado,  esclama  con  emoción  M.  Ville- 
j*1  a*u ,  que  no  se  le  exija  lo  que  no  está  en  la  razón  de  las  cosas! 

°ma  no  puede  llegar  á  ser  la  capital  política  de  un  gran  Estado, 
Precisamente  porque  debe  ser  la  metrópoli  religiosa  del  mundo. 

'  úia  en  que  se  la  dió  el  supremo  Pontificado,  se  la  hizo  saber 
que  no  tendría  Senado  dictatorial  ni  Foro.  Si  después  de  quince 
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siglos  la  soberanía  laical  no  ha  podido  permanecer  en  Roma  al 
lado  de  la  Tiara ;  si  no  la  han  podido  sostener  allí  ni  el  derecho 
ni  la  conquista  ;  si  el  poder  imperial  se  ha  retirado  siempre,  de 
grado  Ó  por  fuerza,  á  Constantinopla,  á  Milán  ó  Rávena.del  lugar 
en  que  estaba  el  Papa,  el  poder  electivo,  esta  gran  parte  de  la  so¬ 
beranía  moderna ,  tampoco  podrá  establecerse  en  el  lugar  en  que 
debe  reinar  el  Papa... 

»E1  Sumo  Pontífice  no  puede  construir  en  Roma  una  tri¬ 
buna  y  todo  el  aparato  del  gobierno  representativo...  Si  una  vo¬ 
luntad  distinta  de  la  suya  pudiera  disponer  de  Roma  ,  Roma  no 
seria  un  asilo  inviolable  y  neutral.  Los  que  sostienen  la  condición 
indefectible  de  la  Cátedra  Apostólica ,  no  han  pretendido  nunca 
que  su  poder  temporal  sea  infalible ;  pero  es  necesario  que  sea 
independiente.  No  se  la  puede  concebir,  sometida  á  nadie,  y  mu¬ 
cho  menos  á  una  Asamblea  nacional.  Que  la  afición  á  la  unifor¬ 
midad  no  haga  se  desconozcan  ciertas  leyes  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana  y  de  la  historia.  Un  escritor  escéptico  del  último  siglo  hacia 
observar  que  el  Papa  en  general ,  como  Soberano  temporal  y  por 
las  condiciones  ordinarias  de  su  elección,  de  su  persona  y  de  su 
poder,  estaba  exento  de  la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  y  de 
los  vicios  de  la  soberanía  absoluta. 

»Lo  que  debe  desear  Europa  respecto  de  Italia ,  es  que  á  este 
privilegio,  insuficiente  hoy  para  los  ojos  poco  perspicaces,  vengan 
á  unirse  en  las  manos  de  un  gran  Pontífice  reformas  duraderas 
que  serán  la  tradición  del  porvenir. 

»La  tribuna  imperecedera  de  Roma,  aquella  que  la  espada  no 
rompe;  que  sobrevive  á  la  fuerza  bruta  y  á  la  fuerza  ilustrada;  la 
que  detuvo  á  Atila  y  preparó  la  caída  de  Napoleón ,  es  la  Cátedra 
pontificia,  que  á  todos  se  dirige,  en  medio  de  su  grandeza  como 
en  el  cautiverio,  desde  el  Vaticano  como  desde  Fontainebleau. 
¡Ojalá  no  quiera  nunca  el  pueblo  de  Roma  avasallar  por  la  agita¬ 
ción  á  su  Iglesia;  porque,  si  triunfase,  perdería  el  mas  precioso  de 
sus  derechos;  el  que  ha  defendido  los  progresos  felices  de  Italia; 
caería  en  esa  anarquía  tan  espuesta  á  todos  los  pdigros,  como 
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sucedió  al  principio  de  la  Edad  Media,  ó  ensayaría  la  represen¬ 
tación  republicana  de  1798 .  Roma  es  un  objeto  de  ambición 
demasiado  grande  para  verse  libre  de  todo  ataque,  si  no  es  consi¬ 
derada  como  sagrada,  y  no  puede  serlo  sino  en  la  persona  del 
Pontífice,  y  para  la  defensa  de  los  que  rodean  su  poder  de  un  re¬ 
ligioso  respeto.  Si  Roma  no  es  la  ciudad  del  Papa,  y  feliz  y  libre 
Por  él,  es  una  capital  sin  imperio;  y,  como  se  decía  en  tiempo  de 
Alarico,  la  cabera  cortada  del  antiguo  mundo.  Preferible  es  que 
sea  el  alma  de  la  sociedad  moderna.» 

A  tan  elocuentes  palabras  nada  tenemos  que  añadir. 

V. 

Aun  nos  queda  que  esponer  otra  razón  muy  poderosa,  que 
todavía  no  hemos  tocado,  y  que  no  debe  pasarse  en  silencio. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre,  independiente  y  soberano 
en  el  interior  y  en  el  esterior;  en  el  interior ,  para  que  lo  sea  latn- 
bien  en  el  esterior ,  en  el  gobierno  de  la  Iglesia;  y  á  fin  de  que 
Pueda  permanecer  siempre  en  buena  armonía  con  todas  las  nacio- 
nes  cristianas,  guardar  en  medio  de  sus  querellas  una  neutralidad 
conciIiadora,  y  ser  siempre  sobre  la  tierra  el  verdadero  principio 
‘le  paz,  como  conviene  al  divino  ministerio  que  ejerce. 

Es  una  cosa  evidente  para  todo  el  mundo  que  esra  calma  y 
levada  actitud  es  imposible  pueda  sostenerla  el  Papa,  si  la  domi¬ 
nión  de  una  Asamblea  ó  los  caprichos  de  un  partido  pueden 
Mezclarle  en  las  luchas  políticas  de  su  país,  y  sustituir  en  sus  re¬ 
laciones  con  la  Iglesia  universal  el  espíritu  católico  independiente 
y  levantado,  que  es  el  que  le  corresponde  solamente,  con  el  espí- 
ntu  mezquino  y  las  violentas  preocupaciones  de  los  partidos;  sí, 
Para  decirlo  en  una  palabra:  se  le  puede  arrastrar  al  italianismo 
exclusivo,  al  italianismo  ambicioso,  llevado  acaso  á  las  exagera- 
c*ones  de  Gioberti. 

Es  necesario  que  el  Padre  común  pueda  levantar  siempre  sus 
^anos  puras  y  pacíficas  sobre  el  monte  santo,  para  hacer  deseen- 
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der  el  espíritu  de  unión  y  de  concordia  sobre  los  príncipes  y  los 
pueblos  católicos. 

«La  tierra,  dice  San  Agustín.,  está  agitada  algunas  veces  por 
las  guerras,  como  el  mar  lo  está  por  las  tempestades.  El  género 
humano  tiene  sus  borrascas;  el  cielo  se  cubre  de  nubes;  todo  apa¬ 
rece  confundido  en  un  torbellino  de  guerra  universal;  quede  al 
menos  un  pueblo  que  escape  á  este  horroroso  torbellino,  una  ciu¬ 
dad  tranquila  de  donde  pueda  venir  la  paz  (1).» 

Si  las  guerras  son  á  veces  inevitables  y  pueden  armar  las  ma¬ 
nos  mas  puras  en  interes  de  la  legítima  defensa,  «no  por  eso, 
añade  el  Santo  Doctor,  dejan  de  ser  «un  fuego  sangriento  de  los 
demonios.»  (Ludí  Dcemonum.J  «La  condición  de  los  que  ha¬ 
cen  la  guerra  es  algunas  veces  necesaria.  Pero  la  condición  de 
aquellos  á  quien  se  evita,  y  la  de  los  que  la  evitan  á  los  otros,  es 
sin  duda  alguna  mas  feliz.» 

Romanos,  entendedlo  bien :  no  os  quejéis  nunca  del  glorioso 
privilegio  que  os  da  el  Pontífice-Rey  porque  os  exime  de  las  tris¬ 
tes  necesidades  de  la  guerra  y  os  asegura  esta  neutralidad  pacífica, 
honrosa  y  siempre  independiente  que  habei¿  disfrutado  durante 
los  últimos  siglos  en  medio  de  la  Europa  cristiana. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  nos  asociamos  con  reconoci¬ 
miento  al  deseo  espresado  no  há  mucho  en  la  Asamblea  nacional 
por  un  respetable  representante  de  Francia,  cuando  trataba  de  res¬ 
tablecer  al  Soberano  Pontífice  en  la  integridad  de  todos  sus  de¬ 
rechos  (2): 

«¿Creeis  que  los  Estados  romanos,  teniendo  por  capital  á  la 
Ciudad  Santa,  en  la  que  están  concentrados  los  intereses  católi- 

(1)  «El  interes  del  género  humano,  dice  Voltaire,  exige  haya  un  freno  que  con¬ 
tenga  á  los  soberanos,  y  que  ponga  á  cubierto  la  vida  do  los  pueblos :  este  freno 
de  la  Religión  hubiera  podido  estar  por  una  ,  convención  universal  en  manos  de 
los  Papas,  que,  mezclándose  en  ios  disturbios  temporales  solamente  para  apaci¬ 
guarlos,  recordando  sus  deberes  á  los  Reyes  y  á  los  pueblos,  reprimiendo  sus  crí¬ 
menes  y  reservando  las  escomuniones  para  los  grandes  atentados,  se  les  hubier* 
mirado  como  la  imágen  de  Dios  sobre  la  tierra.»  (Etsai  sur  l'hist.  yen.,  cap.  lx.) 

«Yo  creo,  dice  Leíbnitz,  que  debía  establecerse  en  Roma  un  tribunal  bajo  la 
presidencia  del  Papa  para  decidir  las  diferencias  entre  los  príncipes,  asi  como  en. 
otro  tiempo  ora  considerado  como  juez  por  los  príncipes  cristianos.»  (Deuxiem» 
lettre  á  M.  Qrimaret:  (Enero »  do  L'Abnitz ,  tomo  v,  pág.  65.) 

(2)  El  barón  Cárlos  Dupin. 
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cos,  no  tengan  en  el  mundo  mas  importancia  que  la  Bélgica?  Yo, 
por  mi  parte,  estoy  convencido  de  que  después  de  los  sucesos  tris- 
tes  y  criminales  que  acaban  de  realizarse  en  Italia,  en  Roma,  esa 
maportancia  dará  por  resultado  un  beneficio  que  yo  deseo  con 
toda  mi  alma.  Sí;  las  potencias  cristianas  harán  por  los  Estados 
romanos  lo  que  han  hecho  por  Bélgica ;  proclamarán  la  neutrali¬ 
dad  perpetua  de  los  Estados  de  San  Pedro,  y  los  colocarán  bajo 
la  salvaguardia  de  la  cristiandad.  Todas  las  naciones  católicas 
asegurarán  al  Santo  Padre  su  perpetua  permanencia  en  los  Esta¬ 
dos  que  hace  diez  siglos  adquirió  de  Francia.  Hé  aquí  mis  deseos, 
hé  aquí  mi  esperanza.  Yo  confio  en  que  las  naciones  cristianas 
oo  permanecerán  sordas  á  este  deseo,  y  que  lo  cumplirán.»  (Afo- 
mteur  del  30  de  noviembre.) 


EL  PODER  TEMPORAL  DE  LOS  ROMANOS  PONTÍFICES. 


¡  En  un  dia  se  ha  destruido  la  grandiosa  y  providencial  obra  de 
once  siglos!  ¡En  un  dia  la  piqueta  revolucionaria  ha  derruido  el  mag- 
eh  >°  ed'fic,°/de  mil  y  cien  años!  ¿Y  con  qué  título?  ¿Con  qué  dere- 
ho?¿Con  qué  equidad?  ¿Con  qué  conveniencias  y  ventajas?  No  hay 
mas  titulo,  mas  derecho,  mas  equidad,  mas  ventajas  ni  conveniencias 
que  la  fuerza;  porque  puedo  mas:  quianonunor  leo.  Si  los  Reyes  que 
tienen  mas  poder  andan  por  el  mundo  del  siglo  xix  robando  reinos  á 
tos  mas  débiles  é  indefensos,  ¿con  qué  igualdad  de  justicia  castigan  los 
tribunales  al  particular  mas  fuerte  que  roba  al  mas  débil?  ¿Con  qué 
tegalidad  se  persigue  al  socialismo?  ¿Cómo,  cuándo,  con  qué  objeto, 
con  qué  fin,  para  qué  cosa  puede  invocarse  ya  el  sagrado  derecho  de 
Propiedad,  inherente  á  la  naturaleza  humana,  anterior  á  la  ley  y  á  la 
convenc-ion,  que  lo  reconocen,  garantizan  y  regulan,  pero  de  modo 
a,guno  lo  crean?  ¿Dónde  está  ya  la  diferencia  entre  lo  mió  y  lo  tuyo? 

La  Iglesia  católica  lia  sido  retrogradada  á  los  tres  primeros  siglos 
e  su  divina  fundación.  Pero  en  estos  trescientos  años,  al  menos, 
al)!a  lógica  en  el  poder  de  las  autoridades  temporales:  estas  no  reco¬ 
cían  á  la  Iglesia  ni  la  daban  existencia  lega!;  era  muy  lógico,  por 
°nsigujente>  que  tamp0C0  ¡a  reconociesen  sus  derechos.  Mas  lo  ab- 
rdo,  lo  monstruoso,  lo  contradictorio  es  arrollar  á  la  Iglesia,  usur- 
Par  la  autoridad  temporal  de  los  Papas ,  invocando  el  catolicismo  y 
Protestando  filial  adhesión  á  la  Santa  Sede.  No  es  posible  llevar  á  mas 
A  grado  la  impudencia  y  la  hipocresía.  .  .  . 

inmediatamente  que  el  Emperador  Constantino  y  Licinio,  por  su 
iainoso  decreto  del  año  313  dió  la  paz  á  la  Iglesia ,  mando  se  la-  res- 
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tituyesen  todos  los  bienes  que  hasta  la  última  persecución  Ja  hubie¬ 
sen  sido  usurpados.  Oigamos  las  hermosas  palabras  del  citado  de¬ 
creto:  0¡nnia  quce  ad  ecclesias  visa,  sunt  pertinercy  sive  domus  pos - 
scsiosit ,  sive  a¿ri ,  sivehorti,  sive  qucecumque  alia ,  restituí  juvemus. 
Constantino,  al  dar  la  paz  á  la  Iglesia,  la  otorgó  sus  derechos:  la  in¬ 
credulidad  del  siglo  xix,  para  protegerla,  la  despoja  de  ellos,  la  hu¬ 
milla,  la  abate,  la  destruye.  En  las  catorce  grandes  persecuciones  que 
narra  la  historia,  lo  hicieron  los  gentiles;  en  la  actualidad  lo  hacen 
los  llamados  cristianos  católicos  :  esto  es  lo  admirable.  Vamos  al  ob¬ 
jeto  de  este  artículo. 

En  primer  lugar,  por  sabido  de  todos,  aun  de  los  menos  instrui¬ 
dos,  casi  no  hay  necesidad  de  advertir  que  el  poder  temporal  de  los 
Pap3s  no  es  absolutamente  necesario  para  la  subsistencia  de  la  Igle- 
siá.  Nadie  ignora  que  el  cristianismo  nació  y  se  propagó  en  medio  de 
las  persecuciones,  de  los  calabozos,  de  los  potros,  de  los  tormentos, 
de  las  cárceles,  las  hogueras  y  los  martirios.  Una  de  las  mas  irresisti¬ 
bles  pruebas  de  su  divinidad,  es  que,  á  manera  de  todas  las  invencio¬ 
nes  humanas,  doctrinas,  enseñanzas  y  sistemas  de  los  hombres,  no 
vino  de  arriba  abajo,  esto  es,  de  la  inteligencia,  influencia  y  poder  de 
las  clases  elevadas  á  las  medias  é  ínfimas.  Todo  al  contrario:  subió 
de  abajo  arriba,  es  decir,  del  fondo  de  la  sociedad  al  centro  y  á  la 
cúspide,  y  esto  á  despecho  de  los  Emperadores,  de  los  Reyes,  de  los 
ricos  y  sabios.  La  cuestión,  pues,  no  es  de  si  el  principado  temporal 
de  los  Romanos  Pontífices  es  de  absoluta  necesidad,  no;  la  Iglesia, 
que  nació  sin  él,  que  se  propagó  sin  él,  y  que  vivió  sin  él  siete  siglos, 
subsistiría  también  sin  él  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  La  cues¬ 
tión  efe  si  este  principado  es  legítimo,  si  es  útil,  si  es  tan  conveniente 
que  encarne  ya  una  necesidad  hipotética.  Ciertamente  que  la  encar¬ 
na.  En  el  estado  actual  de  la  sociedad  cristiana  y  la  sociedad  civil;  en 
el  estado  actual  délas  relaciones  internacionales;  en  el  estado  actual 
del  mundo,  el  poder  temporal  de  la  Cibeza  visible  de  la  Iglesia  es 
una  verdadera  necesidad  hipotética.  Esta  necesidad  le  creó;  esta  ne¬ 
cesidad  le  ha  conservado  once  siglos,  y  esta  necesidad  le  restituirá  in¬ 
dudablemente,  mal  que  les  pese  á  sus  enemigos. 

La  Iglesia  católica  es  inmutable  en  sus  dogmas,  en  su  moral,  en  su 
doctrina,  en  sus  principios  fundamentales  ,  pero  no  en  su  administra¬ 
ción,  en  su  disciplina,  en  su  organización.  Estas  varían  según  los 
tiempos,  personas  y  circunstancias.  Podríamos  citar  muchos  ejemplos 
que  demuestran  que  según  la  sociedad  cristiana  se  fue  aumentando, 
fue  variando  progresivamente,  de  menor  á  mayor,  su  régimen  eco¬ 
nómico,  orgánico  y  administrativo.  En  sus  primeros  años,  los  doce 
Apóstoles  lo  hacían  todo;  aumentado  el  rebaño  de  Cristo,  fue  nece¬ 
saria  la  cretcion  de  los  siete  diáconos  en  el  segundo  Concilio  apostó¬ 
lico  de  Jerusalen.  Según  que  se  verificaba  la  admirable  propagación, 
se  iba  sintiendo  la  necesidad  de  fundar  Sillas  Episcopales,  después 
Metropolitanas,  después  Primadas,  después  Patriarcales.  Por  derecho 
divino  no  tenemos  mas  que  Papas,  Obispos,  presbíteros  y  diáconos; 
por  derecho  eclesiástico  tenemos  Arzobispos,  Primados,  Patriarcas, 
subdiáconos,  minoristas  y  tonsurados.  La  historia  de  la  institución  de 
las  parroquias,  de  los  beneficios,  de  los  deanes,  vicarios  generales, 
capitulares,  cabildos;  la  de  las  Órdenes  regulares;  toda  la  historia 
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eclesiástica,  en  fin,  prueba  luminosamente  la  verdad  de  la  proposi¬ 
ción  que  sentamos  arriba,  y  vamos  á  presentar  con  claridad. 

¿Son  absolutamente  indispensables  para  la  subsistencia  de  la  Igle¬ 
sia  los  diáconos,  subdiáconos,  minoristas.  Metropolitanos,  Primados, 
Patriarcas,,  Cardenales,  regulares,  diócesis,  parroquias,  arciprestaz- 
gos,  párrocos  inamovibles,  etc.,  etc.?  No,  puesto  que  la  Religión  cris¬ 
tiana  nació  sin  ellos.  Pero  en  el  estado  actual  de  la  sociedad  cristiana, 
¿son  ya  necesarios  las  diócesis,  los  arzobispados,  las  primacías,  los 
patriarcados,  las  parroquias,  los  ministros  inferiores,  etc.,  etc.?  Nadie 
de  sano  juicio  puede  ponerlo  en  duda.  Pues  lo  mismo  sucede  con  el 
principado  temporal  de  los  Romanos  Pontífices.  La  Iglesia  en  su  in¬ 
fancia  pudo  pasar  sin  él ;  hoy  le  es  necesario.  La  Iglesia  es  una  verda¬ 
dera  sociedad,  sin  que  se  oponga  á  esto  su  origen  y  carácter  divino;  y 
como  sociedad,  tuvo  su  principio  y  su  desarrollo ;  y  lo  que  no  fue 
necesario  para  su  institución,  lo  es  para  su  propagación  y  conserva¬ 
ción.  Distingue  témpora .  et  concordabis  jura.  Esta  necesidad  hipoté¬ 
tica  creó  el  principado  papal,  que  va  envuelto  en  la  elección  de  Pon¬ 
tífice,  sin  que  puedan  de  modo  alguno  separarse;  por  manera  que  la 
autoridad  espiritual  subordina  á  la  autoridad  temporal.  Vamos  á  de¬ 
mostrarlo. 


Inmediatamente  que  cesaron  las  persecuciones  de  la  Iglesia  con  la 
paz  dada  por  Constantino,  cuantas  naciones  abrazaron  el  catolicismo 
se  penetraron  de  dos  cosas,  que  la  estension  del  cristianismo  hacia 
indispensables.  Una,  que  el  Sumo  Pontífice  necesitaba  un  reino  tem¬ 
poral,  para  no  ser  súbdito  de  ninguna  nación,  y  Sumo  Imperante; 
otra,  que  este  reino  debia  ser  Roma,  de  donde  no  podia  salir  el  suce¬ 
sor  de  San  Pedro,  que  murió  en  esta  ciudad,  y  cuyo  Obispo,  por  esta 
consideración,  era  el  único  que  tenia  y  podia  tener,  por  derecho  di¬ 
vino,  el  Primado  de  la  Iglesia  universal,  como  único  sucesor  del  Prín¬ 
cipe  de  los  Apóstoles. 

Pipino,  Rey  de  Francia,  de  acuerdo  con  todos  los  príncipes  cristia¬ 
nos,  principió  esta  gran  obra,  que  hacia  indispensable  el  estado  de 
propagación  del  cristianismo,  y  aprovechó  la  primera  ocasión  legíti¬ 
ma  que  se  le  presentara  en  el  año  754.  Al  efecto  concordó  con  Astol- 
fo,  Rey  de  los  lombardos,  que  habia  ganado  á  Rávena  y  su  exarcado 
Por  derecho  de  conquista,  le  cediese  á  Su  Santidad,  por  ser  la  ciudad 
y  Estados  mas  próximos  á  la  Silla  romana  de  San  Pedro,  primer  Vi¬ 
cario  de  Cristo.  Así  se  hizo,  y  con  este  primer  paso  se  echaron  los  tan 
legítimos  y  sagrados  cimientos  de  la  independencia  del  Pontificado 
espiritual.' La  obra  estaba  principiada,  pero  no  ultimada.  La  gloria 
del  coronamiento  de  la  libertad  de  la  Iglesia  estaba  reservada  por  la 
divina  Providencia  al  hijo  de  Pinino,  que  por  ello  mereció  de  Ja  pos¬ 
teridad  el  nombre  inmortal  de  Carlo-Magno.  Este  glorioso  monarca 
francés,  no  solo  confirmó  solemnemente  la  donación  de  Rávena^  y^su . 
exarcado  hecha  al  Papa  por  su  padre 
Quistado  toda  Italia,  por  derecho  de 
cesión,  en  el  año  800,  de  Roma  y  sus 
9ue  coronó  á  aquel  por  Emperador  d 
rallada  que  donó  Carlo-Magno  á  Leo 
¿-tonina,  para  perpetua  memoria,  y  p 
Ucl  posterior  aumento  que  ha  ido  teni 


Jipmo,  sino  que, 
guerra,  hizo  formal  y  solemne 
>ertenencias,  al  Papa  León  III, 
Occidente.  La  población  amu- 
III  ha  conservado  el  nombre  de 
ra  que  se  distinguiese  siempre 
indo  la  capital  del  orbe  católico. 


-  566  - 


Nadie  ha  puesto  en  duda  el  derecho  perfecto  de  los  Reyes  de  Fran¬ 
cia  ,  Pipino  y  Cario  Magno  ,  para  donar  al  Padre  Santo  respectiva¬ 
mente  Rávena  con  sü  exarcado,  y  Roma.  Pertenecíanles  legítima¬ 
mente  por  derecho  de  conquista  ,  único  internacional  en  aquellos 
tiempos  en  que  se  estaban  reconstituyendo  las  monarquías,  que  hasta 
entonces  ni  eran  locales  ni  hereditarias.  La  ruidosa  historia  de  las 
invasiones  de  los  hunos  ,  hérulos  ,  ostrogodos  y  lombardos,  que  su¬ 
cesivamente  fueron  ocupando  Roma  é  Italia,  imponiendo  el  yugo 
como  conquistadores,  prucbá  aquella  verdad  de  un  modo  ineluctable. 
Tan  cierto  es  esto,  que  cuando  Pipino  cedió  el  señorío  de  Rávena  y 
su  exarcado  al  Romano  Pontífice,  Constantino  Coprónimo  le  dijo  que 
el  haberle  sacado  de  manos  de  un  usurpador,  como  era  el  Rey  de  los 
lombardos,  no  le  daba  derecho  á  disponer  de  él.  Pipino  y  el  Papa  se 
apoyaron  en  el  derecho  de  conquista,  y  Constantino  Coprónimo,  que 
no  tenia  por  otro  título  sus  Estados,  se  tuvo  que  dar  por  satisfecho. 

Para  demostrar  nuestra  intención  nos  hemos  fundado  en  los  he¬ 
chos  históricos  que,  por  estar  admitidos  unánimemente  por  todos  los 
cronistas,  están,  digámoslo  así,  pasgdos  en  autoridad  de  cosa  juzga¬ 
da.  De  intento  no  hemos  echado  mano  de  los  que  ponen  en  duda  al¬ 
gunos  historiadores,  pecando  de  rigoristas  por  no  aparecer  parciales. 
Por  esta  razón  no  aducimos  la  donación  del  señorío  de  Roma,  hecha 
al  Papa  Silvestre  por  Constantino.  Nosotros  creemos  verdadera  esta 
cesión,  porque  tiene  á  su  favor  la  autoridad  estrínseca  de  mayor  nú¬ 
mero  de  historiadores,  y,  si  se  quiere,  los  mas  sanos ,  al  paso  que  ve¬ 
mos  que  solo  la  impugnan  los  enemigos  manifiestos  de  Roma.  Tam¬ 
bién  la  corrobora  la  razón  del  probabilismo.  Constantino  trasladó, 
como  todo  el  mundo  sabe  ,  su  Silla  imperial'de  Roma  á  Constantino- 
pla, ,  dejando  abandonado  al  Occidente  á  sus  propias  fuerzas ;  y  no 
pudiendo  ya  ejercer  sobre  Roma  una  acción  directa  ,  conveníale  por 
esto,  por  muchas  razones  políticas,  dar  el  señorío  al  Romano  Pon¬ 
tífice.  Si  á  estas  razones  políticas  añadimos  las  religiosas,  tendremos 
una  demostración  completa.  Constantino ,  el  gran  instrumento  de  la 
Providencia  divina  en  favor  de  la  Iglesia  católica  ;  Constantino  ,  que 
dió  la  paz  á  la  sociedad  de  Jesucristo;  Constantino,  que  la  restituyó 
todos  los  bienes  usurpados ,  que  la  dió  los  templos  de  los  ídolos,,  que 
la  enriqueció  y  colmó  de  prerogativas  é  inmunidades ,  ¿había  de  dejar 
de  donanel  señorío  de  Roma  que  abandonaba  al  único  de  quien  po¬ 
día  esperar  sincera  amistad  y  fidelidad?  No  es  creíble. 

Tal  es  el  origen  y  antigüedad  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  que 
los  Pontífices  Romanos  han  conservado  constantemente  y  sin  la  me¬ 
nor  interrupción  hasta  nuestros  desgraciados  dias,  sin  que  en  el  largo 
período  de  tantos  siglos  se  haya  atrevido  nadie  á  combatir  una  pose¬ 
sión  tan  legítima  como  inofensiva;  antes  por  el  contrario,  la  posesión 
^del  Patrimonio  de  San  Pedro  por  los  Romanos  Pontífices  ha  sido  mi¬ 
rada  como  sagrada  por  todos  los  Reyes  y  naciones,  así  como  suma¬ 
mente  útil  á  los  demas  Estados  europeos.  Dígalo  si  ñola  historia  de  la 
Edad  Media,  y  se  verá  el  inpportante  papel  que  desempeñó  el  princi¬ 
pado  temporal  de  los  Papas,  y  las  inmensas  ventajas  que  produjo  á 
los  demas  reinos.  Todos  los  de  Europa  han  sufrido  mil  alternativas  y 
variaciones:  unos  se  han  hundido  del  todo,  para  no  aparecer  mas  en 
las  cartas  geográficas;  otros  se  han  fraccionado  y  tomado  formas  va- 
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rias;  en  todos  han  cambiado  sus  dinastías  en  épocas  masó  menos  lar¬ 
gas:  el  pequeño  Patrimonio  de  San  Pedro  se  ha  conservado  inalterable 
como  colosal  roca  en  medio  de  las  tormentas  y  vaivenes  de  las  socie- 
acies  humanas.  Parece  que  el  poder  temporal  de  los  Romanos  Pon- 
inces  participaba  en  cierto  modo  de  una  de  las  tres  propiedades  de  la 
glesia  católica:  la  indefectibilidad.  Pero  nosotros,  á  quien  sin  duda 
estaba  reservado  por  Dios  el  luctuoso  privilegio  de  ver  cosas  que  na- 
aie  habia  hasta  ahora  visto  desde  el  principio  del  mundo  ,  y  oir  lo 
gue  nadie  habia:oido,  teníamos  que  sufrir  también  la  amargura  de  ver 
a  destrucción  mas  impía,  sacrilega,  abominable,  injustificable  é  in¬ 
motivada  del  reducido  patrimonio  de  San  Pedro. 

Los  mas  encarnizados  adversarios  de  la  primacía  canónica  del,  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo,  el  mismo  actual  usurpador  de  sus  Estados  empó¬ 
zales,  reconocen  y  confiesan  que  el  Sumo  Pontífice  no  puede  ser  súb- 
®?t°  de  ningún  monarca,  si  ha  de  ejercer  con  la  necesaria  independen- 
ta  su  poder  espiritual.  Reconocer  y  confesar  esto  es  lo  mismo  que 
econocer  que  el  Papa  tiene  indispensablemente  que  ser  al  propio 
tempo  Rey  temporal:  no  es  dable  ser  súbdito  sin  ser  Rey,  como  no  lo 
es  tampoco  el  ser  Rey  y  vasallo  á  la  vez,  á  no  ser  que  sé  quiera  colo¬ 
ar  al  Papa  en  una  situación  escepcional,  de  maneraque  no  sea  ni  Rey 
ni  subdito,  ni  sumo  imperante  ni  imperado;  sin  derecho  de  mandar 
ni  obligación  de  obedecer;  lo  que  seria  un  monstruo  en  el  órden  so¬ 
cial.  Si  no  ha  de  ser  vasallo,  si  ha  de  ser  Rey,  necesita  reino;  pues  no 
se  concibe  la  idea  de  Rey  sin  reino,  ni  la  de  padre  sin  hijo,  ni  la  de 
erecto. sin  causa.  El  reino  de  cualquier  Rey  ha  de  ser  verdadero,  no 
ilusorio,  tan  estenso  como  el  buen  sentido  exige  para  que  sea  un  rei¬ 
no  verdad.  ¿Y  merece  este  concepto  un  barrio  de  una  ciudad?  ¿Pue- 
c  llamarse  reino  unas  cuantas  manzanas  de  casas,  y  estas  ocupadas 
Por  fuerzas  estrañas?  ¿  Se  puede  hablar  en  serio  del  reino  que  Víctor 
Manuel  ha  dejado  al  S'umo  Pontífice  ? 

El  hecho  es  que  ti  Rey  de  Italia  tiene  en  su  poder,  y  bajo  el  man- 
o  de  sus  tropas,  al  llamado  Rey  de  la  ciudad  leonina  ,  que  á  cada 
fomento  puede  decirle:  «Vuestra  Santidad  es  Rey  temporal;  Vuestra 
^antidad  va  no  lo  es.»  Es  un  Rey  á  capricho  de  Víctor  Manuel,  un 
Key  á  voluntad  ajena,  un  Rey  subjetivo,  un  Rey  ideal.  Y  aunque  su¬ 
pongamos  (y  no  es  poco  suponer)  que  Víctor  Manuel  sea  constante  en 
Us  votos  y  promesas  hoy,  ¿lo  será  en  todas  las  circunstancias  en  que 
Pueda  encontrarse?  Y  si  el  Papa  le  escomulga  ,  le  anatematiza  por  lo 
gue  ha  hecho  hasta  aquí  ó  por  lo  que  haga  en  adelante,  ¿permanecerá 
Umilde  y  obediente?  ¿N’o  podrá  suceder  entonces  que  el  Rey  de  Italia 
Ponga  preso  al  Rey  de  la  Ciudad  Leonina,  aunque  no  ponga  preso  al 
Umo  Pontífice;  pero  que,  como  ambos  principados  están  en  una  sola 
Persona,  no  puede  entrar  en  la  cárcel  el  Rev  de  la  Ciudad  Leonina  y 
Hnedar  en  libertad  el  Príncipe  espiritual?  Y  los  sucesores  de  Víctor 
anuel,  ¿se  creerán  obligados  á  los  compromisos  de  su  antecesor? 
e  °  Podrán  ser  protestantes,  cismáticos,  mahometanos  ó  gentiles?  Y 
tonces,  ¿qué  podrá  esperar  el  Rey  católico,  Papa  de  la  Ciudad  Leo- 
ci”3' u-nidb’  digámoslo  así,  hipostáticamentc  al  reinado  protestante, 
mático,  mahometano  ó  gentil?  ¡Válganos  Dios  cuánta  aberración 
^na  e.!  Pensamiento  de  Víctor  Manuel!  , 

LI  Obispo  de  Roma,  como  Sumo  Pontífice  de  la  Jglesia  universal, 
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necesita  su  Sanado  ó  colegio  de  Cardenales,  muchos  Arzobispos  y 
Obispos  como  auxiliares  para  infinitos  cargos,  Universidad  ,  colegios, 
Seminarios,  y  una  curia  inmensa  para  el  despacho  de  los  innumera¬ 
bles  negocios  que  de  todo  el  orbe  católico  se  despachan  en  Roma.  El 
mínimun  de  Cardenales  fijado  por  Sixto  V  en  su  Constitución  Post 
quam  verum  Ule  ,  como  absolutamente  indispensable  para  su  Senado 
y  s igradas  Congregaciones,  es  el  de  setenta:  ademas,  las  sagradas  Con¬ 
gregaciones  ,  la  Consistorial,  que  prepara  los  negocios  que  se  han  de 
resolver  en  Consistorio;  la  de  Inquisición,  para  conservar  la  pureza  de 
la  fe;  la  del  Indice,  para  la  espurgacion  de  libros;  la  de  Interpretación 
del  Concilio  de  Trento,  para  emitir  sobre  él  declaraciones  auténticas; 
las  de  Ritos,  por  fin,  negocios  de  Obispos  y  regulares,  indulgencias, 
inmunidad  y  propaganda,  necesitan  muchos  doctores,  canonistas  y 
teólogos,  con  multitud  de  amanuenses.  ¿Y  cuántos  empleados  no  com¬ 
ponen  la  Cancelaría,  la  Dataría,  la  Penitenciaría,  la  secretaría  de  Bre¬ 
ves,  la  signatura  de  gracia  y  la  de  Justicia  y  Tribunal  déla  Rota?  Todo 
esto  constituye  la  población  de  la  capital  del  orbe  cristiano,  que  solo 
puede  ser  súbdita  del  Papa-Rey  si  ha  de  tener  las  garantías  necesarias 
de  seguridad  material  y  personal,  é  independencia  necesaria  para 
cumplir  con  verdadera  libertad  sus  respectivos  cargos  y  obligaciones. 
Para  este  gran  pueblo  no  basta  la  Ciudad  Leonina,  ni  aun  toda  Roma; 
son  necesarios  algunos  Estados  donde  puedan  estenderse  y  gozar  de 
seguridad  é  independencia.  Apenas  el  usurpador  ha  ocupado  á  Roma, 
todas  las  dependencias  pontificias  se  han  visto  en  la  mayor  tribula¬ 
ción.  Las  tropas  de  Víctor  Manuel  han  tenido  ya  que  entrar  en  la 
Roma  Leonina  á  conservar  el  orden  y  sujetar  la  demagogia:  esto  era 
consiguiente.  Con  estas  condiciones  no  es  posible  sostener  que  Su 
Santidad  y  las  dependencias  citadas  están  en  libertad  y  tienen  garan¬ 
tías  personales  y  materiales.  Roma  no  puede  subsistir  así,  no  subsisti¬ 
rá,  á  no  retroceder  la  Iglesia  á  los  primeros  siglos. 

¿Y  qué  diremos  de  la  celebración  de  los  Concilios  ecuménicos?  El 
mundo  entero  ha  presenciado  el  magnífico  espectáculo  que  ha  ofre¬ 
cido  la  fuerza  de  la  unidad  católica  en  el  del  Vaticano.  A  la  voz  del 
Pastor  universal^  han  acudido  cerca  de  mil  Prelados  de  las  cinco  par¬ 
tes  del  mundo,  é  infinito  número  de  eclesiásticos  de  todas  clases  y 
categorías,  y  no  menor  del  pueblo  fiel.  Con  seguridad  y  tranquilidad 
caminaba  en  sus  sesiones  la  Asamblea  general  de  la  Iglesia:  con  su 
asentimiento  y  acuerdo  casi  unánime  ha  hecho  Su  Santidad  definicio¬ 
nes  importantes,  que  reclamiban  ya  imperiosamente  los  tiempos,  y 
pedia  con  ansíala  cristiandad.  A  las  declaVaciones  dogmáticas  segui¬ 
rían  las  decisiones  disciplinares  de  que  tanto  há  menester  la  Iglesia. 
Empero  ¿qué  ha  sucedido?  Que  la  grande  obra  de  salud  hi  quedado 
solo  comenzada:  la  revolución  invade  los  Estados-Pontificios  y  Roma 
misma;  las  sesiones  conciliares  no  pueden  continuar,  y  Su  Santidad, 
con  la  mayor  amargura  de  su  corazón,  tiene  que  decretar  la  suspen¬ 
sión  del  Santo  Sínodo.  El  demonio  ha  venido  á  interrumpir  la  obra 
de  Dios.  ¿Y  cómo  no  acordar  la  suspensión  del  Concilio?  ¿Cómo  po~ 
drian  los  Padres  continuar  sus  tareas  en  medio  de  usurpadores  y  es¬ 
birros?  Los  Obispos  han  tenido  que  dispersarse.  El  pueblo  romano,  de 
orden  y  probidad;  la  corte  de  Pío  IX  como  Cabeza  de  la  Iglesia  uni¬ 
versal;  la  corte  de  Pió  IX  como  Rey  temporal,  tendrá  que  abandonar. 
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no  s°lo  á  Roma,  sino  á  toda  Italia.  Esta  naturalmente  se  ha  dividido 
en  dos  partidos:  el  de  Víctor  Manuel  y  el  del  Papa;  el  de  la  usurpación 
y  el  déla  justicia;  uno  indispensablemente  es  enemigo  capital  político 
del  otro;  el  del  orden,  la  justicia  y  el  derecho,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
el  del  Papa,  que  es  el  vencido,  habrá  de  sufrir  encarnizada  persecu¬ 
ción  del  de  la  usurpación,  hasta  que  le  cstinga  del  todo.  Conocemos 
la  gran  trascendencia  de  la  determinación  de  que  Su  Santidad  aban¬ 
done  á  Roma:  tenemos  muy  presentes  las  consecuencias  que  en  lo  es¬ 
piritual  y  temporal  tuvo  para  la  Iglesia  la  traslación  de  la  Silla  Ponti- 
ncia  de  Roma  á  Aviñon  por  Clemente  V  en  1305;  consecuencias  tan 
desastrosas  que  quisiéramos  poder  borrar  de  la  calamitosa  historia  de 
los  treinta  )  mas  años  del  funesto  cisma  de  Occidente;  pero,  no  obs¬ 
tante,  en  nuestra  humilde  opinión,  es  imposible  continúe  en  Roma  Su 
Santidad  con  este  orden  de  cosas.  Si  durasen,  lo  que  Dios  no  permita, 
tendrá  que  abandonarla,  buscando  un  pais  desde  el  que  pueda  ejercer 
su  jurisdicción  pontificia  universal. 

La  usurpación  hecha  por  el  Rey  de  Italia  á  Su  Santidad  causará  los 
males  espirituales  que  hemos  indicado  en  lo  espiritual:  no  los  causará 
menores  en  lo  temporal,  económico  y  financiero.  Ya  lo  verán  los  ita¬ 
lianos:  sus  pérdidas  van  á  ser  inmensas.  La  prosperidad  de  Italia  va 
siempre  unida  á  la  residencia  tranquila  é  independiente  del  Papa  en 
Roma.  Todo  el  que  va  áTurin,  á  Génova,  á  Milán,  á  Ñapóles,  á  Flo¬ 
rencia,  va  de  paso  á  Roma  á  ver  al  Papa.  En  Roma  descansa  tranquilo, 
bajo  la  salvaguardia  del  poder  espiritual  y  temporal  de  Su  Santidad. 
Si  este  estado  de  cosas  continuara,  nadie  irá  á  Roma. 

Hágase  un  censo  de  la  población  de  Roma  anterior  á  la  invasión: 
tormese  un  catastro  del  número  de  individuos  que  la  han  abandona¬ 
do;  otro  de  los  que  desde  la  usurpación  han  ido  á  Roma  ,  y  se  verá 
que  dentro  de  poco  tiempo  no  habrá  en  Roma  mas  habitantes  que 
las  falanges  de  Víctor  Manuel,  que  consumarán  la  obra  de  destruc¬ 
ción  de  la  Ciudad  Santa.  Pongo  por  testigo  al  tiempo,  padre  y  descu¬ 
bridor  de  la  verdad.  8 

El  reino  unido  de  Italia ,  con  mas  ó  menos  frecuencia ,  como  les 
sucede  á  todos  los  demas,  estará  en  guerra  con  otra  ú  otras  naciones. 
En  esta  hipótesis,  cuya  tesis  es  tan  realizable  ,  el  Santo  Padre  sufrirá 
las  desastrosas  consecuencias  de  la  guerra.  ¿Podrían  entonces  ir  á 
Roma  los  súbditos  de  las  naciones  que  estuviesen  en  lucha  armada 
con  Italia?  Seguramente  que  no,  sin  esponerse  á  toda  clase  de  veja¬ 
ciones  é  insultos.  En  todo  ese  tiempo ,  los  católicos  de  los  países  que 
estuviesen  en  guerra  con  Italia  se  verian  privados  de  su  Padre  común, 
y  sin  poder  hacer,  por  mil  motivos  saludables  de  piedad,  las  peregri  - 
naciones  ad  limina  Apostolorum.  ¿Permitirá  entonces  Italia  al  Pastor 
nniversal  comunicarse  libremente  con  sus  ovejas  de  los  reinos  beli¬ 
gerantes  contra  ella?  No  hay  que  esperarlo.  Por  esta  sola  razón,  Su 
Cantidad,  para  ejercer  con  omnímoda  acción  su  Pontificado  sagrado, 
necesita  á  todas  luces  ser  Rey  temporal  de  un  Estado  pacífico ,  in- 
niensivo,  superior  á  todas  las  miserias  y  contiendas  de  las  pasiones, 
lal  ha  sido  el  reino  del  pequeño  Patrimonio  de  San  Pedro  desde  su 
nndacion  por  Constantino  en  el  año  315,  ó  por  Pipino  en  754 ,  ó  por 
^•arlo-Magno  en  800.  Desde  estas  remotas  fechas,  jamás  ha  estado  en 
&uerra  provocada  por  él  con  ninguna  nación  ;  y  al  paso  que  los  de- 
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mas  Estados,  no  solo  europeos  ,  sino  de  todo  el  mundo  ,  cuentan  por 
años  sus  sangrientas  luchas  civiles  é  internacionales,  el  reino  temporal 
del  Papa  no  ha  conocido  rti  una  sola  de  aquellas  ni  estas ;  antes  por 
el  contrario,  ha  sido  siempre  el  pacificador  de  todas.  ¿No  es  esto  pro¬ 
videncial?  ¿No  es  moralmente  imposible  en  lo  humano?  Non  est  opus 
admiratione  dignutn?  Ciertamente  que  solo  el  dedo  de  Dios  ha  po¬ 
dido  obrar  esta  maravilla,  que  da  al  principado  temporal  del  Papa 
un  carácter  sobrehumano,  una  sanción  divina. 

El  Obispo  de  Roma,  siendo,  como  ha  sido  hasta  aquí,  Papa-Rey, 
tiene  en  su  persona  los  dos  conceptos  de  carácter  religioso  y  ca¬ 
rácter  político.  Con  los  príncipes  católicos  ejerce  ambos,  ya  directa¬ 
mente,  ya  por  medio  de  sus  Legados ,  que  asimismo  gozan  de  ambas 
investiduras,  la  diplomática  ó  civil ,  y  la  espiritual  ó  de  Vicarios  del 
Pontífice  universal.  Los  príncipes  temporales  pudieran  no  admitir  en 
sus  Estados  á  los  enviados  apostólicos  ;  pudieran  espulsarios  después 
de  admitidos  ;  pudieran  negociar  con  el  Rey  de  Roma  la  sustitución 
de  un  representante  de  la  Santa  Sede  por  otro,  ya  fuese  Legado  a 
latiere ,  que  equivale  en  lo  diplomático  á  embajador,  ya  Nuncio  con 
potestad  de  Legado  a  lattere  ó  sin  ella  ,  que  se  equipara  á  ministro 
plenipotenciario,  ó  ya  de  vicegerente,  que  responde  á  la  categoría  de 
ministro  residente.  En  los  tres  casos  referidos  ,  ni  Su  Santidad  ten¬ 
dría  representación  alguna  como  Rey  temporal,  ni  su  Legado  forma¬ 
ría  parte  del  cuerpo  diplomático,  ni  íe  presidiria,  cuya  prerogativa  se 
le  da  en  toda§  partes  por  este  doble  concepto.  Cierto  que  el  Legado 
pontificio  no  perdería  por  eso  su  consideración  eclesiástica;  y  aun¬ 
que  su  casa  y  persona  no  fuese  inviolable  por  e)  concepto  diplomá¬ 
tico,  lo  seria  por  el  sagrado,  que  no  había  perdido  ni  podido  perder 
porque  no  le  fuese  reconocido  el  civil,  por  la  razones  siguientes. 

Ningún  Rey,  Emperador,  ó  república,  católicos  ó  acatólicos,  pueden 
impedir  de  modo  alguno  que  los  fieles  católicos  de  aquel  pais  se  co¬ 
muniquen  con  el  Vicario  de  Jesucristo,  como  no  podrian  impedir  tam¬ 
poco  en  buenos  principios  que  el  mismo  Romano  Pontífice  en  persona 
vaya  á  cualquier  Estado  del  mundo  como  Pastor  de  la  Iglesia  univer¬ 
sal,  aunque  no  se  le  otorgasen  los  honores  de  Majestad  y  prerogativas 
de  etiqueta  diplomática  debidas  á  un  soberano.  El  Papa  no  tendria 
allí  la  púrpura  y  manto  real ;  pero  tendria  la  tiara  de  San  Pedro.  Con 
los  Estados  no  católicos,  el  Romano  Pontífice  ejerce  solo  el  carácter 
secular  de  Rey  de  Roma.  Ahora  bien :  ¿  cuánto  no  importa  á  la  Reli¬ 
gión  católica  que  Su  Santidad  coadune  cerca  de  las  naciones  católicas 
los  dos  conceptos  de  Papa  y  de  Rey?  ¿Cuántos  bienes  no  se  siguen 
con  esto  á  la  Religión?  ¿Cuántas  ventajas  no  se  consiguen?  ¿Cuántos 
males  no  se  evitan?  Apelo  á  los  hombres  políticos ,  á  los  hombres  di¬ 
plomáticos,  á  los  hombres  de  ley,  á  los  que  han  desempeñado  cargos 
de  Estado  en  cualquiera  nación.  Clon  las  no  católicas  tiene  solo  el  Ro¬ 
mano  Pontífice  la  consideración  de  monarca  temporal ,  es  verdad; 
pero  ¿cuántos  resultados  no  da  esto  para  la  propaganda  de  la  única 
Religión  verdadera?  Resulta,  pues,  que  es  sumamente  provechoso  á  la 
Religión  que  el  Romano  Pontífice  tenga  en  las  naciones  católicas  am¬ 
bas  consideraciones  de  Vicario  de  Cristo  y  de  Rey  temporal,  y  que  lo 
es  no  menos  que  este  Vicario  de  Cristo  goce  al  menos  del  carácter  de 
Rey  temporal  en  las  naciones  acatólicas. 
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La  fuerza  de  los  hechos ,  contra  los  que  nada  prueban  todas  las 
teorías  de  la  especulación,  por  importantes  que  sean,  ha  venido  á  pa¬ 
tentizar  con  toda  evidencia  la  verdad  práctica  de  cuanto  hemos  dicho 
acerca  de  las  consecuencias  de  la  sacrilega  invasión  de  Roma  por  los 
piamonteses.  No  es  posible  mejor  demostr'acion  que  la  carta  dirigida 
por  Víctor  Manuel  á  Su  Santidad  con  fecha  8  de  setiembre  último, 
i  radúzcase  dicha  epístola  ,  como  debe ,  en  sentido  diametralmente 
contrario  al  literal  de  sus  palabras',  y  tendremos  confesado  en  sustan¬ 
cia  cuanto  hemos  espuesto  en  este  artículo.  En  ella  se  llama  católico 
el  que  ataca  inicuamente  al  Jefe  Supremo  del  catolicismo ;  se  titula 
Rey  leal  el  que,  sin  derecho  alguno  mas  que  la  fuerza  mayor,  usurpa 
los  Estados  mas  legítimos  del  mundo;  se  apellida  buen  italiano  e'  que 
destruye  la  grandeza  de  Roma,  que  consiste  en  ser  la  morada  del  Papa- 
Rey.  Su  impudencia  llega  hasta  la  última  potencia  al  asegurar  que  él 
acomete,  invade,  usurpa  y  destruye,  para  evitar  que  otros  lo  hagan, 
oí  el  no  lo  hiciera,  ningún  otro  lo  habia  hecho  hasta  ahora.  Es  decir, 
que,  en  vez  de  destruir  el  foco  de  la  demagogia,  que  está  en  sus  Esta¬ 
dos,  que  ha  nacido  y  progresado  á  la  sombra  de  sus  usurpaciones  ,  la 
ordena ,  la  regulariza  y  la  introduce  en  la  Ciudad  Eterna.  La  blasfe¬ 
mia  se  hace  execrable  cuando  se  asienta  que  el  robo  nefando  se  comete 
por  disposición  de  la  Providencia  divina.  A  las  fieles  tropas  de  Su  San¬ 
tidad,  compuestas  de  hijos  católicos  que  fueron  de  todos  los  países 
cristianos,  arrastrados  por  su  fe  á  sufrir  el  martirio  en  defensa  de  su 
Padreólas  llama  ejército  de  enemigos  estranjeros ,  venidos  á  Roma 
con  aviesos  fines,  loco  de  insurrección,  de  perturbación  y  de  peligros. 
En  la  carta  de  Víctor  Manuel  se  nombra  buen  hijo  al  que  mata  á  su 
Padre,  protector  al  que  usurpa  ,  invasor  al  que  defiende,  é  italiano  al 
enemigo  capital  de  Roma.  ¡Y  asevera  que  usurpa  para  mantener  el  ór- 
uen  ?  que  hasta  la  entrada  de  sus  falanges  revolucionarias  ha  sidó  in¬ 
alterable  en  todos  tiempos!  ¡Y  dice  que  su  usurpación  es  conserva¬ 
dora  y  tutelar!  Lo  es,  en  efecto,  tanto  como  la  del  lobo  que  conserva 
y  protege  la  presa  que  ha  hecho  del  inocente  cordero,  ó  el  gavilán  de 
la  sencilla  paloma.  ¡  La  inviolabilidad  del  Sumo  Pontífice,  la  autori-  ^ 
uad  de  la  Santa  Sede  y  la  independencia  de  su  autoridad  espiritual, 
dice  Víctor  Manuel  que  són  conciliables  con  su  dominación  en  Roma! 

¡Y  se  atreve  á  invocar,  por  conclusión,  la  benevolencia  del  Santo  Pa¬ 
dre,  sus  sentimientos  de  conciliación,  y,  por  fin,  le  pide  su  bendición 
Apostólica! 

¡Con  cuánta  amargura  de  su  corazón  no  leería  Su  Santidad  la 
carta  de  Víctor  Manuel!  Si  alguna  cosa  podía  haber  ya  en  este  mundo 
que  mas  le  cerrase  el  paternal  corazón  de  Su  Beatitud,  era  sin  duda 

herética  epístola.  Su  Santidad  la  contesta  desde  su  palacio  del 
Vaticano  en  breves  pero  elocuentes  líneas,  que  ponen  de  relieve  la 
Pena  que  le  devora.  ¡Qué  sublimidad  de  pensamientos!  ¡Qué  frases 
J*n  espresivas!  ¡Qué  silencio  tan  elocuente!  Su  Santidad  se  limita  á 
manifestar  á  Víctor  Manuel  que  su  carta  no  es  de  un  católico,  d»  un 
’1°>  ni  de  un  Rey  leal;  que  qo  la  contesta  en  sus  detalles  por  no  re¬ 
ovar _cl  dolor  causado  por  su  lectura ;  que  bendice  á  Dios,  que  na 
er m i tido  que  Víctor  Manuel  colme  de  amargura  el  último  periodo 
o  su  vida;  que  no  puede  asociarse  á  sus  principios  ni  admitir  sus 
x,8eneias:  invoca,  por  fin,  á  Dios,  pone  en  sus  manos  su  causa,  y  le 
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pide  la  misericordia  que  necesita  un  Rey  que  tanto  ha  ofendido  y 
ofende  á  Su  Divina  Majestad.  ¿Podremos  nosotros  añadir  algo  á  las 
palabras  de  nuestro  Santo  Padre?  ¡Ah!  Todo  lo  que  dijéramos  seria 
incoloro,  pálido  é  inconveniente. 

Terminamos  nuestro  artículo  citartdo,  como  prueba  de  nuestros 
pronósticos,  la  circular  del  gobierno  de  Víctor  Manuel,  dirigida  á  los 
Obispos  por  el  ministro  Raeli;  los  discursos  pronunciados  por  el  ge¬ 
neral  Cadorna;  los  actos  oficiales  de  la  Junta  creada  en  Roma,  docu¬ 
mentos  bien  conocidos  de  todos,  y  recomendando  la  lectura  del 
Diario  de  Roma  correspondiente  á  los  diasO,  10,  11,  12  y  siguientes 
hasta  el  21  de  setiembre. 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


VOZ  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  EN  DEFENSA  DEL  PAPA 

Y  fcoNTRA  LA  INVASION  EN  ROMA. 

Del  Emm'o.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 

Al  im^y  venerable  deán  y  cabildo  de  nuestra  santa  iglesia  primada  de  Toledo,  á 
los  señores  curas  párrocos,  ecónomos  y  demas  fíeles  de  nuestra  muy  amada 
diócesis,  salud  y  paz  on  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Mis  venerables  hermanos  y  amados  hijos:  Lleno  nuestro  ánimo  de 
la  mas  profunda  pena  al  contemplar  la  marcha  progresiva  del  mal 
y  la  rapidez  asombrosa  con  que  sucesos  los  mas  estraordinarios  se 
vienen  sucediendo  en  nuestros  dias  en  toda  Europa,  era  todavía  mo¬ 
tivo  de  consuelo,  en  medio  de  tanta  aflicción,  la  situacioivtranquila  y 
pacífica  de  la  capital  del  mundo  católico ,  y  la  actitud  noble  y  resuel¬ 
ta  con  que  el  Soberano  Pontífice,  atento  únicamente  al  bien  de  las 
almas ,  se  ocupaba,  en  unión  del  gran  Concilio  del  Vaticano,  en  con¬ 
jurar  los  peligros  que  rodean  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  en  estirpar 
los  males  que  traen  perturbada  á  la  sociedad  actual. 

Nuevos  y  recientes  acontecimientos ,  nunca  bastantemente  de¬ 
plorados,  y  cuyas  consecuencias  seria  aun  mas  difícil  calcular,  han 
venido  á  llevar  en  mal  hora  la  perturbación  á  esa  misma  ciudad, 
asiento  del  supremo  Pontificado  ,  colocando  al  anciano  venerable 
Pió  IX,  que  por  disposición  divina' actualmente  lo  ejerce,  en  una  si¬ 
tuación  en  estremo  angustiosa,  y  de  que  apenas  ofrece  ejemplo  la 
historia  de  la  Iglesia.  De  todos  estos  tristísimos  y  graves  sucesos  nos 
da  una  idea  el  mismo  Santo  Padre  en  una  tierna  y  sentida  carta 
que  acabamos  de  recibir,  cuya  lectura  nos  ha  conmovido  profun¬ 
damente,  y  que,  siendo  de  suma  importancia,  hemos  creído  deber 
nuestro  dárosla  íntegra  á  conocer,  para  que  por  ella  juzguéis  de  los 
males  que  amenazan  á  la  Iglesia,  y  la  magnitud  de  aflicción  que  abru¬ 
ma  á  su  Cabeza  visible,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  El  tes¬ 
to  de  tan  venerable  documento ,  traducido  al  castellano,  es  como 
sigue: 

[Aquí  inserta  la  carta  d  los  Cardenales  que  publicó  La  Cruz  en 
el  mes  anterior .) 
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Este  sencillo  relato  de  tan  ilegal,  injusto  y  sacrilego  atropello  que 
el  mismo  Santo  Padre  acaba  de  hacernos,  de  haber  sido  despojado  de 
lo  poco  que  aun  conservaba  del  antiguo  patrimonio  de  San  Pedro, 
quedando  rodeado  de  sus  mismos  enemigos,  y  asediado  en  su  propia 
casa,  privándole  de  la  libertad  é  independencia  necesarias  para  regir 
y  gobernar  la  Iglesia  de  Jesucristo,  confiada  á  su  celo  pastoral  y  su¬ 
prema  vigilancia;  ese  despojo,  mis  venerables  hermanos  y  amados  hi¬ 
jos,  ¿puede  sernos  indiferente?  No. 

El  Romano  Pontífice,  aunque  escaso  de  recursos  y  reducido  á  una 
mínima  parte  de  sus  Estados,  ejercía  hasta  aquí  con  entera  inde¬ 
pendencia  todas  las  atribuciones  que  son  propias  del  principado  civil; 
podía  convocar  dentro  de  sus  dominios  á  sus  Hermanos  en  el  Epis¬ 
copado,  como  ahora  los  tenia  reunidos  en  Roma  para  tratar  de  los 
asuntos  graves  de  toda  la  Iglesia;  los  católicos  de  todo  el  mundo  po¬ 
dían  libremente  acudir  á  Roma,  ó  dirigirse  en  sus  asuntos  al  Santo 
Padre,  sin  que  poder  algurfb  estraño  tuviera  que  intervenir  para  nada 
en  el  curso  de  estas  relaciones  puramente  espirituales;  la  adminis¬ 
tración  eclesiástica,  ajustada  alas  exigencias  déla  disciplina  y  á  la 
necesidad  de  los  tiempos,  se  desenvolvía  ordenada  y  desembaraza¬ 
damente  dentro  de  su  propia  órbita;  mas  ahora,  reducido  el  Santo 
Padre  á  un  rincón  de  la  Ciudad  Eterna,  súbdito  en  su  propio  terri¬ 
torio,  y  vigilado  aun  dentro  de  la  misma  Ciudad  Leonina,  ó  en  cual¬ 
quiera  otra  parte  donde  los  acontecimientos  pudieran  llevarle,  todas 
aquellas  atribuciones  y  garantías  desaparecerán  casi  por  completo, 
ó  quedarán  á  merced  de  cualquier  príncipe  de  la  tierra,  que  bien 
pudiera  ser  enemigo  de  la  Iglesia,  y  en  caso  dado  hasta  su  perse¬ 
guidor. 

Verdad  es  que  la  conservación  y  perpetuidad  de  la  Iglesia  católica 
estriban  principalísimamente  en  las  promesas  de  su  Divino  Funda¬ 
dor,  que  la  ofreció  estar  con  su  cuerpo  docente  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  y  que  las  puertas  del  infierno  jamás  prevalecerían  con- 
*r*  ella;  pero  ¿quién  duda  que  el  poder  temporal  de  los  Papas  ha 
Contribuido  grandemente  al  desenvolvimiento  natural  de  esa  misma 
*§’esia,  y  que  aquella  institución  providencial,  como  la  ha  llamado  el 
Episcopado  católico  en  ocasión  solemne,  ha  sido  desde  su  origen, 
Pero  especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  el  baluarte  contra  el 
cual  se  han  estrellado  las  maquinaciones  de  los  enemigos  declarados 
y  encubiertos  de  la  Religión  y  del  catolicismo?  Por  esto  es  que  el  Ro¬ 
cano  Pontífice,  conociendo  los  gravísimo^  males  que  de  semejante 
estado  pueden  originarse  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  poniendo  su  es¬ 
peranza  en  Dios,  de  donde  nos  ha  de  venir  todo  consuelo,  al  mismo 
Iempo  que  protesta  contra  una  usurpación  tan  violenta  como  sacríle- 
°a*  nos  hace  encargo  especial  de  pedir  al  Señor  que  ilumine  á  los 
s  U  r tan.  c*eRamentc  se  conducen,  y  aparte  los  peligros  que  rodean  a 
"iglesia.  No  seríamos  nosotros  buenos  hijos  si, viendo  á  nuestro 
/santísimo  y  venerado  Padre  en  tan  grande  tribulación,  dejáramos 
tu  ?Cud¡r  cn  su  auxilio,  mucho  mas  cuando  sabemos  que  sus  intor- 
decl0S  Son  los  infortunios  de  toda  la  Iglesia,  y  que  si  '* 
ce,  sufre  y  padece,  mas  que  por  sus  propios  males, 
ruanos  que  en  su  sagrada  persona  se  hacen  á  todos  lo^ 

°nos,  pues,  en  esta  aflicción  suprema  á  nuestro  1 i 
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celso  Pontífice,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra;  y  ya  que  otra 
cosa  no  nos  sea  dado,  pidamos  al  Señor  que  abrevie  los  dias  de  prue¬ 
ba  por  que  está  pasando  la  suprema  Cabeza  de  su  Iglesia. 

A  este  fin  ordenamos  que  tanto  en  nuestra  santa  Iglesia  primada 
como  en  la  magistral  de  Alcalá  y  real  capilla  de  San  Isidro  de  esta 
capital,  en  todas  las  parroquiales  y  aun  en  las  de  los  conventos  de  re¬ 
ligiosas  de  nuestra  jurisdicción,  se  hagan  por  espacio  de  tres  dias  con¬ 
secutivos  rogativas  públicas  en  la  forma  prescrita  para  casos  análo¬ 
gos,  y  con  asistencia  de  todo  el  clero  adscrito  á  las  mismas.  En  el  últi¬ 
mo  dia  se  espondrá  ademas  á  S.  D.  M. ,  y  los  sacerdotes  añadirán 
desde  luego  en  la  misa,  á'las  oraciones  comunes,  y  del  Espíritu  San¬ 
to,  la  colecta  pro  Papa ,  la  cual  continuarán  rezando  mientras  otra 
cosa  no  dispongamos,  ó  no  cesen  las  circunstancias  que  la  motivan. 

Encargamos  ademas  muy  encarecidamente  á  todas  las  comuni¬ 
dades  religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  y  á  los  fieles  todos  de  la  mis¬ 
ma,  nuestros  muy  amados  hijos  y  diocesanos,  que  á  estas  preces  pú¬ 
blicas  unan  las  suyas  privadas,  y  que,  imitando  la  conducta  de  los 
primeros  cristianos,  pidan  sin  cesar  al  Señor  por  nuestro  venerado 
Pontífice,  como  aquellos  le  pedían  la  libertad  de  San  Pedro  ,  encar¬ 
celado  por  Herodes .  De  este  modo  haremos  propicio  al  cielo,  y 
el  Dios  de  nuestros  padres,  que  envió  un  ángel  para  desatar  las  liga¬ 
duras  de  su  primer  Vicario  en  la  tierra,  enviará  también  el  opor¬ 
tuno  consuelo  á  su  actual  vicegerente  el  inmortal  cuanto  atribulado 
Pió  IX,  cuya  libertad  é  independencia  es  la  libertad  é  independencia 
de  la  Iglesia,  i 

Dado  en  nuestro  palacio  de  Madrid  á  12  de  octubre  de  1870.— 
Fr.  Cirilo,  Cardenal  de  Alameda  y  Brea,  Arzobispo  de  Toledo . — 
Por  mandado  de  S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  doctor 
D.  Antonio  Rui? y  Ruip,  canónigo-secretario. 


Del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Se  ha  consumado  por  completo  el  despojo  de  los  Estados  de  la 
Iglesia,  y  las  tropas  del  Rey  Víctor  Manuel  ocupan  la  ciudad  de  Roma. 
Él  Papa,  abandonado  á  sus  enemigos,  y  sin  otro  apoyo,  en  lo  huma¬ 
no,  que  las  oraciones  de  sus  hijos,  confia,  y  nosotros  confiamos  tam¬ 
bién,  en  que  esta  tribulación,  esta  tempestad  levantada  contra  la  Igle¬ 
sia  por  el  oleiije  revolucionario  de  la  ambición  y  de  las  pasiones  de  los 
hombres,  será  de  corta  duración,  y  precursora  de  mejores  dias  y  de 
mas  brillantes  triunfos  para  la  causa  del  Pontificado,  que  es  la  causa 
de  Dios,  porque  lo  es  de  la  justicia.  Pero  necesitamos  aplacarle;  nece¬ 
sitamos,  con  nuestras  oraciones  públicas  y  privadas,  hacer  violencia 
al  cielo  á  fin  de  que  abrevie  estos  dias  malos  y  haga  descender  á  Ia 
tierra  seca  agostada  por  el  fuego  impuro,  el  rocío  de  sus  misericor¬ 
dias,  y  con  él  el  reinado  déla  justicia  y  de  la  paz,  tan  deseado  por  laS 
almas  justas. 

A  este  fin,  y  sin  perjuicio  de  un  solemne  triduo  que  se  celebrará 
en  nuestra  metropolitana  Iglesia,  hemos  dispuesto  que  todos  los  sa¬ 
cerdotes  de  nuestra  diócesis,  ademas  de  la  oración  Pro  Papa ,  ya 
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mandada,  recen  después  de  la  misa,  y  en  alta  voz  para  que  contesten 
los  asistentes,  tres  Ave  Marías  cok  Glorió.  Patri  y  una  Salve,  con  la 
oración  ilel  tiempo,  y  esto  mientras  duren  las  presentes  circuns¬ 
tancias. 

Los  párrocos  cuidarán  de  hacer  saber  á  los  sacerdotes  de  sus  res¬ 
pectivas  parroquias  esta  nuestra  disposición. 

Dadá  en  Santiago  á  29  de  setiembre  de  1870. — El  Cardenal  Ar¬ 
zobispo. 


Del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid. 

Con  universal  asombro  y  justa  reprobación  de  las  personas  honra¬ 
das  de  todos  los  países ,  se  han  verificado,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos,  los  gravísimos  acontecimientos  de  la  invasión  italiana 
en  el  muy  reducido  Estado  Pontificio,  del  bombardeo,  asalto  y  ocu¬ 
pación  de  la  capital  del  orbe  católico.  De  sus  resultas  se  ha  consu¬ 
mado  el  sacrilego  despojo  de  la  soberanía  temporal,  que,  por  disposi¬ 
ción  adorable  déla  divina  Providencia,  tenia  el  venerando  sucesor  de 
San  Pedro,  en  virtud  de  muy  legítimos  y  gloriosos  títulos,  y  que 
había  sido  reconocida  y  declarada  por  la  Iglesia  como  necesaria  é 
indispensable,  atendida  la  actual  organización  del  mundo,  para  la 
libertad  é  independencia  de  las  augustas  funciones  del  Sumo  Pontifi¬ 
cado  (1). 

No  es  propio  de  la  ocasión  presente,  ni  lo  requiere  tampoco  la  ín¬ 
dole  de  este  escrito,  referir  detalladamente  cuanto  hemos  presen¬ 
ciado,  ni  mencionar  una  por  una  las  circunstancias,  todas  agravantes, 
de  esos  actos  vituperables,  que  el  buen  sentido  del  mundo  entero  no 
ha  podido  menos  de  mirar  con  horror,  considerándolos  como  un 
monstruoso  conjunto  de  astucia  y  de  maldad,  de  injusticia  y  de  vio¬ 
lencia,  de  impiedad  y  de  hipocresía.  Para  nuestro  intento,  y  en  des¬ 
empeño  de  los  altos  deberes  que  como  á  Prelado  católico  nos  imponen 
esos  hechos,  es  suficiente  que  os  anunciemos  con  el  mayor  dolor  y 
amargura  que,  á  consecuencia  de  los  mismos,  la  situación  en  que 
se  halla  el  Romano  Pontífice  es  la  de  un  verdadero  prisionero,  digan 
m  que  quieran  los  implacables  enemigos  del  catolicismo :  de  modo 
9ue  en  la  actualidad  pueden  aplicarse  con  toda  exactitud  al  magnáni¬ 
mo  Pió  IX  las  palabras  con  que  en  el  divino  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  se  refiere  el  encarcelamiento  del  bienaventurado  Pedro,  su 
ilustre  y  venerado  Príncipe.  Et  Petrus  auidem  servabatur  in  car - 
Cere  (2)/ 

Esta  es,  por  desgracia ,  la  verdad,  respetables  hermanos  y  ama¬ 
dos  hijos;  aunque,  menos  sinceros  que  Heroaes  los  actuales  opresores 
~el  Papa,  intenten  persuadir  al  mundo  de  que,  constituido  por  medio 
de  la  fuerza  y  la  violencia  bajo  su  injusta  é  ilegítima  dominación,  go- 
2ará  en  el  ejercicio  de  su  sublime  ministerio  apostólico  de  la  misma  o 


(1)  Mensajes  de  los  Obispos  reunidos  en  Roma  en  1862  y  en  1867. 
Hechos  dt  tos  Apóstoles,  cap.  Xll. 
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mayor  libertad  é  independencia  que  la  que  tenia  como  Soberano 
de  los  Estados  de  la  Iglesia.  ¡Sarcasmo  cruel  al  buen  sentido  y  á  la 
conciencia  pública;  paradoja  indigna,  que  solo  pueden  sostener  esos 
políticos  descreídos,  formados  en  la  fatal  escuela  de  aquellos  hom¬ 
bres  funestos  de  quienes  hablaba  el  divino  Salvador  cuando  decía: 
Vce  vobis...\  quia  tulistis  clavem  scientice ;  ipsi  non  intrastis,  et  eos 
qui  introibant,  prohibuistis\  «¡Ay  de  vosotros  que  os  apoderásteis  de 
la  llave  de  la  ciencia  ;  vosotros  no  entrásteis  en  ella,  y  cerrásteis  la 
puerta  á  los  que  la  tenían  (1) ! »  Mas  el  hombre  honrado  y  de  buena 
fe  no  podrá  menos  de  comprender,  sin  necesidad  de  gran  criterio  ni 
de  esfuerzo  alguno,  que  la  triste  situación  de  prisionero  en  que  se  en¬ 
cuentra  el  Papa  debía  naturalmente  ser  el  resultado  inmediato  del  sa¬ 
crilego  despojo  de  que  ha  sido  víctima. 

Así  ha  sucedido,  en  efecto.  Desde  el  infausto  y  tristemente  me¬ 
morable  dia  20  del  último  mes  de  setiembre,  en  el  que,  después  de 
una  corta  pero  gloriosísima  defensa  hecha  por  el  pequeño,  leal  y  va¬ 
liente  ejército  pontificio  ,  las  tropas  del  Rey  Víctor  Manuel  se  apo¬ 
deraron  de  Roma ,  el  gran  Pió  IX  se  encuentra  de  hecho  recluido  en 
el  Vaticano,  pero  ostentando  toda  la  majestad  propia  del  Jefe  supre¬ 
mo  y  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  que  está  acostumbrada  á  vencer 
con  el  sufrimierfto  ,  y  sin  otras  armas  que  la  Cruz  de  su  Esposo. 
¡Qué  resignación,  qué  dignidad,  qué  firme  confianza  en  Dios,  y  qué 
admirable  fortaleza  en  todos  sus  actos!  Al  verle  de  cerca  ,  al  oir  las 
reflexiones  que  hace  á  los  que  tienen  la  honra  señalada  de  ser  admi¬ 
tidos  á  su  augusta  presencia,  parece  escucharse  al  Apóstol  diciendo: 
Yo  trabajo  hasta  sufrir  las  cadenas ;  pero  la  palabra  de  Dios,  la  auto¬ 
ridad  divina  del  Supremo  Pontificado  que  ejerzo,  no  puede  ser  enca¬ 
denada  (2).  Firme  en  esta  resolución,  y  fija  majestuosamente  su  vista 
en  el  cielo ,  rechaza  con  la  energía  y  valor  de  mártir  toda  clase  de 
transacciones,  ó  de  falsos  é  hipócritas  ofrecimientos.  Las  grandiosas 
palabras:  Non  possumus,  Non  licet ,  le  hacen  invencible  á  todos  los 
artificios  é  interesadas  gestiones  de  sus  enemigos. 

Tan  digna  y  elevada  actitud  forma  tal  contraste  con  cuanto  este- 
riormente  rodea  á  su  sagrada  persona,  que  desde  luego  hace  ver,  de 
la  manera  mas  clara  y  evidente,  que  en  el  nuevo  órdcn  de  cosas  ca¬ 
rece  por  completo  de  la  libertad  é  independencia  para  gobernar  la 
Iglesia.  El  mismo  Sumo  Pontífice,  por  un  deber  de  conciencia  ,  se  ha 
visto  precisado  á  declararlo  así  á  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  en  la  notable  y  sentida  carta  que  en  29  del  mencionado  mes 
de  setiembre  ha  tenido  á  bien  dirigirles.  Nos  enim  (dice  en  ese  pre¬ 
cioso  documento)  qui,  licet  indigni  et  immerentes,  vicaria  Chrisli  'Do - 
mini  in  terris  polestate  fungimur,  ct  qui  Pastor  sumus  in  universa 
domo  Israel ,  mine  libértate  illa  carere  reipsa  experimur,  quee  ad  re- 
gendam  Ecclesiam  Dci,  ejusque  rationes  curandas  omnino  Nobis  ne¬ 
cesaria  est,  afque  hanc  protestationem  a  Nobis  emittendam  esse,  ex 
officii  Nostri  debito  sentimus,  eam  publicis  etiam  consignare  litteris 
in  animo  habentcs,  ut  universo  catholico  orbi ,  veluti  par  est,  inno - 


(1)  S.  Luc.,  cap,  xr,  vers.  52. 

(2)  S.  Pab.,  Epist.  2.a,  cap.  n. 
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tescat.  «Nos,  que  aunque  indigna  é  inmerecidamente  ejercemos  en 
la  tierra  la  potestad  de  Vicario  de  Jesucristo,  y  somos  Pastor  de  toda 
la  Iglesia,  vemos  que  nos  falta  ahora  aquella  libertad  que  nos  es  abso¬ 
lutamente  necesaria  para  regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  y  sostener  sus 
derechos,  y  juzgamos  que  es  nuestro  deber  hacer  esta  protesta,  te¬ 
niendo  intención  de  que  se  publique,  para  que,  como  es  necesario, 
sea  conocida  de  todo  el  orbe  católico.» 

Profundísima  impresión  han  hecho  las  sentidas  y  dolorosas  pala¬ 
bras  del  Romano  Pontífice.  Solo  aquellos  á  quienes  ciegue  por  com¬ 
pleto  un  frenético  furor  contra  el  catolicismo,  pueden  desconocer,  ó 
mas  bien  aparentar  que  desconocen,  el  inmenso  valor  que  en  sí  tie¬ 
nen.  Ellas  constituyen  una  prueba  muy  acabada  y  cumplida  de  la  vio¬ 
lenta  situación  en  que  en  el  dia  se  encuentra  el  Padre  común  de  los 
Reyes  y  de  los  pueblos.  Mas  aun  cuando  el  Papa  no  hubiera  hablado 
en  términos  tan  espresivos  y  terminantes,  los  hechos  persuadirían  á 
cualquiera  de  la  falta  de  libertad  que  tiene  el  que ,  como  Pió  IX,  vive 
bajo  la  presión  de  un  gobierno  invasor;  y  de  la  ninguna  independen¬ 
cia  que  en  el  ejercicio  de  sus  augustas  y  sublimes  funciones  puede  pro¬ 
meterse  desde  el  momento  en  que,  sometido  por  la  violencia  á  la  do¬ 
minación  de  ese  gobierno,  carece  hasta  de  los  medios  seguros  c  indis¬ 
pensables  para  comunicarse  directa  y  libremente  con  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  así  en  cuanto  concierne  á  su  régimen,  como  en  lo  relativo  á  la 
dirección  de  las  almas.  Los  pliegos,  despachos  y  Bulas  ó  Breves  en  los 
que  se  tratan  se  consultan  y  se  deciden  los  asuntos  relativos  á  la  Re¬ 
ligión  y  á  la  conciencia  de  los  fieles,  han  de  recibirse  y  ser  trasmitidos 
ordinariamente  á  sus  respectivos  destinos  por  medio  del  referido  go¬ 
bierno  ;  resultando,  por  consiguiente,  que  ese  es  en  la  actualidad  el 
conducto  ordinario  de  comunicación  entre  la  Santa  Sede  y  los  católi¬ 
cos  de  todo  el  universo.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  digno  de  la  consideración 
que  merece  el  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Es  ni  siquiera  decoroso  para  las 
naciones  católicas? 

Incesantemente  se  dice  y  se  repite  que  se  quiere  y  se  desea  conser¬ 
var  la  independencia  del  Papa  en  el  ejercicio  del  poder  espiritual. 
Mas  al  advertir,  por  una  parte,  la  ineficacia  y  notoria  insuficiencia  de 
los  medios  que  para  lograrlo  se  proponen,  y  al  observar,  por  otra,  de 
qué  manera  acaba  de  violarse  el  derecho  de  gentes,  con  menosprecio 
de  la  fe  que  se  debe  á  los  tratados  y  á  solemnes  compromisos;  al  ver 
que  no  se  ha  tenido  reparo  alguno  en  invadir  y  ocupar  el  reducido 
Estado  del  mas  antiguo  y  benéfico  de  los  soberanos,  sin  detenerse 
ante  la  consideración  de  que  este  mismo  Estado  se  habia  constituido 
Para  bien  común  y  universal  del  mundo  ,  y  por  el  amor,  reconoci¬ 
miento  y  gratitud  de  los  pueblos,  fácil  es  comprender  la  confianza 
que  puede  inspirar  la  sinceridad  de  aquellos  deseos.  Pudiera  ,  por  el 
contrario,  temerse  que,  cuando  convenga,  se  trate  de  influir  también 

en  las  resoluciones  religiosas;  y  aun  cuando  todo  intento  en  este  sen¬ 
tido  seria  infructuoso,  la  sola  posibilidad  de  un  acontecimiento  de 
esta  clase  es  ya  por  sí  un  mal  de  mucha  trascendencia.  ¡Ah!  ¡Qué  fu¬ 
nestos  conflictos  y  qué  grandes  perturbaciones  pueden,  en  su  conse¬ 
cuencia,  originarse! 

Estos  y  otros  males  de  no  menos'  gravedad  y  trascendencia  de¬ 
muestran  de  un  modo  práctico,  venerables  hermanos  y  amados  hijos 
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con  cuánto  fundamento  ha  considerado  la  Iglesia  que,  en  la  actual 
organización  de  las  sociedades  humanas,  el  principado  temporal  del 
Romano  Pontífice  es  un  medio  necesario  é  indispensable  para  el  libre 
ejercicio  de  la  potestad  espiritual. 

Con  mucha  razón,  pues,  dice  elocuentemente  Bossuet:  «Dios,  que 
queria  que  esta  Iglesia,  la  Madre  común  de  todos  los  reinos,  no  fuese 
en  lo  sucesivo  dependiente  de  algún  reino  en  lo  temporal,  y  que  la 
Silla  en  que  todos  los  fieles  debian  mirar  la  unidad,  fuese  al  cabo 
puesta  sobre  las  parcialidades  que  los  diversos  intereses  y  recelos  de 
Estado  podian  causar,  echó  los  fundamentos  de  este  gran  designio 
por  Pipino  y  Carlo-iMagno.  Por  una  feliz  consecuencia  de  su  libera¬ 
lidad,  la  Iglesia,  independiente  en  su  Jefe  de  todos  los  poderes  tem¬ 
porales,  se  ve  en  estado  de  ejercer  mas  libremente  por  el  bien  co¬ 
mún,  y  bajo  la  común  protección  de  los  Reyes  cristianos,  ese  poder 
celestial  de  regir  las  almas ;  y  teniendo  en  la  mano  la  balanza  recta 
en  medio  de  tantos  imperios,  las  mas  veces  enemigos  entre  sí,  man¬ 
tiene  la  unidad  en  todo  el  cuerpo  ,  unas  veces  por  medio  de  inflexi¬ 
bles  decretos,  y  otras  por  sabios  temperamentos  (1).» 

Muy  diferente  de  este  admirable  y  providencial  orden  de  cosas,  tan 
sólida  y  brillantemente  espuesto  en  el  bello  párrafo  anterior,  es  el 
que,  en  sustitución  del  mismo,1 2  se  intenta  establecer  por  los  usurpa¬ 
dores  de  los  Estados -Pontificios.  Todo  en  él  es  ideal,  ilusorio  é  irrea¬ 
lizable.  Consiste  en  la  concesión  á  Su  Santidad  de  los  honores  de  so¬ 
berano:  en  el  ofrecimiento  de  una  dotación  tan  segura  é  independiente 
como  la  que ,  en  indemnización  de  los  considerables  bienes  de  que 
se  privó  á  las  iglesias  de  España  y  de  Italia  ,  se  prometió  solemne¬ 
mente  satisfacer  al  benemérito  clero  de  ambos  países,  y  que,  sin  em¬ 
bargo  ,  se  halla  sumido  hoy  en  la  mas  espantosa  miseria  ;  y  ,  por  últi¬ 
mo,  en  reservarle  como  territorio  que  garantice  la  libertad  é  inde¬ 
pendencia  del  Pontificado,  un  pequeño  barrio,  situado  al  otro  lado  del 
Tíber,  al  que  se  le  da  el  nombre  de  Ciudad  Leonina,  y  que,  como  no 
podía  menos  de  suceder,  fue  militarmente  ocupado  por  las  tropas  in¬ 
vasores  poco  después  de  la  salida  del  ejército  pontificio.  ¡Tan  impo¬ 
sible  é  irrealizable  es  erigir  dentro  de  una  capital  un  territorio  exento 
é  independiente  del  gobierno  de  la  nación  y  de  las  autoridades  de  la 
misma  capital!  Si  alguno  de  buena  fe  había  podido  formar  otra  idea 
de  la  garantía  ofrecida  al  catolicismo  para  asegurar  la  independencia 
de  áu  Jefe  supremo  en  el  ejercicio  de  las  sublimes  funciones  de  su 
alto  y  sagrado  ministerio,  lo  ocurrido  en  Roma  el  mismo  dia  en  que 
una  formal  capitulación  designaba  el  exiguo  y  ridículo  territorio  re¬ 
servado  al  Papa  ,  es  suficiente  para  que  se  persuada  de  que  con  la 
Ciudad  Leonina  ó  sin  ella,  Pió  IX  será  en  el  Vaticano  tan  indepen¬ 
diente  y  libre  como  lo  es  hoy  Napoleón  III  en  el  castillo  de  Wilhelms- 
hohe,  y  para  que  conozca  la  exactitud  con  que  afirmamos  que  el  esta¬ 
do  actual  del  Pontífice  es  el  de  verdadero  prisionero,  y  la  propiedad 
con  que  al  anunciarlo  á  los  fieles  ,  podemos  repetir  :  Et  Petrus  qui- 
dem  servabatur  in  carcere  (2). 


(1)  Sermón  sobre  la  unidad,  parte  2.f 

(2)  Lug-ar  citado. 


Pero,  constituido  el  bondadoso  Pió  IX  en  esta  triste  situación, 
¡cuántas  penas  atormentan  su  corazón,  que  arde  en  celo  por  la  Casa 
del  Señor  y  por  la  salvación  de  las  almas!  Con  profundo  dolor  sabe 
|}ue  Roma  se  ha  inundado  de  libros,  folletos,  periódicos  é  impresos 
irreligiosos,  blasfemos  é  impíos,  y  que  son  grandes  las  dificultades 
que  se  presentan  á  la  publicación  de  los  diarios  y  escritos  católicos. 

Observa  que  las  casas  de  oración  y  ejercicios  espirituales ,  esos  pre¬ 
ciosos  ornamentos  de  la  Roma  cristiana,  no  tardarán  en  verse  al  lado, 
si  es  que  no  sustituidos  por  las  de  inmoralidad  y  prostitución  de  que 
se  avergonzarla  la  Roma  pagana,  y  que  en  el  dia  forman  parte  esencial 
y  constitutiva  de  la  llamada  civilización  moderna.  Teme  que,  por  exi¬ 
gencias  de  esta,  las  célebres  escuelas,  famosos  liceos  y  acreditada»  aca¬ 
demias  en  que ,  con  aplauso  de  los  sabios  y  positivo  adelanto  de  las 
ciencias ,  se  daba  la  enseñanza  católica.,  se  conviertan  en  Institutos  y 
Universidades  en  que  se  propine  á  la  inesperta  juventud,  en  lugar  de 
la  miel  de  la  buena  doctrina,  el  mortífero  veneno  de  todos  los  errores. 
Recela  que  se  lleven  á  cabo  en  sus  Estados,  como  se  ha  realizado  en  el 
resto  de  Italia  ,  la  estincion  de  los  beneficiosos  colegios  y  respetables 
comunidades  en  que  se  formaban  los  intrépidos  misioneros  que,  sin 
temor  á  la  muerte,  llevaban  la  luz  del  Evangelio  á  los  países  salvajes,  y 
los  ejemplares  sacerdotes  que,  llenos  de  abnegación,  consagraban  su 
vida  al  socorro  de  las  grandes  y  apremiantes  necesidades  de  los  pue¬ 
blos  civilizados.  Ve  asimismo  cercano  el  dia, 'del  que  indudablemente 
son  precursoras  ciertas  disposiciones  preventivas  dictadas  después  de 
la  invasión ,  en  que  se  despoje  por  completo  de  sus  bienes  á  las  igle¬ 
sias,  monasterios,  obras  pias  y  establecimientos  de  instrucción  y  be¬ 
neficencia.  Y,  por  último,  cree,  con  sobrada  razón  ,  que  si  el  sistema 
de  las  llamadas  incautaciones  continúa  por  parte  del  gobierno  italiano 
de  la  manera  con  que  ha  empezado ,  pronto  se  verá  sin  los  muchos 
y  preciosos  monumentos  que  en  el  trascurso  de  los  siglos  se  han  re¬ 
unido  en  Roma  para  el  esplendor  del  culto  y  para  la  pureza  de  la  Re¬ 
nglón  ,  para  la  propagación  de  la  fe  y  para  el  gobierno  supremo  de 
*a  Iglesia ,  y  que  se  deben  á  !a  piadosa  generosidad  de  los  católicos  de 
todas  partes,  á  la  espléndida  munificencia  de  los  Reyes  cristianos,  y 
especinlmente  5  la  abnegación  y  notorio  desprendimiento  de  los  Pa¬ 
pas,  que,  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  procuraron  siempre  que 
ei}  todos  sentidos  fuese  Roma  la  ilustre  capital  del  catolicismo.  Este 
cúmulo  de  males  agrava  inmensamente  la  situación  del  Pontífice,  que 
j'ótc/í/s  catenis  duabus ,  aprisionado  con  las  dos  ominosas  cadenas  de 
*a  violencia  y  de  la  hipocresía  de  sus  enemigos,  se  encuentra  en  el  duro 
trance  de  presenciarlos  sin  poderles  aplicar  remedio  alguno. 

Situación  cruel,  venerables  hermanos  v  amados  hijos  ,  para  un  Papa 
SUe  tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á  la  Iglesia  en  su  largo,  penoso  y 
brillante  pontificado.  Más  que  como  prisionero  ,  debe  considerársele 
btartir.  Y  derrámente,  semejantes  á  los  tormentos  que  padecían  los 
Aclarecidos  héroes  de  esta  clase,  son  los  que  sufre  en  su  corazón  y  en 
!u  espíritu  al  encontrarse  impedido  por  la  violencia  para  oponerse 
a  los  esfuerzos  que  hace  el  infierno  con  el  objeto  de  establecer  el  cen- 
tr°.de  la  maldad  y  de  las  tinieblas,  del  trastorno  y  de  la  revolución 
Universal  en  la  Ciudad  Santa  ,  en  esta  misma  Roma,  ilustrada  con  los 
trabajos  y  consagrada  con  la  sangre  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
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Pablo  y  de  tantos  mártires,  y  que,  por  haber  el  primero  establecido 
en  ella  su  Silla ,  tiene  el  singular  honor  y  la  eminente  prerogativa 
de  ser  la  ilustre  capital  del  orbe  católico. 

¡Y  un  Rey  que  se  llama  católico  es  el  que  ha  reducido  á  tan  triste 
estado  á  ese  gran  Pontífice  y  augusto  Anciano,  y  el  que  colma  de 
amargura  el  último  período  de  su  vida!  (1)  ¡Y  los  príncipes  que  ocu¬ 
pan  los  tronos  del  mundo,  y  los  gobiernos  que  rigen  sus  destinos,  lo 
toleran,  callan  y  lo  consienten!  jAh!  Reyes  y  poderosos  de  la  tierra, 
oid  la  elocuente  voz  del  ilustre  F  enelon,  que,  poseído  de  santo  celo,  os 
dice:  «¡Oh  hombres  que  no  sois  mas  que  hombres!  Aunque  la  adula¬ 
ción  os  tiente  á  olvidaros  que  lo  sois  y  á  elevaros  sobre  la  humanidad, 
acordaos  que  Dios  lo  puede  todo  sobre  vosotros,  y  que  vosotros  nada 
podéis  contra  El.  Turbar  á  la  Iglesia  en  sus  funciones  es  atacar  al  Al¬ 
tísimo  en  aquello  que  le  es  mas  caro,  que  es  su  Esposa.  Es  blasfemar 
contra  sus  promesas.  Es  osar  un  imposible.  Es  querer  trastornar  el 
reino  eterno.  ¡Reyes  déla  tierra!  En  vano  os  coaligareis  contra  el 
Señor  y  contra  su  Cristo  (2).  En  vano  renovareis  las  persecuciones. 
Renovándolas  no  haréis  sino  purificar  la  Iglesia,  y  granjearle  la  belleza 
de  sus  antiguos  dias.  En  vano  diréis:  Rompamos  su  vínculo  y  quebran¬ 
temos  su  yugo.  Aquel  que  habita  en  los  cielos,  se  reirá  de  vuestros 
proyectos.  El  Señor  ha  dado  á  su  Hijo  todas  las  naciones  como  en  he¬ 
rencia  suya;  las  estremidades  de  la  tierrq  como  cosa  que  debe  poseer 
en  propiedad.  Si  no  os  humilláis  bajo  de  su  mano  poderosa,  El  os 
quebrantará  como  vasos  de  barro.  Será  privado  de  su  potestad  cual¬ 
quiera  que  ose  levantarse  contra  la  Iglesia.  No  será  esta  quien  se  la 
quite,  pues  no  hace  mas  que  sufrir  y  orar...  Si  los  Reyes  faltasen  en 
servirla  y  obedecerla ,  el  poder  será  arrancado  de  su  mano  (3).  El 
Dios  de  los  ejércitos,  sin  el  cual  en  vano  seria  guardarlas  ciudades, 
no  les  asistiria  en  los  combates  (4).» 

Pero  no,  venerables  hermanos  y  amados  hijos;  no  es  posible  creer 
que  ni  los  Reyes,  ni  las  naciones,  puedan  consentir  el  hecho  incalifi¬ 
cable  de  que  un  gobierno,  sin  motivo  ni  pretcsto  alguno,  sin  otro  ob¬ 
jeto  que  el  de  su  propio  y  esclusivo  engrandecimiento,  sin  otra  razón 
que  la  de  la  fuerza,  y  sin  mas  título  que  el  de  la  llamada  aspiración 
nacional ,  se  haya  apoderado  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  No  es  po¬ 
sible  que  nadie  deje  de  comprender  la  inmensa  gravedad  de  este  su¬ 
ceso,  y  que  sus  consecuencias  no  son  de  aquellas  que  solo  afectan  en 
particular  á  una  nación,  sino  que  son  trascendentales  á  todas  en  ge¬ 
neral,  porque  lastiman  y  perjudican  en  gran  manera  intereses  muy 
respetables  de  tantos  millones  de  católicos  que  existen  en  todas  las 
partes  del  mundo.  Ninguno  tampoco  debe  ignorar  que  estos  tienen  á 
su  favor  derechos  muy  sagrados  sobre  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  y 
muy  legítimos  títulos  para  exigir  que  se  conserve  intacto  é  indepen¬ 
diente  el  territorio  en  que  desde  siglos  muy  remotos  se  halla  cons¬ 
tituido.  Confiemos,  pues,  en  que  no  llegará  á  sancionarse  ese  sacrilego 


(1)  Carta  de  Su  Santidad  Pió  IX  al  Rey  Víctor  Manuel .  del  11  de  setiembr* 
de  im 

(2)  Psalm.  ii. 

(3)  Isaías,  cap.  lx- 

(4)  Discurso  al  Elector  de  Colonia  en  el  día  de  su  consagración. 


-  581  - 

■despojo,  y  tranquilos  y  resignados,  á  ejemplo  de  nuestro  inmortal 
Pontífice,  esperemos  que  la  Religión,  la  moral  y  la  justicia  ultrajadas 
obtendrán  el  mas  completo  y  debido  desagravio  al  resolverse  esta  gra¬ 
vísima  cuestión  ,  que,  como  eminentemente  católica  ,  es  de  interes 
universal  del  mundo. 

Mientras  tanto,  es  en  cstremo  consolador  observar  el  interesante  y 
unánime  movimiento  religioso  que  con  tal  motivo  se  advierte  en  todos 
los  países.  Desde  el  momento  mismo  en  que  con  la  velocidad  del  rayo 
se  trasmite  de  nación  en  nación  la  infausta  nueva  del  atentado  come¬ 
tido,  un  grito  imponente  de  reprobación  y  de  amargura  se  oye  entre 
todos  los  católicos  de  esos  Estados.  Y  su  dolorosa  impresión  se  au¬ 
menta,  y  su  noble  actitud  aparece  mas  enérgica,  y  su  entusiasmo 
por  la  defensa  de  los  conculcados  derechos  de  la  Iglesia  no  reconoce 
límites,  cuando  poco  después  sienten  resonar  en  sus  corazones  el  eco 
poderoso  de  la  augusta  voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  que  por  medio 
de  los  Cardenales  ,  declara  al  mundo  haber  sido  privado  de  la  libertad 
para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  (1).  Espectáculo  verdaderamente  admi¬ 
rable,  que  no  se  ha  presenciado  en  ninguno  de  esos  otros  parecidos 
acontecimientos  que,  con  el  nombre  de  anexiones,  y  con  mengua  de 
la  justicia  y  del  derecho,  ha  presenciado  la  Europa  moderna. 

Y  para  honra  de  Italia,  que  en  su  gran  mayoría  es  verdaderamen¬ 
te  católica,  debemos  consignar  que  ha  sido  la  primera  que,  por  me¬ 
dio  de  hijos  suyos  muy  esclarecidos,  ha  protestado  con  denuedo  y 
energía  contra  semejante  usurpación.  Sus  notables  y  elocuentes  es¬ 
critos,  publicados  por  la  prensa  imparcial  é  independiente;  sus  sen¬ 
tidas  muestras  de  adhesión  á  la  Santa  Sede,  y  de  respetuoso  y  filial 
cariño  al  venerable  Pontífice  que  tan  dignamente  la  ocupa  ;  las  nu¬ 
merosas  manifestaciones  de  íntima  simpatía  que  su  actual  aflictivo 
estado  les  inspira,  y  sus  innumerables  ofertas  para  el  Dinero  de  San 
Pedro,  son  un  público  y  solemne  testimonio  que  demuestra  de  una 
manera  inequívoca  cuáles  son  en  realidad  los  nobles  sentimientos  y  la 
legítima  aspiración  del  verdadero  pueblo  italiano. 

Lo  mismo  se  observa  en  todas  las  ciudades  de  Alemania,  en  esos 
países  en  donde  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  complacian  en  suponer 
que  se  hallaba  entibiado  el  sentimiento  católico  á  consecuencia  de  la 
importante  y  memorable  definición  del  Santo  Concilio  del  Vaticano 
sobre  la  infalibilidad  pontificia.  No  solo  su  Episcopado,  después  de 
haberse  adherido  á  esa  decisión  conciliar,  ha  hecho  unánimes  y  fer¬ 
vorosas  protestas  contra  el  despojo  de  los  Estados-Pontificios,  sino 
que  ademas  ha  habido  muchas  y  públicas  demostraciones  de  adhe¬ 
sión  hácia  la  Santa  Sede,  entre  las  cuales  se  ha  realizado  una  que 
ciertamenteha  sido  notable  c  importante.  Tal  es  la  piadosa  peregri¬ 
nación  de  Fuld^  debida  á  la  iniciativa  de  las  personas  mas  ilustres  por 
su  virtud,  saber  y  alta  posición  social.  Reunidos  los  católicos  de  todas 
clases  y  condiciones  en  muy  considerable  número  sobre  el  sepulcro 
fiel  glorioso  San  Bonifacio,  para  implorar  la  intercesión  de  este  gran 
Apóstol  de  la  Germania  en  favor  del  triunfo  del  Soberano^  Pontífice  y 
de  los  derechos  de  la  Iglesia ,  han  querido  hacer  una  pública  y  for- 


(1)  La  citada  carta  de  Su  Sa  iti.iad,  de  29  de  setiembre  de  1810. 
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mal  declaración  de  que  consideran  la  soberanía  temporal  del  Papa 
como  un  derecho  inalienable  de  la  cristiandad  católica ,  y  como  el 
medio  concedido  por  la  divina  Providencia  para  asegurar  al  Jefe  su¬ 
premo  de  la  Iglesia  el  independiente  y  libre  ejercicio  de  su  alto  y  sa¬ 
grado  ministerio.  Hecha  esta  declaración,  y  después  de  protestar  so¬ 
lemnemente  la  católica  Asamblea  contra  la  ocupación  de  Roma,  ha 
resuelto  dirigir  un  mensaje  á  todos  los  Soberanos  de  Alemania,  y  muy 
especialmente  al  Rey  de  Prusia,  en  respetuosa  y  digna  demanda  de 
que  protejan  los  derechos  conculcados  del  Papa-Rey,  del  venerable 
Pió  IX,  quien  con  tal  motivo  ha  sido  objeto  de  ardientes  manifesta¬ 
ciones  de  profunda  fidelidad,  amor  y  reverencia. 

No  menos  espontáneos  y  solemnes  han  sido  los  mensajes  elevados 
con  el  mismo  fin  al  Emperador  de  Austria  por  diversas  corporaciones 
católicas  de  Viena,  las  protestas  hechas  con  inmenso  y  general  entu¬ 
siasmo  por  el  religioso  Congreso  de  Malinas,  la  sentida  y  enérgica 
invitación  de  Ginebra  á  los  católicos  de  todo  el  mundo  para  que  hagan 
continuas  y  apremiantes  peticiones  á  sus  respectivos  gobiernos  sotire 
este  asunto,  que  tanto  afecta  á  los  derechos  de  la  Iglesia  y  á  la  concien¬ 
cia  de  los  fieles,  y  otros  muchos  testimonios  del  interes  universal  que 
existe  hacia  el  Papa,  sacrilegamente  oprimido.  Iguales  ó  parecidos  ho- 
menages  de  piedad  filial  le  tributan  los  Católicos  de  Inglaterra  ,  Irlan¬ 
da  y  Malta,  ya  por  medio  de  protestas  individuales  ,  ya  por  las  que 
colectivamente  hacen  las  Asociaciones  de  juventud  católica  inglesa  y 
otras  que  en  esos  países  existen;  ya  por  medio  de  las  sociedades  reli¬ 
giosas  de  oración,  que  se  crean  y  establecen  para  pedir  á  Dios  por  el 
Soberano  Pontífice  y  por  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia  ;  y  ya  ,  final¬ 
mente,  por  otros  actos  que  revelan  gran  fe,  piedad  y  catolicismo. 

Inspiran  asimismo  muy  simpático  interes  las  protestas  de  la  Fran¬ 
cia  católica,  atendido  su  actual  aflictivo  estado.  Esa  noble  nación,, 
que  como  uno  de  sus  mas  ilustres  títulos  alega  siempre  con  el  mayor 
entusiasmo  el  de  hija  primogénita  déla  Tglésia,  y  que  tan  insignes 
pruebas  le  ha  dado  de  su  ardiente  amor,  manifiesta  por  todos  los  me¬ 
dios  posibles  en  sus  críticas  circunstancias,  los  sentimientos  de  su 
constante  adhesión  y  lealtad  al  Vicario  de  Jesucristo.  Ella  parece  ol¬ 
vidarse  por  algunos  instantes  de  su  gran  desventura  para  fijar  su  vista 
con  dolor  é  indignación  sobre  lo  acontecido  en  los  Estados-Pontificios. 
Tan  graves  sucesos  le  hacen  deplorar  mas  su  actual  infortunio,  por¬ 
que,  sin  prevalerse  de  él,  no  se  hubieran  podido  realizar,  ni  por  consi¬ 
guiente  *e  hubiera  faltado  á  la  fe  prometida  en  solemnes  pactos  y  en 
anteriores  compromisos. 'Confia,  sin  embargo,  en  el  porvenir,  y  espera 
dias  mas  felices  para  hacer  cuanto  cumple  á  sus  gloriosas  tradiciones 
y  á  su  propia  dignidad. 

Así  es  cómo,  estimulados  por  el  tierno  amor  á  la  Religión,  al  dere¬ 
cho  y  á  la  justicia,  se  acaecen  en  todas  las  naciones  los  buenos  hijos 
de  la  Iglesia.  Ellos  saben  que  no  es  la  vez  primera  que  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  se  encuentra  prhtado  de  st^libertad,  y  que  sufre  el  sacrilego  des¬ 
pojo  de  sus  Estados.  Recuerdan^bsm  indecible  consuelo  los  ilustres 
y  venerandos  nombres  de  Inocencio  I,  de  San  León  elGrande.de  San 
Silverio,  de  Gregorio  V,  San  Gregorio  VII,  de  los  Clementes  VI  y  VII, 
de  los  Píos  VI  v  VII,  y  aun  del  mismo  Pió  IX,  cuando  no  há  mu¬ 
chos  años  se  vió  precisado  á  trasladarse  á  Gae'ta^instruidos  de  esta 
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suerte  por  la  historia,  esperan  confiadamente  nuevos  y  gloriosos  triun¬ 
fos  para  la  Iglesia.  Al  propio  tiempo  rechazan,  apoyados  en  la  fe,  la 
blasfemia  de  los  que  por  impiedad  ó  por  ignorancia  se  atreven  á  afir¬ 
mar  que  la  actual  invasión  del  territorio  pontificio  y  ocupación  de 
Roma  son  la  ruina  y  muerte  del  Pontificado.  No:  erigido  para  durar 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  no  sucumbe,  ni  tiembla,  ni  en 
nada  se  resiente  siquiera  á  impulso  de  las  revoluciones  humanas,  por 
violentas  y  radicales  que  sean.  Es  la  solidísima  piedra  ó  base  visible 
sobre  la  cual  está  fundada  por  la  poderosa  mano  de  Dios  la  Iglesia 
católica,  contra  la  que  no  prevalecerán  jamás  las  puertas  del  infier¬ 
no.  Y  antes  pasarán  el  cielo  y  la  tierra  que  dejen  de  cumplirse  estas 
divinas  palabras  de  Jesucristo:  Tu  es  Petrus,  ct  super  hanc  petram 
redificabo  Ecclesiam  mcam ,  et  portee  inferí  non  prcevalebunt  adver- 
sus  eatn  (1). 

Pero  aun  cuando  por  esta  causa,  venerables  hermanos  y  amados 
hijos,  no  puede  inspirarnos  temor  alguno  la  futura  suerte  de  la  Igle¬ 
sia,  ni  el  porvenir  del  Pontificado,  son,  sin  embargo,  grandes  los  da¬ 
ños  que  los  recientes  sucesos  ocasionan  á  toda  la  sociedad  cristiana,  y 
muy  trascendentales  los  perjuicios  que  irrogan  á  la  moral  y  á  la  Re¬ 
ligión,  no  menos  que  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas.  De  aquí  nace 
el  deber  que  de  una  manera  tan  notable  y  digna  llenan  los  católicos 
de  todo  el  orbe,  y  que  el  pueblo  español  se  ha  apresurado  á  satisfacer 
cual  cumple  á  la  unidad  y  pureza  de  su  fe,  y  á  su  grande  y  esclarecido 
renombre.  El  glorioso  dictado  de  católico,  por  lo  que  es  conocido  en 
todo  el  mundo,  y  sus  antiguas  y  venerandas  tradiciones,  le  imponen 
la  sagrada  obligación  de  tomar  una  parte  muy  principal  y  directa  en 
ese  universal  movimiento  religioso  que  con  santo  júbilo  contempla¬ 
mos.  A  ninguno  ciertamente  mejor  que  á  este  gran  pueblo,  que  tantos 
dias  de  gloria  ha  dado  á  la  Religión,  cumple  hoy  valerse  de  cuantos 
medios  legítimos  pueda  disponer,  ya  para  manifestar  públicamente 
su  reprobación  respecto  á  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  los  Es¬ 
tados-Pontificios,  y  ya  también  para  contribuir  ó  estimular  á  que 
cuanto  antes  sean  estos  restituidos  al  Papa,  como  la  justicia  lo  exige 
y  lo  reclaman  los  altos  intereses  del  catolicismo. 

Nada  es  mas  eficaz ,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  para 
que  tan  nobles  esfuerzos  se  vean  coronados  con  un  éxito  feliz,  cortio  la 
oración.  Cuando  se  verificó  la  prisión  de  San  Pedro  ,  toda  la  Iglesia 
oraba  continuamente  por  él.  Oratio  fiebat  sine  intennissione  ab  Ec- 
clesia  ad  Deumproeo  (2).  Hagamos,  pues,  lo  propio  en  la  ocasión 
Presente,  todos  á  una  voz,  que  no  podrá  menos  de  penetrar  en  los 
cielos  y  hacer  descender  sobre  la  tierra  la  misericordia  de  Dios;  pidá¬ 
mosle,  por  medio  de  la  poderosa  intercesión  de  la  Inmaculada  Vir¬ 
gen  María,  que  se  digne  remediar  las  grandes  necesidades  y  tribu¬ 
laciones  de  la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice;  que  nuestra  querida 
España,  libre  de  los  males  que  la  afligen,  y  recobrando  su  bienestar 
Y  grandeza,  goce  de  tranquilidad  y  de  ventura ;  y,  finalmente ,  que 
termine  esa  sangrienta  guerra  que  sin  piedad  destroza  á  dos  grandes 


(1)  S.  Math..  cap.  xvi,  vers.  18. 

(«)  He-hos  de  los  Apóstoles,  cap.  XII. 
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naciones, y  se  restablezca  en  el  mundo  el  feliz  y  glorioso  imperio  de  la 
paz,  de  la  moralidad  y  de  la  justicia. 

Con  tan  digno  y  piadoso  objeto  ordenamos  que,  tanto  en  nuestra 
santa  Iglesia  metropolitana,  como  en  las  parroquias  de  la  diócesis  ,  se 
haga  un  triduo  de  rogativas  en  la  forma  acostumbrada  y  con  la  so¬ 
lemnidad  que  permita  la  notoria  pobreza  de  las  fábricas;  que  en  todas 
las  misas  ,  los  dias  que  lo  consientan  las  sagradas  rúbricas,  continúe 
rezándose  la  oración  pro  Papa ,  á  la  que  durante  las  rogativas  se  aña¬ 
dirán  las  colectas  pro  pace  y  pro  quacutnque  necessitate ;  y  conce¬ 
demos  cien  dias  de  indulgencia  á  los  fieles  que  asistan  á  estos  aqfos  re¬ 
ligiosos,  y  á  los  que,  imposibilitados  de  asistir,  dirijan  al  Señor  pri¬ 
vadamente  con  igual  fin  fervorosas  plegarias.  Encargamos  adémasela 
práctica  diaria  y  provechosa,  que  tan  popular  es  en  nuestra  España, 
del  santísimo  rosario,  para  que  ,  á  ejemplo  de  la  primitiva  Iglesia, 
mí  estros  ruegos  sean  continuos  mientras  duren  las  actuales  aflictivas 
circunstancias,  tan  parecidas  á  las  que  en  aquel  tiempo  la  misma 
deploró.  Estemos  seguros  de  la  eficacia  de  la  oración ,  á  la  cual ,  se¬ 
gún  las  bellas  palabras  del  elocuentísimo  Granada,  están  abiertos  los 
cielos  y  atentos  siempre  los  oidos  de  Dios.  Oremos ,  pues,  sin  cesar, 
con  la  santa  confianza  de  conseguir  loque  pedimos;  teniendo  tam¬ 
bién  presente ,  como  con^oportumdad  nos  recuerda  el  gran  Pió  IX, 
que  Dios  está  cerca  de  aquellos  que  padecen  tribulación, y  se  mues¬ 
tra  propicio  á  cuantos  con  verdad  le  invocan  (1). 

Recibid,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  la  bendición  que 
con  la  mayor  ternura  os  damos  en  el  nombre  del  Padre ,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo. 

Roma,  fuera  de  la  puerta  Angélica ,  á  19  de  octubre  de  1870.— Juan 
Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid. — Por  mandado 
de  su  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  doctor  D.  Cesáreo 
Rodrigo ,  dignidad  de  tesorero,  secretario. 


Del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos. 

Los  tristes  y  deplorables  acontecimientos  que  acaban  de  tener 
lugar  en  los  Estados-Pontificios  han  llenado  nuestro  corazón  de  pro¬ 
funda  pena,  como  no  puede  menos  de  esperimentarla  todo  el  que  de 
católico  se  precie,  al  considerar  la  situación  angustiosa  á  que  se  ve  re¬ 
ducido  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX. 

El  Rey  Víctor  Manuel,  conculcando  el  derecho  de  gentes,  despre¬ 
ciando  las  censuras  de  la  Iglesia,  y  faltando  á  la  palabra  solemnemente 
empeñada,  ha  consumado  la  usurpación  del  resto  del  territorio  que 
aun  quedaba  á  la  Santa  Sede,  y  ocupado  á  Roma,  su  capital,  donde  el 
Vicario  de  Jesucristo,  desposeído  de  su  dominio  temporal,  se  encuen¬ 
tra  rodeado  de  mil  peligros. 

Por  increíble  que  parezca,  es  un  hecho  que  á  la  faz  de  Europa,  J 
en  pleno  siglo  xix,  se  ha  llevado  á  cabo  una  agresión  la  mas  violen- 


(1)  La  citada  carta  de  29  de  setiembre  do  18T0. 
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ta,  inmotivada  é  injusta  que  puede  concebirse,  contra  los  sagrados 
derechos  del  mas  venerando  de  los  Reyes,  del  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia,  del  anciano  inerme  á  quien  los  católicos  todos  amamos,  res¬ 
petamos  y  acatamos  como  nuestro  Padre  y  Pastor  universal. 

En  tan  críticas  circunstancias,  los  católicos  y  cuantos  abriguen  en 
su  corazón  el  sentimiento  de  lo  recto  y  de  lo  justo,  tienen  el  deber  de 
protestar  contra  el  incalificable  atentado  de  que  es  víctima  el  Supre¬ 
mo  Gerarca  de  la  Iglesia,  y  le  priva  de  la  necesaria  independencia  y 
libertad  para  ejercer  su  altísimo  ministerio  en  bien  de  los  pueblos. 

Nadie  ignora  que  el  poder  temporal  de  los  Papas  se  apoya  en  les 
títulos  mas  antiguos  y  legítimos  que  se  conocen,  y  que  por  espacio 
de  doce  siglos  le  han  conservado  providencialmente  en  medio  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  atravesado  Europa?  reconocido  y  respetado  por 
los  pueblos  y  naciones  como  sagrado  é  inviolable  patrimonio  de  los 
sucesores  de  San  Pedro.  Nadie  ignora  que  el  Episcopado  católico  ha 
proclamado  unánimemente  que  el  principado  temporal  ha  sido  dado 
al  Romano  Pontífice  por  una  singular  disposición  de  la  divina  Provi¬ 
dencia  para  que  pudiera  ejercer  con  plena  libertad,  y  sin  obstáculos, 
las  funciones  del  sublime  ministerio  apostólico,  y  como  un  medio  ne¬ 
cesario  para  que  el  supremo  Jefe  de  la  Iglesia,  superior  por  su  altísi¬ 
ma  dignidad  á  todas  las  potestades  de  la  tierra,  no  estuviera  sujeto  á 
ninguna  de  ellas,  ni  aun  en  el  órden  civil.  Solo  así  podia  estar  á  cu¬ 
bierto  de  opresión  y  violencia;  solo  así  podia  gozar  de  la  libertad  po¬ 
lítica  necesaria,  y  conservar  el  prestigio  y  esplendor  .conveniente  para 
velar  por  los  derechos  y  libertad  de  las  iglesias  particulares,  é  impe¬ 
dir  cismas  y  disensiones  entre  los  fieles  del  mundo  católico  sujetos  en 
lo  temporal  á  diferentes  Estados. 

Por  eso  decia  con  justísima  razón  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  IX  en  su  Alocución  de  20  de  abril  de  1849 :  «A  todos  es  bien  no¬ 
torio  que  el  pueblo  fiel,  las  gentes,  los  reinos  nunca  habian  de  prestar 
plena  fidelidad  y  obediencia  al  Romano  Pontífice,  si  le  viesen  sujeto 
al  dominio  de  algún  príncipe  ó  gobierno,  porque  los  pueblos  fieles  y 
los  reinos  nunca  dejarían  de  sospechar  y  temer  vehementemente  que 
el  mismo  Pontífice  conformaba  sus  actos  á  la  voluntad  de  aquel  prín¬ 
cipe  ó  gobierno  bajo  cuyo  dominio  reside.  Y  en  verdad:  ¿con  qué 
confianza  y  veneración  habrían  de  recibir  los  enemigos  mismos  del 
principado  civil  de  la  Santa  Sede  las  exhortaciones,  los  consejos,  los 
mandatos,  las  Constituciones  del  Sumo  Pontífice  cuando  conociesen 
q  ue  estaba  sujeto  al  imperio  de  cualquier  príncipe  ó  gobierno,  y  espe¬ 
cialmente  si  pertenecen  á  una  nación  que  estuviera  en  guerra  con  él?> 

El  Romano  Pontífice,  para  gobernar  como  Cabeza  suprema  la 
Iglesia  universal,  y  ser  fiel  custodio  del  dogma,  de  las  costumbres  y  de 
la  disciplina,  necesita  comunicarse  libre  y  espeditamente  con  los  de¬ 
udas  miembros  de  la  gerarquía  eclesiástica  y  con  los  fieles  todos  del 
ntundo  católico,  que  no  tendrían  libre  acceso  á  su  Padre  común  si 
este  carecía  del  principado  temporal  independiente  de  cualquier  otro 
Estado  ó  nación. 

La  usurpación,  pues,  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede  y  de  Roma 

capital,  envuelve  la  violación  de  los  derechos  de  todos  los  católi¬ 
cos.  Roma  es  la  ciudad  de  los  Papas,  y  en  ella  no  caben  dos  soberanos 
independientes.  El  empeño  de  arrebatar  al  Sumo  Pontífice  su  poder 
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temporal,  no  conduce  á  otro  resultado  que  al  de  abatir  su  dignidad 
é  independencia,  y  á  la  ruina  de  su  poder  espiritual.  Por  eso  los  ene¬ 
migos  de  la  Iglesia  aplauden  la  inicua  usurpación,  creyendo  llegada  la 
hora  de  su  triunfo. 

Sin  embargo,  los  católicos  no  debemos  desfallecer  á  la  vista  de  los 
peligros  que  rodean  á  nuestro  Padre  común  y  amenazan  á  toda  la 
Iglesia,  sino  adherirnos  mas  y  mas  á  la  cátedra  indestructible  de  Pedro, 
y  avivar  nuestra  fe  y  confianza  en  las  promesas  de  Jesucisto,  que  fuñ¬ 
ió  su  Iglesia  sobre  la  roca  imperecedera  del  Pontificado,  y  predijo 
que,  aunque  combatida  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  jamás 
prevalecerían  contra  ella  las  potestades  del  infierno.  Los  cielos  y  la 
tierra  pasarán,  mas  no  la  palabra  de  Jesucristo.  El  Señor  salvara  de 
nuevo  á  nuestro  atribulado  Pontífice  de  los  peligros  que  le  cercan  y 
de  las  contradicciones  que  acibaran  su  corazón;  pero  para  obtener  de 
la  divina  misericordia  este  consuelo,  tenemos  todos  el  deber  de  acudir 
al  Señor  por  medio  de  la  oración  humilde,  fervorosa  y  perseverante, 
que  es  el  arma  poderosa  que  el  divino  Salvador  nos  ha  recomendado, 
y  de  que  la  Iglesia  ha  usado  siempre  en  los  dias  de  peligro  y  tribu¬ 
lación. 

Cuando  Merodes  aprisionó  á  San  Pedro,  queriendo  con  su  muerte 
ahogar  á  la  Iglesia  en  su  cuna,  los  fieles  recurrieron  á  la  oración,  se¬ 
gún  nos  enseñan  los  Hechos  Apostólicos :  Oratió  autem  fiebat  sine 
intcrmissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo  :  y  movido  el  Señor  por 
sus  incesantes  plegarias  le  salvó  de  peligro  tan  inminente,  enviando  á 
un  ángel  que,  rompiendo  sus  cadenas,  le  abrió  paso  por  éntrelos 
centinelas  que  le  custodiaban,  y  le  puso  en  completa  libertad.  Imite¬ 
mos  nosotros  el  ejemplo  de  los  primeros  cristianos  ;  y  así  como  su 
oración  constante  hizo  ineficaz  la  persecución  de  Herodes  contra  el 
primero  de  los  Pontífices,  así  también  alcanzaremos  la  completa  liber¬ 
tad  é  independencia  del  sucesor  de  San  Pedro,  el  inmortal  Pió  IX, 
que  también  se  encuentra  encerrado  y  como  encarcelado  en  Roma 
por  un  abuso  de  fuerza  material  de  otro  príncipe  temporal. 

Oremos,  pues,  sin  intermisión  por  el  Soberano  Pontífice :  rogue- 
mos  al  Señor  con  todo  el  fervor  de  nuestra  alma  para  que  derrame 
abundantes  consuelos  sobre  su  corazón  y  le  infunda  aquella  fortaleza 
santa  de  que  há  menester  para  sostener  sus  derechos  y  los  de  la  Igle¬ 
sia  contra  las  asechanzas  y  violencias  de  sus  enemigos.  Oremos  todos 
sin  escepcion ,  para  que  el  Señor  abrevie  estos  dias  de  tribulación,  y 
disipe  la  tempestad  que  se  cierne  sobre  el  Vaticano  amenazando  á 
toda  la  Iglesia.  Pidámosle,  en  fin,  la  paz  para  las  naciones  devastadas 
por  el  cruel  azote  de  la  guerra,  y  que  cese  la  epidemia  que  aflige  á 
muchos  de  nuestros  hérmanos. 

Y  para  que  la  oración  pública  se  una  á  la  privada,  venimos  en  dis¬ 
poner  que,  hasta  nuevo  aviso,  todos  los  sacerdotes,  después  déla  misa 
y  arrodillados  ante  el  altar ,  recen  con  el  pueblo  y  asistentes  tres 
Ave  Marías,  la  Salve  y  la  oración  Concede  nos  fámulos  tuos ;  que  en 
nuestra  Santa  Iglesia  metropolitana  se  hagan  por  tres  dias  rogativas, 
cantándose  en  procesión  claustral  la  Letanía  de  los  Santos  con  las  pre¬ 
ces  correspondientes;  y  que  en  todas  las  parroquias  de  la  diócesis  y 
conventos  de  religiosas  se  rece  la  misma  Letanía  de  los  Santos  después 
de  la  misa  conventual  del  primer  dia  festivo. 
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Los  señores  párrocos  y  ecónomos  exhortarán  á  sus  respectivos 
feligreses  á  que  asistan  á  estos  piadosos  actos  y  á  que  purifiquen  sus 
conciencias  por  medio  de  la  confesión  y  comunión,  para  que  nuestros 
ruegos  sean  mas  aceptos  á  los  ojos  del  Señor,  y  alcancen  de  su  divina 
misericordia  el  remedio  de  nuestros  males. 

Burgos  18  de  octubre  de  1870. — Anastasio*  Arzobispo  de  Burgos. 


Del  Exorno.  Sr.  Arzobispo  de  Granada. 

Al  regresar  á  nuestra  muy  amada  ciudad  y  arzobispado  de  Grana¬ 
da,  después  de  tan  larga  como  legítima  ausencia,  á  todos  os  dirigi¬ 
mos,  amados  hermanos  nuestros,  un  tierno  y  paternal  saludo,  y  tribu¬ 
tamos  al  Señor  las  mas  rendidas  acciones  de  gracias  porque,  movido  sin 
duda  por  vuestras  oraciones  y  plegarias  que  le  habéis  dirigido,  y  que  os 
agradecemos  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón,  se  ha  dignado  conceder¬ 
nos  un  viaje  felicísimo,  y  afianzar  algún  tantoiiuestra  quebrantada  salud 
por  las  aguas  termales  que  acabamos  de  tomar;  de  modo  quehoy  po¬ 
demos  dedicarnos  como  siempre  al  régimen  y  gobierno  de  esta  Igle¬ 
sia,  y  á  procurar  de  todos  modos  la  salud  eterna  de  vuestras  almas, 
con  el  celo  y  eficacia  que  reclaman  de  consuno  los  altos  deberes  de 
nuestro  cargo  pastoral  y  las  difíciles  circunstancias  que  venimos  atra¬ 
vesando. 

Desde  que  nos  despedimos  de  vosotros  por  medio  de  nuestra  Carta 
Pastoral  de  8  de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  para  asistir  al 
santo  Concilio  ecuménico  Vaticano  al  que  nos  convocaba  y  llamaba, 
en  virtud  de  santa  obediencia ,  el  supremo  Gerarca  de  la  Iglesia,  y  al 
que  tenemos  el  deber  y  el  derecho  de  asistir  en  virtud  de  nuestro  sa¬ 
grado  carácter  episcopal,  hemos  permanecido  constantemente  ocupa¬ 
dos  en  las  importantísimas  tareas  y  negocios  propios  de  tan  augusta 
Asamblea,  hasta  donde  han  alcanzado  nuestras  fuerzas,  y  según  nos  10 
ha  permitido  nuestra  salud,  en  la  que  hemos  esperimentado  notables 
alteraciones  y  quebrantos:  y  (¡gracias  sean  dadas  á  Dios!)  podemos  deci¬ 
ros,  para  gloria  suya  y  para  vuestra  común  satisfacción,  aue  nuestros 
débiles  esfuerzos  en  defensa  de  la  verdad  y  déla  sana  aoctrina,  así 
como  de  la  fe  de  nuestro  clero  y  pueblo,  y  de  la  constante  tradición 
de  nuestra  Iglesia,  han  sido  mas  apreciados  y  estimados  de  loque  po¬ 
díamos  esperar,  y  hemos  recibido  constantemente  de  los  venerables 
Padres  del  santo  Concilio  tales  deferencias  y  pruebas  tan  señaladas 
de  atención  y  confianza,  que  han  confundido  muchas  veces  nuestra 
insignificancia  y  pequeñez. 

Pero,  á  pesar  de  todo  esto,  amados  hermanos  nuestros,  podemos 
repetir  con  verdad  aquellas  palabras  del  Apóstol;  á  saber:  «que  aun¬ 
que  hemos  estado  ausentes  con  el  cuerpo,  hemos  estado  siempre  en 
medio  de  vosotros  con  el  espíritu,»  absens,  quidemeorpore,  prxsens 
autem  spiritu ;  pues  no  hemos  cesado  un  momento  de  pensar  en  vos¬ 
otros  y  de  encomendaros  á  Dios  en  todos  los  sacrificios  y  oraciones 
que  le  hemos  dirigido  en  las  grandes  Basílicas  v  suntuosos  templos 
de  la  Roma  cristiana,  donde  descansan  las  sagradas  cenizas  de  tantos 
millares  de  mártires,  confesores  y  vírgenes  de  Cristo,  y  muy  especial- 
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mente  sobre  los  sepulcros  venerandos  de  los  bienaventurados  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Y  no  solo  hemos  pensado  en  rogar  á  Dios  por 
vosotros,  sino  también  en  promover  continuamente  cuanto  nos  ha  sido 
posible  desde  Roma  el  bien  de  vuestras  almas,  dando  al  efecto  las  órde- 
nesoportunas,  y  haciéndolas  indicaciones  y  advertencias  necesarias  á 
nuestro  gobernador  eclesiástico,  que  tan  bien  ha  sabido  interpretar 
nuestras  intenciones  y  deseos,  y  que  tan  dignamente  ha  representado 
y  ejercido  nuestra  autoridad  en  medio  de  vosotros.  Sírvanle  estas  bre¬ 
ves  palabras  de  perenne  testimonio  de  nuestro  aprecio  y  gratitud. 

Mas  aunque  era  vehemente  el  deseo  que  teníamos  de  regresar  á 
nuestra  querida  archidiócesis,  y  por  grande  que  sea  hoy,  como  lo  es 
ciertamente,  la  satisfacción  que  esperimentamos  al  encontrarnos  de 
nuevo  en  medio  de  vosotros,  no  podemos  ni  debemos  disimularos, 
amados  hermanos  nuestros,  la  honda  pena  que  aflige  nuestro  cora¬ 
zón  al  contemplar  el  estado  de  la  Europa  y  del  mundo,  y  al  escuchar 
los  lastimeros  ayes  de  dolor  que  exhala  en  todas  partes  la  Iglesia  ver¬ 
dadera  de  Cristo  y  su  augusto  Jefe  y  Cabeza  visible  'el  Pontífice  Roma¬ 
no.  ¡  En  qué  época  tan  triste  y  desgraciada  regresamos  de  Roma  y  ve¬ 
nimos  á  vosotros,  amados  hermanos  nuestros.. .!  Dos  naciones  po¬ 
derosas  se  están  destrozando  en  una  lucha  sangrienta  y  desastrosa, 
mientras  las  demas  están  conturbadas  y  arma  al  brazo,  temiendo  una 
guerra  universal,  cuyos  siniestros  rumores  parece  que  resuenan  en 
los  aires.  El  tifus  icterodes,  ó  la  fiebre  amarilla  y  otras. enfermedades 
contagiosas,  están  haciendo  numerosas  víctimas  en  varias  regiones,  y 
las  hacen  también,  por  desgracia,  en  algunos  puntos  de  nuestra  costa 
del  Mediterráneo.  La  corrupción  y  la  impiedad  están  tomando  pro¬ 
porciones  espantables,  y  por  do  quiera  se  plantean  y  procuran  resol¬ 
ver  de  una  manera  radical  problemas  sociales  los  mas  pavorosos.  La 
equidad  y  la  justicia,  como  la  Astrea  de  la  fábula,  parece  que  se  hu¬ 
yen  de  la  tierra  al  cielo,  y  á  la  fuerza  sagrada  del  derecho  se  intenta 
sustituir  en  tedas  partes  el  hecho  consumado  y  el  derecho  de  la  fuer¬ 
za.  Con  el  velo  de  aquella  santa  libertad  evangélica  que  nos  trajo  Je¬ 
sucristo,  se  cubren  las  mas  veces  los  vicios  mas  vergonzosos  y  las  ti¬ 
ranías  y  servidumbres  mas  odiosas,  y  en  nombre  de  la  civilización  y 
del  progreso  se  intenta  por  algunos  descatolizar  al  mundo  y  hacerle 
retroceder  hasta  los  siglos  del  paganismo.  Finalmente,  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  se  ve  hoy  en  muchas  partes  combatida  y  perseguida  en  su  fe  y 
en  su  doctrina,  en  su  autoridad  y  magisterio,  en  su  libertad  c  inde¬ 
pendencia,  en  su  culto  y  en  sus  sagrados  ministros,  y  hasta  en  su  Jefe 
y  supremo  Pastor  el  Romano  Pontífice,  el  cual  hace  poco  mas  de  un 
mes  ha  sido  atropellado  en  sus  legítimos  y  sagrados  derechos,  priva¬ 
do  de  su  ciudad  de  Roma,  y  despojado  de  toda  soberanía  temporal  por 
el  gobierno  católico  de  Italia... 

No  queremos  calificar  este  hecho  inaudito  con  las  palabras  y  frases 
que  á  juicio  nuestro  se  merece,  y  que  acaso  parecerían  á  algunos  exa¬ 
geradas  ó  demasiado  severas:  y  por  otra  parte,  el  hecho  está  ya  califi¬ 
cado  por  el  Maestro  infalible  de  toda  verdad  revelada,  por  el  Episco¬ 
pado  católico,  por  los  sacerdotes  y  fieles  de  la  Iglesia  y  por  el  buen 
sentido  moral  de  todo  el  mundo.  El  Santo  Padre  lo  califica  en  un  do¬ 
cumento  público  de  enorme  injusticia  y  gran  sacrilegio ;  y  en  esta 
sola  calificación  del  Santo  Padre  están  comprendidas  virtualmente 
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todas  cuantas  se  han  hecho  y  puedan  hacerse  con  verdad,  por  mas 
duras  que  parezcan.  Los  católicos  belgas,  reunidos  en  Malinas  bajo  la 
presidencia  de  sus  Obispos,  califican  el  hecho  de  la  invasión  de  Roma 
y  del  despojo  de  la  soberanía  temporal  del  Papa,  diciendo  que  ante 
el  derecho  de  gentes  es  una  usurpación,  porque  es  la  confiscación  vio¬ 
lenta  de  un  estado  neutral  y  de  la  soberanía  mas  legítima  y  venerable 
de  la  tierra;  ante  el  honor  es  una  vijlanía,  porque  es  un  abuso  de  la 
fuerza,  oprimiendo  el  derecho  del  débil;  ante  la  conciencia  es  un  cri¬ 
men  de  lesa  paternidad,  perqué  es  crimen  de  un  hijo  que  se  levanta 
en  armas  contra  el  Padre  común  de  la  gran  familia  cristiana;  ante 
Dios  y  ante  la  Iglesia  es  un  sacrilegio,  porque  es  la  violación  de  los 
derechos  de  Jesucristo  mismo,  representado  por  su  verdadero  Vicario; 
es  la  destrucción  del  baluarte  providencial  destinado  á  proteger  la  in¬ 
dependencia  del  sacerdocio  y  la  libertad  de  nuestras  almas.  Los  ca¬ 
tólicos  reunidos  en  Ginebra,  en  el  mensaje  internacional  que  han  fir¬ 
mado  en  favor  del  Santo  Padre,  después  de  afirmar  con  todo  el  Epis¬ 
copado  católico  que  «en  el  presente  estado  de  cosas  el  principado  sa¬ 
cro  y  la  soberanía  temporal  del  Papa  son  una  condición  indispensable 
para  el  libre  ejercicio  de  su  potestad  espiritual,»  continúan  diciendo, 
que  el  aminorar  ó  abatir  esta  soberanía  es  perjudicar  los  mascaros 
intereses  de  los  católicos  de  todo  el  universo,  es  cohibir  la  indepen¬ 
dencia  del  poder  espiritual,  y  por  consiguiente  destruir  la  libertad  de 
nuestras  conciencias;  es  ademas  la  mas  grande  violación  del  derecho 
de  gentes,  del  derecho  público  de  las  naciones  cultas,  y  de  todos  los 
derechos  que  los  católicos  pueden  hacer  valer  sobre  el  Patrimonio  de 
San  Pedro.  Estas  y  otras  apreciaciones  que  se  hacen  hoy  én  todo  el 
mundo  y  por  toda  clase  de  personas  Sel  hecho  que  nos  ocupa,  podréis 
estimarlas  y  ponderarlas  mejor  estudiando  y  considerando  el  hecho 
mismo  en  su  historia  y  en  sus  consecuencias. 

La  mayor  parte  de  vosotros  conoce  perfectamente  la  triste  y  do- 
lorosa  historia  contemporánea  del  Pontificado  en  cuanto  á  su  sobera¬ 
nía  temporal,  y  Nos  mismo  os  hemos  dado  á  conocer  de  palabra  y  por 
escrito  en  varias  ocasiones  las  terribles  pruebas  por  que  ha  tenido  que 
pasar  el  Santo  Padre  en  estos  últimos  años,  y  lo  muchísimo  que  han 
amargado  y  martirizado  su  corazón  paternal  los  enemigos  de  la  Santa 
Sede  y  de  la  Iglesia.  Vosotros  sabéis,  amados  hermanos  nuestros,  las 
violentas  usurpaciones  de  la  mayor  parte  de  los  Estados-Pontificios, 
llevadas  á  cabo  con  accionéis  como  la  de  Castelfidardo  por  el  gobierno 
de  Italia  en  junio  de  1859  y  en  setiembre  de  1860,  no  obstante  lo  es¬ 
tipulado  en  la  paz  de  Villafranca  y  en  las  conferencias  de  Zurich,  y  á 
pesar  de  aquellas  palabras  terminantes  y  solemnes  que  se  dirigieron 
al  pueblo  francés  por  el  que  era  entonces  su  jefe  y  su  caudillo,  antes 
que  sus  doscientos  mil  soldados  cruzasen  los  Alpes:  «No  vamos  á  Ita¬ 
lia  á  fomentar  desórdenes  ni  á  menoscabar  el  poder  del  Santo  Padre, 
á  quien  hemos  repuesto  sobre  su  Trono,  sino  á  sustraerle  de  la  pre¬ 
sión  estranjera  que  pesa  sobre  aquella  Península...»  Todos  sabéis  que, 
aun  después  de  despojada  la  Santa  Sede  de  quince  de  sus  mejores  pro¬ 
vincias,  y  reducido  á  la  mas  mínima  espresion  el  Estado  Pontificio, 
fue  invadido,  sin  embargo,  en  octubre  de  1867  por  numerosas  bandas 
de  guerrilleros  que  á  la  vista  de  todo  el  mundo  se  formaron  en  la  mis- 
raa  Italia,  sin  que  su  gobierno  las  reprimiese  eficazmente,  como  de- 
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bia  y  tenia  solemnemente  estipulado  en  el  famoso  Convenio  de  15  de 
setiembre;  y  si  estas  no  pudieron  lograr  su  perverso  designio  de  sor¬ 
prender  á  Roma  y  despojar  al  Papa  de  los  últimos  restos  de  su  prin¬ 
cipado  civil,  debido  fue  á  la  gloriosa  victoria  con  que  el  Dios  de  los 
ejércitos  se  dignó  premiar  el  valor  y  la  fe  de  los  soldados  pontificios 
en  los  campos  de  Mentana,  y  á  la  protección  de  la  Francia  católica, 
que  de  nuevo  mandó  sus  soldados  en  defensa  del  Vicario  de  Jesucris¬ 
to  y  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia. 

Mas  lo  que  entonces  no  pudieron  realizar  los  enemigos  del  Ponti¬ 
ficado  por  medio  de  aquellas  huestes,  lo  han  realizado  ahora  por  me¬ 
dio  de  un  príncipe  católico  de  la  nobilísima  y  religiosísima  Casa  de 
Saboya,  que  se  jacta  de  ser  hijo  fiel  y  sumiso  de  la  Iglesia  y  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  y  por  medio  de  un  gobierno,  católico  también,  que  en 
15  de  setiembre  de  1864  estipuló  y  prometió  solemnemente,  en  nom¬ 
bre  de  su  Rey  y  de  todo  el  pueblo  italiano,  que  «Italia  se  comprome¬ 
tía  á  no  atacar  el  territorio  del  Papa,  y  á  impedir  hasta  por  la  fuerza 
iodo  ataque  procedente  del  esterior  contra  el  Patrimonio  de  San  Pe¬ 
dro,  así  como  también  á  no  reclamar  directa  ni  indirectamente  con¬ 
tra  la  organización  del  ejército  pontificio,  aun  en  el  caso  que  dicho 
ejército  se  compusiese  esclusivamente  de  católicos  estranjeros...»  Pues 
esa  misma  nación  y  ese  gobierno  que  esto  prometieron  y  pactaron  con 
Francia,  con  aquella  Francia  que  aplaudió  ebria  de  gozo  y  de  entu¬ 
siasmo  las  memorables  palabras  de  su  ministro  de  Estado:  «Italia 
no  se  apoderará  de  Roma  jamás;  jamás  Francia  soportará  esta  vio¬ 
lencia  hecha  á  su  honor  y  al  catolicismo,»  han  hecho  todo  lo  contra¬ 
rio  de  lo  que  entonces  prometieron  y  pactaron.  Han  invadido  sin 
provocación  ni  declaración  de'guerra  el  pequeño  Estado  Pontificio 
con  un  ejército  fuerte  de  cincuenta  á  sesenta  mil  hombres;  han  teni¬ 
do  incomunicado  por  algunos  dias  con  el  orbe  católico  á  su  augusto 
Jefe;  han  sitiado  y  cañoneado  terriblemente  á  la  ciudad  santa  y  monu¬ 
mental  de  Roma,  y  arrojado  sobre  ella  muchos  millares  de  proyectiles 
de  toda  clase;  se  han  apoderado  violentamente  de  la  capital  del  catoli¬ 
cismo;  han  despojado  al  Santo  Padre  de  toda  soberanía  temporal,  y  le 
han  relegado  de  hecho  al  Vaticano  y  sus  jardines,  lo  cual  forma  hace 
ya  muchos  años  el  gran  desiderátum  de  los  enemigos  del  Pontificado 
y  de  la  Iglesia...  Escuchad  ahora,  amados  hermanos  nuestros,  cómo 
da  cuenta  de  este  tristísimo  snceso  el  Cardenal  secretario  de  Estado 
en  la  nota-circular  que  dirigió  de  orden  de  Su  Santidad  el  mismo  dia 
20  de  setiembre  en  que  entraron  las  tropas  italianas  en  Roma,  al  cuer¬ 
po  diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede  : 

«Habiendo  el  gobierno  francés  retirado  sus  tropas  con  motivo  de 
la  guerra  declarada  á  Prusia,  no  dejó  de  recordar  al  gobierno  de  Flo¬ 
rencia  los  compromisos  por  él  mismo  contraidos  en  los  mencionados 
•acuerdos,  y  de  obtener  del  propio  gobierno  las  mas  formales  seguri¬ 
dades  sobre  su  observancia.  Pero  habiendo  sido  desfavorables  á  Fran¬ 
cia  los  azares  de  la  guerra,  el  gobierno  de  Florencia,  aprovechándose 
de  estos  reveses  en  mengua  de  los  mismos  acuerdos,  tomó  la  desleal 
resolución  de  enviar  un  fuerte  ejército,  y  con  este  continuar  el  des¬ 
pojo  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede;  mientras  por  todas  partes 
reinaba  la  mas  completa  tranquilidad,  no  obstante  las  apremiantes 
escitaciones  que  venian  de  fuera,  y  mientras  se  hacían  por  do  quiera, 
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y  particularmente  en  Roma,  espontáneas  y  continuas  demostraciones 
de  fidelidad,  de  adhesión  y  de  filial  amor  á  la  augusta  persona  del 
Santo  Padre.» 

Y,  en  efecto,  amados  hermanos  nuestros:  de  todo  cuanto  refiere  esta 
nota  diplomática  hemos  sido  testigos  durante  nuestra  permanencia  en 
Roma.  Hemos  visto  y  disfrutado  del  órden  admirable  y  completa 
tranquilidad  que  reinaban  en  Roma  y  en  las.  provincias  que  todavía 
conservaba  la  Silla  Apostólica,  y  de  las  continuas  demostraciones  de 
adhesión,  de  amor  y  de  respeto  que  se  tributaban  de  continuo,  y  por 
toda  clase  de  personas,  al  Santo  Padre,  el  cual  no  comparecia  ni  una 
sola  vez  en  público  sin  que  fuese  objeto  de  una  verdadera  ovación 
para  su  pueblo,  que  le  aclamaba  con  las  voces  de  ¡Viva  el  Papa-Rey! 
Todavía  recordamos  con  verdadero  placer  los  estrepitosos  vítores  y 
aclamaciones  con  que  fue  saludado  el  Santo  Padre  por  un  inmenso 
pueblo,  en  las  Termas  de  Diocleciano,  con  motivo  de  la  inauguración 
Y  bendición  de  las  nuevas  aguas  con  que  ha  dotado  y  embellecido  á 
Roma,  dos  dias  antes  de  la  invasión  del  Estado  Pontificio;  en  el 
devotísimo  triduo  que  celebró  en  el  Vaticano,  cuando  ya  los  enemi¬ 
gos  estaban  alrededor  de  Roma;  y  en  la  gran  plaza  de  San  Juan  de 
Letran  en  la  tarde  del  dia  19  de  setiembre,  víspera  de  la  entrada  del 
ejército  invasor  en  la  Ciudad  Santa,  de  cuyo  dia,  por  ser  el  pridie 
quam  patcrctur  de  nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX,  queremos  de¬ 
ciros  algunas  palabras. 

Dirigióse  el  Santo  Padre  en  la  tarde  de  dicho  dia  19  con  un  mo¬ 
desto  acompañamiento,  al  que  tuvimos  el  honor  y  la  dicha  de  aso¬ 
ciarnos,  á  la  mencionada  plaza  de  San  Juan  de  Letran:  y  entrando  en 
la  casa  que  allí  tienen  los  Padres  Pasionistas,  se  dispuso  á  subir  la 
Santa  Escala  que  en  ella  se  conserva  y  se  venera,  esto  es,  aquella 
misma  escala  de  piedra  que  habia  en  el  pretorio  de  Jerusalcn  en  tiem¬ 
po  de  Jesucristo,  y  por  la  cual  subió  el  Señor  para  ser  juzgado  y  con¬ 
denado  á  muerte  de  cruz  por  el  presidente  romano  Pcncío  Pilato.  Al 
ver  á  aquel  venerable  anciano  de  mas  de  setenta  y  ocho  años,  con  la  ca¬ 
bellera  blanca  como  la  pura  vestidura  que  le  cubre,  postrarse  en  tier¬ 
ra,  y  subir  de  rodillas  aquellos  mismos  escalones  que  nuestro  divino 
Re  dentor  santificó  con  sus  plantas  y  regó  con  su  sangre  y  con  sus 
^grimas,  no  pudimos’  menos  de  portrarnos  todos  y  subir  de  rodillas 
tras  de  el,  mezclados  y  fraternalmente  confundidosCardenaltís  y  Pre¬ 
lados,  jefes  y  soldados,  pobres  y  ricos,  nobles  y  plebeyos,  cuantos  ca¬ 
bían  en  aquel  sagrado  recinto;  y  al  llegar  el  Santo  Padre  al  último  es¬ 
calón  y  besarle,  hizo  con  voz  clara  c  inteligible  una  súplica  tan  fervo- 
resapor  la  ciudad  de  Roma  y  por  toda  la  Iglesia  católica,  por  la  paz 
y  bienestar  de  todas  las  naciones,  por  los  enemigos  de  la  Religión  y 
ce  la  Santa  Sede,  y  por  aquellos  mismos  que  le  acometían  injusta¬ 
mente,  cercaban  su  ciudad  y  estaban  dispuestos  á  esgrimir  sus  armas 
contra  él,  que  á  todos  nos  arrancó  lágrimas  y  suspiros  de  devoción  y 
de  ternura,  viendo  aquel  córazon  Tan  noble  y  tan  hermoso  lleno  de 
la  mas  ardiente  caridad  haáta  para  con  sus  mas  encarnizados  ene¬ 
migos. 

Algunos  creyeron  ver  en  Pió  IX,  subiendo  la  Escala  santa,  á  otro 
moisés  subiendo  á  orar  al  monte  con  su  hermano  Aaron,  mientras 
e*  pueblo  de  Israel  peleaba  en  la  llanura  contra  los  amalccitas:  á  Nos 
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parecía  ver  al  mismo  Jesucristo,,  de  quien  es  verdadero  Vicario,  su¬ 
biendo  al  Pretorio  y  al  Calvario  para  ser  despojado  c  inmolado  en 
las  aras  de  la  revolución  y  la  impiedad...  Y  en  efecto:  antes  de  veinti¬ 
cuatro  horas  Pió  IX  había  sido  inicuamente  despojado  de  sus  vestidu¬ 
ras  reales,  y  crucificado  como  soberano  temporal,  y  no  le  faltaron 
en  su  cruz  las  befas  y  los  escarnios  que  en  la  suya  había  tenido  Jesu¬ 
cristo. 

Escuchad,  amados  hermanos  nuestros,  otro  nuevo  rasgo  del  her¬ 
moso  corazón  de  Pió  IX  en  aquel  mismo  día  19  de  setiembre,  víspera 
de  su  inmolación.  Había  cumplido  el  Santo  Padre  de  la  manera  que 
acabais  de  oir  los  oficios  del  gran  Pontífice  y  sacerdote  del  pueblo  de 
Dios,  orando  humilde  y  fervorosamente  por  sus  amigos  y  enemigos, 
y  se  dispuso  á  cumplir  también  con  los  oficios  de  Rey,  pero  de  Rey 
cristiano  y  evangélico,  Rey  de  justicia  y  santidad,  Rey  de  caridad  y 
amor  de  padre;  Rey  á  manera  de  Jesucristo  Hombre-Dios,  que  tam¬ 
bién  fue,  es  y  será  eternamente  verdadero  Rey.  Oid  la  carta  que, 
como  príncipe  y  soberano  temporal,  escribió  aquel  dia  Pió  IX  al  va¬ 
leroso  Kanzler,  general  de  sus  tropas  y  pro-ministro  de  la  Guerra, 
tal  cual  la  ha  publicado  toda  la  prensa  católica  de  Europa: 

«General :  En  los  momentos  en  que  van  á  consumarse  un  gran 
sacrilegio  y  la  injusticia  mas  enorme,  y  en  que  las  tropas  de  un  Rey 
católico,  sin  provocación  alguna,  y,  lo  que  es  mas,  sin  la  menor  apa¬ 
riencia  de  un  motivo  cualquiera,  asedian  y  cercan  por  todas  partes  la 
capital  del  universo  católico,  siento  la  necesidad  de  daros  las  gracias, 
general,  á  vos  y  á  todas  nuestras  tropas  por  la  conducta  tan  generosa 
observada  hasta  elidía,  por  la  adhesión  que  no  habéis  cesado  de  mos¬ 
trar  hácia  la  Santa  Sede,  y  por  la  voluntad  de  consagraros  entera¬ 
mente  á  la  defensa  de  esta  ciudad. 

»Sirvan  estas  palabras  de  documento  solemne  que  atestigüe  la  dis¬ 
ciplina,  la  lealtad  y  el  valor  de  las  tropas  al  servicio  de  la  Santa  Sede. 

»En  cuanto  á  la  duración  de  la  defensa,  creo  de  mi  deber  ordenar 
que  se  limite  á  una  protesta  propia  para  hacer  constar  la  violencia 
que  se  Nos  hace,  y  nada  mas.  Que  en  los  momentos  en  que  la  Europa 
entera  llora  las  innumerables  víctimas  que  son  consecuencia  de  una 
guerra  entre  dos  grandes  naciones,  no  pueda  decirse  nunca  que  el  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo,  aunque  atacado  injustamente,  ha  consentido  una 
grande  efusión  de  sangre. 

»Nuestra  causa  es  la  de  Dios,  y  ponemos  nuestra  defensa  en  sus 
manos. 

»Os  bendigo  de  nuevo,  general ,  así  como  á  todas  nuestras  tropas. 

»En  el  Vaticano  á  19  de  setiembre  de  1870.— Pío  Papa  IX. > 

El  que  así  ora  como  Pontífice  por  sus  enemigos,  y  el  que  así  es¬ 
cribe  y  manda  como  Rey,  atendiendo  como  debe  á  la  defensa  de  sus 
legítimos  derechos,  que  son  los  derechos  de  la  Iglesia  ,  y  evitando  la 
efusión  de  sangre  de  los  mismos  que  se  los  conculcan  r  atropellan 
prevalidos  de  su  mayor  fuerza  material ,  es  y  ha  sido  llamado,  sin 
embargo,  mas  de  una  vez  cáncer  de  Italia,  tirano  de  Roma,  verdugo 
del  mundo,  hombre  cruel  y  sanguinario,  indigno  de  reinar  y  hasta  de 
vivir  entre  los  hombres  :  este  es  el  que  ha  sido  atacado  en  su  misma 
ciudad  de  Roma,  despojado  de  su  legítima  soberanía  y  privado  de  la 
plena  libertad  y  completa  independencia  que  necesita  para  ejercer 
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dignamente  las  altas  funciones  del  supremo  Pontificado,  y  atender  á 
los  intereses  religiosos  de  mas  de  doscientos  millones  de  católicos  es¬ 
parcidos  en  todas  las  naciones  de  la  tierra,  lo  cual  es  consecuencia  in¬ 
mediata  y  necesaria  de  la  sacrilega  usurpación  de  Roma  que  todos  de¬ 
ploramos,  y  que  debeis,  amados  hermanos  nuestros,  considerar  y  me¬ 
ditar  atentamente. 

No  ignoramos  que  algunos  publicistas  nacionales  y  estranjeros  se 
esfuerzan  en  persuadir  á  sus  lectores  que  el  Romano  Pontífice  tiene 
hoy  en  Roma  toda  la  independencia  necesaria  para  ejercer  Ubérrima¬ 
mente  su  potestad  espiritual,  y  que  para  nada  necesita  ya  del  princi¬ 
pado  civil ;  pero  en  vano  :  sus  palabras  y  aserciones  se  estrellan 
contra  la  realidad  de  los  hechos  y  contra  las  aserciones  del  mismo 
Santo  Padre.  Nos  mismo,  cuando  fuimos  á  despedirnos  de  El,  vimos 
en  la  plaza  de  San  Pedro  y  alrededor  del  Vaticano  á  los  soldados  in¬ 
vasores  que  tenían  sus  centinelas,  no  solo  en  las  puertas  y  atrios  del 
palacio  apostólico,  sino  hasta  la  misma  escalera  de  las  habitaciones 
pontificias.  Cierto  que  á  Nos  nada  dijeron  ni  incomodaron  estos  cen¬ 
tinelas  ni  soldados ;  pero  no  ha  sucedido  así  siempre  ni  con  todos; 
pues  hubo  ocasión  en  que  «aquellos  que  salían  de  los  umbrales  del 
palacio  del  Vaticano,  fueron  sujetos  á  investigaciones  y  registros  por 
soldados  esploradores  del  nuevo  gobierno  ,  para  ver  si  llevaban  algu¬ 
nas  cosas  ocultas  bajo  sus  ropas  y  vestidos,  cuyo  hecho  asegura  bajo 
su  firma  el  Santo  Padre.  El  mismo  encargó  á  muchos  Obispos,  entre 
los  cuales  habia  varios  españoles,  que  de  palabra  y  por  escrito  diése¬ 
mos  á  conocer  á  nuestros  pueblos  la  angustiosa  situación  en  que  se 
hallaba,  y  les  hiciésemos  entender  que  por  mas  que  decían  que  tenia 
libertad,  no  la  tenia  ciertamente  como  la  necesitaba  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia, ni  aun  para  su  correspondencia,  que  alguna  vez  habia  re¬ 
cibido  abierta  :  y  sin  necesidad  de  acudir  á  estas  y  otras  referencias 
verbales,  el  mismo  Santo  Padre,  en  la  carta  que  dirigió  en  29  de  se-  ' 
tiembre  á  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia ,  y  que  ha  publi¬ 
cado  íntegra  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  dice  terminante¬ 
mente  que  «esperimenta  en  realidad  que  carece  de  aquella  libertad 
que  le  es  enteramente  necesaria  para  el  régimen  y  gobierno  de  la 
Iglesia  de  Dios.»  Ya  lo  oís,  amados  hermanos  nuestros:  el  Santo  Padre 
es  el  que  afirma  y  asegura  en  un  documento  público  que  no  tiene  la 
libertad  necesaria  para  regir  la  Iglesia  y  para  despachar  los  gravísimos 
negocios  de  religión  y  de  conciencia  que  necesariamente  anuyen  á  El 
de  toda  la  cristiandad  ;  y  antes  hemos  de  creer  en  esto  y  en  todo  la 
Santo  Padre,  que  á  cuantos  se  empeñen  en  persuadirnos  lo  contrario. 

Pero  insisten  algunos  escritores  en  decir  que  el  Papa  seria  consi¬ 
derado  y  respetado  como  Jefe  y  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  tendría  la  li¬ 
bertad  é  independencia  necesarias  para  ejercer  su  potestad  espiritual 
en  todo  el  mundo  si  se  reconciliase  con  Italia,  si  consintiese  en  sacri¬ 
ficar  para  siempre  su  pequeño  principado  civil  en  aras  de  la  unidad 
habana,  si  se  decidiese,  por  fin,  á  aceptar  el  dinero  y  el  apoyo  que  le 
ofrece  el  Rey  de  Italia  y  el  modus  vivendi  que  le  propone  su  gobierno, 
cediéndole  en  cambio  la  ciudad  de  Roma  para  que  fuese  á  la  vez  capi¬ 
tal  política  de  Italia  una,  y  capital  religiosa  del  orbe  cristiano.  Mas 
esto  que  hablado  ó  escrito  parece  á  algunos  tan  bello  y  aceptable,  es 

la  práctica  ilusorio,  y  en  justicia  y  en  derecho  inadmisible.  No, 


—  594  — 


amados  hermanos  nuestros;  no  caben  aquí  estas  transacciones  y  ave¬ 
nencias.  Por  mas  ofrecimientos  y  promesas  que  se  le  hagan  al  Santo 
Padre,  y  por  mas  arreglos  y  medios  de  conciliación  que  se  proyecten, 
ni  el  Papa  será  verdaderamente  independiente  y  libre  en  el  ejercicio 
de  la  potestad  espiritual,  sin  la  soberanía  temporal,  ni  cederá  ni  pue¬ 
de  ceder  jamás  á  nadie  esta  soberanía  que  no  es  de  su  persona ,  sino 
de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  y  que  debe  trasmitir  íntegra  é  invio¬ 
lable  á  sus  legítimos  sucesores  en  ella.  Si  de  los  Papas  residentes  en 
Aviñon  decía  Voltaire  que  hubiesen  llegado  á  ser  con  el  tiempo  unos 
grandes  limosneros  de  los  Reyes  de  Francia,  y  eso  que  nada  recibían 
de  ellos  y  eran  verdaderos  soberanos  de  aquella  ciudad  ,  mejor  lo  di¬ 
ría  de  los  Papas  residentes  en  Roma  sin  soberanía  alguna  temporal, 
súbditos  del  Rey  de  Italia,  y  recibiendo  de  ellos  la  lista  civil  y  los 
gastos  de  su  corte.  Sobre  la  necesidad  que  tienen  los  Romanos  Pon¬ 
tífices  en  el  actual  estado  de  las  cosas  de  la  soberanía  temporal  de  la 
Santa  Sede  para  el  libre  ejercicio  de  la  potestad  espiritual,  ha  hablado 
muy  claro  la  misma  Santa  Sede  y  tódo  el  Episcopado  católico;  y  Nos 
lo  hemos  hecho  también  en  varias  ocasiones  con  argumentos  y  razo¬ 
nes  que  no  hay  necesidad  de  repetir  aquí.  Oid,  sin  embargo,  cómo 
habla  sobre  esta  fatal  y  tristísima  solución  que  nos  ocupa  de  la  lla¬ 
mada  cuestión  romana,  un  famoso  historiador  y  publicista  secular 
italiano,  afecto  á  la  Casa  de  Saboya,  partidario,  á  lo  que  parece,  de  la 
unidad  de  Italia,  y  miembro  alguna  vez  de  su  Parlamento. 

«El  Papa,  dice,  no  tiene  la  facultad  de  disponer  así  de  Roma.  Fal¬ 
taría  al  primero  de  sus  deberes  y  ofendería  directamente  á  la  Iglesia 
si  permitiera  á  ningún  poder  terrestre  establecerse  y  permanecer  al 
lado  del  suyo.  La  Iglesia  universal,  obligada  á  obedecer  al  Papa,  tiene 
el  derecho  de  ver  claramente  que  es  al  Papa  á  quien  obedece,  y  no  á 
las  insinuaciones  y  mandatos  secretos  de  ningún  monarca,  sea  ita¬ 
liano,  ó  sea  estranjero.  Como  la  obediencia  espiritual  de  que  aquí  se 
trata  se  mide,  en  lo  esterior,  por  la  confianza,  y  la  confianza  se  mide 
por  el  grado  de  independencia  de  que  disfruta  la  Santa  Sede,  es  evi¬ 
dente  que  el  Santo  Padre  se  vería  obligado  á  rechazar  cualquier  es¬ 
tado  de  cosas  que  le  enajenase  la  confianza  de  los  fieles.  El  Papa  que 
admitiese  el  Trono  de  Italia  bajo  las  mismas  bóvedas  del  Vaticano, 
seria  inmediatamente  considerado  como  cómplice  de  las  pretensiones 
anticatólicas,  verdaderas  ó  supuestas,  del  gobierno  italiano  sobre  Ro¬ 
ma,  y  se  vería  envuelto  en  la  misma  reprobación.» 

Y  bien,  nos  diréis,  amados  hermanos  nuestros:  ¿qué  deberemos 
hacer  nosotros  para  mejorar  la  triste  situación  en  que  hoy  se  encuen¬ 
tra  nuestro  amantísimo  Padre,  y  para  restituirle  su  completa  liber¬ 
tad  é  independencia...?  Por  hoy,  dos  cosas  podemos  y  debemos  hacer 
todos  los  que  nos  preciamos  dé  verdaderos  católicos  y  de  fieles  hijos 
de  la  Iglesia;  á  saber:  protestar  y  orar:  protestar  delante  de  los  hom¬ 
bres,  orar  delante  de  Dios;  protestará  la  faz  del  universo  con  todo  el 
ardor  y  energía  de  nuestra  fe,  contra  la  enorme  injusticia  y  gran  sa¬ 
crilegio  que  acaban  de  cometerse  en  Roma,  despojando  indignamente 
al  Papa  del  último  resto  de  su  soberanía  temporal  ,  y  privándole ,  por 
consiguiente,  de  aquella  libertad  é  independencia  que  necesita  para 
ejercer  dignamente  las  altas  funciones  de  sumo  Pontificado,  y  orar 

incesantemente  en  la  presencia  de  Dios  y  en  nuestros  templos,  que 
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son  casas  de  oración,  para  qlie  el  Señor,  tíco  en  bondades  y  miseri¬ 
cordias,  se  digne  abreviar  estos  dias  de  amarga  tribulación  y  durísi¬ 
ma  prueba  á  que  ha  querido  sujetarnos;  consolar  y  fortalecer  á  su 
Vicario  en  la  tierra,  y  hacer  que  vea  pronto  la  conversión  de  todos 
sus  enemigos,  y  el  completo  triunfo  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Esto 
es  lo  que  están  haciendo  hoy  el  Santo  Padre  y  los  Obispos ;  esto  es  lo 
que  hacen  también  con  admirable  fervor  y  entereza  los  verdaderos 
católicos  en  todas  las  naciones  y  en  nuestra  misma  España,  y  esto  es 
lo  que  debemos  hacer  nosotros,  imitando  tan  ilustres  ejemplos,  y 
manifestando  al  mundo  una  vez  mas  que  aun  vive  en  los  pechos  gra¬ 
nadinos  la  fe  de  San  Cecilio,  y  aquella  filial  adhesión  que  siempre 
tuvieron  nuestros  padres  y  mayores  á  la  Silla  Apostólica  y  á  la  au¬ 
gusta  persona  de  los  Romanos  Pontífices.  Protestemos  con  santa 
ehegía;  oremos  con  fervo’r  y  humilde  confianza ,  y  aguardemos  con 
paciencia  la  manifestación  de  los  juicios  y  designios  de  Dios  sobre  la 
Iglesia  y  sobre  la  sociedad. 

Por  lo  que  á  Nos  toca,  haciendo  nuestras  las  palabras  del  Cardenal 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  en  la  nota-circular  de  20  de  se¬ 
tiembre  antes  citada,  y  las  consignadas  por  el  mismo  Santo  Padre  en 
su  referida  carta  de  29  del  mismo;  en  nombre  de  nuestro  cabildo,  de 
nuestro  clero,  y  de  todo  el  pueblo  fiel  de  nuestro  arzobispado,  «recla¬ 
mamos  y  protestamos  altamente  contra  el  indigno  y  sacrilego  despo¬ 
jo  que  se  ha  cometido  en  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  y  contra 
todo  lo  que  se  ha  hecho  y  se  haga  en  Roma  por  el  nuevo  gobierno 
contra  las  leyes,  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia  y  del  Romano 
Pontífice;  declarando  ademas  con  dicho  Cardenal  secretario  de  Es¬ 
tado,  ser  tal  usurpación  nula  y  de  ningún  valor  y  efecto,  y  que  por  lo 
tanto  no  puede  irrogar  jamás  perjuicio  alguno  á  los  incontrovertibles 
y  legítimos  derechos  de  posesión  y  de  dominio  que  corresponden  hoy 
al  dicho  Romano  Pontífice,  y  corresponderán  perpetuamente  á  sus  le¬ 
gítimos  sucesores.» 

Y  como  no  solo  debemos  protestar  delante  de  los  hombres ,  sino 
también  orar  fervientemente  y  unidos  en  caridad  delante  de  Dios, 
como  quiere  y  encarga  Su  Santidad,  ordenamos  y  mandamos  que, 
tanto  en  nuestra  santa  Iglesia  metropolitana,  como  en  las  colegiales, 

I>arroquiales  y  filiales  de  nuestro  arzobispado,  así  como  también  en 
as  de  los  conventos  de  religiosas  y  de  los  beateríos  ,  se  haga  un  tri¬ 
duo  de  rogativas  públicas  en  la  forma  prescrita  para  casos  análogos, 
y  con  precisa  asistencia  de  todo  el  clero  titular  y  adscrito  de  las  igle¬ 
sias  respectivas  que  se  convocará  al  efecto.  En  los  dos  primeros  dias 
se  cantarán  la  Salve  y  Letanía  de  los  Santos  después  de  la  misa  con¬ 
ventual  ordinaria  ;  y  en  el  último  dia  ,  se  cantará  misa  votiva  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen  María,  con  rito  y  so¬ 
lemnidad  de  Pro  re  gravi,  y  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramen¬ 
to.  cantándose  después  la  Salve  y  Letanías  de  los  Santos,  con  las  pre- 
ces  y  oraciones  correspondientes .  á  la  que  se  añadirá  el  versículo  y 
oración  de  la  Concepción  Inmaculada  en  los  tres  dias.  Podrán  cele¬ 
brarse  dichos  tres  dias  de  rogativas  en  el  modo  y  forma  prescrito 
para  el  último  en  todas  aquellas  iglesias  en  que  la  devoción  y  con¬ 
curso  de  los  fieles  parezcan  exigirlo  y  haya  proporción  y  re'ursos 
Para  ello.  Prevenimos  y  mandamos  ademas  que  en  todas  las  misas, 
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así  rezadas  como  cantadas  y  solemnes  que  se  celebren  en  nuestra 
diócesis,  á  las  oraciones  del  dia  y  á  la  del  Espíritu  Santo,  se  añada 
desde  ahora  la  del  Papa,  hasta  que  otra  cosa  dispongamos  ,  ó  hasta 
que  cesen  las  tristes  circunstancias  que  la  motivan. 

Recomendamos  muy  eficazmente  á  las  cofradías  y  hermandades, 
y  aun  á  todas  las^  corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y  militares  que 
se  precien  de  católicas,  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  sus  párrocos 
y  con  los  encargados  de  las  iglesias  respectivas,  celebren  también  tri¬ 
duos  ó  funciones  de  rogativa  con  el  mismo  objeto,  y  con  aquella  so¬ 
lemnidad  que  les  inspire  su  devoción  y  permitan  sus  recursos.  A 
nuestras  amadas  hijas  las  religiosas  en  particular,  y  á  todos  los  fieles 
en  general,  les  encargamos  y  rogamos  una  y  otra  vez  en  el  Señor  que, 
á  las  preces  comunes  y  públicas,  añadan  oraciones  privadas,  limos¬ 
nas,  ayunos,  comuniones  y  toda  clase  de  buenas  obras  de  piedad  y  de 
misericordia,  hechas  con  conciencia  pura  y  libre  de  todo  pecado;  para 
lo  cual  pueden  aprovecharse  muy  oportunamente  del  jubileo  plenísi¬ 
mo  concedido  por  Su  Santidad  Con  motivo  del  Concilio  ecuménico 
del  Vaticano,  y  que,  como  dijimos  y  esplicamos  á  su  debido  tiempo, 
puede  ganarse  tantas  veces  cuantas  se  repitan  las  obras  prescritas  has¬ 
ta  la  terminación  de  dicho  santo  Concilio,  por  mucho  que  dure  ó  se 
difiera. 

De  este  modo  imitaremos  hoy  la  conducta  de  la  primitiva  Iglesia, 
la  cual,  mientras  el  Rey  Herodes  tenia  á  San  Pedro  preso  en  Jerusa- 
len,  y  amarrado  con  dos  gruesas  cadenas,  oraba  fervientemente  y  sin 
intermisión  para  que  Dios  le  librara,  como  le  libró  milagrosamente  por 
medio  de  un  ángel,  cuando  menos  lo  esperaban:  Oratio  autem  fiebat 
sitie  intermissionc  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo.  Tened  entendido, 
amados  hermanos  nuestros,  que  toda  oración  y  toda  diligencia  es 
poca  para  el  objeto  que  nos  proponemos.  Se  trata  de  la  libertad  del 
verdadero  sucesor  y  universal  heredero  de  San  Pedro,  el  Pontífice 
Romano,  y  la  libertad  del  Romano  Pontífice  es  la  libertad  de  la  Igle¬ 
sia,  la  libertad  de  las  conciencias,  la  libertad  de  los  pueblos,  la  liber¬ 
tad  y  salud  de  todo  el  mundo...  Se  trata  también  de  pedir  á  Dios, 
como  debeis  hacerlo,  por  la  paz  de  Europa  y  del  mundo,  por  la  pros¬ 
peridad  de  nuestra  amada  España,  v  por  la  salud  de  aquellos  de 
nuestros  hermanos,  que  hoy  se  ven  afligidos  y  atribulados  por  el  azo¬ 
te  de  maligna  fiebre. 

Concluimos  esta  Carta  bendiciendo  primero  á  nuestro  cabildo  y 
nuestro  clero,  y  después  á  nuestro  pueblo  en  nombre  y  por  especial 
encargo  de  nuestro  Santísimo  Padre;  el  cual,  después  de  haber  oido 
de  nuestros  labios  el  lastimoso  estado  de  miseria  en  que  hoy  se  en¬ 
cuentra  el  clero  catedral  v  parroquial  después  de  catorce  meses  que 
no  cobra  sus  haberes,  y  la  abnegación  y  heroísmo  con  que  todo  el 
persevera  en  su  puesto  de  honor  y  mantiene  su  dignidad  y  su  decoro 
en  medio  de  su  estremada  pobreza ;  y  después  de  habernos  oido  pon¬ 
derar  igualmente  lo  arraigada  que  se  conserva  todavía  la  fe  de  nues¬ 
tro  pueblo,  á  pesar  de  la  activa  propaganda  de  la  herejía  y  de  la  im¬ 
piedad,  se  dignó  pronunciar  estas  palabras,  que  os  repetimos,  amados 
hermanos  nuestros,  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  y  con  el  mas 
vivo  deseo  de  que  se  cumplan  en  vosotros  :  «Sea  para  el  clero  mi  pe¬ 
rnera  bendición,  y  recíbanla  con  él  muy  copiosa  todos  los  fieles  de  la- 
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ciudad  y  arzobispado  de  Granada  en  el  nombre  del  Padre  4*  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo  Amen.» — Así  sea. 

Esta  Carta  Pastoral  será  leida  en  todas  las  parroquias  y  filiales  al 
ofertorio  de  la  Misa  mayor,  repitiéndola  en  dos  ó  mas  dias  festivos, 
según  la  prudencia  y  discreción  de  los  párrocos. 

Dada  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Granada,  dia  de  Todos  los 
Santos,  l.°  de  noviembre  de  1870. —  *|<  Bienvenido,  Arzobispo  de 
Granada. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  señor,  Dr.  An¬ 
tonio  Sanche f  Arce  Peñuela ,  chantre  secretario. 


Del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

Amadísimos  hermanos  é  hijos:  Los  últimos  sucesos  que  viene 
presenciando  la  Europa  son  de  tanta  gravedad  y  trascendencia,  tan 
imponentes  y  aterradores,  que,  llevando  el  espanto  al  corazón  y  el 
llanto  á  los  ojos,  hacen  que  instintivamente  se  pregunte  cada  uno  á 
si  mismo:  «¡Qué!  ¿Ya  no  existe  la  justicia  sobre  la  tierra?  ¡Qué!  La 
fuerza  consoladora  del  derecho  de  los  pueblos  y  naciones,  ¿ha  sido 
sustituida  por  el  brutal  derecho  de  la  fuerza?» 

Así  pregunta  el  hombre  pensador;  pero  nadie  se  encarga  de  darle 
una  respuesta  de  consuelo.  Los  hechos  son  los  únicos  que  hablan,  y 
su  lenguaje  es  desgarrador.  De  estos  tristes  hechos,  dos  principalmen¬ 
te  ponen  la  pluma  en  nuestra  mano  para  desahogar  nuestro  espíritu 
afligido  en  el  fondo  de  vuestro  corazón.  Una  guerra  la  mas  sangrien¬ 
ta  que  quizás  han  presenciado  los  siglos,  cuya  justificación  no  nos  es 
conocida;  un  despojo  el  mas  inicuo,  el  mas  impío,  el  mas  cobarde  y 
vergonzoso,  cual  es  el  que  acaba  de  cometer  el  ejército  italiano  ocu¬ 
pando  violentamente  á  Roma,  capital  del  orbe  católico  y  los  pequeñí¬ 
simos  Estados  pertenecientes  al  Pontífice,  son  los  dos  hechos  mas 
culminantes  que  necesariamente  absorben  la  atención  universal.  He¬ 
chos  terribles  cuya  trascendencia  y  consecuencias  esceden  todo  cálcu¬ 
lo  humano:  hechos  que,  consumados  simultáneamente  en  la  época 
misma  apellidada  de  la  civilización,  del  progreso  y  de  las  luces,  nos 
hacen  conceptuar  que,  ó  estas  son  incompatibles  con  la  justicia  y  el 
derecho,  ó  que  son  una  quimera. 

La  guerra  entre  Francia  y  Prusia...  ¿quién  puede  observarla  y  con¬ 
templarla  sin  aflicción  ni  dolor?  No  intentamos  escribir  sus  funda¬ 
mentos,  ni  hacer  su  justificación  ó  condenación:  la  historia  impar¬ 
cial  cumplirá  en  su  dia  este  deber  para  instrucción  de  todos.  Solo  con¬ 
signaremos  muy  ligeramente  lo  que  en  el  orden  moral  y  religioso 
nos  parece  digno  de  consideración.  Por  de  pronto,  el  juicio  crítico  y 
Presentimientos  de  los  hombres  todos  respecto  de  esta  guerra,  han 
salido  fallidos ;  pero  de  una  manera  tan  sorprendente ,  que  apenas  se 
encontrará  persona  de  buena  fe  que  no  tenga  necesidad  de  hacer  esta 
confesión :  «  Me  he  equivocado  grandemente.  »  Dos  meses  há  existía 
un  Emperador  y  un  imperio  que  se  creia  invencible,  y  la  valiente, 
guerrera  y  hospitalaria  nación  francesa  contaba  con  un  cúmulo  fabu¬ 
loso  de  recursos:  tantos,  que  hasta  fomentaban  su  escesivo  orgullo,  y 
Ia  concitaban  emulaciones.  ¡Triste  condición  humana ! 
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Estalló  esa  lamentable  guerra ,  terror  del  siglo  xix :  las  batallas  se 
sucedieron,  y  las  victorias  y  las  derrotas  continuadas  sin  interrupción, 
han  conquistado  los  laurele^á  favor  de  los  ejércitos  alemanes;  pero 
laureles  cuyo  precio  es  fabulosamente  triste  y  desconsolador.  La  san¬ 
gre  ha  corrido  á  torrentes;  centenares  de  millares  de  hombres,  todos 
hermanos  nuestros,  todos  hijos  de  Dios,  han  sido  las  víctimas;  las 
campiñas  mas  productivas  de  Francia  han  quedado  taladas;  las  ciu  • 
dades  y  sus  plazas,  los  campos  y  los  valles ,  los  caminos  como  las  vias 
férreas,  todos  han  sido  regados  de  sangre  humana  y  poblados  de  he¬ 
ridos  ó  de  cadáveres. 

¡Qué  desolación!  Todos  los  llamados  adelantos  del  siglo  se  han 
esplotado  y  utilizado  á  porfía,  disputándose  si  las  ametralladoras  de 
esta  ó  de  la  otra  nación  alcanzaban  mas  y  hacían  en  un  minuto  ma¬ 
yor  número  de  víctimas:  invenciones  procuradas  con  esmero,  y  qui¬ 
zás  premiadas  por  la  moderna  civilización  para  acabar  mas  momen¬ 
táneamente  con  las  vidas  de  miles  de  hombres,  y  derramar  inhumana¬ 
mente  su  sangre.  ¡Qué  adelantos  tan  lamentables  y  perniciosos! 

El  luto,  el  llanto,  el  dolor,  la  orfandad  es  hoy  el  patrimonio  de  mi¬ 
llones  de  familias:  ¡á  tan  caro  precio  se  compra  el  laurel  de  las  victo¬ 
rias!  El  Emperador  y  el  opulento  imperio  de  Francia  ya  no  existe; 
cayó,  ha  sido  derrocado  en  su  propia  casa.  La  nación  mas  opulenta  y 
orgullosa  ha  sido  humillada  hasta  el  esceso:  los  designios  de  la  pro¬ 
videncia  de  Dios  no  pueden  considerarse  ajenos  á  estos  sucesos.  Ve¬ 
nerémoslos  humildemente,  y  al  propio  tiempo  compadezcamos  y 
acompañemos  el  dolor,  lágrimas  y  luto  de  nuestros  hermanos. 

No  es  nuestro  ánimo  acriminar  á  nadie;  perp  séanos  permitido  ter¬ 
minar  la  precedente  consideración  con  estos  apostrofes:  «¡Pueblos, 
mirad  á  dónde  conduce  el  capricho  y  la  ambición  mal  aconsejada...! 
¡Reyes  y  naciones,  no  fiéis  en  vuestros  recursos,  por  grandes  y  nume¬ 
rosos  que  sean,  si  vuestras  ciudades  y  vuestros  ejércitos  han  sido  ener¬ 
vados  por  la  afeminación...!  ¡Hombres  pensadores  ,  mirad  cómo  los 
adelantos  materiales,  si  no  van  hermanados  y  presididos  por  los  mo¬ 
rales,  se  convierten  en  elementos  para  la  mas  fácil  destrucción  de  los 
hombres  y  de  las  naciones ! » 

La  guerra  siempre  ha  sido  mirada  por  el  hombre  católico  como  un 
azote  de  la  divina  Justicia,  que  de  ordinario  va  acompañada  de  la  mi¬ 
seria  y  de  la  peste  sobre  las  naciones  que  son  teatro  de  aquella.  La  es- 
periencia  desgraciadamente  así  lo  viene  testificando  en  la  historia.  Es 
por  lo  mismo  doblemente  sensible  que  Europa  toda  no  haya  inter¬ 
puesto  vigorosa  y  enérgica  su  influjo  para  impedir  la  que  lamentamos 
entre  dos  tan  poderosas  naciones. 

Solo  un  monarca  sin  ejércitos,  pero  respetabilísimo  por  su  divina 
misión,  por  su  ancianidad  y  por  sus  virtudes;  solo  el  magnánimo 
Pió  IX  fue  el  que  suplicó  fervorosamente,  en  nombre  de  Dios  y  de  la 
humanidad,  á  los  poderosos  monarcas  que  no  se  rompiesen  las  hosti¬ 
lidades,  que  no  se  hiciese  la  guerra;  pero  su  voz  paternal  no  fue  escu¬ 
chada  y  hubo  de  contentarse  con  orar  y  pedir  por  ellos  al  Dios  de  los 
ejércitos  desde  la  altura  del  Vaticano. 

¿Habrá  sido  la  oración  del^Sumo  Pontífice  y  su  conducta  conci¬ 
liadora  para  con  los  monarcas  beligerantes;  habrá  sido,  repetimos, 
un  crimen  á  los  ojos  de  los  gobernantes  de  Italia,  para  lanzarles  á  esa 
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ocupación  sacrilega  y  abominable  de  la  ciudad  de  Roma  y  Estados- 
Pontificios?  Al  hacer  esta  pregunta  no  creáis  que  lo  verificamos  sin 
fundamento.  Recordamos  en  este  instante  que  en  el  pasado  año  1859, 
antes  de  estallar  la  guerra  entre  Austria  y  el  Pi amonte,  auxiliado  por 
Napoleón  III,  el  gran  Pió  IX,  cuyo  pontificado  es  la  historia  de  las 
virtudes  y  bondades  derramadas  a  manos  llenas  en  beneficip  de  la 
Iglesia  y  de  las  naciones,  trabajaba  con  toda  su  energía  paternal  para 
impedirla;  suplicaba  y  rogaba,  y  al  mismo  tiempo  que  dirigía  á  este 
efecto  fervientes  oraciones  al  cielo,  mandaba  con  toda  ternura,  en  su 
Carta-Encíclica  de  27  de  abril  de  1859,  á  todos  los  Prelados  y  fieles 
de  la  Iglesia  universal  que  orasen  también  pública  y  privadamente 
para  que  la  paz  no  fuese  interrumpida. 

La  guerra  estalló;  pero  muy  pronto,  y  de  una  manera  sorpren¬ 
dente,  se  hizo  la  paz  de  Villafranca.  ¿Y  quién  no  habia  de  creer  que 
esta  paz  fuese  una  prenda  de  gratitud  y  de  justicia?  Pues  desgracia¬ 
damente  no  lo  fue.  Muy  luego  fueron  invadidos  los  Estados  del  Pon¬ 
tífice,  y  sucedió  lo  que  todos  sabéis,  y  que  es  inútil  repetir.  Enton¬ 
ces,  como  ahora,  el  magnánimo  Pió  IX  ejerció  los  oficios  de  buen 
Padre;  y  ahora,  como  entonces,  vemos  tristemente  que  la  ingratitud 
y  la  usurpación  mas  escandalosas  son  la  retribución  con  que  se  le 
corresponde. 

Parece  haber  llegado  la  hora  en  que  no  solamente  no  presida  á  las 
naciones  el  sentimiento  de  justicia  y  de  caridad,  sino  que  se  quiere 
también  sofocar  y  aniquilar  la  misión  y  la  voz  de  Aquel  que  en  la 
tierra  está  encargado  de  recordar  á  los  Reyes  y  á  las  naciones  esos 
hermosos  sentimientos  de  salvación  social.  Sí;  al  parecer  esto  se  quie¬ 
re,  puesto  que  con  el  mayor  cinismo,  después  que  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo  acaba  de  recordar  la  caridad  y  la  justicia  para  evitar  una  guerra 
desastrosa,  un  Rey  que  se  llama  católico  envia  su  ejército  á  ocupar  á 
Roma  y  hace  sentir  los  efectos  de  la  usurpación  y  de  la  injusticia  en 
la  propia  persona  del  Pontífice  bondadoso  que  para  bien  de  la  huma¬ 
nidad  recomienda á  todos  la  caridad  y  la  justicia. 

¡Oh,  amadísimos  hijos,  qué  contraste  tan  lastimoso!  ¡y  qué  estado 
tan  desgarrador  el  en  que  se  hallan  las  naciones  de  Europa!  La  inva¬ 
sión  de  Roma  y  la  usurpación  de  los  derechos  temporales  del  Papa 
son  una  herida  gravísima  causada  á  todas  las  sociedades  y  naciones, 

Eero  muy  especialmente  á  millones  de  católicos  esparcidos  por  toda 
i  tierra,  que  en  la  conservación  de  esos  Estados,  llamados  de  la 
Iglesia,  reconocen  la  garantía  de  su  independencia  para  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción  y  del  Papado  mismo,  para  su  magisterio  doctri¬ 
nal.  Esos  Estados-Pontificios  son  una  propiedad  del  catolicismo;  son 
nna  necesidad  de  su  independiente  misión;  la  usurpación  que  de  ellos 
se  hace,  afecta  á  los  católicos  de  todos  los  países.  Esta  causa  es  causa 
de  todos,  es  causa  universal. 

.  Aparte  esta  necesidad  reconocida  por  todo  hombre  de  buena  fe, 
tlene  á  su  favor  el  Pontificado  los  títulos  mas  legítimos  de  propiedad 
y  posesión.  No  hay  ningún  monarca  sobre  la  tierra  que  pueda  presen¬ 
tios  ni  mejores,  ni  mas  antiguos,  ni  mas  respetables.  El  cetro  tem¬ 
poral  del  Pontificado  es  lo  mas  suave ,  es  lo  mas  benigno  que  puede 
encontrarse;  es  un  gobierno  propiamen  te  patriarcal,  que  á  la  suavidad 
de  sus  leyes  junta  el  celo  y  protección  mas  constantes  y  discretos  en 
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beneficio  de  las  artes,  que  tan  en  su  apogeo  se  hallan  en  Roma.  Tal  es 
el  cetro  de  los  Pontífices  ,  digan  lo  que  quieran  sus  sistemáticos  de¬ 
tractores.  Lo  hemos  visto  de  cerca,  y  lo  hemos  contemplado  en  algu¬ 
nos  meses  que  hemos  vivido  en  aquella  Ciudad  Santa,  convenciéndo¬ 
nos  de  que  no  hay  súbditos  en  ninguna  nación  culta  que’sean  gober¬ 
nados  mas  suave  y  paternalmente. 

Así  lo  conoce  el  sensato  pueblo  romano,  y  está  de  ello  perfecta¬ 
mente  persuadido.  Esos  motines,  esas  rebeliones  é  insurrecciones 
contra  el  cetro  temporal  de  Pió  IX,  que  tan  gratuitamente  se  supo¬ 
nen,  no  existen  en  Roma,  porque  no  los  produce  el  suelo  romano: 
son  frutos  aportados  de  otros  puntos,  y  esta  verdad  no  puede  ser 
desconocida  del  monarca  invasor,  aunque  otra  cosa  suponga,  signifi¬ 
que  y  se  empeñe  en  demostrar  su  hipócrita  carta  al  Pontífice.  Si  como 
fiel  hijo,  como  católico  y  como  Reyes  guiado  del  interes  hácia  la 
causa  de  Pío  IX  y  del  Pontificado;  si  sinceramente  le  guia  ese  interes, 
como  lo  indica  el  lenguaje  estudiado  de  su  carta,  ¿podrá  jamás  esce- 
der  ni  aun  igualar  al  'interes  natural  que  necesariamente  existe  en  la 
persona  del  Pontífice?  ¿Por  qué,  pues ,  para  purificar  su  intención  no 
consulta  á  Pió  IX?  ¿Por  qué,  para  purgar  su  sinceridad  de  la  nota  de 
ambición ,  no  espera  la  aprobación  de  Pió  IX  para  ocupar  á  Roma? 
¿Por  qué  su  ejército  penetra  en  la  Ciudad  Santa  contra  la  voluntad 
de  Pió  IX,  su  legítimo  monarca?  ¡Ay,  amadísimos  hijos!  Hav  ciertas 
frases  muy  estudiadas  de  sumisión  ,  interes  y  amor  que  no  son  otra 
cosa  que  una  hipocresía  la  mas  refinada  y  un  cinismo  el  mas  escan¬ 
daloso. 

Pero  es  un  hecho  que  el  ejército  italiano  ha  penetrado  en  Roma 
por  el  derecho  brutal  de  la  fuerza,  contra  la  voluntad  del  Papa,  su 
legítimo  Rey.  Todas  las  naciones  lo  están  viendo,  y  arparecer  guardan 
un  silencio  sepulcral.  ¿Qué  significa  esto?  O  para  los  monarcas  y  na¬ 
ciones  es  ya  una  letra  muerta  la  justicia  y  el  derecho,  ó  están  domi¬ 
nados  de  un  vergonzoso  pánico,  ó  de  un  egoísmo  indiferente.  ¡Cuán 
lamentables  son  todas  y  cada  una  de  estas  consideraciones,  y  las  que 
de  ellas  se  desprenden!  ¿Qué  hay  ya  seguro  sobre  la  tierra?  Medítenlo 
los  grandes  monarcas  y  las  naciones  grandes  y  pequeñas,  sea  la  que 
fuere  su  forma  de  gobierno'.  ¿Por  qué  habrán  de  estrañar  mañana  los 
monarcas  que  se  les  arroje  de  sus  tronos?  ¿Por  qué  habrán  de  estra¬ 
ñar  los  pueblos  que  en  su  seno  mismo  sea  atacada  la  propiedad  indi¬ 
vidual?  Os  confesamos,  amadísimos  hijos,  que  la  pluma  cae  de  nues¬ 
tras  manos  al  contemplar  lo  terrible  y  espantoso  que  es  el  porvenir 
que  presenta  la  lógica  inexorable  de  los  hechos. 

La  usurpación  cometida  contra  los  derechos  legítimos  de  Pió  IX 
entraña  consecuencias  las  mas  funestas.  La  historia  la  presentará  cual 
merece ;  la  ley  de  la  expiación  no  se  hará  esperar  mucho,  y  los  pue¬ 
blos  y  las  naciones  sentirán  sus  desaciertos.  No  está  en  nuestra  mano 
la  aplicación  del  remedio;  pero,  por  de  pronto,  y  sin  perjuicio  de 
utilizar  cualquier  otro  derrotero  que  adopten  los  católicos,  no  pode¬ 
mos  dispensarnos  del  deber  de  unir,  y  unimos  en  su  consecuencia* 
nuestra  voz  á  la  protesta  del  despojado  Rey-Pontífice.  Protestamos 
solemnemente  como  católico,  como  sacerdote  y  Prelado,  en  nuestro 
nombre,  de  nuestro  cabildo  y  respetable  clero,  y  de  nuestro  pue" 
blo  fiel. 
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Nos  afectan  y  afligen  los  padecimientos  del  magnánimo  Pió  IX  y 
los  de  la  Iglesia,  así  en  Italia  como  en  Francia  y  en  nuestra  propia 
patria.  Nos  afectan  y  afligen  íntimamente;  pero  no  creáis  por  esto  que 
temamos  nada,  ni  respecto  á  la  duración  de  la  Iglesia,  ni  á  la  conti¬ 
nuación  del  Papado  infalible  en  el  magisterio  de  la  fe  y  de  la  moral. 
Nada  tememos;  y  si  la  barca  de  San  Pedro  es  combatida  como  lo  ha 
sido  cien  veces,  no  podrá  ser  nunca  anegada,  porque  media  la  pala¬ 
bra  indefectible  de  Jesucristo,  que  con  su  dedo  omnipotente  la  sos¬ 
tendrá  como  la  ha  sostenido  contra  todos  sus  enemigos.  Nada  teme¬ 
mos,  volvemos  á  repetir;  y  si  algunos  espíritus  superficiales,  ó  irreli¬ 
giosamente  fanáticos,  ó  decididos  enemigos  del  catolicismo,  piensan 
que  la  causa  de  este  está  perdida  porque  Roma  ha  sido  oéupada  y 
porque  el  Papa  no  puede  tener  la  independencia  de  su  ministerio;  si 
así  piensan,  se  equivocan  grandemente.  La  independencia  del  Papado 
llevó  al  martirio  á  muchos  Papas,  y  su  heroísmo  y  su  sangre  fue  la 
garantía  y  la  demostración  de  su  independencia  misma.  Los  calabo¬ 
zos  no  son  capaces  de  destruirla,  ni  la  muerte  de  un  Pontífice  es  la 
muerte  del  Papado.  Éste  es  imperecedero,  aunque  las  personas  des¬ 
aparezcan.  La  historia  de  los  Papas,  desde  San  Pedro  hasta  Pió  IX,  es 
la  demostración  mas  elocuente  de  esta  verdad. 

Pero  la  Iglesia  padece,  porque  es  Iglesia  militante,  y  la  lucha  es 
nuestro  patrimonio.  Los  padecimientos  han  venido  arreciando ,  y 
esta  es  una  verdad  que  á  todos' os  es  conocida.  Dios  Nuestro  Señor 
quiere  en  estos  padecimientos  purificar  y  probar  á  los  justos,  y  casti¬ 
gar  á  los  pecadores.  Démonos,  pues,  por  entendidos,  amadísimos 
hijos;  pidamos  al  Señor  perdón  y  misericordia,  y  oremos  con  tanto 
fervor  como  constancia.  Purifiquémonos  de  nuestras  miserias  en  el 
santo  sacramento  de  la  Penitencia,  y  acerquémonos  con  mucha  hu¬ 
mildad  y  fervor  á  la  Sagrada  Eucaristía,  á  pedir  perdón  al  Señor  por 
nuestros  pecados  y  los  de  nuestros  hermanos. 

Pió  IX,  el  magnánimo,  el  justo,  el  grande,  el  Vicario  de  Jesucristo 
y  Padre  común  nuestro,  está  padeciendo,  y  sus  padecimientos  son 
también  nuestros;  padece  la  Iglesia  en  Italia  ,  en  Francia,  en  España 
y  otros  puntos;  humillémonos  profundamente,  y  supliquemos  al 
cielo  que  envié  sus  misericordias  hácia  la  tierra. 

Sobre  estos  comunes  padecimientos  hay  también  el  especial  de  la 
fiebre  amarilla  ,  que  está  haciendo  víctimas  en  la  industriosa  capital 
de  Cataluña,  y  llevando  el  luto,  el  llanto  y  la  orfandad  á  muchas  fa¬ 
milias.  ; Estará  resuelto  en  los  decretos  de  la  providencia  de  Dios  ven¬ 
ga  también  á  esta  ciudad  á  tomar  venganza  de  nuestros  pecados? 
Quisiéramos  responder  á  esta  pregunta  de  una  manera  favorable  y 
consoladora  ;  pero  no  conocemos  el  libro  del  porvenir.  Con  la  fe  en 
nuestro  entendimiento  y  la  confianza  en  nuestro  corazón,  os  exhorta¬ 
mos  á  todos  á  que  oréis,  y  que  si  hemos  provocado  la  Justicia  divina, 
busquemos  sin  tregua  y  atraigamos  su  divina  misericordia.  Las  ro¬ 
gativas  que  ya  de  nuestra  órden  se  están  verificando  en  la  iglesia  me¬ 
tropolitana,  y  en  cada  una  de  las  parroquias  y  templos  de  esta  capital, 
continuarán  todos  los  dias  de  fiesta,  y  la  collccta  pro  quacuntque  nc- 
ccssitate  se  dirá  en  todas  las  misas  en  que  la  rúbrica  lo  permita  en 
todo  el  arzobispado  ;  y  para  que  en  todas  las  iglesias  de  este  se  veri¬ 
fique  lo  que  ya  ha  tenido  lugar  en  las  de  esta  capital,  prevenimos  á 


—  602  — 


os  señores  arciprestes,  curas,  coadjutores  y  demas  sacerdotes  encar¬ 
gados  de  iglesias ,  que  en  el  momento  de  recibir  esta  nuestra  Carta 
dispongan  lo  conveniente  para  que  en  tres  dias  consecutivos  se  haga 
en  su. iglesia  respectiva,  después  de  la  misa  parroquial,  una  fervorosa 
rogativa,  sémitonando  la  Letanía  de  los  Santos  con  las  preces  corres¬ 
pondientes,  cuya  rogativa  se  repetirá  todos  los  dias  de  fiesta  hasta 
que  otra  cosa  dispongamos. 

Todos  tenemos  siempre  necesidad  de  orar,  porque  todos  hemos 
pecado;  si  pues  todos  hemos  ofendido  á  Dios  Nuestro  Señor,  aplaqué-^ 
moslc  todos:  redima  el  rico  sus  pecados  con  la  limosna,  que  el  campo 
de  las  necesidades  es  muy  dilatado;  ofrezca  también  el  pobre  sus  pri¬ 
vaciones  en  las  aras  de  la  cristiana  resignación,  y  todos  con  humilde 
voz  digamos  al  Señor:  «Perdonad,  perdonad,  Señor,  á  vuestro  pueblo.» 
Utilicemos  la  intercesión  omnipotente  de  María  Santísima  de  los  Des¬ 
amparados,  que  al  propio  tiempo  que  es  Madre  de  Dios  es  también 
nuestra  Madre,  y  nuestras  súplicas  fervorosas  no  podrán  menos  de 
interesarla  para  que  mueva  á  nuestro  favor  las  entrañas  de  su  Hijo. 

Vosotras,  amadas  religiosas,  vírgenes  y  esposas  fieles  del  Cordero 
divino,  que  en  la  soledad  del  claustro  estáis  dias  y  noche  enviando  al 
cielo  el  incienso  de  vuestras  oraciones  y  el  aroma  precioso  de  vues¬ 
tros  votos,  redoblad  vuestras  súplicas;  no  ceseis  de  pedir  misericordia 
por  nuestros  pecados.  Vuestro  divino  Esposo  se  halla  justamente  irri¬ 
tado  contra  nosotros:  á  vosotras  toca  aplacar  su  cólera  divina.  Alzad 
vuestros  brazos  virtuosos,  y  decidle  con  el  lenguaje  del  corazón,  como 
el  Profeta.  «¿Hasta  cuándo,  Señor;  hasta  cuándo  no  os  compadeceréis 
de  la  afligida  Sion  y  de  las  ciudades  de  Judá?  ¿Dónde  están  vuestras 
antiguas  misericordias?  Venid,  Señor,  venid  en  aspecto  de  clemencia; 
perdonad,  perdonad  á  vuestro  pueblo.»  Vosotros,  sacerdotes,  minis¬ 
tros  del  Altísimo,  celosos  colaboradores  nuestros,  corona  nuestra  y 
gloria  nuestra,  sois  los  mediadores  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  es  pre¬ 
ciso  que  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  con  la  frente  pegada  al  suelo, 
lloremos  nuestros  pecados  y  los  de  nuestro  pueblo,  y  que  lloremos  y 
pidamos  sin  cesar,  con  mucha  fe,  con  mucha  humildad,  con  mucho 
fervor,  porque  las  necesidades  son  tan  apremiantes  como  grandes.  Al 
que  ora  con  perseverancia,  el  Señor  le  ha  prometido  que  alcanzará: 
esperemos  también  nosotros  que  seremos  escuchados  y  bendecidos 
desde  el  cielo;  y  mientras,  recibid  todos,  en  prenda  de  nuestro  amor, 
nuestra  paternal  bendición,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  Valencia  á  l.°  de  octubre  de  1870. — Mariano,  Arzobispo 
de  Valencia. 


Bel  Sr.  Gobernador  eclesiástico  del  obispado  de  Astorga ,  Sede 
vacante. 

Una  serie  de  injustas  violencias  y  de  sacrilegos  atentados  ha  venido 
á  consumar  el  despojo  mas  inicuo  que  han  presenciado  los  siglos.  El 
gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel,  después  de  haber  usurpado  la  mayor 
parte  de  los  Estados-Pontificios,  acaba  de  invadir  la  ciudad  de  Roma 
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con  un  ejército  numeroso,  apoderándose  de  la  capital  del  orbe  católico, 
sin  mas  derecho  que  la  fuerza  de  las  armas  y  el  poder  de  sus  cañones. 
El  Romano  Pontífice,  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  gran  Pió  IX,  des¬ 
provisto  de  todo  auxilio  humano,  y  abandonado  á  sus  enemigos,  su¬ 
fre  las  mayores  amarguras  al  verse  rodeado  por  todas  partes  de  peli¬ 
gros  y  amenazas.  Pero  no  por  eso  se  desalienta,  porque  confia  en  la 
protección  del  cielo  y  en  las  oraciones  de  sus  hijos.  Tiene  muy  pre¬ 
sente  los  trabajos  y  persecuciones  que  sufrió  el  Príncipe  de  los  Após- 
tole's,  de  quien  es  legítimo  sucesor,  y  recuerda  la  manera  prodigiosa 
con  que  San  Pedro  quedó  libre  de  la  prisión  y  de  las  cadenas  que  le 
sujetaban  en  las  cárceles  de  Jerusalen.  El  sagrado  testo  nos  dice  que 
los  fieles  reunidos  dirigían  al  Señor  preces  incesantes  por  él,  y  estas 
fervorosas  súplicas,  como  la  oración  del  justo,  penetraron  hasta  los 
cielos,  é  hicieron  bajar  un  ángel  del  Señor,  que  rompió  sus  cadenas, 
le  franqueólas  puertas  de  su  prisión,  y  le  puso  en  libertad,  burlando 
así  los  deseos  del  impío  Herodes,  que  quería  dar  un  espectáculo  al 
pueblo  con  su  muerte.  Grande  es  el  poder  de  la  oración,  principal¬ 
mente  si  va  acompañada  de  la  reforma  de  costumbres  y  de  la  práctica 
de  buenas  obras.  Oremos,  pues,  todos,  los  sacerdotes  y  los  fieles,  en 
público  y  privadamente,  en  las  iglesias  y  en  él  seno  de  nuestras  fami¬ 
lias.  Purifiquemos  nuestras  almas  con  la  frecuencia  de  sacramentos,  y 
el  Señor,  que  no  desecha  al  corazón  contrito  y  humillado,  hará  que 
desaparezca  esta  tribulación,  que  cese  la  persecución,  y  que  triunfe  el 
Pontificado  de  todos  sus  enemigos,  que  son  los  enemigos  de  Dios  y  de 
su  Iglesia. 

Para  conseguirlo,  hemos  tenido  á  bien  disponer  que  en  todas  las 
parroquias  y  filiales  de  esta  diócesis  se  celebren  rogativas  públicas 
por  espacio  de  tres  dias,  cantándose  la  Letanía  de  los  Santos,  con  sus 
preces  correspondientes  ;  que  esto  mismo  se  practique  en  todos  los 
conventos  de  religiosas,  y  que  continúe  diciéndose,  como  está  man¬ 
dado,  la  oración  Pro  Papa  en  la  misa;  después  de  la  cual,  y  á  imita¬ 
ción  de  lo  que  se  practica  en  otras  diócesis  ,  se  rezarán  de  rodillas,  y 
enalta  voz,  para  que  contesten  los  asistentes,  tres  Ave  Marías  con 
Gloria  Patri ,  y  una  Salve  con  la  oración  del  tiempo. 

Dada  en  Astorga  á  11  de  octubre  de  1870. — Lie.  Pelayo  Gon^a- 
fef . — Por  mandado  de  su  señoría  el  Sr.  Vicario  capitular ,  Agustín 
Pió  de  Llano ,  secretario. 


Del  Illmo'.  Sr.  Obispo  de  Avila. 

Amados  diocesanos:  Nuestro  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  sin  hallarse 
cargado  de  cadenas  como  en  otro  tiempo  el  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
ve  privado  de  la  santa  libertad  é  independencia  que  exige  su  altísi¬ 
mo  ministerio.  Invadido  con  hipócritas  pretestos  el  resto  de  sus  Esta¬ 
dos,  que  la  voracidad  revolucionaria  había  antes  de  ahora  respetado, 
hasta  la  ciudad  misma  de  Roma  ha  sido  presa  de  la  usurpación  mas 
lnipía.  Hoy  el  Jefe  espiritual  de  doscientos  millones  de  hombres  que 
^en  en  el  Papa  el  Vicario  y  representante  de  Aquel  que  con  su  sangre 
Ies  dió  la  libertad  de  hijos  de  Dios,  se  ve  rodeado  de  los  despojadores 
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sacrilegos  de  sus  Estados  civiles,  y  sin  plena  y  segura  libertad  para  co¬ 
municarse  con  el  mundo  católico,  aun  en  lo  relativo  á  la  vida  del  es¬ 
píritu,  que  exige  la  mas  alta  y  soberana  independencia.  Esta  situa¬ 
ción  es  sobremanera  angustiosa.  En  ella,  como  en  todas  las  grandes 
crisis  por  que  tiene  que  atravesar  la  Iglesia  nuestra  Madre ,  tenemos 
sus  hijos  los  católicos  especiales  deberes  que  cumplir,  si  hemos  de 
corresponder  al  nombre  de  vida  que  llevamos. 

En  otro  tiempo  las  armas  católicas  correrían  á  libertar  al  Papa  y 
á  la  ciudad  amada ,  y  los  fieles  implorarían  de  Dios  el  triunfo  de  su 
causa.  Hoy  no  aparece  de  pronto  el  primer  recurso :  lo  deploramos 
como  síntoma  de  una  enfermedad  horrible;  pero  el  segundo  es  de  to¬ 
dos  tiempos  y  de  todas  circunstancias,  y  su  poder  suele  ser  mas  eficaz, 
mas  fecundo  y  maravilloso  en  resultados  cuando,  ó  no  existen,  ó  son 
estériles  los  medios  humanos.  La  historia  de  la  Iglesia  es  la  historia 
de  los  milagros  de  la  oración.  No  hay  monte  de  dificultades,  por  gran¬ 
de  que  parezca,  que  ella  no  pueda  trasplantar  y  arrojar  al  profundo 
de  los  mares. 

Orar,  pues,  amados  diocesanos,  orar  es  nuestro  deber ;  orar  en  pú¬ 
blico,  haciendo  así  pública  profesión  de  nuestra  fe;  orar  en  familia, 
orar  en  secreto,  orar  de  todos  modos,  orar  sin  intermisión,  comd 
quien  trata  de  hacer  brotar  dulcemente  del  seno  de  Dios,  por  una  san¬ 
ta  importunidad,  el  raudal  copioso  de  sus  misericordias.  Creedme, 
amados  en  Jesucristo,  creedme ;  eso  es  lo  que  quiere  Dios;  eso  es  lo 
que  Dios  pretende  de  nosotros,  si  es  lícito  hablar  así,  cuando  cerca 
de  espinas  nuestros  caminos,  cuando  parece  cerrarlos  con  piedras 
cuadradas,  según  la  espresion  de  Jeremías,  cuando  nos  presenta  car¬ 
gados  de  negras  nubes  todos  los  horizontes.  En  esto  mismo  se  mani¬ 
fiesta  en  gran  manera  su  bondad  para  con  sus  escogidos.  Las  angus¬ 
tias  de  la  Iglesia  son  la  purificación  de  los  que  no  han  de  perecer  en 
el  diluvio.  La  oración  es  su  áncora  ;  y  cuanto  mayores  son  los  peli¬ 
gros  y  mas  recia  la  tormenta,  mas  se  alienta  su  esperanza. 

Orad,  amados  diocesanos,  orad,  y  el  sucesor  de  Pedro  recobrará  su 
libertad,  y  cesarán  los  vientos  y  las  tempestades  que  ahora  azotan  la 
santa  nave  que  el  guia.  Más  ligado,  más  estrechado  se  hallaba  el  mismo 
Pedro  en  el  principio  de  la  Iglesia,  y  las  oraciones  de  la  Iglesia  naciente 
le  libertaron  y  salvaron. 

¿Es  Dios  menos  poderoso?  ¿Se  ha  enflaquecido  su  brazo  para  no 
poder  salvar?  Lejos  de  nosotros  blasfemia  tan  horrible.  Dios  puede 
salvar  y  salvará.  Dios  puede  libertar,  y  libertará:  Dios  puede  consolar, 
y  consolará  á  su  Iglesia.  ¿Cuándo?  Cuando  los  impíos  crean  mas  seguro 
su  triunfo  contra  ella.  Estad  seguros  de  esto  :  Cum  dixerint  pax  et 
securitas,  tune  repentinue  cis  superveniet  interitus.  (I  Thess.,  v,  3.) 
Mas  para  apresurar  los  momentos  de  la  misericordia,  orad  con  fe, 
con  humildad,  con  fervor,  con  perseverancia,  y  vereis  sobre  vosotros 
el  auxilio  del  Señor. 

Otro  deber  tenemos  que  cumplir  sin  dilación  y  con  la  impavidez  y 
santo  ardimiento  que  dan  la  fe  y  las  convicciones  profundas  y  ro¬ 
bustas;  y  es  el  de  protestar  altamente  contra  la  injusta  y  sacrilega 
usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  eran  como  cierta  garantía 
de  la  independencia  del  Supremo  Gerarca  en  el  ejercicio  de  su  poder 
espiritual,  como  lo  han  declarado  los  Obispos  de  todo  el  orbe,  y  como 
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detenidamente  os  hemos  demostrado  en  otras  ocasiones.  El  daño  y 
la  injuria  de  tal  atentado  son  inferidos,  no  solo  al  Papa,  sino  á  todos 
los  católicos,  pues  que  todos  teníamos  derecho  sagrado  é  indisputa¬ 
ble  á  que  nuestro  Jefe  y  común  Padre  conservase  íntegros  los  medios 
de  sostener  su  independencia  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  sin  que 
apareciese  sometido  á  las  influencias  de  poder  alguno  de  la  tierra.  No 
hay  en  el  mundo  un  derecho  mas  legítimamente  adquirido,  ni  mas 
benéficamente  ejercido  ,  que  el  derecho  del  Romano  Pontífice  sobre 
sus  Estados. 

Os  lo  hemos  demostrado  en  ocasión  oportuna  ,  y  de  nuevo  lo  ase-» 
guramos  á  la  faz  del  mundo,  con  toda  la  fuerza  de  la  mas  arraigada 
convicción.  Por  eso  hemos  protestado,  y  protestamos,  y  os  invitamos 
á  que  con  el  augusto  despojado  y  con  Nos  protestéis  de  nuevo  contra 
la  injusta  y  sacrilega  ocupación  de  los  Estados-Pontificios.  Ríase,  si 
así  le  place,  el  mundo  de  la  impiedad;  nosotros  cumplimos  un  deber, 
y  con  los  ojos  puestos  en  el  cielo  pediremos  á  Dios  (que  no  se  apre¬ 
sura  porque  es  eterno)  que  sea  el  defensor  de  nuestra  causa  y  conceda 
perdón  y  misericordia  á  los  que  ,  ó  .por  falta  de  luz  ,  ó  por  sobra  de 
orgullo,  ultrajan  la  justicia  y  conculcan  el  derecho.  Sea  esto  también 
objeto  continuo  de  vuestras  oraciones. 

Dentro  de  poco  volveremos  á  dirigiros  nuestra  humilde  palabra. 
Por  hoy  nos  concretamos  á  mandar  que  en  nuestra  santa  iglesia  cate¬ 
dral,  y  en  las  parroquiales  de  toda  la  diócesis  y  de  religiosas  en  clau¬ 
sura,  se  celebre  un  triduo  de  oraciones  por  el  bien  de  la  Iglesia,  y  muy 
particularmente  de  su  Cabeza  visible  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

En  los  tres  dias,  cuya  designación  dejamos  á  los  párrocos. fuera 
de  esta  ciudad,  se  celebrará  misa  cantada  con  Su  Divina  Majestad 
manifiesto,  donde  la  fábrica  pueda  sufragar  los  gastos,  ó  los  fieles  por 
devoción  contribuyan  á  ellos,  eligiendo  la  hora  mas  oportuna  para 
que  los  fieles  asistan,  y  después  de  la  misa  se  cantarán  las  Letanías 
de  los  Santos  con  las  preces  de  costumbre.  Por  la  tarde  ó  noche  se 
rezará  el  santo  rosario  con  la  Letanía  Lauretana  y  Salve  cantadas, 
añadiendo  en  ambos  casos  las  oraciones  pro  Papa  y  pro  pace. 

Avila  20  de  octubre  de  1870. — Fr.  Fernando,  Obispo. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Badajo f. 

Vigilóte  el  orate. 

(San  Mat.,  xxvi,  41.) 

Amados  hijos  en  Jesucristo  :  Con  el  alma  angustiada  y  el  corazón 
Oprimido  por  el  mas  intenso  dolor,  nos  dirigimos  hoy  á  vosotros  para 
demandaros  nuevas  y  fervorosas  oraciones.  En  los  críticos  momentos 
en  que  elevamos  al  cielo  nuestros  votos  implorando  dias  de  miseri- 
c°rdia  que  pudieran  termino  á  esa  lucha  gigantesca  que  todos  contem¬ 
plamos  en  el  centro  de  Europa;  en  los  momentos  que  síntomas  alar¬ 
gantes  de  una  enfermedad  mortífera,  y  convulsiones  de  penoso 
Malestar  en  nuestro  suelo,  distraían  nuestra  consideración  del  des¬ 
garrador  espectáculo  que  ofrecen  á  nuestra  vista  pueblos  y  naciones, 
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antes  llenos  de  prosperidad  y  de  ventura,  un  nuevo  acontecimiento, 
tan  trascendental  como  sensible,  ha' venido  á  turbar  nuestro  espíritu, 
abismándolo  en  un  Océano  de  amargura. 

Roma,  hermanos jmuy  amados  ,  el  pueblo  escogido  que,  á  pesar 
del  estampido  del  cañón  y  el  estruendo  de  las  batallas,  descansaba  en 
paz  orando  junto  al  sepulcro  de  los  Apóstoles,  y  al  lado  del  mejor  de 
los  Reyes,  de  aquel  que  jamás  provocó  las  iras  de  los  poderosos  de  la 
tierra,'  vese  hoy  sorprendida  por  un  numeroso  ejército,  que  después 
de  dominar  sus  campos  y  sus  pueblos,  se  acerca  á  sus  murallas  con 
ademan  impetuoso.  Suceso  inaudito  que  obliga  á  preguntar:  ¿qué  ha 
hecho  Roma?  ¿Qué  hace  el  Sumo  Pontífice,  ese  que  no  dirige  su  voz  á 
las  naciones  sino  para  encaminarlas  á  la  felicidad  y  procurar  su  salud; 
que  si  llora  sin  descanso  es  solo  por  los  pecados  de  un  mundo  que 
desatiende  el  eco  tierno  y  cariñoso  de  su  alma  paternal?  ¿Es  que  acaso 
su  admirable  conducta  ha  venido  á  provocar  el  enojo  de  sus  hijos 
hasta  el  punto  de  marchar  armados  contra  su  poder  soberano  y  hos¬ 
tilizar  al  pueblo  que  la  Providencia  le  confiara? 

i  Ah!  no:  no  es  un  ejército  que  vepga  á  pedir  satisfacción  por  el 
abandono  en  que  el  Padre  tuviera  á  los  suyos,  ni  para  vengar  ultrajes 
que  un  Rey  bueno  ocasionara  á  ninguno  de  sus  pueblos.  Pues  bien: 
¿sabéis  á  qué  vienen?  ¿Sabéis  lo  que  son?  Pues  no  son  otra  cosa  que 
masas  inconscientes  que  la  sagaz  y  perseverante  combinación  de  unos 
pocos  ha  logrado  arrastrar  al  servicio  de  una  idea,  de  esa  idea  per¬ 
turbadora  que ,  asaltando  á  la  humanidad  en  el  camino  pacífico  de 
una  completa  dicha  que  abre  las  puertas  á  sus  legítimas  mejoras  y 
adelantos,  le  dice  con  esforzada  voz:  Es  necesario  acabar  con  la 
usurpación  del  feudo  religioso...  con  esa  secta  romana  cuya  agonía 
destrona  á  Italia  con  bandidos  borbónicos  y  soldados  estranjeros  (1). 

Ved  por  que  las  huestes  italianas  marchan  apresuradamente  sobre 
Roma  y  atacan  con  energía  inusitada  el  sagrado  recinto  que  alberga 
al  venerable  Rey  anciano;  ved  por  qué  ponen  en  juego  con  gran  pre¬ 
mura  la  terrible  arpia,  antes  construida  para  la  defensa  de  los  mismos 
muros  que  derriba;  por  qué  se  abre  brecha  en  ellos  y  se  vulneran  los 
derechos  de  un  pueblo  independiente,  digno  de  admiración  y  de  res¬ 
peto  ;  por  qué  ,  en  fin  ,  le  vemos  sometido  á  la  ley  del  vencedor  y  en 
las  mismas  condiciones  con  que  el  fuerte,  apoyado  en  la  sola  robustez 
de  su  brazo,  rinde  al  débil  bajo  la  acción  opresora  de  su  mano. 

Y  entre  tanto,  ¿qué  hace  el  supremo  Gerarca  del  catolicismo?  ¿En 
qué  se  ocupa  el  representante  del  Rey  pacífico  y  el  mas  autorizado 
defensor  de  la  verdad  y  de  la  justicia?  ¿En  qué?  En  detener  con  esfuerzo 
sobrehumano  el  heróico  entusiasmo  de  los  bravos  que  habían  prestado 
juramento  de  fidelidad  á  su  sagrada  persona,  rehusar  el  sacrificio  de 
los  hijos  mas  queridos  ,  y  abreviar  los  momentos  de  penosa  angustia, 
entendiendo  su  trémula  mano  para  alejar,  cuanto  era  de  su  parte,  los 
elementos  de  desolación  y  de  muerte  que  pesan  sobre  los  que  ama- 
Por  eso,  después  de  invocado  el  auxilio  divino,  y  como  si  en  aquel  ins¬ 
tante  supremo  quisiera  dirigir  la  palabra  urbi  et  orfii ,  rodéase  del 
cuerpo  diplomático,  lo  constituye  testigo  ante  el  mundo  del  violento 


(1)  Folleto,  R.  J.  J. :  Gibraltar20de  febrero  de  1838. 
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despojo  que  sufre ,  y  cuando  ha  puesto  á  salvo  sus  derechos  y  los 
derechos  del  catolicismo  dispersos  por  todo  el  globo;  cuando  ha  ago¬ 
tado  todos  los  recursos  de  que  puede  disponer  su  bondadoso  corazón 
y  ajustado  su  proceder  á  las  reglas  de  la  mas  esquisita  prudencia, ^en¬ 
tonces  esclama :  ¡Que  cese,  sí ;  que  cese  el  estampido  de  ese  canon 
parricida  que  asusta  y  mata!  Dios  y  los  hombres,  la  generación  pre¬ 
sente  como  la  futura  ,  formularán  su  juicio  entre  los  autores  de  esa 
escena  de  desolación  y  de  muerte,  y  los  sentimientos  que  animan  al 
sucesor  de  Pedro.  Dios  y  los  hombres  hai;án  justicia  á  nuestra  causa. 
Dios  y  los  hombres  darán  testimonio  de  acto  tan  injustificable,  ejer¬ 
citado  contra  la  libertad  de  mi  pueblo  y  los  santos  fueros  de  la  justi¬ 
cia,  en  esta  ocasión  olvidados.  No  mas  combates,  no  mas  ruinas,  no 
mas  sangre...  el  Rey  de  los  Reyes  y  señor  de  los  que  imperan,  no  nos 
negará  su  auxilio  poderoso,  y  salvará  á  su  pueblo  con  la  mano  provi¬ 
dente  con  que  siempre  le  protegiera.  Exurge ,  Domine ,  adjuva  nos  et 
libera,  nos  propter  nomen  tuum.  Y  dirigiendo  entonces  la  palabra  á 
uno  de  los  suyos,  le  dice:  «Tomad  esa  bandera  de  paz,  ondeadla  por 
ios  aires,  aquietad  con  su  presencia  el  aparato  belicoso  de  esós  hijos 
ingratos  ;  no  mas  fuego  ;  pero  demos  á  conocer  al  mundo  civilizado 
que  si  en  condiciones  de  vencido  aceptamos  un  sacrificio,  soloes  para 
evitar  á  nuestro  pueblo  querido  las  tristes  consecuencias  de  un  asedio, 
y  para  dispensarles  en  estos  momentos  el  consuelo  único  que  es  en 
nuestra  mano ,  mientras  protestamos  con  toda  nuestra  alma  contra 
ese  incalificable  derecho  formulado  por  la  ley  del  mas  fuerte. 

Mas  esta  conducta  admirable ,  bastante  para  alejar  todo  proyecto 
ulterior  por  parte  de  los  invasores,  condúceles  ,  por  el  contrario,  á  la 
consumación  de  sus  proyectos.  Roma  es  ocupada  por  las  tropas  ita¬ 
lianas.  La  obra,  tiempo  há  preparada,  y  contra  la  que  se  levanta  la  ra¬ 
zón  menos  serena,  se  ha  consumado  á  pesar  de  las  protestas  del  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo.  El  cuerpo  de  creyentes  diseminados  por  toda  la 
redondez  de  la  tierra  ;  los  que  llenos  de  fe  repiten  diariamente:  Creo 
santa  Iglesia  católica ,  deben  saber  yaá  qué  atenerse;  ya  deben  sa¬ 
ber  que  el  Padre  común  gime  en  el  recinto  del  Vaticano  ,  y  que  su 
alma  grande  exhala  suspiros  sin  descanso  por  los  censurables  hechos 
que  en  su  presencia  tienen  lugar :  suspira  por  las  profundas  heridas 
que  con  ellos  recibe  la  mas  importante  de  todas  las  instituciones,  la 
^as  santa  de  todas  las  causas;  suspira,  en  fin,  por  la  culpable  obstina¬ 
ron  de  los  que  debieran  serle  agradecidos,  y  por  los  deplorables  es- 
cavíos  en  que  la  justicia  de  Dios  permite  se  precipiten  los  hombres  y 
]£s  pueblos  hasta  caer  en  su  ruina,  pudiendo  decir  con  el  Profeta: 
i.ota  díe  extendí  manus  meas  ad  populum  non  credentem,  sed  contra- 
centem  mihi. 

Oremos,  pues ,  amados  hermanos  nuestros.  Elevemos  nuestro  co- 
^zon  y  nuestros  ojosal  cielo,  para  que,  con  oración  perseverante,  á 
emejanza  de  los  hijos  deJerusalen,  modelo  de  las  almas  fieles  en 
1  curso  de  los  tiempos,  arranquen  nuestras  lágrimas  y  plegarias  mi- 
jCricordia  y  gracia,  paz  y  prosperidad  de  los  tesoros  de  amor  que  el 
los  de  todo  consuelo  dispensa  siempre  á  cuantos  de  verdad  le  invo- 
an-  Ya  es  llegado  el  instante  de  entrar  en  nosotros  mismos,  tanto 
*  ls>  cuanto  que  el  fuerte  armado  no  disimula  sus  planes.  Oremos 
P°r  que  el  ángel  del  Señor  venga  también  en  auxilio  del  sucesor  de 
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Pedro;  por  que  rompa  las  cadenas  que  le  oprimen,  y  por  que  la  Ciudad 
Santa,  la  legítima  herencia  de  los  hijos  de  Dios,  no  venga  á  ser  presa 
por  mas  tiempo  de  cuantos  desconocen  el  poder  soberano  del  Vica¬ 
rio  de  Jesucristo,  y  por  que  no  la  veamos  convertida  en  patrimonio  de 
un  solo  pueblo. 

No;  mil  veces  no,  amados  hermanos  mios:  ningún  poder  humano 
pudo  jamás  pretender  derecho  alguno  sobre  la  ciudad  centro  del  cris¬ 
tianismo.  Roma  llevó  en  todas  las  épocas  una  misión  mas  noble,  un 
destino  mas  alto.  Roma  fue  siempre  la  capital  del  orbe  católico;  y  l°s 
católicos  de  todos  los  siglos,  sus  defensores  y  custodios.  En  Rom3 
tienen  sus  escuelas,  sus  casas  religiosas,  sus  museos  y  bibliotecas,  sus 
hospitales,  sus  tradiciones  y  sus  monumentos.  Los  católicos  dieron 
siempre  vida  á  esa  escuela  admirable  de  la  Propaganda,  encargada 
de  llevar  la  fe  y  la  civilización  hasta  los  mas  remotos  confines  de  I3 
tierra.  Es  mas:  sin  el  soplo  divino  del  catolicismo,  Roma  no  ofrece¬ 
ría  á  nuestra  vista  ese  germen  de  virilidad  que  tanto  escita  la  codicia 
de  los  envidiosos;  sin  el  catolicismo,  ella  no  seria  otra  cosa  que  un 
inmenso  monton  de  ruinas,  encargado  de  advertir  á  las  generaciones 
que  pasan:  «Aquí  habitó  la  señora  de  las  gentes...»  Los  católicos  tie¬ 
nen  en  Roma  derechos  muy  sagrados,  y,  entre  otros,  el  de  comunicar 
con  libertad  y  confianza  con  su  Padre  y  su  Pastor,  condiciones  difíci¬ 
les  de  obtener  mientras  viesen  cercano  á  su  sagrada  persona  algún 
otro  poder  que  aspirara  á  ocultar  el  brillo  de  su  santo  solio,  ú  otra 
autoridad  con  recelos  de  que  á  su  autoridad  divina  coartara. 

Si  pues  en  presencia  de  sucesos  tales,  los  poderes  del  mundo  en¬ 
mudecen;  si  la  defensa  del  Justo  queda  abandonada,  no  importa. 
Agrúpense  los  católicos  de  todas  las  regiones  y  de  todos  los  pueblos; 
formemos  una  liga  santa;  y  después  de  orar  juntos  con  oración  hu¬ 
milde;  después  de  implorar  llenos  de  confianza  el  auxilio  del  cielo  y 
enviar  al  Padre  común  el  mensaje  de  nuestra  adhesión  filial,  la  espre- 
sion  del  amor  mas  puro  que  alcance  á  suavizar  las  amarguras  de  su 
alma,  levantemos  luego  nuestra  voz  ante  el  mundo  civilizado  por  nos¬ 
otros  ,  hagamos  valer  nuestros  derechos  con  energía  cristiana.  L& 
santidad  de  la  empresa  nos  hará  tan  esforzados  como  necesario  es 
para  esperar  la  pronta  reparación  de  justicia  que  podemos  y  debe¬ 
mos  obtener. 

Para  conseguir,  pues,  tan  importante  objeto,  ordenamos:  Que  en 
nuestra  santa  iglesia  catedral,  parroquias  y  conventos  de  la  diócesis 
se  celebre  un  triduo  con  misa  y  Letanía  de  los  Santos  por  la  mañana» 
rezándose  á  la  tarde  el  santo  rosario,  con  Letanía  cantada  y  Salve  á  I3 
Reina  de  los  Angeles  y  Auxilio  de  los  cristianos,  dirigiendo  á  los  fie* 
les  una  sencilla  exhortación  con  el  fin  de  que  fervorosos  pidan  á  Dios 
por  la  paz,  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  exaltación  de  I3 
santa  fe  católica  y  estincion  de  los  errores  y  herejías,  terminándose  el 
acto  con  el  Santo  Dios  u  otro  cántico  análogo. 

Dejamos  á  la  prudencia  de  los  señores  párrocos  el  determinar  l°s 
dias  qufc  en  todo  el  mes  de  octubre  haya  de  celebrarse  el  triduo,  con¬ 
forme  á  la  oportunidad  y  circunstancias  de  cada  pueblo,  invitando 
para  ello  á  las  corporaciones  religiosas,  y  anunciándolo  á  los  fieleS 
con  la  debida  antelación  para  procurar  la  mayor  asistencia.  7f) 

De  nuestro  Palacio  episcopal  de  Badajoz,  29  de  setiembre  de  18/ 


<iia  de  la  Dedicación  de  San  Miguel  Arcángel.  —  Fernando,  Obispo 
de  Badajo f. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cádi f . 

El  dolor,  amados  hijos,  se  anuncia  sin  exordios;  sus  esplicaciones 
son  espontáneas  y  breves;  por  lo  mismo,  al  espresar  el  nuestro,  pro¬ 
ducido  por  los  graves  acontecimientos  que  hoy  tienen  en  espectacion 
á  Europa  entera  y  aun  al  mundo  todo,  habremos  de  deciros  que  la 
justicia  provocada  del  Dios  Altísimo  por  los  pecados  de  un  mundo 
sin  fe,  se  pasea  en  su  carro  de  fuego,  mandando  á  los  cuatro  ángeles, 
á  quienes  está  confiado  herir  y  lastimar  á  la  tierra,  al  mar  y  á  los  árbo¬ 
les,  que  derramen  las  copas  de  su  indignación  justa  sobre  los  pueblos 
y  sus  habitantes.  ¡Qué  espectáculo  tan  asolador!  Gentes  que  se  levan¬ 
tan  contra  gentes,  pueblos  contra  pueblos,  dilatadas  regiones  sem¬ 
bradas  de  cadáveres  y  regadas  con  su  sangre,  cual  no  se  vieron  ni  en 
los  tiempos  de  barbarie;  las  pasiones  desencadenadas  y  gladius  unius- 
cujusque  adversus  proximum  suum. 

¿Esto  solo?  ¡Ah!  Todavía  hay  mas  estragos,  y  de  mas  terrible  im¬ 
portancia,  que  Dios  permite  sin  duda  para  hacer  brillar  á  la  vez  sus 
misericordias  con  sus  justicias  ;  la  ocupación,  sí,  de  la  ciudad  santa  de 
Roma  por  un  monarca  sin  fe  y  por  hombres  llenos  de' ambición  y 
de  impiedad ,  que  arrollan  todos  los  derechos  de  eterna  justicia, 
conculcan  los  tratados  y  profanan  la  heredad  especial  de  Jesucristo 
con  pie  sacrilego,  produciendo  tales  desmanes  la  angustia  y  amarguí¬ 
sima  desolación  del  Vicario  de  Jesucristo  ,  del  ángel  del  siglo  xix,  del 
amante  y  amado  Padre  de  todos  los  católicos.  ¿Bastará  el  agua  que 
pedia  Jeremías  para  su  cabeza  y  los  torrentes  de  lágrimas  á  sus  ojos 
para  llorar  tamaños  males  como  inundan  la  tierra? 

Si  no  se  respeta  al  Padre  anciano,  justo,  benéfico  y  que  hace  la  fe¬ 
licidad  de  sus  pequeños  Estados;  si  se  le  asalta  horriblemente  aña¬ 
diéndose  el  robo  de  lo  que  posee  con  títulos  mas  firmes,  legítimos  y 
sagrados  que  todos  los  soberanos  y  gobiernos  del  mundo;  si  á  esto  se 
agrega  la  hipocresía  de  justificar  tamaños  desmanes;  si  de  esta  manera 
se  arrolla  la  independencia  de  la  Iglesia,  que  en  parte  depende  del  po¬ 
der  temporal  del  Pontífice,  y  hasta  el  derecho  de  los  católicos  del  mun¬ 
do  todo  á  ese  mismo  poder  temporal  de  la  Iglesia;  si  esto  se  hace  y  se 
consuma  con  lujo  de  escándalos,  impurezas  públicas  y  blasfemando 
del  nombre  augusto  de  Dios  con  el  malvado  intento  de  trasportar  la 
Roma  católica  á  los  siglos  del  gentilismo;  si  esto  sucede  y  callan  las 
naciones  católicas ,  ¿qué  haremos  y  cómo  espresaremos  nuestro  do¬ 
lor  los  que  por  la  misericordia  de  Dios  tenemos  fe,  amamos  al  suce¬ 
sor  de  San  Pedro  con  amor  entrañable,  y  estamos  identificados  con- 
él  en  sentimientos,  doctrina  y  angustia?  No  nos  queda  otro  recurso  que 
protestar  con  toda  la  energía  de  nuestro  corazón  católico  contra  esa 
usurpación  sacrilega,  uniendo  nuestra  protesta  á  la  que  el  eminentí¬ 
simo  ministro  de  Su  Santidad  ha  hecho  en  su  nombre,  y  á  la  que  en 
breves  y  sublimes  palabras  dirige  el  Santo  Padre  al  usurpador.  Crée¬ 
nlos,  y  lo  creemos  firmemente,  que  tales  son  los  sentimientos  de  núes- 
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tro  venerable  cabildo  catedral,  de  los  arciprestes,  párrocos,  sacerdotes, 
vírgenes  del  Señor,  jóvenes  seminaristas  y  fieles  de  nuestro  obispadoV 
y  que  con  Nos  protestan  y  firmemente  confiesan  que  tal  invasión  es 
un  robo  sacrilego,  indigno  de  pechos  católicos  y  solo  propio  de  una 
generación  de  víboras  que  devoran  las  entrañas  de  su  madre.  ¡Quién 
lo  creyera  de  hombres  católicos!  ¡Qué  amor  tan  mal  correspondido! 
¡Tanta  ingratitud  por  tanto  amor,  tanto  desprecio  á  tan  alta  majestad! 

No  parece,  amados  hijos,  sino  que  han  llegado  ya  los  dias  que 
anunciaron  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  y  que  se  aproxima 
la  conclusión  del  misterio  de  iniquidad  del  Santo  Profeta  Daniel,  ó 
que  ya  tiene  toda  su  entera  aplicación  la  comparación  de  Jesucristo 
entre  los  dias  de  Noé  y  los  últimos  tiempos.  Lo  cierto  es  que  nunca 
-estamos  mas  cerca,  según  los  oráculos  divinos ,  del  cumplimiento 
terrible  de  estos  anuncios  ,  que  cuando  viven  los  hombres  mas  entre¬ 
gados  al  deleite  é  interes,  y  mas  se  rien  y  miran  con  desprecio  aquellos 
anuncios.  Los  hombres  se  agitan  ,  y  como  carro  que  marcha  sobre  sus 
ruedas,  así  el  mundo  actual,  sobre  la  inmundicia  y  el  oro,  camina  sin 
saber  £  dónde,  y  Dios  entre  tanto  realiza  sus  planes.  < 

Sin  que  nos  propqngamos,  amados  hijos,  investigar  el  cuándo  de 
las  cosas  anunciadas  penetrando  en  el  santuario  dél  Altísimo,  nos  basta 
lo  que  vemos  y  oimos  para  llorar  y  temer,  porque  lo  que  vemos  y 
oímos  es  grandemente  malo  y  con  un  carácter  de  maldad  que  no  re¬ 
conocieron  los  siglos  pasados.  ¿Tendrá  aun  mas  grados  este  mal?  ¿Ca¬ 
ben  mayores  desaciertos,  rpas  resistencia  á  Dios,  mas  insultos  á  su 
verdad  y  mas  impiedad?  Tampoco  nos  atrevemos  á  decirlo,  y  todo 
nuestro  empeño,  por  lo  tanto,  se  reduce  á  gemir,  y  á  gemir  de"modo 
que  llegue  á  vueátros  oidos  el  acento  de  nuestro  dolor  con  ayes  pro¬ 
longados  ,  que  os  estimulen  y  muevan  mas  y  mas  á  gemir  también  y  á 
suspirar  delante  de  Dios  y  á  presencia  de  la  Inmaculada  Virgen  Ma¬ 
ría,  ya  que  ese  cúmulo  de  males  que  pesa  sobre  nuestras  cabezas 
afecta  nuestros  intereses  mas  sólidos,  y  nos  pone  al  borde  del  preci¬ 
picio. 

Todo  el  mal  es  nuestro  en  tan  angustiosa  situación:  la  Iglesia  de 
Jesucristo  nada  teme  por  sí ;  es  una  estranjera  de  origen  celestial, 
que  volverá  algún  dia  á  incorporarse  con  su  Esposo  en  el  cielo,  llena 
de  triunfos  sobre  la  impiedad,  sobre  todo  hombre  perverso,  y  sobre 
todos  los  victos  y  miserias  de  este  destierro,  tan  sin  mancha  ni  arruga 
como  salió  del  pecho  de  su  Amado.  El  Pontificado  sigue  la  misma  suer¬ 
te:  es  indestructible,  como  el  Rey  de  las  eternidades  y  del  tiempo, 
Jesucristo,  á  quien- representa;  está  fundado  sobre  una  piedra  inque¬ 
brantable,  pero  que  quebranta  á  todo  aquel  sobre  quien  cae,  y  pulve¬ 
riza  al  que  sobre  ella  cayere.  Están  de  tal  modo  identificados  la  Igle¬ 
sia  y  el  Pontificado,  que  lo  que  es  de  aquella  es  y  se  dice  de  este: 
con  las  persecuciones  se  afirman,  con  las  víctimas  se  coronan;  se 
aumentan  sus  glorias  al  paso  que  se  multiplican  sus  perseguidores. 
Todo  esto,  que  tomamos  del  apologista  Tertuliano,  lo  vemos  con¬ 
firmado  con  la  historia  de  diez  y  nueve  siglos.  No  tememos  ni  por 
la  Iglesia  ni  por  Pió  IX:  ya  son  viejas  las  tentativas  de  destrucción  y 
las  invasiones  á  la  Ciudad  Santa;  tal  vez  pasen  de  diez  las  que  cuenta 
la  historia,  y  Roma,  el  Pontífice  y  la  Iglesia  se  vieron  de  nuevo  brillar 
con  toda  su  hermosura  y  majestad;  pero  tememos,  y  mucho,  por  nos- 
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otros,  por  los  fieles,  por  los  hombres  todos,  y  tememos  por  las  an¬ 
gustias  que  causan  á  la  Iglesia  y  al  Pontífice  sus  ingratos  hijos  :  nos 
duelen  sus  pesares  y  sus  lágrimas,  la  ruin»,  en  fin,  de  tantas  almas, 
y  los  castigos  que  sobre  ellas  pesan  y  los  que  pesarán  en  la  eternidad, 
por  haber  dado  á  su  madre  y  á  su  padre,  á  la  Iglesia  y  al  Pontífice, 
dias  de  luto  y  de  amargura.  , 

¿Qué  hacer,  pues,  en  medio  de  tanta  desolación,  y  no  encontrando 
sobre  la  tierra  motivo  algüno  de  consuelo?  ¡Ah!  Clamar,  suspirar  y 
gemir  delante  del  Dios  vivo  para  que.envie  al  ángel  protector  del  su¬ 
cesor  de  Pedro,  que,  como  á  este,  le  rompa  las  cadenas  con  que  le  cer¬ 
can  y  aprisionan  enemigos  nacidos  del  cristianismo.  Si  nuestra  ora¬ 
ción  no  interrumpida  va  acompañada  de  fe,  humildad  y  amor,  como 
la  de  los  primeros  fieles  en  los  dias  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
brillará  la  luz  divina  en  el  Vaticano,  y  Pió  IX  verá  deshechas  las  cade¬ 
nas  de  la  impiedad  usurpadora  que  !o  detienen,  y  repetirá  lo  que  San 
Pedro  en  las  calles  de  Jerusalen,  junto  á  su  sepulcro:  Nunc  scio  vere 
quia  misit  Dominus  angelum  suum  et  eripuit  me  de  manu  Herodis. 
Clamemos  también,  suspiremos  y  gimamos  delante  del  altar  de  María, 
concebida  sin  pecado  original,  haciendo  valer  en  su  presencia  en  fa¬ 
vor  de  la  Iglesia  y  del  Pontífice  á  la  misma  Inmaculada  Reina,  para 
que,  ya  que  la  presentó  gloriosa,  poniendo  el  pie  sobre  la  cabeza  de 
la  serpiente  en  el  primer  instante  de  su  ser,  lo  ponga  hoy  también,  y 
debamos  á  su  poder  triunfador  la  humillación  de  los  errores  y  here¬ 
jías,  la  confusión  del  abismo,  y  la  conversión  y  mudanza  de  los  hom¬ 
bres,  perdidos  hoy  entre  la  seducción  de  las  pasiones  y  las  ilusiones 
y  mentiras  de  las  doctrinas  desoladoras. 

Pero  al  dirigir  nuestros  gemidos  y  súplicas  por  María  al  Supremo 
Juez,  tengamos^en  cuenta,  amados  hijos,  que  para  obtener  el  feliz  re¬ 
sultado  que  generalmente  desean  lo  católicos,  no  bastan  súplicas  y 
oraciones ,  á  no  ir  acompañadas  d/;  un  corazón  humillado,  libre  de 
corrupción  y  lleno  del  fuego  santo  del  amor  á  Dios  y  al  prójimo;  al¬ 
mas  impuras,  sin  este  amor  á  Dios  v  al  prójimo,  no  pueden  ofrecer 
al  Altísimo  sacrificios  agradables.  Purifiquémonos,  pues,  por  los  sa¬ 
cramentos  de  la  confesión  y  sagrada  comunión  ;  unamos  á  este  sa¬ 
grado  lavatorio  obras  de  caridad  v  penitencia,  y,  á  no  dudarlo ,  su¬ 
birán  nuestras  oraciones  por  las  manos  de  María  ,  como  un  incienso 
agradable ,  hasta  el  Trono  de  nuc  tro  Dios.  Todos  hemos  pecado  y 
a*raido  sobre  la  tierra  las  plagas  con  aucel  cielo  nos  visita  ;  á  todos 
toca,  por  lo  mismo,  derribar  el  mufo  de  división  que  re  ha  levantado 
eotre  la  tierra  y  el  cielo.  La  lección  es  para  todos;  el  aviso  y  clamoreo 
dé  la  justicia  divina  á  todos  se  dirige  y  amenaza.  ¡Ay  de  los  inicuos 
e  impíos  en  la  hora  de  las  venganzas!  ¡Ay  también  de  los  hijos  que  no 
supieren  apreciar  el  don  celestial! 

Sacerdotes  del  Señor,  amados  cooperadores  nuestros  en  la  obra 
de  salud:  depongamos  la  pereza  y  frialdad,  tomemos  con  ambas  ma- 
n°s,  con  fe  v  amor,  él  cáliz  de  bendición,  lloremos  entre  el  vestíbulo 
y  el  altar,  digamos  con  conciencia  pura  y  ferviente:  Parce ,  Domine . 
Porcc  populo  tuo ,  et  ne  des  hcereditatem  tuam  in  perditionem.  Ofrcz- 
Camo$  nuestas  fuerzas,  trabajos,  humillaciones,  cfcsprecios  y  hasta  la 
v,da,si  necesario  fuere,  en  desagravio  al  Señor,  por  nuestras  miserias 
y  por  los  pecados  del  mundo  ;  y '  fijando  luego  la  vista  en  el  cuadro 
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asolaclor  que  presenta  el  venerable  Pió  IX ,  roguemos  por  él ,  y  diga¬ 
mos  con  el  rostro  pegado  al  suelo:  Dominus  conservet  eum  et  vivi- 
ficet  eum ,  et  beatum  faciat  eum  in  térra ,  et  non  tradat  eum  in  animam 
inimicum  ejtts. 

Y  vosotras,  vírgenes  del  Señor,  esposas  del  Cordero,  que  debeis 
seguirlo  á  donde  quiera  que  vaya,  observad  y  ved;  el  Calvario  está  hoy 
en  Roma,  y  allí  os  llama  el  Amado  para  que  espiritualmente  realicéis 
la  obra  de  vuestra  profesión  ,  gimiendo  como  palomas  en  las  hendi¬ 
duras  de  la  misteriosa  piedra,  según  la  frase  de  Salomón ,  abrazando 
y  estrechando  con  vivas  ansias  contra  vuestros  pechos  la  Cruz  del 
Salvador,  esto  es ,  sus  trabajos,  sus  dolores  y  desamparo  ,  para  que, 
muertas  místicamente  á  todo  lo  terreno,  viváis  la  vida  escondida  del 
espíritu  con  Jesucristo  en  Dios.  Tal  debe  ser  vuestra  oración  ,  estos 
vuestros  ejercicios,  y  así,  al  subir  vuestros  gemidos  al  cielo,  descen¬ 
derá  ia  divina  Misericordia  sobre  la  tierra. 

Fieles  todos  de  nuestra  diócesis,  amados  hijos  en  Jesucristo;  si, 
como  lo  creemos,  conserváis  en  vuestros  pechos  el  fuego  del  amor  á 
la  religión  de  vuestros  padres,  que  lo  es  de  Jesucristo,  autor  y  consu¬ 
mador  de  nuestra  fe;  si  miráis  con  interes  de  hijos  las  angustias  de 
vuestra  Madre,  que  os  recibió  al  nacer  para  daros  la  vida  de  la  gra¬ 
cia,  que  os  consuela  en  vuestras  tribulaciones  y  sostiene  vuestras  es- 
'  peranzas  de  una  vida  futura  llena  de  bienes;  si  no  es  para  vosotros 
indiferente  la  suerte  de  esta  Iglesia  y  de  su  Pontífice,  que  gimen  á  la 
vez  y  sufren  los  insultos,  opresión  é  injusticias  de  los  hombres,  os  for¬ 
zareis  en  estos  dias,  malos  en  verdad,  á  rogar,  clamar  y  suspirar  con 
instancias  para  que  se  aparte  de  sobre  nuestras  cabezas  la  indignación 
divina,  y  veamos  dias  de  paz,  de  religión  y  prosperidad.  A  este  fin, 
unid  á  las  nuestras  vuestras  súplicas,  unidlas  á  las  de  todo  el  clero  ca¬ 
tólico,  unidlas  á  las  de  todas  las  almas, santas  que  oran  en  la  soledad 
y  retiro,  y  acompañadnos  en  los  ejercicios  de  rogativa  que  á  conti¬ 
nuación  ordenamos: 

1. °  En  nuestra  santa  iglesia  catedral,  y  en  las  parroquias,  capillas 
rurales  é  iglesias  de  religiosas,  se  harán  por  nueve  dias  las  rogativas 
después  de  la  misa  mayor,  con  las  Letanías  de  los  Santos,  preces  y 
oraciones  correspondientes;  y  estas  mismas  rogativas  se  repetirán  en 
todos  los  dias  festivos  hasta  que  otra  cosa  no  ordenáremos. 

2. *  En  todas  las  misas  rezadas  dirán  los  sacerdotes,  después  de 
terminadas,  tres  Ave  Marías  y  la  Salve  en  lengua  vulgar,  para  que  con¬ 
testen  los  fieles  que  concurran  á  oirlas,  y  concluirán  con  la  oración 
del  tiempo. 

3. °  Aunque  es  buena  la  oración,  y  tanto  mas  provechosa  si  la 
acompaña  la  penitencia  ,  será  muy  d^l  caso,  para  haceña  eficaz,  que 
añadamos  la  limosna  que  lib^a  de  la  muerte,  limpia  de  pecados  y 
hace  que  hallemos  la  misericordia;  grandes,  medianos  y  pequeños 
pueden  contribuir  al  socorro  del  pobre  ;  el  que  tiene  poco  con  poco, 
y  el  que  mucho  con  mucho. 

Y  no  perdamos  de  vista  que  hoy  el  Jefe  de  la  Iglesia,^  á  mas  de 
estar  aprisionado,  necesita  del  socorro  de  sus  hijos.  ¡Qué  pobre  tan 
digno  y  preferente !  Si  estender  la  mano  para  socorrer  á  un  mendigo 
común  tiene  bendiciones  vinculadas,  ¿qué  será  el  estenderla  para  so¬ 
correr  al  Pontífice?  Esperamos  de  vuestro  acendrado  catolicismo  que 
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haréis  subir  la  colecta  que  se  hace  en  las  iglesias,  para  contribuir  en 
parte  al  remedio  de  las  numerosas  necesidades  que  pesan  sobre  el  Pa¬ 
dre  común  de  los  fieles. 

Nuestro  Dios,  que  nos  ha  reservado  para  estos  dias  de  prueba  y  de 
amargura,  de  infidelidad  y  apostasía,  nos  conceda  otros  de  prosperi¬ 
dad  cristiana.  En  tanto  que  los  esperamos,  con  toda  la  fuerza  del  amor 
que  os  profesamos,  os  damos  la  bendición  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  la  villa  de  Puerto-Real  á  19 
del  mes  de  octubre  de  1870. — Fr.  Félix_ María,  Obispo  de  Cádif. — 
Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Manuel  Añeto,  vicese¬ 
cretario. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Canarias : 

Un  hecho  estraordinariamente  lamentable,  que  tiene  llenos  de 
amargura  á  los  corazones  católicos,  nos  obliga  á  dirigiros  hoy  la 
presente  Carta  Pastoral,  para  desahogar  la  aflicción  enorme  que 
oprime  el  nuestro,  y  reclamar  de  vuestra  piedad  el  sufragio  de  la 
oracion^ue  es  el  recurso  supremo  del  cristiano  en  las  grandes  tribu¬ 
laciones,  para  donde  no  alcanza  el  favor  de  los  hombres. 

Ya  sabréis,  hijos  amadísimos,  por  las  noticias  que  se  publican  en 
los  periódicos,  cuál  es  la  desgraciada  situación  de  nuestro  común 
Padre,  del  bondadoso,  del  justo,  del  venerable  Pío  IX,  que,  para  ser 
en  todo  digno  representante  de  Jesucristo,  camina  al  cielo  por  una 
senda  de  grandes  amarguras,  cargado  con  una  pesada  cruz,  sirviendo 
de  blanco  á  la  persecución  mas  inicua;  á  una  persecución  que  ni  re¬ 
conoce  los  derechos  mas  sagrados  de  la  justicia  ,  entrañados  en  la 
misma  ley  natural,  ni  respeta  los  sentimientos  mas  íntimos  del  cora- 
son  humano;  ese  sentimiento  ternísimo  con  que  amamos  á  quien 
de  corazón  nos  ama;  ese  sentimiento  que  nos  mueve  á  amar  la  vir¬ 
tud  y  á  reconocer  el  beneficio.  Increíble  nos  parece  lo  que  estamos 
viendo,  que  se  rebelen  los  hijos  contra  el  mejor  de  los  Padres,  y  por 
tas  ternuras  y  finezas  que  reciben  de  su  amoroso  corazón,  le  vuelvan 
saetas  agudísimas ,  c  >n  que  tiran  á  destrozarle. 

Pero  tal  es  el  suceso  tristísimo  que  deploramos,  con  el  cual  ha 
venido  á  mancharse  la  historia  de  nuestro  desventurado  siglo,  que 
aventaja  á  todos  los  pasados  en  sus  desaciertos  y  en  sus  crímenes. 

La  Ciudad  Santa  acaba  de  ser  invadida  por  una  fuerza  militar  que 
ha  escalado  sus  muros  derramando  la  sangre  inocente  de  los  genero¬ 
sos  y  nobles  zuavos  que  formaban  la  guardia  pontificia;  y,  allí  en  la 
capital  del  orbe  católico,  en  la  heredad  del  Príncipe  de  los  Apóstoles; 
Ia  mas  antigua  y  respetable  de  cuantas  existen  en  el  mundo  ;  la  que 
tnejores  títulos  puede  prosentar  en  su  favor,  se  ha  constituido  un  po¬ 
der  estraño,  usurpando  á  nuestro  Santo  Padre  sus  legítimos  y  supre- 
m os  derechos,  quedando  reducido  este  venerable  anciano  á  la  triste 
condición  de  un  desgraciado  prisionero  que  tiene  que  sujetarse  á  la 
voluntad  del  vencedor. 
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La  pluma  se  nos  cae  de  la  mano  cuando  escribimos  estas  líneas:  la 
pena  que  nuestra  alma  siente  no  nos  cabe  en  el  pecho,  hijos  amadísi¬ 
mos.  Por  mas  que  estemos  acostumbrados  á  ver  injusticias  y  desórde¬ 
nes  en  estos  aciagós  tiempos,  nunca  creimos  que  llegara  á  consumar¬ 
se  un  atentado  de  este  género;  pero  no  parece  sino  que  la  Providencia 
divina  ha  abandonado  completamente  el  mundo  á  las  pasiones  huma¬ 
nas,  entrando  en  sus  designios  que  sirvan  ellas  de  crisol  para  purificar 
á  su  Iglesia. 

No  tememos,  no,  que  este  golpe  de  la  adversidad  la  hunda,  ni  aun 
siquiera  que  perjudique  á  sus  sagrados  intereses.  Están  muy  grabadas 
en  nuestro  corazón  aquellas  terribles  palabras  de  Jesucristo,  con  que 
anunció  el  resultado  que  habían  de  tener  siempre  las  contradicciones 
que  se  intenten  contra  ella:  qui  acciderit  super  lapidan,  istud  confrin- 
getur.  Tampoco  tememos  por  Pió  IX;  pues  aun  prescindiendo  de  sus 
poderosos  títulos,  como  Vicario  del  Salvador,  para  contar  con  la  pro¬ 
tección  divina,  la  sola  condición  de  Pontífice  justo  y  benéfico,  cuyo 
pontificado  es  un  manantial  fecundo  de  caridad  evangélica,  nos  tiene 
muy  persuadidos  de  que  in  die  mala  liberabit  eum  Dominus.  Dios  le 
salvará,  sí,  en  esta  nueva  tribulación,  haciendo  que  salga  de  ella  con¬ 
solado  y  coronado  de  mayor  gloria.  Creemos  firmemente  que  los  úl¬ 
timos  resultados  del  acontecimiento  funesto  que  hoy  deploramos,  han 
de  ser  gloriosísimos  para  la  Iglesia,  y  de  mucho  consuelo  para  nuestro 
Santísimo  Padre. 

Pero  este  beneficio  ha  de  venirnos  del  cielo,  y  los  dones  de  la  ui- 
vina  misericordia  deben  alcanzarse  con  nuestra  humilde,  fervorosa  y 
constante  oración,' según  nos  lo  enseña  nuestro  divino  Salvador;  v‘edr 
pues,  ahí, -hijos  muy  amados,  la  obra  de  piedad  que  reclamamos  de 
vosotros. 

En  los  Hechos  Apostólicos  se  nos  dice  que  cuando  un  príncipe 
temporal,  abusando  de  la  fuerza,  encerró  á  San  Pedro  en  una  cárcel, 
oratio  fiebat  sine  ihtcrmissionc  ab  Ecclesia  ad  Denm  pro  eo.  Pues 
eso  mismo  debemos  ahora  hacer  nosotros,  cuando  el  ejercito  de  otro 
príncipe  ha  como  encarcelado  á  nuestro  querido  Pontífice  ,  encer¬ 
rándolo  en  un  rincón  de  Roma  ,  con  prohibición  espresa'  de  ejércer 
los  poderes  que  le  corresponden  como  soberano  temporal,  no  solo 
en  Roma,  sino  en  todos  los  Estados-Pontificios. 

Oremos,  pues,  hijos  amadísimos,  sine  intermissione  ad  Denm  pró 
eo  i  roguemos  al  Señor  con  todo  el  fervor  de  nuestra  alma  que  mire 
por  su  santa  causa,  que  se  levante  y  con  su'brazo  omnipotente  disipe 
á  los  enemigos  del  Pontificado  y  á  todos  los  confunda,  haciéndoles 
ver  que  el  Trono  de  Pedro  corre  por  cuenta  del  cielo,  y  no  hay 
fuerza  humana  que  pueda  prevalecer  contra  él.  Roguemos  con  fre¬ 
cuencia;  en  todas  nuestras  oraciones  y  distribuciones  piadosas,  pre¬ 
sentemos  siempre  esta  plegaria  al  Señor ,  persuadidos  de  que,  cuando 
pedimos  por  el  Papa  y  por  la  Iglesia,  consultamos  á  la  verdadera 
causa  del  orden,  que  en  todo  se  identifica  con  la  causa  de  la  Religión. 

Pero  no  podemos  contentarnos  con  estas  oraciones  privadas;  no: 
el  mal  gravísimo  que  deploramos  exige  una  plegaria  mas  uniforme, 
mas  autorizada,  mas  solemne.  Ordenamos ,  por  lo  tanto  ,  que  en 
nuestra  santa  iglesia  catedral,  v  en  la  de  la  Laguna,  y  en  todas  las  igle¬ 
sias  parroquiales  de  nuestra  diócesis  y  la  de  Tenerife,  y  en  la  de  lós 
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conventos  de  monjas,  se  hagan  por  nueve'dias rogativas  publicasen  la 
forma  de  costumbre,  con  las  preces  designadas  en  el  Ritual  romano 
pro  lempore  bclli ,  recitándose  el  salmo  lxxvm,  y  ios  versos  que  en  el 
mencionado  Ritual  se  ponen  á  continuación  de  dicho  salmo,  omi¬ 
tiéndose  en  la  oración  tercera  las  palabras  turcarum  y  hcereticorum, 
y  agregándose  la  oíacion  por  el  Papa  y  la  de  la  Santísima  Virgen  Ma¬ 
ría.  Estas  rogativas  empezarán  por  una  procesión  claustral ,  cantán¬ 
dose  en  ella  las  Letanías  de  los  Santos,  y  celebrándose  despucs  una 
misa  solemne,  con  Su  Majestad  manifiesto,  concluida  la  cual  se  hará 
la  rogativa;  y  terminados  ios  nueve  dias,  se  continuará  esta  todos  los 
domingos  después  déla  misa  solemne  ó  conventual,  hasta  que  cese 
tan  grave  necesidad. 

Asimismo,  en  todas  las  misas  rezadas  diariamente  se  dirá  la  co¬ 
lecta  contra  persecutores  et  male  agentes,  y,  concluido  el  santo  sa¬ 
crificio,  el  sacerdote,  puesto  de  rodillas,  rezará  con  el  pueblo  tres 
Ave  Marías  y  la  Salve,  con  su  verso  y  las  oraciones  Concede  nos  fá¬ 
mulos  tuos ,  Ecclesice  queesumus  Domine,  y  Deus  á  quo  sancta  deside- 
ria ,  etc. 

Exhortamos  ademas  á  la  frecuente  comunión,  como  práctica  tan 
á  propósito  para  conciliarnos  la  divina  misericordia,  y  encargamos  á 
los  párrocos  que  la  recomienden  á  sus  feligreses  y  promuevan  con  este 
piadoso  é  interesante  objeto  alguna  comunión  general. 

Pero  no  solo  debemos  favorecer  con  nuestra  oración  á  nuestro 
Santísimo  Padre:  su  situación  angustiadísima  exige  mas  de  nosotros; 
reclama  un  socorro  para  remedio  de  sus  gravísimas  necesidades,  y  esta 
nueva  fineza  os  pedimos  con  todo  el  empeño  de  nuestra  alma. 

Al  efecto  ,  ordenamos  se  haga  una  colecta  en  todas  las  parro¬ 
quias  de  nuestra  diócesis  y  la  de  Tenerife  ,  á  la  cual  deberá  prece¬ 
der  una  instrucción  ó  recomendación  de  los  párrocos  en  que  mani¬ 
fiesten  á  sus  feligresbs  las  circunstancias  tan  apuradas  en  que  se 
encuentra  Su  Santidad,  y  el  deber  cristiano  que  tenemos  todos  sus 
hijos  de  socorrerlo  del  modo  que  nos  sea  posible,  aun  á  costa  de 
algunos  sacrificios,  tomando  en  cuenta  los  muchos* que  lleva  él  con¬ 
sumados  en  su  largo  pontificado,  y  los  que  ahora  mismo  consuma 
por  no  ser  infiel  á  su  santo  ministerio.  Esta  colecta  se  h¡>rá  por  medio 
de  una  suscricion  que  se  abrirá  en  cada  feligresía,  dándose  conoci¬ 
miento  de  ello  á  todos  los  vecinos  de  la  manera  ciue  estimen  los  pár¬ 
rocos  mas  prudente ,  atendida  la  condición  de  ios  pueblos  y  de  las 
personas,  y  por  separado  en  todas  las  misas  en  los  dias  de  precepto 
se  recorrerá  el  templo  con  una  demanda  para  que  cada  uno  de  los 
fieles  deposite  en  elía  lo  que  pueda  y  fuere  su  voluntad  ,  sin  retraerse 
ninguno  por  la  pequenez  de  la  limosna,  porque  no  es' precisamente 
la  cantidad  lo  que  constituye  el  mérito  de  ella,  sino  la  buena  volun¬ 
tad  con  que  se  ofrece,  valiendo  á  veces  mucho  mas  en  la  presencia 
de  Dios  el  peaueño  óbolo  de  la  viuda ,  que  la  rica  ofrenda  del  pode-, 
roso.  Al  fin  de  cada  mes  remitirán  los  párrocos  á  nuestra  secretaría 
de  cámara  el  producto  de  la  colecta  ,  para  que  ,  reunidas  todas  las  li¬ 
mosnas,  se  remitan  por  Nos  al  Santo  Padre. 

Conocemos  perfectamente  que  los  tiempos  que  atravesamos  son 
muy  calamitosos,  y  con  trabajo  se  pueden  generalmente  cubrirlas 
mas  precisas  atenciones ;  pero  aun  de  esa  pobreza  algo  podremos 


-  616  - 


ofrecer  á  nuestro  buen  Padre,  partiendo  con  él  el  pan  que  nos  concede 
la  divina  Providencia;  y  esa  es  la  limosna  que  os  pide  vuestro  Prelado 
para  llevarla  á  los  pies  de  la  Santa  Sede  como  un  testimonio  de  vues¬ 
tra  fe,  de  vuestra  piedad,  de  vuestra  abnegación  y  de  la  compasión 
que  os  inspira  su  adversa  suerte. 

Unida  así  la  limosna  con  la  oración,  vuestro  servicio  tendrá  un 
mérito  grande  en  la  presencia  del  Señor ,  por  el  cual  reportareis  bie¬ 
nes  muy  considerables  de  su  misericordia. 

Abora,  en  prenda  de  nuestro  amor  y  solicitud  pastoral,  recibid  la 
bendición  que  os  damos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo. 

Esta  Carta  Pastoral  se  leerá  en  nuestra  santa  iglesia  catedral  y 
en  la  de  Tenerife,  y  en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  ambas  dióce¬ 
sis,  concluido  el  Evangelio  de  la  misa  solemne,  el  primer  domingo 
después  de  haberse  recibido. 

Dada  en  Cádiz  á  30  de  setiembre  de  1870.— José  María,  Obispo  de 
Canarias . 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

Con  dolor  profundo  de  nuestro  corazón  os  anunciamos,  amados 
hijos,  un  acontecimiento  que  ya  sabéis,  porque  es  bien  público,  que 
no  puede  menos  de  causar  hond  i  pena,  como  las  desgracias  délos 
padres  en  los  buenos  hijos,  y  aun  mucho  mas,  porque  hay  considera¬ 
ciones  de  un  órden  superior  que  deben  aumentarla.  Ya  habréis  com¬ 
prendido  nos  referimos  á  la  invasión  de  Roma  y  sus  reducidas  pro¬ 
vincias  por  el  ejército  del  gobierno  italiano,  quedando  sin  libertad  en 
su  propia  capital  el  Vicario  de  Jesucristo,  Cabeza  visible  de  su  Igle¬ 
sia,  el  Sumo  Pontífice,  nuestro  santísimo/Padre  Pió  IX. 

No  será  estraño  que  este  suceso  estraordinario  haga  batir  palmas 
de  contento  á  los  enemigos  implacables  de  nuestra  santa  Religión  y 
del  Pontificado,  persuadiéndose  que  este  golpe  de  la  mas  impía  ilega¬ 
lidad  destruye  tan  santos  como  indefectibles  objetos.  ¡Insensatos!  So¬ 
bre  sus  planes  satánicos  están  las  promesas  del  divino  Fundador  de  la 
Iglesia,  que  ha  ofrecido  no  han  de  prevalecer  contra  ella  las  puertas 
del  infierno :  la  Iglesia  no  faltará;  y  si  Pió  IX  muere  mártir,  como 
otros  ciento,  sucesor  tendrá,  como  aquellos  lo  tuvieron,  y  desde  el 
Vaticano  ó  desde  la  cárcel,  desde  las  catacumbas  ó  desde  el  destierro, 
gobernará  la  Iglesia,  definirá  infalible  las  cuestiones  dogmáticas  ó  de 
'moral,  y  sumisos  los  católicos  de  todo  el  mundo  oirán  su  doctrina  y 
obedecerán  sus  mandatos. 

Aunque  muy  sensible  la  actual  situación  del  Sumo  Pontífice,  no 
temáis,  amados  hijos  nuestros,  que  falte  el  Papado;  sus  enemigos, 
despojando  sucesivamente  á  la  Santa  Sede  de  los  Estados  que  por 
tantos  y  tantos  siglos  ha  poseído  sin  interrupción ,  constituyendo  el 
Trono  mas  antiguo  y  mas  legítimo  del  mundo,  han  creído  acabar  con 
el  poder  espiritual  del  Vicario  de  Jesucristo  por  la  usurpación  de  su 
poder  temporal ;  mas  ellos  desaparecerán  todos  cuando  menos  lo- 
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piensen,  y  el  Papado  vivirá  siempre  hasta  el  fin  de  los  siglos:  las  pa¬ 
labras  de  Dios  jamás  pueden  faltar. 

El  Santo  Padre,  contra  todas  las  nociones  de  justicia  y  del  dere¬ 
cho,  ha  sido  violentamente  despojado  de  la  última  parte  del  territo¬ 
rio,  y  hasta  de  la  misma  ciudad  de  Roma,  en  que  ejercía  la  soberanía 
temporal,  tan  necesaria  y  conveniente  para  la  independencia  y  liber¬ 
tad  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  espiritual;  se  halla  cohibido  en  su 
mansión  propia,  y  como  tal  constituido  bajo  una  autoridad  estraña. 
Ha  protestado  solemnemente  contra  esta  violencia  por  medio  del 
Cardenal  secretario  de  Estado,  y  con  este  apoyo,  también  como 
católico  y  como  Obispo,  protestamos  en  nuestro  nombre,  y  en  el  de 
nuestro  clero  y  católicos  diocesanos,  á  la  faz  de  todo  el  mundo  contra 
la  injusta  fuerza  que  se  hace  al  Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo 
y  Padre  común  de  los  fieles. 

En  tales  circunstancias  se  encuentra  ahora  el  Santo  Padre,  como 
nos  refieren  los  Hechos  Apostólicos  se  hallaba  San  Pedro  cuando  He- 
rodes  lo  aprisionó  en  Jerusalen;  y  dice  aquel  libro  santo  que  Pedro 
era  custodiado  en  la  cárcel ,  y  que  la  Iglesia  sin  intermisión  dirigia 
á  Dios  sus  oraciones  por  él.  Hé  aquí  lo  que  nosotros,  todos  los  hijos 
fieles  de  la  Iglesia  católica,  debemos  hacer  ahora:  pedir  de  continuo 
con  oración  humilde,  confiada  y  perseverante  al  Padre  de  las  miseri¬ 
cordias  y  Dios  de  todo  consuelo  la  libertad  de  su  Vicario  y  el  triunfo 
de  su  Iglesia.  • 

A  este  fin  os  exhortamos,  amados  hijos  nuestros,  á  que  diariamen¬ 
te  dirijáis  fervorosas  oraciones  á  Dios  por  la  intercesión  y  mediación 
poderosa  de  su  Madre  Inmaculada  la  Santísima  Virgen  María,  para 
que  cese  tan  gran  tribulación  de  la  Iglesia,  restituyéndose  al  angus¬ 
tiado  Sumo  Pontífice  su  plena  libertad,  para  el  uso  conveniente  de 
su  autoridad  suprema.  Y  para  estimularos  á  ello  os  concedemos  cua¬ 
renta  dias  de  indulgencia  por  cada  vez  que  hicieseis  algún  ejercicio,  ó 
recibiéreis  los  santos  sacramentos  de  penitencia  y  comunión,  ó  practi¬ 
quéis  alguna  mortificación,  ó  dieseis  alguna  limosna  rogando  por  la 
libertad  del  Santo  Padre  y  la  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
del  mismo  modo  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  á  los  que 
asistan  á  las  rogativas  que  ahora  diremos. 

Con  el  mismo  objeto  ordenamos  se  continúe  diciendo  en  todas  las 
misas  la  oración  pro  Papa ,  y  en  las  parroquias  y  en  los  conventos  de 
religiosas,  antes  de  la  misa  mayor  de  los  dias  festivos,  las  preces  y 
oraciones  que  ya  mandamos  en  nuestras  pastorales  de  L*  de  noviem¬ 
bre  de  1859  y  3  del  mismo  mes  de  1867.  Y  como  el  daño  y  peligro 
que  ahora  sufre  el  Santo  Padre  y  toda  la  Iglesia  es  mucho  mayor  que 
entonces,  mandamos  ademas  que  en  nuestra  santa  iglesia  catedral  y 
en  todas  las  parroquias  de  nuestro  obispado  se  celebre  un  triduo  de 
rogativa  solemne  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  en  la  misa 
mayor,  rezándose  después  la  Letanía  de  los  Santos  con  bjs  preces  y 
oraciones  del  Ritual  Romano  pro  quaqumque  tribulatione ,  y  añadién¬ 
dose  el  versículo  Oremus  pro  Pontífice  nostro  Pió ,  con  su  respuesta 
Dominus  conservet  eum,  etc .,  y  las  oraciones  Ecclcsia?  y  pro  Papa.  Se 
dispondrá  que  uno  de  los  dias  de  este  triduo  sea  domingo  ó  festivo, 
para  que  también  sea  mas  fácil  la  asistencia  délos  fieles  á  unir  sus  ora¬ 
ciones  con  las  de  la  Iglesia,  á  fin  de  alcanzar  de  la  divina  misericordia 
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el  remedio  de  las  necesidades  de  ella  y  de  su  Cabeza  visible  el  Sumo 
Pontífice.  .. 

Ni  son  estos,  amados  hijos  nuestros,  los  únicos  males  que  nos 
amenazan  y  nos  cercan:  una  terrible  epidemia  ha  invadido  poblacio¬ 
nes  importantes  de  nuestra  nación,  y  quién  sabe  Si  se  propagará  hasta 
las  nuestras  y  sufriremos  la  desolación  que  lloran  nuestros  hermanos: 
el  temporal,  en  la  estación  presente,  no.se  manifiesta  favorable  á 
nuestros  campos,  y  en  algunos  de  ellos  daños  graves  se  han  esperi- 
mentado  en  las'tormentas  recientes;  y  una  guerra,  en  fin,  una  guerra 
formidable  está  destrozando  un  pais  vecino,  .y  hermanos  nuestros  son 
los  que  en  tan1  encarnizada  lucha  perecen. 

¡Ay,  amados  hijos!  Grandes  son  nuestras  culpas,  cuando  tán  gran¬ 
des  son  las  calamidades  con  que  el  Señor  nos  castiga  por  ellas.  Puri¬ 
fiquemos  nuestras  conciencias  por  el  sacramento  de  la  reconciliación; 
enmendemos  nuestros  desórdenes;  acábense  los  pecados  y  escándalos 
públicos,  las  injusticias  y  las  vejaciones  á  los  pobres,  á  los  huérfanos 
y  desvalidos,  que  tanto  escitan  la  divina  indignación. 

Sacerdotes  del  Señor:  llorad  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  y  decid: 
«Perdonad,  Señor,  perdonad  á  vuestro  pueblo;  no  permitáis  mas  el 
oprobio  de  vuestra  heredad,  y  que  se  burlen  vuestros  enemigos,  di¬ 
ciendo  que  no  hay  Dios  que  la  defienda.» 

Vírgenes  del  Señor,  esposas  castas  del  Cordero  sin  mancilla,  le¬ 
vantad  vuestras  manos  al  cielo  pidiendo  misericordia  para  que  venga 
el  perdón  de  nuestros  pecados  y  el  consuelo  sobre  nuestro  atribulado 
y  bondadoso  Padre  Pió  IX,  y  toda  la  Iglesia  católica ;  que  vuestra 
oración  virginal  y  fervorosa  inclinará  los  oidos  de  Dios  para  escu¬ 
charnos. 

Pueblo  fiel,  mis  católico;-  diocesanos:  nuestro  Padre  común  gime 
en  la  mayor  aflicción;  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  sufre  desamparo 
y  cruel  persecución  en  la  tierra  :  escitad  -vuestra  piedad  ,  y  dirigid 
vuestras  plegarias,  llenas  de  fe,  de  humildad  y  de  constancia,  y  atrae¬ 
réis  de  Dios  el  remedio  y  consuelo  en  tan  graves  necesidades  espiri¬ 
tuales  y  temporales  como  por  todas  partes  nos  cercan  y  oprimen. 

Y  ahora,  nuestros  amados  hijos,  en  testimonio  del  paternal  afecto 
con  que  á  todos  os  amamos  en  el  Señor,  os  damos  la  pastoral  bendi¬ 
ción  en  el  nombre  del  Padre  -f*  ,  y  del  Hijo  ►p,  y  del  Espíri¬ 
tu  -P  Santo. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Córdoba,  dia  de  la  seráfica 
madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  gloria  verdadera  de  España,  quince  de 
octubre  de  mil  ochocientos  setenta. — Juan  Alfonso,  Obispo  de  Cór¬ 
doba. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Ldo ,  Ricardo 
Migue?,  presbítero  secretario. 
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Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 

Et  commota  cst  Ierra  super  habitan¬ 
tes  in  ea,  et  universa  domus  Jacob 
induit  confusiqnem. 

Y  se  conmovió  la  tierra  á  causa  de 
los  que  moraban  en  ella,  y  toda  la 
casa  de  Jacob  fue  cubierta  de  confu¬ 
sión.  (Lib.  r  de  los  Macab.,  cap.  l.°, 
versículo  29.) 

I. 

Amadísimos  hermanos  y  queridísimos  hijos  en  el  Señor:  El  3  de 
noviembre  del  próximo  pasado  año  1869  salíamos  de  esta  capital,  y 
tres  dias  después  de  la  diócesis,  en  dirección  á  Ja  Ciudad  Eterna,  con 
el  propósito  de  tomar  parte  desde  el  primer  momento  en  las  graves 
tareas  del  augusto  Concilio  del  Vaticano,  que  debia  inaugurarse  el  8 
de  diciembre  inmediato.  El  3  de  octubre  corriente  entrábamos  ¿n 
la  diócesis,  y  tres  dias  después  en  esta  ciudad,  de  vuelta  de  aquella, 
en  que,  durante  nuestra  larga  ausencia,  habíamos  tenido  el  honor  y 
dicha  de  cooperar  con  todas  nuestras  fuerzas,  aunque  tan  débiles,  á 
la  pronta  y  feliz  terminación  de  una  obra  colosal,  destinada  al  brillo 
y  triunfo  de  la  santa  Iglesia  y  al  mejoramiento  déla  sociedad  civil. 
Entonces  salíamos  tristes  por  la  separación,  aunque  endulzaba  nues¬ 
tra  amargura  la  perspectiva  halagüeña  de  próximos,  plausibles  y  es- 
traordinarios  espectáculos;  ahora  entramos  también  muy  dolorosa¬ 
mente  afectados  por  el  recuerdo  de  recientes  y  muy  sensibles  acon¬ 
tecimientos,  si  bien  atenúa  muy  mucho  nuestra  pena  el  entusiasta 
recibimiento  que  debemos  á  vuestro  filial  cariño.  Entonces  nos  an¬ 
gustiaba  un  recuerdo  y  nos  consolaba  una  esperanza:  ahora,  de  seme¬ 
jante  manera,  la  que  nos  infunde  vuestro  probado  cariño  endulza 
nuestra  amargura,  á  la  vez  que  la  memoria  de  un  pasado  próximo 
nos  abruma  de  dolor;  sin  que  baste  la  intensidad  del  júbilo  que  nos 
ocasiona  Vuestra  suspirada  compañía  para  estinguir  por  completo  en 
el  fondo  de  nuestra  alma  la  inmensidad  de  su  desolación  y  quebranto: 
tal  y  tan  vivo  es  el  que  acibara  los  presentes  dias  de  nuestra  existencia. 

Quisiéramos  hablaros  del  Concilio  y  sus  grandezas;  quisiéramos 
deciros  cosas  que  os  conviene  saber  acerca  de  las  doctrinas  que,  du¬ 
rante  el  mismo,  han  sid'o  realzadas  con  el  indeleble  carácter  de  dog¬ 
mas  de  fe;  quisiéramos  también  comunicaros  alegres  y  edificantes 
recuerdos  de  la  augusta  persona  de  nuestro  Santo  Pontífice,  en  sus 
brillantes  manifestaciones  durante  la  marcha  de  aquel;  pero  no  po¬ 
demos  separar  nuestro  pensamiento  de  la  dolorosa  catástrofe  que  ha 
cambiado  la  alegría  en  llanto,  é  interrumpido  las  santas  y  pacificas 
tareas  de  la  mas  augusta  Asamblea  de  la  tierra.  Así  que,  reservando 
Para  otra  ocasión  hablaros,  según  vivamente  deseamos,  de  los  prime¬ 
ros  estrenaos,  vamos  á  ocuparnos  al  presente  del  postrero,  ya  para 
'lustrar  vuestras  conciencias  acerca  de  su  naturaleza  y  efectos,  ya 
para  protestar  con  vosotros  en  nombre  de  la  Religión  y  justicia  atro¬ 
pelladas,  ya,  en  fin,  para  pediros  oraciones  que  consigan  del  Señor 
una  reparación  pronta  y  cumplida. 
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ií. 

Nuestro  divino  Redentor  Jesucristo,  al  enviar  á  sus  Apóstoles  á 
predicar  el  Evangelio  en  todos  los  países  de  la  tierra,  no  descuidó  el 
proveer  á  sus  necesidades  corporales.  Sabia  que  sus  heraldos,  consa¬ 
grados  esclusivamente  á  la  propagación  de  la  buena  nueva,  y  á  la 
práctica  de  las  obras  que  habian  de  mejorar  por  completo  el  lamen¬ 
table  estado  de  la  humanidad  caída,  no  podían  en  manera  alguna 
dedicarse  á  adquirir  los  medios  indispensables  para  satisfacer  las  ne¬ 
cesidades  de  la  vida.  Por  esto  impuso  á  los  pueblos  á  quienes  habian 
de  evangelizar,  la  obligación  de  asistirles  y  sustentarles.  Obligación 
justa  y  equitativa,  como  equitativa  y  justa  es  en  los  discípulos  la  de 
remunerar  á  sus  maestros,  y  en  los  servidos  la  de  recompensar  á  sus 
laboriosos  y  diligentes  servidores. 

Magníficas  son  sin  duda  las  palabras  del  divino  Maestro  al  sancio¬ 
nar  tan  sagrada  obligación:  «Id,  les  dice:  hé  aquí  que  yo  os  en¬ 
vió,  como  corderos  en  medio  de  lobos.  Nó  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni 
calzado,  ni  saludéis  á  ninguno  por  el  camino.  En  cualquiera  casa  que 
entrareis,  primeramente  decid:  Paz  sea  á  esta  casa  ;  y  si  hubiere  allí 
hijo  de  paz ,  reposará  sobre  él  vuestra  paz ;  y  si  no,  se  volverá  á  vos¬ 
otros.  Y  permaneced  en  la  misma  casa,  comiendo  y  bebiendo  lo  que 
ellos  tengan  ;  porque  el  trabajador  digno  es  de  su  salario.  No  paséis 
de  casa  en  casa.  Y  en  cualquiera  ciudad  en  que  entraseis,  y  os  reci¬ 
bieren,  comed  lo  que  os  pusieren  delante...  Mas  si  en  la  ciudad  en 
que  entrareis  no  os  recibieren,  saliendo  por  sus  plazas,  decid  :  aun  el 
polvo,  que  se  nos  ha  pegado  de  vuestra  ciudad,  sacudimos  contra  vos¬ 
otros;  sabed,  no  obstante,  que  se  ha  acercado  el  reino  de  Dios.  Os 
digo  que  en  aquel  dia  habrá  menos  rigor  para  Sodoma,  que  para 
aquella  ciudad.»  Sublime  y  enfático  mandato,  en  que  se  descubre  la 
majestad ,  putoridad^y  grandeza  del  que  lo  impone  :  «Id  :  Yo  os  en¬ 
vió  ;»  la  naturaleza  é  importancia  de  la  misión  que  confia  á  sus  Após¬ 
toles,  á  quienes  encarga  evangelizar  el  reino  de  Dios ,  aun  á  aquellos 
que  no  les  quieran  recibir :  «Sabed ,  no  obstante,  que  se  ha  acercado 
el  reino  de  Dios ;»  el  derecho  que  les  da  de  vivir  á  espensas  de  sus 
evangelizados :  «Comiendo  y  bebiendo  de  lo  que  ellos  tengan  ;»  la 
obligación  en  estos  de  retribuir  á  sus  evangelizadores:  «Porque  el 
trabajador  digno  es  de  su  salario;»  y  los  terribles  castigos  conque 
les  amenaza  si  cierran  sus  oidos  á  la  verdad  y  sus  manos  á  los  envia¬ 
dos  del  Altísimo:  «En  aquel  dia  habrá  menos  rigor  para  Sodoma 
que  para  aquellas  ciudades.» 

Con  tan  autorizada  patente,  los  Apóstoles  acometieron  intrépidos 
la  sobrehumana  empresa  que  el  amoroso  Salvador  les  confiara.  Los 
que  no  quisieron  oir  su  voz,  fueron  objeto  de  la  divina  reprobación; 
mas  los  que  dóciles  la  escucharon,  quedaron  agregados  al  reino  de 
Cristo;  y  cumpliendo  gustosos  el  precepto  de  este,  suministraron  con 
larga  mano  á  sus  ministros  cuanto  necesitaban  para  satisfacer  sus 
corporales  necesidades,  y  aun  también  las  de  los  pobres.  Estas  obla¬ 
ciones  y  donativos,  según  el  mandato  del  divino  Jesús,  han  sido,  son 
y  serán  siempre  la  fuente  inagotable  que  constituye,  el  patrimonio 
temporal  de  la  Iglesia  y  sus  ministros.  De  ellas  subsistió  Jesucristo 
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durante  los  tres  años  de  su  vida  pública,  siendo  tan  copiosas,  que 
bastaron  para  su  sustento  y  el  de  cuantos  le  seguían:  conservando 
siempre  un  depósito  cuya  guarda  fue  confiada  á  Judas.  De  ellos  vi¬ 
vieron  los  Apóstoles  y  sus  numerosos  auxiliares  en  todas  las  partes 
del  mundo  que  evangelizaron,  y  de  ellas  vivió  igualmente  el  Príncipe 
de  los  mismos,  San  Pedro,  que  fijó  en  Roma  la  última  de  sus  cá¬ 
tedras. 

III. 

La  divina  Providencia,  que  quería  establecer  en  la  antigua  capital 
del  mundo  pagano  la  residencia  del  Vicario  de  Jesucristo  y  Cabeza  de 
su  Iglesia  de  tal  manera  que  con  independencia,  y  desahogo  pudiese 
atender  al  cuidado  de  su  numerosa  grey,  esparcida  por  todos  los  ho-- 
rizontes  de  la  tierra ,  en  el  trascurso  délos  siglos  fue  ordenándolas 
cosas  de  modo  que  aquel  que  en  lo  espiritual  era  Pontífice  Sumo  de 
los  creyentes  todos  del  universo,  en  lo  temporal  fuese  Rey  y  Soberano 
de  la  ciudad  en  que  para  siempre  había  de  radicar  su  morada,  y  del 
territorio  y  población  que  se  hallan  en  sus  cercanías.  Esta  soberanía 
temporal  de  los  Papas  sucesores  de  San  Pedro,  adquirida  en  un  prin¬ 
cipio  en  la  forma  indicada,  la  mas  legítima  y  justa,  ha  venido  á  reci¬ 
bir  en  el  trascurso  de  catorce  siglos  la  sanción  -del  tiempo,  de  la  pres¬ 
cripción  y  del  reconocimiento  de  todos  los  pueblos  del  universo.  No 
hay  Estado,  no  hay  monarquía  tan  antigua  como  la  Pontificia.  No 
hay  gobierno  que  reúna  en  su  favor  los  títulos  de  legitimidad  que  ga¬ 
rantizan  la  legalidad  del  pontificio. 

Y  tanto  es  así,  que  cuando  los  piamonteses,  hace  diez  años,  inten¬ 
taron  invadir  por  primera  vez  los  Estados  de  la  Iglesia,  de  todos  los 
ángulos  del  globo  se  levantó  un  clamoreo  general,  y  se  multiplicaron 
los  escritos  y  las  protestas  por.parte  del  clero  y  pueblo  de  todas  las 
naciones,  sin  esceptuar  las  disidentes,  contr  i  tan  injustificable  aten¬ 
tado.  En  ellas  se  demostraba  hasta  la  evidencia  el  derecho  inconcuso 
que  asistía  á  los  Pontífices  de  Roma  para  no  ser  inquietados  en  la  pa¬ 
cífica  posesión  del  que  siempre  se  llamó  Patrimonio  de  San  Pedro. 
Añadíase  también  que  si  aquel  derecho  no  se  respetaba,  ningún  otro 
derecho  quedaba  ya  seguro  en  el  mundo,  puesto  que  no  lo  había  ni 
tan  fundado,  ni  tan  inconcuso,  ni  tan  sagrado,  ni  tan  inviólable.  A  la 
vista  tenemos  una  obra  monumental,  constante  de  catorce  tomos  dn 
folio,  impresa  en  la  tipografía  de  la  Civilla  Cattolica ,  que  contiene 
las  principales  manifestaciones  escritas,  recibidas  en  aquella  ocasión 
Por  la  Santa  Sede  de  todas  las  partes  de  la  tierra.  Esta  colección  mag¬ 
nífica  entraña  el  juicio  universal  y  completamente  favorable  de  la 
humanidad  entera  acerca  de  la  legitimidad  de  esta  propiedad  ve¬ 
neranda. 

Esto  no  obstante,  prevaleció  la  fuerza  sobre  el  derecho,  v  con  ge¬ 
neral  escándalo  fue  despojado  el  Santo  Pontífice,  Rey  legítimo  de 
Roma,  de  sus  Estados,  y  con  él  la  Iglesia  y  nosotros  mismos,  que  so- 
^os  sus  miembros,  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  que  los  cons¬ 
truían,  respetando  tan  solo  á  Roma  y  á  cinco  de  aquellas  muy  pe¬ 
queñas  y  vecinas.  Nunca  cesó  la  Santa  Sede  de  protestar  contra  tan 
sacrilego  atentado,  sin  que  hasta  ahora  hayan  sido  atendidas  sus  jus- 
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tas  y  sentidas  quejas.  Lo  único  que  le  fue  posible  recabar  fueron  mil 
y  mas  promesas  y  seguridades  por  parte  de  los  invasores  y  de  otra  na¬ 
ción  poderosa,  de  que  serian  siempre  respetados  los  Estados  que  se  le 
habían  reservado. 

En  situación  semejante  ,  el  Pontífice  de  Roma  vivia  muy  tran¬ 
quilo,  administraba  la  Iglesia  universal  con  la  mas  completa  indepen¬ 
dencia,  gobernaba  sus  pueblos,  no  como  Rey,  sino  como  padre,  y  con¬ 
sagrando  sus  desvelos  á  mejorar  constantemente  la  suerte  de  sus 
amados  súbditos ,  que  miraba  como  hijos.  Damos  testimonio  de  la 
verdad  ,  como  testigos  presenciales.  El  pueblo  romano ,  bajo  el  yugo 
suave  del  venerable  Pió  IX,  estaba,  mas  bien  que  asistido,  hasta  mi¬ 
mado  y  contemplado.  Los  tributos  eran  ligeros  :  no  se  exigia  contri¬ 
bución  de  sangre,  constando  solo  de  voluntarios  allegados  del  país  y 
de  todas  las  naciones  católicas  su  pequeño,  pero  inmejorable  ejército. 
La  disciplina,  la  moralidad  mas  esquisita,  la  precisión  en  el  servicio, 
la  religiosidad  y  la  educación  mas  esmerada,  eran  los  timbres  que  real¬ 
zaban  el  mérito  de  estos  valientes  cruzados  del  siglo  xix.  En  lo^  once 
meses  que  hemos  permanecido  en  Roma,  hemos  contemplado  diaria¬ 
mente  con  edificación  á  los  zuavos  pontificios  ayudando  á  misa,  con¬ 
fesando  y  comulgando,  y  practicando  obras  de  piedad  y  misericordia 
á  favor  de  los  desvalidos;  mas  ni  una  sola  vez  hemos  visto  á  un  solda¬ 
do  pontificio  hablando  con  una  mujer,  y  ofreciendo  al  público  las  re¬ 
pugnantes  escenas  que  por  desgracia  tan  frecuentes  son  por'  lo  común 
en  las  poblaciones  de  tropas, (  aunque  regulares,  guarnecidas.  Esta  es 
la  verdad. 


IV. 

En  cuanto  al  pueblo,  no  podemos  menos  de  confesar  hasta  con 
fruición  que  le  hemos  visto  siempre  moderado,  honesto,  circunspec¬ 
to,  sumiso  y  tan  ardientemente  adherido  á  su  Rey  y  Pontífice,  que 
cuantas  veces  se  presentaba  este  en  público  ó  bajaba  al  Vaticano,  otras 
tantas  corría  espontáneamente  presuroso  á  tributarle  las  mas  públicas, 
generales  y  espresivas  manifestaciones  de  obediencia ,  veneración  y 
amor.  Pocos  dias  antes  de  la  invasión  de  los  Estados  de  la  Iglesia  en 
el  pasado  setiembre,  asistió  á  la  inauguración  de  la  fuente  monumen¬ 
tal  de  155  chorros,  erigida  en  el  centro  de  la  gran  plaza  de  las  Termas 
de  Diocleciano,  bajo  sus  auspicios.  Aquella  inmensa  plaza  y  sus  aveni¬ 
das  estaban  cuajadas  de  gente,  que  espontáneamente  había  concurri¬ 
do  á  presenciar  el  grande  espectáculo.  Pues  bien:  al  llegar  el  Papa, 
al  brotar  el  agua  y  al  despedirse  de  la  multitud  ,  esta  prorumpió  en 
vivas ,  aplausos  y  gratulaciones  á  su  querido  y  venerado  Papa  y  Rey. 
Esto  mismo  se  repitió  cuando  en  la  propia  época  recorrió  á  pie,  tan 
solo  acompañado  de  dos  ó  tres  de  sus  camareros  y  de  una  pequeña  es¬ 
colta  que  le  seguía  á  lo  lejos  ,  toda  la  estension  de  la  calle  del  Corso, 
desde  la  plaza  di  Pópolo  hasta  el  estremo  opuesto. 

Ya  invadidas  las  provincias,  y  antes  del  ataque  de  la  capital,  man¬ 
dó  celebrar  un  triduo  de  rogativas  vespertinas  en  el  Vaticano.  No  se 
anunció  esta  plegaria;  corrió,  sin  embargo,  la  noticia  por  toda  Roma, 
y  esto  bastó  para  que  las  inmensas  naves  de  la  primera  Basílica  del 
mundo  se  viesen  las  tres  tardes  henchidas  de  concurrentes  que  se  aso- 
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ciaban  á  la  fervorosa  plegaria  de  su  venerado  Papa-Rey.  En  los  pro¬ 
pios  dias  visitó  la  iglesia  de  Aracoeli  para  orar  ante  el  milagroso  Bam¬ 
bino,  y  al  recorrer  la  gran  distancia  que  media  entre  el  Vaticano  y  el 
Capitolio,  tanto  á  la  ida  cómo  á  la  vuelta,  fue  objeto  de  una  general  y 
espontánea  ovación.  Estos  y  otros  muchos  hechos  semejantes  que 
pudiéramos  citar,  acreditan  elocuentemente  la  gran  popularidad  de 
nuestro  esclarecido  Gerarca;  popularidad  de  que  es  imposible  goce 
ningún  otro  soberano  de  la  tierra.  Por  manera  que  es  cosa  incuestio¬ 
nable  que,  ademas  del  derecho ,  el  Romano  Pontífice  tiene  á  su  favor 
el  voto  del  verdadero  pueblo  romano. 

En  corroboración  de  este  aserto,  baste  recordar  que  todo  el  ejérci¬ 
to  pontificio  se  reducía  á  10,000  hombres,  distribuidos  entre  la  capi¬ 
tal  y  las  cinco  provincias.  Con  este  reducido  número  de  cruzados,  sin 
alarde  de  fuerza,  sin  violencia  alguna,  y  sin  estrepitosos  movimientos, 
de  tal  manera  se  conservaba  la  paz  y  tranquilidad  mas  completas  en 
aquella  y  estas,  que  en  los  once  meses  de  estancia  en  aquella  capital, 
ni  hemos  tenido  noticia  de  haber  ocurrido  ni  un  asesinato,  ni  una 
riña,  ni  una  carrera,  aun  en  los  dias  en  que  en  la  citada  plaza  di  Pó- 
polo  y  otros  puntos  se  han  reunido  cuarenta  mil,  cincuenta  mil  y 
mas  concurrentes  á  presenciar  algún  espectáculo.  Al  contrario,  los 
invasores  han  inundado  el  pais  y  la  Ciudad  Eterna  con  un  ejército  de 
mas  de  sqsenta  mil  hombres,  sin  que  esto  impidiera  que  á  los  tres  ó 
cuatro  dias  se  viesen  precisados  á  tomar  fuertes  medidas  coercitivas 
para  conservar  el  órden  material.  ¿Con  quiénes  está,  pues,  el  corazón 
del  pueblo  romano:  con  el  Papa,  ó  con  sus  opresores? 

V. 

Decían  estos  antes  de  la  invasión  que  no  pretendían  amargar,  sino 
endulzar,  los  dias  del  Santo  Padre,  á  quien,  á  fuer  de  ^católicos,  ama¬ 
ban,  reverenciaban  y  querían  obedecer;  que  iban  á  protegerle,  á  con¬ 
servar  el  órden,  á  impedir  toda  invasión  estranjera ,  sin  menoscabar 
sus  derechos  y  prerogativas.  El  Santo  Padre  les  dontestó  que  no  nece¬ 
sitaba  su  protección,  pups  nadie  le  maltrataba;  que  no  eran  menester 
para  conservar  el  órden,  ya  porque  ni  un  solo  instante  se  habia  alte¬ 
rado,  ya  también  porque,  en  el  caso  de  perturbarse,  contaba  con  me¬ 
dios  suficientes  para  restablecerlo;  que  no  temia  que  fuesen  invadidos 
sus  Estados  por  ninguna  nación  estranjera,  y  que  necesitaba  vivir 
completamente  independiente  para  poderse  comunicar  sin  obstáculo 
con  todos  sus  hijos  los  católicos  del  mundo,  para  que  estos  pudiesen 
visitar  los  sepulcros  de  los  Apóstoles  cuantas  veces  quisiesen,  con  la 
seguridad  del  que  frecuenta  la  casa  paterra,  y  para  que  nadie  pudiera 
sospechar  que  en  sus  deliberaciones  hubiese  tenido  parte  otra  influen¬ 
za  que  la  de  su  propia  inspiración,  siempre  sumisa  al  soplo  del  espí¬ 
ritu  del  Señor.  A  pesar  de  tan  solemne  protesta,  despreciándola  y 
desatendiéndola,  han  atacado  sus  fronteras;  han  tomado  por  fuerza 
j°s  puntos  guarnecidos;  han  ocupado  las  provincias ;  han  cañoneado 
las  puertas  y  murallas  de  la  capital  por  mas  de  cinco  horas  consecu¬ 
tivas;  han  arrojado  sobre  la  misma  millares  de  proyectiles  huecos,  que 
han  ocasionado  muchas  desgracias ,  sin  respetar  la  augusta  persona 
oel  Santo  Pontífice,  la  presencia  de  mas  de  ciento  cincuenta  Obispos 
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y  Prelados  de  todo  el  orbe  católico  ,  la  infinidad  de  santuarios  que 
abriga,  en  que  se  conservan  las  mas  insignes  reliquias  que  se  conocen 
en  el  mundo,  y  los  objetos  de  arte,  que  son  la  admiración  de  todos  los 
viajeros;  sin  miramiento  á  los  innumerables  y  preciosos  museos  que 
encierra  y  la  infinidad  de  insignes  é  incomparables  monumentos  sa¬ 
grados  y  profanos  de  que  está  sembrada,  y  sin  acatar  ninguna  de  las 
prescripciohes  del  derecho  de  gentes. 

Y  para  colmo  de  la  medida  de  la  iniquidad,  han  cercado  el  Palacio 
pontificio,  y  hasta  registrado  á  personas  que  salían  de  él;  por  manera 
que  con  esto,  y  con  ser  dueños  de  las  comunicaciones  postales  y  tele¬ 
gráficas,  en  las  cuales  se  cometen  violaciones  cuyas  consecuencias 
Nos  mismo  hemos  esperimentado,  ni  la  Cabeza  puede  comunicarse 
libremente  con  los  miembros,  ni  estos  con  aquella. 

En  vista  de  tantos  y  tan  inauditos  atropellos,  cumple  á  nuestro 
deber  reprobarlos,  como  los  reprobamos  con  toda  la  energía  de  que 
somos  capaces;  declarar,  según  lo  hacemos,  á  la  faz  del  mundo  ente¬ 
ro,  como  testigos  presenciales,  que  el  Santo  Padre  carece  de  libertad 
de  acción,  no  puede  gobernar  en  tal  situación  el  rebaño  qué  le  está 
confiado,  y  necesita  ser  reintegrado  prontamente  en  la  plenitud  de 
sus  antiguos  dominios,  á  los  cuales  tenemos  todos  derecho  incuestio¬ 
nable  como  miembros  de  la  gran  familia  católica,  sin  que  los  invaso¬ 
res  por  ningún  título  tengan  acción  á  esplotar  en  provecho  propio  lo 
que  es  patrimonio  de  todos. 

Y  como  al  presente,  después  de  consignada  esta  solemne  protesta, 
no  nos  es  dable  auxiliar  al  augusto  cautivo  de  otro  modo  que  con 
nuestras  oraciones  y  súplicas,  estas  os  recomendamos  con  toda  la 
eficacia  de  que  somos  capaces.  Ore  constantemente  cada  uno  de  nos¬ 
otros  en  particular,  y  oremos  también  en  común.  Los  señores  sacer¬ 
dotes  continúen  diciendo  en  la  misa  á  este  propósito  la  oración  pro 
Papa,  y  rezando  después  de  ella  con  el  pueblo,  de  rodillas,  tres  Ave 
Marías  y  una  Salve,  con  la  oración  y  versículo  del  tiempo;  y  en  todas 
las  iglesias  abiertas  al  público  díganse  las  Letanías  mayores ,  con  los 
versículos  y  oraciones  oportunas,  en  los  tres  primeros  dias  de  fiesta 
subsiguientes  al  recibo  de  esta  nuestra  Carta  Pastoral. 

Mientras  tanto,  como  prenda  de  nuestro  constante  y  ferviente  amor 
paternal,  os  enviamos  nuestra  bendición.  En  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Cuenca,  el  dia  19  de  octubre, 
octava  de  la  festividad  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  del  año  1870. — 
Mtquel,  Obispo  'de  Cuenca. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo 
mi  señor,  Ldo.  D.  Dionisio  Lope y,  secretario. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Gúadix. 

Es  una  verdad  que  la  fe  nos  enseña  de  mil  maneras,  y  que  la  mis¬ 
ma  razón  natural  nos  demuestra  con  bastante  claridad  ,  el  que  Dios 
cuida  de  las  cosas  de  este  mundo  y  las  dirige  y  gobierna  con  su  sabia 
Providencia.  Sin  embargo,  el  mundo  moderno  se  empeña  en  des¬ 
conocer  esta  verdad,  yen  olvidarse  y  pasarse  sin  Dios,  arreglando 
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por  sí  mismo  las  cosas  sin  contar  para  nada  con  él.  La  razón  orgu- 
Hosa  todo  lo  quiere  saber  y  dominar,  y  pretende  hacerse  indepen¬ 
diente  sacudiendo  todo  freno  y  toda  sujeción.  La  voluntad  corrom¬ 
pida  no  quiere  ni  gusta  de  otros  bienes  que  los  que  halagan  los  sen¬ 
tidos;  por  ellos  suspira,  por  ellos  trabaja  y  se  afana,  como  si  el  des¬ 
tino  y  felicidad  del  hombre  fuese  igual  á  la  de  los  brutos.  Las  como¬ 
didades  y  los  goces  de  la  vida  presente :  hé  aquí  el  dios  de  este  siglo 
que  se  llama  de  las  luces:  á  él  se  dirigen  por  lo  común  las  ciencias  de 
que  se  gloría,  y  á  él  se  sacrifican  la  moral  y  los  eternos  principios  de 
justicia.  Por  eso  se  miran  con  indiferencia;  cuando  no  se  impugnan, 
se  escarnecen  y  desprecian  las  máximas  de  mortificación  tan  repeti¬ 
das  y  recomendadas  en  el  Evangelio.  Por  eso  son  mal  mirados  los 
que  las  practican  y  predican ;  se  les  insulta,  seles  calumnia,  se  les 
persigue  y  se  quisiera  verlos  desaparecer  de  sobre  !a  tierra.  ¿Qué 
tiene,  pues,  de  estraño  que  el  Señor,  justamente  irritado,  descargue 
su  cólera  sobre  un  mundo  que  así  le  olvida  y  desconoce,  y  así  se 
aparta  del  fin  para  que  le  ha  criado?  ¿Qué  tiene  de  estraño  que  ya 
que  tanto  aborrece  el  hombre  las  mortificaciones  voluntarias,  se  las 
imponga  forzosas,  y,  en  verdad,  mucho  mas  amargas? 

Hé  aquí,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  la  verdadera  causa  de 
los  muchos  malqs  que  afligen  al  mundo.  Una  guerra  desastrosa,  la 
mas  cruel,  la  mas  sanguinaria  y  la  mas  desoladora  de  cuantas  se  han 
visto,  está  destrozando  á  doj  célebres  naciones,  cortando  una  infini¬ 
dad  de  vidas,  asolando  poblaciones  importantes  y  fértiles  comarcas, 
y  causando  la  ruina  y  la  infelicidad  de  un  sinnúmero  de  familias.  A 
nosotros,  si  por  ahora  no  nos  aflige  la  guerra,  no  por  eso  nos  faltan 
desgracias  bien  lamentables.  A  la  sequía  y  consiguiente  esterilidad  de 
provincias  feraces  y  muy  productoras,  han  sucedido  inundaciones 
terribles  que  han  destruido  otras  fértiles  campiñas,  arruinando  á  mu¬ 
chos  infelices  labradores.  La  fiebre  amarilla  ha  puesto  en  consterna¬ 
ción  á  una  de  nuestras  mas  grandes  ciudades ,  y  amenaza  á  otras. 
Por  todas  partes  temores,  inquietudes  y  sobresaltos ,  y  un  malestar 
general  de  que  todos  se  quejan  y  á  nadie  deja  vivir  con  sosiego. 

A  estos  males  que  afectan  nuestros  sentidos  se  agregan  otros  mu¬ 
cho  mayores  que  deben  afectar  nuestra  fe,  si  es  que  no  la  tenemos 
enteramente  apagada.  El  error  se  difunde  por  todas  partes  con  la  ma¬ 
yor  libertad  y  desvergüenza  ;  los  ministros  del  Evangelio,  que  debie¬ 
ran  combatirle,  están  desatendidos  y  apenas  pueden  ya  vivir  aun  con 
escasez  y  miseria,  teniendo  que  ausentarse  de  sus  puestos  ó  emplear 
en  proporcionarse  una  miserable  subsistencia  el  tiempo  que  debieran 
dedicar  á  la  oración,  al  estudio,  á  la  instrucción  de  los  fieles,  y  á 
prevenirles  contra  los  infinitos  medios  que  se  ponen  en  juego  para 
alucinarles  y  corromper  su  fe.  Y  para  colmo  del  mal,  el  Jefe  augus¬ 
to  del  catolicismo,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  el  Supremo 
Pastor  de  todos  los  verdaderos  fieles,  despojado  del  pequeño  Estado 
que  le  quedaba,  oprimido  y  aprisionado  en  su  propia  Ciudad  y  Sede, 
Y  careciendo,  por  consiguiente,  de  la  santa  libertad  é  independencia 
tan  necesarias  para  cumplir  con  los  deberes  sagrados  de  su  sublime 
ministerio.  Seguramente  que  la  impiedad  debe  estar  satisfecha,  por¬ 
que  ha  logrado  el  objeto  de  sus  repetidos  y  depravados  intentos,  si 
bien  su  triunfo  será  muy  poco  durable,  como  lo  ha  sido  e»  de  los  an- 
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tenores  perseguidores.  No  faltan  quienes  diciéndose  católicos  escusan 
y  aun  aplauden  estas  violencias;  pero  los  verdaderos  hijos  de  la  Igle¬ 
sia  no  podemos  menos  de  estar  de  luto  y  llorar  hasta  con  lágrimas  de 
sangre  la  guerra  que- sufre  esta  buena  Madre  en  su  Jefe  y  en  sus  mi¬ 
nistros,  y  los  infinitos  escándalos  que  vienen  á  ser  la  causa  de  la  per¬ 
dición  de  muchas  almas  incautas. 

Pues  ahora  bien,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros :  entremos 
dentro  de  nosotros  mismos,  examineiiios  atentamente  nuestra  con¬ 
ducta,  y  conoceremos  que  nuestros  pecados  son  la  verdadera  causa  de 
estos  y  otros  muchos  males.  Ellos  son  los  que  han  obligado  á  nues¬ 
tro  buen  Dios  á  tratarnos  con  dureza,  y  á  descargar  sobre  nuestras 
espaldas  los  terribles  golpes  de  su  ira.  Por  ellos  ha  permitido  que  se 
apodere  del  mundo  un  espíritu  de  error  y  de  vértigo  que  perturba  y 
trastorna  el  órden  moral,  y  por  ellos  nos  aflige  con  calamidades  ma¬ 
teriales.  Si  nos  juzgamos  con  imparcialidad,  no  podremos  menos 
de  convenir  en  que  aun  losque  tenemos  la  dicha  de  conservar  la 
verdadera  fe,  no  tenemos  ya  aquella  fe  pura  ,  sencilla  ,  dócil  y  ac¬ 
tiva  que  tenían  nuestros  padres  :  todo  lo  queremos  escudriñar,  todo 
lo  queremos  comprender,  de  todo  dudamos,  de  todo  disputamos, 
pretendemos  hacernos  superiores  á  nuestros  legítimos  maestros,  nos 
tomárnosla  libertad  de  juzgarlos,  y  respetamos  bien  poco  su  auto¬ 
ridad.  Pues  con  respecto  á  ios  bienes  de  este  mundo  y  á  las  comodi¬ 
dades  de  esta  vida,  también  faltamos  de  mil  maneras  á  lo  que  nos 
prescribe  el  Evangelio. 

Nos  llaman  demasiado  la  atención,  los  buscamos  con  ansia  y  sin 
reparar  mucho  en  los  medios,  y  rehusamos  desprendernos  de  ellos, 
por  mas  que  la  caridad  así  lo  exija.  Ya  no  nos  miramos  como  pere¬ 
grinos  y  pasajeros  en  la  tierra ;  buscamos  en  ella  una  morada  perma¬ 
nente,  y  nos  afanamos  por  los  miserables  goces  de  esta  vida  ,  como  si 
hubieran  de  ser  perpetuos,  como  si  nunca  los  hubiéramos  de  dejar. 

¡Ah!  ¡Con  cuánta  razón  nos  dice  el  Real  Profeta:  Filii  hominum , 
usquequo  gravx  corde?  Ut  quid  diligitis  vanitatem  ct  queeritis  men- 
dacium  (1)?  Hijos  de  los  flombres,  ¿hasta  cuándo  sereis  de  pesado  co¬ 
razón?  ¿Por  qué  amais  la  vanidad  y  buscáis  la  mentira?  ¿Por  qué  es 
alucináis  con  vanas  utopias?  ¿Por  qué  os  alimentáis  con  tantas  qui¬ 
meras?  ¿Por  qué  corréis  tras  una  sombra  y  tras  un  fantasma  de  feli¬ 
cidad  que  jamás  podéis  alcanzar?  Teniendo  un  Padre  tan  rico  y  tan 
bondadoso  como  nuestro  Dios,  que  tanto  se  interesa  por  vuestro  bien, 
¿porqué  no  seguís  el  camino  que  os  ha  trazado,  no  menos  con  sus 
obras  que  con  sus  palabras,  que  es  el  único  que  conduce  á  la  verda¬ 
dera  dicha? 

No  nos  hagamos  ilusiones,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros;  el 
obrar  según  las  máximas  de  nuestra  Religión  santa  es  lo  que  nos 
proporciona  el  bienestar,  no  solo  en  la  otra  vida,  sino  también  en 
esta.  El  habernos  apartado  de  ellas  es  la  causa  de  las  calamidades  que 
nos  afligen;  si  queremos  vernos  libres  de  ellas,  es  de  necesidad  que 
volvamos  al  buen  camino  ,  que  despreciemos  las  falsas  luces  con  que 
una  vana  ciencia  pretende  estraviarnos,  que  fijemos  la  vista  en  la  ver¬ 
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dadera  luz  que  ha  venido  á  iluminar  á  todo  hombre  ,  que  vive  en  este 
mundo  (1),  que  la  recibamos  con  agradecimiento  v  con  sumisión,  y 
que  nos  gobernemos  en  todo  por  ella.  Entonces  serán  acertados  nues¬ 
tros  pasos ,  y  llegaremos  á  librarnos  de  los  males  que  nos  afligen,  y  á 
conseguir  el  verdadero  bien. 

Hagamos  una  verdadera  penitencia  por  nuestros  pasados  estravíos, 
y  el  Señor,  rico  en  misericordias .\,  se  apiadará  de  nosotros.  Para  que 
nuestra  penitencia  sea  legítima  y  sincera,  acudamos  al  poderoso  re¬ 
curso  que  tenemos  en  la  oración.  Con  ella  alcanzaremos  la  paciencia, 
que  no  solo  nos  hará  menos  molestos  los  azotes  con  que  nuestro  buen 
Padre  nos  castiga  ,  sino  también  provechosos.  Alcanzaremos  asimis¬ 
mo  desarmar  su  brazo,  pues  sus  castigos  no  son  todavía  los  de  un 
juez  severo  é  inexorable,  sino  los  de  un  padre  cariñoso,  que  con 
ellos  procura  nuestra  enmienda.  Pidámosle ,  pues,  el  perdón  de  nues¬ 
tras  culpas  con  un  propósito  firme  de  la  enmienda;  pidámosle  la  gra¬ 
cia  que  necesitamos  para  que  sea  sincero  y  firme  nuestro  arrepenti¬ 
miento.  Pidámosle  por  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  so¬ 
ciedad,  y  muy  particularmente  por  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  para  que  Dios  le  conforte  y  abrevie  los  dias  de  las  tribulacio¬ 
nes  que  hijos  desnaturalizados  le  hacen  sufrir.  Pidamos  también  por 
estos  malos  hijos  y  por  todos  los  que  afligen  á  la  Iglesia  con  su  apos- 
tasía  ó  con  sus  escándalos,  para  que  Dios  les  haga  conocer  sus  estra¬ 
víos  y  les  llame  á  un  verdadero  arrepentimiento. 

A"  estos  santos  fines  hemos  tenido  á  bien  ordenar  que  se  hagan 
rogativas  públicas  en  nuestra  santa  apostólica  iglesia  catedral  por  tres 
dias  consecutivos,  que  serán  el  domingo,  lunes  y  martes  próximos 
16 , 17  y  18  del  corriente,  celebrándose  en  cada  uno  de  ellos  una  misa 
solemne  después  de  nona  ,  y  cantándose  después  de  ellas  las  Letanías 
de  todos  los  Santos,  concluyéndola  con  las  preces  del  Ritual  In  qua- 
cumque  tribulatione.  Por  la  tarde  se  rezará  el  santo  rosario ,  y  se  dará 
la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  En  todas  las  parroquias 
del  obispado  se  hará  la  rogativa  en  los  tres  dias  festivos  siguientes  al 
en  que  se  lea  esta  circular,  cantándose  las  Letanías  después  de  la  misa 
parroquial,  y  rezándose  el  santo  rosario  en  la  misma  forma  que  en 
la  santa  iglesia  catedral. 

La  harán  también  las  comunidades  religiosas,  en  tres  dias  conse¬ 
cutivos  que  designarán  las  superioras;  y  encargamos  muy  encarecida¬ 
mente  á  todos  los  fieles  que  imploren  el  patrocinio  de  María  Santísi¬ 
ma,  rezando  el  santo  Rosario  con  la  mayor  frecuencia  que  les  sea 
posible,  y  después  de  él  un  Padrenuestro ,  un  Ave  María  y  un  Gloria 
Patri  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad;  y  á  los  que 
así  lo  hiciesen,  así  como  también  á  todos  los  que  asistan  á  las  roga¬ 
tivas ,  les  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia.  Finalmente, 
encargamos  y  mandamos  á  todos  los  sacerdotes  que  en  las  misas  en  que 
la  rúbrica  lo  permita,  ademas  de  la  oración  pro  Papa  ,  que  tenemos 
ya  mandada,  digan  también  la  señalada  'pro  quacumque  tribulatione , 
hasta  nueva  orden. 

El  Señor,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  no  desatenderá  nues- 
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tros  ruegos:  quiere  que  le  importunemos,  quiere  que  le  hagamos  una 
santa  violencia;  por  lo  tanto,  no  desfallezcamos  si  no  concede  lo  que 
pedimos  tan  pronto  como  quisiéramos.  Oremos  con  perseverancia, 
seguros  de  que  lograremos  el  fruto  de  nuestras  oraciones.  Esperamos 
confiadamente  que  así  lo  habéis  de  hacer,  y  en  prueba  de  nuestro  amor 
paternal  os  damos  nuestra  bendición,  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  ►p,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Guadix,  á  14  de  octubre  de 
1870. — Mariano,  Obispo  de  Guadix  y  Ba?a. —  Por  mandado  de 
S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  José  Dia^  Caro,  secretario. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Jaén . 

yolvamos,  hijos  míos,  la  vista  al  monte  santo,  de  donde  bajan  á 
la  tierra  los  celestiales  consuelos:  El  mundo  está  en  perturbador, 
profunda,  y  consternadas  las  gentes:  los,  pueblos  caen  unos  sobre 
otros,  como  en  vísperas  de  una  expiación  terrible;  y,  lo  que  es  mas 
duro  y  por  estremo  desgarrador,  el  Jefe  del  catolicismo  llora  en  amar¬ 
go  cautiverio,  no  los  quebrantos  personales,  que  sufre  con  la  pacien¬ 
cia  del  mártir  y  con  la  bondad  del  justo,  sino  la  ingratitud  délas 
naciones  cristianas,  cuya  profesión,  vida  y  aliento  radican  en  prome¬ 
sas  eternas,  de  que  es  constante  cspresion  la  palabra  infalible  del  su¬ 
cesor  de  Pedro,  apacentador  augusto  del  rebaño  de  Cristo. 

La  Iglesia  santa,  que  no  puede  vivir  sin  Cabeza  ni  puede  ser  deca¬ 
pitada,  dirigeá  Roma  sus  miradas  suspirando,  y  emespectativa  de  es¬ 
cuchar,  como  elocuente  enseñanza ,  los  gemidos  de  su  Padre,  hoy 
prisionero  de  la  perfidia  y  aprisionado  por  una  fuerza  que,  en  son  de 
guerra  y  sin  pretesto,  y  en  órden  de  batallas  inmotivadas ,  invadió 
la  Ciudad  Eterna ,  el  lugar  santo  y  los  templos  del  Dios  vivo,  des¬ 
pués  de  haber  conculcado  el  derecho,  aun  de  gentes,  y  faltado  con 
indigna  hipocresía  á  promesas  formales  y  á  pactos  solemnes.  Esa  mis¬ 
ma  fuerza,  que  requiere  de  vergüenza  y  acusa  de  contradicción  al 
siglo  liberal ,  no  apaga  su  sed  de  tiranía  con  la  posesión  de  Roma: 
quiere  poseer  y  posesionarse  hasta  del  solio  donde  se  sienta,  y  de  la 
Cátedra  desde  dopde  habla  infaliblemente  el  Maestro  de  las  naciones 
al  confirmar,  á  unas  en  la  fe  recibida ,  y  enviando  á  las  idólatras  la  luz 
santa  del  Evangelio. 

No  significan  otra  cosa  la  reclusión  y  aislamiento  en  que,  unido  el 
desacato  al  escarnio,  se  ha  colocado  á  Pió  IX,  sin  dejarle  un  hilo  de 
luz  por  donde  pueda  comunicarse  libremente  con  la  cristiandad,  ni 
un  alambre  que  lleve  sus  instrucciones  á  los  Obispos  diseminados 
por  la  redondez  de  la  tierra.  Los  hijos  de  ese  Santo  Padre  no  saben 
qué  acaece  en  una  prisión  donde  llora  el  atribulado  Pontífice  la  or¬ 
fandad  de  la  grey  cristianaré  investigándolo  que  allí  pasa,  y  teniendo 
tanto  derecho  como  obligación  de  acudir  en  todas  formas  y  por  todos 
los  medios  á  consolar  en  la  desgracia  y  á  socorrer  en  la  penuria  al 
anciano  encarcelado,  sucede  que  los  católicos  padecen  inquietudes  y 
devoran  angustias  indecibles  en  tan  anómala  situación.  Mas  todavía 
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el  mundo  todo  tiene  derecho  á  saber  qué  es  de  Pió  IX,  qué  se  hace 
con  ese  hombre. 

Cierto  que  el  infortunio  del  Pontífice  es  glorioso  para  su  augusta 
persona,  y  seguro  indicio  de  la  libertad  de  la  Iglesia  ;  pero  los  católi¬ 
cos  debemos  arrebatar  al  cielo,  con  la  santa  violencia  de  las  plega¬ 
rias,  un  decreto  eficaz  que  abrevie  el  plazo  de  tanta  desolación. 
T empus  faciendi ,  Domine ,  tempus faciendi. 

Al  efecto,  y  arrasados  en  lágrimas  nuestros  ojos,  hemos  acor¬ 
dado  y  disponemos  lo  siguiente:  Que  tanto  en  nuestra  iglesia  cate¬ 
dral,  en  la  residencia  de  la  misma  en  Baeza,  en  todas  las  parroquia¬ 
les,  inclusas  las  de  la  abadía  de  Alaalá  la  Real,  de  nuestra  administra¬ 
ción  apostólica,  cuanto  en  las  de  los  conventos  de  religiosas  de  nues¬ 
tra  jurisdicción,  se  hagan  por  espacio  de  tres  dias  consecutivos  roga¬ 
tivas  públicas,  en  la  forma  prescrita  para  casos  análogos,  y  con  asis¬ 
tencia  de  todo  el  clero  adscrito  á  las  mismas.  En  el  último  dia  se 
espondrá  ademas  á  su  Divina  Majestad,  y  los  sacerdotes  añadirán 
desde  luego  en  la  misa ,  á  las  oraciones  comunes  y  del  Espíritu 
Santo,  la  colecta  pro  Papa ,  la  cual  continuarán  rezando  mientras 
otra  cosa  no  dispongamos,  ó  no  cesen  las- circunstancias  que  la  mo¬ 
tivan. 

Encargamos  ademas  muy.  encarecidamente  á  todas  las  comuni¬ 
dades  religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  y  á  los  fieles  todos  de  la  mis¬ 
ma,  nuestros  muy  amados  hijos  y  diocesanos,  que  á  estas  preces  pú¬ 
blicas  unan  las  suyas  privadas,  y  que,  imitando  la  conducta  de  los 
primeros  cristianos,  pidan  sin  cesar  al  Señor  por  nuestro  venerado 
Pontífice,  como  aquellos  le  pedían  la  libertad  de  San  Pedro,  encar¬ 
celado  por  Herodes.  De  este  modo  haremos  propicio  al  cielo,  y  el 
Dios  de  nuestros  padres,  que  envió  un  ángel  para  desatar  las  ligadu¬ 
ras  de  su  primer  Vicario  en  la  tierra,  enviara  también  pl  oportuno 
consuelo  á  su  actual  vice-Gerente  el  inmortal  cuanto  atribulado 
Pió  IX,  cuya  libertad  é  independencia  es  la  libertad  é  independencia 
de  la  Iglesia. 

En  nuestro  retiro  del  Corral  de  Calatrava  á  18  de  octubre  de  1870. 
— Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


Del  Sr.  Gobernador  eclesiástico  del  obispad^  efe  León ,  Sede  vacante. 

Poseidosdel  mas  profundo  sentimiento  hemos  leido  la  Carta-pro¬ 
testa  de  Su  Santidad  contra  la  ocupación  de  los'  Estados-Pontificios, 
documento  importantísimo  que  todos  los  fieles  deben  conocer  ,  y 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

(Sigue  la  Carta  que  Su  Santidad  ha  dirigido  á  los  Cardenales  so  • 
bre  el  despojo  de  que  ha  sido  víctima.) 

Tales  son  los  gemidos  dolorosos  del  inerme  anciano  ,  del  bonda¬ 
doso  Pió  IX,  al  ver  que  hijos  suyos  rebeldes  han  consumado  la  obra 
de  iniquidad,  años  há  proyectada  contra  la  Santa  Sede.  ¿Pero  qué  mal 
ha  hecho  el  Vicario  de  Jesucristo,  Quid  mali  fecit?  para  que  se  le  ha- 
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yan  arrebatado  violentamente  sus  reducidos  dominios,  garantidos  con 
títulos  mas  antiguos  y  respetables  que  los  que  puedan  alegar  los  de¬ 
mas  soberanos  de  Europa?  ¿Por  qué  ese  tenaz  encarnizamiento  contra 
el  Pontificado,  centro  luminoso  del  catolicismo  ,  egida  salvadora  de 
los  débiles,  freno  saludable  de  los  poderosos  y  manantial  fecundo  de 
beneficios  para  la  humanidad?  Mas  ¡ah!  no  hay  necesidad  de  pregun¬ 
tarlo.  Los  hijos  de  las  tinieblas  no  estarían  tan  acordes  en  todos  los 
países  para  combatir  rudamente  el  poder  temporal  de  los  Papas,  si  no 
viesen  en  este  poder  el  mas  eficaz  de  los  medios  humanos  para  soste¬ 
ner  el  decoro  y  esplendor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Ellos  han  apren¬ 
dido  en  la  historia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  que  el  Jefe 
de  la  Iglesia,  súbdito  de  un  soberano  ,  no  puede  ejercer  libremerite  la 
autoridad  espiritual  en  toda  la  esfera  de  universalidad,  propia  del 
Sumo  Pontificado,  y  por  eso  quieren  tenerle  encadenado,  sujeto.  Sí: 
los  derechos  atropellados  del  Papa  no  afectan  á  la  persona  de  Pió  IX: 
son  derechos  sagrados  de  la  Iglesia,  que  los  necesita  para  su  indepen¬ 
dencia:  derechos  de  todos  los  fieles  que  han  concurrido  á  perpetrarlos 
á  costa  de  sacrificios  ,  á  fin  de  oir  siempre  y  en  todas  partes  la  voz 
del  Vicario  de  Jesucristo,  sin  el  menor  recelo  de  que  sea  ahogada  ó 
cohibida  por  algún  poder  de  la  tierra. 

¿Y  es  hoy  independiente  y  libre  la  acción  del  supremo  Pastor  de 
los  fieles?  ¡Ah!  Ante  el  cuadro  que  ofrece  la  capital  del  mundo  cató¬ 
lico,  nuestro  ánimo  desfallece,  la  pluma  cae  de  nuestra  mano  ,  y  el 
llanto  de  nuestra  acerba  pena  viene  á  humedecer  estas  mal  trazadas 
líneas. 

Pero  no  basta  asociar  nuestras  lágrimas  á  las  del  bondadoso  Pió  IX: 
preciso  es  que  unamos  también  nuestras  oraciones  á  las  suyas,  supli¬ 
cando  al  Dios  de  toda  consolación  que  conceda  la  gracia  de  un  ver- 
daderó  arrepentimiento  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  y  á  esta  dias 
serenos  y  tranquilos.  Oremos,  pues,  con  fervor  y  confianza.  Tal  vez. 
está  cercano  el  dia  en  que  las  naciones,  aleccionadas  con  tantas  per¬ 
turbaciones  y  desastres,  vuelvan  al  camino  de  la  verdad  y  de  la  justi¬ 
cia.  ¡Que  nuestras  oraciones  públicas  y  privadas  hagan  al  cielo  una 
santa  violencia  para  que  así  suceda,  y  se  abrevien  estas  horas  tris¬ 
tísimas!  i 

A  este  fin  el  ílustrísimo  cabildo  ha  jlispuesto  con  nuestro  acuerdo 
que  el  domingo  próximo  23  del  corriente,  después  de  la  misa  conven¬ 
tual  y  de  las  horas  canónicas  de  la  mañana,  se  cante  procesionalmente 
dentro  del  ámbito  de  esta  santa  iglesia  catedral  la  Letanía  de  todos  los 
Santos  con  las  preces  de  costumbre,  y  que  acto  continuo  se  celebre 
otra  misa  solemne  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  y  reser¬ 
va.  En  los  dos  dias  siguientes  se  cantará  en  igual  forma  y  á  la  misma 
hora  dicha  Letanía,  con  las  preces  solamente.  Respecto  á  las  demas 
iglesias  conventuales  y  parroquiales  de  esta  ciudad  y  diócesi,  ordena¬ 
mos  y  mandamos  que  en  el  primer  dia  festivo  siguiente  al  recibo  de 
esta  circular,  se  cante  procesionalmente  (donde  pueda  verificarse)- des¬ 
pués  de  la  misa  mayor,  la  espresada  Letanía  de  todos  los  Santos,  con 
sus  preces,  procurando  la  mayor  asistencia  de  los  fieles  á  este  acto  re¬ 
ligioso,  á  cuyo  fin  se  anunciará  la  rogativa  con  un  repique  de  cam¬ 
panas  en  la  forma  acostumbrada.  Renovamos  las  oraciones  y  preces 
dispuestas  por  el  Excmo.  e  Illmo.  Sr.  Obispo  Castrillo  (Q.  S.  G.  H. 
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en  su  Carta  Pastoral  de  2  de  febrero  de  18G7,  publicada  en  el  Boletín 
del  mismo  año,  núm.  4,  las  que  se  han  de  continuar,  según  allí  se 
prescribe,  ínterin  no  cese  la  aflictiva  situación  en  que  se  hallan  nues¬ 
tro  amado  Pontífice  Pió  IX  y  la  Santa  Iglesia  católica  nuestra  Madre. 

Los  párrocos  y  ecónomos  darán  conocimiento  de  estas  disposicio¬ 
nes  á  los  eclesiásticos  de  sus  respectivas  parroquias. 

León  octubre  20  de  1870. — Lie.  Segundo  Valpucsta ,  Vicario  ca¬ 
pitular. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Falencia. 

Al  venerable  clero,  á  las  comunidades  religiosas  y  á  todos  los  fieles  de  ésta 
y  nuestra  amada  diócesis. 

Los  hijos  fieles  de  la  Iglesia,  y  todos  los  que  conservan  en  su  co¬ 
razón  el  sentimiento  de  la  rectitud  y  de  la  justicia  ,  no  pueden  menos 
fie  protestar  con  una  santa  indignación  contra  el  inifcuo  atentado 
que  acaba  de  verificarse  en  Roma.  La  capital  del  orbe  católico  ha  sido 
ocupada  por  las  tropas  del  Rey  Víctor  Manuel,  sin  respetar  los  títulos 
nías  sagrados,  y  violando  todos  los  derechos.  El  poder  temporal  de  la 
Santa  Sede,  que,  por  un  concurso  deNcircunstancias  maravillosas,  y 
por  una  disposición  admirable  de  la  Providencia ,  se  ha  formado  y 
constituido  para  asegurar  la  independencia  de  la  autoridad  espiritual; 
ese  poder,  el  mas  antiguo,  el  mas  legítimo  y  mas  justo,  ha  sido  indig¬ 
namente  usurpado,  desposeyendo  de  él  al  Soberano  Pontífice. 

La  injusticia  y  la  violencia  han  llevado  á  cabo  su  obra  de  iniqui¬ 
dad,  y  después^  de  una  serie  de  sacrilegos  despojos  se  ha  arrebatado 
Por  fin  al  Pontífice-Rey  el  resto  de  sus  ya  reducidos  Estados.  El  bon¬ 
dadoso  Pió  IX,  el  Vicario  de  Jesucristo,  gime  hoy  en  el  mas  triste  des- 
amparo  ,  abandonado  á  los  usurpadores  ,  pero  sin  que  su  ánimo  se 
?bata,  esperando  de  Dios  el  triunfo  de  su  causa,  que  es  la  causa  de  la 
Justicia  y  del  derecho.  Como  el  Justo  de  que  nos  habla  el  Profeta, 
Pone  su  confianza  en  el  Todopoderoso  que  reina  en  los  cielos  y  vela 
con  especial  providencia  por  su  Iglesia. 

Unamos  nuestras  oraciones  á  las  suyas,  y  Dios  abreviará  estos  dias 
de  aflicción  y  de  prueba  si  á  El  recurrimos  con  corazón  contrito  y 
Purificados  de  nuestros  pecados.  El  mundo  se  halla  profundamente 
Agitado  porque  han  venido  á  meno$  las  verdades  entre  los  hijos  de 
l°s  hombres:  la  verdad  religiosa,  la  verdad  en  la  moral,  la  verdad  en 
la  conducta  de  la  vida;  todas  estas  verdades  no  ejercen,  por  desgracia, 
eJ  imperio  que  debian  ejercer  en  nuestros  entendimientos  y  en  nues- 
tros  corazones;  la  piedad  se  ha  entibiado  en  las  almas ,  y  Dios  permite 
estos  dias  de  tribulación  para  despertarnos  de  nuestro  letargo,  y  esci- 
*ar  el  fervor  de  nuestro  espíritu.  Avivemos  nuestra  fe,  y  oremos  con 
uumildad  y  perseverancia.  Renovemos  los  testimonios  de  nuestra 
adhesion  y  filial  amor  al  Vicario  de  Jesucristo.  Elevemos  al  cielo 
Uuestros  corazones,  v  pidámosle  con  fervor  y  confianza  que  conceda 
a  nuestro  Santísimo  Padre,  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad  dias  mas  tran¬ 
quilos  y  venturosos. 
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Al  efecto  se  celebrarán  rogativas  por  tres  dias  en  nuestra  santa 
iglesia  catedral ,  en  las  parroquiales  y  en  las  de  comunidades  reli¬ 
giosas.  En  la  misma  iglesia  catedral  y  en  las  de  religiosas  se  recitarán, 
después  de  la  misa  conventual,  todos  los  dias  las  Letanías  de  la  Vir¬ 
gen  y  la  Salve  con  la  oración  del  tiempo ,  y  en  las  iglesias  parro¬ 
quiales  en  los  dias  festivos. 

.Los  señores  sacerdotes  dirán  la  oración  pro  Papa  en  todas  las 
misas  que  lo  permitan  las  rúbricas. 

Palencia  8  de  octubre  de  1870. — Juan,  Obispo  de  Falencia. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

El  Señor,  que  en  su  infinita  misericordia  se  digna  purificar  á 
los  justos  en  el  crisol  de  la  tribulación,  permite  que  nuevas  amar¬ 
guras  aflijan  en  la  actualidad  al  Padre  común  de  los  fieles.  Un  nume¬ 
roso  ejército  ha  ocupado  la  capital  del  orbe  católico,  y  el  Papa-Rey 
se  halla  como  prisionero  en  sus  dominios.  En  tan  crítica  situación, 
deber  es  de  todo  fiel  cristiano  volar  en  su  auxilio.  ¿Y  cómo  lo  ha- 
f-emos...?  Con  nuestras  oraciones.  Ellas  han  renovado  no  pocas  ve¬ 
ces  la  faz  de  la  tierra,  y  en  la  presente  ocasión  alcanzarán  al  Suce¬ 
sor  de  San  Pedro  los  auxilios  oportunos  para  dirigir  la  nave  de  la 
Iglesia  con  la  libertad  é  independencia  que  necesita. 

Si  los  poderosos  del  mundo  se  manifiestan  indiferentes  á  la  voz 
de  la  justicia,  que  altamente  protesta  contra  la  violación  úe  los  mas 
sagrados  derechos,  no  dejará  Dios  de  mostrarse  propicio  á  las  súplicas 
délos  que  con  viva  fe  y  fervorosa  perseverancia  imploran  su  pro¬ 
tección. 

Ni  aun  humanamente  hablando,  y  prescindiendo  de  todo  princi¬ 
pio  legal,  se  encuentra  motivo  aparente  que  cohoneste  se  prive  al 
Romano  Pontífice  de  su  reducido  dominio.  El  Papa  es  el  mas  inofen¬ 
sivo  y  pacifico  de  los  soberanos.  Su  gobierno  ha  sido  constantemente 
el  mas  paternal  y  el  menos  gravoso  á  sus  súbditos.  Sin  transigir  con 
el  error  y  el  crimen,  protege  como  el  que  mas  la  verdadera  libertad 
del  pueblo  y  todas  sus  aspiraciones  legítimas.  Guardando  la  debida 
consideración  á  las  eminencias  sociales,  es  popular  y  simpático  á  las 
clases  menesterosas  y  productivas.  En  su  balanza  pesa  mas  la  aristo¬ 
cracia  del  talento  que  la  de  la  fuerza;  vale  mas  la  virtud  que  todas' 
las  riquezas  del  mundo.  Las  ciencias  sagradas  y  profanas,  el  comer¬ 
cio,  la  agricultura  y  Jasarles,  todo  lo  que  constituye  la  civilización  y 
el  progreso  de  las  naciones  (en  el  verdadero  sentido  de  esas  palabras, 
de  las  cuales  tanto  se  abusa  en  nuestros  tiempos)  han  siempre  florecido 
y  prosperado  á  la  sombra  dél  Trono  papal. 

No  desmayemos  por  la  entrada  de  las  tropas  no  romanas  en  Roma- 
Dios  lo  ha  permitido.  Aja  hora  fijada  por  el  Rey  de  los  reyes  y  Se¬ 
ñor  de  los  dominantes,  El  mismo  las  hará  salir.  Así  entraron  y  sa¬ 
lieron  los  ejércitos  del  godo  Aladeo  y  del  vándalo  Genserico  en  el  si¬ 
glo  v;  los  del  ostrogodo  A,tila  en  el  vi;  los  del  longobardo  Astolfo  eíl 
el  vm;  los  sarracenos  de  Africa  en  el  ix ;  los  del  Emperador  de  Ale" 
mania  en  el  xvi,  y  otros  en  tiempos  posteriores  hasta  los  presentes- 


Oremos  con  confianza.  Dios  protegerá  á  su  ungido.  La  oración  del 
justo  es  llave  del  cielo.  Sube  la  plegaria,  y  baja  la  divina  misericor¬ 
dia.  Ascendit  oratio ,  et  dcscendit  Dei  miseratio. 

A  este  fin  encargamos  á  nuestro  ilustrísimo  cabildo  catedral,  al  de 
Ciudad-Rodrigo,  y  comunidades  religiosas  de  una  y  otra  diócesis, 
que  en  uno  de  los  domingos  del  corriente  mes,  y  á  los  curas  párro¬ 
cos  en  el  inmediato  al  en  que  leyeren  al  pueblo  la  presente  circular, 
celebren  función  de  rogativa,  con  esposicion  de  S.  D.  M.  donde  para 
ello  hubiere  recursos.  Dicha  rogativa  consistirá  en  el  rezo  de  la  esta¬ 
ción  al  Santísimo  Sacramento,  y  de  las  Letanías  mayores.  En  lo  su¬ 
cesivo,  así  en  las  misas  solemnes  como  en  las  privadas,  después  de 
la  colecta  del  Espíritu  Santo,  se  dirá  la  Et  fámulos,  con  la  supresión 
de  las  palabras  que  las  circunstancias  exigen,  omitiendo  las  demas 
oraciones  que  por  anteriores  mandatos  se  venían  rezando. 

Salamanca  10  de  octubre  de  1870. — Fr.  Joaquín  ,  Obispo  de 
Salamanca  y  administrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo. 


Del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  Obispos 
sufragáneos. 

Beatísimo  Padre:  Los  Obispos  de  la  provincia  compostelana,  en 
España,  han  sabido  con  el  mas  profundo  dolor  el  reciente  atentado 
llevado  á  cabo  por  el  gobierno  de  Florencia,  despojando  á  Vuestra 
Santidad  de  la  parte  del  principado  civil  que  todavía  no  habia  sido 
usurpada;  y  han  sentido  la  noble  indignación  que  naturalmente  se 
escita  en  corazones  cristianos  cuando  se  ve  atropellada  la  justicia  y 
conculcado  el  derecho. 

La  ciudad  de  Roma  y  los  Estados  de  la  Iglesia  no  son  patrimonio 
del  Rey  del  Piamonte,  sino  que  pertenecen  á  toda  la  cristiandad;  y  la 
nueva  usurpación  es  una  grave  ofensa,  una  desatentada  provocación 
hecha  á  los  doscientos  millones  de  católicos  esparcidos  en  el  mundo, 
que  ven  en  el  principado  civil  del  Romano  Pontífice  la  única  garan¬ 
tía  de  la  libertad  de  su  potestad  espiritual  para  regir  la  Iglesia  de 
Dios. 

Arruinado  el  colosal  imperio  romano  por  los  rudos  golpes  de  los 
bárbaros  del  Norte,  surgieron  las  diversas  monarquías  en  que  desde 
entonces  está  dividida  Europa,  y  entre  ellas  la  del  Soberano  Pontífice 
por  una  disposición  especial  de  la  Providencia;  porque  no  podía  que¬ 
dar  súbdito  de  ninguno  de  los  nuevos  Reyes  que  entonces  aparecie¬ 
ron,  sin  que  se  escitase  la  rivalidad  de  los  demas,  y  la  desconfianza  en 
los  pueblos  cristianos  acerca  de  la  libertad  del  Jefe  de  la  Iglesia  en  el 
desempeño  de  su  cargo  espiritual.  La  Providencia,  que  vela  por  ella 
de  una  manera  particular,  dispuso  que  la  soberanía  del  Papa,  en  unos 
pequeños  Estados,  se  estableciese  del  modo  mas  legítimo,  en  medio 
del  abandono  en  que  dejaron  á  Roma  los  Emperadores  de  Oriente  en 
aquel' universal  cataclismo.  La  ciudad  de  Roma  y  los  pueblos  vecinos, 
desamparados,  se  acogieron  bajo  la  protección  del  Pontífice,  y  se  so¬ 
metieron  espontáneamente  á  su  gobierno  en  lo  temporal,  para  no  caer 
en  las  manos  de  los  bárbaros  que  los  amenazaban.  Las  naciones  cris- 
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tianas  han  defendido  esa  legítima  soberanía;  diez  siglos  han  confir¬ 
mado  ese  derecho  providencial  del  Pontífice  en  los  Estados  de  la 
Iglesia. 

Y,  sin  embargo,  el  gobierno  de  Florencia  los  ha  invadido,  como  ha 
invadido  la  capital  del  mundo  cristiano,  usando  de  la  fuerza  bruta, 
sin  que  se  le  hubiese  dado  el  mas  leve  motivo,  y  aprovechándose  para 
oprimir  al  débil  del  inmenso  infortunio  que  pesa  hoy  sobre  una  gran 
nación,  la  cual  ponía  ciertos  límites  á  una  antigua  ambición  des¬ 
enfrenada. 

Nosotros  protestamos  altamente  contra  semejante  atentado,  que 
subleva  todas  las  conciencias  que  no  han  perdido  enteramente  todo 
sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  honesto,  y  reclamamos  la  libertad  y 
su  eficaz  garantía  para  el  que  es  nuestro  Jefe  espiritual,  que  realmente 
se  halla  cautivo,  por  mas  que  el  usurpador  diga  otra  cosa. 

No  hablaremos  del  plebiscito  con  que  se  ha  pretendido  sancionar 
la  usurpación,  porque  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  lo  que 
ha  sido  en  Roma  esa  manera  risible  de  obtener  una  apariencia  de  le¬ 
galidad,  bajo  la  presión  de  un  ejército  invasor,  acompañado  de  milla¬ 
res  de  aventureros  que  acudieron  de  las  provincias  del  llamado  reino 
de  Italia.  El  verdadero  plebiscito  estaba  en  las  ovaciones  espontáneas 
que  el  pueblo  romano  hacia,  como  lo  hemos  visto  mil  veces,  cuando 
Vuestra  Santidad  se  presentaba  en  público.  El  pueblo  romano  no  ha 
votado,  no  puede  votar,  sin  suicidarse,  la  anexión  de  la  capital  del 
orbe  católico  al  reino  de  Italia.  Tiene  derecho,  sí,  como  Vuestra  San¬ 
tidad  lo  desea  y. lo  procura  mas  que  nadie,  á  ser  gobernado  en  jus¬ 
ticia  ;  pero  nunca  lo  tendría  para  despojar  con  un  plebiscito  al  legíti¬ 
mo  Soberano,  que,  lejos  de  ejercer  un  poder  tiránico,  es  un  padre 
bondadoso  y  solícito  cual  ninguno  por  el  bienestar,  aun  temporal;  de 
sus  súbditos,  que  bajo  otro  aspecto  son  sus  hijos. 

Protestamos  igualmente  contra  ese  vano  plebiscito  y  cualquiera 
otro  que  pudiera  inventarse;  porque  la  ciudad  de  Roma  no  es  solo 
de  los  romanos,  sino  de  toda  la  cristiandad,  que  la  salvó  de  su  ruina, 
sin  lo  cual  seria  hoy  lo  qué  son  Nínive  y  Babilonia,  y  la  ha  embelle¬ 
cido  con  las  dádivas  hechas  de  todos  los  siglos. 

Solo  nos  resta  manifestar,  Santísimo  Padre,  la  parte  que  tomamos 
en  vuestra  tribulación,  que  es  también  la  nuestra  y  del  pueblo  fiel 
que  nos  está  encomendado ;  y  por  eso  oramos  incesantemente  para 
que  el  Señor,  en  su  misericordia,  abrevie  los  dias  malos.  El  nos  dejó 
anunciado,  para  que  no  nos  cogiese  de  sorpresa,  que  en  el  mando  ten¬ 
dríamos  apretura  ;  pero  confiad ,  añadió ;  yo  he  vencido  al  mundo. 
Qug  venza  hoy  también  á  todos  nuestros  enemigos,  abriéndoles  los 
ojos  para  que  vean  la  luz  de  la  verdad,  y  atrayéndolos  con  el  poder 
de  su  gracia  al  camino  de  la  justicia,  y  nuestro  gozo  será  colmado.  El 
continúe  dispensando  á  Vuestra  Santidad  el  don  de  fortaleza,  para 
hacerse  superior,  como  lo  está  mostrando,  á  la  presente  tribulación, 
que  pasará  en  breve,  así  lo  esperamos;  porque  el  Señor  se  levantará 
y  mandará  á  los  vientos  y  á  la  mar,  y  vendrá  una  gran  bonanza ;  y  la 
barquilla  de  Pedro,  que  parece  próxima  á  sumergirse,  marchará  tran¬ 
quila  sobre  las  olas  sosegadas.  Nuestra  adhesión  á  la  Cátedra  apostó¬ 
lica  crece  al  paso  que  esta  se  ve  mas  combatida,  como  crece  el  cariño 
de  un  buen  hijo  cuando  su  padre  se  halla  atribulado,  compartiendo 
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con  él  su  dolor,  como  lo  compartimos  nósotros,  besando  al  mismo 
tiempo  los  pies  de  Vuestra  Santidad. 

Santiago  l.°  de  noviembre  de  1870.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Segovia. 

Bien  sabéis,  amados  hijos  nuestros,  las.  grandes  y  multiplicadas 
calamidades  con  que  el  Señor  nos  aflige,  siendo  una  de  las  que  mas 
nos  llenan  de  amargura  el  estado  de  la  ciudad  de  Roma,  y  tristes  cir¬ 
cunstancias  que  rodean  á  nuestro  anciano  y  venerable  Santísimo 
Padre  el  Papa.  Castigo  son  todas  del  Señor,  irritado  por  nuestros  pe¬ 
cados,  y  así  lo  haréis  comprender  á  las  personas  confiadas  á  vuestro 
cuidado,  para  que  todos  levanten  su  corazón  al  Padre  de  las  miseri¬ 
cordias,  redoblando  mas  y  mas  su  oración,  é  implorando  sin  descan¬ 
so  la  intercesión  de  los  bienaventurados,  y  especialmente  de  la  Reina 
de  todos  ellos,  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Madre 
nuestra. 

Pero  así  como  el  mal  es  público,  debe  serlo  también  la  oración,  y 
al  efecto  hemos  dispuesto  que  en  la  santa  iglesia  catedral ,  y  en  todas 
las  parroquias  é  iglesias  de  conventos  de  religiosas  de  la  diócesis,  se 
canten  la  Letanía  Lsuretana,  y,  concluida,  una  misa  votiva  del  tiem¬ 
po  de  B.  M.  Virgine,  de  libre  aplicación,  y  ademas,  durante  nueve 
dias,  las  preces  ó  rogativa,  según  el  siguiente  modelo,  después  de  la 
misa  conventual,  principiando  en  la  santa  iglesia  catedral  el  domin¬ 
go  16,  y  en  las  parroquias,  tanto  de  la  capital  como  de  los  pueblos  é 
iglesias  de  religiosas,  á  juicio  de  los  señores  curas  y  Rdos.  PP.  Vica¬ 
rios,  quienes  procurarán  darle  toda  la  publicidad  posible,  á  fin  de 
que  llegue  á  conocimiento  de  todos  los  fieles. 

Espero  de  vuestro  celo  que  así  lo  cumpliréis,  como  también  espe¬ 
ro  de  la  misericordia  del  Señor  que  levante  de  sobre  nosotros  el  brazo 
de  su  justicia,  si  le  rogamos  con  las  debidas  disposiciones. 

Segovia  15  de  octubre  de  1870.— Fr.  Rodrigo,  Obispo  de  Segovia. 


De  la  Sede  metropolitana  y  sufragáneas  de  Tarragona. 

Santísimo  Padre:  El  sentimiento  de  nuestro  honor,  el  amor  y  la 
devoción  hácia  la  Sede  Apostólica  y  la  sagrada  persona  de  Vuestra 
Santidad,  que  en  ella  tan  gloriosamente  se  sienta,  y  el  intensísimo 
dolor  que  en  estos  momentos  nos  aflige,  viendo  hecha  objeto  de  im¬ 
piísimos  ataques  aquella  Sede,  á  vos,  Santísimo  Padre,  cautivo,  y  des¬ 
preciados  y  hollados  los  sagrados  derechos  del  Pontificado,  que  son 
derechos  de  la  Iglesia  universal,  no  nos  permiten  callar.  Por  tanto, 
J9S  cjue  suscribimos,  Obispos  y  Gobernadores  de  las  diócesis  de  la  pro¬ 
vincia  eclesiástica  tarraconense,  en  nombre  propio  y  en  el  de  nuestro 
clero  y  pueblo  fiel,  ante  los  hombres  de  todo  el  mundo  que  no  han 
borrado  de  su  mente  las  nociones  de  religión  y  justicia,  ó  conservan  á 
*°  menos  un  resto  de  natural  honradez,  reprobamos,  condenamos  y 
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-detéstateos  la  invasión  de  Roma  y  del  Estado  romano,  y  la  usurpación 
del  gobierno  de  sus  pueblos,  súbditos  por  divina  disposición  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  llevadas  á  cabo  violentamente,  y  contra  todo  djerecho, 
por  las  tropas  piamontesas;  y  acusamos  á  los  autores  de  tamaño  aten¬ 
tado  de  los  crímenes  de  robo  á  mano  armada,  de  sacrilegio,  de  opresión 
de  la  libertad  pontificia,  de  lesa  Iglesia  católica  y  de  parricidio. 

Ademas,  renovando  la  profesión  de  nuestra  fe  de  todos  los  dias,  y 
haciendo  una  vez  mas  públicos  nuestros  sentimientos  católicos  de 
siempre  acerca  de  la  libertad  de  que  deben  gozar  la  Iglesia  y  la  Sede 
Apostólica,  y  de  los  derechos  civiles  que  les  pertenecen,  reconocemos 
en  Vuestra  Santidad,  Beatísimo  Padre,  al  sucesor  de  San  Pedro,  al  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo,  al  Jefe,  con  la  plenitud  de  poder,  déla  Iglesia,  y  ai 
Maestro  infalible  de  la  verdad  católica;  y  confesamos  que  el  principa¬ 
do  civil  de  la  Santa  Sede  ha  sido  providencialmente  establecido  por 
Dios,  y  lo  proclamamos  necesario,  en  el  presente  estado  de  cosas,  para 
que  Vuestra  Santidad  pueda  gobernar  libremente  al  pueblo  cristiano, 
y  este,  á  su  vez,  pueda  acudir  con  libertad  á,  vos,  Pontífice  y  Rey 
libre,  y  oir  libremente  las  palabras  de  vida  que  vos  solo,  Santísimo 
Padre,  teneis. 

Elevamos,  pues,  nuestras  humildes  oraciones  á  Dios  Omnipotente 
para  qúe  se  digne  otorgarnos  cuanto  antes  la  gracia  de  vuestra  liber¬ 
tad,  y  vindicar  los  derechos  de  la  Sede  Apostólica  y  vuestros;  y  con¬ 
juramos  á  todos  los  príncipes  cristianos,  á  quienes,  como  dice  San 
León,  se  ha  conferido  la  potestad  real,  principalmente  en  defensa  de 
la  Iglesia,  para  que  aúnen  con  aquel  objeto  su  acción  poderosa.  En 
fin,  postrados  á  vuestros  pies,  piden  para  sí  y  para  su  clero  y  pueblo 
fiel  la  apostólica  bendición,  Santísimo  Padre,  vuestros  sumisos  hijos 
y  siervos.  (Siguen  las  firmas.) 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Zamora. 

A  nuestro  amado  clero  y  pueblo,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Al  despedirnos  de  la  ciudad  de  Roma  en  los  últimos  dias  de  julio, 
usando  de  la  licencia  concedida  por  Su  Santidad^  á  los  Padres  del 
Concilio  Vaticano  que  quisiesen  regresar  á  sus  diócesis,  aunque  te¬ 
míamos  mucho  del  espíritu  revolucionario  que  se  agitaba  en  muchas 
ciudades  de  Italia,  confiábamos,  no  obstante,  en  volver  para  el  dia  11 
de  noviembre,  término  de  la  licencia,  y  no  creíamos  cercano  el  tiem¬ 
po  en  que  el  espíritu  de  tinieblas  cegase  al  gobierno  de  Florencia  y 
le  impeliese  hacia  la  ciudad  tan  codiciada  ,  complemento,  como 
venían  diciendo,  ¿le  su  famoso  reino  de  Italia.  Para  pensar  de  esta 
manera  teníamos  por  fundamento  el  respeto  con  que  aquel  gobierno 
miraba  al  pabellón  francés ,  que  se  alzaba  erguido  en  una  parte  de 
los  Estados  no  arrebatados  aun  á  la  Iglesia  por  la  furia  de  las  sectas 
anticatólicas,  y  sobre  el  cual  no  se  atrevían  á  pasar,  temiendo  ver 
deshecha  con  una  sola  mirada  de  su  Júpiter  Olímpico  toda  la  manio¬ 
bra  del  flamante  reino  italiano. 

Aun  cuando  Nos  mismo  devoramos  el  disgusto  de  ver  embarcadas 
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para  Francia  parte  de  las  tropas  de  esa  nación  que  guarnecían  varias 
ciudades  pontificias,  todavía  confiábamos  ver  respetado  de  los  ita¬ 
lianos  el  territorio  mantenido  aun  en  posesión  por  la  Iglesia,  porque 
participábamos  del  común  sentir  de  que  no  seria  enteramente  desas¬ 
trosa  para  las  armas  francesas  la  guerra  por  entonces  declarada  entre 
Francia  y  Prusia.  Nuestro  juicio,  como  el  de  otras  tantas  personas  de 
todas  clases  y  condiciones,  no  fue  acertado,  ni  aun  los  misrpos  ita¬ 
lianos  contaban  con  la  perseverante  victoria  de  las  armas  prusianas,  y 
por  eso  se  les  vió  contenerse  dentro  de  los  límites  del  miedo  y  del 
recelo,  hasta  que  ya  estuvieron  seguros  de  todo  temor  por  parte  de 
la  Francia  católica,  comprometida  y  debilitada  por  los  desastres  de 
la  guerra.  Entonces  fue  cuando,  á  manera  de  las  aves  de  rapiña  que 
perciben  de  lejos  el  olor  de  cuerpos  muertos,  se  agitan  entre  sí,  y  se 
lanzan  sobre  su  inerte  presa,  se  dejaron  impeler  de  las  sectas  secre¬ 
tas,  y  bajo  frívolos  pretestos,  velados  con  mal  urdida  hipocresía,  de 
que  ellos  mismos  se  burlaban,  dirigieron  sus  huestes  á  Roma,  y  en¬ 
traron  en  ella,  no  sin  la  debida  y  honrosa  resistencia  de  los  valien¬ 
tes  católicos  venidos  de  todos  los  reinos  de  la  tierra  á  defender  á 
su  augusto  Padre  el  Soberano  Pontífice. 

He  aquí,  mis  amados  hermanos,  á  nuestro  muy  querido  y  ternísi¬ 
mo  Padre  Pió  IX,  segunda  vez  en  medio  de  sus  enemigos,  privado  por 
completo  de  la  soberanía  temporal  que  Dios,  por  espacio  de  mil 
doscientos  años  había  concedido  á  sus  representantes  en  la  tierra, 
para  que  ejerciesen  su  ministerio  por  toda  ella  con  la  mas  amplia  li¬ 
bertad,  sin  temor  de  ser  constreñidos  de  potencia  alguna.  Vedle,  pues, 
prisionero  en  su  misma  capital,  de  los  que  se  tienen  por  católicos, 
y  así  se  llaman  ellos  mismos ,  al  propio  tiempo  que  le  intiman  que 
les  ceda  el  dominio  de  Roma  y  de  los  Estados  que  todavía  no  se 
habian  atrevido  á  arrebatarle.  Mirad  á  los  hijos  de  Bruto  quitar  á  su 
verdadero  padre,  no  la  vida  corporal,  es  cierto,  á  lo  menos  hasta  aho¬ 
ra,  pero  sí  loque  da  vigor  y  fuerza  á  los  actos  de  su  vida  de  Jefe  espiri¬ 
tual  de  doscientos  millones  de^  católicos,  esparcidos  por  el  universo; 
á  saber:  la  vida  política  de  Príncipe  independiente,  que  le  aseguraba 
la  decidida  libertad  para  sostener  vigorosamente  la  doctrina  católica 
en  sus  dogmas  y  en  su  moral,  sin  riesgo  de  que  se  atribuyesen  sus 
decisiones  á  la  presión  de  ningún  príncipe  soberano.  Hé  aquí  á  estos 
nuevos  Alaricos  y  Gensericos,  que,  venidos  del  Norte,  se  apoderan  de 
Roma,  no  en  son  de  guerreros  avezados  al  estruendo  de  las  batallas  y 
á  los  crugidos  de  las  puertas  y  murallas  de  las  ciudades  destruidas 
Por  sus  ingenios  de  batir  torres  y  fortalezas,  sino  como  quien  finge  un 
Peligro  en  la  casa  ajena  y  se  apodera  de  ella  traidoramente,  aparen¬ 
tando  preservarla  de  un  mal  funesto.  Hé  aquí  lo  que  todo  el  mundo 
ba  visto  en  esa  tragi-comedia  de  la  violenta  posesión  de  Roma  por 
los  italianos.  Se  ha  hecho  primero  escribirse  al  Papa  por  el  Rev  Víc¬ 
tor  Manuel  una  carta  en  formas  muy  atentas  y  devotas,  manifestán¬ 
dole  la  necesidad  de  introducir  en  la  capital  del  mundo  católico  los 
Ejércitos  italianos  para  libertar  al  Jefe  de  la  cristiandad  de  la  presión 
de  sus  propios  súbditos  armados  en  su  defensa. 

.  Se  ha  ofrecido  respetar  la  misma  soberanía  temporal  del  Papa  en 
la  parte  llamada  Ciudad  Leonina.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Lo  que  era  de 
suponer  de  gentes  ya  conocidas  y  caracterizadas  por  la  fe  púnica  de 
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los  antiguos  cartagineses.  Embistieron  la  ciudad  por  varios  puntos 
con  artillería;  violaron  las  leyes  que  el  derecho  de  gentes  tiene  admi¬ 
tidas  en  la  guerra  durante  los  parlamentos,  arrojándose  sobre  las  tro¬ 
pas  del  Papa  mientras  que  pacíficamente  estas  ocupaban  sus  puestos; 
dieron  entrada  en  la  ciudad  á  la  gente  mas  perdida  de  Florencia  y  de 
Ñapóles  ,  dejándola  en  toda  la  libertad  de  sus  instintos;  soltaron  los 
presos  de  las  cárceles,  permitiéndoles  invadir  el  Transte vere,  y  lle¬ 
garse  hasta  la  misma  plaza  de  San  Pedro,  y  allí  insultar  impía  y  vi¬ 
llanamente  á  Pió  IX,  donde  sabían  que  no  habían  de  hallar  resistencia 
alguna.  Si  en  todo  esto  hay  algo  que  sea  noble,  decoroso,  decente  y 
digno  de  almas  bien  nacidas,  con  quienes  pueda  alternar  una  persona 
honrada  y  amante  de  lo  recto  y  honesto  ,  cualquiera,  con  solo  el  au¬ 
xilio  del  sentido  común,  puede  juzgarlo.  Y,  sin  embargo,  ese  atropello 
contra  toda  ley  y  derecho,  abominable  por  la  falsía  y  cinismo  con 
que  se  ha  llevado  á  cabo  ,  todavía  se  corona  con  la  farsa  ridicula  de 
unos  supuestos  comicios  romanos,  donde  se  dice  que  cuarenta  mil  y 
pico  de  votos  admiten  el  destronamiento  del  Papa  y  el  gobierno  del 
Rey  Víctor  Manuel. 

¡Como  si  se  hubieran  olvidado  las  escenas  de  las  Marcas,  de  la  Emi¬ 
lia  y  de  Nápoles,  donde  el  oro,  la  fuerza  armada  y  las  violencias  nos 
ofrecieron  el  resultado  de  abolir  el  gobierno  anterior  y  aceptar  el  que 
traían  las  turbas,  defendidas  por  las  bayonetas  del  gobierno  entrante, 
suponiendo  una  votación  imposible,  y  fuera  de  todas  las  condiciones 
de  legalidad!  Imposible  hallar  cuarenta  mil  romanos  que  repudien 
el  paternal  gobierno  del  Papa,  por  otro  advenedizo  cuyas  hazañas 
les  son  bien  conocidas.  ¿Qué  es  Roma  si  no  tiene  por  Soberano  al 
Jefe  del  catolicismo?  ¿Quién  viene  conservándola  en  el  trascurso  de 
los  siglos  sino  el  Papa?  ¿Qué  habría  sido  de  la  misma  Italia  sin  la 
fuerza  moral  del  Pontificado  romano?^Mas  aun:  sin  el  Papa,  esa  mis- 
'ma  Europa,  que  hoy  se  muestra  desdeñosa  del  catolicismo  y  de  su  au  ¬ 
gusta  Cabeza,  seria  hoy  un  espantoso  desierto.  ¿A  quién  debe  su 
exuberante  población?  ¿Quién  ha  desarrollado  su  inteligencia?  ¿Quién 
le  ha  comunicado  esa  energía  con  la  cual  domina  á  las  otras  cuatro 
partes  del  mundo?  Ya  lo  han  dicho  los  mismos  enemigos  del  Pon¬ 
tificado  en  el  presente  y  en  el  siglo  pasado.  Ya  respecto  de  Roma  lo 
decia  el  laureado  Petrarca  á  los  Papas,  durante  la  época  de  su  resi¬ 
dencia  en  Aviñon,  y  confesaba  el  hecho  de  haber  quedado  reducida 
la  gran  población  de  Roma  á  menos  de  veinte  mil  habitantes,  hasta 
el  punto  de  verse  crecer  la  yerba  en  las  calles  y  plazas.  Hemos  visto 
en  este  mismo  siglo  aumentarse  ó  disminuirse  la  población  de  Roma, 
según  que  la  soberanía  era  ejercida  por  el  Papa  ó  por  un  gobierno 
intruso. 

Hable  por  nosotros  la  estadística  durante  el  mando  de  Napoleón  I 
y  de  la  república  de  Mazzini  y  Galleti,  y  de  los  tiempos  aue  respecti¬ 
vamente  les  siguieron  bajo  el  mando  suave  y  paternal  de  los  dos 
Píos  VII  y  IX.  Los  romanos  bien  lo  saben,  y  por  eso  no  han  querido 
responder  á  las  escitaciones  que-  há  tantos  años  les  dirigían  desde 
Florencia  y  Nápoles  para  rebelarse  contra  el  Papa.  Saben  también  por 
esperiencia  propia,  y  por  la  de  los  florentinos  y  napolitanos,  que  la 
Roma  de  los  Papas  es  la  que  garantiza  á  sus  gobernados  la  mayor 
suma  posible  de  libertad  racional;  la  que  mas  atiende  á  las  necesida- 

\ 


-  639  - 

des  intelectuales,  morales  y  materiales  de  sus  subordinados;  la  mas  ' 
amante  del  bienestar  del  pueblo;  la  que  les  atrae  la  consideración  y 
admiración  del  mundo  entero,  y  con  ellas  los  infinitos  recursos  con 
que  alimentan  su  vida  artística  y  científica,  y  que  son  sus  elementos 
tradicionales,  protegidos  y  amparados  por  los  Papas.  Y  sabiendo  todo 
esto  los  romanos,  y  todo  lo  que  perderían  en  el  cambio  de  soberano, 
¿habían  de  votar  á  otro  que  les  llevase  todas  las  calamidades  por  que 
atraviesa  el  flamante  reino  de  Italia?  Tampoco  ignoran  que  Roma  y 
los  Estados  de  la  Iglesia  íntegros,  según  vienen  siendo  conocidos  en 
la  historia  y  en  los  principales  Congresos  de  Europa,  incluso  el  último 
de  Paris,  nada  tienen  que  ver  con  el  llamado  reino  de  Italia ,  y  que 
los  Papas  los  han  venido  posevendo  con  los  títulos  mas  legítimos 
que  pueda  alegar  ninguna  dinastía,  incluso  el  nuevo  derecho  de  la 
voluntad  de  los  pueblos,  pues  ellos  fueron  los  iniciadores  de  la  idea 
de  investir  con  la  soberanía  de  sus  ciudades  á  los  Papas,  así  lo  pusie¬ 
ron  en  ejecución,  y  los  soberanos  de  Europa  así  lo  reconocieron  y 
sancionaron. 

Y  no  solo  no  ignoran  esto  los  romanos,  sino'que  también  cono¬ 
cen  la  ventura  en  que  Dios  los  ha  puesto,  al  constituir  su  ciudad  en 
cabeza  del  mundo  católico,  á  donde  concurren  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  donde  se  hablan  todas  las  lenguas  del  universo,  y  en  donde 
cada  nación  tiene  algo  que  la  represente,  y  haconcurridoy  concurre 
con  sus  liberalidades  y  larguezas  piadosas  á  sostener  la  capitalidad  del 
orbe  cristiano.  ¿Con  qué  derecho  pretenden  los  italianos  apropiarse  lo 
que  allí  han  llevado  todas  las  naciones  católicas  del  mundo?  Si  cada 
una  sacase  de  Roma  lo  que  allí  ha  puesto  su  religiosidad,  ¿qué  queda¬ 
ría  de  la  ciudad  antigua  ni  de  la  moderna  ?  Por  último,  es  bien  co¬ 
nocido  de  los  romanos  que  si  los  invasores  porfiasen  en  sustraer  al 
Pontífice  la  soberanía  de  Roma,  el  Papa  quedaría  por  necesidad  inco¬ 
municado  con  el  mundo  católico,  y.sin  libertad  para  el  ejercicio  de 
su  ministerio.  ¿No  constituiría  esta  situación  al  Papa  en  la  inevitable 
necesidad  de  buscar,  un  asilo  en  Europa,  paseando  su  persona  y  su 
dignidad  por  todos  los  reinos?  ¡Desgraciados  italianos  si  tal  llega  á 
suceder!  Acaecerá  lo  misrho  que  en  otras  ocasiones,  en  que  los  Ar- 
naldos  de  Brescia,  los  Rienzi  y  otros  han  pretendido  resucitar  la  re¬ 
pública  antigua,  y  han  sido  aplastados  ellos  y  sus  secuaces  por  las  ar¬ 
mas  de  los  príncipes  católicos. 

Lo  que  ha  sucedido,  sucederá.  Roma  se  ha  hecho  para  la  Cabeza 
de  la  Iglesia,  que  ha  de  durar  hasta  el  fin  del  mundo,  mal  que  les  pese 
á  los  falsos  italianos;  y  como  en  los  siglos  anteriores  muchos  Papas 
hubieron  de  dejar  su  ciudad,  huyendo  de  sus  perseguidores,  y  volvie¬ 
ron  á  ella  triunfantes,  lo  que  ya  hemos  visto  en  el  mismo  Pió  IX  ,  la 
lección  se  repetirá  ahora  y  cuantas  veces  lo  pretenda  el  averno  con 
sus  instrumentos ,  los  hijos  de  Bruto,  hasta  que  Jesucristo  venga  á 
juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Ninguno  de  los  legítimos  é  inge¬ 
nuos  romanos  ignoran  todas  y  cada  una  de  estas  cosas,  y  en  ellas 
fundan,  no  solo  su  esperanza  de  salvarse  como  cristianos,  sino  tam¬ 
bién  los  medios  de  adquirir  la  subsistencia  para  sí  y  sus  familias. 
Después  de  esto,  ¡aun  vociferarán  los  italianos  el  resultado  de  sus  co¬ 
micios  1 

Mientras  tanto  ,  hermanos  mios ,  Pió  IX  está  verdaderamente  pri- 
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sionero  en  su  Palacio  ,  sin  libertad  para  disponer  de  su  persona,  sin 
comunicación  con  nadie  ni  poder  hacerlo,  pues  que,  según  sabemos, 
«á  sus  telegramas  y  á  su  correspondencia,  ó  no  les  dan  curso,  ó  los  in¬ 
terceptan,  mutilan  y  desfiguran.»  Cumple,  pues,  á  nosotros,  que 
somos  sus  hijos,  bien  desgraciados  por  este  y  otros  motivos,  el  conde¬ 
nar  con  toda  la  fuerza  que  nos  sea  posible  semejantes  violencias,  latro¬ 
cinios,  hipocresías,  falsías,  cobardías  y  vilezas,  y  hacerlo  así  constar 
á  todos  nuestros  hermanos  los  católicos  esparcidos  por  todo  el  mun¬ 
do,  y  aun  á  los  que  no  son  católicos,  pero  que  conservan  amor  á  todo 
lo  que  es  justo,  recto  y  honesto,  y  se  indignan  ante  la  injusticia  y  la 
infamia.  Protestemos  enérgicamente  contra  ese  proceder  indigno,  vil 
y  bajo,  impropio  de  toda  persona  honrada,  y  nada  omitamos  en  cuan¬ 
to  esté  de  nuestra  parte  para  que  nuestros  hermanos ,  donde  quiera 
que  puedan,  se  agiten  y  muevan  de  la  manera  mas  conveniente,  hasta 
conseguir,  de  grado  ó  por  fuerza,  la  libertad  de  nuestro  Padre  Santo 
en  Roma,  como  Pontífice,  como  Soberano  y  Príncipe  temporal,  con 
todos  los  Estados  que  la  historia  reconoce  como  propios  de  la  Iglesia, 
y  necesarios  parala  independencia  del  ministerio  del  gobierno  de  las 
almas  por  todo  el  espacio  de  la  tierra. 

Acudamos  en  esta  causa,  que  es  la  de  Dios,  á  implorar  su  auxilio, 
para  que  con  su  poder,  á  que  nada  resiste,  resuelva  al  fin  esta  larga 
cuestión  entre  el  mundo  y  la  Iglesia,  entre  las  potestades  infernales  y 
Jesucristo,  contra  quien  en  último  resultado  se  combate,  habiéndole 
declarado  netamente  guerra  la  impiedad.  La  victoria  sabemos  bien 
que  será  de  Dios;  pero  debemos  humillarnos  ante  su  presencia,  y  pe¬ 
dirle  con  fervorosos  ruegos  que  adelante  los  tiempos,  concluya  con  los 
enemigos  de  la  Cruz ,  y  salve,  juntamente  con  su  Iglesia,  la  socie¬ 
dad,  hoy  fuera  de  su  quicio,  reduciéndola  á  su  verdadero  asiento, 
para  que  marche  en  movimiento  concertado ,  y  logremos,  los  que  en 
ella  vivimos,  la  paz  verdadera  por  que  tanto  ansiamos  durante  los 
pocos  y  malos  dias  que  vamos  llevando  de  vida.  Pongamos  por  inter- 
cesora  nuestra,  para  el  logro  de  nuestras  peticiones,  á  María  Inma¬ 
culada,  Madre  de  Dios  y  especial  amparadora  de  la  Iglesia  y  de  su 
Pontífice  Soberano,  procurando  hacernos  gratos  á  sus  ojos^  con  nues¬ 
tro  porte  recto,  justo,  honesto,  devoto  y  benéfico,  y  obligándola  con 
las  alabanzas  públicas  y  privadas  que  la  Iglesia  tiene  aprobadas  para 
el  uso  de  los  fieles. 

Aunque  ya  le  dirigen  oración  especial  los  sacerdotes  al  fin  de  la 
misa,  repitiéndola  los  fieles  asistentes  desde  hace  ya  tres  años  para  que 
obtenga  del  Señor  la  victoria  á  favor  de  la  Iglesia  contra  sus  enemi¬ 
gos  ,  hoy  son  mayores  las  apreturas  en  que  nos  encontramos,  hallán¬ 
dose  prisionero  nuestro  amantísimo  Padre,  y  el  estado  público  del 
mundo  en  la  mayor  confusión.  Siguiendo,  pues,  aunque  no  en  todo, 
las  disposiciones  ya  antiguas  de  Su  Santidad  para  la  ciudad  de  Roma, 
queremos  quá  los  sacerdotes,  al  concluir  su  misa  rezada ,  recen  antes 
déla  Salve  que  les  tenemos  prevenida,  tres  Ave  Marías,  alternando 
con  el  ayudante  y  con  los  fieles  asistentes,  y  uniéndose  en  intención 
con  la  de  nuestro  Santo  Padre.  Esta  disposición  regirá  hasta  que  el 
Señor  haya  concedido  completa  paz  y  libertad  á  su  Iglesia. 

En  la  confianza  de  que  recibiréis ,  mis  amados  hermanos .  con 
amor  las  indicaciones  que  os  hacemos  en  esta  Carta-Pastoral,  os  da- 
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mos  de  todo  corazón  la  bendición  episcopal,  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  4.  Santo.  Amen. 

De  nuestro  palacio  de  Zamora  el  dia  de  San  Atilano,  nuestro 
Patrono,  5  de  octubre  de  1870.  — Bernardo,  Obispo  de  Zamora. — 
Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  D.  Juan  María  Fer¬ 
rar  y  Rodrigue^,  maestrescuela,  secretario. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE.  Los  Sres.  Prelados  de  las  me¬ 
trópolis  de  Tarragona  y  Santiago ,  ademas  de  las  protestas  /colecti¬ 
vas  que  han  suscrito  (1),  han  publicado  por  separado  Pastorales 
mandando  se  hagan  rogativas. 

Estas  son  las  tínicas  Pastorales  de  los  Obispos  que  hemos  recibido 
hasta  la  hora  de  entrar  en  prensa  el  presente  número  (16  de  noviem¬ 
bre  de  1870),  faltándonos,  por  lo  tanto,  poraue  de  ellas  no  tenemos 
noticia ,  las  de  los  Prelados  siguientes :  Sevilla,  Zaragoza,  Almería, 
Calahorra,  Coria ,  Huesca ,  Jaca ,  Mallorca ,  Menorca ,  Málaga, 
Murcia,  Orihuela ,  Osma,  Pamplona,  Sigílenla,  Segorbe,  Santander ; 
Tarayona,  Teruel  y  Vitoria. 


MOVIMIENTO  DEL  MUNDO  CATÓLICO  EN  FAVOR 

DEL  PAPA  (2). 

Llamamiento  á  los  católicos  en  favor  de  la  Santa  Sede,  hecho  por  los 
católicos  reunidos  en  Ginebra. 

Algunos  católicos  de  diversas  naciones  se  han  reunido  en  Ginebra, 
bajo  los  auspicios  de  dos  Prelados  de  países  libres,  el  reverendo  señor 
Spalding,  Arzobispo  de  Baltimore,  y  el  reverendo  señor  Mermillod, 
Obispo  de  Hebron,  para  espresar  la  indignación  que  el  sacrilego  aten¬ 
tado  contra  Roma  ha  suscitado  en  sus  almas,  y  para  pensar  en  los 
deberes  que  estas  dolorosas  circunstancias  imponen  á  los  católicos. 

Sí:  es  indispensable,  como  lo  proclamaron  solemnemente  los  Obis¬ 
pos  reunidos  en  Roma  el  año  1867,  que  en  el  presente  estado  de  cosas 
el  principado  sacro  y  la  soberanía  temporal  del  Papa  son  indispensa¬ 
ble  condición  para  el  libre  ejercicio  de  su  potestad  espiritual:  amino¬ 
rar  ó  abatir  esta  soberanía  es  perjudicar  los  mas  caros  intereses  de  los 
católicos  del  universo;  es  cohibir  la  independencia  del  poder  espiri¬ 
tual,  y  por  consiguiente  destruir  la  libertad  de  nuestras  conciencias: 
es,  ademas,  la  mas  grande  violación  del  derecho  de  gentes,  del  dere¬ 
cho  público  de  las  naciones  cultas,  y  de  todos  los  derechos  que  los  ca¬ 
tólicos  pueden  hacer  valer  sobre  el  Patrimonio  de  San  Pedro.  Por 
otra  parte,  este  llamamiento  no  es  mas  que  el  eco  de  la  gran  voz  del 
inmortal  Pió  IX.  Es  oportuno  reproducir  sus  recientes  palabras  á  los 
Cardenales,  el  29  de  setiembre,  fiesta  de  San  Miguel: 


(1)  Véanse  las  peinas  633  y  633. 

(2)  Véanse  las  páginas  4TD  y  siguientes  del  número  anterior  de  La  Cbüz. 
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»Nos,  que  aunque  indigna  é  inmerecidamente  ejercemos  en  la  tier¬ 
ra  la  potestad  del  Vicario  del  Señor  Jesucristo,  y  somos  Pastor  de  toda 
la  Iglesia,  vemos  ahora  que  nos  falta  aquella  libertad  que  nos  es  ab¬ 
solutamente  necesaria  papa  regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  y  sostener 
sus  derechos,  y  juzgamos  que  es  nuestro  deber  hacer  esta  protesta,  te¬ 
niendo  intención  de  que  se  imprima  para  que, como  es  necesario,  sea 
conocida  de  todo  el  universo  católico. 

»Y  cuando  declaramos  que  se  nos  ha  quitado  y  arrebatado  esta  li¬ 
bertad,  nuestros  enemigos  no  pueden  responder  que  esta  declaración 
y  quejas  no  son  fundadas;  porque  no  hay  persona  de  recto  sentido  que 
no  vea  y  confiese  que,  habiéndonos  quitado, aquella  supremacía  y  libre 
potestad  que,  en  virtud  de  nuestro  principado,  teníamos  sobre  los  cor¬ 
reos  y  todas  las  comunicaciones  públicas,  y  no  pudiéndonos  fiar  del 
gobierno  que  se  arrogó  la  misma  potestad,  Nos  hallamos,  por  el  he¬ 
cho  mismo,  privados  de  la  libre  y  espedita  comunicación,  y  de  la  fa¬ 
cultad  de  tratar  de  aquellos  asuntos  que  necesariamente  debe  tratar  y 
resolver  el  Vicario  de  Jesucristo,  Padre  común  de  los  fieles,  y  al  cual 
recurren  los  hijos  de  todo  el  mundo.» 

Después  de  ésta  declaración  solemne  del  Jefe  de  la  Iglesia,  los  in¬ 
frascritos  se  glorían  en  manifestar  su  agradecimiento  á  los  católicos 
que  en  muchas  partes  se  han  apresurado  á  protestar  abierta  y  alta¬ 
mente  contra  la  brutal  invasión  de  los  listados  de  la  Santa  Sede. 

Atendiendo  á  las  circunstancias  actuales,  hacemos  un  llamamien¬ 
to  á  nuestros  hermanos  del  mundo  entero,  rogándoles  que  se  asocien 
alas  manifestaciones  que  se  están  haciendo  en  Viena,  en  Fulda,  en 
Malinas  como  en  América. 

¡Levántense,  pues,  los  católicos,  y  rueguen  al  Dios  justo  y  mise¬ 
ricordioso  que  nos  perdone  nuestros  pecados,  y.  ponga  término  á  la 
injusticia  triunfante!  Establezcan  juntas,  multipliquen  las  peticio¬ 
nes,  y  reclamen  junto  á  sus  respectivos  gobiernos. 

Los  poderes  humanos  deben  respetar  nuestros  derechos,  y  la  li¬ 
bertad  de  nuestra  conciencia.  No  es  posible  que  los  gobiernos  reco¬ 
nozcan  el  hecho  del  despojo  del  poder  temporal  del  Papa;  y  cuando 
sean  á  ello  solicitados,  es  preciso  que  oigan  sin  tardanza  el  grito  de  la 
justicia  y  la  voz  unánime  de  los  católicos  oprimidos. 

No  nos  dejemos  seducir  por  las  aparcncias  de  libertad  con  que  la 
astucia  de  los  usurpadores  procura  enmascarar  la  real  cautividad  del 
Sumo  Pontífice.  Nuestro  silencia  seria  cómplice  de  aquella  iniquidad. 

Lós  actos  perseverantes  de  nuestro  valor  público,  fortificados'  con 
nuestras  oraciones,  obtengan  para  el  magnánimo  Pió  IX,  Jefe  de  la 
Iglesia  y  Pastor  de  nuestras  almas,  el  restablecimiento  de  sus  dere¬ 
chos  ,  los  mas  legítimos  y  sagrados. 

¡Agrupémonos  en  torno  de  nuestro  Santo  Padre!  Repitamos  con 
él  la  invencible  palabra  del  Evangelio:  Non  licet,  non  possumus. 

No  obstante  los  insolentes  triunfos  de  la  fuerza,  esperamos  que  la 
fe,  la  justicia  y  el  honor  no  serán  siempre  desconocidos. 

GinebraS  de  octubre  de  1870. — Conde  Alcántara,  Bélgica. — Barón 
Artud,  Francia. — León  Aubineau,  Francia.— Conde  Blome,  Austria. 
—De  Bodenham,  Inglaterra.— Comendador  Cramer,  Paises-Bajos.— 
Lord  Denbigh,  Inglaterra.— Doctor  Dufresne,  Suiza.— De  Hemptine, 
Bélgica. — Conde  Lafond,  Francia.— Abogado  Lingens,  Prusia  rhe- 
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nana.— Duque  De  Lorge,  Francia. — Roberto  Monkeith,  Inglaterra. — 
Marques  Patrizi,  Roma. — Conde  Scherer,  Suiza. —Barón  Stillfried, 
Austria. — Conde  Trivulcio,  Italia  del  Norte. — G.  Verspeyen,  Bélgica. 
—  Barón  Wambolt,  Alemania  del  Sud. — Conde  de  Willermont, 
Bélgica. 


Reunión  de  católicos  en  Ginebra  en  favor  del  Papa. 

Las  cartas  y  periódicos  de  Suiza  dan  cuenta  de  una  imponente  y 
magnífica  reunión  de  católicos  de  todos  los  plises,  celebrada  en  Gi¬ 
nebra  el  23  y  24  de  octubre.  El  infatigable  y  sabio  Rdo.  Sr.  Mermi- 
llod,  Obispo  de  Hebron,  Vicario  apostólico  de  Ginebra,  fue  el  inicia¬ 
dor  y  organizador  de  esta  gran  Asamblea,  que  tuvo  por  objeto  mani¬ 
festar  la  adhesión  inalterable  de  los  católicos  al  Sumo  Pontífice,  pro¬ 
testar  contra  la  invasión  de  Roma,  adoptar  algunas  resoluciones  con¬ 
ducentes  al  triunfo  de  la  Iglesia  y  á  la  libertad  de  la  Santa  Sede,  y 
organizar  la  defensa  de  la  Santa  Sede  por  la  uniformidad  de  los  me¬ 
dios,  y  para  esto  conmover  ante  todo  el  misericordioso  corazón  de 
Jesucristo,  con  peregrinaciones  y  oraciones  públicas  y  privadas;  obrar 
sobre  los  gobiernos  con  peticiones  inmensas  y  sin  cesar  renovádas; 
cscitar  la  opinión  pública  por  medio  de  la  prensa;  asegurar  al  Padre 
Santo  los  recursos  financieros  necesarios  para  el  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia;  desgarrar,  en  fin,  por  la  difusión  de  la  verdad,  la  red  de  mentiras, 
calumnias  y  perfidias  que  se  cstiende  por  Europa:  tales  han  sido  los 
principales  jobjetos  de  las  deliberaciones  de  la  Asamblea  de  Ginebra. 

Estas  resoluciones  han  sido  sometidas  á  la  aprobación  del  Papa,  y 
para  ello  la  reunión  nombró  una  comisión  que  fuese  á  Roma. 

Después  de  dirigir  un  mensaje  de  fidelidad  al  Papa,  cuya  redac¬ 
ción  fue  confiada  al  Sr.  Verspeyen,  elocuente  y  valeroso  redactor  de 
El  Bien  Público,  de  Gante,  la  Asamblea  entera  se  comprometió  ante 
Dios  á  emplear  todas  sus  fuerzas,  toda  su  voluntad  y  toda  su  influen¬ 
cia  en  servicio  de  la  Iglesia,  para  la  reintegración  de  la  soberanía  tem¬ 
poral  del  Papa  y  para  el  restablecimiento  del  reino  social  del  Evan- 
gelio. 

Hé  aquí  el  mensaje  votado  por  la  Asamblea ,  con  los  nombres  de 
sus  signatarios  y  de  los  que  enviaron  su  adhesión: 

«Santísimo  Padre:  El  único  pensamiento  de  vuestros  hijos  en  Gi¬ 
nebra,  el  primer  impulsq  de  sus  almas,  es  para  su  amadísimo  Padre. 
Así  como  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  cruz  del  Calvario  atraia  to¬ 
dos  los  corazones,  Pedro,  en  la  cruz  de  su  cautiverio,  es  cada  vez  mas 
el  objeto  de  todos  los  cuidados,  de  toda  la  ansiosa  ternura  de  la  Igle¬ 
sia  que  está  de  duelo. 

♦Nuestros-  derechos,  los  vuestros,  Santísimo  Padre,  los  de  Dios 
mismo,  han  sido  heridos  por  el  atentado  sacrilego  cometido  en  de 
trimento  del  Trono  pontificio.  La  monarquía  de  Pedro  garantiza  la 
libertad  de  nuestras  almas;  es  la  espresion  del  reino  social  de  Jesu¬ 
cristo  y  de  su  soberanía  en  el  mundo.  Contra  estos  derechos,  contra 
estos  intereses  supremos,  no  hay  artificios  revolucionarios,  plebisci¬ 
tos  mentirosos,  hechos  consumados  que  puedan  prevalecer.  Ni  el  nú¬ 
mero  ni  el  éxito  constituyen  la  justicia. 
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»E1  Vicario  de  Jesucristo  lo  ha  enseñado  al  mundo,  en  actos  per¬ 
petuamente  memorables  y  deque  nos  dan  hoy  brillante  confirmación 
los  sucesos.  Nosotros,  Santísimo  Padre,  lo  repetimos  con  vos  y  como 
vos,  protestando  con  toda  ia  energía  de  nuestras  almas  contra  este 
pretendido  derecho  nuevo,  que  no  es  ni  será  nunca  mas  que  la  idola¬ 
tría  de  la  fuerza.  A  este  ensayo  de  restauración  de  las  leyes  del  mun¬ 
do  pagano,  nosotros  opondremos  nuestra  inviolable  fidelidad  á  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia,  á  los  decretos  del  Concilio,  á  esta  doctrina 
siempre  viva  de  que  el  Vicario  de  Jesucristo  es  infalible  intérprete  & 
inmortal  guardador. 

^Dignaos,  Santísimo  Padre,  recibir  como  un  consuelo  en  medio 
de  vuestros  dolores  y  de  vuestra  cautividad,  este  respetuoso  homena- 
ge  de  nuestra  fe,  de  nuestra  obedencia,  de  nuestro  filial  amor.  Esta 
voz,  que  esperamos  franqueará  los  muros  de  vuestra  prisión,  os  llega 
de  esta  ciudad  de  Ginebra,  hoy  hospitalaria  y  neutral,  que  ha  sido 
durante  largo  tiempo  el  foco  de  todos  los  ataques  dirigidos  contra  la 
Iglesia  y.  el  Pontificado. 

»De  todas  las  naciones  hemos  venido  aquí  para  afirmar  los  dere¬ 
chos  del  Papa-Rey  y  para  trabajar  con  perseverancia  y  valor  en  su 
defensa.  Vuestro  es,  Santísimo  Padre,  todo  lo  que  somos  y  valemos. 
Os  reconocemos  todas  las  prerogativas  que  teneis  de  Jesucristo,  en¬ 
tendiéndolas  como  vos  las  definís.  Soisla  luz  de  nuestras  inteligen¬ 
cias,  el  guia  de  nuestra  vida,  el  Padre  de  los  hombres  y  de  las  na  ¬ 
ciones.  i 

»Vos  lo  habéis  dicho,  Santísimo  Padre:  no  os  quedan  masque 
dos  fuerzas:  Dios  y  el  pueblo  cristiano.  El  universo  cristiano  clama  á 
Dios,  y  el  pueblo  cristiano  está  con  vos.  El  Señor  se  levantará,  juzga¬ 
rá  su  causa,  vengará  á  su  Iglesia  y  dominará  estas  tempestades,  que 
pueden  combatir  la  roca  de  Pedro,  pero  que  no  podrán  cubrirla  ni 
quebrantarla. 

^Dignaos,  Santísimo  Padre,  bendecir  la  espresion  de  estos  senti¬ 
mientos,  y 'creernos  de  Vuestra  Santidad  humildísimos  y  fidelísimos 
hijos: 

» Alemania. — Cárlos,  príncipe  de  Locvenstein;  Carlos,  príncipe  de 
Isenburg-Birsteinj  Cajus,  conde  de  Stolberg-Stolberg;  H.  Teófilo  de 
Schroeter;  José  Lingens;  G.  Molitor:  Francisco,  barón  de  Wambolt, 
Enrique  Maas;  barón  Félix  Loe;  Francisco,  conde  de  Stolberg-Wer- 
nigerodé;  conde  Cárlos  de  Schoenburg;  Alfredo,  conde  de  Stolberg- 
Stolberg;  conde  Leiningen;  barón  de  Andlaw. 

» Austria. — Eduardo,  barón  de  Stillfried;  Fernando,  conde  deBran- 
dís;  G.,  conde  de  Blome;  conde  Enrique  de  Brandis. 

^Bélgica.— José  de  Hemptine  ,  Guillermo  Verspeyen  ;  conde  de 
Villermont;  conde  de  Alcántara;  conde  Charles  d‘Ursel;  conde  Ludo- 
vico  d‘Ursel;  conde  L.  de  Limminghe. 

»Francia.—G uy  de  Durfort ,  duque  de  Lorge  ;  Andrés  Juvanon; 
conde  Charles  de  Nicolay;  Emmanuel  Maria  Artaud-Haussmann;  Noel 
Le  Mire;  conde  Albert  d’Ollivier;  Paul  de  Malijay;  Eduardo  de  Mali- 
jay;  coronel  conde  de  Becdeliévre ;  Prosper  Dugas  ;  conde  E.  Lafond; 
Adolphe  Baudon;  Pacome  Jaillard;  Luden  Brun;  J.  Blanchon;  L.  Jus- 
ter;  barón  Chaurard;  conde  P.  de  Brcda;  Fernando  de  Seey-Mont- 
belliárd ;  Adrien  de  Nalijay;  León  Aubineau. 
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*Gran-Brctaña.— Cárlos  de  la  Barre  Bodenham  ;  conde  de  Den- 
bigh ;  Roberto  Montheith ;  De  Selby;  conde  de  Gainsborough ;  Garlos 
Weld. 

>j Bolonia. — G.  Acquaderni. 

» España . — Tejado. 

tMilan. — Conde  J.  Trivulcio. 

vMódena. — Conde  Bayard  de  Volo. 

■bPaises-Bajos.—].  A.  Van  Son  ;  C.  J.  C.  H. ,  barorr  Van  Nispen; 
J.  de  Bruny;  C.  F.  Laurasc'o;  J.  W.  Cramer;  A.  F.  Von  de  Wael. 

»Quito. — J.  Aguirre  Montufar,  antiguo  presidente  del  Senado  y  de 
la  república  del  Ecuador;  Manuel  A.  Larrea. 

iNueva  Granada. — General  Zarama .  intendente  del  distrito  na¬ 
cional  de  Cama. 

^América.—  Andrés  de  la  Rive  Aguerroy  de  Looz  Corswarem,  de 
ios  marqueses  de  Monte- Alegro  d’Aulestia. 

>5u/fn. — Coronel  Allet ;  Víctor  de  Courten;  Thorin,  antiguo  con¬ 
sejero  de  Estado;  R.  de  Courten,  general  pontificio;  Dr.  Eduardo  Du- 
fresne;  conde  T.  Schérer. 

»Roma. — Marques  J.  Patrizi. 

»Florcncia.— Roberto  Gherardi  Del  Turco. 

»Ginebra  24  de  octubre,  fiesta  de  San  Rafael.» 

El  domingo  23  los  católicos  ginebrinos  hicieron  rogativas  públicas 
por  el  Romano  Pontífice,  y  el  lúnes  hubo  comunión  general.  El^eñor 
Obispo,  que  es  uno  de  los  mas  ilustres  del  Episcopado,  pronunció  un 
magnífico  y  conmovedor  sermón  sobre  la  iniquidad  cometida  por  los 
italianos,  y  los  sufrimientos  del  Pontífice. 

Por  la  tarde  hubo  una  numerosísima  reunión  en  que  reinaron  el 
mayor  entusiasmo  y  unarfimidad.  Los  periódicos  no  revelan  las  reso¬ 
luciones  que  en  ella  se  tomaron;  pero  dicen  que  se  adoptaron  las  me¬ 
didas  mas  prácticas  y  eficaces  para  provder  á  las  necesidades  de  la 
Iglesia ,  y  para  organizar  en  todo  el  mundo  una  defensa  pronta  y  si¬ 
multánea  de  los  intereses  católicos. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Alemania  en  favor  del  Papa. 

Las  noticias  de  las  tribulaciones  de  Pió  IX  estremecieron  á  los  ca¬ 
tólicos  alemanes  de  tal  manera,  que  como  fue  de  todas  las  naciones 
del  mundo  la  que  mas  se  distinguió  en  obsequiar  á  Su  Santidad  en 
ocasión  de  su  jubileo  sacerdotal,  así  parece  ha  de  ser  la  queá  todas 
aventaje  en  protegerle  y  defenderle  contra  las  ¿violentas  y  sacrilegas 
usurpaciones  de  Víctor  Manuel. 

Apenas  se  supieron  en  Alemania  los  atropellos  impíos  de  que  el 
Patrimonio  de  San  Pedro  había  sido  víctima,  los  católicos  mas  nota¬ 
bles  de  la  aristocracia,  y  los  mas  distinguidos  por  su  ciencia  y  posi¬ 
ción  social,  dirigieron  desde  Aquisgram,  Colonia  y  Maguncia  un  lla¬ 
mamiento  á  todos  los  católicos  alemanes ,  convocándolos  á  una  pere¬ 
grinación  común  á  Fulda  para  que  en  tan  propicia  circunstancia  ofre¬ 
cieran  fervientes  ruegos  al  Señor  en  favor  de  la  Iglesia  y  de  su  Cabeza, 
discutieran  los  mejores  medios  de  proteger  la  causa  de  Su  Santidad, y 
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acudieran  en  nombre  de  los  católicos  á  los  príncipes  alemanes,  espe¬ 
cialmente  al  Rey  de  Prusia,  para  que  interviniera  de  una  manera 
eficaz  en  defensa  del  Papa,  de  Roma  y  del  Patrimonio  de  San  Pedro. 

Este  llamamiento  fue  coronado  con  el  mas  brillante  resultado. 

Innumerable  concurrencia  de  todas  partes  de  Alemania  había 
acudido  el  11  de  octubre  á  la  ciudad  sepulcro  de  San  Bonifacio, 
siendo  recibidos  por  comisiones  especiales  los  forasteros,  éntrelos 
cuales  se  contaban  multitud  de  individuos  de  la  nobleza  de  Westfa- 
Üa,  del  Rhin;  de  Silesia,  del  Hesse  electoral,  de  Nassau,  deHannover, 
del  Hesse  rhenana,  de  Badén  y  de  Baviera. 

La  primera  reunión  se  celebró  el  dia  11  en  el  gran  local  del  Ca¬ 
sino:  el  burgomaestre  pronunció  un  discurso  de  bienvenida  á  los  fo¬ 
rasteros,  siendo  contestado  por  el  Sr.  Komp  con  una  alocución  con¬ 
movedora,  en  que  habló  de  la  gran  iniquidad  consumada  en  Roma, 
que  ha  estremecido  al,  mundo  católico  ,  y  «especialmente,  decía  él,  á 
los  católicos  alemanes.» 

Para  implorar  el  socorro  de  Aquel  que  tiene  en  su  mano  los  des¬ 
tinos  del  universo,  el  dia  12  se  inauguró  con  una  comunión  general, 
que  empezó  en  la  catedral  á  las  siete  de  la  mañana.  Según  la  des¬ 
cripción  que  hacen  las  correspondencias  y  periódicos  de  Alemania, 
este  acto  religioso,  verificado  por  millares  de  católicos,  innumerables 
estranjeros,  casi  todos  los  habitantes  deFulda  y  un  inmenso  concurso 
de  las  cercanías,  presentaba  el  espectáculo  mas  admirable  y  mas  im¬ 
ponente  que  imaginarse  puede.  Después,  una  inmensa  procesión  se 
dirigió  desde  la  iglesia  parroquial  á  la  catedral  de  San  Bonifacio.  A 
pesarle  su  avanzada  edad,  el  Sr.  Obispo  de  Fulda  quiso  celebrar  la 
misa,  durante  la  cual  la  sociedad  de  música  de  la  ciudad  ejecutó 
magníficas  piezas  religiosas. 

Él  célebre  Sr.  Mouffang,  canónigo  de  Maguncia,  reconocido  como 
el  primer  orador  de  Alemania  ,  pronunció  un  elocuentísimo  sermón 
soben  este  testo:  No  lloréis  por  Mí ;  llorad  por  vosotros  y  por  vues¬ 
tros  hijos.  El  orador  espuso  en  magníficos  períodos  el  origen  del  po¬ 
der  temporal  de  los  Papas  ,  y  dando  luego  libre  curso  á  su  fe  y  á  su 
indignación,  describió  con  patéticos  colores  la  pasión  de  Pió  IX,  y 
le  pintó  en  la  via  dolorosa,  como  á  Cristo ,  de  quien  es  representante. 
Terminó  el  sabio  canónigo  por  el  aspecto  práctico  ,  espresando  los 
deberes  de  todos  y  cada  uno  de  los  católicos  en  las  presentes  circuns¬ 
tancias. 

Por  la  tardp  se  celebró  un^  gran  sesión,  en  que  se  pronunciaron 
varios  discursos.  La  comisión  nombrada  redactó  una  protesta  contra 
la  invasión  de  Roma;  protesta  que  fue  votada  por  unanimidad  entre 
ardientes  aclamaciones,  y  dice  así : 

«Los  católicos  de  todas  las  partes  de  Alemania  se  han  reunido  hnv 
en  Fulda,  en  la  tumba  de  San  Bonifacio,  para  implorar,  por  la  inter¬ 
cesión  del  gran  Apóstol  de  Alemania,  el  auxilio  divino  en  favor  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  tan  cruelmente  probado.  Ellos  no 
quieren  dejar  este  lugar  sagrado  sin  protestar  á  la  faz  del  universo 
contra  el  atentado  sacrilego  y  opuesto  al  derecho  de  gentes  que  el 
gobierno  italiano  no  ha  temido  cometer  contra  la  Iglesia  y  su  Jefe, 
por  la  ocupación  violenta  de  Roma. 

»Ya  hace  años  que  los  católicos  alemanes  han  declarado  enunáni- 
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mes  manifestaciones  que  consideran  la  soberanía  temporal  del  Papa 
como  un  bien  inalienable  de  la  cristiandad.  Varias  veces  han  mani¬ 
festado  también  la  convicción  de  que  esta  soberanía  es  el  medio  ins¬ 
tituido  por  la  divina  Providencia  para  asegurar  al  Jefe  de  la  Iglesia  *la 
libertad  é  independencia  indispensables  para  el  ejercicio  de  su  minis¬ 
terio.  Esta  convicción  de  la  legitimidad  y  de  la  necesidad  del  poder 
temporal  del  Papa,  no  ha  sido  jamás  quebrantada  por  los  vanos  pre¬ 
testos  con  los  cuales  el  gobierno  italiano  ha  procurado  justificar  sus 
violencias  contra  los  Estados  de  la  Iglesia.  Los  deseos  de  los  revolu¬ 
cionarios  apasionados  de  ver  á  los  pueblos  de  Italia  reunidos  en  un 
solo  Estado,  no  son  una  sentencia  de  derecho  que  justifique  la  ocu¬ 
pación  de  una  ciudad  que  se  encuentra  en  poder  de  su  soberano  legí¬ 
timo,  y  qufe  goza  de  un  gobierno  justo  y  benéfico.  Esta  ocupación  no 
está  tampoco  justificada  por  la  frívola  comedia  de  un  plebiscito,  al 
que  han  sido  convocadas  partidas  revolucionarias  y  una  población  in¬ 
timidada. 

»Un  llamamiento  semejante  al  supuesto  de  la  nacionalidad  y  á  la 
voluntad  del  pueblo,  no  nos  impedirá  jamás  estigmatizarante  el  mun¬ 
do  entero,  como  un  crimen  cometido  contra  las  leyes  divinas  y  huma¬ 
nas,  el'atentado  de  un  gobierno  revolucionario  que  se  apodera  del  pa¬ 
trimonio  de  San  Pedro,  usurpa  la  capital  del  mundo  católico,  y  priva 
al  Santo  Padre,  por  una  indigna  cautividad,  del  libre  ejercicio  de  su 
misión  suprema. 

»La  protección  del  derecho  contra  la  fuerza  incumbe  sobre  todoá 
los  gobiernos  de  Europa  que  han  reconocido  en  tratados  solemnes  la 
soberanía  de  la  Santa  Sede.  Si  olvidan  este  deber,  -sus  súbditos  cató¬ 
licos  deben  recordársele.  Gomo  ciudadanos  leales  del  Estado,  pode¬ 
mos  exigir  la  garantía  de  nuestros  derechos,  y  la  conservación  de 
nuestros  intereses  también  en  el  terreno  eclesiástico. 

»Hagamos  todo  lo  que  podamos  en  cuantas  ocasiones  se  presen¬ 
ten:  por  la  prensa,  las  asociaciones,  las  Asambleas,  las  elecciones,  no 
eligiendo  por  representantes  nuestros  mas  que  hombres  que  tengan 
valor  y  energía  para  velar  por  los  intereses  católicos. 

»Por  grandes  que  en  estos  momentos  parezcan  las  dificultades. 
Dios  estará  con  nosotros  donde  quiera  que,  fieles  á  nuestro  deber,  lu¬ 
chemos  por  el  derecho  y  la  libertad  de  la  Iglesia.» 

Después  de  leída  la  protesta,  el  príncipe  de  Locwenstein  comunicó 
á  la  Asamblea  una  carta  del  Sr.  Nuncio  en  Munich;  El  Cardenal  An- 
tonelli  encargaba  al  Nuncio  que  manifestara  á  la  reunión  de  Fulda'la 
alegría  del  Papa  por  este  acto  de  fe,  y  que  la  trasmitiera  su  bendición 
apostólica. 

Después  de  esto,  se  han  celebrado  en  Fulda  las  sesiones  públicas  , 
que  anualmente  tienen  las  asociaciones  católicas  de  Alemania. 

— La  Asociación  católica  de  Gratz  (Stiria  austríaca)  ha  tomado  una 
resolución,  protestando  contra  la  invasión  de  Roma. 

Casi  todas  las  Asociaciones  de  la  Stiria,  en  número  de  sesenta  y 
cinco,  se  han  adherido  á  dicha  protesta. 

— La  mayor  parte  de  los  Obispos  alemanes  han  ordenado  oracio¬ 
nes  y  rogativas  públicas  en  favor  del  Papa;  y  ya  es  cosa  decidida 
que  se  dirigirán  colectivamente  al  Réy  Guillermo,  para  que  interpon¬ 
ga  su  poderoso  valimiento  coqtra  el  atentado  de  la  revolución  italiana. 
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Según  indicios,  este  paso  de  los  Prelados  alemanes  será  bien  aco¬ 
gido  por  el  gobierno  prusiano. 

— El  consejo  municipal  de  Aquisgram  ha  decidido  enviar  al  Rey  un 
mensaje  pidiendo  la  intervención  de  Prusia  en  favor  del  Papa,  y  <pon- 
tra  la  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  italianas. 

En  otras  muchas  ciudades  de  Alemania  se  están  firmando  mensa¬ 
jes  análogos. 

— Escriben  de  Berlin  el  9  de  octubre: 

•  «La  Asociación  católica  se  reunió  ayer  bajo  la  presidencia  de  von 
Kehler.  Asistieron  mas  de  2,000  personas.  Después  el  presidente 
hizo  un  corto  resúmen  de  los  acontecimientos  de  Italia,  y  algu¬ 
nos  otros  oradores  hablaron  de  la  necesidad  de  enviar  un  mensaje  al 
Rey,  cuya  proposición  se  adoptó  por  unanimidad.  «Aunque  los  cató¬ 
dicos,  dice  el  mensaje,  tengan  una  confianza  sin  límites  en  la  omni- 
»potencia  de  Dios,  que  no  abandonará  jamás  á  su  Iglesia,  no  están 
»por  eso  menos  obligados,  como  fieles  hijos,  á  contribuir  por  todos  los 
»medios  que  les  sea  posible  á  librar  al  Padre  Santo  de  la  triste  situa- 
»cion  en  que  se  encuentra.» 

— El  Círculo  católico  de  Ratisbona  ha  decidido  enviar  un  mensaje 
al  Rey  de  Baviera  pidiéndole  que  esta  nación  procure  impedir,  en 
cuanto  le  sea  posible,  los  atentados  contra  la  Santa  Sede. 

Se  dirigen  al  Rey  con  entera  confianza,  recordando  la  declaración 
que  hizo  á  los  diputados  de  las  diócesis  de  Warmia  y  de  Culm,  do 
que  se  esforzaría  siempre  en  defender  los  derechos  ae  sus  súbditos 
católicos  en  el  sostenimiento  de  la  dignidad  é  independencia  del  Jefe 
de  la  Iglesia. 

Al  fin  del  mensaje  declaran  que  todos  los  católicos  de  Alemania 
cuentan  firmemente  con  el  apoyo  del  Rey  ,  en  el  cual  verán  una 
prueba  de  que  el  poderoso  brazo  de  Prusia  puede  también,  si  es  nece¬ 
sario,  defender  á  la  Iglesia  católica. 

—  Los  periódicos  del  imperio  austríaco  dicen  que  la  Asamblea  de 
los  católicos  reunidos  en  Praga  ha  enviado,  á  propuesta  del  conde  de 
Thunn,  un  mensaje  al  Papa,  protestando  contra  la  ocupación  de  Roma 
por  las  tropas  piamontesas. 

—Escriben  de  Pesth  que  el  26  de  octubre  se  abrirá  un  Congreso 
católico  en  Pesth-Bade.  El  Rdo.  Sr.  Simor,  príncipe  primado  de  Hun¬ 
gría,  Arzobispo  de  Gran,  ha  dirigido  un  ardoroso  llamamiento  á  los 
católicos  húngaros  para  que  asistan  á  esta  religiosa  Asamblea. 

— El  Correo  de  la  noche,  de  Viena,  publica  la  siguiente  nota: 

«Apoyados  en  informes  auténticos,  podemos  comunicar  á  nues¬ 
tros  lectores  que  el  conde  Trautmansdorff  ha  sido  recibido  por  Su 
Santidad  el  Papa  con  mucha  benevolencia  y  distinción. 

»E1  embajador  de  Austria  tenia  el  encargo  de  manifestar  al  Padre 
Santo  los  sentimientos  personales  de  adhesión  y  de  vivo  disgusto  de 
que  está  animado  S.  M.  el  Emperador  en  las  presentes  circunstan¬ 
cias.  Su  Santidad  encargó  al  embajador  que  pusiera  en  conocimiento 
de  S.  M.  que,  por  su  parte,  agradece  mucho  esta  nueva  prueba  de  sus 
nobles  sentimientos,  y  que  está  reconocido  por  los  testimonios  que 
de  ellos  le  da.» 

—Según  todas  las  noticias  que  publican  los  periódicos  estranjeros, 
es  en  estremo  consoladora  la  actitud  de  los  católicos  alemanes.  Están 
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irritadísimos  contra  la  revolución  italiana  y  la  invasión  de  Roma,  y 
trabajan  activamente  por  la  libertad  del  Papa  cautivo. 

Ademas  de  las  fervientes  oraciones  que  se  dirigirán  al  Señor,  la 
gran  Asamblea  de  Fulda  discutirá  la  cuestión  capital  de  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  de  su  augusto  Jefe,  y  hará  un  solemne  llamamiento  á 
los  príncipes,  especialmente  al  Rey  de  Prusia,  para  una  intervención 
con  este  objeto.  A  estos  esfuerzos  de  los  seglares  se  unirán  las  pro¬ 
testas  de  los  Obispos,  que  se  presentarán  colectivamente  á  los  mis¬ 
mos  soberanos,  mientras  que  toda  la  prensa  católica ,  llena  de  celo, 
escita  los  ánimos  para  promover  la  acción  y  alentar  la  empresa. 

Los  gobiernos  alemanes  han  comprendido  ya  toda  la  importancia 
de  este  movimiento,  y,  según  las  señas,  se  muestran  dispuestos  á  se¬ 
cundarlo.  A  La  Fof  Católica  de  Munich  escriben  que  Prusia  parece 
muy  propensa,  desde  hace  algún  tiempo  ,  á  dar  una  prueba  del  cui¬ 
dado  que  se  toma  por  los  muchos  millones  de  católicos  que  son,  ó 
deben  ser,  súbditos  del  gran  reino  victorioso.  Otro  claro  indicio  nos 
ofrece  la  Gaceta  universal  de  Augsburgo,  periódico  francmasón,  ave¬ 
zado  á  escribir  furiosos  artículos  contra  la  Religión  católica.  Este  pe¬ 
riódico,  vendido  desde  hace  algún  tiempo  al  gobierno  prusiano ,  em¬ 
pieza  á  hablar  en  favor  del  Papa  y  de  sus  derechos.  En  su  núm.  274 
se  lee  lo  siguiente  en  un  largo  artículo  titulado  La  caída  de  Roma: 

«La  conciencia  de  todo  el  mundo  católico  se  opone  á  una  tutela 
ejercida  sobre  el  Pontificado  por  un  gobierno  semejante  (el  de  Víctor 
Manuel). 

»E1  mundo  católico,  que  ya  ha  padecido  bastante  por  la  prepon¬ 
derancia  del  romanismo  italiano  en  el  supremo  consejo  eclesiástico, 
¿permitirá  también  la  ignominia  de  una  esclavitud  política,  la  cual 
amenaza  juntamente  lo  espiritual?  Porque  la  supuesta  independencia 
espiritual  de  un  Pontificado  despojado  por  Italia  de  todo  su  apoyo,  y 
dotado  de  una  renta  vitalicia,  no  es  mas  que  una  frase  hueca.  No 
solamente  deben  pensar  en  ello  los  gobiernos  ¿atólicos;  Prusia,  que 
cuenta  ocho  millones  de  católicos,  buenos  católicos  y  al  mismo 
tiempo  súbditos  fidelísimos,  no  está  menos  interesada  en  esta  cues¬ 
tión.  La  causa  de  Roma  puede  ser  indiferente,  y  los  acontecimientos 
actuales  agradables  solo  á  los  gobiernos  que  no  hacen  ningún  secreto 
de  su  hostilidad  contra  la  fe  católica.» 

— Los  católicos  alemanes  han  enviado  el  siguiente  mensaje  al  Rey 
de  Prusia: 

«Justo  Rey:  Dios,  que  ha  dado  constantemente  la  victoria  á  la  es¬ 
pada  de  V.  M.,  te  ha  escogido  evidentemente  entre  todos  los  príncipes 
de  este  mundo  para  ejercer  la  justicia  en  su  nombre  y  someter  la 
violencia  al  derecho.  Por  eso,  en  nombre  de  trescientos  millones  de 
nuestros  correligionarios,  nosotros,  trece  millones  de  católicos  alema¬ 
nes,  te  imploramos:  protege  la  independencia  de  nuestra  conciencia, 
Emperador  aleman;  protege  el  territorio  otorgado  á  los  Papas  por  tus 
antepasados,  y  entonces  no  serán  cuarenta  millones,  sino  trescientos 
millones  de  hombres,  los  que  te  aclamarán  como  su  señor  y  su 
libertador.» 

Escriben  de  Berlín  que  el  dia  15  se  celebró  en  Colonia  una  gran 
reunión  preparada  por  la  sociedad  obrera  de  San  Pablo,  en  la  cual  se 
adoptó  una  protesta  contra  la  invasión  de  Roma,  y  se  escitará  á  todos 


-  650  - 


los  obreros  católicos  de  Alemania  á  firmar  una  protesta  análoga. 

Los  católicos  de  Breslau  han  protestado  también. 

Siguen  los  alemanes  haciendo  públicas  demostraciones  en  favor 
del  Papa.  Dias  pasados  se  celebró  en  Tréveris  una  numerosísima  re¬ 
unión  católica,  con  asistencia  del  Sr.  Obispo,  cuya  circunstancia  cau¬ 
só  vivísima  satisfacción  en  toda  la  ciudad.  La  protesta  de  la  Asamblea 
contra  el  acto  usurpador  del  gobierno  de  Florencia,  fue  enérgica.  Se 
decidió  enviar  un  mensaje  al  Rey  de  Prusia  para  rogarle  que  acuda 
árla  defensa  del  Romano  Pontífice,  y  se  nombró  una  comisión  encar¬ 
gada  de  redactar  este  mensaje. 

— La  Sociedad  popular  católica  de  Gratz  (Stiria  austríaca)  acaba  de 
hacer  las  declaraciones  siguientes  : 

1. a  La  Sociedad  católico-conservadora,  unida  á  mas  de  cien  mil 
católicos  déla  Stiria,  está  llena  de  dolor  por  el  acto  de  violencia  que, 
en  desprecio  de  todo  derecho,  ha  sido  consumado  contra  el  Jefe  de  la 
Iglesia  católica,  y  se  asocia  á  las  numerosas  y  enérgicas  protestas  for¬ 
muladas  en  todas  partes  por  los  fieles. 

2. a  La  Sociedad  católico-conservadora  está  muy  afligida  de  ver 
que  nada  ha  hecho  el  gobierno  de  S.  M.  I.  y  R.  para  proteger  el  de¬ 
recho  del  Padre  Santo.  Por  causa  de  esta  omisión,  la  sociedad  ve  que 
se  aproximan  los  mas  grandes  pqligros  para  la  existencia  de  todo  de¬ 
recho,  y  aun  para  la  existencia  del  imperio,  cuyos  habitantes  son  casi 
todos  católicos. 

3. a  La  Sociedad  se  adhiere  á  las  numerosas  espresiones  de  descon¬ 
fianza  emitidas  por  gran  número  de  Asociaciones  católicas  contra  el 
canciller  del  imperio,  M.  de  Beusf. 

— Los  católicos  de  Viena,  á  cuya  cabeza  figura  el  Casino  de  María 
Hilf,  han  dirigido  al  gobierno  austríaco  el  siguiente  mensaje: 

«Excmo.  Sr.:  Los  recientes  acontecimientos  que  han  despojado 
al  Papa  de  sus  Estados,  turbando  su  libertad  é  independencia,  nece¬ 
sarias  ambas  al  gobierno  de  la  Iglesia  en  el  universo,  no  podían  me¬ 
nos  de  causar  el  mas  profundo  dolor  en  el  ánimo  de  los  católicos  aus¬ 
tríacos,  que  veneran  en  la  persona  del  Sumo  Pontífice  á  su  Jefe  espi¬ 
ritual.  También  los  individuos  del  Casino  de  María  Hilf  están  suma¬ 
mente  afectados  por  tal  dolor,  y  creen  cumplir  un  sagrado  deber  de 
justicia  y  fidelidad  al  dirigirse  á  S.  E.  para  manifestarle  libremente 
sus  sentimientos. 

»A1  amor  tradicional  que  tenemos  al  imperio  y  al  Emperador  uni¬ 
mos  un  sincerísímo  afecto  á  la  Iglesia  y  á  su  venerable  Jefe,  el  Papa 
Pió  IX,  cuya  suerte  nos  inspira  también  el  mas  vivo  interes.  Asaltado 
sin  declaración  de  guerra,  despojado  de  su  soberanía  sin  razón  algu¬ 
na,  prisionero  en  su  residencia,  el  Padre  Santo  es  objeto  de  nuestra 
mas  ardiente  simpatía. 

»Aunque  no  hemos  tenido  el  consuelo  de  saber  que  nuestro  go¬ 
bierno  haya  hecho  protesta  alguna  contra  ese  atentado  al  derecho,  no 
perdemos  la  esperanza  de  que  aprovechará  en  adelante  todas  las  oca¬ 
siones  para  empezar  latebra  de  la  restauración  de  los  derechos  con¬ 
culcados  de  la  libertad  é  independencia  del  Padre  Santo:  pero,  ante 
todo,  esperamos  que  Austria,  para  quien  fue  siempre  sagrado  el  dere¬ 
cho,  no  reconocerá  jamás  formalmente  la  violación  del  derecho  per¬ 
petrada  en  daño  de  Roma. 
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»E1  reconocimiento  de  los  hechos  consumados,  aunque  aprobado 
por  el  partido  contrario,  seria  siempre  abiertamente  condenado  por 
todos  los  católicos  de  Austria,  á  quienes  es  queridísima  su  Iglesia;  pues 
no  podrían  conceder  jamás  que  lo  que  para  con  cualquier  Estado 
seria  contrario  á  derecho,  sea  lícito  contra  la  Iglesia  católica  y  el 
Sumo  Pontífice,  y  no  reconocerán  jamás  el  principio  peligrosísimo  á 
todo  lazo  social,  de  que  la  violencia  prevalece  sobre  el  derecho. 

»Prontos  siempre  á  defender  cpn  cualquier  sacrificio  los  soberanos 
derechos  de  S.  M.  I.  y  R.  A.,  esperamos  también  por  parte  del  impe¬ 
rial  y  regio  gobierno  una  enérgica  tutela  de  los  derechos  é  intereses 
eclesiásticos  de  los  habitantes  de  la  monarquía,  en  su  mayor  parte 
católicos,  y  rogamos  á  V.  E.  que  dé  todos  los  pasas  conducentes  á 
asegurar  la  libertad  é  independencia  de  la  Sede  Apostólica,  y  sobre 
todo  que  no  reconozca  jamás  la  abolición  del  poder  temporal  del  Papa.» 

Este  mensaje  fue  presentado  el  dia  1  de  octubre  al  conde  de  Beust, 
que  contestó  en  los  tenhinos  siguientes: 

«Yo  examinaré  ateritamente  estas  peticiones,  y  como  ya  he  recibi¬ 
do  una  demanda  semejante  de  la  junta  católica  de  Salisbqrgo,  con¬ 
testaré  adecuadamente  por  escrito. 

¡¡•Por  lo  que  respecta  á  los  acontecimientos  de  Roma,  deploro 
mucho  el  modo  y  forma  con  que  los  periódicos  han  escrito  sobre  el 
asunto. 

¡¡•Unos  lo  han  hecho  con  una  frivolidad  que  debia  ofender  senti¬ 
mientos  respetabilísimos,  y  en  una  forma  que  np  correspondía  á  la 
magnitud  de  la  cuestión:  otros  han  dado  cabida  á  la  sospecha  y  ca¬ 
lumnia  de  que  el  gobierno  y  yo  éramos  personalmente  cómplices,  ó 
habíamos  alentado  á  Italia  en  este  paso. 

¡•Esto.es  absolutamente  falso.  Yo  no  hago  nada  sin  la  aprobación 
de  S.  M.,  y  en  este  caso  se  han  dado  mas  bien  pasos  en  favor  del  Papa; 
por  desgracia  no  han  tenido  resultado. 

»Lo  que  sucede  en  Roma  se  podia,  por  otra  parte ,  prever  casi  con 
certeza,  desde  que  las  tropas  francesas  abandonaron  los  Estados-Pon¬ 
tificios.  Se  dice  que  Austria  nada  ha  hecho  contra  esto  ;  pero  una  de¬ 
mostración  á  la  cual  no  se  podia  dar  fuerza  alguna,  no  hubiera  te¬ 
nido  efecto,  y  no  hubiese  hecho  mas  que  comprometer  el  presligio 
de  Austria:  ya  no  podíamos  emprender  una  guerra  con  Italia. 

»Se  anunció  que  el  Papa  habia  recibido  á  nuestro  embajador, 
conde  de  Trauttmansdorff,  poco  benévolamente:  es  inexacto.  S.  M. 
ordenó  que  el  conde,  que  estaba  con  licencia  ,  fuese  inmediatamente 
á  su  puesto,  y  el  Papa  le  recibió  muy  bien.  También  el  Cardenal  An- 
tonelli  ha  apreciado  perfectamente  la  situación  en  que  se  encontraba 
Austria  enfrente  de  esta  cuestión.  Es  preciso  ,  sin  embargo,  que  se 
provea  á  la  independencia  y  libertad  del  Papa ,  v  que  la  situación  de 
hecho  que  se  crea  en  Roma  se  haga  tolerable.  A  esto  no  dejaré 
de  prestarme  con  todas  mis  fuerzas. 

»Se  ha  hablado  de  mi  religión  de  protestante  ,  y  se  ha  dicho  que 
yo  la  llevaría  á  los  negocios  del  Estado.  Esto  no  es  verdad  :  lo  puedo 
afirmar  sobre  mi  honor  y  mi  conciencia.  En  la  gestión  de  los  asun¬ 
tos  católicos  he  tenido  mucha  mas  circunspección  ,  y  he  tomado  las 
cosas  mucho  mas  seriamente  que  muchos  diputados  y  miembros  Ac 
la  Cámara  que  se  dicen  católicos.* 
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— La  Gaceta  de  Hildesheim  anuncia  que  el  Sr.  Obispo  y  cabildo  de 
esta  ciudad  han  enviado  al  Rey  de  Prusia  una  esposicion  ,  en  la  cual 
protestan  enérgicamente  contra  la  conducta  de  Italia  ,  y  manifiestan 
la  esperanza  de  que  el  Rey,  que  acaba  de  hacer  sentir  su  poder  á 
Francia,  empleará  este  mismo  poder  en  la  defensa  de  la  Santa  Sede. 

—La  Sociedad  católico-política  de  Brüns  (Austria)  ha  protestado 
enérgicamente  contra  la  invasión  de  Roma. 


Movimiento  de  Bohemia  y  Hungría  en  favor  del  Papa. 

Los  Obispos  de  Bohemia  acaban  de  protestar  contra  la  ocupación 
de  Roma  por  las  tropas  italianas.  El  Primado  de  Hungría  ha  protes¬ 
tado  también  contra  este  despojo.  Hasta  el  día  no  han  aparecido  do¬ 
cumentos  públicos  contra  este  sacrilegio,  de  los  demas  Obispos  de  la 
monarquía  austro-húngara. 

El  ministro  presidente,  conde  de  Potoki,  ha  manifestado  también 
sus  simpatías  por  la  causa  del  Papa  en  la  siguiente  respuesta  que  ha 
dado  al  mensaje  del  Casino  de  Dorubirn  (Vorarlberg): 

«Lo  que  sucede  en  Roma  es  horroroso.  No  protesta  ningún  go¬ 
bierno,  porque  todos  se  consideran  débiles.  Vivimos  en  una  época  en 
que  pueden  cometerse  impunemente  las  acciones  mas  abominables. 
En  el  presente  período  de  transición,  rigurosas  tendencias  subversi¬ 
vas  amenazan  destruir  el  órden  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados;  y  ante 
tal  estado  de  cosas,  los  gobiernos  son  muy  débiles  para  conservar  las 
instituciones  tradicionales.» 

¡Qué  vergüenza  1  Así  habla  el  ministro  de  una  monarquía  de 
treinta  y  seis  millones  de  almas.  El  hombre  que  así  habla  y  el  pueblo 
que  así  se  conduce,  muy  próximo  está  á  sufrir  el  castigo  de  su  crimi¬ 
nal  abatimiento. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Bélgica  en  favor  del  Papa. 

La  Asamblea  de  católicos  belgas  en  Malinas  ha  dirigido  una  pro¬ 
testa  contra  la  invasión  de  Roma.  Los  periódicos  belgas  que  hoy  re¬ 
cibimos  contienen  la  relación  estensa  de  lo  ocurrido  el  11  en  Malinas, 
asegurando  que  este  dia  será  memorable  en  los  fastos  de  Bélgica.  Mi¬ 
llares  de  católicos  de  todo  el  territorio  belga  habían  acudido  á  la  ciu¬ 
dad  para  protestar  contra  la  usurpación  de  los  Estados-Pontificios  y 
el  sacrilego  atentado  cometido  en  detrimento  de  la  libertad  de  la 
Santa  Sede  y  de  los  derechos  del  Papa. 

En  la  imposibilidad  de  dar  a  nuestros  lectores  cuenta  detallada  de 
todo,  haremos  una^  sucinta  relación  de  la  gran  Asamblea  católica, 
para  consuelo  y  estímulo  de  los  católicos  españoles. 

Los  inmensos  salones  del  Seminario  de  Malinas,  donde  la  Asam¬ 
blea  se  celebraba,  eran  estrechos  para  contener  la  enorme  muche¬ 
dumbre.  En  el  gran  salón  se  veia  un  crucifijo,  y  un  retrato  de  Pió  IX 
sobre  el  estrado  destinado  á  los  Obispos. 
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Bélgica  entera  estaba  representada  en  aquella  reunión.  Habia  mul¬ 
titud  de  individuos  de  las  dos  Cámaras,  entre  los  cuales  menciona  El 
Bien  Público  á  los  senadores  duque  D’Ursel ,  conde  de  Merode-Wes- 
terlóo,  conde  de  Robiano,  barón  H.  Della  Faille,  Casier-De-Hempti- 
ne,  Ernest  Solvyns,  conde  de  Limburg-Stirum,  Cogels-Osy,  Paul 
Béthune,  conde  de  Rivaucourt,  De  Cannart-D’Hamale,  barón  Ch.  Van 
Caloen-Órban;  y  á  los  Sres.  B.  Dumortier,  Kervyn  de  Volkaersbeke, 
Van  Overloop,  Janssens ,  A.  Visart,  Van  Cromphaut ,  Venvilghen, 
Van  Hoorde,  Notelteirs,  Lefévre,  Mulle  de  Terschueren  ,  individuos 
de  la  Cámara.  Asistían  ademas  muchas  notabilidades  de  entre  la  no¬ 
bleza,  las  armas  y  la  política  ,  y  estaban  también  representados  los 
periódicos  católicos  de  Bélgica. 

Cerca  del  medio  dia,  el  Rdo.  Sr.  Decha  mps ,  Arzobispo  de  Mali¬ 
nas,  el  Rdo.  Sr.  Steins  ,  Arzobispo  de  Calcuta  (Islas  Orientales)  ,  y  los 
Rdos.  Sres.  Obispos  de  Lieja,  Brujas,  Gante,  Namur,  el  auxiliar  de 
Malinas,  y  el  Rdo.  Sr.  Ryan,  Obispo  de  Búfalo  (Estados-Unidos),  en¬ 
traron  en  el  salón,  siendo  saludados  por  grandes  aplausos  y  aclama¬ 
ciones  prolongadas  en  honor  de  Pió  IX,  Papa  y  Rey.  Seguían  á  los 
Obispos  multitud  de  sacerdotes,  entre  ellos  el  Rdo.  Sr.  Laforet,  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  católica  de  Lovai  na ,  rodeado  de  profesores  de 
varias  facultades,  representantes  de  las  Ordenes  religiosas,  etc.,  etc. 

La  sesión  empezó  con  una  oración  que  recitó  el  Sr.  Arzobispo, 
presidente,  el  cual  concedió  en  seguida  la  palabra  al  Sr.  G.  Verspe- 
yen,  de  Gante,  para  que  presentara  á  la  Asamblea  el  informe  sobre  la 
Obra  del  Dinero  de  San  Pedro. 

El  discurso,  que  inserta  íntegro  El  Bien  Público ,  fue  verdadera¬ 
mente  magnífico,  siendo  interrumpido  á  cada  paso  por  ardientes  acla¬ 
maciones  y  aplausos  en  honor  del  Papa,  cuyo  solo  nombre  escitaba 
el  entusiasmo  de  la  Asamblea.  El  Sr.  Verspeyen  recomendó  la  obra 
del  Dinero  de  San  Pedro  como  mas  necesaria  é  importante  ahora 
que  nunca. 

Habló  después  el  conde  de  Villermont ,  presidente  de  las  Obras 
pontificias ,  el  cual  leyó  un  interesante  informe  sobre  las  operaciones 
de  la  junta  en  los  últimos  meses.  Después  ,  en  un  precioso  discurso, 
hizo  la  historia  de  la  invasión  de  Roma. 

A  continuación  subió  á  la  tribuna  el  ilustre  é  infatigable  Sr.  Ar¬ 
zobispo  de  Malinas,  Rdo.  Dechamps,  pronunciando  un  admirable 
discurso,  del  cual  dicen  los  diarios  belgas  que  es  un  acontecimiento. 

El  elocuente  Prelado  examinó  todos  los  sofismas  y  doctrinas  que 
se  invocan  contra  la  soberanía  del  Papa,  y  los  pulverizó.  Citó  varios 
pasajes  de  Guizot  y  de  Thiers  en  defeosa  del  poder  temporal,  que 
causaron  gran  impresión  en  la  Asamblea.  Pero  al  fin  del  discurso, 
sobre  todo  cuando  el  Sr.  Arzobispo,  describiendo  las  penalidades  de 
Pió  IX,  hizo  entrever  que  acaso  Bélgica  tuviera  que  dar  filial  hospita¬ 
lidad  al  Papa  errante  y  fugitivo,  la  emoción  de  la  Asamblea  fue  indes¬ 
criptible. 

Vehementes  aclamaciones  resonaron  por  todas  partes;  los  ojos  se 
llenaron  de  lágrimas  ;  las  manos  agitaban  los  pañuelos  y  los  sombre¬ 
ros  :  la  Asamblea,  de  pie,  trasportada,  arrebatada,  se  asociaba  con 
una  magnífica  manifestación  á  las  palabras  del  Primado  de  Bélgica. 

Después  el  Sr.  Verspeyen  leyó  el  Mensaje  siguiente,  que  habrá  sido 
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enviado  ya  á  Pió  IX,  y  que  es  la  enérgica  y  concisa  fórmuk  de  los 
sentimientos  de  todos  los  católicos  : 

«MENSAJE  A  PIO  IX. 

»Santísimo  Padre:  El  primer  pensamiento  de  los  católicos  belgas 
reunidos  en  Malinas  bajo  la  presidencia  de  sus  Obispos,  es  enviar  al 
Jefe  de  la  Iglesia,  á  su  Padre  amadísimo,  el  testimonio  de  su  inviola¬ 
ble  fidelidad  y  de  su  filial  afecto. 

^Despojado  de  su  Trono,  cautivo  en  el  Vaticano,  perseguido  por 
la  revolución,  Pió  IX  nos  es  mas  querido  que  nunca  ,  y  la  desgracia 
nos  une  mas  y  mas  estrechamente  á  su  causa. 

««Humildemente  prosternados,  Santísimo  Padre,  al  pie  de  esa  Cáte¬ 
dra  apostólica,  de  donde  descienden  sobre  el  mun/io  las  infalibles  en¬ 
señanzas  que  iluminan  las  inteligencias,  y  las  bendiciones  paternales 
que  fortifican  los  corazones,  reconocemos  en  el  Vicario  de  Jesucristo  la 
plenitud  de  los  derechos  que  tiene  de  Dios  mismo,  y  cuyo  libre  ejer¬ 
cicio  le  ha  sido  garantido  por  la  divina  Providencia,  con  esta  sobera¬ 
nía  temporal  que  un  atentado  inaudito  acaba  de  arrebatarle. 

»A  la  faz  de  nuestro  pais,  á  la  faz  del  universo,  condenamos  el 
atropello  cometido  con  la  invasión  de  Roma  y  de  las  provincias  que 
quedaban  á  la  Santa  Sede. 

»Ante  el  derecho  de  gentes,  es  una  usurpación,  porque  es  la  confis¬ 
cación  violenta  de  un  Estado  neutral  y  de  la  soberanía  mas  legítima 
y  venerable  que  hay  en  el  mundo.  Ante  el  honor  es  una  villanía, 
porque  es  el  abuso  de  la  fuerza  oprimiendo  la  debilidad  del  derecho. 
Ante  la  conciencia  es  un  parricidio,  porque  es  el  crimen  del  mas  in¬ 
grato  de  los  hijos  contra  el  padre  común  de  la  gran  familia  cristiana. 
Ante  la  Iglesia  y  ante  Dios  es  un  sacrilegio,  porque  es  la  violación  de 
los  derechos  de  Jesucristo  mismo,  representado  por  su  Vicario;  es  la 
destrucción  del  baluarte  providencial  destinado  á  proteger  la  inde¬ 
pendencia  del  sacerdocio  y  la  libertad  de  nuestras  almas. 

»Por  todas  estas  razones,  nosotros  reprobamos  enérgica  y  solem¬ 
nemente  las  irritantes  iniquidades  cometidas  en  Roma,  y  apelamos 
del  hecho  consumado,  á  la  indignación  de  todos  los  verdaderos  cató¬ 
licos,  á  la  conciencia  de  todos  los  hombres  honrados,  al  juicio  de  la 
historia,  y  sobretodo  á  la  justicia  de  Dios. 

»Gon  estos  sentimientos,  Santísimo  Padre,  suplicamos  á  Vuestra 
Santidad'que  se  digne  bcñdecir  á  los  mas  fieles  y  respetuosos  de  sus 
hijos.» 

Las  frases  del  mensaje  fueron  ratificadas  por  unánimes  aclama¬ 
ciones,  y  el  documento  firmado  por  los  Sres.  Obispos  y  por  los  presi¬ 
dentes  de  todas  las  obras  católicas. 

El  Sr.  Dumortier  propuso  en  inspiradas  frases  que  se  unlversali¬ 
zase  el  movimiento  de  que  era  punto  de  partida  la  Asamblea  de  Ma¬ 
linas.  Es  preciso  que  el  mundo  católico  se  levante  y  diga  que  la  sobe¬ 
ranía  del  Papa  es  necesaria  á  su  libertad. 

Antes  de  separarse  á  los  gritos  de  /  Viva  Pió  IX!  la  Asamblea  de 
Malinas  recibió  una  carta  de  felicitación  de  los  católicos  alemanes, 
que  en  Fulda  han  celebrado  ya  una  reunioñ  análoga. 

Una  colecta  abundante  para  el  Dinero  de  San  Pedro  coronó  esta 
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magnífica  solemnidad  católica,  cuya  relación  nos  ha  servido  de  gratí¬ 
simo  consuelo,  como  servirá  á  todos  los  católicos  españoles. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Inglaterra  en  favor  del  Papa. 

Por  ser  muy  exactas  las  noticias  que  sobre  este  asunto  refiere  The 
Tablet  de  Londres  del  5  del  corriente,  copiamos  cuanto  dicho  perió¬ 
dico  refiere  á  este  propósito: 

«En  muchas  partes  observamos  indicios  de  un  movimiento  gene¬ 
ral  y  espontáneo  de  los  seglares  católicos  de  Inglaterra,  en  oposición  al 
crimen  y  sacrilegio  que  se  ha  perpetrado  contra  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo.  L'as  indicaciones  que  hicimos  en  nuestra  número  anterior  han 
dado  lugar  á  un  volumen  crecido  de  cartas,  que  recibimos  de  orígenes 
distintos  é  independientes,  reclamando  con  urgencia  se  formule  una 
pública  protesta. 

»Nos  sirve  de  gran  placer  el  recordar  aquí  un  número  de  movi¬ 
mientos  que  se  están  desarrollando  simultáneamente  y  con  esponta¬ 
neidad. 

»1.°  Podemos  anunciar  que  se  está  ya  firmando  una  protesta  por 
los  seglares  católicos  de  Inglaterra,  á  cuya  cabeza  figura  el  duque  de 
Norfolk,  contra  la  sacrilega  invasión  de  Roma,  llevada  á  cabo  por  el 
ejército  italiano.  Dicho  documento  aparecerá  la  semana  próxima  en 
todos  los  diarios  católicos  del  orbe  cristiano. 

»2.°  Lord  Canden  y  Mr.  Jorge  Clifford  han  abierto  un  registro 
con  el  fin  de  sentaren  lista  toda  la  juventud  católica  de  Inglaterra, 
para  tributar  un  acto  de  homenage  á  la  Santa  Sede. 

»3.°  El  Rdo.  E.  Martin  ha  ordenado  una  liga  de  oraciones,  á  que 
puede  agregarse  todo  católico  que  lo  desee. 

s>4.°  Algunas  señoras  han  tomado  la  penosa  misión  de  ir  de  casa 
en  casa  á  todas  las  madres  de  familias  católicas,  para  que  se  establezca 
como  una  obligación  doméstica  el  Dinero  de  San  Pedro. 

»5.°  Mr.  Waterton  se  ocupa  en  establecer  una  liga  infantil,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  en  que  deberán  ser 
inscritos  todos  los  niños  y  niñas  católicos  ingleses,  habiendo  para  ello 
asegurado  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica.  En  suma,  la  masa 
entera  de  la  población  católica  de  Inglaterra  se  pone  en  movimiento. 
Empero,  lo  que  Inglaterra  puede  hacer  es  poco,  comparado  con  la 
naanifestacion  que  ya  se  anuncia  en  toda  la  estension  de  la  católica 
Irlanda.  Cuando  se  sepa  en  todos  los  hogares  que  Pió  IX,  dirigiéndose 
á  cierto  personaje  muy  querido  de  ellos,  se  ha  intitulado  prisioneroy 
el  católico  pueblo  irlandés  se  pondrá  en  pie,  y  su  voz  será  oida,  y 
vibrará  por  todo  el  mundo.» 

— Los  Obispos  de  Irlanda,  como  anunció  un  telegrama  de  Londres, 
han  publicado  una  enérgica  protesta  colectiva  contra  el  despojo  del 
dominio  temporal  de  la  Islcsia,  y  contra  el  odioso  atentado  de  que  es 
víctima  el  Padre  Santo.  Nos  faltan  tiempo  y  espacio  para  reproducir 
este  documento.  Los  Obispos,  al  terminar,  escitan  á  los  fieles  á  recur- 
rir  ante  todo  al  arma  de  la  oración;  después  les  alienta  á  protestar  á 
su  vez  contra  la  injuria  hecha  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  contra  la 
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violación  del  derecho  y  la  justicia,  de  que  se  ha  hecho  culpable  el  go¬ 
bierno  de  Víctor  Manuel,  apoderándose  de  lo  que  pertenece  al  mundo 
católico  todo  entero.  Luego  añaden,: 

«Para  dar  el  mayor  valor  posible  á  vuestras  protestas,  hacedlas  por 
escrito,  para  que  lleguen  á  manos  de  los  depositarios  de  la  autoridad 
pública.  Tenemos  derecho  perfecto  de  pedir  á  los  que  gobiernan  paí¬ 
ses  católicos  que  protejan  al  Pontífice,  cuya  autoridad  dirige  la  con¬ 
ciencia  de  algunos  millones-de  sus  súbditos,  y  que  le  libren  de  la 
presión  de  cualquiera  otro  poder,  que  solo  puede  ser  caprichoso  ó 
tiránico.» 

No  dudamos  que  la  nación  irlandesa  se  apresurará  á  responder  á 
la  noble  escitacion  de  sus  Pastores. 

— Según  vemos  en  los  periódicos  ingleses  é  italianos,  la  noticia  de 
la  usurpación  de  Roma  ha  producido  una  conmoción  indecible  entre 
los  católicos  de  Malta.  Estos  han  dirigido  á  la  Reina  de  Inglaterra  la 
siguiente  petición: 

«Los  infrascritos  habitantes  de  Malta,  súbditos  fieles  de  V.  M.,  hu¬ 
mildemente  representan  que  observan  con  gran  dolor  que  por  la  ocu¬ 
pación  de  Roma  están  lastimados  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
amenguado  el  esplendor  de  la  Iglesia  católica,  perdida  la  independen¬ 
cia  del  Sumo  Pontífice,  y  la  libertad  del  ejercicio  de  su  jurisdicción. 

»Quc  este  estado  de  cosas  atribula  justamente  á  todos  los  católi¬ 
cos,  y  especialmente  á  los  malteses,  que  en  todo  tiempo  han  vivido  en 
estrechísima  unión  con  su  Supremo  Pontífice  y  Pastor. 

¿Ellos  recuerdan  á  V.  M.  que  no  solo  en  esta  Ida,  sino  en  todas 
las  partes  del  mundo,  hay  católicos  súbditos  de  VT  M.,  á  los  cuales 
interesa  mucho  la  independencia  y  libertad  del  Jefe  de  la  Iglesia.  No 
pueden  tener  mejor  representación  que  vuestro  gobierno,  el  cual  está 
interesado  en  todo  lo  que  se  refiere  á  su  tranquilidad. 

¿Ruegan,  pues,  humildemente  á  V.  M.  que  se  digne  escitar  á  su 
gobierno  á  tomar  las  medidas  que  crea  mas  oportunas  para  asegurar 
la  independencia  y  libertad  del  Sumo  Pontífice,  necesarias  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia.» 

— La  Independencia  Belga  publica  el  siguiente  despacho  de  Lóndres: 

«El  Cardenal  Cullen  y  veintiún  Prelados  acaban  de  publicar  una 
protesta  contra  la  invasión  de  Roma.» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Baviera  en  favor  del  Papa. 

Los  católicos  de  Baviera  han  seguido  el  ejemplo  de  los  de  Prusia. 
La  iniciativa  partió  del  Círculo  católico  de  Ratisbona,  que  también 
adoptó  la  resolución  de  dirigir  un  mensaje,  no  solo  á  su  jóven  ReV, 
sino  también  al  de  Prusia.  En  este  recuerdan  con  plena  confianza  la 
declaración  que  hizo  á  los  diputados  de  Warmia  y  de  Culm,  de  que  se 
esforzaría  siempre  en  defender  los  derechos  de  sus  súbditos  católicos 
en  el  sostenimiento  de  la  dignidad  é  independencia  del  Jefe  de  la  Igle¬ 
sia,  y  concluyen  declarando  que  todos  los  católicos  de  Alemania 
cuentan  con  el  apoyo  del  Rey. 
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El  Rey  de  Bavicra  ha  escrito  al  Arzobispo  de  Munich  la  siguien¬ 
te  carta,  cuya  importancia  no  se  ocultará  á  nadie.  Dice  así : 

«Sr.  Arzobispo  de  Schew: 

»He  recibido  sus  líneas  del  17  de  este  mes,  y  he  visto  las  calurosas 
y  elocuentes  palabras  que  os  ha  inspirado  la  situación  presente  de  la 
Santa  Sede.  En  orden  á  los  intereses  de  la  Santa  Sede,  que  como 
príncipe  católico  me  tocan  de  cerca,  ya  habia  encargado  á  mi  gobier¬ 
no  que  entablase  las  oportunas  relaciones  con  las  otras  potencias  ca¬ 
tólicas,  y  creo  poder  esperar  que  los  esfuerzos  de  mi  gobierno  no  que¬ 
darán  sin  el  resultado  apetecido.  Esto  os  digo  en  respuesta  á  vuestra 
carta,  etc. 

»Partekirchen  26  de  octubre  de  1870.— Su  afectísimo  Rey,  Luis.» 

— El  Arzobispo  de  Gnesen-Possen  ha  salido  de  Berlín  para  el  cuar¬ 
tel  general  de  Versailles,  donde  espera  ver  al  Rey  de  Prusia;  dícese 
que  este  viaje  tiene  relación  con  los  asuntos  de  Roma. 

— El  conue  de  Bray,  presidente  del  ministerio  bávaro,  ha  procura¬ 
do  buscar  el  apoyo  de  cualquier  corte  católica  para  tratar  sobre  el 
despojo  del  Papa.  Pero  no  ha  encontrado  ninguna  ,  porque  Austria  y 
España  ya  se  sabe  en  qué  manos  están.  Solo  Prusia,  aunque  protes¬ 
tante,  ha  dado  palabra  de  que  después  de  la  guerra  ajustará  las  cuen¬ 
tas  á  los  espoliadores  del  Papa. 

No  es  estrada  esta  conducta,  porque  el  movimiento  católico  crece 
de  tal  manera,  que  obliga  á  los  gobiernos  á  tenerle  en  cuenta.  Las 
reuniones  son  muy  numerosas:  á  la  de  Fulda  han  seguido  otras  en 
Colonia,  Trévoris,  Maguncia,  Friburgo,  Aschaffenburgo  y  Münster. 
De  todas  partes  llueven  peticiones  al  Rey  de  Prusia. 

— El  6  de  noviembre  de  1870,  dice  una  carta  de  Munich  publicada 
por  L’Unita  Cattolica,  será  memorable  en  la  católica  capital  de  Ba- 
viera.  A  escitacion  del  presidente  de  las  asociaciones  católicas  de  la 
ciudad,  de  acuerdo  con  el  Arzobispo,  se  organizó  en  un  momento 
cuanto  podia  concurrir  á  la  espresion  sublime  de  los  sentimientos  de 
que  está  animada  la  población  de  Munich  para  con  la  Santa  Sede.  A 
las  seis  y  media  asistieron  los  católicos  á  la  catedral,  á  una  misa  es- 
presamente  celebrada,  al  fin  de  la  cual  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa. 
Cuatro  sacerdotes  distribuyeron  el  Pan  eu^arístico  durante  mas  de 
una  hora,  «imaginaos,  dice  la  carta,  la  inmensa  cantidad  de  personas 
que  comulgaron.  Después  el  Sr.  Arzobispo,  en  coche  de  gala,  llegó  á 
la  catedral,  y  empezó  al  poco  rato  la  gran  procesión  á  la  iglesia  de 
San  Bonifacio,  Apóstol  de  Alemania.  Todas  las  asociaciones  tomaron 
Parte  en  esta  solemnidad,  precedidas  de  sus  respectivos  estandartes  y 
cruces,  acompañadas  por  capellanes.  A  esta  inmensa  hilera  seguia 
una  enorme  muchedumbre  de  pueblo,  qué  respondía  en  alta  voz  á  las 
oraciones  cantadas  por  los  sochantres  de  la  catedral,  y  en  último  ter¬ 
mino  iban  todo  el  clero  de  la  ciudad,  el  cabildo  en  Hábitos  corales  y 
el  Prelado  de  la  diócesis,  vestido  de  pontifical. 

La  iglesia  de  San  Bonifacio  es  la  mas  vasta  de  Munich ,  y  puede 
contener  muchos  millares  de  personas.  Aquel  dia  fue  estrecha  para 
dar  cabida  á  tantos  fieles  como  acudieron  ,  muchísimos  de  los  cuales 
uo  pudieron  ni  acercarse  al  atrio,  que  también  rebosaba  de  gente. 
Terminada  la  procesión  ,  recitó  el  Arzobispo  varias  preces ,  se  cantó 
la  oración  pro  Papa ,  y,  por  último,  el  P.  Hareberg,  doctísimo  Abad 
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délos  benedictinos  de  Munich,  pronunció  un  caluroso  y  elocuente 
discurso,  en  el  cual,  después  de  condenar  la  sacrilega  invasión  de 
Roma,  hizo  el  elogio  del  inmortal  Pió  IX,  y  escita  á  todos  los  fieles  á 
protestar  por  todos  los  medios  contra  el  atentado  de  que  ha  sido  víc¬ 
tima  el  Pontífice,  y  á  socorrerle  amplia  y  generosamente  en  estas  do- 
lorosas  circunstancias. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Holanda  en  favor  del  Papa. 

Los  individuos  activos  y  honorarios  de  la  confraternidad  de  los 
zuavos  Fidei  et  Virtuti,  establecida  en  Rotterdam,  en  número  de  700, 
han  dirigido  al  Rey  de  Holanda  el  siguiente  mensaje : 

«Señor:  Los  infrascritos  ,  individuos  de  la  confraternidad  de  los 
zuavos  Fidei  et  Virtuti ,  establecida  en  Rotterdam,  y  cuyos  estatutos 
fueron  aprobados  por  vuestro  decreto  de  20  de  enero  último,  se  acer¬ 
can  con  profundo  respeto  y  fidelidad  inquebrantable  al  Trono  de  V.  M. 
para  declararle: 

»Que  la  última  usurpación  de  los  Estados  de  la  iglesia  por  el  ejér¬ 
cito  de  Víctor  Manuel  es  ,  noisolo  el  injustó  despojo  del  único  sobe¬ 
rano  legítimo,  Su  Santidad  Pió  IX,  sino  que  es  también  un  atentado 
contra  la  Religión  de  los  súbditos  católicos  de  V.  M.,  principalmente 
en  lo  que  concierne  á  la  libertad  de  sus  relaciones  con  el  Papa,  Jefe 
de  la  Iglesia  católica  ;  un  ataque  ¿i  lá  propiedad  legítima  de  los  católi¬ 
cos  de  los  Paises-Bajos,  porque  dichos  Estados  pertenecen  á  los  cató¬ 
licos  de  todo  el  mundo,  y  por  consiguiente  á  ellos  también;  y,  en  fin, 
si  la  usurpación  es  reconocida,  un  peligro  para  la  independencia  de 
los  Estados  pequeños,  y  para  nuestra  querida  Neerlandia,  de  queV.  M- 
es  legítimo  soberano. 

»Por  esto  los  infrascritos  protestan  cofrio  católicos  y  como  holan¬ 
deses  contra  dichas  usurpaciones,  y  vienen  á  depositar  esta  protesta  á 
los  pies  de  V.  M. ,  rogándole  humilde  y  encarecidamente  que  no  re¬ 
conozca  la  usurpación  consumada  ;  y,  á  fin  de  proteger  los  intereses 
de  los  súbditos  católico»;  de  V.  M. ,  dé  á  sus  representantes  las  ins¬ 
trucciones  necesarias  para  que  cooperen ,  en  la  medida  del  poder  de 
Holanda,  al  restablecimiento  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica  en  la  pose¬ 
sión  de  sus  Estados.» 


Movimiento  de  Italia  en  favor  del  Papa.— Mensaje-  protesta  de  la 
nobleza  romana. 

Las  audiencias  que  da  Su  Santidad  son  numerosísimas.  La  mayor 
parte  de  la  población  de  Roma,  y  en  particular  la  nobleza  ,  adora  á 
Pió  IX. 

El  dia  28  de  octubre  le  presentaron  un  mensaje  firmado  por  mas 
de  cuatro  mil  romanos  de  lo  mas  selecto  de  la  población.  Entre  lqs 
señores  que  le  firman  se  ven  los  nombres  de  los  príncipes  Orsini, 
Rospigliosi,  Massimo  ,  D’Arsoli,  Barberini,  Aldobrandim  ,  Salviati, 
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Torlonia,  Grazzioli,  Mattei,  Sarsina,  Lanzellotti ,  Altieri ,  Viapo, 
Campagnano,  S.  Faustino  ,  Baudini  (lord  Kynnard) ,  Roccagorga, 
Ghigi,  Altemps  ,  Borghese  di  Sulmona  ,  Castelvecchio  ,  Ruspoli;  los 
duques  de  Gállese,  de  Sora  y  Massimo;  los  marqueses  Patrizi ,  Bour- 
bon  del  Monte,  Antici,  Cavalletti,  Theodoli;  los  condes  Macchi,  Gu- 
glielmi,  Capranica,  Sacripanti,  Ricci,  Sacchettii,  Malatesta,  Vitelles- 
chi,  Lepri,  y  otros  muchos  nombres  ilustres.  Otros  mensajes  como 
estol»  se  están  cubriendo  de  firmas. 


Mensaje-protesta  de  las  damas  romanas. 

También  las  señoras  romanas  han  dirigido  al  Papa  un  tierno  men¬ 
saje  acompañado  de  ofrendas.  A  diferencia  de  los  revolucionarios- 
que  si  publicaron  una  declaración  de  «señoras  romanas  que  se  felici, 
taban  por  la  gloriosa  regeneración  de  Italia,»  pusieron  al  pie  de  ella 
siguen  las  firmas  fio  cual  indica  que,  si  había  alguna,  no  llegarían  á 
media  docena),  L’Unitd  Cattolica  llena  tres  de  sus  columnas  con  las 
firmas  del  mensaje  á  que  nos  referimos,  y  dice  que  «se  continuará  en 
otros  números.»  Es  decir,  que  casi  todas  las  señoras  romanas,  todas 
las  de  noble  estirpe,  han  enviado  ofrendas  á  Pió  IX,  y  firmado  el  si¬ 
guiente  documento: 

«Beatísimo  Padre:  Ahora  que  Vuestra  Santidad  imita  al  Hijo  de 
Dios  en  la  dolorosa  Pasión,  permitid  que  nosotras  imitemos  á  las 
piadosas  mujeres,  presentándonos  llorosas  á  vuestros  pies  y  ofrecién¬ 
doos  el  poco  alivio  que  podemos  con  nuestras  lágrimas,  con  nuestras 
oraciones,  con  nuestro  tenue  óbolo.  Esperamos  que,  así  como  aque¬ 
llas  piadosas  mujeres  fueron  las  primeras  en  alegrarse  por  la  resur¬ 
rección  de  Cristo,  nosotras  seremos  pronto  las  primeras  en  manifes¬ 
taros  nuestra  alegría  el  dia  del  triunfo,  y  os  pedimos,  como  prenda 
de  esta  esperanza,  vuestra  bendición  apostólica.» 


declaración ,  en  nombre  de  la  nobleza  romana ,  contra  la  invasión 
piamontesa. 

El  Times  publica  una  carta  de  Roma,  del  marque  Patrizi,  en  que 
leemos  lo  siguiente : 

«Como  noble  romano,  os  pido  permiso  para  rectificar  lo  que  se  ha 
escrito  en  los  periódicos  ingleses,  relativo  á  la  conducta  de  los  prín¬ 
cipes  romanos  en  los  últimos  acontecimientos. 

»Se  ha  dicho  que  los  príncipes  Borghese,  Massimo,  Chigi  y  Monte- 
feltro  se  han  adherido  al  estado  de  cosas  actual.  No  hay  ningún  prín¬ 
cipe  que  se  llame  Montefcltro;  en  cuanto  al  príncipe  Borghese,  yo 
aseguro  que  no  ha  hecho  nada  que  se  parezca  á  una  adhesión,  y  que 
Permanece  fiel  al  Pontífice;  tenia  tres  hijos  voluntarios  en  el  ejército 
del  papa. 

»Los  príncipes  Massimo  y  Chigi  no  han  dado  tampoco  en  manera 
alguna  su  adhesión  al  gobierno  italiano.» 
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— Todos  los  círculos  de  la  Juventud  Católica  de  Italia  han  publica¬ 
do  enérgicas  protestas  contra  la  invasión  de  Roma. 

— La  condesa  Alejandrina  de  Camburzano  propone  á  todas  las  se¬ 
ñoras  católicas  vistan  luto  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  nueva 
prueba  á  que  está  sometido  el  Vicario  de  Jesucristo. 


Protesta  que  M.  Crotti ,  diputado  de  Florencia ,  ha  dirigido  d  sus 
colegas,  con  motivo  de  la  invasión  de  Roma. 

Turin  19  de  setiembre  de  1870. 

Vuelvo  del  estranjero  á  Italia,  y  encuentro  a  mi  patria  profunda¬ 
mente  agitada  por  la  orden  del  ministerio  para  ocupar  á  Roma.  Yo  he 
protestado  contra  este  acto,  cuando  no  era  mas  que  una  amenaza; 
hoy  que  va  á  realizarse,  protesto  de  nuevo  y  solemnemente  para  con¬ 
denar  este  despojo,  é  invito  á  todos  mis  conciudadanos  que  tengan 
corazón  católico,  á  que  hagan  lo  mismo,  ó  lo  que  sea  mejor.  Como 
católico,  siento  una  indignación  profunda  al  ver  que  el  gobierno  ca¬ 
tólico  á  que  pertenezco  ataca  á  la  bayoneta  y  ametralla  á  la  metró¬ 
poli  del  catolicismo,  al  augusto  Vicario  de  Jesucristo.  En  vano  se 
simula  y  finge  respeto  al  poder  espiritual  de  Aquel  á  quien  se  despoja 
violentamente  del  poder  temporal.  El  Vicario  de  Jesucristo  es  un 
soberano;  el  que  le  destrona,  dará  cuenta  á  Dios.  Por  otra  parte,  nos¬ 
otros  conocemos  la  mano  de  hierro  de  los  ministerios  que  se  han 
sucedido  en  Italia...  Han  despojado  al  clero  de  sus  bienes;  han  cerrado 
los  Seminarios;  han  prohibido  las  funciones  sagradas  en  muchos 
lugares;  han  profanado  las  iglesias,  encadenado  las  vocaciones  religio¬ 
sas,  y  aprisionado  á  sacerdotes,  á  Obispos  y  á  Cardenales.  Sí;  nosotros 
sabemos  cómo  respetan  á  la  Religión.  La  ocupación  de  Roma  provo¬ 
cará  la  execración  de  doscientos  millones  de  cristianos. 

Hé  aquí  por  qué  protesto. 

Como  italiano  y  diputado  en  el  Parlamento,  repruebo  la  injusticia 
de  este  acto. 

Es  una  violencia  manifiesta  del  derecho  de  gentes,  del  art.  l.°  del 
Estatuto  de  Cárlos  Alberto,  de  las  promesas  formales,  renovadas 
recientemente  por  los  ministros  en  plena  Cámara,  con  arreglo  á  la 
convención  de  setiembre. 

Todos  estos  derechos  han  sido  hollados  por  los  pies  de  los  minis¬ 
tros.  Yo  emplazo  á  estos  culpables  ante  el  tribunal  de  Dios  y  de  la 
nación.  Su  injusticia  tiene  circunstancias  muy  agravantes,  porque  sin 
temor  de  ninguna  clase  oprimen  á  un  soberano  débil  y  octogenario, 
al  Rey  mas  dulce  y  mas  benéfico,  al  mas  amado  de  cuantos  hay  en 
el  mundo,  á  un  príncipe  á  quien  doscientos  millones  de  hombres  dan 
el  dulce  nombre  de  Padre. 

La  ocupación  de  Roma  es  un  crimen  detestado  por  casi  la  totali¬ 
dad  de  los  italianos.  Lo  afirmo  como  diputado  y  como  buen  conoce¬ 
dor  de  mi  patria.  El  grito  contra  Roma  sale  de  una  liga  anticatólica, 
sale  de  una  prensa  vendida  á  conspiradores,  sin  mas  fin  que  la  ambi¬ 
ción  y  el  interes  personal.  Declaro  como  antiguo  diplomático  que, 
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abusando  de  la  fuerza  material  de  una  manera  tan  inicua  é  inescusa- 
ble  contra  el  derecho  mas  sagrado  que  hay  en  el  mundo,  autorizamos 
desde  ahora  toda  agresión  estranjera  contra  nuestros  derechos  de  ita¬ 
lianos. 

Yo  protesto  contra  la  denominación  de  estranjcros  dada  á  los  sol¬ 
dados  que  sirven  bajo  las  banderas  del  Sumo  Pontífice.  No;  no  son 
^stranjeros  los  hijos  que  hacen  de  su  pecho  un  escudo  para  defender 
á  un  Padre  venerando.  Los  estranjeros  en  Roma  son  los  bárbaros  que 
bombardean  el  Vaticano.  Roma  es  para  todos  los  católicos  una  metró¬ 
poli  espiritual,  bajo  el  gobierno  civil  de  Pió  IX.  En\ma  palabra:  yo 
veo  en  ese  acto  del  ministerio  italiano  una  violación  de  los  derechos 
Positivos,  soberanos,  imprescriptibles;  de  los  derechos  humanos- y  di¬ 
vinos.  Por  esta  razón  invito  á  mis  conciudadanos  á  que  protes  ten  muy 
alto,  pero  pacíficamente,  á  la  manera  de  los  primeros  cristianos. 

En  cuanto  á  mí,  para  evitar  que  la  historia  pueda  considerar  á  to¬ 
dos  los  diputados  como  cómplices  de  este  atentado,  rechazo  toda 
ta  responsabilidad,  y  condeno  la  obra  del  ministerio  italiano  con  toda 
Ja  indignación  que  exigen  el  honor  de  mi  nombre,  mi  conciencia  y  la 
’ey  de  Dios. 

Firmado:  Crotti  di  Castigliole,  diputado  de  Yerres. 


Movimiento  católico  de  españa  en  favor  del  papa. 


Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  en  España  noticia  de  la  consu¬ 
mación  déla  gran  iniquidad  del  siglo  xix,  empezó  á  agitarse  el  espí- 
ritü  de  los  católicos,  espresando  en  multitud  de  actos  públicos  y  pri¬ 
mados,  no  solo  su  santa  indignación,  sino  su  propósito  firme  de  con¬ 
tribuir  por  todos  los  medios  posibles  á  librar  al  Papa  del  cautiverio 
a  que  le  han  reducido  sus  enemigos,  á  restituir  á  Roma  su  santa  liber¬ 
tad,  y  á  recuperar  los  dominios  de  que  tan  sacrilega  y  villanamente  ha 
sido  despojada  la  Iglesia  por  un  gobierno  sin  honor,  sin  pudor  y  sin 
conciencia. 

El  dia  20  asaltaron  los  vándalos  á  Roma,  y  el  dia  22  del  mismo 
Ules  redactó  su  protesta  la  Asociación  de  Católicos  en  España  ;  pro¬ 
testa  que  insertaron  los  periódicos  de  Madrid,  y  que  ha  sido  dirigida  á 
Santidad.  En  el  mismo  dia  22  se  discutió  en  la  misma  Junta  Su¬ 
perior  de  la  Asociación  de  Católicos  si  convenia  ó  no,  poniéndose  de 
^cuerdo  con  todas  las  Asociaciones  católicas  y  religiosas  de  Europa  y 
América,  redactar  una  protesta  colectiva  y  una  súplica  á  todas  las  na¬ 
ciones  del  mundo  civilizado,  y  aun  al  Congreso  europeo,  si  se  reuniera 
sin  haber  obtenido  el  triunfo  de  la  justicia,  para  que  se  restituyan  á 
!a  Iglesia  todos  sus  dominios  temporales,  y  al  Papa  la  santa  libertad  é 
independencia  de  que  necesita  para  el  ejercicio  de  la  que  es  la  primera 
soberanía  temporal  y  la  vicegerencia  del  reinado  de  Cristo  en  la 
tierra. 

La  Asociación  de  Católicos  acordó  ademas  redactar  y  publicar  con 
®ste  fin  una  esposicion  á  las  Cortes  Constituyentes,  dirigir  una  circular 
a  todas  las  Asociaciones  del  mundo  civilizado  para  ponerse  de  acuerdo 
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sobre  los  medios  de  gestionar  y  conseguir  el  triunfo  de  la  justicia, 
hacer  una  escitacion  á  todas  las  clases  y  corporaciones  religiosas  y 
sociales,  y  que  todo  se  pusiera  en  conocimiento  de  nuestros  esclare¬ 
cidos  Prelados. 

Así  se  hizo,  según  aparece  de  los  documentos  que  van  á  conti¬ 
nuación. 

La  Asociación  de  Católicos  ha  visto  con  placerla  solicitud  con  que 
de  todas  partes  se  la  remiten  adhesiones  individuales  y  colectivas, 
para  cuya  publicación  necesitaríamos  muchos  volúmenes. 

La  idea  de  buscar  en  todas  partes  auxilio  y  socorro  para  el  Papa, 
surgió  en  todos  los  ánimos,  y  hasta  se  pensó  en  acudir  al  Rey  de  Pr li¬ 
sia  ,  que  en  estas  circunstancias  es  instrumento  de  la  divina  Justicia. 

Este  pensamiento,  que  ya  había  sido  iniciado  con  anterioridad  en 
la  Asociación  de  Católicos  j  y  el  deseo  común  de  defender  al  Papa, 
promovió  la  reunión  de  los  miembros  de  la  antigua  aristocracia,  ex- 
ministros,  antiguos  senadores  y  diputados,  diplomáticos,  magistrados, 
abogados  y  escritores  célebres. 

En  esta  reunión  ,  que  se  verificó  en  casa  del  Exorno.  Sr.  D.  San¬ 
tiago  de  Tejada,  se  nombró  una  comisión,  compuesta  del  mismo  se¬ 
ñor  Tejada ,  de  los  Sres.  Nocedal ,  conde  de  Canga  Argüelles ,  Orti  y. 
Carbonero  y  Sol,  para  que,  vistas  las  diferentes  indicaciones  hechas 
por  yarios  señores,  y  asociada  á  la  Junta  Superior  de  Católicos,  adop¬ 
taran  y  propusieran  los  medios  de  ejecución  que  fueran  mas  eficaces 
para  el  pronto  y  completo  triunfo  de  la  Iglesia. 

Para  resolver  sobre  el  dictamen  de  la  comisión,  se  verificó  una  se¬ 
gunda  junta  en  casa  del  Sr.  Tejada. 

La  reunión  acordó : 

L°  Dirigir  á  Su  Santidad  un  humilde  y  respetuoso  mensaje ,  que 
insertaremos  después. 

2. °  Celebrar  una  solemnísima  función  religiosa. 

3. °  Hacer  una  colecta  para  el  Santo  Padre ,  ó  establecer  el  Dinero 
de  San  Pedro. 

Y  4.°  Que  se  asociaran  á  la  comisión  el  Sr.  Isern ,  y ,  como  repre¬ 
sentante  de  la  Juventud  Católica,  su  presidente  el  señor  marques  de 
Monesterio,  y  el  académico  D.  Ramón  Nocedal ;  debiendo  tener  esta 
comisión  el  carácter  de  ejecutiva. 

A  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  la  comisión  se  ocupa 
con  actividad  de  la  ejecución  de  los  acuerdos,  proponiéndose  que  todo 
sea  tan  grande  ,  tan  elevado ,  y  tan  público  y  solemne  como  lo  exig¿ 
la  santidad  de  la  causa  y  la  gravedad  de  la  situación  de  la  Iglesia. 

El  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  creyendo,  y  con  razón,  que  la  presen¬ 
tación  del  duque  de  Aosta  para  Rey  de  España  está  en  estas  circuns¬ 
tancias  unida  al  decoro  é  integridad  de  la  honra  y  catolicismo  espa' 
ñol,  redactó  y  presentó  una  petición  á  las  Cortes,  pero  manifestando 
que  limitaba  su  deseo  á  que  se  firmase  privadamente,  y  no  como  re- 
sultado  de  un  acuerdo  de  la  reunión,  por  los  señores  que  á  bien  1° 
tuvieron.  Pocas  horas  bastaron  para  que  tuviera  muchos  centenares 
de  firmas. 

Las  Academias  de  la  Juventud  católica  establecidas  en  Madrid  y 
en  las  principales  capitales  de  provincia,  han  publicado  sentidas  y 
enérgicas  protestas  contra  la  invasión  de  Roma,  y  celebrado  sesiones 
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públicas  especiales  consagradas  á  hacer  nuevas  y  mas  entusiastas  y 
públicas  adhesiones. 

_  El  Episcopado  español ,  célebre  en  el  mundo  católico  por  sus 
triunfos  en  el  Concilio,  ha  dirigido  su  voz  á  los  fieles,  y  clero  y  pue¬ 
blo  han  acudido  á  sus  templos,  no  habiendo  en  España  catedral,  par¬ 
roquia  ni  oratorio  donde  no  se  hayan  celebrado  funciones  y  triduos 
de  rogativa  y  otros  actos  piadosos ,  pidiendo  á  Dios  libre  al  Pana,  á 
Roma  y  á  la  Iglesia  de  sus  impíos  perseguidores.  El  pueblo  fiel  se 
apresura  á  adherirse  á  la  voz  de  sus  Prelados. 

A  todas  esas  funciones  ha  concurrido  un  gentío  inmenso,  así 
como  á  las  comuniones  generales  á  que  se  han  convocado. 

La  prensa  católica  de  Madrid  publica  todos  les  dias  artículos  cien¬ 
tíficos  y  entusiastas  en  defensa  del  Papa,  y  no  son  menos  importan¬ 
tes  el  acierto  y  el  talento  de  los'bdenos  periódicos  de  provincias. 

No:  no  está  muerto  en  España  el  catolicismo.  Se  hace  todo  cuanto 
puede  hacerse  en  sentido  católico.  No  hemos  tenido,  es.  verdad,  esas 
manifestaciones,  esas  reuniones  ó  Asambleas  católicas  que  se  han  ce¬ 
lebrado  en  Irlanda,  en  Ginebra  y  en  otras  partes;  pero  es  porque  la 
prudencia,  virtud  del  alma,  y  no  la  prudencia,  miedo  dé  la  carne, 
exige  imperiosamente  que  en  las  circunstancias  críticas  que  atravesa¬ 
mos  en  los  presentes  dias,  se  evite  todo  cuanto  pueda  dar  ocasión  á 
que  se  atribuya  un  fin  político  á  lo  que  es,  y  lo  saben  hasta  nuestros 
enemigos,  eminente  y  esclusivamente  religioso.  Si  algo  hay  en  este 
asunto  que  con  la  política  se  roce,  eso  no  es  culpa  cjel  catolicismo:  lo 
es  de  la  política  que  invade  nuestro  hogar,  como  el  ladrón  que  asalta 
nuestra  morada. 

Esto  esplica  por  qué  el  Episcopado  no  preside  estas  Asambleas 
católicas  como  en  el  estranjero;  allí  tienen  libertad,  y  aquí  no:  allí 
nadie  los  censura;  aquí  serian  llamados  hasta  facciosos,  y  aun  se  di¬ 
ría  que  los  seglares  éramos  violentados  por  la  presión  ó  influencia 
moral  de  los  Obispos.  El  Episcopado  y  el  clero  han  hecho  todo  cuan¬ 
to  pueden  y  deben,  y  los  seglares,  unidos  moralmente  á  ellos,  aco¬ 
meterán  obras  que  el  Episcopado  y  el  clero  verán  con  gusto,  pero 
que  ni  el  Episcopado  ni  el  clero  pueden  acometer,  porque  se  espon- 
drian  á  peligros  de  que  debemos  preservarlos. 

España,  en  la  ocasión  presente,  se  ha  mostrado  digna  de  ^u  glorioso 
timbre  de  católica;  y  si  libre  y  espedita  pudiera  hacer ,  ya  seria  Italia 
Y  el  mundo  una  sola  nación  y  un  solo  rebaño,  bajo  un  solo  Rey  y 
bajo  un  solo  Pastor:  el  gran  Pió  IX. 

En  cuanto  á  socorros  y  auxilios  pecuniarios,  España  estáá  la  cabeza 
úe  las  naciones  que  han  contribuido  con  limosnas  desde  el  primer 
atentado  sacrilego  contra  los  Estados  de  la  Iglesia.  España  no  ha  de¬ 
jado  de  continuar  enviando  sus  ofrendas  al  Padre  Santo,  y  España 
dará  ahora  un  esfuerzo  supremo,  á  pesar  de  la  miseria  á  que  está  re¬ 
ducido  el  clero;  á  pesar  ac  la  esterilidad,  inundaciones  y  pestes  que 
dos  afligen  ;  á  pesar  de  la  paralización  del  comercio,  de  la  muerte  de 
las  artes  y  de  la  industria  ;  á  pesar  de  tantas  y  tantas  calamidades 
como  nos  afligen  en  castigo  de  nuestras  culpas. 

Alistémonos  y  combatamos :  que  cada  cual  coopere  con  sus  fuer¬ 
as ;  todos  orando  y  haciendo  penitencia ;  todos  protestando  pública 
7  solemnemente ;  unos  consagrando  sus  talentos,  otros  presentando 
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ofrendas,  y  todos  dispuestos  á  derramar  su  sangre  en  defensa  del  ca¬ 
tolicismo. 

Alentémonos  mutuamente;  crezcan  el  entusiasmo,  la  fe  y  la  con¬ 
fianza.  Luchemos  como  hijos  de  Dios;  que  luchando  y  poniendo  en 
Dios  nuestra  confianza,  Dios  vendrá  en  auxilio  de  su  Iglesia,  de  su 
Vicario  y  de  nosotros. 


Llamamiento  d  las  Asociaciones  católicas  de  España,  Europa  y 
América  en  favor  del  Papa. 


La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España,  po¬ 
seída  del  profundo  dolor  que  hoy  aflige  á  todos  los  buenos  católicos, 
y  en  vista  de  las  invasiones  y  despojos  sacrilegos  cometidos  en  Roma, 
y  de  la  situación  tristísima  á  que  está  reducido  el  Romano  Pontífice, 
privado  de  todo  poder  temporal,  y  de  la  libertad  para  ejercer  en  su 
amplitud  y  con  toda  seguridad  el  espiritual,  se  ha  creído  en  el  deber 
de  ejecutar  cuanto  posible  sea  para  que  cesen  aquellos  despojos  y 
aquellas  opresiones. 

Entre  los  diferentes  medios  que  ha  creído  hoy  mas  proporciona¬ 
dos  al  fin,  ademas  de  la  oración,  ha  sido  uno  el  dirigir  ,  como  ya  lo 
ha  hecho ,  una  esposicion  á  las  Cortes  Constituyentes  solicitando  su 
cooperación  en  tan  importantísimo  asunto,  y  otro  dirigirse  á  las  Aso¬ 
ciaciones  católicas  de  España,^  de  las  demas  naciones  de  Europa,  y  de 
los  Estados  de  América,  invitándolas  á  hacer  una  manifestación  co¬ 
lectiva  de  dolor,  y  pidiendo  la  reivindicación  de  los  bienes  y  derechos 
de  que  la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo  han  sido  tan  injustamente 
despojados. 

Confiamos  que  todas  las  Asociaciones  católicas  acudirán  á  este 
llamamiento,  y  confiamos  también  que  á  él  se  adherirán  las  corpora¬ 
ciones  religiosas  de  España  de  un  modo  colectivo,  y  no  por  suscri- 
ciones  individuales.  También  es  de  desear  que  las  clases  todas  ,  aris¬ 
tocracia,  caballeros  de  las  Ordenes,  los  hombres  de  ciencia,  y  demas 
análogas,  secunden  estos  esfuerzos  que,  mas  que  en  provecho  de  la 
Iglesia  y  del  Papa,  redundan  en  beneficio  de  sus  hijos. 

¡Dichosos  nosotros  si  vemos  el  dia  en  que  podamos  decir:  «Hici¬ 
mos  cuanto  pudimos;  acudimos  á  Dios,  único  auxilio  nuestro,  y  el 
mundo  se  salvó,  salvando  la  libertad  de  la  Iglesia  y  del  Vicario  de 
Jesucristo!» 

Las  Asociaciones  católicas  nacionales  y  estranjeras  pueden  dirigir 
sus  adhesiones  al  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de 
Católicos  en  España,  Madrid. 
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Esposicion  que  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  general  de  Cató¬ 
licos  ha  dirigido  á  las  Cortes  sobre  la  ocupación  de  Roma  por  las 
tropas  italianas. 

Los  que  suscriben, ^  presidente  y  vocales  de  la  Junta  Superior  de 
la  Asociación  de  Católicos  en  España,  á  las  Cortes  esponen  :  Que 
profundamente  contristados  con  los  inicuos  despojos  hace  tiempo 
cometidos  en  los  Estados-Pontificios,  han  sentido  una  pena  mayor, 
si  cabe,  con  el  atentado  que  recientemente  se  consumó  en  la  ciudad 
de  Roma  por  el  ejército  invasor  del  Rey  Víctor  Manuel,  al  despojar  á 
nuestro  Santísimo  Padre  del  poder  temporal ,  puesto  en  sus  manos 
por  disposición  especial  de  la  divina  Providencia  desde  los  primeros 
años  de  la  paz  de  la  Iglesia,  para  mayor  lustre  y  santa  eficacia  de  esta, 
y  para  la  mayor  libertad  é  independencia  del  Sumo  Pontífice. 

Al  considerar  la  Asociación  que  representan  los  infrascritos  que 
el  Padre  común  de  los  fieles,  el  Pastor  universal  de  toda  la  Iglesia  y 
Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  está  como  prisionero  en  poder  de  sus 
enemigos  (que  por  tales  deben  juzgarse  los  que  solo  por  la  fuerza  y 
la  violencia  han  logrado  penetrar  en  Roma)  y  que  carece  de  la  inde¬ 
pendencia  y  libertadde  acción  necesarias  para  el  sublime  encargo  que 
Dios  le  ha  confiado,  quisieran,  aun  á  costa  de  cualquier  sacrificio, 
librarle  del  cautiverio  á  que  está  reducido,  y  devolverle  la  plenitud  de 
su  autoridad. 

Que  el  Papa  carece  actualmente  de  ella,  es  cosa  evidente  para 
quien,  como  las  Cortes,  está  enterado  de  los  últimos  acontecimien¬ 
tos;  pero  si  se  necesitara  acaso  caso  de  testimonio,  aduciríamos  el  del 
mismo  Sumo  Pontífice,  el  cual, dirigiéndose  á  los  Emmos.  Cardenales, 
dice:  «Nos  falta  aquella  libertad  que  nos  es  absolutamente  necesaria 
para  regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  v  sostener  sus  derechos...  Nos  ha¬ 
llamos  por  el  hecho  mismo  privados  de  la  libre  y  espedita  comunica¬ 
ción,  y  de  la  facultad  de  tratar  de  aquellos  asuntos  que  necesariamen¬ 
te  debe  tratar  y  resolver  el  Vicario  de  Jesucristo.» 

Urge,  pues,  buscar  remedio  á  un  mal  tan  grave,  que  afecta  á  la 
moral  pública  y  á  los  intereses  mas  caros  de  la  comunidad  católica. 
Mas,  como  los  esfuerzos  de  los  particulares  habrían  de  ser  tal  vez  in¬ 
útiles  para  semejante  obra,  los  infrascritos  creen  llegado  el  caso  de 
que  los  gobiernos  gestionen  en  este  sentido  por  los  medios  de  podero¬ 
sa  influencia  de  que  disponen. 

La  política  seguida  en  esta  cuestión  por  el  gabinete  de  Florencia, 
según  resulta  de  los  documentos  publicados  por  la  prensa  periódica; 
la  violencia  injustificada  de  todo  punto  que  ha  sido  necesario  hacer 
Para  entrar  en  Roma,  y  el  tratamiento  dadoá  Su  Santidad,  contrario, 
no  solamente  á  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  á  la  altísima 
dignidad  de  que  está  revestido,  sino  á  las  promesas  y  protestas  he¬ 
chas  anteriormente  por  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel,  dan  á  los 
Gobiernos  derecho  para  intervenir  en  la  cuestión  de  Roma,  si  no  bas¬ 
ase  á  los  católicos  el  que  siempre  tienen  los  hijos  para. defender  á  su 
Padre,  y  á  los  miembros  de  una  corporación  para  mantener  la  digni¬ 
dad  de  su  Jefe  y  los  intereses  que  les  son  comunes. 

Honroso  en  estremo  seria  para  el  gobierno  que  hoy  en  España 
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ejerce  el  poder,  tomar  la  iniciativa  ante  los  demas  de  Europa  y  del 
mundo*  á  fin  de  reparar  la  injusticia  cometida  contra  nuestro  Santo 
Padre;  poner  correctivo  á  una  política  agresiva  y  engañosa,  y  devol¬ 
ver  algún  vigor  á  la  moral  pública,  que  sale  siempre  perjudicada  del 
espectáculo  de  graves  faltas  impunes.  Esta  política  del  gobierno  espa¬ 
ñol  estaria  ademas  conforme  con  los  antecedentes  de  nuestra  diplo¬ 
macia  y  con  todas  las  tradiciones  de  nuestra  patria. 

Por  estos  motivos,  los  esponentes,  protestando  públicamente  por 
su  parte  contra  los  atentados  cometidos  en  Roma, 

Suplican  á  las  Cortes  se  sirvan  escitar  al  gobierno,  y  encargarle 
que,  de  acuerdo  con  las  poteñcias  católicas,  interponga  su  poderosa 
influencia  á  fin  de  que  el  Padre  Santo  recobre  pronto  la  libertad  é  in¬ 
dependencia  necesarias  para  ejercer  su  supremo  ministerio  pastoral, 
y  sea  reintegrado  en  la  posesión  de  los  dominios  que  le  han  sido  in¬ 
justa  y  violentamente  arrebatados. 

Madrid  21  de  octubre  de  1870. — El  marques  de  Viluma. — M.,  mar¬ 
ques  de  Mirabel.— León  Carbonero  y  Sol. — Antonio  Lizarraga.— Vi¬ 
cente  de  la  Fuente. — Ramón  Vinader.— Enrique  Perez  Hernández. — 
Juan  de  Tro  y  Ortolano. — Mariano  Arrazola. 


Mensaje  dirigido  á  Su  Santidad  por  los  católicos  de  Madrid. 


Beatísimo  Padre:  Postrados  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  hu¬ 
mildes  y  obedientes  hijos  vuestros,  hoy  mas  que  nunca  decididos  á 
sostener,  por  los  medios  que  nos  sean  posibles,  nuestra  fe  y  autoridad; 
en  estos  dias  de  profunda  tribulación,  al  dirigir  nuestros  ojos  á  Roma, 
centro  de  la  divina  verdad,  contemplando  las  violencias  de  la  usurpa¬ 
ción  contra  el  mas  venerando  de  los  derechos,  y  el  inicuo  y  sacrilego 
despojo  de  vuestra  autoridad,  la  mas  legítima,  antigua  y  paternal  que 
hay  sobre  la  tierra,  renovamos,  como  hijos  amorosos  de  tan  buen 
Padre,  con  humildad  reverente,  nuestros  sentimientos  de  obediencia, 
de  sumisión  y  de  amor  íntimo  á  Vuestra  Santidad  ,  y  protestamos 
públicamente  contra  el  despojo  de  que  sois  víctima  ,  privado  ademas 
de.vuestra  libertad,  y  pedimos  al  Señor  y  á  todas  las  potestades  que 
amparen  y  sostengan  la  causa  santa  de  vuestra  justicia,  sin  cuyo 
triunfo  no  es  posible  que  haya  paz  ni  órden  sobre  la  tierra. 

Esperamos  del  Señor,  y  promoveremos  este  triunfo,  vivamente 
confiados,  mas  que  en  los  hombres,  mas  que  en  los  gobiernos,  en  la 
divina  Providencia,  qu,e  rige  siempre  por  medios  incomprensibles 
para  nosotros  la  vida  y  los  destinos  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos,  y 
que  cuando  permite  que  se  agite  violentamente  el  mar  de  las  pasiones 
humanas  contra  la  barca  de  Pedro ,  es  para  que  vuelva  á  brillar  mas 
luminoso  el  sol  de  la  justicia  y  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  su 
Iglesia. 

Vos  sabéis,  señor,  mejor  que  nosotros,  que  la  mas  nefanda  de  las 
traiciones  precedió  á  la  redención  de  todos  los  hombres.  Católicos, 
hoy  mas  fervorosos  que  nunca,  admiramos  la  firmeza  y  la  santa  re- 
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signacion  de  nuestro  Padre  Pió  IX;  no  desfallecemos  ante  tantos 
escándalos  y  crímenes;  vos  nos  habéis  enseñado  que  Dios  no  permi¬ 
tiera  el  mal  si  no  fuera  Todopoderoso,  para  que  de  las  mismas  per¬ 
secuciones  de  la  Iglesia  resulte  el  triunfo  de  su  gloria  inmortal. 

Con  esta  confianza,  de  tan  inmenso  consuelo,  imploramos  la  mise¬ 
ricordia  divina;  y  para  obtenerla,  como  hijos  fieles  de  la  Iglesia,  pedi¬ 
mos  á  Vuestra  Santidad  su  bendición  apostólica. 


Esposicion  del  Sr.  Nocedal. 

Los  que  suscriben,  considerándose,  en  el  punto  determinado  á  que 
se  dirige  este  escrito,  fieles  intérpretes  del  sentimiento  nacional  y  re¬ 
presentantes  de  la  universal  opinión  de  Eápaña,  acuden  á  las  Cortes 
para  que  no  elijan  Rey  al  hijo  del  monarca  sin  ventura  que  es  hoy 
«carcelero  del  Papa  y  verdugo  del  catolicismo.» 

Nosotros,  que  no  creemos  tengan  potestad  los  hombres  para  crear 
Reyes  ni  dinastías  en  países  de  antiguo  constituidos  y  organizados,  no 
abrigamos  la  intención  de  concurrir  directa  ni  indirectamente  á 
reemplazar  á  la  Providencia  divina,  que  otorga  á  unos  las  coronas  de 
la  tierra,  y  despedaza  en  las  manos  de  otros  los  mas  robustos  cetros. 
Pero  queremos  contribuir  en  lo  que  podamos  á  evitar  que  ni  un  solo 
dia  impere  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos  un  vástago  del  des¬ 
dichado  usurpador  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Las  tumbas  de  nues¬ 
tros  padres  se  estremecen  al  solo  anuncio  de  que  van  ser  holladas  por 
plantas  de  los  hijos  del  impío,  y  por  añadidura  estranjeras.  Nuestras 
madres  y  nuestras  mujeres  no  pueden  sufrir  la  afrenta:  nosotros  la 
rechazamos. 

Ciudadanos  somos  de  Roma ,  puesto  que  somos  católicos :  Roma 
no  es,  no  puede  ser  patrimonio  de  una  audaz  y  ambiciosa  familia, 
porque  nos  pertenece  á  nosotros  y  al  mundo  entero;  no  queremos 
consentir  silenciosos  que  el  tirano  usurpador  de  nuestra  ciudad  nos 
envíe  aquí  sus  hijos  para  esclavizar  á  los  nuestros.  Nuestro  Padre, 
nuestro  lley  espiritual  es  el  Papa;  no  queremos  renegar  del  gloriosí¬ 
simo  timbre  de  súbditos  leales  y  buenos  hijos,  autorizando  con  el  si¬ 
lencio  el  imperio  en  España  de  la  familia  que  ha  destronado  á  nues¬ 
tro  Padre. 

Si  llega  á  hacerse  dueño  de  nuestra  patria  ,  con  título  de  Rey,  el 
hijo  del  depredador  de  Roma  ,  habrá  unas  cuantas  voces  que  griten: 
¡Viva  el  Rey  Amadeo!  Con  nosotros  la  España  de  Recaredo,  de  San 
Fernando,  de  Isabel  la  Católica,  de  Bailen,  Zaragoza  y  Gerona,  gritará 
en  son  de  protesta  contra  la  usurpación  de  Roma:  ¡Viva  el  Pontífice- 
Rey !  El  eco  del  primer  grito  durará  unos  cuantos  dias :  el  nuestro 
resonara  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Si  no  se  nos  permite  aclamar  en  las  calles  y  las  plazas  al  Pontí¬ 
fice-Rey,  le  aclamaremos  en  las  Catacumbas:  ño  sera  la  vez  primera 
que  salgan  de  las  Catacumbas  los  cristianos  para  establecer  en  el 
mundo  el  imperio  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Y  si  fueren  invadidas  las  Catacumbas,  aclamaremos  al  Vicario  de 
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Jesucristo  en  el  destierro  y  en  el  suplicio:  no  será  la  vez  primera  que 
la  voz  de  los  cristianos  amanse  los  leones  y  los  tigres. 

Nosotros,  siguiendo  á  nuestros  Pastores  y  al  Pastor  de  los  Pasto¬ 
res,  repetimos  con  ellos  que  el  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede 
ha  sido  establecido  por  manifiesto  designio  de  la  Providencia  divina,  y 
que  es  necesario,  en  el  estado  presente  de  las  cosas  humanas,  para  la 
dirección  y  dicha  de  las  almas,  para  el  bien  y  libertad  de  la  Iglesia, 
para  el  bien  y  libertad  de  las  naciones. 

El  usurpador  de  Roma  codicia  para  su  despojo  sacrilego  la  san¬ 
ción  de  las  potencias  católicas,  y  por  eso  acepta  hoy  coronas  que  no 
há  mucho  desdeñaba.  Lejos  de  nosotros  la  indigna  complicidad  del 
silencio,  dejando  de  protestar  contra  la  sanción  que  se  busca.  Si  hu¬ 
biera  tiempo,  firmarían  esta  esposicion  millones  de  españoles;  ya  que 
no  le  hay,  unos  pocos  la  firmamos,  intérpretes  seguros  de  inmensa 
muchedumbre. 

Los  poderosos  que  concurrieron  á  despojar  de  sus  Estados  á  la 
Iglesia,  uno  por  uno  van  cayendo  en  medio  de  pavorosos  desastres 
que  nadie  preveía,  porque  nadie  conoce  los  inescrutables  designios 
de  Dios,  ni  sabe  los  caminos  de  su  justicia.  ¿Qué  será  del  principal 
autor  del  atentado?  ¿Qué  será  del  que  no  se  ha  parado  delante  de  la 
ciudad  santa? 

Aclamar  á  sus  hijos  por  Reyes,  es  hacerse  solidarios  de  la  culpa: 
es  desafiar  y  atraerse  el  castigo  del  cielo.  ¡Que  España  no  se  haga 
digna  de  castigos  mayores  que  los  que  ya  padece  en  justa  expiación 
de  los  crímenes  de  muchos  y  de  la  tibieza  de  todos! 

Madrid  7  de  noviembre  de  1870.  (Siguen  millares  de  firmas  de 
las  clases  mas  notables  de  Madrid.) 


SUSCRICION  PARA  SOCORRO  DEL  PAPA. 

Para  celebrar  dignamente  el  próximo  dia  de  la  Concepción  Inma¬ 
culada,  añadiendo  á  la  oración  y  á  la  penitencia  la  limosna,  abri¬ 
mos  una  sucricion  en  favor  del  gran  Pió  IX,  privado  hoy  de  todo 
auxilio  y  recurso  humanos.  Es  nuestro  Padre,  y  pedimos  una  limosna 
por  amor  de  Dios  para  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Los  que  deseen  contribuir  á  esta  buena  obra,  que  es  hoy  de  las 
mas  meritorias,  remitirán  sus  donativos  á  D.  León  Carbonero  y  Sol, 
director  de  La  Cruz,  calle  de  San  Roque,  núm.  8,  en  cuya  Revista  se 
publicarán  las  limosnas  que  se  hagan,  y  serán  puntualmente  entre¬ 
gadas  á  Su  Santidad,  acreditando  debidamente  la  entrega. 

Nota  de  las  cantidades  recaudadas  para  Nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  Pió  IX. 

Rs.  vn. 


Una  persona  piadosa, 


1,000 


MARIA  SANTISIMA, 

MADRE  DE  DIOS, 

en  el  décimosesto  aniversario 
DE  LA 

DEFINICION  DOGMÁTICA 

DEL 

•MISTERIO  DE  LA  CONCEPCION  INMACULADA, 

PROTECTORA  DEL 

CONCILIO  ECUMÉNICO  DEL  VATICANO,  * 

Y  EN  EL  ANIVERSARIO  DE  SU  APERTURA, 

8  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 

CONSAGRA, 

ofrece  y  dedica  el  presente  número ,  y 
rinde  á  N.  S.  P.  Pió  IX  y  á  los  decre¬ 
tos  del  Concilio  que  se  dignó  apro¬ 
bar  ,  sancionar  y  promulgar ,  entera 
sumisión  y  plena  obediencia , 


CATECISMO  DE  LA  PURISIMA  CONCEPCION  DE  MARIA 

SANTÍSIMA,  POR  EL  ILLMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ, 

AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SUPREMO  TRIBUNAL 

DE  LA  ROTA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Creación  de  Adany  Eva. 

Pregunta.  ¿En  cuántos  dias,  ó  mas  bien  épocas,  crió  Dios 
todas  las  cosas  visibles  é  invisibles? 

Respuesta.  En  seis.  En  la  primera  creó  los  cielos  y  ángeles,  la 
tierra  y  la  luz;  en  la  segunda,  el  firmamento,  ó  séase  el  espacio  ó 
vacío  entre  los  cuerpos  llamados  estrellas  y  planetas ;  en  la  terce¬ 
ra  separó  las  aguas  de  la  materia  sólida,  formando  el  mar  y  los 
continentes,  dió  á  la  tierra  la  propiedad  de  producir  yerba  ,  todo 
género  de  plantas  y  árboles,  con  facultad  de  reproducirse  por  sus 
respectivas  semillas  y  dar  frutos  según  su  especie;  en  la  cuarta,  el 
sol,  la  luna  y  las  estrellas;  en  la  quinta,  los  peces  y  las  aves,  dan¬ 
do  á  unos  y  otras  la  virtud  de  reproducirse ;  en  la  sesta,  los  ani¬ 
males,  los  reptiles,  y  en  último  lugar  al  hombre.  ( Génesis ,  cap.  i.) 

P.  ¿Pudieron  las  cosas  espresadas ,  ó  alguna  de  ellas  ,  crearse 
por  sí  mismas? 

R.  Imposible  ,  porque  crear  es  educir  del  estado  del  no  ser  al 
estado  de  ser.  Por  consiguiente,  crearse  á  sí  mismo  supone  existir 
ya  y  ejercer  la  acción  creadora,  y  al  mismo  tiempo  no  existir  para 
recibirla,  siendo  á  la  vez  agente  y  paciente,  lo  cual  envuelve  con¬ 
tradicción. 

P.  ¿Dónde  fueron  creados  Adan  y  Eva? 

R.  Fuera  del  paraíso  terrenal ,  al  que  fueron  trasladados  in¬ 
mediatamente.  Fueron  creados  fuera  del  paraíso  y  trasladados 
después  á  él  para  que  supiesen  evidentemente  que  las  dotes  con 
que  fueron  enriquecidos  en  este  ameno  jardín,  á  saber,  gracia  san- 
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tificante,  ciencia  infusa,  sujeción  de  los  apetitos  á  la  recta  razón, 
inmortalidad  ,  y  carencia  de  toda  aflicción  ,  dolor  ,  enfermedad, 
hambre,  sed,  cansancio  y  miseria,  no  eran  debidos  á  la  condición 
de  su  naturaleza,  sino  regalos  sobrenaturales  de  la  liberal  munifi¬ 
cencia  de  su  Hacedor. 

P.  ¿Pudieron  Adan  y  Eva  ser  creados  por  otro  ser  cualquiera? 

R.  De  modo  alguno.  Es  un  hecho  evidente  que  el  hombre  no 
es  engendrado  sino  por  otro  hombre  ,  y  así  sucesivamente  hasta 
Dios.  Si  otra  cosa  hubiera  podido  producir  un  hombre,  no  lo  hu¬ 
biese  hecho  una  sola  vez,  sino  muchas,  y  lo  continuarla  hacien¬ 
do  ,  como  sucede  con  todas  las  demas  causas  respecto  de  sus 
efectos. 

P.  ¿Descienden  todos  los  hombres  de  Adan  y  Eva? 

R.  Todos  absolutamente,  sin  escepcion  alguna,  según  lo  de¬ 
muestra  la  zoología,  que  si  en  su  infancia,  digámoslo  así,  presen¬ 
tó  algunas  dificultades  de  sorprendente  fuerza ,  en  su  perfección 
las  ha  desvanecido  completamente. 

P.  ¿Pues  no  son  unos  hombres  blancos  y  otros  negros? 

R.  Ciertamente.  El  color  del  hombre  es  una  cualidad  acci¬ 
dental,  que  paulatina  é  insensiblemente  va  variando  según  la  pro¬ 
ximidad  á  la  línea  equinoccial.  En  todo  el  inundase  observa  esta 
progresiva  variación  marchando  de  los  polos  al  equinoccio ,  ó  al 
contrario;  los  hombres  son  mas  blancos  en  razón  directa  á  su 
proximidad  á  los  polos,  y  mas  negros  en  razón  de  su  mayor  pro¬ 
ximidad  al  equinoccio,  ora  estén  en  continentes,  ora  en  islas;  lue¬ 
go  la  variación  de  color  es  debida  á  la  influencia  del  clima.  Si  la 
raza  blanca  se  establece  en  el  equinoccio,  Ya  adquiriendo  el  color 
negro  en  sí  misma,  y  mas  en  su  generación  sucesiva  inmediata. 

P.  ¿Pues  no  hay  gigantes  y  enanos? 

R.  No  hay  mas  que  hombres  mas  ó  menos  robustos  ,  mas  ó 
menos  corpulentos,  de  mas  ó  menos  estatura,  cuya  accidental  va¬ 
riación  es  efecto  de  la  salubridad  del  clima,  alimentos,  desarrollo 
por  el  género  de  vida  y  costumbres;  todo  lo  demas  que  se  ha  es¬ 
crito  sobre  gigantes  y  pigmeos,  es  una  fábula. 
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P.  ¿Son  descendientes  de  Adan  y  Eva  los  habitantes  de  las 
Américas  y  Oceanía? 

R.  Lo  son  como  los  de  Europa,  Asia  y  Africa.  De  varios  mo¬ 
dos  pudieron  los  de  estas  tres  partes  del  mundo  ir  á  aquellas  dos: 
ó  por  espediciones  que,  como  otros  muchos  hechos ,  se  hayan 
ocultado  á  las  investigaciones  históricas,  ó  por  náufragos  llevados 
por  los  vientos  á  aquellas  playas,  como  está  sucediendo  ahora 
continuamente ,  ó  pasando  por  el  pequeño  estrecho  que  separa  la 
Groenlandia  y  el  Asia  de  la  América,  cuyos  hemisferios  están  tam¬ 
bién  casi  unidos  por  Kamstkatka. 

P.  ¿No  hay  varios  testos  de  la  Sagrada  Escritura  que  suponen 
la  creación  de  otros  hombres  al  mismo  tiempo  que  Adan  y  Eva, 
llamados  por  ello  co-adamilas ,  y  aun  otros  anteriores ,  conocidos 
por  esta  razón  con  el  nombre  de  pre-adamitas? 

R.  No  hay  en  la  divina  revelación  mas  que  terminantes  ma¬ 
nifestaciones  de  que  Adan  y  Eva  son  el  tronco  común  de  todo  el 
género  humano.  Los  testos  que  cita  la  impiedad  se  refieren  á  años 
y  aun  á  siglos  muy  posteriores  á  la  espulsion  de  nuestros  primeros 
padres  del  paraiso ,  en  los  que  existían  ya  muchos  descendientes 
suyos. 

P .  ¿Cuál  es  el  mejor  sistema  de  la  creación  del  mundo  y  del 
hombre? 

R.  El  de  Moisés  es  el  mejor,  y  el  único  positivo.  Todos  los 
demas,  ó  son  puramente  negativos,  reduciéndose  á  sostener  que 
no  pudo  ser  ni  de  este  ni  del  otro  modo,  ó  de  posibilidad,  que  son 
los  que  se  limitan  á  defender  que  pudo  suceder  de  este  ó  del  otro 
modo. 

P .  ¿Qués  suerte  han  tenido  todas  las  impugnaciones  que  se 
han  hecho  á  la  cosmogonía  y  cosmografía  de  Moisés? 

R.  Todas  han  sido  refutadas  victoriosamente  por  elocuentes 
plumas.  El  mayor  de  todos  fue  que  Moisés  ponía  la  creación  de 
la  luz  en  la  primera  época,  y  después  la  del  sol  en  la  cuarta.  La 
antigua  física  creyó  que  esto  no  podía  ser,  porque  la  luz  era  hija 
del  sol;  la  moderna  ha  demostrado  lo  contrario,  ó  séase  que  el  sol 
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no  es  causa,  sino  efecto,  de  la  luz,  y  que  podemos  obtener  esta,  y 
en  efecto  es  así,  por  muchos  medios  independientes  del  sol. 

CAPÍTULO  II. 

Pecado  de  A  dan  y  Eva. 

P.  ¿Cómo  pudieron  pecar  nuestros  primeros  padres,  teniendo 
Jas  dotes  referidas  en  el  capítulo  anterior? 

R.  Porque  la  gracia  santificante  no  quita  la  libertad  moral 
para  obrar  el  bien  ó  el  mal.  Si  la  quitase,  reduciría  al  hombre  á 
un  ser  automático,  y  dejaría  de  ser  criatura  racional. 

P.  ¿Cuál  fue  el  primer  pecado  de  Adan  y  Eva? 

R.  El  de  soberbia,  ó  deseo  de  igualarse  á  Dios.  Fue  mortal, 
porque  quitaron  de  Dios  la  razón  de  último  fin,  y  la  pusieron  en 
sí  mismos.  El  primer  pecado  tuvo  que  ser  mortal  por  necesidad, 
porque  solo  el  pecado  mortal  podía  romper  la  armonía  y  subordi¬ 
nación  de  los  apetitos  á  la  recta  razón,  y  de  esta  á  Dios.  Olvida¬ 
ron  que  las  dotes  de  la  justicia  original  eran  un  don  divino;  las 
conceptuaron  propias  de  su  naturaleza ;  con  la  elación  de  sí  mis¬ 
mos  se  turbó  aquel  órden;  perdieron  la  sabiduría,  y  pudo  el  de¬ 
monio  engañarlos  y  hacerlos  cometer  el  segundo  pecado,  que  fue 
el  de  desobediencia,  traspasando  el  precepto  negativo  de  no  comer 
del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. 

P.  ¿Para  qué  les  impuso  Dios  este  precepto? 

R.  Para  que  reconociesen  siempre  la  soberanía  del  Supremo 
Hacedor  con  el  tributo  de  obediencia  á  este  solo  mandato,  muy 
fácil  de  cumplir,  como  que  era  negativo,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
consistía  en  no  hacer. 

P.  ¿Cuáles  fueron  los  efectos  de  este  pecado? 

R.  Fueron  tan  terribles  como  justos.  Se  les  despojó  de  los  do¬ 
nes  sobrenaturales,  quedando  débiles  y  enfermos  en  los  naturales, 
sustituyendo  la  ignorancia  á  la  sabiduría,  la  malicia  á  la  rectitud 
de  voluntad,  y  la  concupiscencia  al  amor  ordenado.  En  cuanto 
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al  cuerpo,  el  hambre,  sed,  cansancio,  frió,  calor,  enfermedad, 
muerte  y  demas  necesidades  y  miserias  de  la  vida,  reemplazaron  á 
las  felicidades  de  la  bienaventuranza  natural  que  gozaban  en  el 
paraiso. 

P.  ¿Fueron  justos  estos  castigos? 

R.  Indudablemente  :  Dios  hizo  á  Adan  y  Eva  una  donación 
graciosa  de  las  prerogativas  que  constituían  la  justicia  original 
del  paraiso :  aquellos  cometieron  una  ingratitud  enorme  ,  y  Dios 
recogió  su  donación;  lo  que  es  tan  justo,  que  no  solo  es  de  de¬ 
recho  natural,  sino  aun  de  derecho  civil  en  todos  los  países. 

P.  ¿En  qué  consiste  formalmente  el  pecado  original? 

R.  En  la  habitual  privación  de  la  conformidad  á  la  ley ,  que 
Adan  traspasó,  y  en  la  carencia  de  los  auxilios  sobrenaturales. 

CAPÍTULO  III. 

Trasmisión  del  pecado  de  A  dan. 

P.  ¿Por  qué  medio  se  trasmite  el  pecado  original? 

R.  Por  la  generación  viril  que  forma  el  cuerpo  humano. 

P.  Siendo  el  alma,  y  no  el  cuerpo,  el  sujeto  del  pecado,  0 
¿cómo  se  trasmite  por  la  generación,  que  procrea  solo  el  cuerpo? 

R.  Porque  este  recibe  el  alma  y  toda  cosa ;  recibida ,  se  infor¬ 
ma  por  el  recipiente ,  como  si  en  un  vaso  ó  tinaja  inficionada  se 
echa  un  líquido  puro  y  sano,  este  se  inficiona. 

P.  El  pecado  original,  ¿es  propio  de  cada  uno  de  nosotros? 

R.  Lo  es  ciertamente  ;  porque  Adan,  no  solo  fue  establecido 
por  Dios  cabeza  natural  de  todo  el  género  humano ,  sino  tam¬ 
bién  cabeza  moral  en  órden  á  la  conservación  ó  admisión  de  la 
justicia  original:  de  modo  que  nuestras  voluntades  ,  moralmente, 
estaban  encarnadas  en  la  de  Adan. 

P.  ¿Qué  consecuencias  se  deducen  de  este  principio? 

R.  Las  siguientes:  1.a,  que  si  Adan  solo  hubiera  pecado,  pero 
no  Eva,  se  hubiera  trasmitido  el  pecado  original;  2.a,  que  si  sola 


Eva  hubiera  pecado,  pero  no  Adan ,  no  se  habría  trasmitido  el 
pecado  original;  3.a,  que  si  Adan  hubiera  tenido  hijos  antes  del 
pecado ,  no  se  hubiera  trasmitido  á  estos  el  pecado  original; 
4.a,  que  aunque  los  descendientes  de  Adan  engendrados  antes 
del  pecado  hubieran  pecado,  no  hubieran  trasmitido  su  pecado. 

P.  ¿Es  justa  la  trasmisión  del  pecado  original? 

R.  Lo  es  ciertamente.  Dios  regaló  á  Adan  ,  para  él  y  sus  des¬ 
cendientes,  el  patrimonio  de  la  justicia  original :  Adan  le  perdió 
para  sí  y  para  sus  descendientes.  Así  sucede  también  en  lo  huma¬ 
no.  Si  un  padre  disipa  un  pingüe  patrimonio,  le  disipa,  no  solo 
para  sí,  sino  también  para  sus  hijos.  Si  un  padre  es  castigado  por 
sus  delitos  con  presidio  ó  muerte  ,  estas  penas, 'sin  que  lo  quiera 
el  legislador,  y  aun  contra  su  voluntad,  alcanzan  á  sus  hijos. 

P.  ¿Se  trasmiten  á  los  hijos  las  virtudes  y  pecados  actuales  de 
los  padres? 

R.  Se  trasmiten  en  cierto  modo.  Por  esta  razón  ,  general¬ 
mente  son  buenos  los  hijos  de  los  buenos,  y  malos  los  de  los  ma¬ 
los.  Esta  es  la  regla  general;  lo  contrario,  es  la  esccpcion  de  la  re¬ 
gla.  Por  eso  nos  asombra  justamente  ver  un  hijo  malo  de  un  pa¬ 
dre  honrado;  y,  al  contrario,  siendo  como  un  monstruo  de  la  na¬ 
turaleza.  Lo  mismo  sucede  en  lo  físico  y  moral:  un  padre  robus¬ 
to,  alto,  bien  configurado,  engendra  hijos  robustos,  altos  y  bien, 
configurados,  si  la  naturaleza  no  falta:  al  contrario ,  un  padre 
con  defectos  físicos,  máxime  si  son  de  familia,  engendra  hijos  con 
ellos;  y^fTasta  un  soberbio,  demente,  humilde,  etc.,  engendra  hi¬ 
jos  soberbios,  dementes,  humildes,  etc.,  si  no  lo  estorban  impe¬ 
dimentos  naturales. 

P.  ¿Contraen  pecado  original  los  hijos  de  los  bautizados? 

R.  Le  contraen,  porque  el  santo  sacramento  del  Bautismo 
borra  y  quita  en  el  que  le  recibe  válidamente  todo  el  pecado  ori¬ 
ginal  en  cuanto  á  la  culpa  y  per/a;  pero  es  solo  de  lo  que  tiene  de 
personal,  no  de  lo  que  tiene  de  hereditario.  Sucede,  por  ejemplo, 
como  si  uno  padece  una  enfermedad  de  raza,  sangre  ó  familia,  y 
le  cura  un  buen  facultativo  con  medicinas  actuales;  pero  como  no 
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puede  destruir  su  naturaleza,  aquel  hombre  curado  así,  trasmite 
á  sus  hijos  el  mal  de  origen. 

CAPITULO  IV. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  no  le  contrajo. 

P.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ¿era  verdadero  hombre? 

R.  Lo  era,  porque  el  Verbo  divino,  segunda  Persona  de  la 
Trinidad  Beatísima,  tomó  una  porción  individua  de  la  naturaleza 
humana,  con  todas  sus  propiedades  esenciales,  y  aun  defectos  co¬ 
munes  que  no  suponen  pecado. 

P.  ¿Contrajo  pecado  original? 

R.  De  modo  alguno;  ni  le  contrajo,  ni  pudo,  ni  debió,  ni  ha¬ 
bía  necesidad  que  le  contrajera  para  la  redención  del  linaje 
humano. 

P.  ¿Por  qué  razón  no  le  contrajo? 

R.  Porque  no  desciende  de  Adan  por  seminal  propagación. 
La  concepción  de  Jesucristo  por  la  Virgen  Santísima  no  fue  obra 
de  varón,  sino  del  Espíritu  Santo,  que  dió  principio  á  la  genera¬ 
ción,  que  después  se  desarrolló  en  María  de  un  modo  ordinario, 
tomando  de  ella  la  carne  ,  sangre  y  corpulenta  sustancia,  como 
todos  los  hijos  la  toman  de  su  madre;  resultando  de  aquí  que  Ma¬ 
ría  Santísima  es  tan  verdadera  madre  de  Jesús,  como  cualquiera 
mujer  lo  «s  de  su  hijo.  ^ 

P.  ¿Le  contrajeron  Jeremías,  San  Juan  Bautista  y  San  José? 

R.  Le  contrajeron,  si  bien  fueron  redimidos  de  él  y  santifi¬ 
cados  en  el  vientre  de  sus  respectivas  madres.  Así  lo  atestigua  la 
Sagrada  Escritura  de  los  dos  primeros,  y  la  tradición  respecto 
del  tercero. 

CAPÍTULO  V. 

María  Santísima  no  contrajo  pecado  original. 

P.  La  trasmisión  del  pecado  original,  ¿tiene  alguna  escepcion? 
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R.  Una  sola  :  la  de  María  Santísima,  porque  así  pudo  ser,  así 
debió  ser,  y  así  convenia. 

P.  ¿Pues  no  dijimos  que  tampoco  le  contrajo  Nuestro  Señor 
J  esucristo? 

R.  Así  es,  en  efecto;  pero  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  puede 
decirse  escepcion  de  la  regla;  porque,  según  la  regla,  el  pecado  le 
contrae  toda  criatura  racional  humana  proveniente  de  generación 
viril',  y  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  procede  de  generación  viril, 
sino  de  acción  del  Espíritu  Santo,  y  por  lo  tanto  no  es  escepcion 
de  la  regla  general.  Sola  María  es  la  única  que,  proviniendo  de  ge¬ 
neración  viril,  no  le  contrajo,  siendo,  por  consiguiente,  la  única 
escepcion  de  la  regla  general. 

P.  María  Santísima,  ¿fue  redimida  por  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo? 

R.  Lo  fue  de  un  modo  especial,  que  los  Santos  Padres  llaman 
nobilísimo.  Este  género  especial  de  redención  consiste  en  preser¬ 
varla  de  él,  y  es  mas  escelente  que  la  redención  común  ,  que  nos 
libra  y  santifica  á  los  demas  del  pecado  original  ya  contraido; 
como  es  mejor  el  médico  y  la  medicina  que  previenen  la  enferme¬ 
dad,  que  el  médico  y  la  medicina  que  curan  de  ella  después  de 
contraida. 

P.  La  preservación  de  María  Santísima  del  pecado  original, 
¿es  un  privilegio? 

R.  Propiamente  no  es,  en  rigor,  un  privilegio,  sino  una  dis-  - 
pensa  <¿e  la  ley  general  á  favor  de  un  individuo  en  particular;  mas 
el  beneficio  es  esa  misma  dispensa  de  la  ley  general  otorgada  á 
una  clase  entera,  como  el  beneficio  de  restitución  de  los  meno¬ 
res  el  de  inventario  á  los  herederos,  y  otros  que  se  conceden  al 
concepto. 

P.  ¿A  qué  concepto  se  concedió  la  prevención  y  preservación 
del  pecado  original  en  María? 

R.  Al  de  verdadera  Madre  de  Dios.  De  modo  que  si  hubiera 
nabido  muchas  madres  de  Dios,  todas  hubieran  sido  preservadas 
del  pecado  original. 
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P.  ¡Paes  qué!  ¿es  posible  que  existan  muchas  madres  de  Dios? 

R.  Es  posible,  y  la  teología  sienta  varias  hipótesis  en  las  que 
hubiera  habido  varias  madres  de  Dios.  Si  las  tres  divinas  Perso¬ 
nas  hubieran  encarnado  en  una  mujer  cada  una,  hubiera  habido 
muchas  madres  de  Dios.  Si  cada  persona  lo  hubiera  hecho  en  mu¬ 
chas  mujeres,  hubiera  habido  muchas  madres  de  Dios.  Solo  hay 
una,  porque  sola  ella  era  necesaria  para  la  redención,  como  se 
hizo  por  rigor  de  justicia.  Para  esto  bastaba  y  sobraba  un  Cristo 
y  una  Madre  suya  :  de  ahí  el  encarnar  solo  la  segunda  Persona  de 
la  Santísima  Trinidad  en  una  sola  mujer;  porque  así  como  Dios 
no  falta  en  lo  necesario,  tampoco  abunda  en  lo  superfluo. 

P.  De  qué  fuentes  pueden  tomarse  pruebas  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima? 

R.  De  la  Sagrada  Escritura,  de  la  tradición,  de  los  Concilios 
generales,  de  las  Declaraciones  pontificias,  de  los  Santos  Padres 
y  de  la  razón  teológica. 

CAPITULO  VI. 

Pruebas  tomadas  de  la  Sagrada  Escritura. 

P.  ¿Cuál  es  el  primer  testo  de  la  Sagrada  Escritura  que  prue¬ 
ba  la  gracia  original  de  la  Madre  de  Dios  ? 

R.  Todo  el  cap.  m  del  Génesis,  lib.  i  del  Pentateuco,  ó  séan- 
se  los  cinco  libros  que  por  divina  inspiración  escribió  Moisés. 

P.  ¿Cómo  se  presenta  esta  prueba? 

R.  Del  modo  mas  luminoso:  veámoslo.  Pecan  Adan  y  JE  va,  é 
inmediatamente  maldice  Dios  al  espíritu  diabólico  que  sedujera  á 
Eva  bajo  la  forma  de  una  serpiente.  «Pondré,  la  dice,  profundas 
y  eternas  enemistades  entre  tí  y  una  Mujer  que  quebrantará  tu 
cabeza.»  Esa  rñujer  era  María  Santísima.  Y  ¿cómo  estamos  en 
enemistad  con  el  demonio?  Unicamente  por  medio  de  la  gracia 
santificante.  ¿Cómo  estamos  en  amistad  con  Satanás?  Solo  por 
medio  del  pecado.  Si  pues  María  Santísima  estuvo  en  guerra  con 
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el  diablo  desde  el  primer  instante  de  su  ser  natural,  es  evidente 
estuvo  en  gracia  desde  ese  mismo  tiempo,  y  por  lo  tanto  sin  pe¬ 
cado,  según  el  tan  trillado  principio  teológico  de  que  la  gracia 
justificante  y  el  pecado  no  .pueden  estar  á  un  mismo  tiempo  en 
una  misma  persona.  María  Santísima  habia  de  quebrantar  la  cabe¬ 
za  de  Luzbel,  lo  que  manifiesta  que  obtendría  de  él  un  completo 
triunfo;  pero  ese  triunfo  no  seria  completo  si  el  demonio  hubiera 
infectado  con  su  veneno  á  María,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  María 
no  hubiera  estado  perpetuamente  inmune  de  la  culpa  mortal  ori¬ 
ginal.  En  tal  hipótesis,  no  hubiera  María  quebrantado  la  cabeza  de 
la  serpiente,  sino  que  contra  la  maldición  de  Dios,  el  demonio 
hubiera  sido  el  que  habría  quebrantado  la  cabeza  de  María. 

P.  ¿Qué  otro  testo  convence  de  la  Purísima  Concepción  de 
María  Santísima? 

R.  Es  muy  terminante  el  vers.  8,  cap.  vm  del  libro  de  los 
Proverbios,  que  dice  así:  «El  Señor  me  poseyó  desde  el  principio 
de  sus  caminos,  desde  el  principio  antes  que  crease  cosa  alguna.» 
María,  pues,  fue  posesión  de  Dios  desde  la  eternidad,  y  lo  que  es 
posesión  de  Dios  mal  puede  ser  posesión  del  diablo.  Si  María 
(aunque  por  un  solo  instante)  hubiera  estado  en  pecado,  en  ese 
instante  habría  sido,  no  solo  posesión,  sino  propiedad  del  demo¬ 
nio,  y,  por  lo  tanto,  en  ese  mismo  instante  no  podía  ser  posesión 
de  Dios;  pues  seria  una  horrenda  blasfemia  aseverar  que  Dios  y  el 
diablo  poseían  á  un  mismo  tiempo  á  María,  que  en  esta  suposi¬ 
ción  estaría  á  la  vez  justificada  y  en  pecado  mortal. 

P.  ¿De  qué  otro  testo  se  deduce  muy  lógicamente  la  gracia 
original  de  María  Santísima? 

R.  Del  vers.  3,  cap.  iu  del  libro  de  Job,  que  dice:  «Perezca  el 
dia  en  que  nací,  y  la  noche  en  que  se  dijo:  ha  sido  concebido  un 
hombre.»  Job  maldice  el  dia  de  su  concepción,  porque  en  él  ofen¬ 
dió  á  su  Dios  contrayendo  la  culpa  hereditaria.  Dios  mismo,  que 
se  le  aparece,  le  da  la  razón.  Por  consiguiente,  la  concepción  de 
toda  criatura  Humana  que  contrae  el  pecado  original,  es  maldita, 
porque  encarna  el  pecado  mortal  de  origen.  Si  pues  María  San- 
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tísima  le  hubiera  contraído,  su  concepción  también  fuera  maldi¬ 
ta,  como  la  de  los  demas  hijos  de  ira:  es  así  que  la  Concepción  de 
María  se  bendice  por  Dios,  por  los  Serafines,  Querubines  y  Tro¬ 
nos,  Dominaciones ,  Virtudes  y  Potestades,  Principados,  Arcán¬ 
geles  y  Angeles,  por  todas  las  tres  Iglesias  triunfante,  militante  y 
paciente:  luego  no  contrajo  el  pecado  original. 

P.  ¿Hay  mas  testos  del  Antiguo  Testamento  que  prueben  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen  María? 

R.  Muchos  mas :  tantos ,  que  nos  haríamos  interminables  si 
"nos  empeñásemos  en  trascribirlos.  En  los  ocho  capítulos  de  que 
consta  el  libro  titulado  Cantar  de  los  Cantares,  y  que,  según  los 
Santos  Padres ,  es  una  no  interrumpida  alegoría  de  María  Santí¬ 
sima,  se  encuentran  á  cada  paso.  Para  concluir  con  el  Antiguo 
Testamento,  presentaremos  algunos  comq  muestra.  «¡Oh  qué 
hermosa  eres  Tú,  Amiga  mia  (cap.  i,  vers.  14)!»  «¡Oh  qué  hermosa 
eres  Tú  (cap.  11)!»  «Eres  la  Flor  del  campo  y  el  Lirio  de  los  valles 
(vers.  2).»  «Como  el  lirio  entre  las  espinas,  así  es  mi  Amiga  entre 
las  hijas  de  Eva  (vers.  10).»  «Levántate,  apresúrate,  Amiga  mia, 
Paloma  mja,  y  ven  (cap.  m,  vers.  6).»  «¿Quién  es  esta  que  sube 
por  el  desierto ,  como  varita  de  humo  de  los  aromas  de  mirra ,  y 
de  incienso,  y  de  todo  perfume  (  cap.  iv,  vers.  7)?»  «Toda  eres 
hermosa,  Amiga  mia,  y  no  hay  en  Ti  mancha  alguna  (vers.12),» 
«Eres  Huerto  cerrado,  Hermana  mia;  Huerto  cerrado,  Fuente  se¬ 
llada  (vers.  4).»  «Nardo  y  Azafrán-,  Caña  aromática ,  y  Cina¬ 
momo  con  todos  los  árboles  del  Líbano  ;  mirra  y  aloe  con  todos 
los  primeros  perfumes  (cap.  vi,  vers.  3).»  «Eres  hermosa.  Ami¬ 
ga  mia,  suave  y  graciosa  como  Jerusalen  ,  terrible  como  un  ejér¬ 
cito  de  ordenados  escuadrones  (vers.  8).»  Una  sola  es  mi  Pa¬ 
loma,  mi  Perfecta,  única  es  de  su  madre,  escogida  de  la  que  la 
engendró.  Viéronla  las  Hijas ,  y  la  predicaron  muy  Bienaventu¬ 
rada,  y  las  Reinas  la  alabaron  (vers.  9).»  «¿Quién  es  esta  que 
marcha  como  el  alba  al  salir,  hermosa  como  la  luna  y  escogida 
como  el  sol?»  etc. ,  etc. ,  etc. ;  de  cuyos  testos  se  deduce  que  la 
Virgen  Santa  María  es  la  escogida  ,  la  Amada  de  Dios ,  la  única 


entre  todas  las  mujeres,  sin  mancha  alguna;  lo  que  no  se  podría 
decir  de  María  Santísima  si  hubiera  contraido  pecado  original. 

P.  ¿Hay  también  testos  en  el  Nuevo  Testamento  que  paten¬ 
ticen  la  Purísima  Concepción  de  la  Madre  de  Dios? 

R.  Muchos  y  mny  espresivos,  claros  y  terminantes. 

P.  ¿Cuáles  son  los  principales? 

R.  Según  el  santo  Evangelio  de  San  Lúeas  (cap.  i ,  vers.  28)* 
el  arcángel  San  Gabriel  saludó  á  María,  diciéndola:  «Dios  te  sal¬ 
ve,  llena  de  gracia:  el  Señor  es  contigo: -bendita  eres  entre  todas 
las  mujeres;»  y  mas  abajo,  en  el  vers.  30,  la  dice  el  mismo  arcán¬ 
gel:  «Has  hallado  gracia  delante  del  Señor;  »  y  después  la  dice  su 
prima  Santa  Isabel  (vers.  42):  «Bendita  Tú  eres  entre  todas 
las  mujeres,  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre.»  Y,  por  último, 
esclama  la  misma  Virgen :  «Todas  las  generaciones  me  llamarán 
Bienaventurada,  porque  ha  hecho  para  Mí  cosas  grandes  el  que  es 
Omnipotente  y  cuyo  nombre  es  santo  (versículos  48  y  49).» 

P.  »¿Cómo  prueban  estos  testos  la  Purísima  Concepción  de 
María? 

R.  De  este  modo:  el  arcángel  San  Gabriel,  en  nombre  de 
Dios ,  dice  que  María  está  llena  de  gracia.  Una  cosa  se  dice  llena 
cuando  no  cabe  mas  en  ella ,  es  decir,  que  está  llena  al  principio, 
al  medio  y  al  fin.  Si  pues  María  hubiera  tenido  pecado  original  en 
su  concepción ,  en  ella  no  podía  tener  gracia :  no  estaba ,  por  lo 
tanto,  llena  de  ella,  puesto  que  le  faltó  al  principio.  El  mismo  ce» 
lestial  Paraninfo  la  llama  «Bendita  entre  todas  las  mujeres;»  la 
dice  que  ha  encontrado  gracia  ante  Dios;  lo  que  no  se  podría  pre¬ 
dicar  de  la  Virgen  si  estuviera  confundida  con  todas  las  mujeres 
en  la  deformidad  de  la  común  culpa. 

CAPÍTULO  VIL 
Pruebas  tomadas  de  la  tradición. 

P.  ¿Cuál  es  la  opinión  de  los  Santos  Padres  acerca  de  este 
dogma  ? 

R.  Todos  están  conformes  en  demostrar  la  pureza  original  de 
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la  Madre  de  Cristo ,  pues  continuamente  la  suponen  como  indu¬ 
dable,  según  lo  patentizan  elocuentemente  las  mas  terminantes 
palabras  de  sus  escritos. 

P.  ¿Quiénes  sobresalen  en  esta  doctrina? 

R.  San  Juan  Crisóstomo,  San  Proclo,  Orígenes,  San  Ambro¬ 
sio,  San  Sofronio ,  San  Andrés  de  Creta  y  San  Juan  Damasceno, 
los  que,  entre  otras  muchas  razones,  dan  las  preciosas  siguientes: 
«Acordado  en  los  consejos  eternos  tomase  carne  la  segunda  Per¬ 
sona  de  la  Trinidad  Santísima ,  se  turo  en  cuenta  que  había  de 
nacer  de  una  mujer,  y  que  para  ello  fue  elegida  María ,  de  Naza- 
reth.  Predestinada  para  tan  sublime  misión ,  el  Altísimo  la  dei¬ 
ficó  ,  haciéndola  superior  á  todo  lo  que  no  fuese  el  mismo  Dios. 
En  esto  no  hizo  otra  cosa  que  santificar  su  propio  tabernáculo, 
según  la  profecía  de  David.»  María,  por  esta  consideración,  es  su¬ 
perior  á  todos  los  ángeles,  que  tuvieron  que  rendirla  vasallaje 
como  Reina.  María  no  seria  superior  á  los  ángeles  si  hubiera  con¬ 
traído  pecado  original,  porque,  al  contrario,  los  ángeles  buenos 
serian  superiores  á  María  por  no  haberle  contraido;  y  aün  los  án¬ 
geles  malos  lo  hubieran  sido  también  el  tiempo  que  María  hubiese 
estado  en  pecado,  que  nos  pone  bajo  el  dominio  suyo. 

P.  ¿Cómo,  opinan  San  Agustín,  Jorge,  metropolitano  de  Ni- 
comedia,  Juan  el  geómetra  y  San  Pascasio  Radberto? 

R.  Entre  otras  magníficas  reflexiones,  presentan  la  de  que  la 
primera  Persona  de  la  Trinidad  Santísima  tuvo  que  tratar  á  María 
como  Hija,  la  segunda  como  Madre,  la  tercera  como  Esposa,  las 
Iglesias  triunfante,  militante  y  paciente  como  á  Soberana.  Que 
María  es  la  hermosa  Ester,  que  se  salvó  del  universal  naufragio: 
la  escala  de  Jacob  que  unió  el  cielo  con  la  tierra;  la  zarza  que  vió 
Moisés  arder  sin  consumirse ;  el  maná  que  se  conservó  incorrupto 
en  el  Sancta  Sanclorum-,  la  florida  vara  de  Aaron;  el  verdadero 
templo  de  Salomón  á  que  realmente"  bajó  la  Majestad  divina;  la 
hermosa  Ester,  que  alcanzó  el  perdón  de  sus  hermanos;  la  valero¬ 
sa  Judit ,  que  cortó  la  cabeza  al  coloso  enemigo  del  pueblo  de 
Dios;  la  Madre  de  Dios  que  vió  el  Profeta  de  Pathmos  en  su  Apo- 
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calypsis  vestida  del  sol,  calzada  de  la  luna  y  adornada  su  cabeza 
con  una  corona  de  deslumbradoras  estrellas'. 

P.  ¿Cómo  opinó  el  Doctor  Angélico  Santo  Tomás  de  Aqui¬ 
no  acerca  del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María? 

R.  A  pesar  de  lo  que  se  ha  escrito  en  contrario,  lo  cierto  es  que 
le  defendió  como  todos  los  Doctores  de  la  Iglesia.  En  sus  comen¬ 
tarios  al  maestro  de  las  sentencias,  distinción  44,  art.  3.°,  dice: 
«La  pureza  se  concibe  por  la  ausencia  de  su  contrario.  La  mayor 
pureza  posible  es  la  que  no  ha  sido  manchada  con  ningún  pecado, 
y  tal  es  la  pureza  de  la  bienaventurada  Virgen  María,  que  fue 
exenta  de  pecado  original  y  de  pecado  actual.»  La  autenticidad 
de  estas  palabras  es  incuestionable;  estampadas  están  en  las  mas 
antiguas  ediciones,  y  citadas  en  los  mas  respetables  autores,  in¬ 
cluso  San  Pió  V.  En  el  comentario  á  la  epístola  á  los  gálatas,  ca¬ 
pítulo  m,  lección  6.a,  dice:  «Se  esceptúa  la  purísima  y  digna  de 
toda  alabanza  Virgen  María,  que  fue  inmune  de  todo  pecado  ori¬ 
ginal  y  actual.»  Este  testo  se  encuentra  en  cuatro  ediciones  de 
París,  y  en  todas  hasta  que  le  quitó  Fr.  Jacobo  Alberto,  castren¬ 
se,  en  la  que  hizo  en  1549.  En  el  comentario  á  la  salutación  an¬ 
gélica  dice:  «La  bienaventurada  Virgen  María  no  incurrió  ni  en 
pecado  original  ni  en  pecado  actual.»  En  todos  los  ejemplares 
que  vieron  la  luz  desde  el  siglo  xm  al  xv,  se  encuentran  estas  pa¬ 
labras,  que  desaparecen  estrañamente  en  los  posteriores. 

P.  ¿Pues  no  consigna  el  pecado  original  de  María  en  el  artícu¬ 
lo  3.°,  Primee  secundes  partís  de  su  Suma  teológica? 

R.  De  modo  alguno:  en  este  artículo  el  Santo  Doctor  única¬ 
mente  asienta  la  regla  general  de  que  todos  los  descendientes  de 
Adan  contraen  el  pecado  original,  cuya  regla  general  no  se  destru¬ 
ye  por  una  escepcion.  De  que  omitiese  hacer  mención  de  ella,  no  se 
deduce  que  no  la  admitiese.  Con  tal  lógica,  se  probaria  que  Santo 
Tomás  opinaba  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  contrajo  también 
pecado  original,  puesto  que  tampoco  hace  mención  de  él.  El  San¬ 
to  solo  habla  del  débito  á  contraerlc  que  tienen  todos  los  descen¬ 
dientes  de  Adan. 
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P.  Pues  el  art.  3.°,  cuestión  28  de  la  tercera  parte  de  la  Suma , 
¿no  dice  claramente  que  María  Santísima  contrajo  pecado  original. 

R.  Cierto  que  lo  dice;  pero  ese  artículo  no  es  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.  El  Doctor  Angélico  no  escribió  ningún  artículo  de 
la  tercera  parte  de  la  Suma :  solo  trazó  el  plan  de  ella ,  y  su  discí¬ 
pulo,  Alberto  de  Brescia,  escribió  las  ochenta  cuestiones  prime¬ 
ras,  y  Enrique  Gorriech  las  restantes.  Ni  la  pregunta  del  artículo 
conviene  con  la  respuesta,  ni  las  razones  con  lo  que  se  trata  de 
averiguar.  Se  pregunta  en  él:  «La  Bienaventurada  Virgen  María* 
¿ha  sido  santificada  antes  de  su  animación?  Ni  María,  ni  el  mis¬ 
mo  Jesucristo  fueron  santificados  antes  de  su  animación,  porque 
nullius  entis  nullce  sunt  qualitaíes.  ¿Y  lo  que  dice  en  la  respuesta 
el  segundo  argumento?  Dice  ¡que  si  la  bienaventurada  Virgen 
María  no  hubiera  contraido  pecado  original,  quedaria  menguada 
la  dignidad  de  Jesucristo!!!  Precisamente  para  que  no  quedase 
menguada  la  dignidad  de  Jesucristo,  fue  su  Madre  preservada  del 
pecado  original.  La  razón  que  da  es  todavía  mas  antiteológica: 
dice  que  María  no  contrajo  pecado  original,  no  necesitó  para  nada 
la  redención  de  Jesucristo.»  La  necesitó,  como  dijimos  arriba, 
para  ser  preservada  de  un  modo  especial  y  mas  noble  que  los  de¬ 
mas  descendientes  de  Adan.  Este  artículo,  pues,  no  es  de  Santo 
Tomás.  Por  estas  razones  no  alegan  este  artículo  los  con¬ 
trarios. 

P.  ¿Qué  definición  notable  acerca  de  la  materia  hizo  el  Santo 
Concilio  de  Trento? 

R.  En  la  ses.  5.a,  capítulo  único  dogmático  sobre  el  pecado 
original,  dice  :  «Que  no  es  su  intención  comprender  en  este  de¬ 
creto,  en  que  se  trata  del  pecado  original,  á  la  Bienaventurada  é 
Inmaculada  Virgen  María,  antes  por  el  contrario,  que  se  obser¬ 
ven  las  Constituciones  de  Sixto,  Papa  IV,  bajo  las  penas  conteni¬ 
das  en  estas  Constituciones,  que  invoca .»  Es  así  que  estas  Cons¬ 
tituciones  enseñan  y  mandan  defender  la  Purísima  Concepción  de 
María  Santísima  ;  luego  casi  podemos  asegurar  que  la  definió  ya 
dogmáticamente  el  sacrosanto  Concilio  Tridentino. 
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P.  ¿Es  ya  indudablemente  de  fe  católica  la  Purísima  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima? 

R.  Lo  es  ciertamente :  Su  Santidad  Pió  Papa  IX  lo  definió  así 
el  dia  8  de  diciembre  de  1854  en  sti  Bula  Ineff abilis  con  estas  pala¬ 
bras  :  «Definimos  que  la  doctrina  que  dice  que  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  en  el  primer  instante  de  su  concepción,  por  una  sin¬ 
gular  gracia  y  privilegio  del  Omnipotente,  en  atención  á  los  mé¬ 
ritos  de  Cristo,  Salvador  del  género  humano,  fue  conservada  in¬ 
mune  de  toda  mancha  de  culpa  original ,  ha  sido  revelada  por 
Dios,  y  que  por  lo  mismo  debe  creerse  firmemente  por  todos  los 
fieles.» 

P.  ¿Qué  preparativos  hizo  Su  Santidad  para  esta  definición? 

R.  Estableció  en  1847  en  Gaeta  y  Roma  una  junta  ó  comisión 
compuesta  de  sabios  doctores  :  reunió  las  declaraciones  de  veinti¬ 
cuatro  Sumos  Pontífices ;  consultó  á  todo  el  Episcopado  del  orbe 
católico,  todos  los  que,  oida  las  corporaciones  literarias  de  sus  res¬ 
pectivos  países,  respondieron  unánimes  afirmativamente;  y,  por 
último,  un  crecido  número  de  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos, 
Prelados  y  Doctores  de  todos  los  reinos  católicos  asistieron  á  la 
solemne  definición. 


CAPÍTULO  VIII. 

Pruebas  tomadas  de  la  ra^on  teológica. 

P.  ¿Cómo  demuestra  la  razón  teológica  la  Purísima  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima? 

R.  De  este  modo.  Ni  en  el  órden  natural  ni  en  el  órden  sobre¬ 
natural  había  el  menor  inconveniente  en  que  María  Santísima 
fuese  preservada  de  la  culpa  hereditaria.  La  grandeza  de  Madre 
de  Jesucristo  hacia  convenientísimo  este  beneficio.  La  bondad  in¬ 
finita  de  Dios  está  necesitada,  por  su  propia  naturaleza,  á  seguir  el 
órden  moral,  ó  mas  bien  ella  misma  le  crea  ;  y  por  ello  no  omite 
ni  puede  omitir  hacer  nada  conveniente.  Su  voluntad,  que  es  una 


—  686  — 


con  su  entendimiento,  no  puede  quererlo.  Sobre  estas  premisas 
formó  Juan  Duns  Scoto  su  terrible  é  irreprochable  argumento  en 
los  públicos  certámenes  habidos  sobre  la  materia  en  la  Universi¬ 
dad  de  Paris  :  pudo  Dios  hacerlo  :  debió  hacerlo  :  quiso  hacerlo: 
convenia  que  lo  hiciese  ;  luego  lo  hizo.  Ciertamente  que  el  Verbo 
divino  pudo  formarse  una  madre  cual  quería  y  convenia.  Si  nos¬ 
otros  pudiéramos  crear  nuestros  padres  é  hijos  ¡qué  perfectos  no 
serian  unos  y  otros ! 

P.  ¿Qué  otra  razón  teológica  prueba  lo  mismo? 

R.  La  siguiente.  La  humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
es  un  dogma  reconocido  por  todos  los  católicos.  En  nuestro  Re¬ 
dentor  solo  habia  una  Persona,  la  del  Verbo,  segunda  de  la  Tri¬ 
nidad  Santísima.  En  ella  se  hallan  supositadas  con  unión  hipos- 
tática  dos  naturalezas,  divina  y  humana  ;  por  la  primera  es  ver¬ 
dadero  Dios ,  por  la  segunda  verdadero  hombre.  Ambas  conser¬ 
van  sus  propias  y  respectivas  funciones ;  pero  están  unidas  en 
aquella  sola  Persona  que  funciona  en  ambas.  La  carne  y  sangre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  pertenecen  á  la  persona  del  Verbo, 
como  las  nuestras  á  cada  uno  respectivamente.  Jesucristo  tomó 
de  las  entrañas  de  María  su  carne,  sangre  y  corpulenta  sustancia; 
porque  el  Espíritu  Santo  dió  principio  á  la  generación  que  se  des¬ 
arrolló  en  María.  Por  consiguiente,  la  carne  y  sangre  de  María 
llegaron  á  ser  carne  y  sangre  de  Jesucristo.  Y  ¿podía  ni  debía  el 
Verbo  divino  tomar  una  carne  y  sangre  manchadas  con  la  culpa 
mortal  hereditaria?  Imposible. 

P.  ¿Hay  mas  razones  teológicas? 

R.  Muchísimas:  pero,  por  no  hacernos  mas  difusos,  concluya¬ 
mos  éste  capítulo  con  las  dos  siguientes: 

Primera.  La  principal  misión  de  la  Virgen  concibiendo  en  sus 
entrañas  al  Dios-Hombre,  fue  la  de  aplacar  á  un  Dios  irritado,  acer¬ 
car  el  hombre  á  la  Divinidad,  unir  el  cielo  con  la  tierra.  Para  esto 
era  necesaria  una  criatura  eminente,  ante  la  que  doblase  la  rodilla 
cuanto  existe  en  el  cielo,  escepto  Dios,  en  la  tierra  y  en  los  in¬ 
fiernos  :  tan  santa,  que  toda  lengua  se  viese  obligada  á  confe- 
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sar  su  gloria.  Y  santo,  según  el  rigor  teológico,  es  lo  que  jamás 
ha  estado  en  pecado;  justo  lo  que  ha  sido  purificado  de  él.  María, 
pues,  en  rigor  teológico,  seria  justa,  pero  no  santa,  si  hubiera 
contraido  pecado  original. 

Segunda.  Si  consultamos  las  sagradas  páginas,  hallaremos  que 
David  asegura  que  el  pecado  original  es  la  raiz  de  toda  iniqui¬ 
dad:  Salomón  le  llama  mas  amargo  que  la  muerte:  San  Pablo 
ley  de  la  carne  que  se  revela  contra  el  espíritu,  y  está  con  él  en 
continua  y  encarnizada  lucha.  San  Agustin  nos  dice  «que  el  pe¬ 
cado  original  es  aquel  por  el  cual  comenzamos  á  ser  hijos  de  ira 
y  maldición  luego  que  empezamos  á  vivir,  esclavos  del  demonio 
tan  pronto  como  hombres,  víctimas  de  la  justicia  divina,  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  salir  de  la  nada ;  añade  que  es  una  ponzoña  tan  mor¬ 
tífera,  que,  trasmitiéndose  de  familia  en  familia  como  la  lepra 
de  Naaman,  deja  impresa  en  el  alma  la  imágen  de  todos  los  pe¬ 
cados;  que  es  la  señal  de  un  atentado  de  lesa  majestad,  con  que 
el  hombre  quiso  igualarse  al  Altísimo;  la  marca  de  infidelidad 
con  que  creyó  mas  al  ángel  apóstata  que  á  Dios  :  el  sello  del  sa- 
crilegio  con  que  profanó  la  imágen  de  la  Divinidad,  y  del  adulte¬ 
rio  con  que  se  prostituyó  al  demonio;  un  pecado  inefable,  en  su¬ 
ma,  que  abraza  é  incluye  en  sí  todos  los  pecados.» 

«¿Visteis  un  bajel,  dice  San  Ambrosio,  que  hecho  triste  ju¬ 
guete  de  los  vientos,  y  averiado  á  impulso  de  las  furibundas  olas 
viene  por  fin  á  estrellarse  entre  las  rocas?  Pues  tal  es  la  imágen 
del  hombre  cuando  sale  al  mundo  poseído  del  pecado  de  origen. 
Ahora  bien :  todas  las  estrechas  relaciones  de  María  con  Jesús, 
puesto  que  la  Madre  y  el  Hijo  en  cierto  modo  moral  y  físicamen¬ 
te  son  una  misma  cosa,  una  misma  entidad,  una  misma  persona, 
rechazan  grandemente  todos  y  cada  uno  de  los  conceptos  que 
comprenden  las  definiciones  dadas  del  pecado  original :  son  in¬ 
compatibles  con  la  alta  dignidad  de  Madre  de  Dios. 
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CAPITULO  IX. 

Argumentos  contraía  Purísima  Concepción  de  María  Santísima. 

P.  ¿Cuántos  argumentos  oponen  los  herejes  á  la  gracia  ori¬ 
ginal  de  María  Santísima? 

R.  En  realidad  uno  solo,  del  que  son  variaciones,  modifica¬ 
ciones  y  accidentes  los  demas. 

P.  ¿Cuál  es  este  único  argumento? 

R.  La  universalidad  de  la  propagación  del  pecado  original  á 
todo  descendiente  de  Adan  por  seminal  generación,  según  es- 
presa  el  Levílico:  la  universalidad  por  ello  de  la  muerte  á  todos 
los  que  pecamos  en  nuestro  primer  padre ;  y  la  universalidad, 
como  consecuencia  de  las  dos  premisas  anteriores,  de  la  necesidad 
de  la  redención  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  afirma  San 
Pablo. 

P.  ¿Qué  solución  tiene  esta  objeción? 

R.  Se  la  daremos  cumplida,  por  ser  el  único  argumento.  Para 
difúndir  sus  perfecciones  la  bondad  divina,  dictó  leyes  á  las  cosas 
creadas empero,  cuando  importa  á  la  mayor  honra  y  gloria  de 
aquellos  mismos  atributos,  dispensa  y  deroga  los  decretos  que 
eternamente  sancionara.  Ejemplos.  El  orgulloso  Faraón  pretende 
medir  su  poder  con  el  del  Omnipotente  ;  desprecia  los  milagros 
de  Moisés,  persigue  al  pueblo  escogido  y  le  estrecha  en  las  orillas 
del  Mar  Rojo,  y,  engreído,  manda  tocar  la  trompeta  de  la  victo¬ 
ria.  El  Dios  del  cielo  burla  con  la  mayor  facilidad  sus  esperanzas, 
suspende  la  ley  constante  de  la  gravedad  de  los  cuerpos ,  abre  un 
ancho  y  seco  camino  en  medio  de  las  aguas ,  por  el  qüe  pasan  á 
pie  enjuto  los  descendientes  de  Heber.  Cuando  le  place  alza  la 
suspensión  de  la  ley  universal  de  la  gravedad,  reúnense  las  aguas, 
y  queda  sepultado  el  tirano  con  todo  su  ejército.  Idéntica  suspen¬ 
sión,  y  con  un  fin  análogo ,  decretó  en  el  paso  del  Jordán.  Otro 
ejemplo.  Establécese  por  el  omnipotente  fial  la  duración  de  los 
tiempos ;  sin  embargo ,  suplica  Josué  al  Supremo  Hacedor  en  la 
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batalla  de  los  cinco  Reyes  que  sitiaran  á  Gabaon:  es  oida  la  ora¬ 
ción  del  justo,  suspéndese  el  órden  establecido  del  universo,  y 
aquel  dia  dura  doce  horas  mas  que  el  anterior.  Igual  gracia  alcan¬ 
zó  el  Real  Profeta  Isaías  en  favor  de  Ezequías,  haciendo  retroce¬ 
der  diez  líneas  el  reloj  de  sol  que  construyera  Acab.  Otro  ejem¬ 
plo.  Decrétase  en  la  eternidad  que  los  hombres  moririan  una  sola 
Vez;  no  obstante ,  á  la  voz  de  Elias  resucita  el  hijo  de  la  viuda  de 
Sarepta,  á  la  de  Elíseo  el  de  la  Sunamitis,  y  por  haber  tocado  sus 
huesos  revive  también  un  soldado  de  Moab.  Jesucristo  dispensó 
también  igual  merced  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  á  la  de  Jairo,  á 
Lázaro,  y  á  otros  muchos  justos  que  salieron  de  sus  sepulcros  el 
dia  de  su  crucifixión.  ¿A  qué  mas  ejemplos?  ¿Quién  ignora  que 
cada  uno  de  los  innumerables  milagros  que  obró  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  nos  refieren  la  tradición  y  la  Sagrada  Escritura,  es 
una  suspensión  de  las  leyes  universales?  Ahora  bien:  si  estas  fue¬ 
ron  suspensas  en  favor  de  personas  estrañas,  digámoslo  así,  á  la 
Divinidad,  ¿no  habia  de  suspender  la  ley  universal  de  propagación 
del  pecado  original  en  favor  de  su  propia  Madre?  La  omnipoten¬ 
cia  del  Padre ,  ¿no  habia  de  tener  medio  de  salvar  á  su  Hija?  La 
sabiduría  del  Hijo  ,  ¿no  habia  de  escogitar  medio  de  librar  á  su 
Madre?  La  bondad  ingeniosa  del  amor  del  Espíritu  Santo,  ¿no 
habia  de  encontrar  remedio  preservativo  para  curar  previamente 
á  su  Esposa?  Las  tres  divinas  Personas,  ¿habían  de  abandonar  al 
demonio  á  la  Co-redentora  del  linaje  humano?  ¡Imposible,  impo¬ 
sible,  imposible! 

CAPÍTULO  X. 

La  Purísima  Concepción  y  España. 

P.  ¿Qué  nación  fue  la  primera  en  celebrar  públicamente  el 
misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima? 

R.  España;  y  este  es  un  hecho  indudable  en  la  historia,  como 
lo  demuestran  luminosamente  D.  Antonio  Julián  Zapata  y  don 
Francisco  Pedro  de  Alba  y  Astorga,  en  sus  famosas  obras  escritas 
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con  este  esclusivo  objeto,  y  lo  hacen  evidente  los  trabajos  al  efec¬ 
to  de  la  Real  Academia  Española. 

P.  Pues,  según  el  testimonio  de  Jorge,  Obispo  de  Nicomedia, 
y  Teodoro  Balsamon,  ¿no  la  celebraron  antes  algunas  Iglesias  de 
Oriente? 

R.  No:  estas  Iglesias  celebraron  solo  la  Concepción  de  la  In¬ 
maculada  Virgen  María,  mas  no  su  Inmaculada  Concepción,  cosas 
muy  distintas. 

P.  ¿No  la  celebró  ya  en  el  siglo  xiii  la  Iglesia  de  Inglaterra? 

R.  Aunque  esto  sea  cierto ,  que  lo  ponen  en  duda  algunos 
historiadores,  la  Iglesia  española  la  celebraba  mucho  tiempo 
antes;  á  saber,  en  el  siglo  iv. 

P.  ¿Tenemos  pruebas  de  ello? 

R.  Muchas  é  irrebatibles.  En  los  misales  y  breviarios  del  rito 
gótico  ó  muzárabe  de  la  capilla  de  Toledo,  cuya  liturgia  princi¬ 
pió  en  el  siglo  iv,  según  el  docto  Pagi,  en  la  fiesta  de  la  Asunción 
dice  el  sacerdote:  «Limpie  de  todo  delito  el  seno  de  vuestro  cora¬ 
zón  el  Dios  omnipotente,  que  preservó  á  su  Madre  del  contagio 
de  toda  corrupción.» 

P.  ¿Qué  Arzobispo  de  Toledo  la  celebró  y  defendió  en  sus 
escritos? 

R.  San  Ildefonso,  de  cuyas  razones  se  han  valido  después 
todos  los  sabios. 

P.  ¿Se  arraigó  mucho  esta  creencia  en  España? 

P.  Tanto,  que  la  profesaron  todos  los  Reyes  godos  desde  Re- 
caredo,  y  todos  los  de  Castilla  y  Aragón,  haciéndose  entre  ellos 
hereditaria. 

P.  ¿Qué  Sumos  Pontífices  alabaron  y  aprobaron  esta  creencia 
española? 

R.  San  Pió  V,  Paulo  V,  Gregorio  XV  y  Alejandro  VIL 

P.  ¿Quién  compuso  el  primer  oficio  y  misa  de  este  misterio? 

R.  El  docto  veronense  Leonardo  de  Nogaroles,  que,  á  peti¬ 
ción  de  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernando,  remitió  Su  Santi¬ 
dad  á  España. 
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P.  ¿Dónde  se  hizo  la  primera  iglesia  de  la  Purísima  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima? 

R.  La  primera  de  todo  el  orbe  católico  fue  la  edificada  en  su 
palacio  de  Toledo  por  el  Cardenal  Arzobispo  D.  Pedro  González 
de  Mendoza  con  aprobación  de  Su  Santidad. 

P.  ¿En  qué  parte  del  universo  mundo  se  edificó  el  primer 
monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima? 

R.  En  Toledo  por  doña  Beatriz  de  Silva,  enriquecido  des¬ 
pués  por  la  Reina  doña  Isabel  I,  con  beneplácito  de  Inocencio  VIII. 

P.  ¿Qué  Rey  de  España  mandó  que  la  jurasen  todos  los  gra¬ 
duandos? 

R.  Felipe  IV  en  las  Universidades  de  Salamanca,  Alcalá  y 
Valladolid:  Cárlos  III  en  todas  las  demas. 

P.  ¿Es  Patrona  de  España  la  Virgen  de  la  Purísima  Con¬ 
cepción? 

R.  Es  Patrona  universal,  eminente,  especial  y  principal,  se¬ 
gún  que  lo  decretaron  S.  M.  Católica  D.  Cárlos  III  y  las  Cortes 
generales  en  17  de  julio  de  1760,  y  lo  aprobó  el  Papa  Clemen¬ 
te  XIII  en  su  Breve  de  8  de  noviembre  de  1760,  insertándose  el 
Patronato  entre  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía.  (L.  xvi, 
tít.  i,  lib.  i,  Novísima  Recopilación .) 

P.  ¿Qué  otro  testimonio  dió  España  de  su  devoción  á  la  In¬ 
maculada  Concepción? 

R.  D.  Felipe  III  instituyó  la  Real  Junta  de  la  Purísima  Con¬ 
cepción  para  la  defensa  de  este  misterio:  la  confirmaron  Feli¬ 
pe  IV,  Felipe  V  y  Cárlos  III ,  que  se  declaró  á  sí  y  á  sus  sucesores 
Patronos  de  la  Junta.  Ademas  este  último  monarca  creó  la  Real  y 
distinguida  Orden  que  llera  su  nombre  para  la  defensa  de  la  Pu¬ 
rísima  Concepción,  cuya  efigie  llevan  los  caballeros  en  la  meda¬ 
lla.  La  Real  Junta  española  de  la  Inmaculada  Concepción  se  unió 
á  la  Orden  de  Caballeros  de  Cárlos  III.  (L.  xix,  tít.  i,  lib.  i,  Noví¬ 
sima  Recopilación .) 

¡Bendita  y  alabada  sea  la  Purísima  Concepción  de  María  San¬ 
tísima  ! 

v 
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INVOCACION  A  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA 

SANTÍSIMA  VÍRGEN  MARÍA. 

Tota  pulchra  est,  et  decora. 

¡  Miradla  ,  ved !  Sobre  doradas  nubes 
Que  deslumbrante  estrella  tornasola, 

Rodeada  de  angélicos  querubes, 

Y  en  medio  de  vivísima  aureola 
De  refulgente  fuego, 

La  Virgen  pura  sonriente  ostenta 
Su  escelsa  majestad.  La  luna  brilla 
Como  argentada  luz  ante  sus  plantas, 

A  los  ojos  de  Dios ,  que  estasiado 
Al  contemplar  conjunto  tan  sagrado 
Sonríe  de  alegría; 

Y  á  su  amorosa  risa  el  firmamento 
Se  tiñe  con  la  luz  del  claro  dia, 

Y  resuena  con  dulce  melodía. 

¡Miradla  allí!  Su  candorosa  frente 

Eleva  ya,  serena, 

Como  al  rayar  del  sol  resplandeciente 
En  su  tallo  se  mece  la  azucena; 

El  brillo  de  sus  ojos, 

Divino  é  inocente, 

De  piedad  refulgente  centellea, 

Y  á  su  dulce  mirar,  roba  en  su  lumbre 
Los  que  llenan  de  luz  la  azul  techumbre. 

Bajo  su  hermoso  manto 
Que  el  iris  ilumina, 

Crecen  flores  y  blancas  azucenas, 

Con  rosas  y  amaranto, 

Y  esencia  peregrina: 


Bajo  su  ebúrneo  pie,  Satan  se  agita, 

Y  la  infernal  serpiente, 

Con  hórrida  fiereza 
Relucha,  y  la  Virgen  sonriente 
Que  en  Dios  Hijo  medita , 

Abate  su  cabeza... 

¡Oh  Reina  celestial ,  de  gloria  estela ! 
Co-Redentora  al  par,  y  de  los  cielos 
Reverberante  luz ,  del  mundo  Faro, 

Sueño  del  justo,  y  mar  ya  de  consuelos, 
Puerto  de  salvación,  del  hombre  amparo! 
¡Divino  manantial,  lleno  de  dichas, 

Tan  cándidas!  yo  al  verte  me  enajeno, 
Pensando  la  pureza  de  tu  seno! 

¡Triste  de  aquel  que  por  mezquina  suerte 
Jamás  te  comprendiera, 

Virgen  y  Madre  como  Dios  te  hiciera!— 
Porque  su  ser  inerte 
No  puede  concebirte, 

Ni  su  ruin  pensamiento  comprenderte. 

¿Quién  si  no  Tú,  como  amorosa  Madre, 
Olvidas  los  agravios 

De  la  horrible  impiedad ,  y  ante  Dios  Padre 
Tus  sacrosantos  labios 
Angélica  oración  alzan  pidiendo, 

Con  plácida  dulzura, 

Por  los  que  en  medio  del  mundano  encanto 
La  eterna  perdición  vanse  trayendo, 

Y  cavando  quizás  su  sepultura? 

A  tu  divino  encanto , 

Rocío  celestial  goza  el  Eterno : 

Y  su  inmortal  justicia 
El  maléfico  infierno 

Conmovió  en  sus  antros  furibundo  , 
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Y  se  hundió  su  malicia, 

Y  se  libró  de  su  furor  el  mundo. 

¿Quién  si  no  Tú,  de  la  azarosa  vida 

Hace  un  foco  de  luz  y  de  ventura, 

Si  el  hombre  guarda  tu  sagrada  imágen 
En  el  alma  cristiana?  ¡Virgen  pura! 

¡Dichoso  aquel  que  en  su  tranquilo  pecho 
Tiene  el  recuerdo  que  imprimió  en  su  mente 
La  madre  que  arrulló  su  edad  primera , 

Y  que  veló  su  sueño  sobre  el  lecho  ; 

Y  en  otra  Madre  cree,  que  en  la  altura 
Existe  como  fuente  de  ternura! 

Mil  veces  muy  dichoso, 

El  que  conserva  el  eco  misterioso 
De  una  dulce  plegaria 

Que  un  tiempo  pronunciara  en  su  inocencia 
En  el  primer  albor  de  su  existencia. 

Y  bienaventurado  el  que  se  postra 
Para  decir  tan  solo,  ¡Madre  mía!!! 

Eco  de  amor,  divina  melodía , 

Que  nuestro  ser  encanta 

Y  el  alma  llena  de  ventura  santa. 

¡Oh  Virgen  celestial! 

¡Trasunto  del  amor,  Madre  del  Verbo! 
¡Escogida  de  Dios!  ¡pura  y  sin  mancha! 

Mi  espíritu  se  ensancha 
Guando  al  lanzar  mi  acento 
Me  infundes  pia  tu  divino  aliento. 

Pura  es  la  brisa  susurrando  inquieta, 

Puro  el  arroyo  retratando  flores, 

Y  en  la  preciada  mente  del  poeta 
El  cielo,  en  sus  cristales  bullidores: 

Puro  en  la  rosa  que  rasgó  sujeta 

Su  plegado  boton;  puro  es  su  aroma, 

Pura,  mas  pura  aun,  es  la  mañana 
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Al  llenar  con  sus  tintas  de  topacio 
El  anchuroso  celestial  espacio, 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío 
Que  el  bosque  lejos,  plácido  y  umbrío, 

Y  las  praderas  mágico  engalana. 

Puro,  mas  puro  aun,  el  sol  radiante 
Al  retratarse  sobre  el  mar  tranquilo, 

Y  llena  con  su  luz  centelleante 

Que  en  dorados  cambiantes  tornasola 
Las  juguetonas  yerbas  y  la  ola 
Que  al  rielar  ya  lánguida  desmaya 
Al  besar  las  arenas  de  la  playa  : 

Pero  aun  mas  pura  Tú,  que fuiste  Cuna 
De  Dios  Eterno ,  en  tu  virgíneo  seno, 

Y  tu  sagrado  nombre 

Pronuncia  ledo  y  confundido  el  hombre: 
Todo  bien  es  por  Ti.  Por  Ti,  que  imploras  ; 
¿Y  quién  no  te  ha  de  amar. . .?  ¡Virgen  y  Pura! 
Si  no  existieras  Tú,  yo  te  soñara, 

Y  si  no  fueras  Madre,  se  tornara 

El  lampo  de  mi  Fe  en  noche  oscura. 

¡Tú  la  mas  santa  eres, 

Y  bendita  entre  todas  las  mujeres...! 
Siempre  te  veo,  sin  igual  Matrona, 

A  tus  sienes  ciñendo  la  Corona 
Do  reina  el  pensamiento; 

A  Ti  levanto  mi  entusiasta  acento 
Para  cantar  las  glorias  del  cristiano 
Con  tu  divino  aliento  soberano. 

Humilla  mi  mente 
Con  el  destello  sacro  de  tu  lumbre 
¡Concebida  sin  mancha  limpia  y  pura! 

Da  vigor  á  mi  canto, 

Que  alzándose  valiente 
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De  gloria  inmarcesible,  allá  en  la  altura, 
Resonará  en  la  tierra  eternamente, 

Y  en  los  mares,  tu  nombre  sacrosanto... 

Con  que  aun  murmuran  las  aguas  de  Lepanto, 
Con  que  aun  de  España  en  el  renombre  dura. 
De  el  sagrado  Peñón  de  Covadonga 

A  LOS  ÁRABES  MUROS  DE  GRANADA, 

Por  Tu  nombre  «la  España  restaurada» 

Su  GLORIA  MANDA.,  QUE  MI  MANO  PONGA. — 

¡Atiende  el  palpitar  del  pecho  mió! 
¡Ilumina  mi  ardiente  fantasía! 

¡Pura  como  la  luz  de  la  mañana, 

Que  el  bosque  y  las  praderas  engalana 
Al  brillo  y  resplandores  del  rocío... 


— ¡Yo  cantaré  mientras  la  mente  mia 
Tu  soplo  celestial  fecundo  inflame! 

Tu  puro  rayo ,  cual  naciente  dia , 

En  mí  tu  influjo  sin  igual  derrame. 


Tu  AMOR  NO  ME  ABANDONE 

Para  que  PURA  y  LIMPIA  te  pregone. 

Manuel  Sanchez-Escandon  y  Morquecho. 

Diciembre  14  de  1869.  \ 


PROTESTA  DEL  CARDENAL  ANTONELLI  CONTRA  LA 

INVASION  DEL  QUIRINAL. 

A  los  atentados  ya  consumados  por  el  gobierno  de  Florencia 
contra  los  dominios  de  la  Santa  Sede ,  hay  que  añadir  ahora  Ia 
invasión  de  la  propiedad  particular  de  los  Romanos  Pontífices. 
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El  general  Lamarmora,  en  una  carta  fechada  el  7  del  corrien¬ 
te  participando  al  firmante  Cardenal  secretario  de  Estado  que  el 
Consejo  de  ministros,  después  de  maduro  exámen ,  había  deter¬ 
minado  por  unanimidad  que  el  palacio  del  Quirinal  debía  consi¬ 
derarse  como  perteneciente  al  Estado,  le  escitaba  á  que  ordenase 
que  el  mismo  Estado  entrase  en  posesión  de  aquel  palacio,  entre¬ 
gando  las  llaves  y  delegando  una  persona  que  presenciara  las  for¬ 
malidades  necesarias  para  el  inventario  de  los  muebles  y  objetos 
allí  existentes,  para  cuyo  efecto  designaba  el  dia  siguiente,  fijando 
la  hora. 

Causa  verdaderamente  sorpresa  que  un  Consejo  de  ministros 
se  erija  en  juez  para  definir  el  derecho  de  la  propiedad  ajena,  y 
especialmente  de  un  palacio  que  pertenece  á  los  Romanos  Pontí¬ 
fices,  y  que  siendo  residencia  de  los  mismos  se  llamó  por  eso 
Apostólico ;  que  hace  tres  siglos  está  destinado  para  sus  habitacio¬ 
nes  de  verano,  y  que  largo  tiempo  há  también  está  consagrado 
al  uso  del  Cónclave  y  de  las  secretarías  apostólicas. 

Fuerte  el  que  suscribe  en  las  válidas  é  irrefragables  razones 
que  le  asistían  para  negar  la  demanda,  y  ademas  por  deber  de  su 
oficio,  como  prefecto  de  los  sagrados  palacios  apostólicos,  no  va¬ 
ciló  en  declarar  que  no  se  prestaría  á  ningún  acto  que  pudiese  in¬ 
dicar  ni  aun  remotamente  aquiescencia  á  un  despojo  de  tal  natu¬ 
raleza,  y  por  consecuencia  se  negaba  á  entregar  las  llaves  de  las 
habitaciones  del  Papa ,  cuyas  puertas  habían  sido  ya  arbitraria¬ 
mente  selladas. 

A  despecho  de  esta  declaración,  y  desatendiendo  el  respeto  y 
las  prerogativas  de  la  soberanía  y  de  la  inmunidad,  estraterrito- 
rialidad  y  preminencias  que  se  quiere  hacer  creer  al  mundo  que 
se  reconocen  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia ,  procedió  el  general 
Lamarmora  á  la  mas  reprobable  violencia ;  pues  apenas  sonó  la 
hora  designada,  sus  delegados,  rompiendo  las  cerraduras  délas 
puertas,  penetraron  por  ellas  y  se  apoderaron  del  palacio  Quiri-  • 
nal,  propiedad  de  los  Romanos  Pontífices. 

Y  no  pudiendo  el  Padre  Santo  hacer  resistencia  á  la  fuerza. 
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ni  queriendo  prejuzgar  el  derecho  de  propiedad  sobre  dichos  pa¬ 
lacios  y  sobre  todos  los  objetos  en  ellos  contenidos,  ha  ordenado 
al  Cardenal  que  suscribe  que  interponga  formal  protesta  y  la  co¬ 
munique  á  V.  E. ,  rogándole  que  la  ponga  en  conocimiento  de  su 
real  gobierno,  para  que  se  haga  cargo  de  los  ultrajes  que  Su  San¬ 
tidad  está  sufriendo,  y  se  mueva  á  adoptar  las  medidas  necesarias 
para  que  se  ponga  término  alguna  vez  al  insoportable  estado  de 
cosas  creado  en  sus  dominios  por  el  gobierno  de  Florencia. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  confirmarle  sus  sen¬ 
timientos,  etc. 

G.  Cardenal  Antonelli. 


ENCÍCLICA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA 

Á  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS,  Y  DEMAS 
ORDINARIOS  DE  LOS  LUGARES  QUE  ESTAN  EN  GRACIA  Y  COMUNION  CON 
LA  SEDE  APOSTÓLICA. 


PIO  IX,  PAPA. 

Venerables  Hermanos :  Salud  y  bendición  apostólica.  Al  diri¬ 
gir  una  mirada  retrospectiva  sobre  todo  lo  que  ha  hecho  el  go¬ 
bierno  subalpino  desde  hace  muchos  años,  por  medio  de  no  inter¬ 
rumpidas  maquinaciones,  para  derribar  el  principado  civil,  conce¬ 
dido  por  especial  providencia  de  Dios  á  esta  Sede  Apostólica,  á 
fin  de  que  los  sucesores  del  bienaventurado  Pedro  gocen  de  la 
plena  libertad  y  seguridad  necesarias  para  el  ejercicio  de  su  juris¬ 
dicción  espiritual,  no  podemos  menos  de  sentir  profundo  dolor, 
en  medio  de  una  conjuración  tan  grande  contra  la  Iglesia  de  Dios 
y  contra  esta  Santa  Sede.  En  este  tiempo  de  amargura,  en  que  el 
mismo  gobierno,  siguiendo  los  consejos  de  las  sectas  de  perdición, 
ha  consumado  contra  todo  derecho,  y  por  medio  de  la  violencia 
y  de  las  armas,  la  invasión  sacrilega  de  nuestra  ciudad  capital  y 
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délas  otras  ciudades  que  quedaban  todavía  en  poder  nuestro,  des¬ 
pués  de  la  usurpación  precedente,  Nos,  adorando  humildemente 
los  secretos  designios  de  Dios,  ante  el  cual  estamos  prosternados, 
nos  vemos  reducidos  á  repetir  estas  palabras  del  Profeta:  «Yo 
lloro,  y  mis  ojos  derraman  lágrimas,  porque  el  consolador  de  mi 
alma  se  ha  alejado  de  mí:  mis  hijos  se  han  perdido,  porque  el  ene¬ 
migo  ha  prevalecido  (1).» 

La  historia  de  esta  guerra  criminal,  Venerables  Hermanos, 
ha  sido  suficientemente  espuesta  por  Nos  y  denunciada  hace  mu¬ 
cho  tiempo  al  universo  católico ;  lo  hemos  hecho  en  numerosas 
Alocuciones,  Encíclicas  y  Breves  en  diferentes  épocas,  y  especial¬ 
mente  el  l.°  de  noviemhre  de  1850,  el  22  de  enero  y  el  26  de  ju¬ 
lio  de  1&J5,  el  18  y  el  21  de  junio  y  el  26  de  setiembre  de  1859, 
el  19  de  enero  de  1860;  en  nuestras  Letras  Apostólicas  del  26  de 
marzo  de  1860,  y  después  en  las  Alocuciones  del  28  de  setiembre 
de  1860,  del  18  de  marzo  y  30  de  setiembre  de  1861,  y,  en  fin, 
del  20  de  setiembre,  27  de  octubre  y  14  de  noviembre  de  1867. 

La  serie  de  estos  documentos  pone  en  claro  y  demuestra  hasta 
la  evidencia  las  gravísimas  injurias  de  que  el  gobierno  subalpino 
se  ha  hecho  culpable  contra  nuestra  suprema  autoridad  y  contra 
la  de  esta  Santa  Sede,  aun  antes  de  la  ocupación  de  nuestro  do¬ 
minio  eclesiástico,  emprendida  en  los  últimos  anos,  ya  por  las  in¬ 
dignas  vejaciones  á  que  han  sido  sometidos  los  ministros  sagra¬ 
dos  ,  las  comunidades  religiosas  y  los  mismos  Obispos ,  ya  por  la 
violación  de  la  fe  jurada  en  contratos  solemnes  establecidos  con 
esta  Sede  Apostólica  ,  y  por  la  negación  audaz  de  su  derecho  in¬ 
violable  al  mismo  tiempo  en  que  anunciaba  que  quería  entrar  con 
Nos  en  nuevas  negociaciones. 

Estos  mismos  documentos,  Venerables  Hermanos  ,  muestran 
evidentemente,  y  la  posteridad  lo  verá,  los  artificios  y  las  pérfidas 
é  indignas  maquinaciones  por  medio  de  las  cuales  este  gobierno 
ha  llegado  á  oprimir  la  justicia  y  la  santidad  de  los  derechos  de  la 


(1)  Jerom.,  lam.  1, 16. 
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Sede  Apostólica;  y  la  posteridad  sabrá  al  mismo  tiempo  con  cuán¬ 
ta  solicitud  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  contener  esa  auda¬ 
cia,  que  crecía  de  dia  en  dia,  y  vindicar  la  causa  de  la  Iglesia. 

Recordáis  que  en  el  año  de  1859,  el  gobierno  piamontés  escitó 
á  la  rebelión  las  principales  ciudades  de  la  Emilia  ,  por  medio  de 
escritos  clandestinos,  emisarios,  armas  y  dinero;  que  poco  des¬ 
pués,  habiendo  sido  convocado  el  pueblo  á  los  comicios,  se  formó 
un  plebiscito  por  medio  de  votos  arrebatados  ;  que  con  este  pre¬ 
testo,  y  bajo  este  nombre,  fueron  arrancadas  demuestro  poder,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  los  hombres  honrados ,  las  provin¬ 
cias  qpe  están  en  aquella  región.  Sabéis  también  que  al  año  si¬ 
guiente  el  mismo  gobierno ,  para  apoderarse  de  las  otras  provin- 
i  cias  de  la  Santa  Sede  que  están  en  el  Piceno ,  la  Umbría  y  el  Pa¬ 
trimonio,  cercó  súbitamente ,  bajo  falaces  pretestos  ,  con  un  gran 
ejército  á  nuestros  soldados,  y  á  este  puñado  de  jóvenes  volunta¬ 
rios  católicos  que ,  impulsados  por  el  espíritu  religioso  y  por  el 
afecto  al  Padre  común,  habían  acudido  de  todas  las  partes  del 
mundo  á  nuestra  defensa  ;  sabéis  que  el  ejército  piamontés  ani¬ 
quiló  en  un  sangriento  combate  á  estos  soldados  que  no  espera¬ 
ban  una  invasión  tan  súbita,  y  que,  sin  embargo,  pelearon  deno¬ 
dadamente  por  su  Religión. 

Todo  el  mundo  conoce  la  insigne  impudencia  y  la  insigne 
hipocresía  de  este  gobierno,  que,  á  fin  de  disminuir  la  odiosidad 
de  su  usurpación  sacrilega,  no  ha  temido  decir  que  había  invadi¬ 
do  estas  provincias  para  restablecer  en  ellas  los  principios  del  ór- 
den  moral,  cuando  en  realidad  no  ha  hecho  mas  que  favorecer  en 
rodas  partes  la  propagación  y  el  culto  de  todas  las  falsas  doctri¬ 
nas,  dar  rienda  suelta  á  las  pasiones  y  á  la  impiedad,  imponiendo 
penas  injustificadas  á  los  Obispos  y  á  los  eclesiásticos,  y  aprisio¬ 
nándolos  y  entregándolos  á  públicos  ultrajes,  mientras  que  deja¬ 
ba  impunes  á  sus  perseguidores,  y  aun  á  aquellos  que  no  respeta¬ 
ban,  en  la  persona  de  nuestra  humildad,  la  dignidad  del  Supremo 
Pontificado. 

Sabido  es  ademas  que,  cumpliendo  el  deber  de  nuestro  cargo, 
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Nos,  no  solo  nos  hemos  opuesto  siempre  á  los  consejos  reiterados 
y  á  las  ofertas  que  se  nos  hacían  para  que  hiciéramos  vergonzosa 
traición  á  nuestro  deber,  ya  entregando  y  abandonando  fos  dere¬ 
chos  y  posesiones  de  la  Iglesia,  ya  consintiendo  en  una  criminal 
conciliación  con  los  usurpadores,  sino  que  también  hemos  protes¬ 
tado  solemnemente  ante  Dios  y  los  hombres ;  nos  hemos  opuesto 
á  estas  audaces  empresas  y  á  estos  crímenes  cometidos  contra 
todo  derecho  divino  y  humano ;  hemos  declarado  á  sus  autores  y 
cómplices  reos  de  las  censuras  eclesiásticas,  y  hemos  renovado 
cstae  censuras  siempre  que  ha  sido  necesario.  * 

Notorio  e¿,  en  fin,  que  dicho  gobierno  ha  persistido,  sin  em¬ 
bargo,  en  su  contumacia  y  en  sus  maquinaciones,  y  ha  trabajado 
incesantemente  por  escitar  la  rebelión  en  las  otras  provincias 
nuestras,  y  sobre  todo  en  nuestra  capital,  por  medio  de  emisarios 
encargados  de  sembrar  la  perturbación,  y  por  artificios  de  todo 
género;  y  porque  estas  maniobras  no  alcanzaban  el  éxito  que  es¬ 
peraban  los  malvados,  á  causa  de  la  inquebrantable  fidelidad  de 
nuestros  soldados  y  del  amor  de  nuestros  pueblos,  que  se  mani¬ 
festaba  en  insignes  y  constantes  testimonios,  se  arrojó  sobre  Nos 
la  violenta  tempestad  del  otoño  de  1867.  Hombres  perversos,  mu¬ 
chos  de  los  cuales  habian  venido  ocultamente  á  Roma  hacia  mu¬ 
cho  tiempo,  enardecidos  por  el  furor  y  criminales  pasiones,  pre¬ 
cipitaron  sus  cohortes  sobre  nuestras  fronteras  y  sobre  esta  ciu¬ 
dad;  y  todo  era  de  temer  de  su  violencia,  de  su  crueldad  para 
con  Nos  y  para  con  nuestros  amados  súbditos,  como  luego  se  rió, 
si  el  Dios  de  misericordia  no  hubiera  hecho  vanos  sus  esfuerzos 
por  el  valor  de  nuestras  tropas  y  el  poderoso  auxilio  de  las  legio¬ 
nes  que  nos  envió  la  ilustre  nación  francesa. 

En  medio  de  tantas  luchas,  en  esta  larga  serie  de  peligros,  de 
cuidados  y  amarguras,  la  divina  Providencia  nos  proporcionaba 
uu  grandísimo  consuelo  por  medio  de  las  manifestaciones  de 
vuestra  piedad  y  de  vuestro  celo,  Venerables  Hermanos,  y  de  la 
piedad  y  del  celo  de  vuestros  fieles  para  con  Nos  y  para  con  esta 
Sede  Apostólica ;  manifestaciones  repetidas  y  esplendorosas, 

23 
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acompañadas  de  los  dones  de  la  caridad  católica.  Y  aunque  las 
gravísimas  pruebas  por  que  pasábamos  no  nos  diesen  apenas  tre¬ 
gua  ni  descanso,  no  olvidamos,  sin  embargo,  con  la  ayuda  de 
Dios,  el  cuidado  del  bienestar  temporal  de  nuestros  súbditos. 
Nuestra  solicitud  por  la  tranquilidad  y  seguridad  públicas;  el  es¬ 
tado  floreciente  de  las  ciencias  y  de  las  artes  ;  la  fidelidad  y  el 
amor  de  nuestros  pueblos,  han  podido  ser  fácilmente  comproba¬ 
dos  por  todas  las  naciones,  pues  en  todos  tiempos  han  venido  á 
esta  ciudad  en  gran  número  estranjeros  de  todos  los  países,  y 
principalmente  con  ocasión  de  las  fiestas  estraordinarias  que  he¬ 
mos  dispuesto,  y  de  la  celebración  de  las  solemnidades  con¬ 
sagradas, 

Tal  era  la  situación,  y  nuestros  pueblos  gozaban  de  una  paz 
tranquila,  cuando  el  Rey  del  Piamonte  y  su  gobierno,  aprove¬ 
chando  la  ocasión  de  una  gran  guerra  entre  dos  de  las  mas  pode¬ 
rosas  naciones  de  Europa ,  con  una  de  las  cuales  se  habían  com¬ 
prometido  á  conservar  inviolables  los  Estados  de  la  Iglesia  en  su 
estension  actual ,  y  á  no  dejar  que  fueran  violados  por  los  faccio¬ 
sos  ,  resolvieron  invadir  y  reducir  á  su  dominio  las  provincias 
que  nos  quedaban  ,  y  la  Sede  misma  de  nuestro  poder.  ¿Por  qué 
esa  invasión  hostil?  ¿Qué  motivos  había  para  ella?  Nadie  ignora 
sin  duda  lo  que  nos  fue  notificado  en  una  carta  del  Rey,  de  fecha 
del  8  de  setiembre  último,  que  nos  fue  remitida ,  y  lo  que  se  nos 
comunicó  por  el  embajador  que  el  mismo  Rey  nos  envió.  En  esta 
carta,  en  medio  de  un  diluvio  de  palabras  falaces  y  de  falsos  pen¬ 
samientos,  en  que  se  hacia  ostentación  de  amor  filial  y  de  piedad 
católica,  se  nos  pedia  que  no  tomásemos  por  acto  hostil  la  des¬ 
trucción  de  nuestro  poder  temporal ;  que  Nos  mismo  abando¬ 
násemos  ese  poder,  confiándonos  á  las  fútiles  garantías  que  se  nos 
ofrecían  ;  garantías ,  nos  decía  el  autor  de  la  carta ,  mediante  las 
cuales  los  votos  de  los  pueblos  de  Italia  se  conciliarian  con  el  de¬ 
recho  supremo  y  libre  ejercicio  de  la  autoridad  espiritual  del  Ro¬ 
mano  Pontífice. 

Nos  no  pudimos  menos  de  asombrarnos  al  ver  de  qué  manera 
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plear  contra  Nos,  y  deploramos  profundamente  la  suerte  de  ese 
Rey  que,  impulsado  por  malos  consejeros,  abre  cada  dia  nuevas 
heridas  á  la  Iglesia ,  y  que,  temiendo  mas  á  los  hombres  que  á 
Dios,  no  piensa  que  hay  en  el  cielo  un  Rey  de  los  reyes/  un  Se¬ 
ñor  de  los  dominadores,  «para  quien  no  hay  acepción  de  perso-' 
ñas,  que  no  tendrá  consideración  á  ninguna  grandeza,  porque  El 
es  quien  hace  al  pequeño  y  al  grande,  y  que  reserva  para  los  mas 
fuertes  un  castigo  mas  severo  (1).» 

En  cuanto  á  las  proposiciones  que  se  nos  han  hecho,  no  hemos 
pensado  un  momento  que  pudiésemos  vacilar  en  obedecer  las  le¬ 
yes  del  deber  y  de  la  conciencia,  y  en  seguir  los  ejemplos  de  nues¬ 
tros  predecesores ,  y  sobre  todo  de  Pió  VII ,  de  feliz  memoria,  cu¬ 
yas  son  las  siguientes  palabras,  que  nos  complacemos  en  repetir 
en  este  lugar,  porque  atestiguan  su  firmeza  invencible  en  una  si¬ 
tuación  semejante  á  la  nuestra  :  «Recordamos  con  San  Ambro¬ 
sio  (2)  que  el  santo  Nabolh ,  poseedor  de  su  viña ,  habiendo  sido 
rogado  en  nombre  del  Rey  para  cederla ,  á  fin  de  que  el  Rey , 
después  de  haber  arrancado  la  vid ,  plantase  en  ella  viles  le¬ 
gumbres,  respondió:  «¡Lejos  de  mí  el  pensamiento  de  entregar 
»la  herencia  de  mis  padres!»  Nos  hemos,  por  consiguiente,  juz¬ 
gado  que  nos  era  mucho  menos  permitido  todavía  entregar  una 
herencia  tan  antigua  y  tan  sagrada  (el  dominio  temporal  de  esta 
Santa  Sede,  poseído,  no  sin  un  designio  manifiesto  de  la  Provi¬ 
dencia  divina ,  durante  tan  larga  serie  de  siglos  por  los  Pontífices 
romanos  nuestros  predecesores),  6  aparentar  consentir,  con  nues¬ 
tro  silencio,  otro  señor  de  la  ciudad  capital  del  universo  católico, 
en  que,  después  de  haber  perturbado  y  destruido  la  santa  forma 
de  gobierno  legada  por  Jesucristo  á  su  santa  Iglesia ,  y  ordenada 
por  los  santos  cánones  dispuestos  con  la  asistencia  de  Dios,  se 
pone  en  su  lugar  un  Código,  no  solamente  contrario  á  los  santos 
cánones,  sino  también  á  los  preceptos  evangélicos,  y  se  introdu- 


(1)  Sabiduría,  cap.  vi,  versículos  8  y  9. 

(2)  De  Basil.,  Trat.  núm.  17. 
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ce,  como  ahora  está  en  uso,  un  nuevo  órden  de  cosas ,  que  tiende 
manifiestamente  á  asociar  y  á  confundir  todas  las  sectas  y  todas 
las  supersticiones  con  la  Iglesia  católica  (1).» 

«Naboth  defendió  si*- viña  aun  á  precio  de  su  sangre  (2):  ¿po¬ 
demos  Nos  acaso,  sea  lo  que  quiera  lo  que  jios  suceda ,  dejar  de 
defender  los  derechos  y  las  posesiones  de  la  Santa  Iglesia  romana, 
á  cuya  conservación  nos  hemos  obligado,  por  un  juramento  so¬ 
lemne,  á  consagrar  todas  nuestras  fuerzas?  ¿Podemos  dejar  de  de¬ 
fender  la  libertad  de  la  Santa  Sede  Apostólica  ,  tan  íntimamente 
ligada  á  la  libertad  y  al  bien  de  la  Iglesia  universal?» 

Y  aun  cuando  faltaran  otras  razones,  lo  que  ahora  sucede  pro¬ 
porciona  sobrados  argumentos  para  demostrar  cuánto,  en  efecto, 
es  conveniente  y  necesario  el  principado  temporal  para  asegurar 
al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  el  pacífico  y  libre  ejercicio  del  poder 
espiritual  que  le  ha  sido  confiado  por  Dios  en  todo  el  universo.» 

Hé  aquí  por  qué  Nos,  guardando  fidelidad  á  estas  doctrinas 
que  en  muchas  de  nuestras  Alocuciones  hemos  profesado  cons¬ 
tantemente,  hemos  reprobado  en  nuestra  respuesta  al  Rey  sus 
inicuas  pretcnsiones;  y,  sin  embargo,  la  amargura  de  nuestro  do¬ 
lor  dejaba  ver  la  caridad  del  padre  lleno  de  solicitud  para  con  sus 
hijos,  aun  cuando  estos  imitan  la  conducta  rebelde  de  Absalon. 
Antes  de  que  nuestra  carta  fuese  remitida  al  Rey,  su  ejército 
habia  ocupado  las  ciudades  de  esta  parte  de  nuestro  reino  pacífico, 
que  hasta  entonces  habia  sido  respetado;  las  tropas  que  la  defen¬ 
dían  habían  sido  fácilmente  dispersadas  aun  en  donde  creyeron 
que  podían  intentar  alguna  resistencia.  Pronto  llegó  el  dia  nefasto, 
20  de  setiembre,  y  vimos  la  ciudad  ,  Sede  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  centro  de  la  Religión  católica,  asilo  de  todas  las  nacio¬ 
nes,  rodeada  de  millares  de  hombres  armados.  Abrióse  brecha  en 
sus  muros;  llovían  dentro  de  ellos  los  proyectiles  difundiendo  el 
terror;  la  ciudad,- en  fin,  fue  tomada  á  la  fuerza  por  órden  de 
aquel  que  poco  tiempo  antes  protestaba  tan  enérgicamente  de  su 


(1)  San  Ambrosio,  ibid. 

(2)  Letras  Apostólicas  del  10  de  junio  de  1809. 
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afecto  filial  hácia  Nos,  y  de  su  fidelidad  á  la  Religión.  ¡Qué  dia  de 
luto  para  Nos  y  para  todos  los  hombres  de  bien ! 

Tan  pronto  como  las  tropas  entraron  en  la  ciudad  ,  esta  se 
llenó  de  multitud  de  facciosos  llegados  de  todas  partes,  y  Nos  vi-  . 
mos  el  órden  público  alterado;  ultrajadas  la  dignidad  y  santidad 
del  Sumo  Pontífice  en  nuestra  humilde  persona  por  clamores 
impíos;  las  fidelísimas  cohortes  de  nuestros  soldados  objeto  de 
todo  género  de  ultrajes ,  y  dominar  desenfrenada  licencia  allá 
donde  poco  hace  reinaba  el  filial  cariño,  procurando  suavizar  los 
dolores  del  Padre  común.  Desde  aquel  dia  hemos  visto  sucederse 
á  vista  nuestra  hechos  que  no  pueden  recordarse  sin  escitar  la  in¬ 
dignación  de  toda  persona  honrada;  infames  escritos  plagados  de 
mentiras,  impurezas  é  impiedades,  ofrecidos  á  bajo  precio  y  por 
todas  partes  estendidos;  muchos  periódicos  consagrados  á  propa¬ 
gar  la  corrupción  del  entendimiento  y  la  corrupción  de  las  cos¬ 
tumbres,  el  desprecio  y  la  calumnia  contra  la  Religión,  y  á  enar¬ 
decer  la  opinión  contra  Nos  y  contra  esta  Sede  Apostólica;  figu¬ 
ras  repugnantes,  y  otras  obras  del  mismo  género,  ejecutadas  para 
entregar  al  público  escarnio  las  cosas  y  personas  sagradas ;  hono¬ 
res  y  monumentos  decretados  á  los  que,  por  haber  cometido  los 
mas  graves  crímenes,  fueron  juzgados  y  castigados  con  arreglo  á 
las  leyes;  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  contra  quienes  se  trata  de 
escitar  todo  linaje  de  pasiones,  injuriados,  y  algunos  de  ellos 
golpeados  y  heridos ;  muchas  casas  religiosas  sometidas  á  inicuas 
pesquisas;  nuestro  palacio  del  Quirinal  violado,  y  á  uno  de  los 
que  lo  habitan,  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana,  obligado 
con  violencia  á  dejarlo;  á  otros  eclesiásticos  de  los  que  forman 
parte  de  nuestra  casa,  obligados  también  á  abandonar  esta  mora¬ 
da,  después  de  sufrir  todo  género  de  vejaciones;  leyes  y  decretos 
que  violan  y  huellan  la  libertad,  la  inmunidad,  las  propiedades  y 
los  derechos  de  la  Iglesia  de  Dios.  Si  Dios,  en  su  misericordia, 
no  lo  impide,  tendremos  Nos  el  dolor  de  ver  crecer  tan  grandes 
males  por  no  poderlos  Nos  remediar  en  el  estado  de  cautiverio  en 
que  estamos,  y  sin  la  plena  libertad  que,  dirigiendo  al  mundo 


palabras  de  mentira,  (se  quiere  hacer  creer  que  nos  ha  sido  dejada 
para  el  ejercicio  de  nuestro  apostólico  ministerio,  y  que  el  go¬ 
bierno  intruso  se  gloría  de  querer  asegurar  por  medio  de  lo  que 
llama  garantías  necesarias. 

Y  aquí  no  podemos  pasar  en  silencio  el  gran  crimen  que  todos 
conocéis,  Venerables  Hermanos.  Como  si  pudiera  ponerse  en 
duda  y  discutirse  las  posesiones  y  derechos  de  la  Sede  Apostólica, 
sagrados  é  inviolables  por  tantos  títulos ,  y  reconocidos  y  tenidos 
por  imperecederos  durante  muchos  siglos ;  como  si  la  rebelión  y 
la  audacia  popular  pudiesen  hacer  perder  la  fuerza  á  las  gravísi¬ 
mas  censuras  en  que  incurren  ipso  facto  y  sin  mas  declaración  los 
que  violan  estos  derechos  y  estas  propiedades,  para  dar  color  de 
honestidad  al  sacrilego  despojo  de  que  hemos  sido  víctima  con 
desprecio  del  derecho  najtural  y  de  gentes ,  se  ha  echado  mano  de 
esa  ficción,  de  ese  juego  de  plebiscito,  empleado  ya  cuando  se  nos 
arrebató  nuestras  provincias,  y  aquellos  que  por  hábito  se  glorían 
de  la  enormidad  de  sus  atentados  ,  han  aprovechado  impudente¬ 
mente  esta  ocasión  para  celebrar  triunfalmente  en  las  ciudades  ita- 
lianás  esta  rebelión  y  este  desprecio  de  las  censuras  eclesiásticas 
contra  los  verdaderos  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
italianos,  cuya  Religión,  fe  y  devoción  á  Nos  y  á  la  santa  Iglesia, 
comprimidas  de  mil  maneras ,  no  pueden  manifestar  libremente 
como  querrian. 

En  cuanto  á  Nos ,  puesto  por  Dios  para  regir  y  gobernar  la 
Casa  de  Israel ,  y  constituido  por  El  en  vengador  supremo  de  la 
Religión  y  de  la  justicia,  y  en  defensor  de  los  derechos  de  la  Igle¬ 
sia,  no  queriendo  ser  acusado  delante,  de  Dios  y  de  la  Iglesia  de 
haber  consentido  con  nuestro  silencio  esta  inicua  perturbación, 
reconociendo  y  confirmando  lo  que  solemnemente  tenemos  de¬ 
clarado  en  las  Alocuciones ,  Encíclicas  y  Breves  arriba  citados ,  y 
posteriormente  en  la  protesta  que  á  nombre  nuestro  y  de  nuestra 
órden  dirigió  el  20  de  setiembre  nuestro  secretario  de  Estado  á 
los  embajadores,  ministros  y  encargados  de  Negocios  de  las  na¬ 
ciones  estranjeras  cerca  de  Nos  y  de  esta  Santa  Sede,  declaramos 
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de  nuevo  de  la  manera  mas  solemne  ante  vosotros ,  Venerables 
Hermanos ,  que  nuestra  intención ,  nuestro  firme  propósito  y 
nuestra  voluntad  es  retener  y  trasmitir  á  nuestros  sucesores  todos 
los  dominios  de  esta  Santa  Sede  y  todos  sus  derechos  íntegros: 
que  toda  usurpación  de  estos  derechos  y  propiedades  ,  antigua  ó 
reciente,  es  injusta,  efecto  de  la  violencia,  nula  de  derecho  y  sin 
•  valor  alguno,  y  que  todos  los  actos  ejecutados  ó  que  se  ejecuten 
en  adelante  por  los  invasores  para  confirmar  esta  usurpación  ,  de 
cualquiera  manera  que  sea,  están  desde  ahora  nunc  pro  teñe  con¬ 
denados,  anulados,  casados  y  abrogados  por  Nos. 

Declaramos  ademas,  y  protestamos  de  ello  ante  Dios  y  ante  el 
universo  católico,  que  nos  hallamos  en  tal  estado  de  cautividad, 
que  no  podemos  ejercer  segura,  fácil  y  libremente  nuestra  supre¬ 
ma  autoridad  pastoral.  Finalmente,  confprmándonos  á  esta  adver¬ 
tencia  de  San  Pablo:  «¿Qué  puede  haber  de  común  entre  la  jus¬ 
ticia  y  la  iniquidad,  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  Cristo  y 
Belial?»  •decretamos  y  declaramos  alta  y  terminantemente  que, 
recordando  el  deber  de  nuestro  cargo  y  el  juramento  que  nos 
liga,  no  consentiremos  jamás,  no  daremos  jamás  nuestro  asenti¬ 
miento  á  una  conciliación  que  destruiría  ó  disminuiría  ,  de  cual¬ 
quier  manera  que  fuese,  nuestros  derechos,  que  son  los  derechos 
de  Dios  y  de  esta  Santa  Sede.  Asimismo  protestamos  de  que  es¬ 
tamos  dispuestos,  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia  ,  á  pesar  de 
nuestra  edad,  á  beber  hasta  las  heces,  por  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
el  cáliz  que  él  mismo  se  dignó  beber  por  ella  ,  y  de  que  jamás  se 
nos  verá  dar  huestra  adhesión  y  nuestro  consentimiento  á  las  pro* 
posiciones  que  se  nos  han  hecho.  Así  decia  nuestro  predecesor 
Pió  VII :  «Violentar  al  soberano  poder  de  la  Sede  Apostólica,  se¬ 
parar  su  poder  temporal  de  su  poder  espiritual ,  romper  el  lazo 
que  une  el  cargo  de  príncipe  con  el  de  pastor,  es  pisotear  y  des¬ 
truir  la  obra  de  Dios,  lastimar  profundamente  la  Religión,  pri¬ 
varle  de  su  mas  eficaz  garantía,  y  poner  al  Pastor  Sumo,  al  Vica¬ 
rio  de  Dios,  en  la  imposibilidad  de  llevar  á  todos  los  católi¬ 
cos  esparcidos  por  el  globo  los  auxilios  que  piden  á  su  po- 
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der  espiritual,  y  cuya  acción  nadie  tiene  derecho  á  impedir  (1).» 

Y  pues  nuestras  advertencias  y  nuestras  protestas  no  han  sido 
escuchadas,  en  virtud  de  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso  ,  de 
los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  la  nuestra ,  os  declara¬ 
mos  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  por  vosotros  á  la  Iglesia 
universal,  que  todos  los  que,  sea  cualquiera  su  dignidad,  y  aun¬ 
que  fuere  digna  de  especial  mención,  han  llevado  á  cabo  su  inva¬ 
sión,  la  ocupación  y  la  usurpación  de  nuestro  dominio  y  de  nues¬ 
tra  ciudad  de  Roma ,  así  como  sus  ordenadores ,  fautores ,  auxi¬ 
liares,  consejeros,  adherentes  y  todos  los  demas  que,  bajo  cual¬ 
quier  pretesto  y  de  cualquier  manera  que  sea,  han  ejecutado  ó 
procurado  la  ejecución  de  los  actos  susodichos,  han  incurrido  en 
la  escomunion  mayor  y  en  las  otras  censuras  y  penas  eclesiásticas 
señaladas  por  los  cánones,  las  Constituciones  apostólicas  y  los  de¬ 
cretos  de  los  Concilios  generales,  particularmente  del  Concilio  de 
Trento  (ses.  22,  cap.  i  de  Reform.J,  en  la  forma  y  tenor  cspre- 
sados  en  nuestras  Letras  Apostólicas  de  26  de  marzo  de  1860 ,  ci¬ 
tada  arriba. 

Pero  recordando  que  Nos  ocupamos  en  la  tierra  el  lugar  de 
Jesucristo,  que  vino  á  buscar  y  salvar  al  que  había  perecido,  no 
deseamos  nada  con  mas  vehemencia  que  abrazar  en  nuestra  pater¬ 
nal  caridad  á  nuestros  hijos  estraviados  que  vuelvan  á  Nos. 

Por  eso,  levantando  nuestras  manos  al  cielo  en  la  humildad  de 
nuestro  corazón,  mientras  encomendamos  á'  Dios  esta  justísima 
causa,  que  es  mas  la  suya  que  la  nuestra,  Nos  le  rogamos  y  pedi¬ 
mos  por  las  entrañas  de  su  misericordia  que  sea  servido  de  man¬ 
darnos  su  auxilio,  y  de  mandarlo  á  su  Iglesia;  y  haga,  misericor¬ 
dioso  y  propicio,  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  reflexionando 
sobre  la  eterna  perdición  que  se  preparan,  se  esfuercen  en  aplacar 
esta  terrible  justicia  antes  del  dia  de  la  venganza,  y,  volviendo  á 
mejor  acuerdo,  acallen  los  gemidos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
consuelen  nuestro  dolor. 


(1 )  Alocución  dol  16  de  marzo  de  1860. 
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Para  alcanzar  estos  insignes  beneficios  de  la  clemencia  divina, 
os  exhortamos  con  instancia,  Venerables  Hermanos,  á  unir  á  las 
nuestras  vuestras  fervientes  oraciones  y  las  de  los  fieles  que  están 
confiados  á  cada  uno  de  vosotros.  Agrupémonos  todos  en  derre¬ 
dor  del  trono  de  la  gracia  y  de  la  misericordia;  tomemos  por  in¬ 
tercesores  á  la  Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  y  á  los 
Bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  «Desde  su  nacimiento 
hasta  hoy,  la  Iglesia  de  Dios  ha  sido  muchas  veces  probada  y  mu¬ 
chas  veces  libertada.  Ella  dice:  Me  han  combatido  con  frecuencia 
desde  mi  juventud;  pero  no  han  podido  prevalecer  contra  mi.  Los 
pecadores  han  herido  sobre  mis  espaldas.  Han  prolongado  su 
iniquidad.  Esta  vez  no  dejará  el  Señor  prevalecer  la  vara  de  los 
pecadores  sobre  la  suerte  de  los  justos.  La  mano  del'  Señor  no  se 
ha  acortado,  no  ha  dejado  de  ser  poderosa  para  la  salvación.  Sin 
^uda  alguna  librará  también  hoy  á  su  Esposa,  que  rescató  con 
su  sangre,  que  ha  dotado  con  su  Espíritu,  que  ha  adornado  con 
sus  dones  celestiales,  y  que  no  menos  ha  enriquecido  con  dones 
terrenales  (1).» 

Sin  embargo,  Venerables  Hermanos,  pidiendo  á  Dios  desde  el 
fondo  del  corazón  para  vosotros  y  para  los  fieles  eclesiásticos  y  se¬ 
glares  confiados  á  vuestra  vigilancia,  los  dones  mas  abundantes  de 
las  gracias  celestiales,  como  prenda  de  nuestra  caridad  particular 
hácia  vosotros,  os  damos  con  el  corazón  á  vosotros  y  á  vuestros 
queridos  hijos  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  l.°  de  noviembre  del 
año  1870,  y  de  nuestro  Pontificado  el  vigésimoquinto. 

Pío  IX  Papa. 


(1)  San  Bernardo,  Epístola  al  Rey  Conrado,  211. 
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NOTA  DEL  CARDENAL  ANTONELLI. 

L'  Osservatore  Caltolico  ha  publicado  la  contestación  dada 
á  nombre  de  Su  Santidad  á  la  nota  del  ministro  de  Negocios  es- 
j-ranjeros  de  Italia  de  fecha  18  de  octubre.  Esta  nota  dice  así: 

«Illmo.  y  Rmo.  Sr.:  De  seguro  no  habrá  pasado'  indvertida 
por  V.  S,  I.  una  circular  del  Sr.  Visconti- Venosta,  de  18 
de  octubre,  en  la  cual  pretende  justificar  la  usurpación  de  los  do¬ 
minios  de  la  Santa  Sede  y  la  aceptación  por  parte  del  Rey  Víctor 
Manuel  del  llamado  plebiscito  romano.  Las  acostumbradas  frases 
faltas  de  sentido  y  en  oposición  con  la  realidad  de  las  cosas,  no 
obstante  haber  pasado  estas  á  la  vista  de  todos,  constituyen  la 
base  y  la  esencia  de  ese  documento  diplomático. 

»Principia  el  señor  ministro  por  ensalzar  la  libertady  la  espon¬ 
taneidad  del  voto  de  adhesión  á  la  monarquía  italiana  dado  por 
el  pueblo  de  Roma  el  2  de  octubre,  como  si  la  Europa,  que  ha 
visto  derribar  un  Trono  de  un  poderoso  monarca  apenas  trascur¬ 
ridos  cuatro  meses  de  una  solemne  manifestación  semejante,  no 
supiera  el  valor  que  encierran  demostraciones  de  esa  clase,  y  la 
fuerza  de  un  argumento  de  tal  naturaleza.  Y  es  tanto  mas  de  es- 
trañar  que  el  señor  ministro  haya  apelado  á  este  argumento, 
cuanto  que  nadie  mejor  que  él  debería  estar  mas  profundamente 
convencido  de  que  esa  misma  Europa  que  sabe  cuanto  ha  ocurri¬ 
do  en  Italia  en  el  decurso  de  un  decenio,  que  no  ignora  los  me¬ 
dios  morales  y  los  artificios  de  que  suele  valerse  el  gobierno  ita¬ 
liano  cuando  se  propone  alcanzar  algún  fin,  y  que  ya  ha  formado 
el  concepto  que  merecía  su  pasado  comportamiento,  difícilmente 
reconocerá  el  valor  de  ese  argunjento,  y  mucho  menos  querrá 
persuadirse  de  que  las  cosas  hayan  pasado  tales  como  él  las 
pinta. 

»Y  aun  admitiendo  que  no  se  quisiesen  tener  en  cuenta  los 
acontecimientos  anteriores  á  1867  y  los  que  en  esa  época  se  reali- 
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zaron,  bastaría  hacer  presente  que  los  romanos  dieron  del  verda¬ 
dero  espíritu  que  les  animaba,  y  de  sus  reales  y  positivas  intencio¬ 
nes,  un  testimonio  mas  claro  y  seguró  cuando,  rodeado  poco  há  el 
territorio  pontificio  por  mas  de  60,000  italianos,  y  no  obstante  el 
dinero,  los  emisarios  y  la  entrega  de  armas  con  que  se  les  impul¬ 
saba  á  sublevarse;  no  obstante  las  promesas,  las  proclamas  y  los 
artículos  de  periódicos  en  que  se  les  escitaba  á  rebelarse  contra  su 
legítimo  gobierno,  no  solo  se  mantuvieron  impasibles,  sino  que, 
reuniéndose  en  grandísimo  número,  ofrecieron  espontáneamente 
su  vida  á  su  amado  Soberano,  y  empuñaron  las  armas  para  defen¬ 
derle  contra  cualquier  ataque.  Así  que  bien  se  puede  preguntar 
al  mismo  señor  ministro  si  cree  que  hubieran  tomado  igual  acti¬ 
tud  los  habitantes  de  todos  los  demas  puntos  dominados  por  el 
gobierno  de  Florencia  siempre  que  un  ejército  estranjero  se  hu¬ 
biese  concentrado  en  sus  fronteras  con  un  determinado  propósito, 
y  ejercido  desde  allí  la  presión  que  necesariamente  debía  ejercer 
sobre  los  romanos  y  las  demas  provincias  del  Padre  Santo  la  pre¬ 
sencia  de  las  tropas  italianas  en  las  fronteras  del  territorio  ponti¬ 
ficio,  y  cerca  de  la  capital  del  mismo. 

»Y  si  bienes  verdad  que,  una  vez  invadjdo  el  territorio  por  las 
tropas  del  Rey,  hubo  un  alzamiento,  nadie  ignora  que  fue  conse¬ 
cuencia  inevitable  de  la  actitud  tomada  entonces,  no  por  nuestro 
pueblo,  sino  por  el  gran  número  de  emigrados,  como  así  se  titu¬ 
lan,  y  de  gentes  de  toda  clase  y  de  todos  los  países  que  acompaña¬ 
ban  á  esas  mismas  tropas.  De  desear  es  que  se  borre  hasta  la  memo¬ 
ria  de  ese  alzamiento,  para  que  la  historia  imparcial  no  tenga  que 
registrar  en  sus  páginas  el  objeto  que  llevaba,  ni  los  insultos  diri¬ 
gidos  á  las  personas  mas  respetables  de  la  ciudad  y  á  sus  honrados 
habitantes  en  general,  ni  las  sangrientas  venganzas  de  que  fueron 
víctimas  los  soldados  del  Padre  Santo  que  iban  dispersos  por  las 
calles,  ni  el  saqueo  de  los  cuarteles  y  de  algunos  establecimientos 
públicos  por  espacio  de  dos  dias,  á  la  vista  de  un  ejército  que  se 
mantenía  impasible  espectador  de  todo.  En  cuanto  á  las  garantías 
de  sinceridad  y  de  publicidad  que  supone  el  señor  ministro  con- 
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currieron  en  semejante  votación,  apelo  gustoso  á  la  buena  fe  de 
todas  las  personas  que  se  hallaban  en  Roma  el  2  de  octubre,  y 
sobre  todo  al  respetabilísimo  testimonio  de  los  señores  represen¬ 
tantes  estranjeros  cerca  de  la  Santa  Sede.  Ellos,  que  presenciaron 
el  modo  como  se  condujeron  las  cosas;  que  pudieron  asistir  á  la 
votación;  que  tuvieron  ocasión  de  ver  por  sus  propios  ojos  la 
clase  y  la  condición  social  de  la  mayor  parte  de  los  votantes,  y 
que  en  su  reconocida  lealtad  no  habrán  dejado  de  indagar  algunos 
hechos  notorios  y  públicos,  habrán  sin  duda  creído  que  estaban 
en  el  imprescindible  deber  de  comunicar  á  sus  respectivos  gobier¬ 
nos  lo  que  ocurrió  en  ese  dia,  poniendo  así  de  manifiesto  cuán 
falaz  juicio  seria  el  que  se  fundase  en  el  resultado  de  una  votación 
de  semejante  índole.  Superfluo  es,  por  lo  tanto,  que  me  detenga 
sobre  este  punto,  desde  el  momento  en  que  con  motivo  debo  creer 
que  ese  gobierno,  así  como  todos  los  demas,  ha  de  poseer  ya  ta¬ 
les  y  tantas  noticias,  cuantas  son  necesarias  para  formar  cabal  jui¬ 
cio  tocante  al  hecho  de  que  ke  trata. 

»Voy,  empero,  á  examinar  si  las  consecuenciass  de  ese  gran 
acontecimiento,  como  lo  llama  el  Sr.  Visconti-Venosta,  lejos  de 
ser  favorables  al  catolicismo,  como  él  pretende,  pueden  y  deben 
ser  la  ruina  de  la  pobre  Italia.  Y  pará  no  pasar  los  confines  de  la 
Península,  apelaré  aquí  á  cuantos  por  pasión  política  no  hayan 
perdido  todo  sentimiento  católico,  para  que  me  digan  si  las  leyes 
contrarias  á  la  Iglesia  publicadas  en  el  reino  italiano;  la  subver¬ 
sión  de  todo  principio  de  moralidad  pública  sancionada  por  leyes 
arbitrarias;  la  supresión  de  todas  las  Órdenes  religiosas;  la  incau¬ 
tación  de  los  bienes  eclesiásticos;  la  mina  de  las  bases  en  que  des¬ 
cansa  el  Episcopado;  la  inclusión  de  los  clérigos  jóvenes  en  la 
quinta;  el  encarcelamiento  en  que  se  tiene  á  los  ministros  del 
santuario  que  no  doblan  la  frente  ante  las  leyes  que  pugnan  con 
la  conciencia;  las  trabas  impuestas  al  ejercicio  del  culto  religioso; 
las  impías  doctrinas  religiosas  profesadas  en  las  cátedras  de  las 
Universidades,  hasta  el  punto  de  enseñarse  que  el  hombre  tuvo 
su  origen  en  el  mono,  y  el  alma  en  el  fósforo*  pueden  ser  medios 
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á  propósito  para  mantener  vivo  el  sentimiento  religioso  y  para 
alcanzar  él  progreso  de  la  sociedad  católica. 

»Y  ademas  querría  yo  preguntar  si  todo  cuanto  pasa  en  esta 
ciudad  desde  la  entrada  en  ella  de  las  tropas  italianas;  la  inmora¬ 
lidad  que  aun  se  quiere  difundir  aquí  entre  el  pueblo;  el  despres¬ 
tigio  en  que  con  sátiras  y  láminas  litografiadas  y  fotográficas  se 
trata  de  hacer  caer  la  veneranda  autoridad  de  la  augusta  Cabeza 
de  la  Iglesia;  la  propagación  de  libros  impíos  y  obscenos,  merced 
á  los  reducidísimos  precios  á  que  se  espenden;  la  diaria  y  encarni¬ 
zada  guerra  que  el  periodismo  sostiene  contra  todo  cuanto  mas 
sagrado  y  autorizado  hay  en  la  tierra;  los  insultos  de  que  son 
blanco  los  sacerdotes,  los  dignatarios  de  la  Iglesia,  y  hasta  el  Pa¬ 
dre  Santo;  los  decretos  que  se  han  publicado,  en  los  cuales  se 
coarta  la  libertad  de  los  bienes  y  de  las  rentas  pertenecientes  á  las 
comunidades  religiosas,  á  los  establecimientos  piadosos  y  á  los 
cabildos  eclesiásticos;  la  aplicación  á  los  dominios  de  la  Santa 
Sede  de  las  leyes  anti-canónicas  que  rigen  en  el  resto  de  Italia, 
son  hechos  que,  en  concepto  del  señor  ministro,  bastan  á  persua¬ 
dir  á  los  católicos  de  que  se  respetan  del  todo  sus  sentimientos 
religiosos,  y  de  que,  partiendo  de  estas  bases,  puede  en  el  verda¬ 
dero  sentimiento  católico,  aplicarse  la  idea  del  derecho  en  su  mas 
lata  y  elevada  significación  á  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado. 

»La  necesidad  de  que  la  augusta  Cabeza  de  la  Religión  posea 
un  dominio  temporal  para  ejercer  con  plena  independencia  el  po¬ 
der  espiritual,  apareció  por  este  mismo  motivo  tan  manifiesta  ,  y 
por  otra  parte  es  tan  universalmente  sentida  y  notoria  ,  que  no 
son  menester  grandes  argumentos  para  demostrarla.  Y  me  com¬ 
place  ver  que  el  ministro  Sr.  Visconti-Venosta  está  tan  persua¬ 
dido  de  ella,  que  deseoso  de  tranquilizar  al  mundo  católico,  habla 
de  soberanía,  de  extra-territorio,  de  preeminencias  regias  que 
han  de  concederse  al  Soberano  Pontífice,  y  que  él  mismo  recono¬ 
ce  indispensables.  Mas  no  es  dable  después  de  esto  comprender 
cómo  al  tejer  la  historia  del  Pontificado  ha  recurrido  á  ciertas  su- 
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tilezas,  perdonables  en  los  labios  de  un  heterodoxo ,  pero  que,  re¬ 
petidas  por  un  ministro  de  un  gobierno  católico,  no  pueden  menos 
de  producir  pena  y  asombro  á  la  vez.  Como  no  es  propia  de  la 
brevedad  de  un  despacho  una  discusión  histórica,  prescindiré  de 
demostrar  que  la  institución  del  dominio  temporal  es  anterior  á 
la  Edad  Media,  y  que  en  tiempo  alguno  la  fuerza  moral  del  Papa 
fue  tgn  grande  como  en  esta  época ,  y  hablaré  solo  de  las  garan¬ 
tías  que  se  quieren  conceder  al  Pontífice  una  vez  privado  de  todo 
dominio,  á  fin  de  tranquilizar  las  conciencias,  y  de  que  el  mundo 
católico  no  se  crea  amenazado  en  un  ápice  en  sus  creencias  reli¬ 
giosas  por  efecto  déla  unidad  de  Italia. 

»Hasta  qué  punto  pueden  merecer  fe  las  promesas  del  gobier¬ 
no  italiano  ,  ya  sean  solemnes ,  ya  estén  sancionadas  por  pactos 
internacionales ,  ya  por  leyes ,  decretos  ó  votos  del  Parlamento, 
claramente  lo  dicen  los  tratados  de  Zurich  y  Villafranca  ;  las 
usurpaciones  cometidas  en  daño  de  todos  los  príncipes  de  Italia; 
el  convenio  de  setiembre  de  1864,  relativo  á  la  retirada  de  las  tro¬ 
pas  francesas  del  territorio  pontificio  y  á  las  obligaciones  contraí¬ 
das  por  el  gobierno  de  Florencia  ;  las  seguridades  dadas  desde  la 
tribuna  en  todos  tiempos,  y  aun  recientemente ,  de  que  se  quería 
réspetar  el  espíritu  y  la  letra  de  ese  convenio ;  las  comunicaciones 
que  mediaron  entre  los  dos  gabinetes  de  París  y  de  Florencia  con 
ese  objeto ,  y  la  contradicción  en  que  se  hallan  los  compromisos 
contraidos  y  las  esplícitas  seguridades  dadas  con  la  invasión  del 
territorio  pontificio ,  apenas  derrocado  el  poder  militar  de  Fran¬ 
cia,  y  con  la  preciosa  confesión  hecha  en  la  circular  misma  de 
que  se  trata  ,  en  la  cual  se  declara  que  la  gran  obra  de  la  unidad 
italiana,  principiada  por  Cárlos  Alberto  ,  la  ha  proseguido  y  rea¬ 
lizado  í\1  fin  con  su  perseverancia  el  Rey  Víctor  Manuel.  Así  que 
bien  puede  repetirse,  en  vista  de  todo  esto,  que  el  mundo  católi¬ 
co  y  todos  los  hombres  de  bien  no  pueden  confiar  en  semejante 
gobierno,  y  mucho  menos  prestar  fe  á  sus  palabras ,  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  conocen  los  motivos  con  que  se  quiso  cohonestar 
la  sangrienta  y  vergonzosa  eqapresa  llevada  á  cabo. 
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»Cuando  con  tal  indiferencia  se  conculcan  los  juramentos,  y 
con  un  cinismo  sin  ejemplo  se  prescinde  de  todo  principio  de  de¬ 
coro  y  de  justicia  /  se  pierde  el  derecho  á  ser  creído.  Podría  no 
estenderme  en  reflexiones  sobre  las  espresadas  garantías,  las  cua¬ 
les  se  resumen  en  la  libre  .y  continua  comunicación  del  Sumo 
Pontífice  con  los  fieles,-  en  mantener  una  representación  estranje- 
ra  cerca  de  la  Éanta  Sede,  y  una  representación  pontificia  en  las 
cortes  estranjeras;  en  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y 
en  la  completa  libertad  de  la  Iglesia  para  apartar  la  sospecha  de 
que  se  quiera  influir  en  las  decisiones  de  la  Santa  Sede  para  con¬ 
vertir  á  la  Religión  en  instrumento  de  gobierno.  No  obstante,  y 
sin  meterme  en  una  discusión  inútil,  me  bastará  preguntar  si  tales 
garantías  son  suficientes  para  mantener  eficazmente  la  indepen¬ 
dencia  del  Pontífice  ;  para  alejar  toda'  racional  sospecha  de  servi¬ 
dumbre  y  cerrar  el  camino  á  las  arbitrariedades  del  poder  secu¬ 
lar;  para  disminuir  los  conflictos  que  entre  ambas  autoridades 
han  de  suscitarse  por  precisión  algunas  veces ;  para  impedir  que 
la  Cabeza  de  la  Iglesia  se  convierta  mas  ó  menos  tarde,  por  efecto 
de  divergencias  de  opinión,  en  prisionero  político  del  Estado  en 
que  reside,  y  para  tranquilizar  al  mundo  católico  tocante  al  libre 
ejercicio  del  poder  espiritual.  La  autoridad  que  subsiste  y  se  ejer¬ 
ce  en  virtud  de  una  concesión,  y  que,  por  lo  tanto,  depende  de 
la  voluntad  y  el  capricho  del  cedente ,  carece  de  vida  propia ,  y 
no  puede  estender  su  influjo  mas  allá  de  los  límites  impuestos  y 
consentidos  en  sus  condiciones  intrínsecas  y  estrínsecas. 

»Ahora  bien :  nadie  ignora  que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  necesita 
de  autoridad  propia  y  segura  ,  á  fin  de  que  su  poder  espiritual  no 
sufra  coartación  ni  interrupción  en  ningún  tiempo  ni  por  causa 
alguna.  De  donde  se  infiere  que  cualesquiera  que  sean  las  garan¬ 
tías  que  se  les  concedan ,  será  siempre  una  verdadera  ilusión,  si 
ha  de  estar  sujeto  á  un  soberano  ó  á  un  poder  secular. 

»Sea  cual  fuere,  por  lo  demas ,  el  partido  definitivo  que  to¬ 
cante  á  este  punto  abrace  el  gobierno  italiano;  sean  las  que  quie¬ 
ran  las  violencias  que  emplee  para  hacer  prevalecer  su  voluntad 
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respecto  del  mismo,  y  lo¿  medios  que  se  utilicen  para  inducir  á 
los  gobiernos  de  Europa  á  sancionarlo  (lo  cual  es  imposible),  el 
Padre  Santo,  recordando  sus  deberes,  sus  juramentos  y  sus  pro¬ 
mesas  ,  y  no  escuchando  mas  que  la  voz  de  sú  conciencia ,  se 
opondrá  á  él  constantemente  por  todos  los  medios  de  que  dis¬ 
ponga,  declarando  desde  ahora  que  está  dispuesto  á  sufrir  un  cau¬ 
tiverio  mas  duro  aun  que  el  que  sufre,  y  hasta  la  muerte,  antes  que 
faltar  de  cualquier  modo  que  sea,  ni  directa  ni  indireetamente,  á 
sus  deberes. 

»Autorizoá  Y.  S.  I.  á  valerse  de  esta  firme  declaración  y  de  lo 
demas  espuesto,  para  convencer  al  señorministro  de.  Negocios  es- 
tranjeros  de  Italia  de  que  la  obra  de  Italia,  hecha  estensiva  á  Roma, 
es  una  obra  destructora  del  catolicismo  y  la  negación  del  princi¬ 
pio  de  la  autoridad  del  Pontífice  y  de  la  libertad  de  la  Iglesia; 
obra  que  por  sí  misma  imposibilita  toda  reconciliación  en  el  sen¬ 
tido  que  entiende  y  desea  el  gobierno  de  Florencia. 

»Puede  también  V.  S.  I.  dar  copia  de  este  despacho,  si  así  lo 
tiene  por  conveniente. 

»Me  repito  con  todo  aprecio,  de  V.  S.  I,  afectísimo  servidor, 
— G.  Card.  Antonelli.» 


ROMA  SIN  EL  PAPA,  POR  EL  SEÑOR  OBISPO 

DE  ORLEANS. 

Se  ha  dicho,  y  es  una  verdad,  que  Rortia  con  el  Pontificado 
no  es  ni  un  gran  centro  de  acción  política,  ni  una  gran  ciudad 
industrial,  ni  un  gran  depósito  comercial;  pero  Roma  sin  el  Pon¬ 
tificado,  ¿llegaría  á  ser  una  gran  ciudad  política,  comerciante  ó 
manufacturera?  Y  caso  de  que  así  fuera  ,  ¿qué  ventajas  la  resul¬ 
tarían? 

Roma  con  el  Pontificado  era  en  el  mundo  la  única  ciudad 
grande  sin  poder  material ,  brillante  sin  lujo,  llena  de  una  verda- 
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dera  vida  en  medio  de  un  completo  reposo.  Roma  era  la  única 
ciudad  que  atraía  á  sí  de  todas  las  estremidades  de  Europa  todo 
cuanto  había  de  grande  y  digno:  artistas,  sabios,  Obispos,  Reyes, 
peregrinos  y  viajeros  de  todas  clases,  de  todas  condiciones,  de 
todas  partes,  y  aun  podemos  añadir  de  todas  creencias. 

¿Qué  seria  de  Roma  sin  el  Pontificado?  Seria  borrada  del  nú¬ 
mero  de  las  capitales  europeás,  para  venir  á  ser,  á  lo  mas,  la  cuarta 
ó  quinta  capital  de  la  Italia  revolucionaria.  Menor  que  Nápoles, 
menos  bella  que  Florencia,  menos  limpia  que  Venecia,  llegaria  á 
ser,  cuando  mas,  la  cabeza  del  cuarto  ó  quinto  Estado  de  una 
Confederación  italiana,  si  fuera  posible  que  algún  dia  se  consti¬ 
tuyese  una  Confederación  italiana  sin  el  Papa;  la  residencia  de 
algún  gran  duque,  si  se  tratase  de  una  federación  monárquica;  ó 
la  capital  de  alguna  república  mezquina  é  imperfecta,  y  tanto 
mas  ridicula,  cuanto  que  tomaría  un  gran  nombre,  pues  se  lla¬ 
maría  la  República  romana. 

Los  clásicos  de  la  Roma  revolucionaria,  que  prefieren  sus  abue¬ 
los  idólatras  á  sus  abuelos  cristianos,  debían  comprender  que  no 
hay  entre  ellos  Césares,  ni  Scipiones,  ni  cónsules.  Mentira  parece 
que  la  Roma  de  los  Garibaldi  y  de  los  Mazzini  crea  firmemente 
que  es  la  Roma  de  los  Fabricios  y  de  los  Catones,  y  considere  á 
los  cobardes  herederos  del  Pontificado  proscrito  como  á  los  suce¬ 
sores  del  pueblo-rey . 

¡Roma  sin  el  Papa!!! 

¡Pero  esto  es  un  contrasentido!  Sí:  Roma  sin  el  Papa  es  un  con¬ 
trasentido  histórico,  religioso  y  social.  La  razón  no  concibe  esto; 
los  monumentos,  las  artes,  las  ciencias,  la  política  misma,  la  reli¬ 
gión,  la  historia,  todos  los  recuerdos  de  los  tiempos  que  han  pa¬ 
sado,  todas  las  esperanzas  del  porvenir,  se  lamentan  y  protestan 
contra  la  injuria  hecha  á  su  antiguo,  á  su  necesario  protector,  y 
proclaman  que  Roma  sin  el  Papa  seria  una  ciudad  despoblada, 
un  cuerpo  sin  alma,  una  ciudad  sin  gloria  y  sin  vida.  Non  tene- 
bat  ornalum  suum  civitas,  decía  su  antiguo  orador.  (Cicer.:  De 
Republ .) 
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La  imaginación  desfallece  cuando  se  representa  que  Roma  h 
dejado  de  ser  la  ciudad  de  los  Papas ,  el  centro  del  cristianismo, 
la  metrópoli  del  mundo  católico ,  y  se  ha  convertido  en  una  ciu¬ 
dad  profana  y  vulgar.  Horrorizan  las  consecuencias  de  semejante 
suposición.  Nada  de  lo  que  la  caracteriza  ,  nada  de  lo  que  la  da 
esa  fisonomía  propia ,  esa  belleza  misteriosa  ,  esa  calma  incompa¬ 
rable,  subsistiría  en  su  nueva  existencia;  se  buscaría  á  Roma  en 
Ronda,  y  no  se  la  encontraría.  Hasta  las  mismas  piedras  se  lamen¬ 
tarían  y  gritarian.  Lapide  clamabant. 

Las  piedras  clamarían  ,  porque  las  ruinas  tienen  en  Roma  un 
lenguaje  que  no  atienen  en  ninguna  otra  parte.  Por  todas  partes 
estos  restos  de  las  edades  que  han  pasado,  estos  humillantes  testi¬ 
monios  de  la  caducidad  de  las  cosas  humanas,  llevan  al  espíritu 
que  los  contempla  un  sentimiento  de  profunda  tristeza;  pero  en 
Roma  salen  otras  voces  de  estos  restos  de  la  antigüedad:  las  ideas 
que  inspiran  y  que  se  mezclan  con  la  melancolía  son  mas  conso¬ 
ladoras,  porque  en  Roma  ,  al  lado  de  las  ruinas  y  de  la  muerte, 
está  la  resurrección  y  la  vida ;  en  Roma  ha  habido,  mas  que  una 
destrucción ,  una  trasformacion  gloriosa :  la  Roma  antigua,  desva¬ 
necida,  deja  apercibir  siempre  entre  el  polvo  de  sus  monumentos 
derruidos  una  Roma  nueva,  perpetuamente  rejuvenecida  en  una 
vida  siempre  fecunda,  con  una  majestad  inmortal ,  y  hé  aquí  por 
qué  la  ciudad  santa  se  llama  también  la  Ciudad  Eterna. 

Esto  es  lo  que  decía  elocuentemente  un  orador  católico  en  la 
tribuna  de  la  Asamblea  legislativa  (1) ,  cuando  apreciaba  las  gran¬ 
dezas  de  la  Roma  cristiana:  «¿Qué  queremos?  decía.  Queremos 
restituir  á'Roma  el  carácter  que  tenia  hace  tantos  siglos,  el  nom¬ 
bre  que  lleva  con  tanta  gloria  y  tanta  arrogancia  ,  el  nombre  de 
Ciudad  Eterna,  el  nombre  que  vosotros  le  dais  todavía  por  dis¬ 
tracción,  aun  cuando  la  arrebatáis  las  condiciones  que  la  hacen 
eterna. 

»Paris  es  la  capital  de  la  inteligencia  y  de  las  artes.  Nosotros 


(1)  M.  Falloux  el  1  de  agosto  de  1819. 
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lo  decimos  todos  los  dias;  pero  ¿quién  ha  pensado  en  llamar  á  Pa¬ 
rís  la  Ciudad  Eterna?  Londres  es  la  capital  del  mayor  movimiento 
marítimo  y  córrlercial  del  mundo;  pero  ¿quién  ha  pensado  en  lla¬ 
mar  á  Lóndres  la  Ciudad  Eterna?  ¿En  qué  consiste,  pues,  que 
Roma  continua  llevando  este  magnífico  título,  que  nadie  la  niega? 
Consiste  en  que  es  la  capital ,  la  antigua  capital  de  la  república 
cristiana,  no  la  república  de  algunos  millares  de  republicanos  qui¬ 
méricos,  sino  la  mitad  de  todo  el  mundo,  el  pais  donde  cada  uno. 
después  del  suyo ,  ve  lo  mejor  para  la  inteligencia  ,  para  el 
corazón,  para  la  fe,  para  las  simpatías;  donde  desde  hace  diez  y 
ocho  siglos  ha  ido  todo  el  mundo  á  poner  su  piedra  ,  su  respeto; 
donde  el  polvo  mismo  está  impregnado  de  veneración  y  empa¬ 
pado  en  la  sangre  de  los  Santos  y  de  los  mártires.  Hé  aquí  lo  qu 
hace  de  Roma  la  Ciudad  Eterna.» 

Y  no  son  solamente  los  oradores  católicos  como  M.  Fa- 
lloux  los  que  rinden  estos  homenages  á  la  Ciudad  Eterna  y  al 
Pontificado  :  los  protestantes  mas  ilustres  hablan  el  mismo  len¬ 
guaje.  Hé  aquí  lo  que  escribía  no  hace  mucho  tiempo  lord  Ma- 
caulay,  el  gran  historiador  cuya  prematura  pérdida  llora  todavía 
Inglaterra. 

«•Ningún  signo  indica  que  esté  próximo  el  término  de  esta 
larga  soberanía.  El  Pontificado  ha  visto  nacer  á  todos  los  gobier¬ 
nos  que  hoy  existen,  y  yo  no  me  atreveré  á  decir  que  no  está 
destinado  á  verlos  morir.  Esta  soberanía  era  grande  y  respetada 
antes  que  los  sajones  hubieran  puesto  el  pie  en  el  suelo  de  la  Gran 
Bretaña;  antes  que  los  francos  hubieran  pasado  el  Rhin;  cuando  la 
elocuencia  griega  florecía  todavía  en  Antioquía,  y  cuando  todavía 
se  adoraba  á  los  ídolos  en  el  templo  de  la  Meca. 

»E1  Pontificado  puede  ser,  por  tanto,  grande  y  respetado  to¬ 
davía,  aun  cuando  algún  viajero  de  la  Nueva-Zelandia,  apoyado 
en  un  arco  derruido  del  puente  de  Lóndres,  pueda  señalar  en  mej 
-dio  de  vasta  soledad  las  ruinas  de  San  Pablo.» 

Lo  que  constituye  la  soberanía  de  Roma,  su  dignidad  supre¬ 
ma,  es  el  ser  la  Silla  de  la  Iglesia  Madre  y  maestra  de  todas  las 
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Iglesias;  el  centro  y  el  foco  de  todas  las  luces  cristianas.  Este  ca¬ 
rácter  augusto  está  escrito  en  Roma  por  todas  partes.  Se  le  ve  en 
sus  monumentos,  en  sus  ruinas,  en  los  frontispicios  de  sus  pala¬ 
cios  y  de  sus  templos,  en  los  resplandecientes  remates  de  sus  cú¬ 
pulas,  sobre  sus  murallas,  y  hasta  en  su  mismo  suelo.  Esto  era  lo 
que  decia  el  Dante  en  otro  tiempo  (I). 

Mucho  tiempo  antes  que  el  antiguo  poeta  de  Floren,  ia,  los 
primeros  Padres  de  la  Iglesia  habían  celebrado  esta  gloria  miste¬ 
riosa  de  la  antigua  Roma,  convertida  en  Roma  católica.  San  Ge¬ 
rónimo  pregunta:  «Qué  era  Roma  pagana?  Una  ciudad  maldita, 
una  ciudad  cuyo  pueblo  lo  formaba  el  mundo  entero;  donde  los 
vicios  recibían  la  palma  arrebatada  á  la  virtud;  donde  se  manci¬ 
llaba  todo  cuanto  había  de  puro  y  de  sagrado.  (S.  Hier  :  Epís¬ 
tola  fam.,  lib.  iii,  ep.  ad  Principiam.) 

»Hoy  reina  allí  la  santa  Iglesia;  allí  se  encuentran  los  trofeos 
de  los  Santos  y  de  los  mártires;  allí  se  conserva  la  verdadera  fe 
de  Jesucristo,  y  se  predica  la  pura  doctrina  de  los  evangelistas; 
allí,  sobre  las  ruinas  del  gentilismo,  brilla  sin  cesarla  gloria  del 
nombre  cristiano. 

»Todos  los  que  en  otro  tiempo  la  ignoraban  y  no  la  amaban 
porque  no  la  conocían,  han  dejado  de  aborrecerla  cuando  han  per¬ 
dido  su  ignorancia.»  Pero  ¡ay!  Roma  tiene  hoy  enemigos,  á  los 
cuales  se  puede  decir  con  Tertuliano :  «Queréis  ignorar  lo  que 
otros  se  han  alegrado  haber  conocido.  Preferís  no  conocer  porque 
odiáis;  por'que  estáis  seguros  de  que  perderíais  á  la  vez  vuestra 
ignorancia  y  vuestro  odio.»  (Tertuliano:  Adversas  gentes,  t.  i.) 

Despojadla  de  este  signo  glorioso,  de  esta  corona,  y  Ja  imagi¬ 
nación  no  la  reconocerá;  el  peregrino,  el  artista,  desorientado,  se 
preguntará  en  ese  profanado  recinto:  ¿dónde  está  aquella  ciudad, 


(1)  No  es  necesaria  otra  prueba  para  convencerse  do  que  á  la  fundación  y  en¬ 
grandecimiento  de  esta  ciudad  santa  ha  presidido  un  designio  singular  de  Dios; 

.  y  yo  estoy  en  la  firme  creencia  de  que  las  piedras  de  sus  muros  son  dignas  de  ~ 
respeto,  y  de  que  el  suelo  en  que  se  asienta  es  mucho  mas  digno  de  veneración 
que  todo  cuanto  los  hombres  pueden  figurarse.  (Dante.) 
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única  sobre  la  tierra,  consagrada  con  la  sangre  de  los  héroes  del 
cristianismo? 

Viuda  de  un  pueblo-rey; 
pero  reina  aun  del  mundo, 

¿dónde  está  aquella  majestad  de  la  Religión  que  la  ensalzaba 
mas  que  en  otro  tiempo  la  majestad  del  imperio?  ¿Dónde  está 
la  voz  del  Pontífice  bendiciendo  á  la  ciudad  y  al  mundo?  ¿Dónde 
está  el  reino  de  Cristo,  que  cantaban  sus  obeliscos,  sus  iglesias  y 
sus  basílicas?  ¿A  dónde,  en  fin,  se  ha  refugiado  aquel  resplandor 
viviente  del  catolicismo,  que  atraía  en  otro  tiempo  hácia  sus  mu¬ 
rallas  á  los  hombres  del  Setentrion  y  del  Mediodía,  del  Oriente  y 
del  Occidente,  cuando  era  como  el  corazón  de  la  cristiandad  y  la 
patria  común  de  todos  los  pueblos?  En  Roma  estaba  el  magnífico 
horizonte  que  aparecía  ante  la  imaginación  y  la  fe ;  oscureci¬ 
do  este  horizonte,  Roma  misma  se  oscureció,  se  llenó  de  duelo  y 
se  ocultó  á  todas  las  miradas. 

Roma  sin  el  Papa,  preciso  es  decirlo,  seria  un  desierto;  por¬ 
que  ¿quién  la  visitaría?  ¿Quién  la  haría  los  honores?  Bastantes  de¬ 
siertos  hay  ya  en  Roma.  Los  que  queréis  darnos  una  Roma  sin 
Papa,  permitid  que  yo  entre  en  discusión  con  vosotros,  y  que  os 
pregunte:  ¿Queréis  aumentar  el  número  de  estos  desiertos?  El 
Palatino,  el  Aventino,  el  Viminal,  el  Foro,  vuestros  mayores 
barrios  están  desiertos.  ¿Queréis  añadir  á  ellos  el  Quirinal,  el  Va¬ 
ticano  y  la  ciudad  entera?  ¿Qué  haríais  de  las  siete  basílicas?  ¿Qué 
haríais  de  esas  trescientas  sesenta  y  cinco  iglesias  que  responden 
á  todas  las  necesidades,  á  todos  los  recuerdos,  á  todos  los  deseos, 
á  todas  las  peregrinaciones  del  mundo  católico?  Sacerdotes  y  fie¬ 
les,  todos  nos  proponemos  visitarla:  ¿qué  cristiano  no  visita  á  Ro¬ 
ma  en  los  deseos  de  su  corazón?  Pero  estando  el  Papa  ausente  de 
ella,  ¿quién  querría  hacer  esa  peregrinación  de  la  fe  y  del  amor? 

¿Qué  haríais  en  particular  de  San  Pedro,  de  esa  inmensidad,  de 
esa  magnificencia?  Solo  él  Pontífice  universal  del  catolicismo  pue¬ 
de  llenarle.  San  Pedro  se  ha  hecho  tan  grande  para  que  el  Padre 
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común  de  la  gran  familia  católica  puede  reunir  en  él,  y  bendecir, 
á  todos  sus  hijos. 

Los  revolucionarios  se  harían  una  estraña  ilusión  si  creyesen 
que  San  Pedro  solamente  es  la  parroquia  mas  grande  de  la  diócesis 
de  Roma,  pues  el  catolicismo  todo  le  ha  edificado  y  enriquecido 
con  sus  tesoros.  San  Pedro  es  el  templo  augusto  del  catolicismo: 
Roma  no  es  mas  que  el  primer  vestíbulo  y  el  atrio;  solo  el  Papa 
es  su  alma,  su  vida  y  su  esplendor. 

¡Roma  sin  el  Papa!  Pero  en  el  dia  de  la  gran  fiesta  de  todos 
los  cristianos;  en  el  dia  déla  Pascua, ¿qué  mano  se  levantaría  para 
dar  á  la  ciudad  y  al  mundo,  Urbi  et  orbi ,  la  solemne  bendición 
del  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Quién  reemplazaría  esta  gran  voz,  esta 
voz  paternal  que  de  lo  alto  de  la  tribuna  sagrada,  en  medio  del 
sublime  silencio  de  la  tierra  y  de  los  cielos,  resuena  en  los  aires 
por  el  mundo  todo  como  la  voz  del  mismo  Dios? 

¡Ah!  Yo  he  visto  entonces  caer  de  rodillas  á  los  mas  incrédu¬ 
los,  vencidos  por  una  fuerza  superior  y  divina;  yo  los  he  visto, 
hijos  sumisos,  inclinarse  con  respeto  bajo  la  mano  del  Padre  co¬ 
mún  de  la  gran  familia  cristiana;  yo  los  he  visto,  ovejas  rescatadas, 
recibir  con  ternura  y  con  amor  la  bendición  del  Soberano  Pastor 
de  las  almas;  romanos,  italianos,  alemanes,  españoles,  franceses, 
protestantes,  cismáticos,  griegos,  ingleses,  rusos,  polacos,  ame¬ 
ricanos,  allí  están  gentes  de  toda  lengua,  de  toda  tribu,  de  toda 
nación  prosternados  en  tierra  y  suspensos  de  la  voz  del  Sumo  Pon¬ 
tífice!  La  palabfa  no  basta  para  describir  este  bellísimo  y  edifi¬ 
cante  espectáculo. 

Al  levantarse,  todos  los  ojos  están  arrasados  en  lágrimas,  y  to 
dos  los  corazones  conmovidos  por  una  emoción  indefinible  :  allí 
no  hay  mas  que  un  rebaño  con  un  solo  Pastor :  un  solo  corazón  y 
un  alma  sola.  Todos  lo  habéis  visto  como  yo;  ¿y  queréis  arreba¬ 
tarnos  esta  gloria,  este  placer  incomparable?  ¿También  queréis  ar¬ 
rebatároslo  á  vosotros  mismos  ? 

Muchas  veces  se  ha  dicho  que  Roma ,  aun  con  el  Papa,  entris¬ 
tece  por  su  soledad  ;  pero  esto  no  es  más  que  una  primera  impre- 
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sion  ,  porque  bien  pronto  se  comprende  esta  soledad  ,  se  la  ama, 
llega  á  agradar ,  y  al  fin  nadie  quiere  separarse  de  ella.  Hay  allí 
una  gravedad ,  una  paz  profunda  y  un  interes  misterioso  que  se 
apoderan*  invenciblemente  del  alma.  Es  una  calma  indefinible. 
Pero  Roma  sin  el  Papa  no  tendría  mas  que  la  soledad  de  los  se¬ 
pulcros.  Su  quietud  seria  la  muerte.  A  Nápoles  se  va  á  buscar  al 
sol ;  á  Roma  al  Papa.  El  Papa  es  esa  dulce  luz  que  la  rodea  ,  esa 
luz  de  la  paz  y  de  la  gracia,  esa  luz  de  la  fe  y  de  la  dulzura  evan¬ 
gélica  que  anima  á  los  ojos  fatigados  ,  que  cura  los  ojos  enfermos, 
que  da  ojos  para  ver  á  los  que  no  los  tienen  ,  que  se  hace  amar 
aun  de  los  que  la  temen,  que  atrae  á  los  que  de  ella  huyen. 

En  vano  nos  dirán  los  revolucionarios  italianos  que  el  Papa 
puede  permanecer  en  Roma  y  habitar  el  Palacio  y  la  Basílica  de 
San  Juan  de  Letran,  como  bajo  Constantino,  siendo  juntamente 
Obispo  de  Roma  'y  Jefe  del  catolicismo ,  y  gobernando  espiritual¬ 
mente,  estando  á  cargo  del  municipio  romano  el  gobierno  temporal. 

Sobre  esta  ridicula  y  odiosa  hipocresía  ya  he  espuesto  mi  opi¬ 
nión.  No:  esto  no  puede  ser ;  vosotros  mismos  os  convenceríais 
de  esta  verdad.  Si  realmente  os  hacéis  esa  ilusión  ,  estoy  seguro 
que  desaparecería  bien  pronto.  ¡El  Papa ,  Jefe  supremo  del  catoli¬ 
cismo,  Pontífice  universal  en  San  Juan  de  Letran!  Vosotros  mis¬ 
mos  no  podríais  permanecer  un  solo  dia  junto  á  él;  ya  fuéseis 
senadores,  cónsules,  presidentes  de  municipalidad  ,  soberanos, 
en  una  palabra  con  un  título  cualquiera,  ¿quién  no  prevé  vues¬ 
tros  perpetuos  recelos?  El  Papa  seria  siempre  demasiado  grande 
para  vosotros.  Os  anonadaría,  aun  sin  quererlo  él ,  y  sin  que¬ 
rerlo  vosotros ,  bajo  su  incomparable  dignidad  ;  no  le  podríais 
sufrir,  y  bien  pronto  tendríais  que  ocultar  vuestra  desesperación 
y  vuestra  vergüenza. 

¿Y  qué  haríais  del  Vaticano  y  de  esas  otras  muchas  maravi¬ 
llas  de  que  el  Papa  es  el  huésped  necesario  y  su  ríiayor  gloria?  ¿No 
comprendéis  que  solos,  sin  él,  andaríais  errantes  como  sombras  por 
aquellos  espacios  inmensos  y  vacíos,  donde  solo  apareceríais  como 
pigmeos  al  pie  de  aquellos  monumentos  gigantescos  levantados 
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para  una  grandeza  mucho  mayor  que  la  vuestra?  Mas  yo  sue¬ 
ño;  yo  deliro.  ¡Reinar  vosotros  en  Roma  junto  al  Papa  ó  sobre 
el  Papa!  No:  aquí  se  multiplican  los  obstáculos;  ya  lo  hemos'  di¬ 
cho.  El  Papa  no  puede  ser  vuestro  súbdito.  El  catolicismo  no 
puede  tolerarlo;  ni  vosotros  ni  nadie  nos  inspira  bastante  con¬ 
fianza.  Necesitamos  un  Papa  libre,  independiente,  soberano. 
Nuestras  conciencias  y  nuestras  almas  necesitan  que  así  sea,  y  que 
lo  parezca.  Ademas,  aun  cuando  el  Papa  consintiese  en  esto  por 
un  momento,  la  fuerza  de  las  cosas  lo  colocarían  á  su  pesar  sobre 
vosotros,  que  ni  siquiera  os  podríais  sostener  en  semejante  situa- 
cioh.  Hombres  de  mucha  mas  talla  que  vosotros  no  han  podido 
sostenerse.  Constantino,  Teodosio,  estos  Emperadores  de  gloriosa 
y  triunfante  memoria,  colocados  por  la  Providencia  al  frente  de 
un  imperio.que  no  tenia  otros  límites  que  los  de  la  tierra,  corrí- 
prendieron  que  no  podían  permanecer  en  Roma  con  el ,  Papa,  y 
se  retiraron  á  Bizancio,  á  Milán,  á  Tréveris,  al  Oriente,  al  Occi¬ 
dente.  ¡  El  mundo  no  os  ofrecería  hoy  á  vosotros  asilos  tan  glo¬ 
riosos!  Una  de  dos:  ó  arrojáis  de  Roma  al  Pontífice-Rey,  en  cuyo 
caso  su  retirada  os  dejará  asustados  en  vuestra  soledad ,  ó,  con¬ 
servándole  en  su  puesto ,  vósotros  teneis  que  volver  al  vuestro. 

Acaso  diréis:  nosotros  compensaremos  con  ventajas  políticas 
y  con  un  gobierno  mejor  esta  grandeza  perdida,  esa  desvanecida 
majestad  de  la  Religión;  en  una  palabra,  haremos  lo  que  exigen  los 
tiempos  modernos ,  las  verdaderas  necesidades  y  el  progreso  ma¬ 
terial  del  pueblo  romano.  Pero  cuando  hayais  profanado  y  vulga¬ 
rizado  esa  ciudad  augusta;  cuando  la  hayais  convertido  en  capital 
de  una  provincia  piamontesa,  ó  de  una  efímera  república,  ó  de  un 
municipio  destinado  á  gobernar  en  lugar  del  Papa,  y  cuando  ha¬ 
yais  desterrado  al  catolicismo,  entonces,  entendedlo  biefi,  habréis 
abierto  el  abismo  de  vuestra  ruina. 

Entendedlo  bien :  la  pasada  grandeza  de  Roma  solo  servirá 
en  ese  dia  para  hacer  resaltar  la  vergüenza  de  su  destrucción,  y 
después  de  la  vergüenza  vendrán  el  ridículo  y  la  miseria.  No  se 
vive  solamente  con  cónsules,  municipalidades  y  recuerdos,  y 
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Roma  vive,  aun  en  el  sentido  material  de  la  palabra,  con  el  Ponti¬ 
ficado,  que  la  hace  el  honor  de  habitar  en  ella.  El  Papa  y  el  cato¬ 
licismo  no  han  dejado  una  sola  vez  á  Roma  que  no  se  haya  em¬ 
pobrecido  la  ciudad  y  disminuido  la  población.  Estos  males 
fueron  muy  sensibles  durante  la  residencia  de  los  Papas  en  Avi- 
ñon  y  durante  la  ausencia  de  Pió  VII.  Cuando  el  Pontificado,  des¬ 
pués  de  su  larga  residencia  en  Aviñon,  volvió  á  Roma,  habia  dis¬ 
minuido  la  población  en  mas  de  la  mitad  de  la  que  habia  en 
tiempo  de  Inocencio  III.  Durante  esta  época  dolorosa,  que  Roma 
llamó  la  cautividad  de  Babilonia ,  ningún  monumento  nuevo  la 
embelleció,  y  por  esta  razón  la  arquitectura  gótica,  tan  floreciente 
en  esta  época,  no  ha  dejado  en  Roma  ningún  recuerdo. 

Cuando  á  la  salida  de  Pió  VII  Roma  llegó  á  ser  simplemente 
la  capital  de  la  provincia  del  Tíber,  la  población  decreció  gradual¬ 
mente  hasta  quedar  reducida,  en  1813,  á  117,000  almas.  Con  la 
vuelta  del  Papa  aumentó  bien  pronto,  llegando  á  contar  170,000 
almas  bajo  Gregorio  XVI;  es  decir,  que  en  pocos  años  hubo  una 
diferencia  de  mas  de  50,000  habitantes. 

Hé  aquí  lo  que  no  deben  olvidar  los  revolucionarios;  hé  aquí 
lo  que  no  olvidan  los  romanos.  A  los  demas  les  preguntaré:  ¿de 
qué  os  quejáis?  ¿Qué  falta  á  Roma  de  lo  que  constituye  la  sólida 
felicidad  de  un  pueblo?  ¿No  reconocen  todos  los  estranjeros  que 
allí  se  vive  felizmente  bajo  el  mas  dulce  de  los  gobiernos? 

¿Qué  os  falta?  ¿Es  acaso  el  cetro  y  la  gloria  de  las  artes?  Pero 
en  este  punto,  ¿qué  ciudad  es  comparable  á  la  vuestra?  Bajo  la  in¬ 
fluencia  de  los  Papas,  ¿qué  pais  ha  sido  mas  fecundo  para  el  genio? 
¿Es  acaso  el  mérito  y  las  ventajas  de  la  industria  lo  que  buscáis? 
¿Quién  os  impide  tenerlas?  Trabajad.  ¿Es  la  agricultura?  Desmon¬ 
tad  vuestros  campos:  el  cielo  os  ha  dado  un  suelo  privilegiado, 
ierra  pareas  frugum.  ¿Es  el  comercio?  Surcad  los  mares.  En  paz 
estáis  con  todo  el  mundo:  esto  es  lo  que  cantaba  el  poeta  de  la  an¬ 
tigua  Roma,  y  lo  que  realiza  la  influencia  pacificadora  de  la  nueva 
Roma : 

lince  tib:  erunt  artes, 
pacisque  imponere  morem. 
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Esto  es  lo  que  celebraba  el  mismo  Voltaire  diciendo :  «Los  ro 
manos  de  hoy  no  son  conquistadores;  pero  son  felices.»  Si  has¬ 
ta  el  presente  habéis  amado  demasiado  el  descanso,  no  culpéis  al 
Pontificado  de  los  defectos  de  vuestra  naturaleza  y  de  la  indolen¬ 
cia  de  vuestro  carácter  :  imputar  su  pereza  á  un  gobierno,  é  la 
colpa  del  governo,  seria  verdaderamente  demasiado  cómodo  para 
un  pueblo. 

Por  otra  parte,  queréis  otros  derechos,  ó  al  menos  lo  preten¬ 
den  los  que  6s  codician!  Estáis  privados,  repiten,  de  lo  que  se 
llama  derechos  políticos.  ¡Cuánto  pudiera  yo  deciros  de  la  vanidad 
de  estos  derechos  en  algunos  pueblos  que  parece  gozan  de  ellos,  y 
en  donde  solo  se  encuentra  un  profundo  y  amargo  desengaño! 
Al  reservar  Pió  IX,  como  debía,  al  Pontificado  el  principio  de 
autoridad  soberana  de  que  el  Papa  debe  ser  conservador  en  me¬ 
dio  de  la  civilización  europea,  tan  profundamente  conmovida. 
Pió  IX  os  ,dió  derechos  políticos,  muchos  mas  de  los  que  podéis 
disfrutar:  no  hay  un  soberano  en  el  mundo  que  haya  hecho  tanto 
por  sus  pueblos  como  Pió  IX  hizo  por  vosotros:  como  el  César 
antiguo,  el  César  evangélico  ha  sido  generoso  hasta  que  se  ha  vis¬ 
to  obligado  á  arrepentirse  de  haberlo  sido.  Vosotros  demostrás- 
teis  entonces  muy  bien  que  la  verdadera  libertad  no  está  en  el 
tumulto  de  las  Asambleas  republicanas,  ni  en  los  escandalosos 
desahogos  de  la  prensa. 

Vuestro  capricho  espantadizo  quería  legos  en  la  administra¬ 
ción;  él  los  puso.  Sí;  el  bien ,  aunque  se  haga  por  eclesiásticos, 
decía  con  su  incomparable  dulzura,  siempre  será  el  bien.  Y,  en 
efecto,  mientras  que  los  legos  y  Mazzini  lo  administraron  todo, 
¿tuvisteis  menos  lutos,  menos  pasiones,  menos  deseos,  menos  im¬ 
puestos,  menos  desórdenes  y  menos  homicidios? 

Y  observad  que  vosotros  no  sois  súbditos  de  una  familia,  sino 
de  un  príncipe  electivo  escogido,  do  en  la  categoría  aristocrática, 
sino  en  una  Asamblea  la  mas  noble  y  á  la  vez  la  mas  democrática 
que  puede  concebirse  :  por  los  Cardenales  que  salen  de  todas  las 
clases  del  pueblo,  de  esos  conventos  que  son  el  pueblo  mismo.  La 
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elección  del  Papa,  el  colegio  de  Cardenales  que  le  elige,  el  Papa 
mismo,  ¿no  es,  en  efecto,  todo  lo  mas  ilustre  y  lo  mas  popular  á 
la  vez  que  puede  imaginarse?  Un  romano,  un  simple  pastor  de  la 
campiña  de  Roma  ó  de  los  Abruzzos  ,  un  vecino  del  Corso ,  un 
trastiverino,  puede  llegar  á  ser  Cardenal  gran  elector,  y  Papa. 

La  edad  ordinaria  de  los  Papas ,  la  madurez  de  su  sabiduría, 
el  carácter  natural  de  su  gobierno,  hasta  la  brevedad  de  su  reina¬ 
do,  ¿no  ofrecen  alguna  ventaja  á  la  libertad?  Por  lo  menos  es  evi¬ 
dente  que  no  se  encuentra  en  ellos  ninguno  de  los  gérmenes  del 
despotismo  que  existen  en  otras  partes;  ni  la  juventud  de  los  so¬ 
beranos,  ni  la  fuerza  militar,  ni  la  duración  de  los  reinados ,  ni 
la  pasión  dinástica. 

Esto  es  lo  que  hacia  observar  el  célebre  Addison,  aunque  filó¬ 
sofo  y  protestante : 

«El  Papa,  decía,  es  ordinariamente  un  hombre  de  gran  saber 
y  de  gran  virtud,  de  edad  madura  y  de  experiencia,  que  rara  vez 
satisface  su  vanidad  ó  su  placer  á  costa  de  su  pueblo.»  ( Supp .  au 
voy  age  di  Missoni.) 

Las  familias  que  se  llaman  papales  no  se  distinguen  en  Roma 
mas  que  -por  su  cuidado  generoso  por  los  pobres,  y  por  el  celo  con 
que  protegen  las  artes :  el  nombre  que  se  les  da  no  es  mas  que 
un  justo  homenage  que  se  rinde  al  pasado  y  que  no  les  concede 
ningún  derecho  para  el  porvenir. 

¿Han  pensado  los  romanos  que  al  darse  por  los  Cardenales  un 
Soberano  escogido  casi  siempre  entre  ellos,  lo  dan  también  á  to¬ 
dos  los  católicos  estendidos  por  toda  la  faz  de  la  tierra?  ¿  No  es 
esto  cierto?  ¿No  hay  alguna  cosa  de  grande  en  pensar  y  en  decir 
que  se  constituye  y  se  tiene  á  un  soberano  que,  al  mismo  tiempo 
que  sobre  los  romanos,  reina  sobre  doscientos  millones  de  almas? 

En  verdad  que  si  no  se  tratase  en  la  elección  y  en  el  reinado 
de  los  Papas  mas  que  del  soberano  de  Roma ,  no  seríamos  nos¬ 
otros  tan  celosos  de  su  independencia.  Pero  no  debemos  ocultar 
la  verdad:  el  Soberano  de  Roma,  y  por  él  Roma  y  los  romanos, 
reinan  sobre  el  mundo  entero.  Todas  las  naciones  católicas  con- 
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sienten  en  ello,  pero  con  una  condición:  que  Roma  y  los  roma¬ 
nos  respeten  su  soberanía.  A  este  precio,  los  mismos  romanos  dis¬ 
frutarán  de  esta  soberanía  como  hasta  hoy ,  porque  ,  en  efecto, 
casi  todos  los  Cardenales,  Príncipes  de  la  Iglesia  ,  Congregaciones 
sagradas,  Legados  y  Nuncios  apostólicos  son  hijos  de  Roma  y  de 
Italia,  y,  participando  de  la  soberanía  romana,  están  siempre  en 
posesión  del  Imperium  sine  fine.  Bajo  una  ú  otra  forma ,  los  ro¬ 
manos  están  en  posesión  del  imperio  desde  hace  tres  mil  años; 
han  sido  siempre  romanos  verum  dominas,  aun  sin  cambiar  la 
última  espresion  del  poeta  gentemque  togatam. 

Este  pensamiento,  que  hacia  tan  altivos  á  los  poetas  y  á  los 
historiadores 

. Illa  inclyta  Roma 

Imperium  terris  ánimos  cequabil  Olympo. 

(Eneida.) 

Falis  debebatur  tandee  origo  urbis. 

(Tito  Livio.) 

de  la  Roma  pagana,  se  ha  engrandecido  con  los  destinos  de  la 
Roma  cristiana:  testigo  aquel  homenaje  que  prestaba  á  su  reinado 
universal,  hace  mas  de  trece  siglos,  uno  de  nuestros  mas  elocuen¬ 
tes  doctores: 

Sedes  Roma  Petri,  quee  pasloralis  honoris 
Facta  capul  mundo;  quidquid  non  possidet  armis 
Religione  tenet. 

(San  Próspero.) 

Y  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  el  fundador  de  la  Roma  cris¬ 
tiana,  hubiera  podido  decir  desde  el  principio,  con  mas  derecho 
todavía  que  su  antiguo  fundador:  Nunlia  Romanis,  ccelestes  ita 
velle,  ut  mea  Roma  caput  orbis  terrarum  sit.  (Tito  Livio.) 

Mas  precisos  y  mas  ricos  todavía  que  todos  estos  esfuerzos 
poéticos  del  lenguaje  humano,  San  Pedro  y  San  Pablo,  nuestros 
inmortales  y  apostólicos  antepasados ,  os  habian  elevado  mucho 
mas  que  á  los  demas  pueblos  cristianos  á  la  dignidad  de  una  na~ 
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don  escogida ,  de  un  sacerdocio  real.  Populas  adquisilionis ,  re¬ 
gale  sacerdotium. 

Ademas,  debemos  notar  aquí  que  Roma  no  es  deudora  de  to¬ 
das  estas  ventajas  ni  á  la  política  ni  á  las  pasiones  humanas.  «No: 
Roma  cristiana,  dice  un  viajero  filósofo,  no  debe  nada  á  la  polí¬ 
tica;  si  ha  llevado  su  poder  á  regiones  envueltas  en  las  mas  espesas 
tinieblas;  si  ha  sometido  á  sus  leyes  á  pueblos  que  no  dominaron 
sus  armas  y  que  no  reconocieron  jamás  el  imperio  de  los  mas  cé¬ 
lebres  conquistadores;  si  las  hordas  salvajes,  que  no  habian  pro¬ 
nunciado  jamás  los  nombres  de  Alejandro  y  de  César,  han  escu¬ 
chado  la  voz  de  los  Pontífices  con  respeto,  y  han  recibido  sus 
instrucciones  como  oráculos;  si  después  de  la  paz,  Roma  ha  hecho 
conquistas  que  la  hubiera  envidiado  Roma  consagrada  á  la  guer¬ 
ra,  estos  prodigios  no  fueron  la  obra  de  las  pasiones  humanas:  las 
pasiones  humanas  solo  servirán  para  hacerlos  mas  patentes,  puesto 
que  se  ligaron  para  oponer  los  mayores  obstáculos  á  la  ejecución 
de  los  proyectos  que  tanto  interes  tenían  en  destruir.»  ( Disc .  sur 
Vhist.,  le  gouv.,  ele.,  par  le  comte  d'Albon.J  (1) 

El  pueblo  romano  sin  el  Papa,  no  significa  nada,  no  es  nada. 
Con  el  Papa  es  siempre  el  pueblo-rey:  Populum  late  regem ;  lo  es 
á  los  ojos  de  los  estranjeros,  como  á  los  suyos  propios.  Dejad  á 
Roma  su  Papa,  y  los  estranjeros  mirarán  al  pueblo  romano  con 
respeto;  con  el  Papa,  los  romanos  son  para  los  demas  pueblos  ca¬ 
tólicos  lo  que  era  para  las  demas  tribus  de  Israel  la  tribu  de  Leví, 
la  familia  de  Aaron;  con  el  Papa,  Roma  es  como  la  tribu  santa, 
y  todo  rómano  parece  pertenecer  á  la  familia  del  Gran  Sacerdote, 
del  Sacerdote  real;  y  hé  aquí  lo  que  acaso,  y  sin  saberlo,  exalta 
algunas  veces  y  precipita  á  este  pueblo  privilegiado  é  indócil ,  á 
este  hijo  antiguo  y  consentido  de  la  Providencia,  cuando  se  re- 


(1)  Este  pasaje  de  un  autor  moderno  tiene  gran  relación  con  otro  de  un  autor 
de  la  antigüedad:  Ut  civitas  sacerdotalis  et  regia  per  sacram  beati  Petri  Sedem , 
capul  orbi$  effecla ,  Latine  prasideres  religione  divina,  quam  dominatione  terrena. 
Quamvis,  enim,  mu/tis  aucla  victoriis  jus  impertí  tui  térra  marique  proMeris. 
MINUS  TAMEN  EST  QUOD  TIBI  BELLICUS  LABOR  SUBDIDIT ,  QUAM* 
QUOD  FAX  CHRISTIANA  SUBJECIT.  (Leo  M.,  s-rm.  1 ,  In  nat.  apost.  Petri 
Kt  Paul  i. y 
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vuelve  contra  la  mano  que  le  colma  de  bienes ,  abdicando  de  este 
modo  al  mismo  tiempo  todo  reconocimiento  y  toda  dignidad,  y 
renegando  miserablemente  de  esta  sangre  real  y  sobefana  que 
corre  por  sus  venas  desde  hace  veinte  siglos. 

Quitad  á  Roma  su  Papa,  colocad  en  su  lugar  un  gran  duque, 
un  cónsul,  un  prefecto,  un  presidente,  un  regente,  lo  que  queráis, 
y  este  pueblo  perderá  ante  sus  ojos  y  ante  los  del  estranjero,  toda 
su  grandeza,  todo  su  prestigio.  Entonces  no  habrá  ya  pueblo  ro¬ 
mano;  Roma  llegaría  á  ser  lo  que  llegó  á  ser  Atenas.  ¿Qué  fue 
Aten'as  durante  algunos  siglos,  y  qué  es  hoy  á  pesar  de  sus  gene¬ 
rosos  esfuerzos?  ¿Dónde  están  hoy  los  atenienses  y  el  antiguo  pue¬ 
blo  griego?  Lop  romanos  sin  el  Papa  no  serian  mas  que  los  custo¬ 
dios  de  un  m  useo  mal  conservado ,  que  los  ingleses  comprarían 
pieza  por  pieza. 

Con  el  Papa,  Roma  es  siempre  Roma;  es  para  siempre  la  ca¬ 
pital  del  mundo  ,  el  centro  de  los  mas  grandes  negocios,  el  lugar 
mas  pacífico  y  glorioso  del  mundo  civilizado,  el  asilo  de  los  Re¬ 
yes  caidos,  de  los  ilustres  desgraciados ,  cualquiera  que  llegue  á 
ser  un  dia  su  ingratitud  hácia  la  hospitalidad  que  los  acogió;  con 
el  Papa,  Roma  ve  todos  los  años  cien  mil  estranjeros  que  la  llevan 
sus  homenages  y  sus  tesoros.  Romanos,  trabajados  hoy  tan  tris¬ 
temente  por  los  sofistas  revolucionarios:  ¿veríais  todas  estas  cosas 
si  no  tuvieseis  al  Papa  por  huésped  y  por  Rey? 

Aun  sin  salir  de  vuestros  muros,  ¿no  os  basta  dirigir  la  vista  á 
los  monumentos  que  os  rodean  para  comprender  lo  que  consti¬ 
tuye  vuestra  inmensa  dignidad?  Cuando  veis  al  Príncipe  de  los 
Apóstoles  con  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  en  la  mano,  colo¬ 
cado  sobre  la  columna  Trajana;  á  San  Pablo,  armado  con  la  espada 
de  la  fe,  de  pie  sobre  la  columna  Antonina,  ¿no  conocéis  que  allí 
se  eleva  también  vuestra  gloria?  Cuando  miráis  al  Capitolio  ó  al 
Vaticano ;  cuando  evocáis  los  recuerdos  de  todas  las  grandezas  de 
estas  dos  colinas,  ¿novéis  el  designio  de  Dios?  Cuando  vais  al 
Coliseo  y  á  las  prisiones  Mamertinas  en  San  Pedro  ;  cuando  leeis 
bajo  las  bóvedas  resplandecientes  de  la  inmortal  Basílica  ,  Tu  es 
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Pelrus,  el  super  hanc  petram  ediftcabo  Ecclesiam  meam,  el  portee 
inferí  non  prevalebunl  adver  sus  eam  ,  ¿sereis  vosotros  los  únicos 
que  no  comprendáis  que  sois  la  Ciudad  Eterna  solo  porque  sois  la 
ciudad  del  Rey  de  las  almas?  Cuando  en  medio  de  los  jardines  de 
Nerón  contempláis  el  obelisco  de  Jesucristo  vencedor,  y  la  Cruz 
radiante  que  le  corona  con  la  inscripción  Christus  vihcil ,  regnaU 
imper at :  á  vista  de  este  espectáculo,  ¿cómo  no  reconocer  que 
sois  un  pueblo  providencial  y  sagrado  ;  que  hay  en  los  designios 
de  Dios  vias  admirables  que  todos  deben  respetar ;  que  la  provi¬ 
dencia  ha  escogido  á  Roma  para  fijar  allí  la  soberanía  mas  legíti¬ 
ma,  mas  bienhechora,  mas  paternal  y  mas  augusta  de  la  Europa 
y  del  mundo,  y  que  rebelarse  contra  ella  es  incurrir  en  los  anate¬ 
mas  del  cielo  y  de  la  tierra? 

Esperemos  que  los  maestros  del  error  y  la  perfidia,  que  abusan 
en  este  momento  del  poder  efímero  que  se  les  ha  dejado,  vean 
caer  su  crédito  ante  la  razón  y  el  buen  sentido,  iluminados  por  la 
desgracia.  A  ellos ,  mas  bien  que  á  los  pueblos  de  Bolonia  y  la 
Romanía ,  es  á  quienes  acusamos.  Contra  ellos,  sobretodo,  es 
contra  los  que  nosotros  protestamos  á  la  faz  de  todas  las  naciones 
cristianas  y  civilizadas.  En  cuanto  á  Bolonia,  Ferrara  y  Rávena, 
tan  estrañamente  arrebatadas ,  no  debemos  desesperar,  pues  re¬ 
cordamos  el  amor  con  que  acogían  á  Pió  IX  cuando  en  ellas  en¬ 
traba.  Esperemos  el  diá  en  que  la  reconciliación  de  los  hijos  con 
su  Padre  renovará  esta  escena  consoladora  referida  por  un  antiguo 
historiador.  «Sucedió,  dice  Otto  de  Frisingen  hablando  de  Eu¬ 
genio  III ,  que  por  la  misericordia  de  Dios  una  gran  alegría  reinó 
en  toda  la  ciudad  á  la  noticia  de  la  inesperada  llegada  del  Pontí¬ 
fice.  Una  inmensa  multitud  corrió  delante  de  él  con  ramas  ver¬ 
des.  Se  prosternaba  á  su  paso,  besaba  sus  vestiduras,  y  aun  á  él 
mismo  le  estrechaba  entre  sus  brazos.  Las  banderas  flotaban;  los 
militares  y  los  empleados  avanzaban  en  tumulto.  Los  judíos  no 
estaban  ajenos  de  esta  alegría,  y  llevaban  sobre  sus  hombros  la 
ley  de  Moisés.  Todos  juntamente  cantaban  estas  palabras:  «¡Ben¬ 
dito  sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor!» 
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VOZ  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  EN  DEFENSA  DEL  PAPA 

Y  CONTRA  LA  INVASION  DE  ROMA  (1). 

Del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. 

Carísimos  hermanos  é  hijos  nuestros  en  el  Señor:  Al  despedirnos 
un  año  hace  de  esta  capital  y  traspasar  los  confines  de  nuestra  queri¬ 
da  diócesis,  fluctuábamos  entre  dos  afectos  diametralmente  opuestos. 
Dolíanos  el  separarnos  por  un  largo  tiempo  de  nuestra  amada  grey 
en  una  época  harto  desfavorable  para  la  fe  y  la  piedad;  y  era  grato  y 
placentero  para  nos  el  haber  de  saludar  por  tercera  vez  á  la  augusta 
metrópoli  del  catolicismo,  y  de  nuevo  recorrer  sus  lugares  de  santifica¬ 
ción,  y  ver  y  oir  al  ilustre  Vicario  de  Jesucristo;  y  tomar  luego  asien¬ 
to  en  aquella  Asamblea  venerable,  que  debia  congregarse  en  el  Vati¬ 
cano  para  derramar  salvadora  luz  en  medio  del  caos  de  esa  sociedad, 
que,  como  herida  providencialmente  de  locura  y  frenesí,  se  la  ve  an¬ 
dar  á  tientas  en  medio  del  dia  como  el  ciego  en  sus  tinieblas  (2).  Pero 
á  este  contraste  de  afectos  que  esperimentamos  entonces,  otro  ha  ve¬ 
nido  á  suceder  posteriormente;  porque  grandes,  muy  grandes  sucesos 
han  acaecido  durante  el  período  de  nuestra  ausencia,  prósperos  los 
unos,  los  otros  adversos.  «Deseábamos,  pues,  veros  para  comunicaros 
alguna  gracia  espiritual,  con  que  fuéseis  confirmados:  lo  deseábamos 
con  ansia  para  consolarnos  juntamente  con  vosotros  por  aquella  que 
es  vuestra  fe,  al  par  que  nuestra  (3).» 

Fuenos  dado,  en  efecto,  amados  hijos  nuestros,  contemplar  otra 
vez  mas  ;  quellos  objetos  embelesadores,  únicos  capaces  de  satisfacer 
acá  abajo  á  un  alma  noble  y  elevada.  Tuvimos  el  honor  y  el  indeci¬ 
ble  consuelo  de  tomar  parte  en  aquella  reunión  esclarecida,  com¬ 
puesta  de  príncipes  de  la  Iglesia  de  todas  las  tribus,  pueblos,  lenguas 
y  naciones;  bajo  las  bóvedas  de  aquel  templo,  pasmo  y  maravilla  del 
mundo;  junto  á  aquella  misteriosa  tumba  que,  encerrando  las  cenizas 
de  un  pobre  pescador  de  Galilea,  muéstrase  renombrada  y  gloriosa 
mas  que  los  soberbios  mausoleos  de  los  héroes  mundanos,  cuya  glo¬ 
ria  puede  bien  compararse  á  la  luz  fugitiva  del  relámpago.  Jamas  el 
paganismo,  en  los  dias  de  su  pujanza  y  esplendoroso  fausto,  había  po¬ 
dido  idear  espectáculo  tan  grandioso  y  de  tan  feliz  augurio  para  la  hu¬ 
manidad:  jamás  han  logrado  contratarle  la  impiedad  y  la  herejía;  y 
altivas  ellas  ahora  mas  que  nunca,  solo  hansabido  parodiarle  en  con¬ 
ciliábulos  satánicos,  donde  se  han  escogido  medios  para  degradar  al 
hombre  y  preparar  la  ruina  y  la  disolución  social. 

Ufanos  se  mostraban  poco  antes  los  enemigos  de  la  Igle'ia,  imagi¬ 
nándola  ya'gastada  ,  exhausta  de  fuerzas  ,  y  próxima  á  desfallecer; 
pero  en  el  Concilio  Vaticano  acaba  de  mostrárseles  con  formas  gigan¬ 
tescas  y  bríos  todavía  juveniles ;  y  la  que  en  otro  tiempo  se  cubriera 


(1)  Véa«e  el  número  anterior,  pág.  5T2,  y  la  advertencia  inserta  en  la  pág.  641 
del  mismo  número. 

(2)  Deuter.,  cap.  xxm,  vers.  28. 

(3) -  rom.,  caps,  xi  y  xii. 
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de  gloria,  regenerando  á  la  antigua  sociedad,  carcomida  por  los  erro¬ 
res  y  corrompida  por  los  vicios,  ha  ensayado  regenerar  también  esta 
sociedad  moderna  ,  que  ,  reproduciendo  los  desvarios  de  aquella,  ca¬ 
mina  á  sumergirse  en  una  degradación  no  menos  espantosa.  ¿Y  quién 
si  no  la  Iglesia  pudiera  acometer  esa  colósal  empresa,  ni  con  mas  de¬ 
recho,  ni  con  mayor  posibilidad  de  feliz  éxito?  Lo  que  vamos  á  decir 
lo  hemos  dicho  mil  veces ,  y  lo  repetiremos  solemnemente  ahora. 
Aunque  el  Concilio  Vaticano  fuese  una  Asamblea  puramente  huma¬ 
na,  según  y  como  aparece  á  los  ojos  del  incrédulo,  y  el  acierto  desús 
decisiones  estuviese  librado  únicamente  en  el  estudio  ,  en  la  reflexión 
y  en  ja  controversia  razonable  y  templada ,  al  ver  ,  sin  embargo,  Nos 
la  lentitud  y  madurez  con  que  se  han  confeccionado  sus  trabajos 
preparatorios,  y  aquella  prolijidad  con  que  se  examinaban  y  revisa¬ 
ban,  ora  individualmente  por  los  Padres  del  Concilio  ,  haciendo  cada 
cual  por  escrito  sus  observaciones ,  ora  en  comisiones  especiales  de 
los  que  descollaban  en  saber  ;  al  leer  Nos  con  detenimiento,  y  ver 
exactísimamente  practicado  el  sabio  reglamento  que  dirige  la  revi¬ 
sión  de  aquellos  trabajos,  y  regula  y  metodiza  las  discusiones;  al  con¬ 
siderar  la  libertad  amplísima  que,  por  masque  la  calumnia  haya  pro¬ 
palado  lo  contrario ,  se  gozaba  en  aquellas  ,  y  las  notabilidades  cientí- 
ficas  que  en  las  mismas  tomaban  parte,  despidiendo  de  sus  labios  mas 
puros  raudales  de  sublime  sabiduría;  al  ver,  en  fin,  y  considerar 
atentamente  en  este,  que  bien  puede  llamarse  siglo  del  vapor ,  una 
tan  esquisita  diligencia  en  las  investigaciones  ,  una  solicitud  tan  es¬ 
merada  y  prolija  en  los  procedimientos,  mil  veces  lo  hemos  dicho,  y 
lo  repetimos  hoy :  aun  aparte  de  la  divina  asistencia  ,  prometida  á  la 
Iglesia  congregada  en  Concilio  general,  no  puedo  menos  de  reconocer 
en  las  decisiones  y  decretos  del  que  nos  ocupa,  el  sello  mas  incontrasta¬ 
ble  de  la  verdad  y  la  garantía  mas  segura  del  acierto.  Porque  ¿dónde,  si 
no,  en  qué  época  de  la  historia,  en  qué  ateneo  ó  academia  científica  del 
mundo  ha  sido  buscada  con  igual  ardor  y  diligencia  la  verdad  ,  ó  se 
han  empleado  medios  tan  seguros  para  descubrirla?  ¿Qué  compara¬ 
ción  pueden  tener  jamás  con  las  decisiones  así  adoptadas  las  nebulo¬ 
sas  elucubraciones  del  soberbio  filósofo  que,  ensimismado  en  el  reti¬ 
ro  de  su  gabinete,  rompiendo  con  la  verdad  tradicional,  y  haciendo 
abstracción  de  lo  que  antes  de  él  supieron  otros  hombres ,  formula  á 
su  placer  sobre  aéreas  hipótesis  sistemas  peregrinos  ,  ó  con  las  ense¬ 
ñanzas  del  osado  periodista  ,  que  con  igual  ligereza  deja  correr  su 
pluma  sobre  materias  que  no  entiende  ,  abstractas  y  profundas,  y  de 
interes  capital,  que  sobre  fruslerías  y  bagatelas? 

Complácenos  notar  esta  diferencia,  y  consignarla  en  estas  páginas 
para  gloria  de  nuestra  Religión  sacrosanta,  y  para  confusión  délos 
menguados  que  la  zahieren  y  ridiculizan.  Porque  si  es  órden  estable¬ 
cido  por  la  naturaleza,  como  observa  el  gran  Agustín,  que  al  adqui¬ 
rir  el  hombre  cualesquiera  conocimientos,  la  autoridad  preceda  á  la 
razón,  salvando  esta  únicamente  sus  fueros  con  elegir  la  autoridad  á 
quien  se  confia  (1),  ¿qué  otra,  hablando  aun  humanamente,  pudiera 
alegar  mejores  títulos  para  servir  de  guia  á  los  hombres  en  la  adqui- 


(1)  Lib.  n  de  Ord.,  cap.  ix  Da  Vera  Rtliy.,  cap.  xlv. 
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sicion  de  las  ciencias  religiosas  y  morales,  que  la  que  por  medios  tan 
escogidos,  y  tan  solemnes  y  detenidos  procedimientos  investiga  la 
verdad,  la  deslinda  del  error  y  la  define?  ¿Por  qué  otra  ingeniosa  ma¬ 
nera  pudieran  preservarse  los  individuos  y  la  sociedad  de  venir  á  ser, 
como  de  hecho  son  hoy  los  que  invocan  la  libertad  del  pensamiento 
y  la  libertad  de  conciencia,  párvulos  fluctuantes,  traídos  y  llevados 
por  todo  viento  de  doctrina,  so  pena  de  abatirse,  como  al  fin  suelen 
hacerlo,  bajo  la  coyunda  de  una  autoridad  profana,  sacudido  el  salu¬ 
dable  yugo  de  la  divina? 

Así. discurriría  de  esa  maravillosa  autoridad  docente,  aun  repután¬ 
dola  institución  humana,  todo  hombre  juicioso  y  pensador.  Mas  para 
nosotros,  amados  hijos  nuestros,  y  para  todo  verdadero  católico,  las 
decisiones  de  ella,  las  de  que  ahora  especialmente  nos  ocupamos, 
adoptadas  ó  que  hayan  de  adoptarse  en  el  Concilio  del  Vaticano,  apa¬ 
recerán  siempre  revestidas  de  un  carácter  mas  augusto,  de  una  fuerza 
superior  y  sublime,  de  un  cierto  prestigio  misterioso  y  sagrado,  que 
cautivará  irresistiblemente  vuestra  inteligencia.  No:  no  las  recibimos 
los  católicos  como  palabras  de  hombres,  sino  como  lo  que  realmente 
son,  palabras  de  Dios;  toda  vez  que  El  asiste  indefectiblemente  á  su 
Esposa  la  Iglesia  para  que  no  yerre  cuando  tan  solemnemente  delibe¬ 
ra,  ahuyentando  de  su  boca  y  de  su  pluma  al  espíritu  de  seducción  y 
de  mentira.  Ha  hablado  ella,  pues,  congregada  en  Concilio,  como 
oráculo  infalible  de  la  santa  verdad,  y  no  habréis  de  temer  ser  en¬ 
vueltos  de  hoy  mas  en  los  torbellinos  del  error.  Las  constituciones 
dogmáticas  hasta  ahora  formuladas  por  aquel  y  sancionadas,  que  se 
van  publicando  en  el  Boletín  eclesiástico  de  este  arzobispado,  y  todas 
las  que  del  mismo  emanaren  sucesivamente,  serán  para  vosotros,  en 
vuestAi  vida  intelectual,  moral  y  religiosa,  como  antorcha  que  guie 
vuestros  pies,  y  luz  que  esclarezca  vuestras  sendas.  A  favor  de  esa 
divina  luz  descubriréis  fácilmente  lo  que  en  realidad  vienen  á  ser  las 
especiosas  teorías  del  materialista  y  del  ateo,  del  panteista  y  natura¬ 
lista,  por  mas  que  os  las  presenten  con  atavíos  seductores,  adoptando 
las  formas  simbólicas  y  el  lenguaje  severo  del  misticismo.  Ni  podrá 
ya  deslumbraros  el  falso  celo  de  aquellos  reformistas  que  han  pre¬ 
tendido  dar  á  la  Iglesia  una  nueva  organizac-ion  divina,  ni  mas  ni  me¬ 
nos  como  suelen  hoy  cambiarse  y  modificarse  las  añejas  constitucio¬ 
nes  políticas  y  civiles.  Ni  podrán  atraeros  y  cautivaros,  por  mas  que 
prosigan  ellos  titulándose  católicos ,  aquellos  otros  espíritus  novadores 
que,  conociendo  únicamente  en  la  congregación  de  la  Iglesia  la  su¬ 
prema  autoridad  docente,  presumían  eludir  las  decisiones  y  decretos 
emanados  de  la  Santa  Sede  en  lo  relativo  al  dogma  y  á  la  moral,  con 
solo  apelar  al  Concilio  ecuménico  del  Vaticano;  como  si,  edificada  la 
Iglesia  sobre  Pedro,  hubiese  el  edificio  de  sostener  al  fundamento, 
y  no  mas  bien  este  al  edificio,  que  de  él  recibe  firmeza  y  solidez;  como 
si  hubiesen  las  ovejas  de  apacentar  al  Pastor,  y  no  mas  bien  el  Pastor 
*á  las  ovejas. 

La  infalibilidad  del  Papa,  ó  sea  el  privilegio  de  estar  exento  de 
error  en  virtud  de  la  divina  asistencia,  siempre  que  en  el  ejercicio  del 
supremo  y  universal  magisterio  que  en  la  Iglesia  le  compete  defina 
sobre  puntos  relativos  á  la  fe  ó  á  las  costumbres,  reputándose  desde 
luego  irreformables  sus  decisiones,  sin  necesidad  de  aguardar  el  con- 
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sentimiento  de  la  Iglesia:  esa  verdad  católica;  ese  dogma  no  inventado 
nuevamente,  como  hombres  ilusos,  de  buena  ó  mala  fe,  se  han  empe¬ 
ñado  en  propalar,  sino  antiquísimo,  tan  antiguo  como  el  cristianis¬ 
mo,  y  siempre  y  en  todas  partes  recibido  y  custodiado;  ese  dogma,  en 
fin,  que  para  gloria  nuestra  ha  sido  con  especialidad  sostenido  y  de¬ 
fendido  por  esta  Iglesia  de  España,  como  de  ello  dan  ilustre  testimo¬ 
nio  las  obras  de  sus  teólogos,  y  acabamos  de  darle  acorde  y  solemní¬ 
simo  sus  Prelados,  y  los  de  aquellas  regiones  en  que  se  habla  nuestro 
idioma  patrio;  ese  dogma  consolador  ha  sido  declarado  y  definido 
como  de  fe  católica  para  gloria  de  Dios  ,  Salvador  nuestro,  exal¬ 
tación  de  la  Religión  católica  y  salud  de  los  pueblos  cristianos ,  en  la 
sesión  pública  celebrada  en  la'Basílica  Vaticana  el  dia  18  de  julio  del  * 
presente  año. 

No  necesitamos,  pues,  detenernos  á  indicar  ,  ni  menos  á  esponer, 
los  fundamentos  de  esa  doctrina,  tomados,  ya  de  la  Santa  Escritura, 
ya  de  la  divina  tradición ,  tan  luminosos  é  ineludibles  cual  difícil¬ 
mente  los  reúne  ningún  otro  dogma  definido  por  la  Iglesia.  Baste  de¬ 
ciros  que  esa  era  y  ha  sido  siempre  la  doctrina  por  ella  profesada  y 
practicada,  por  mas  que  una  fracción  alucinada  ,  por  motivos  bien 
conocidos  en  la  historia,  haya  confeccionado  en  tiempos  lejanos  en 
el  vecino  reino  aquella  decantada  Declaración  de  las  libertades  de  la 
iglesia  galicana,  que  mejor  se  dirían  servidumbres-,  siendo,  como 
lo  es,  hecho  constante  que,  á  medida  que  una  iglesia  particular  se 
separa  de  la  autoridad  pontificia,  se  coloca  poco  á  poco  bajo  la  in¬ 
competente  y  caprichosa  dependencia  de  una  autoridad  profana.  Por 
eso  los  Soberanos  Pontífices  se  apresuraron  á  condenar^  aquel  aborto 
del  orgullo,  y  ahogar  aquel  germen  de  cisma  y  de  herejía;  por  eso  los 
teólogos  de  todos  los  países  enristraron  al  propio  intento  sus  bien 
cortadas  plumas;  al  paso  que  los  elogios  que  de  tal  declaración  han 
hecho  siempre  los  incrédulos,  los  protestantes,  los  jansenistas  y  cis¬ 
máticos,  han  venido  á  constituir  su  reprobación  mas  solemne.  Istorum 
apostolorum  commendatio  reprobado  est. 

Pero  ha  pronunciado  la  Iglesia  en  el  Concilio  del  Vaticano  sobre 
este  particular  un  fallo  mas  preciso  y  decisivo,  y  para  tales  dogmati- 
zadores  mas  autorizado  c  ineluctable:  ha  hablado  enseñando  y  defi¬ 
niendo,  en  uso  de  su  divino  magisterio  ;  y  ante  ese  fallo  inapelable, 
terminada  es  la  causa,  y  fenecerá  el  error,  quedando  sepultadas  aque¬ 
llas  peregrinas  teorías  bajo  el  peso  formidable  del  anatema. 

Por  lo  demas ,  amados  hijos  nuestros  ,  lejos  estaba  también  de  ser 
inoportuna,  como  ha  querido  decirse,  aquella  definición.  Era  oportu¬ 
nísima  ,  era  aun  necesaria  en  esta  época  de  vértigo  y  de  innovación, 
cuando  los  sistemas  mas  impíos  y  absurdos  pululan  por  do  quiera  y 
se  propagan  con  rapidez  portentosa  ;  era  oportunísima ,  era  necesaria 
cuando  el  error,  que  antes  tímido  y  receloso  solia  aparecer  de  tiempo 
en  tiempo  bajo  alguna  nueva  forma ,  forma  ya  cada  dia  y  en  cada 
hora,  como  un  nuevo  Proteo,  muchas  y  muy  variadas  ,  y  estremada- 
mente  seductoras.  No  basta  hoy  para  contenerle  y  atajarle  un  magis¬ 
terio  permanente,  una  autoridad  doctrinal,  reguladora  indefectible  de 
nuestras  creencias,  siempre  vigilante  y  siempre  funcionando ;  para 
que,  fijos  en  ella  los  ojos  dejos  verdaderos  fieles,  allí  se  resarzan,  como 
decia  San  Bernardo ,  los  daños  de  la  fe ,  donde  no  puede  esta  padecer 
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detrimento.  Era  preciso  levantar  hoy  en  medio  de  nuestra  sociedad 
un  faro  luminoso  é  indeficiente,  para  que,  divisándole  de  todas  partes 
los  míseros  mortales,  puedan  fácilmente  conocer  el  derrotero  que  ha 
de  conducirlos  á  seguro  puerto,  á  través  del  proceloso  mar  en  que  nau¬ 
fragan  á  millares  las  inteligencias. 

¡Y  qué  de  consideraciones,  carísimos  hijos  nuestros  ,  pudiéramos 
esponeros  capaces  á  evidenciar  que  el  dedo  de  la  Providencia  ha  in¬ 
tervenido  de  una  manera  especial  en  ese  gran  suceso ,  y  que  las  cir¬ 
cunstancias  al  parecer  mas  insignificantes  han  contribuido  grande¬ 
mente  á  que  fuese  mas  solemne  y  satisfactoria  la  proclamación  de 
aquel  dogma  !  Pero  bien  clara  se  mostró  su  importancia  en  aquel  en¬ 
tusiasmo  indescriptible  con  que  fue  secundada  la  majestuosa  inspira¬ 
ción  del  Vicario  de  Cristo ,  cuando  hubo  ratificado  y  confirmado  la 
decisión  conciliar.  Bien  daban  á  entender  con  sus  aclamaciones  el 
Episcopado  ,  el  clero ,  el  pueblo  innumerable  que  llenaba  la  inmensa 
capacidad  de  la  sagrada  Basílica  ,  que  no  era  una  doctrina  indiferente 
la  de  que  se  trataba,  sino  de  interes  capital  para  el  catolicismo.  Harto 
lo  comprendían  asimismo  y  lo  daban  á  entender  los  agentes  de  Sata¬ 
nás  ,  cuando,  con  obstinada  perseverancia  y  por  medios  indignos  que 
solo  saben  emplear  los  partidarios  del  error  ,  trabajaron  por  impedir 
los  intentos  del  Concilio ,  viniendo  á  ceder  al  fin  sus  maquinaciones 
en  gloria  y  enaltecimiento  de  la  santa  verdad. 

Nos,  como  el  que  mas,  participábamos  de  aquel  entusiasmo  y  gozo 
purísimo,  y  bendecíamos  al  Señor  porque  nos  habia  proporcionado  el 
consuelo  de  tomar  parte  en  aquella  santa  obra,  bien  penetrados,  como 
lo  estábamos,  de  que  si  el  Concilio  Vaticano  ya  nada  mas  hiciese,  muy 
bien  empleados  habrian  de  reputarse  los  dispendios  ,  las  fatigas  y  sa¬ 
crificios  de  todos  los  Prelados  que  de  apartadas  regiones  hemos  con¬ 
currido  á  Roma ,  dóciles  al  llamamiento  del  Vicario  de  Jesucristo. 
Henchido  nuestro  corazón  de  ese  gozo  celestial,  despedímonos  de  la 
Santa  Ciudad  el  dia  21  de  julio,  no  sin  haber  recogido  de  lps  augustos 
labios  de  Nuestro  Santísimo  Padre  palabras  de  tierna  y  afectuosa  be¬ 
nevolencia  hacia  nuestra  querida  patria,  y  de  haber  obtenido  su  ben¬ 
dición  apostólica  para  vosotros  ,  queridos  hijos  nuestros,  cuya  suerte 
nos  tenia  en  continuo  sobresalto ,  porque  os  considerábamos  asedia¬ 
dos  por  el  espíritu  de  seducción ;  y  para  vosotras,  vírgenes  del  Señor, 
á  quienes  imaginábamos  con  las  manos  levantadas  al  cielo  implorando 
clemencia;  y  para  vosotros  muy  especialmente,  venerables  sacerdotes, 
á  quienes  contemplábamos  en 'la  brecha,  sometidos  á  durísimas  prue¬ 
bas  y  bebiendo  la  copa  de  la  tribulación,  que  con  Nos  compartís  aho¬ 
ra,  y  que  todavía  no  hemos  apurado. 

Cuando  al  salir  ya,  pues,  de  la  metrópoli  del  catolicismo  dirigía¬ 
mos  los  ojos  del  espíritu  hácia  nuestra  España,  hácia  esta  patria  que¬ 
rida,  que  deseábamos  volver  á  saludar,  parecíanos  divisar  un  hori¬ 
zonte  fatídico,  que  oscureciéndos  por  grados  á  medida  que  nos 
aproximábamos,  tornábase  cada  vez  mas  triste  y  melancólico;  y  nues¬ 
tros  gozos  primeros  se  iban  disipando,  y  la  amargura  y  el  desaliento 
venían  á  apoderarse  de  nuestro  ánimo.  A  poco  tiempo  la  noticia  de 
una  guerra  gigantesca  trabada  entre  dos  naciones  poderosas,  la  mas 
encarnizad?  y  fecunda  en  horrores  que  jamás  han  presenciado  los  si¬ 
glos,  venia  á  acrecentar  nuestro  dolor. 
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Y  hé  aquí  que  muy  luego  se  exacerbó  este  sobre  toda  pondera¬ 
ción,  cuando,  con  ocasión  de  esa  guerra,  y  sin  causa  alguna  que  lo 
motivase,  las  tropas  de  una  nación  que  se  dice  católica,  y  de  un  so¬ 
berano  cuyos  ascendientes  se  mostraran  siempre  afectos  á  la  Santa 
Iglesia  Romana,  invadieron  el  pequeño  resto  de  los  Estados-Pontifi¬ 
cios,  sustraído  antes  á  sys  usurpaciones;  y  hollando  con  osadía  sa¬ 
crilega  los  derechos  mas  augustos,  se  apoderaron  de  Roma,  aislando 
en  un  ricon  de  ella  al  Vicario  de  Jesucristo.  A  consecuencia  de  este 
atentado  incalificable  hemos  recibido  de  Su  Santidad  la  sentida  car¬ 
ta  que  se  insertará  á  continuación  de  esta  Pastoral;  y  deber  nuestro 
es,  como  de  vosotros  todos,  unir  nuestra  voz  á  la  de  nuestro  Padre 
común  para  protestar  solemnemente  contra  tan  inicuo  y  sacrilego 
despojo.  Así,  pues,  lo  hacemos  hoy  con  toda  la  energía  de  nuestra 
alma,  conforme  á  lo  que  por  escrito  hemos  manifestado  al  mismo 
•Santísimo  Padre,  dirigiéndole  palabras  de  consuelo,  en  cuanto  podía 
apenas  dictarlas  nuestro  corazón  lacerado. 

No  parece  sino,  queridos  hijos  nuestros,  que  la  Providencia  del  Se¬ 
ñor  recompensa  con  tribulaciones  su  infatigable  celo  por  el  bien  y 
prosperidad  de  la  Iglesia:  no  de  otra  manera  suele  El  recompensar  á 
los  buenos,  reservándoles  para  el  cielo  el  precioso  galardón  á  que  se 
hacen  acreedores  por  sus  virtudes.  Entre  tanto,  el  justo,  el  bondado¬ 
so  Pió  IX;  el  que  era  apellidado  padre  de  los  pobres;  el  que  como  el 
divino  Salvador  pasaba  por  do  quiera  derramando  beneficios,  hállase 
como  cautivo  en  edad  casi  octogenaria,  sin  la  precisa  independencia 
para  seguir  ejerciendo  su  ministerio  sublime  y  augusto.  Gime  en  de¬ 
solación  la  verdadera  reina  de  las  ciudades,  inundada  por  hordas  de 
foragidos;  y  el  desapiadado  despotismo  ha  sucedido  á  la  dulce  libertad 
que  se  disfrutaba  al  abrigo  de  sus  pacíficos  baluartes;  y  á  los  cánti¬ 
cos  sagrados,  que  resonaban  poco  antes  en  todos  sus  ángulos,  se  ha 
sustituido  la  voz  de  la  blasfemia  y  de  la  execración;  y  aquellos  mo¬ 
numentos,  y  aquellas  preciosidades  cuyo  interes  artístico,  al  par  que 
religioso,  hadan  de  aquella  ciudad  la  maravilla  de  la  tierra,  hállanse 
amenazados  y  en  próximo  peligro  de  desaparecer  incendiados  ó  de¬ 
molidos  por  unas  turbas  mucho  mas  bárbaras  é  impías  que  las  hues¬ 
tes  de  Atila.  Y  todo  esto  á  nombre  de  la  libertad,  de  la  civilización 
y  del  progreso.  ¡Oh  amados  hijos  nuestros,  y  cómo  se  abusa  hoy  de 
palabras  inocentes  para  encubrir  y  disfrazar  los  designios  mas  impíos 
v  antisociales!  Pues  ¿  á  quién  sino  á  la  Iglesia  cumplida  invocar  esas 
bellas  palabras?  ¿O  quién  con  mas  derecho  pudiera  enarbolar  esos  her¬ 
mosos  lemas,  á  no  haber  sido  viciado  su  sentido,  haciéndolos  sinóni¬ 
mos  de  libertinaje,  de  brutal  despotismo  y  de  retroceso  á  la  barbarie? 
¿No  habrá  de  calmarse  nunca  esc  ciego  furor  que  agita  á  los  impíos, 
ni  despertarán  de  su  funesto  sueño  los  hombres  sensatos,  para  ver  el 
abismo  e:i  que  va  á  hundirse  la  sociedad  europea,  sustraído  el  úni¬ 
co  fundamento  de  orden  y  moralidad  que  la  sostenía? 

Porque  lo  cierto  es  que  no  puede  fácilmente  preverse  la  suerte  que 
Dios  tiene  reservada  á  la  Iglesia,  y  de  rechazo  á  la  sociedad  entera,  en 
ese  porvenir  tan  incierto  y, sombrío.  No  faltará  en  verdad  esa  Iglesia 
hasta  el  fin  de  los  tiempos,  pues  que  así  lo  tiene  prometido  el  divino 
Fundador,  como  tampoco  faltó  cuando  sus  hijos  se  guarecían  en  las 
Catacumbas;  y  todo  Pontífice,  Obispo  ó  sacerdote,  en  el  hecho  de  ser- 
/ 
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lo,  eran  considerados  como  candidatos  del  martirio.  No  faltará  ella 
mientras  duren  los  siglos;  pero  tampoco  faltó  cuando  hermosos  y  di¬ 
latados  países,  irradiados  antes  por  su  luz  civilizadora,  quedaron  se¬ 
pultados  en  la  noche  de  la  incredulidad,  ó  en  las  pavorosas  sombras 
de  la  herejía  y  del  cisma.  La  soberanía  temporal  de  los  Papas  es  nece¬ 
saria  é  indispensable  para  que  la  Iglesia  subasta  libre  é  independiente 
de  los  poderes  de  la  tierra,  como  Jesucristo  la  ha  constituido.  A  faL 
tarle  esa  garantía  de  su  libertad,  el  supremo  Gerarca  se  vería  coartado 
frecuentemente  en  el  ejercicio  ele  su  potestad  espiritual,  ó  por  la  ma¬ 
lignidad,  ó  por  la  falsa  política  del  soberano  en  cuyo  pais  tuviese  re¬ 
sidencia,  al  paso  que  los  demas  soberanos,  propenderían  á  considerarle 
como  una  autoridad  estranjera,  y  mirarían  con  prevención  recelosa 
sus  disposiciones.  Esto  sucedía  con  los  Papas  residentes  en  Avignon, 
demasiado  dependientes,  como  observa  el  mismo  Voltaire,  de  los  Re¬ 
yes  de  Francia;  tal  acaecía  á  los  Patriarcas  de  Constantinopla,  hechos 
el  juguete  de  los  Emperadores,  tan  pronto  arríanos  como  monoteli- 
tas  ó  iconoclastas;  esto  sucede  aun  á  los  Obispos  en  todos  aquéllos 
países  donde  dominan  hombres  desafectos  al  catolicismo.  Bien  lo  han 
comprendido  ellos;  eso  era  lo  que  intentaban,  y  para  nadie  era  un 
misterio.  Lo  que  ahora  han  logrado  realizar,  hace  ya  largos  años  lo  te¬ 
nían  premeditado.  Despojar  al  Papa  del  poder  temporal,  para  menos¬ 
cabar  y  encadenar  su  poder  espiritual;  ved  ahí  el  verdadero  designio 
de  esos  hombres  execrables,  que  no  el  apoderarse  de  un  pedazo  de 
terreno.  Cuál  sea,  pues,  la  suerte  que  Dios  tiene  preparada  á  su  Igle¬ 
sia  y  á  sus  fieles  hijos,  y  cuál  á  la  sociedad  misma  política  y  civil,  no 
nos  es  dado  calcularlo,  volvemos  á  deciros;  no  podemos  penetrar  en  los 
consejos  de  Dios.  Confesamos  que  el  profundo  trastorno  del  orden 
social,  y  el  vuelo, que  toman  los  principios  desorganizadores  y  disol¬ 
ventes,  nos  amedrentan;  que  nos. asustan  las  consecuencias  de  ese 
ningún  respeto  á  los  derechos  mas  inviolables  y  sagrados,  y  el  haber¬ 
se  reducido  á  práctica  por  los  que  mas  debian  impedirlo  aquella  abo¬ 
minable  doctrina,  á  cuya  acción,  como  dice  condenándola  nuestro 
Santísimo  Padre  en  su  primera  Encíclica  á  los  Obispos  del  orbe: 
«Todos  los  derechos,  cosas,  propiedades,  y  aun  la  sociedad  humana, 
se  arruinarían  y  destruirían  fundamentalmente.»  Asáltanos  el  temor 
de  que  la  maldad  misma  de  esa  sociedad  tan  corrompida  y  tan  olvi¬ 
dada  de  Dios,  llegue  á  ser,  como  Ezequiel  lo  vaticinaba  respecto  al 
pueblo  de  Judá,  «la  raíz  de  donde  salga  la  vara  de  hierro  con  que  ha 
de  ser  castigada,  y  que  venga  ya  el  tiempo  y  se  aproxime  el  dia  en  el 
cual  el  que  compre  no  se  alegre,  ni  el  que  venda  tenga  por  qué  llo¬ 
rar  (1).»  Tememos,  en  fin,  que,  en  pena  de  su  indómita  soberbia  y  re¬ 
finada  ingratitud,  haya  acaso  de  permitir  el  Señor  en  esa  sociedad 
europea,  según  la  amenaza  de  Isaías  á  Egipto,  que  «su  corazón  se  re¬ 
pudra  en  medio  de  ella;  y  reventando.su  espíritu  en  sus  entrañas,  es¬ 
pire  entre  dolores  é  ignominias  (2).»  No  vemos  para  ello  recurso  hu¬ 
manó;  no  hay  plantas  medicinales  en  Galaad;  no  se  encuentra  resina 
que  baste  á  contener  ese  cáncer,  ni  se  reputan  hábiles  los  médicos  de 
Israel  para  aplicarle  un  eficaz  remedio. 


(\)  Ezeq.,  cap.  vn,  versículos  11  y  siguientes. 
(2)  Isaías,  cap.  vn,  vers.  1. 
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Si  miramos,  empero,  amados  hijos  nuestros ,  á  la  escelsa  figura  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX,  que  brillando  como  un  sol 
por  sus  virtudes,  dirige  al  cielo  plegarias  incesantes  y  fervorosas, 
nenchida  su  alma  de  sublime  esperanza;  si  consideramos  la  innume¬ 
rable  multitud  de  santos  sacerdotes,  de  candorosas  vírgenes  y  de 
fieles  de  todos  los  sexos,  jedades  y  condiciones,  que  en  toda  región  y 
en  todo  clima  oran  al  Señor,  haciendo  á  su  corazón  una  dulce  y  amo¬ 
rosa  violencia;  si  volvemos  los  ojos  especialmente  á  la  Inmaculada 
Reina  de  los  cielos,  cuyo  honor  parece  estar  empeñado  en  glorificar 
al  piadoso  Pontífice  que  á  la  faz  de  la  Iglesia  y  ael  mundo  entero  la 
glorificó  á  Ella,  proclamando  solemnemente  su  prerogativa  mas  pre¬ 
ciada;  si  todo  esto  reflexionamos,  y  tenemos  en  cuenta  la  gran  mise¬ 
ricordia  de  nuestro  buen  Dios,  propicia  siempre  hácia  nuestra  mise¬ 
ria  'pues  que  la  conoce  bien  y  sabe  que  no  somos  sino  un  vaso  que¬ 
bradizo),  principia  entonces  á  dilatarse  nuestro  corazón,  y  en  él  pe¬ 
netra  la  luz  de  la  esperanza  Figúrasenos  ya  ver  al  divino  Salvador 
dirigiendo  su  imperiosa  voz  á  los  vientos  y  á  las  olas,  y  que  aquellos 
amainan,  y  se  aplacan  estas,  y  renace  por  do  quiera  una  tranquilidad 
grande.  Animo,  pues,  y  confianza,  hijos  nuestros  muy  queridos. 
Nada  importa  que  el  impío  se  ensalce  y  eleve  como  los  cedros  del 
Líbano,  que  ose  declarar  la  guerra  al  cielo  mismo,  que  parezca  ma¬ 
nejar  el  rayo  para  herir  y  postrar  á  los  que  sé  le  oponen  en  los  cami¬ 
nos  de  su  soberbia;  pasareis,  y  no  existirá  ya;  buscareis  su  lugar,  y 
no  hallareis  siquiera  rastro  de  su  antigua  altivez  y  poderío.  El  soplo 
de  la  ira  del  Señor  le  lanzará  de  sobre  la  tierra  con  igual  facilidad 
que  el  torbellino  arrebata  un  poquito  de  polvo.  Poderoso  es  también 
para  mudar  su  corazón,  y  esto  es,  amados  hijos  nuestros,  lo  que  de¬ 
bamos  suplicarle  y  lo  mas  conforme  á  su  divina  bondad  y  misericor¬ 
dia,  que  «no  quiere  la  muerte  del  impío,  sino  que  se  convierta  y  vi¬ 
va  (1).»  Poderoso  es,  volvemos  á  decir,  para  obrar  ese  cambio,  aun  á 
costa  de  up  prodigio  en  el  órden  sobrenatural  y  de  la  gracia  ;  y  así  lo 
ejecutará,  como  lo  tiene  prometido,  si  á  ello  noshicieren  acreedores  , 
nuestras  obras;  pues  «cuando  agradaren  al  Señor  los  caminos  del 
hombre,  se  dice  en  los  Proverbios ,  aun  á  sus  enemigos  los  volverá 
la  paz  (2).s> 

Resta,  pues,  que  corrijamos  todos  nuestra  vida,  que  purifiquemos 
todos  nuestro  corazón;  que  oremos  con  fe  viva,  con  profunda  hu¬ 
mildad  y  filial  confianza.  No  basta  haber  practicado  al  efecto  el  nove¬ 
nario  de  rogativas  que  fue  encargado  por  esta  jurisdicción  en  circu¬ 
lar  inserta  en  el  Boletín  eclesiástico  de  esta  diócesis  de  30  de  setiem¬ 
bre  último;  ni  que  el  pueblo  congregado  cante  ó  recite  todos  los 
domingos  después  de  la  misa*  mayor,  como  allí  se  prescribía,  la  Leta¬ 
nía  de  los  Santos;  ni  que  se  celebren  los  devotos  y  solemnes  triduos 
que  se  están  celebrando  en  varias  iglesias  de  esta  ciudad  y  arzobispa¬ 
do.  Estamos  satisfechos  del  celo  y  puntualidad  de  los  párrocos,  así 
como  de  la  piedad  y  devoción  de  los  pueblos.  Pero  nuestro  Santísimo 
Padre  permanece  cautivo,  y  continúa  desencadenado  el  espíritu  del 
mal,  como  si  esta  fuese  su  hora  y  el  poder  de  las  tinieblas.  Preciso  es, 


íl)  Ezeq.,  ix.  xxni,  1!. 
(2)  Prov.,  xvi,  7. 
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por  lo  tanto,  proseguir  orando  sin  intermisión;  y  á  la  tarde,  y  á  la  ma¬ 
ñana,  y  al  medio  dia  ofrecer  al  Señor  en  la  soledad  de  nuestros  apo¬ 
sentos  lágrimas  y  oraciones ,  oraciones  y  lágrimas.  Oremos  y  llore¬ 
mos  con  perseverancia,  unidos  en  caridad,  y  hasta  haber  mitigado  el 
enojo  del  Señor,  hasta  que  hayan  brotado  de  sus  divinos  labios  las 
hermosas  palabras  que  dirigiera  en  otro  tiempo  á  Efrain  arrepentido 
y  corregido:  Cese  de  lloro  tu  vo^y  de  lágrimas  tus  ojos ,  porque  ga¬ 
lardón  hay  para  tu  obra  (1).  Tus  amargos  lamentos  y  tristezas  se  con¬ 
vertirán  en  gozo  inesplicable. 

Entre  tanto,  amados  hijos  nuestros,  y  á  fin  de  que  se  estreche  esta 
unión  entre  vosotros  y  Nos  con  lazo  mas  íntimo,  os  damos  con  toda 
la  efusión  de  nuestra  alma  la  bendición  pastoral  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Sevilla  el  dia  31  de  octubre 
de  1870. — Luis,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.  Por  mandato  de  su 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor, — Dr.  D.  Victoriano 
Guisasola,  secretario. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Osma. 

Desgraciadamente  no  puede  dudarse  ya,  aunque  nada  nos  consta 
de  oficio,  que  la  capital  del  orbe  católico^  es  presa  del  gobierno  pia- 
montés,  y  que  nuestro  bondadoso  y  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX 
se  halla,  por  consiguiente,  bajo  la  presión  de  un  poder  usurpador.  Una 
gran  deslealtad  ha  perpetrado  uno  de  los  mayores  crímenes,  y  la  mo¬ 
narquía  mas  legítima  y  mas  popular  del  mundo  ha  caído,  aunque  pa¬ 
sajeramente  según  esperamos,  á  los  repetidos  embates  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil. 

Cautivo  el  Sumo  Pontífice,  los  católicos  todos  no  podemos  menos 
de  protestar  con  la  mayor  energía  contra  un  sacrilego  atentado  que 
es  á  la  vez  afrenta  de  Europa  y  del  orbe,  y  de  pedir  á  Dios  abrevie  los 
dias  de  tribulación  de  su  Vicario  en  la  tierra. 

Al  efecto  ordenamos  á  nuestro  clero  que,  ademas  de  continuar 
añadiendo  á  las  oraciones  de  la  misa  las  de  Pro  Ecclesia  y  Pro  Papay 
y  de  rezar  al  final  las  tres  Ave  Marías,  conforme  está  mandado  todo 
hace  tiempo,  úna  rogativa  pública,  invitando  en  la  forma  acostum¬ 
brada  á  los  fieles  á  que  asistan  á  la  misma,  con  el  fin  de 'aplacar  el 
enojo  de  Dios  y  de  dar  á  la  vez  sublime  testimonio  de  que  no  miran 
con  indiferencia  las  amarguras  de  su  Padre  y  la  cruel  persecución  que 
sufre  la  Iglesia. 

Exhortamos  al  clero  y  fieles  de  nuestra  diócesis  á  que  en  dia  de 
tanto  dolor  para  los  verdaderos  cristianos  redoblen  sus  penitencias  y 
oraciones,  purificando  sus  conciencias  en  el  tribunal  de  la  penitencia, 
y  pidiendo  á  Dios,  por  la  intercesión  de  su  Santísima  Madre,  haga  lu¬ 
cir  pronto  dias  mas  serenos. 

Calerucga,  en  santa  visita,  6  de  noviembre  de  1870.— Pedro  Ma¬ 
ría,  Obispo  de  Osma. 


(1)  Jerem.,  xxxi,  16. 


De  los  Sres.  Obispos  sufragáneos  de  Tarragona. 


La  invasión  de  Roma  y  del  resto  del  Estado  pontificio  llevada 
á  cabo  en  setiembre  último  por  las  tropas  del  gobierno  piamontés,  ha 
provocado  la  indignación  general  y  una  protesta  unánime,  espresada 
<ie  mil  maneras,  todas  muy  elocuentes,  por  parte  de  los  católicos  que 
lo  son  de  corazón  y  por  convencimiento.  En  efecto:  aparte  de  la  in¬ 
justicia  del  hecho,  subleva  el  ánimo  de  toda  persona  honrada  esa 
agresión  incalificable  y  sin  motivo,  desleal  y  pérfida,  contra  un  An¬ 
ciano  inofensivo  é  inerme,  obra  digna  de  los  fariseos  de  las  sectas 
modernas  y  de  traidores  de  baja  estofa.  Mas  los  católicos,  en  la  ocupa¬ 
ción  de  Roma  y  usurpación  de  los  derechos  de  su  augusto  Soberano, 
novemos  únicamente  una  injusticia  y  violación  del  derecho;  nq  ve¬ 
mos  solo  villanía,  deslealtad  y  cobarde  traición:  vemos  un  detesta¬ 
ble  sacrilegio  con  motivo  del  carácter  sagrado  del  despojado;  vemos 
un  horrible  parricidio,  porque  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel  no 
ha  podido  consumar  tan  inicuo  despojo  sino  asestando  sus  caño¬ 
nes  contra  la  morada  y  contra  el  pecho  de  su  Padre  y  nuestro  Padre, 
y  el  Padre  sobre  la  tierra  de  todos  los  que  no  han  renegado  del  cato¬ 
licismo.  Vemos  mas:  vemos  la  violación  de  nuestros  propios  derechos. 
Sí,  señores  diputados:  Roma  no  es  esclusivamente  de  los  romanos  ó 
de  los  italianos:  es  de  todos  los  católicos,  porque  los  hijos,  todos  los 
hijos  que  no  se  han  hecho  indignos  de  la  herencia  de  su  Padre,  tienen 
derechos  en  la  casa  paterna.  Y  ¿no  han  sido  los  católicos  de  todo  el 
orbe  quienes ,  en  las  diversas  evoluciones  de  los  sucesos  de  los  siglos, 
bajo  la  admirable  dirección  de  la  Providencia,  han  contribuido  á  la 
formación  del  Estado  pontificio,  á  la  reivindicación,  á  la  defensa  y  á 
la  conservación  de  Roma? 

Ademas,  los  católicos, libres  con  la  libertad  que  Cristo  nos  ha  ad¬ 
quirido,  tenemos  necesidad  de  ser  regidos  conforme  á  ella,  y  esta  ne¬ 
cesidad  crea  un  derecho,  derecho  á  que  nadie  altere  los  términos  del 
testamento  sellado  en  el  Calvario  y  confirmado  con  la  sangre  del  Cor¬ 
dero  de  Dios:  derecho  á  que  su  intérprete  y  ejecutor  constituido  por 
el  mismo  Dios,  que  es  el  Papa,  sea  libre  de  error  en  su  inteligencia  y 
aplicación,  y  esté  fuera  de  cualquier  genero  de  coacción  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  misión  que  le  está  debidamente  encomendada. 
Ahora  bien  :  á  la  inmunidad  de  error  en  materia  de  religión  ha  pro¬ 
visto  Dios  por  sí  mismo  haciendo  al  Papa  infalible  ;  pero  á  asegurarle 
la  libertad  de  acción  proveyeron  los  siglos  con  la  providencial  forma¬ 
ción  del  principado  civil  de  la  Santa  Sede.  Tenemos,  por  tanto,  de¬ 
recho  á  que  Roma  sea  del  Papa,  que  en  Roma  no  reine  otro  poder 
que  el  del  Papa,  que  el  Papa  sea  independiente,  que  el  Pontífice  de 
nuestra  religión  sea  también  Rey  temporal?  Y  puesto  que  tenemos 
este  derecho,  debemos  hacerlo  valer,  debemos  reclamarlo.  Reclama¬ 
mos,  pues,  que  Roma  nos  sea  devuelta  en  la  persona  del  Papa. 

Y  como  no  hay  dos  justicias  ó  derecho  contra  el  derecho,  nadie 
puede  tenerlo  para  resistir  nuestra  reclamación.  ¿Y  quién  la  resistirá? 
¿Los  pueblos  ae  los  Estados-Pontificios?  ¡Oh,  nolJEUos  han  querido 
y  quieren  al  Papa  ,  y  protestan  del  modo  que  les  es  posible  contra  la 
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usurpación.  No  son  ellos,  no,  los  que  han  llamado  d  los  opresores  de 
Italia  ,  los  que  se  han  entregado  al  Rey  escomulgado. 

Han  sido  vendidos,  entregados,  conquistados;  han  sucumbido  á 
una  fuerza  mayor.  Fuera,  pues,  los  opresores.  Cuatro  traidores  no 
son  los  romanos;  unos  cuantos  tránsfugas,  que  se  encuentran  en  to¬ 
das  partes,  no  representan  la  población  de  los  Estados-Pontificios.  De 
los  tenebrosos  clubs  de  los  conspiradores  salieron  unas  pocas  peticio¬ 
nes  de  dudosa  autenticidad;  y  en  cuanto  al  plebiscito,  todo  el  mundo 
conviene  en  que  no  puede  tomarse  en  serio.  ¡Abajo  la  usurpación! 

El  nuevo  orden  de  cosas  ,  señores  diputados ,  creado  en  Roma 

Eor  un  inconcebible  ábuso  de  fuerza,  no  puede  ser  tolerado  por  go- 
iernos  que  tengan  conciencia  de  sí  mismos ,  porque  lo  rechaza  la 
condición  misma  de  ser  los  poderes  públicos  solidarios  entre  sí  para 
el  mantenimiento  de  los  eternos  principios  de  la  justicia,  sin  la  cual 
no  hay  poder,  ni  gobierno,  ni  Estado  posible.  ¿Puede  el  vecino  dejar 
que  los  ladrones  despojen  á  su  hermano,  ó  mirar  impasible  cómo  el 
fuego  devora  su  casa?  Y  los  diferentes  Estados  no  son  sino  grandes 
agrupaciones  de  hermanos  y  hermanos  entre  sí,  miembros  de  la  mis¬ 
ma  familia,  porque  el  género  humano  es  una,  una  sola  y  gran  familia 
por  la  unidad  de  origen,  por  la  igualdad  de  naturaleza  y  por  la  comu¬ 
nidad  de  destino. 

No  pueden  los  gobiernos  mirar  con  indiferencia  cómo  un  pode¬ 
roso  sin  conciencia  y  pudor  invade  la  posesión  de  otro,  y  arrebata  lo 
que  Dios  y  el  derecho  han  dado  al  Romano  Pontífice.  Y  bajo  este  punto 
de  vista  el  llamado  principio  de  no-intervencion,  tan  justamente  re¬ 
probado  por  la  Iglesia,  no  puede  ser  invocado  ,  porque  no  es  sino  el 
abandono  cruel  del  débil,  la  inicua  libertad  de  la  opresión  y  la  fuerza 
bruta  irresponsable,  por  la  connivencia  y  complicidad  de  los  defenso¬ 
res  natos  de  la  inocencia  y  la  justicia  inermes,  la  abdicación ,  en  fin, 
de  los  mismos  poderes  cómplices. 

Señores  diputados ,  representantes  de  una  nación  que,  á  pesar  de 
todo,  es  católica:  á  vosotros  incumbe  la  defensa  de  los  derechos  é  in¬ 
tereses  de  los  católicos  españoles ,  identificados,  en  el  punto  concreto 
de  la  reivindicación  de  Roma  y  de  los  Estados-Pontificios,  con  los  de¬ 
rechos  é  intereses  de  los  católicos  de  todo  el  orbe ;  y  no  faltareis, 
así  lo  esperamos,  á  tan  glorioso  cometido.  Pedimos,  pues,  á  las  Cor-  - 
tes  Constituyentes  que  esciten  eficazmente  al  gobierno  supremo  á 
emplear,  de  acuerdo  con  las  demas  potencias,  y  tomando,  si  es  me¬ 
nester,  la  iniciativa ,  los  medios  necesarios  para  restablecer  al  Santo 
Padre  en  la  posesión  segura  y  pacífica  de  Roma^y  los  Estados  que  en 
tres  distintas  ocasiones,  en  el  período  de  pocos  años,  le  han  sido  arre¬ 
batados  contra  todo  derecho  y  justicia,  con  agravio  de  los  católicos  y 
escándalo  de  todas  las  personas  honradas. 

Tortosa  á  tres  de  noviembre  de  mil  ochocientos  setenta.— Benito. 
Obispo  de  Tortosa. — Constantino,  Obispo  de  Gerona. — Antonio 
Luis,  Obispo  de  Vich—  D.  José  Ricard  y  Sau  ,  Vicario  capitular  de 
Lérida. — D.  Juan  Bautista  Grau  yVallespina,  Vicario  capitular  de 
Tarragona. — D.  Pedro  Segarra,  Vicario  capitular  de  Solsona. — 
Ldo.  Agustín  Brisio ,  Gobernador  eclesiástico  de  Urgel—  D.  Juan  de 
Palau  y  Soler,  V¿ cario  capitular  de  Barcelona. 
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Del  lllmo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 

Beatissime  Pater:  Episcopus  conchensis,  in  Hispania,  ipsius  capi- 
tulum  et  clerus  cathedralis,  Seminarium  conciliare,  necoon  parochi 
oranes  et  clerus  dicecesanus,  intimo  cordis  dolore  atque  stupore 
affecti,  contemplati  sunt  sacrilegum  atque  inauditufn  facinus,  ultimo 
septembris  mense,  perpetratum,  contra  Vtram.  personam  augustam, 
contra  civitatem  sanctam,  matrem  et  metropolim  totius  catholici 
orbi,  et  contra  hunc  ipsum  orbem,  cujus  est  Roma  et  caput  et  cor, 
ab  eftrenatis  invasoribus,  qui  sua  tantum  insatiabili  ambitione  tracti, 
qutecumque  legitima,  quaecumque  veneranda  sunt  parvipenderunt, 
protriverunt,  profanarerunt. 

Absque  ullo  jure,  absque  pretextu,  Sanctitate  Vtra.,  totaque  nu¬ 
merosa  atque  spectabili  christiana  familia  per  totum  orbem  terrarum 
diffusa  renuentibus ,  igne  et  ferro  temporalia  Ecclesiae  dominia 
aggressi  sunt,  pontificios  cruciatos  inhumanitater  vulneraverunt  atque 
occiderunt,  provincias  ecclesiasticas  occupaverunt,  almae  civitatis  et 
portas  et  míenia  horribili  strage  destruxerunt,  pacíficos  ipsius  habita- 
tores  innumeris  tormentis  bellicis  imminuerunt,  ipsorum  domos 
et  sacras  diruerunt,  demunque  universam  urbem  triumphali  appa- 
ratu  dominaverunt,  Sanctitatis  Vtre.  humanissimam  atque  pientissi- 
mam  animam  dire  transverberantes. 

Haec  cum  ita  sint,  Bme.  Pater,  et  auoniam  et  mente  et  corde,  to- 
tisque  visceribus  suis  Sancti  Petri  Catnedrce  in  caque  sedenti  subs- 
cribentes  uniti  sunt,  non  potuit  fieri  quin  jacula  ipsorum  amantissi- 
mi  Patris  animam  vulnerantia  eorumdem  etiam  ad  ima  spirituum 
inhumana  penetrarent.  Ita  quidem,  Veneratissime  Pater,  quia  nos 
omnes  in  ómnibus  tecum  sentimus,  et  amamus,  et  agimus,  et  vi- 
vimus.  .  v  • 

Igitur,  sacratissimo  suo  muneri  prompto  animo  satisfacientes,  no¬ 
mine  subscribentium  totiusque  cleri  et  populi  hujus  dicecesis  con¬ 
chensis,  qui  competentibus  signis  et  manifestationibus  sensus.  suos 
circa  hanc  gravissimam  causam  semel  atque  iterum  patefecerunt,  so- 
lemniter  protestantur  contra  hanc  sacrilegam  atque  injustam  occu- 
pationem,  cui  ullo  omnino  modo  assentin  volunt,  non  tantum  signis 
expressis,  sed  ñeque  etiam  silentio  muto;  et  nationes  omnes  et  Prin¬ 
cipes  terree  qui  divina  volúntate  juris  et  justitice  sunt  vindices,  enixe 
obsecrantur,  ut  pro  Dei  servitio,  pro  totius  societatis  vita  et  salute, 
atque  etiam  pro  ipsorum  utilitate  et  convenientia,  in  auxilium  ve- 
niant  Vicarii  Jesuchristi  in  terris  ac  Primarii  atque  antiquioris  Ínter 
omnes  principes  temporales;  ut  recuperato  integro  atque  universo 
Ecclesiee  romanee^rincipatu,  Sanctitas  Vtra.,  liberrime  in  domopro- 

Íiria,  ab  omni  extraneo  influxu  immunis  et  libera,  universam  catho- 
icam  familiam,  juxta  Spiritus  Sancti  ductum,  pacifica ,  incolumis  et 
felix  ad  multos  annos  regere  possit  ac  sapienter  gubernare. 

Atque  ut  hec  pro  votis  eveniant  Illum  qui  de  coefis  Ecclesim  tenet 
gubernaculum,  die  noctuque  ferventer  atque  enixe  deprecantur,  effia- 
gitant  atque  exorant. 

Restat,  SSme.  Pater,  quod  pro  se  et  pro  suis  representaos  pater- 
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nam  Sanctitatis  Vtrie.  Benedictionem  supplices  deprecantur,  ut  fa* 
ciunt,  atque  fidenter  sperent. 

Concha?,  in  Hispania,  die  4  novembris  ann.  1870. — Bme.  Patera 
Ad  Sanctis.  Vtrrn.  PP.  H.  P. — Michael  ,  Episcopus  Conchensis .  (Si¬ 
guen  las  firmas.) 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Orihuela. 

Una  tribulación  mas  ha  venido  para  aumentar  el  número,  casi  in¬ 
finito,  de  las  contrariedades  de  todo  género  que  forman  la  trabajosa 
historia  del  glorioso  pontificado  de  nuestro  bondadoso  é  inmortal 
Pió  IX.  La  reciente  ocupación  del  pequeño  territorio  sujeto  al  domi¬ 
nio  temporal  del  Papa,  que  en  días  no  lejanos  pudo  verse  libre  de 
mayores  é  injustas  agresiones,  y  hasta  de  la  Ciudad  Santa,  habitual 
residencia  y  corte  de  los  Pontífices  Romanos,  nos  demuestra  doloro¬ 
samente  la  consumación  de  un  hecho  que  ya  se  presentía  por  todos 
los  católicos,  llevando  á  sus  corazones  la  amargura  de  un  dolor  in¬ 
menso,  y  colmando  el  sufrimiento  y  las  penas  del  quebrantado  espí¬ 
ritu  del  venerando  y  Santo  Padre  de  todos  los  cristianos. 

Este  lamentable  acontecimiento,  ya  de  todos  conocido,  pone  hoy 
la  pluma  en  nuestras  manos  para  espresaf  con  toda  la  fuerza  del  do¬ 
lor  y  de  la  justicia  el  profundo  sentimiento  que  nos  ha  causado,  y  no 
puede  menos  de  causar  á  todos  los  que  sinceramente  se  interesen  en 
la  conservación  de  los  inviolables  y  legítimos  derechos  de  la  Iglesia. 
No  pretendemos  por  esto  ocuparnos  de  las  causas  que  hayan  produci¬ 
do  esta  injustificable  agresión,  ni  tampoco  esponer  las  solidas  razones 
que  evidencian  su  injusticia  y  general  reprobación,  porque  debe  bas¬ 
tarnos  el  juicio  unánime  que  está  grabado  en  la  conciencia  de  todos 
los  que  no  quieran  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  y  no  se  sientan  preocupa¬ 
dos  y  desvanecidos  por  las  apariencias  que  engañosamente  sugieren 
las  pasiones  convulsivas,  que  siempre  son  las  consejeras  malignas  de 
todo  lo  que  puede  atribular  al  bueno  y  menoscabar  los  fueros  sagra¬ 
dos  de  la  justicia.  Pero  al  ver  la  ciudad  de  Roma  ocupada ‘por  tropas 
estrañas,  sojuzgada  por  autoridades  intrusas,  y  que  el  Santo  Pontífi¬ 
ce,  su  legítimo  Soberano,  se  encuentra  despojado  de  lo  que  en  rigor 
de  derecho  le  pertenece,  viviendo  como  de  prestado  ó  de  gracia,  cual 
si  fuese  prisionero,  en  la  que  debe  ser  y  reconocerse  como  su  propia 
casa,  no  podemos  menos  de  acudir  al  sentimiento  común  de  todos 
los  católicos,  y  especialmente  al  de  nuestros  amados  diocesanos,  para 
que  en  su  dolor  y  su  llanto  nos  acompañen  á  deplorar  este  hecho 
digno  de  toda  censura  y  reprobación,  que  los  hombres  de  fe  no  pue¬ 
den  reconocer,  y  la  severa  justicia  no  puede  menos  de  condenar. 
Porque  ¿cómo  no  hemos  de  llorar  lágrimas  de  amargura  y  descon¬ 
suelo  ante  el  espectáculo  de  una  injusta  agresión  que  pone  en  peligro 
la  santa  causa  de  los  que  no  tienen  mas  fuerza  que  la  de  sus  indecli¬ 
nables  y  sagrados  derechos?  ¿Cómo  no  deplorar  la  triste  suerte  de 
aquellos  que,  siendo  inocente  blanco  de  perversas  aspiraciones  y  tur¬ 
bulentos  cálculos,  se  ven  dolorosamente  obligados  á  ceder  al  empuje 
violento  del  mas  fuerte,  que  no  les  es  posible  resistir? 

Sí ,  amados  nuestros  :  se  desgarra  el  corazón  y  se  estremece  el  es- 
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píritu  mas  sereno  al  considerar  el  estravío  y  peligros  de  las  ideas  que, 
llevadas  á  una  funesta  exageracioa  ,  sostienen  sin  reflexión  y  maduro 
consejo  el  incalificable  derecho  de  la  ocupación  sin  mas  fundamento 
ni  motivos  que  el  uso  de  la  fuerza  y  la  violencia.  ;Y  cómo  no  hemos 
de  comunicar  nuestro  sentimiento  papa  que  lo  deploren  amargamente 
con  nosotros  todos  los  que  de  católicos  se  precian  ,  al  considerar  que 
la  sociedad  presente,  ilustrada  ,  como  ella  misma  se  proclama  ,  enri¬ 
quecida  con  los  adelantos,  conquistas  y  progresos  de  la  razón  ,  como 
blasona;  engreída  y  orgullosa  hasta  el  entusiasmo  en  favor  del  perfec¬ 
cionamiento  humano,  acoja  y  sostenga  con  ardor  y  empuje*  sin  repa¬ 
rar  en  los  medios,  el  derecho  de  la  fuerza  y  la  violencia,  siquiera  sea 
disfrazado  con  todas  las  apariencias  de  razón  que  hoy  se  llaman 
conveniencias  sociales?  Y  si  estas  pudieran  ser  fundamento  bastante 
para  acometer  al  indefenso  ,  despojar  al  débil  y  oprimir  al  vencido, 
¿dónde  están  las  decantadas  ventajas  de  la  seguridad  é  inviolabilidad 
de  las  personas  y  de  las  cosas,  sin  las  que  es  imposible  concebir  ni 
fundar  nada  que  sea  sólidamente  estable  y  humanamente  perfecto? 
¿Dónde  las  garantías  de  esas  mismas  conyeniencias  sociales  respecto 
de  los  derechos  individuales  y  territorio  ajeno?  ¿Quién  ,  supuesto  tan 
funesto  principio,  puede  estar  seguro  de  que  el  dia  de  mañana  no  se 
levante  otro  poderoso  mas  fuerte,  que,  favorecido  por  los  cambios  de 
la  fortuna,  y  aprovechándose  sin  compasión  de  la  debilidad  ó  desgra¬ 
cia  ajena,  se  eleve  y  sobreponga  á  cualquiera  situación  existente,  des¬ 
truyéndola  ó  variándola  á  su  antojo  como  mejor  le  parezca?  ¿Por 
ventura  puede  considerarse  imposible  la  repetición  de  un  hecho  ,  por 
censurable  que  sea  ,  si  se  admite  el  derecho  absurdo  que  en  iguales 
condiciones  pudiera  causarlo?  Ciertamente  que  ninguno  puede  negar¬ 
lo,  porque  es  una  consecuencia  la  mas  lógica,  natural  é  inflexible.  ¿Y 
puede  nadie  desconocer  que  esto  seria  lo  mismo  que  proclamar  el. 
derecho  del  mas  fuerte,  y  sancionar  una  doctrina  funestísima,  crean¬ 
do  situaciones  violentas,  perturbaciones  constantes,  peligros  y  temo¬ 
res  permanentes,  despojos  injustos,  capaces  de  acabar  con  la  prospe¬ 
ridad  del  mundo,  arrastrando  irremisiblemente  á  las  sociedades,  cuya 
perfección  y  conveniencia  se  deseá  y  se  busca,  al  degradante  y  brutal 
estado  del  salvaje? 

A  muy  poco  que  se  mediten  estas  verdades ,  ligeramente  apunta¬ 
das,  se  comprenderán  sin  dificultad  las  razones  y  los  temores  que 
fundadamente  nos  asisten  para  lamentar  y  repróbar  el  hecho  que  nos 
ocupa,  en  cuya  perpetración  se  refleja  lamas  violenta  ¿incalificable 
de  las  usurpaciones.  Este  profundo  sentimiento  debe  ser*comun  á  to¬ 
dos  los  que,  por  la  misericordia  del  Señor,  vivimos  estrechamente 
unidos  en  el  amor  y  respeto  de  los  sagrados  derechos  é  intereses  ver¬ 
daderos  de  la  Iglesia,  sin  que  nos  dejemos  seducir  ni  contaminar  por 
esa  fría  indiferencia,  por  esc  mortal  egoísmo,  esa  impasibilidad  pas-  , 
mosa  con  que  el  mundo  actual,  en  medio  de  sus  ponderadas  cultu¬ 
ras  y  sorprendentes  adelantos,  presencia  y  contempla  los  mas  puni¬ 
bles  escesos,  los  desastres  mas  inauditos,  las  catástrofes  mas  espanto¬ 
sas,  los  ahoques  mas  sangrientos,  las  violencias  mas  inhumanas,  y 
las  depredaciones  mas  injustas.  No  parece  sino  que  el  mundo  presen¬ 
te  está  fuera  del  órden  de  la  Providencia,  y  que,  falseando  sus  sabios 
destinos,  vive  profundamente  dormido  en  el  sueño  del  mas  conde- 
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nable  egoísmo,  y  que,  sordo  á  los  clamores  del  oprimido,  y  sin  en¬ 
trañas  para  aliviar  la  desgracia  ajena,  se  postra  mudo  y  degradado 
ante  el  ídolo  corrompido  y  engañoso  de  la  injusticia,  que  le  ciega  para 
perderle.  ¡Cuánto  pudiéramos  decir  sobre  esto!  ¡Y  cuánto  conoceréis 
vosotros  mismos,  y  sentiréis  á  la  luz  de  vuestro  propio  juicio!  ¡Oh  y 
cuán  severos  cargos  pueden  hacerse  á  la  generación  presente  por  el 
copioso  legado  de  lágrimas  y  de  males  que  habrán  de  trasmitir  á  las 
que  han  de  sucederle,  con  derecho  á  esperar  los  bienes  y  ventajas  de 
que  debia  ser  iiel  depositaria!  Sin  duda  puede  decirse  que  la  histo¬ 
ria  de  nuestros  dias  no  tiene  mucho  de  que  en  realidad  pueda  legíti¬ 
mamente  enorgullecerse;  es  un  doloroso  cuadro  el  que  presenta, 
que  indudablemente  la  conquistará  una  triste  celebridad. 

Pero  á  nosotros  toca,  en  medio  de  estas  turbulencias,  llevar  el 
peso  de  los  males  que  sin  cesar  aumentan  aflicciones  á  las  aflicciones 
de  la  Iglesia,  sin  que  basten  reflexiones  en  lo  humano,  ni  se  alcance 
la  esperanza  de  que  puedan  remediarse.  No  ha  bastado  la  respetabili¬ 
dad  de  la  persona,  ni  la  santidad  de  las  cosas,  ni  ha  bastado  la  anti¬ 
quísima  posesión,  ni  la  nobleza  de  principios  ni  espontaneidad  de  su 
origen.  Ni  bastan  las  reclamaciones  y  protestas  que  esponen  y  defien¬ 
den  el  mas  justo  y  mas  santo  de  los  derechos;  porque  sin  la  protec¬ 
ción  de  la  Iglesia,  ¿qué  hubiera  sido  de  Roma  ?  ¿Qué  hubiera  sido,  sin 
el  poderoso  auxilio  de  la  Cruz ,  de  esa  Ciudad  dominadora  del 
mundo,  que  dentro  de  sus  ya  derruidos  muros  conservaba  las  glo¬ 
rias  y  los  trofeos  de  sus  pasadas  conquistas,  así  como  las  constantes 
amenazas  de  cien  pueblos  deseosos  de  vengar  sus  ultrajes  y  derrotas, 
dispuestos  á  reducirla  otra  vez  mas  á  un  monton  de  rumas,  sin  dejar 
piedra  sobre  piedra?  ¿Qué  hubiera  sido  de  esa  famosa  Ciudad  si  la 
Providencia  no  la  hubiese  salvado  de  sus  poderosos  é  implacables 
enemigos,  si  la  protección  de  la  Iglesia  no  la  hubiese  servido  de  es¬ 
cudo  y  defensa  en  los  dias  de  su  caida  y  postración?  ¡Oh!  Los  que 
hoy  codician  y  ambicionan  las  glorias  y  bellezas  de  Roma,  no  cono¬ 
cen  que  ese  rico  depósito,  ese  tesoro  que  reúne  los  restos  tradiciona¬ 
les  de  la  antigüedad  y  las  maravillas  de  una  era  nueva,  es  todo  alcan¬ 
zado,  conservado  y  defendido  por  la  Iglesia,  solamente  por  el  poder 
de  los  venerandos  fueros  de  la  Iglesia,  respetados  y  acatados  por  cien 
generaciones  mas  dichosas  que  la  presente. 

Sí ,  queridos  nuestros»  la  Roma  de  hoy  nada  tiene  de  común  con 
la  generación  presente;  esa  Roma,  patria  sagrada  de  todos  los  cristia¬ 
nos,  es  una  preciosa  reliquia  de  la  antigüedad  pagana,  que  la  Provi¬ 
dencia  de  Dios  quiso  preservar  del  naufragio  de  todos  los  pueblos, 
confiándola  á  la  iglesia  santa,  para  que,  bajo  su  asilo  y  protección  ,  se 
reflejase  en  ella  la  inmensidad  de  su  poder,  ofreciendo  á  la  considera¬ 
ción  del  mundo  nuevo  los  restos  de  la  grandeza  de  los  pueblos  que 
vivían  sin  Dios,  y  las  conquistas  de  los  que  nacieron  ,  y  aun  viven,  en 
la  fe  de  Cristo,  grabada  en  sus  corazones.  Esa  Roma,  en  fin,  tan  codi¬ 
ciada,  perderia  toda  su  actual  grandeza  en  el  momento  mismo  en  que, 
perteneciendo  á  un  pueblo  determinado,  dejara  de  ser  el  objeto  pre¬ 
cioso  y  patria  deseada  de  todos  los  que  componemos  la  gran  familia 
cristiana. " 

Pero  desgraciadamente  ninguna  de  estas  consideraciones  han  bas¬ 
tado  para  contener  el  desbordamiento  que  todo  lo  ha  inundado, 
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cambiándolo  todo,  variándolo  todo,  y  consumando  la  mas  dolosa  y 
violenta  de  todas  las  usurpaciones  que  los  católicos  lamentamos.  ¿Y 
qué  deberemos  hacer,  queridos  nuestros?  ¿Cuál  debe  ser  la  conducta 
que  hayamos  de  seguir  en  tan  difíciles  y  contrarias  circunstancias? 
Lo  primero,  sea  unir  nuestra  voz  y  nuestro  corazón  al  de  nuestro  ve¬ 
nerando  y  Santo  Padre;  decir  lo  que  él  dice;  reprobar  lo  que  él  reprue¬ 
ba;  protestar  lo  que  él  protesta,  y  en  nombre  de  nuestra  común  fe  y 
de  la  obediencia  que  debe  distinguir  á  los  buenos  católicos  ,  poner 
nuestro  filial  sentimiento  y  valor  de  nuestras  esforzadas  obras  en  ma¬ 
nos  del  que,  siendo  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  ,  tiene  siempre  á 
su  favor  la  promesa  permanente,  el  privilegio  cierto  y  áeguro  que  no 
ha  de  faltarle. 

Pero  este  mi^mo  Maestro  divino  y  Santo  nos  enseñó  que  la  ora¬ 
ción  es  el  único  medio  para  llegar  ante  el  Trono  del  Señor  ;  que  la 
oración  es  la  escala  prodigiosa  y  segura  por  la  que  nuestras  necesi¬ 
dades  penetran  en  el  inmenso  seno  de  su  misericordia ,  descendiendo 
por  ella  los  auxilios  y  favores  que  el  cielo  envía  propicio  á  la  tierra. 
Oremos,  pues,  sin  descanso  ;  sea  esta  el  arma  -del  cristiano ,  con  la 
que  alcanzaremos  que  se  abrevien  estos  dias  tan  largos  de  amarga 

firueba  y  de  constante  dolor  ;  que  á  la  luz  de  la  fe  y  de  la  verdad  abra 
os  ojos  el  mundo,  hoy  estraviado  y  ciego ,  para  que ,  siendo  dócil 
instrumento  de  la  voluntad  de  Dios,  enderece  sus  caminos  y  acierte 
con  el  sendero  de  la  justicia,  único  que  puede  restituir  y  consolidar 
las  cosas  conforme  á  los  santos  intereses  que  tan  profundamente  se 
han  lastimado.  Verdad  es  que  la  complicación  de  causas  y  circuns¬ 
tancias  siniestras  han  creado  una  densa  oscuridad  que,  humanamen¬ 
te  juzgando,  obstruye  todas  las  salidas,  anunciando  espantosas  bor¬ 
rascas;  pero  si  llegamos  á  colocarnos  en  el  punto  á  que  la  fe  nos  lla¬ 
ma,  y  sabemos  prepararnos  por  medio  de  la  oración  ,  todo  lo  demas 
será  obra  de  la  Providencia,  que  sabe  allanar  las  inmensas  dificulta¬ 
des  para  que  se  cumplan  sus  ocultos  designios ;  porque  solamente 
Dios  puede  cambiar  los  males  en  bienes,  y  sacar  la  salud  ó  salvación 
de  nuestros  propios  enemigos. 

Para  que  lá  demostración  de  este  religioso  sentimiento  se  haga 
con  aquel  público  y  unánime  fervor  que  sea  prenda  segura  de  nues¬ 
tra  fe  y  nuestra  edificación,  y  con  animosa  confianza  en  la  media¬ 
ción  de  la  que  es  Consuelo  de  los  afligidos  ,  reproducimos  nuestro 
mandato  para  que  se  continúen  rezando  las  tres  Ave-Marías  y  Salve, 
con  la  antífona  y  oración  de  la  Santísima  Virgen  Concede  nos  fámu¬ 
los ,  etc.,  al  final  de  las  misas  Pro  populo ,  y  en  las  privadas  siempre 
que  haya  concurso  de  gentes. 

Asimismo  añadiremos  de  nuevo,  y  todo  mientras  duren  tan  aflic¬ 
tivas  circunstancias,  las  oraciones  y  colecta  pro  Papa  en  todas  las 
misas,  tanto  cantadas  como  rezadas. 

Ademas  de  estas  plegarias  de  todos  los  dias,  según  su  duración, 
mandamos  que  así  en  nuestra  santa  iglesia  catedral  como  en  la  insig¬ 
ne  colegial,  parroquias  y  conventos  de  monjas,  se  celebre  un  ejerci¬ 
cio  devoto,  á  discreción  de  nuestro  Illmo.  Cabildo  colegial,  párrocos 
y  superioras  de  las  comunidades,  según  se  hayan  practicado  en  casos 
análogos,  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  en  dos  domingos 
ó  dias  festivos  que  de  antemano  designen,  implorando  todos  con  el 
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mayor  fervor  la  misericordia  del  Señor  que  nos  consuele  y  conforte 
en  medio  de  tantos  mides,  dando  á  smsanta  Iglesia  la  protección  y 
tranquilidad  que  necesita ,  y  animando  su  santa  gracia  á  nuestro  ve¬ 
nerando  Pontífice,  que  hoy  mas  que  nunca  se  encuentra  rodeado  de 
las  mayores  tribulaciones  que  hace  tiempo  vienen  trabajando  su  glo¬ 
rioso  pontificado. 

Y  al  vernos  hoy  en  la  necesidad  dolorosa  de  hablaros  de  estos  ma¬ 
les  que  tanto  nos  afectan,  no  debemos  omitir  otro  ,  bajo  cuya  triste 
presión  os  dirigimos  nuestra  voz,  siempre  llena  del  mas  íntimo  afecto 
hacia  vosotros,  que  con  vuestro  Prelado  sentiréis  la  profunda  pena 
que  á  todos  nos  causa  el  terriblé  azote  que  está  pesando  sobre  nuestra 
capital  de  provincia,  amenazando  con  sus  horrorosps  estragos  á  todos 
los  pueblos  ae  ella,  llevando  por  todas  partes  los  temores,  los  peli¬ 
gros,  la  zozobra  y  consternaCjon  en  que  todos  vivimos.  Centenares 
de  víctimas  ha  causado  ya  entre  aquellos  generosos  habitantes,  cuyas 
aflicciones  y  desgracias,  con  toda  la  viveza  de  su  cuadro  desconsola¬ 
dor,  angustian  sobremanera  nuestro  corazón,  tan  sensible  á  la  común 
desgracia  que  hoy  descarga  reciamente  sobre  aquellos  nuestros  atri¬ 
bulados  hijos  y  hermanos.  Infinitas  familias  arrastran  el  duro  peso  de 
este  infortunio,  llorando  desconsoladas  las  perdidas  de  los  seres  mas 
queridos  de  su  alma,  viéndose  en  la  orfandad  y  desamparo,  y  vis¬ 
tiendo  el  luto  que  ennegrece  los  dias  de  su  vida.  ¡Oh  queridos  nues¬ 
tros!  Son  tan  tristes  las  noticias  que  diariamente  recibimos  de  aque¬ 
lla  hermosa  y  alegre  ciudad  que,  oslo  confesamos  con  toda  sinceri¬ 
dad,  tiembla  el  espíritu  mas  fuerte  ,  y  no  es  posible  resistir  al  peso  de 
tanta  calamidad  sin  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  corriendo  por  nues¬ 
tras  mejillas  lágrimas  de  dolor,  esclamar  y  pedir  sin  cesar  á  la  bon¬ 
dad  de  nuestro  Dios  misericordia  para  nuestros  amados  alicantinos, 
que  viven  hoy  en  medio  de  las  desgracias  mas  aflictivas. 

Sí,  queridos  nuestros;  pedimos  y  pedir  debemos  por  aquellos  des¬ 
venturados,  combatidos  en  la  actualidad  por  todo  género  de  males, 
que  á  todos  deben  sernos  comunes,  va  por  el  mutuo  amor  que  la 
santa  Religión  nos  enseña,  ya  por  el  peligro  en  que  todos  nos  encon¬ 
tramos  de  atravesar  quizás,  como  en  análogas  ocasiones,  iguales  des¬ 
gracias  y  horribles  infortunios.  Y  ya  que  noy  no  seamos  tan  desgra¬ 
ciados  como  ellos;  ya  que  el  azote  devastador  no  pesa  tan  duramente 
sobre  nuestro  hermoso  suelo,  acordémonos  de  los  que  sufren  y  los 
que  lloran,  cuyo  triste  cuadro  jamás  debe  apartarse  de  los  ojos  y  del 
pensamiento  de  los  que  viven  en  el  espíritu  de  la  caridad,  única  ánco¬ 
ra  de  la  desgracia. 

Estudiemos  y  pensemos  sobre  el  origen  y  causas  que  producen  las 
públicas  calamidades,  que,  si  bien  son  hijas  de  la  miseria  de  nuestra 
pobre  condición,  y  aun  que  puedan  esplicarse  por  causas  puramente 
naturales,  sin  embargo,  su  presencia  en  circunstancias  no  comunes  ni 
ordinarias,  y  el  tiempo  intermedio  que  se  nota  en  su  reaparición,  son 
motivos  bastantes  y  poderosos  para  que  nos  elevemos  sobre  nuestra 
limitada  comprensión,  y  busquemos  en  nuestra  consoladora  fe  lo  que 
nos  oculta  la  naturaleza  en  sus  arcanos.  Sí,  queridos  nuestros:  estas 
perturbaciones,  que  tanto  y  tan  justamente  nos  alarman,  deben  ser 
ocasiones  inevitables  para  clamar  á  Dios  por  todo  lo  que  no  tiene  el 
hombre,  para  buscar  en  la  misericordia  divina  lo 'que  no  encontramos 
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en  los  remedios  humanos.  Debemos,  por  lo  tanto,  buscará  Dios,  por¬ 
que  Dios  nos  llama,  y  al  presentarnos  ante  su  divina  justicia  imploré¬ 
mosle  el  amparo  de  su  infinita  misericordia. 

Pero  entre  los  motivos  que  dejamos  indicados,  y  entre  las  innume¬ 
rables  obligaciones  que  aquellos  nos  imponen,  dos  son  los  que  en¬ 
cierran  mayor  importancia,  y  puede  decirse  que.en  estos  se  resumen 
nuestros  apremiantes  deberes.  Amor  de  Dios  y  del  prójimo  por  Dios; 
aquí  teneis  en  breves  palabras  todo  lo  que  nos  exige  de  una  manera 
especial  la  angustiosa  situación  que  hoy  deploramos.  Amor  á  Dios 
para  que  Dios  nos  oiga;  amor  del  prójimo  para  que  Dios  nos  favorez¬ 
ca.  Amor  de  Dios  en  el  cumplimiento  de  sus  mandatos,  en  la  confor¬ 
midad  con  su  omnipotente  voluntad,  en  la  inocencia  de  nuqstra  vida, 
en  la  rectitud  de  nuestras  obras,  en  los  pensamientos  de  santidad,  en 
el  consejo  sano  y  puro  en  medio  de  las  dudas,  en  la  resignación  en  los 
trabajos,  en  el  recuerdo  de  nuestra  miseria,  y  en  todo  lo  que  pueda 
conducirnos  á  la  verdadera  perfección  por  medio  de  la  saludable  ob¬ 
servancia  de  la  ley,  con  la  práctica  de  las  virtudes,  huyendo  de  las  pa¬ 
siones  que  hoy  parecen  dominar  el  corazón  del  hombre,  criado  por 
Dios  para  amar  á  su  Dios  y  recibir  sus  beneficios.  Amor  del  prójimo, 
acudiendo  á  todos  sus  infortunios,  no  olvidándole  en  sus  trabajos, 
consolándole  en  sus  aflicciones,  socorriéndole  en  sus  necesidades, 
participando -de  sus  angustias,  y  teniendo  siempre  presente  que  su 
condición  es  la  nuestra,  su  carne  es  nuestra  carne,  su  vida  es  nuestra 
vida,  su  miseria  y  su  pobreza  es  la  nuestra,  y  que  en  los  dias  de  prueba 
y  adversidad  todas  las  clases  y  condiciones  están  igualmente  sujetas  á 
la  irresistible  voluntad  de  Dios,  que  nos  visita  y  nos  castiga.  ¡Oh!  ¡Si  el 
hombre  pensase  mas  en  estas  verdades;  si  tuviese  mas  amor  á  Dios  y 
ai  prójimo,  y  llenase  sus  santos  deberes,  ciertamente  no  serian  tantas 
sus  lágrimas  y  amarguras  en  los  dias  de  su  peregrinación  en  esta  tierra 
de  miserias! 

Pero  desgraciadamente  se  olvida  con  demasiada  frecuencia  y  faci¬ 
lidad  esta  salvadora  doctrina,  se  añaden  faltas  á  faltas  y  aun  crímenes 
á  crímenes,  y  parece  que  á  proporción  que  se  aumentan  los  benefi¬ 
cios  de  Dios  y  tocamos  su  amoroso  sufrimiento,  toma  incremento 
nuestra  ingratitud  y  olvido,  como  si  nada  hubiésemos  recibido  y  nada 
tuviésemos  ya  que  esperar  ni  que  temer;  y  debiendo  formar  todos 
una  gran  familia,  animados  por  las  virtudes  del  corazón  dentro  deja 
santa  ley  de  Dios,  se  vive  cada  dia  mas  alejados,  y  como  si  nada  nos 
importase  lo  que  de  cerca  no  nps  afecta.  ¡Oh  funestísimo  error !  ¡Oh 
criminal  olvido,  fuente  turbia  y  corrompida  de  donde  brotan  los  ma¬ 
les  que  trabajan  la  humanidad  doliente  !  ¡  Oh  lamentable  aberración, 
origen  doloroso  de  todas  las  calamidades  que  agitan  y  estremecen  al 
mundo  para  traerle  aterrado  al  conocimiento  de  su  deber!  Sí ,  queri¬ 
dos  nuestros :  en  el  orden  moral  sucede  lo  mismo  que  en  el  orden 
físico;  y  así  como  en  este  las  causas  materiales  encontradas  produ¬ 
cen  estremecimientos  y  borrascas ,  así  también  las  causas  morales, 
obrando  en  desórden  y  desconcierto,  producen  sin  disputa  alteracio¬ 
nes  y  castigos  que  una  triste  historia  nos  enseña  para  nuestra  prove¬ 
chosa  enmienda.  No  lo  dudéis ;  los  males  estraordinarios  suponen 
siempre  causas  estraordinarias ,  que  para  el  hombre  de  fe  no  deben 
ser  otras  que  nuestras  propias  faltas.  Mas  por  desgracia,  aunque  así  se 
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reconozca,  aunque  así  lo  toquen  / se  confiese  por  todos  como  verdad 
innegable,  el  hecho  es  que  una  lastimosa  esperiencia  nos  ensena  que 
solamente  nos  acordamos  de  Dios  cuando  suena  la  hora  de  los  peli¬ 
gros,  y  solamente  invocamos  su  santo  nombre  cuando  nos  lo  arranca 
el  clamor  de  las  desgracias.  ¡Oh  esperiencia  amarga,  cuáqto  debieras 
enseñar  al  hombre!  , 

Acudamos,  pues,  á  Dios;  sí,  queridos  nuestros;  busquemos  á  Dios 
en  medio  de  nuestras  aflicciones  y  quebrantos;  imploremos  su  pode¬ 
roso  auxilio  entre  las  desgracias  y  amarguras  de  esta  triste  vida  que 
tanto  nos  trabajan;  pidámosle  su  protección  y  amparo,  que  nos  ayu¬ 
de  y  conforte  en  los  dias  de  su  prueba  y  su  castigo ;  pero  pidámosle 
con  el  prppósito  verdadero ,  con  la  resolución  firme  de  no  olvidarle 
en  el  tiempo  que  neciamente  creemos  bonancible  y  que  no  le  necesi¬ 
tamos.  Y  al  invocar  el  auxilio  de  Dios,  hagámoslo  llevados  de  un  espí¬ 
ritu  de  feinquebrantable,  de  caridad  fervorosa,  que  abramos  para 
Dios  todo  nuestro  amor,  todos  los  sentimientos  de  nuestra  alma,  y 
para  nueátros  hermanos  un  tesoro  de  fecundas  obras  que  les  ayuden  y 
consuelen,  con  todo  aquello  que  quisiéramos  en  la  esquisita  solicitud 
de  nuestro  propio  amor.  Solamente  así  nos  haremos  hijos  de  compa¬ 
sión  en  los  dias  de  la  desgracia,  y  después  hijos  de  bendición  en  la 
eternidad  con  Dios. 

Recibid,  con  nuestra  constante  oración  por  vuestra  segura  felici¬ 
dad,  la  bendición  que  os  damos  de  todo  corazón  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Orihuela  á  28  de  octubre 
de  1870.  — Pedro  María,  Obispo  de  Orihuela..— Por  mandado  de 
S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Dr.  Indalecio  Ferrando ,  canónigo  ma¬ 
gistral,  secretario. 


Del  Gobernador  eclesiástico  del  obispado  de  Teruel ,  Sede  vacante. 

Todos  sabéis,  amadísimos  diocesanos ,  y  todos  recordareis  á  cada 
instante  con  el  profundo  dolor  y  honda  pena  con  que  los  buenos  hi¬ 
jos  recuerdan  los  padecimientos  y  tribulaciones  de  sus  padres,  la  an¬ 
gustiosa  y  tristísima  situación  á  que  se  ve  reducido  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo  en  la  tierra,  el  Padre  común  de  doscientos  millones  de  católi¬ 
cos  ,  desde  el  mes  de  setiembre  último,  en  el  que  sin  provocación  de 
ningún  género  por  parte  de  su  gobierno ,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  sin  apariencia  siquiera  del  mas  pequeño  motivo,  fueron  inva¬ 
didos  sus  reducidos  Estados,  y  bombardeada ,  asaltada  y  ocupada  la 
Ciudad  Eterna  y  santa  por  numerosas  tropas  de  un  Rey  que  aun  se 
atreve  á  llamarse  católico  y  buen  hijo  de  la  Iglesia,  después,  de  haber 
consumado  así  el  mas  inicuo  y  sacrilego  despojo  de  la  mermada  parte 
del  principado  civil  que  todavía  no  había  usurpado  al  Papa-Rey,  al 
Spberano  mas  antiguo  y  legítimo  ,  mas  inofensivo  y  benéfico  de  la 
tierra,  y  cuya  pacífica  posesión  le  estaba  garantida  por  recientes  y  so¬ 
lemnes  tratados,  y  había  prometido  repetidas  veces  respetar  el  mismo 
gobierno  usurpador. 

Este  inaudito  atentado,  que  registrarán  con  espanto  y  horror  las 
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páginas  de  la  historia ;  esta  conculcación  de  todos  los  derechos, 
esta  enorme  injusticia  y  gran  sacrilegio,  como  le  llama  el  Padre 
Santo  en  un  documento  público,  ha  impresionado  á  todos  los  hom¬ 
bres  que  aur^no  han  perdido  del  todo  el  sentimiento  de  lo  justo  y  de 
lo  honesto  ha  sublevado  las  conciencias  de  todos  los  católicos,  y  ha 
herido  profundamente  sus  corazones,  arrancando  de  todos  ellos  un 
grito  unánime  de  indignación  y  de  dolor.  Ved,  si  no,  ese  espontáneo 
y  general  movimiento  religioso  que  se  viene  observando  en  todos  los 
paises  desde  el  momento  mismo  en  que  llegó  á  ellos  la  infausta  noti¬ 
cia  de  la  violenta  é  injustificable  ocupación  del  Patrimonio  de  San 
Pedro;  ved  esas  numerosas  é  imponentes  manifestaciones  que  se  vie¬ 
nen  repitiendo  en  mil  ciudades  importantes  en  favor  del  Papa-Rey  y 
de  sus  incuestionables  y  sagrados  derechos ;  y  ved  esas  notables  e 
ilustres  reuniones  de  católicos  que  se  celebran  en  Ginebra,  en  Viena, 
en  Fulda,  en  Malinas,  en  Berlín,  en  Madrid  y  en  otras  muchas  capi¬ 
tales  de  Europa  y  América  para  elevar  al  Sumo  Pontífice  entusiastas 
mensajes  de  su  fe  y  obediencia,  de  su.  filial  amor  é  inquebrantable 
adhesión,  y  protestar  de  la  manera  mas  terminante  y  enérgica  contra 
los  atropellos  y  violencias  de  que  han  sido  víctima  sus  Estados,  y 
acudir  respetuosamente  á  los  principes  temporales  á  fin  de  que  inter¬ 
vengan  eficazmente  en  favor  ae  la  santa  causa  de  la  Iglesia  ,  y  ponerse 
de  acuerdo  para  trabajar  en  su  defensa  con  ardor  y  perseverancia. 

En  medio  de  la  aflicción  inmensa  que  ha  inundado  é  inunda  nues¬ 
tro  corazón,  esto  hemos  visto  con  gran  interes  é  indecible  consuelo 
de  dos  meses  á  esta  parte  ;  esto  vemos  en  el  dia,  y  esto  continuare¬ 
mos  viendo,  no  lo  dudéis,  venerables  hermanos  y  amados  diocesanos, 
hasta  tanto  que  al  venerando  sucesor  de  San  Pedro,  al  magnánimo 
é  inmortal  Pío  IX,  le  sean  reintegrados  sus  derechos.  Hasta  que  esto  se 
verifique,  el  mundo  católico  seguirá  afectado  y  conmovido,  porque  no 
puede  consentir  ni  consentirá  que  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia,  supe¬ 
rior  por  su  altísima  dignidad  á  todos  los  soberanos  de  la  tierra,  esté 
sujeto,  sea  súbdito  de  ninguno  de  ellos,  llámese  como  quiera;  que  el 
Maestro  infalible  de  la  verdad  no  disponga  ni  aun  siquiera  de  un 
alambre  eléctrico  para  trasmitirla  á  todas  las  naciones  del  mundo; 
que  el  Padre  y  Pastor  común  de  todos  los  católicos  no  pueda  comuni¬ 
carse  libremente  con  los  demas  miembros  de  la  gerarquía  eclesiástica 
y  con  todos  sus  fieles  hijos  para  atender  y  remediar  sus  necesidades 
espirituales;  que  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  no  tenga  en  ella 
donde  respirar  el  aire  libre  fuera  de  los  jardines  al  Vaticano  :  porque 
el  mundo  católico  no  puede,  por  último,  consentir  ni  consentirá — así 
lo  esperamos  confiadamente — que  Roma,  patria  común  de  todos  los 
cristianos,  santificada  con  la  sangre  de  infinitos  mártires,  bajo  cuyos 
muros  se  admira  cuanto  de  mas  grande,  sublime  y  venerando  tiene 
el  catolicismo,  y  cuanto  de  mas  magnífico  y  bello  han  creado  y  eje¬ 
cutado  las  artes,  deie  de  ser  la  ciudad  de  los  Papas,  la  capital  del  orbe 
católico,  que  tanto  ha  contribuido  á  engrandecerla,  y  que  tantos  de¬ 
rechos  é  intereses  tiene  en  ella. 

No,  amados  mios,  no:  los  católicos  y  cuantos  conozcan  y  aprecien 
las  primeras  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  recto,  no  pueden  consentir 
todo  esto  sin  faltar  á  sus  deberes  y  renunciar  altísimos  intereses  y 
muy  preciosos  derechos.  Hé  aquí  el  por  qué  todos  debemos  contri- 
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buir  cuanto  nos  sea  lícitamente  dable  para  que  sea  restituida  al  Sumo 
Pontífice  la  soberanía  temporal  de  que  hoy  tan  injusta  como  cobar¬ 
demente  se  le  ha  despojado,  y  la  cual  por  muy  legítimos  y  gloriosos 
títulos  le  pertenece,  y  ha  sido  reconocida  y  declarada  [*or  la  iglesia 
en  dos  ocasiones  solemnes,  como  indispensable  y  necesaria,  atendida 
la  actual  organización  del  mundo,  para  que  púeda  ejercer  con  plena 
libertad  é  independencia,  y  sin  obstáculos,  las  augustas  funciones  del 
Pontificado. 

El  Papa,  pues,  necesita  ser  libre  é  independiente  para  desempeñar 
las  funciones  de  su  vasto  y  sublime  ministerio,  y  para  esto  es  indis¬ 
pensable  que  sea  soberano,  restituyéndosele  sus  naturales  dominios, 
el  principado  civil  que  por  espacio  de  doce  siglos  ha  conservado  pro¬ 
videncialmente,  y  ha  sido  reconocido  por  todos  los  pueblos  como  sa¬ 
grado  é  inviolable.  Solo  así  podrá  comunicarse  con  todas  las  iglesias 
particulares  y  con  mas  de  mil  Obispos  ó  Vicarios  apostólicos  que  las 
rigen  ;  custodiar  fielmente  el  sagrado  depósito  de  la  fe ;  corregir  las 
costumbres  ;  mantener  la  disciplina ;  definir  la  doctrina ;  condenar  los 
errores  y  cortar  los  abusos,  donde  quiera  que  se  encuentren  ;  atender 
á  la  propagación  del  Evangelio  y  de  la  civilización  ;  conservar  sus  re¬ 
presentantes  en  las  Cortes,  y  hacer  todo  lo  demas  que  exige  el  buen 
régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia ;  solo  así  podrán  los  católicos  todos 
acercarse  á  su  común  Padre  espiritual  con  la  confianza  y  seguridad 
que  lo  han  hecho  hasta  aquí,  cuantas  veces  les  sea  conveniente  ó  ne¬ 
cesario  para  la  resolución  de  sus  dudas  ó  tranquilidad  de  sus  concien¬ 
cias  ;  y  solo  así  volverán  á  reinar  en  Roma  el  órden  mas  admirable, 
la  libertad  bieh  entendida,  la  justicia,  el  derecho  y  la  moralidad,  y  se 
verá  libre  de  los  abusos,  desórdenes  y  atropellos  que  en  la  actualidad 
la  están  profanando. 

¡Ah,  amados  diocesanos!  Al  recordar  y  considerar  lo  que  era  Ro-  ' 
ma  cuando  en  el  año  1867  tuve  la  imponderable  dicha  de  visitarla,  y 
el  cuadro  desgarrador  que  ofrece  ahora,  mi  ánimo  desfallece,  mi  co¬ 
razón  se  me  parte  de  dolor,  y  la  pena  y  aflicción  no  me  permiten  de¬ 
ciros  mas  que  lo  que  ninguno  ignoráis,  pues  todos  sabéis  que  el  au¬ 
gusto  y  santo  Pontífice  Pió  IX,  el  mejor  y  mas  querido  de  los  Reyes, 
sin  estar  cargado  de  cadenas  como  San  Pedro,  gime  cautivo,  oprimi¬ 
do  por  sus  encarnizados  enemigos,  vigilado  á  todas  horas,  rodeado  de 
mil  asechanzas  y  peligros,  y  sin  la  libertad  que  le  es  necesaria  para 
cumplir  con  su  sublime  ministerio,  como  lo  declara  él  mismo  en  su 
tierna  carta  á  lps  Cardenales,  y  en  la  notable  Encíclica  que  acaba  de 
dirigir  á  todos  los  Obispos  de  la  Iglesia  universal  condenando  los 
atentados  cometidos  en  sus  Estados,  y  fulminando  de  nuevo  contra 
sus  fautores  el  rayo  de  la  escomunion;  y  que  los  invasores  de  Roma 
están  cometiendo  en  ella  toda  clase  de  desacatos,  arbitrariedades  y 
vejaciones,  sin  respetar  nada  de  cuanto  mas  respetable  y  santo  existe 
sobre  la  tierra. 

En  vista  de  tantos  y  tan  monstruosos  atropellos,  ofensas  y  ultrajes 
á  la  Religión,  á  la  justicia  y  al  derecho,  uniéndonos  á  los  ilustres  Pre¬ 
lados  de  la  Iglesia,  y  cumpliendo  con  nuestro  deber  como  católico  Y 
como  sacerdote  encargado,  aunque  indigno,  del  gobierno  de  esta  dió¬ 
cesis  por  ausencia  del  muy  digno  Sr.  Vicario  capitular,  protestamos 
de  la  manera  mas  enérgica  de  que  somos  capaces  contra  todos  ellos 


—  753  — 

y  contra  cuanto  se  haya  hecho  y  se  continúe  haciendo  en  Roma  sin 
el  consentimiento  y  autorización  de  su  legítimo  soberano,  y  en  per¬ 
juicio  de  sus  sagrados  derechos  y  de  los  intereses  del  catolicismo. 

Y  cumplido  este  sagrado  deber,  solo  nos  resta,  amadísimos  dioce¬ 
sanos,  el  suplicar  y  recomendar  á  vuestra  acendrada  fe  y  nunca  des¬ 
mentida  piedad  el  orar  por  la  libertad  de  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Pió  IX,  y  por  las  demas  necesidades  de  la  Iglesia,  y  también  por 
la  conversión  de  sus  perseguidores.  Ya  que  de  otra  suerte  no  podáis 
hoy  auxiliar  al  augusto  Cautivo,  no  os  neguéis  á  auxiliarle  con  vues¬ 
tras  oraciones.  Orad,  sí,  amados  diocesanos,  con  humildad,  fervor  y 
perseverancia ;  unid  vuestras  oraciones  á  las  de  todos  los  católicos,  y 
estad  seguros  de  que  el  augusto  Cautivo  recobrará  su  libertad,  y  el  Se¬ 
ñor  de  las  misericordias,  á  quien  tenemos  justamente  irritado  por  nues¬ 
tros  pecados,  se  apiadará  de  nosotros,  y  concederá  dias  de  consuelo  á 
su  Iglesia  cuando  los  impíos  cuenten  mas  seguro  su  triunfo.  Orad, 
pues,  amados  diocesanos,  porque  la  oración  es  la  llave  de  oro  del  cie¬ 
lo  que  pone  á  nuestra  disposición  sus  tesoros ;  porque  la  oración  per¬ 
severante  y  fervorosa  todo  lo  alcanza,  y  no  h3y  monte  de  dificultades 
que  no  allane. 

Y  para  que  las  oraciones  privadas  se  unan  con  las  públicas,  y  al¬ 
canzar  del  Señor  lo  que  le  pedimos  por  la  intercesión  de  su  Santísima 
Madre  la  Inmaculada  Virgen  María,  venimos  en  disponer  que  en  la 
santa  iglesia  catedral,  en  todas  ías  parroquias,  ayudas  de  parroquia  é 
iglesias  de  religiosas,  se  hagan  tres  dias  rogativas  después  de  la  misa 
mayor  con  las  Letanías  de  los  Santos,  preces  y  oraciones  correspon¬ 
dientes;  que  todos  los  sacerdotes  continúen  diciendo  en  el  santo  sa¬ 
crificio  la  oración  pro  Papa  siempre  que  lo' permitan  las  rúbricas,  y 
que  en  todas  las  misas,  así  cantadas  como  rezadas,  terminadas  que 
seaq,  y  postrados  ante  el  altar,  digan  tres  Ave-Marías  y  la  Salve  en 
lengua  vulgar,  para  que  contesten  los  fieles,  concluyendo  con  la  ora¬ 
ción  propia  del  tiempo.  Por  último,  considerando  la  alegría  que  el 
gran  Pió  IX  proporcionó  á  los  fieles  todos,  vía  gloria  que  procuró  á 
la  Madre  de  Dios  cuando  definió  su  Concepción  Inmaculada ;  lo  mu¬ 
cho  que  debemos  prometernos  conseguir  en  favor  de  la  Iglesia  por  su 
intercesión,  y  que  será  muy  del  agrado  de  la  Santísima  Virgen  que 
en  todls  las  iglesias  se  haga  la  novena  á  su  Purísima  Concepción, 
esperamos  confiadamente  que  todos  los  párrocos  que  tengan  medios 
y  buenamente  puedan  la  harán  en  sus  respectivas  parroquias ,  esci- 
tando  á  los  fieles  á  que  asistan  á  ella,  y  á  que  en  obsequio  de  tan  au¬ 
gusto  misterio  se  acerquen  á  la  sagrada  mesa,  y  practiquen  algunas 
obras  de  mortificación  y  piedad.  Por  nuestra  parte  autorizamos  para 
que  el  próximo  dia  de  la  festividad  de  la  Concepción  Inmaculada  se 
celebre  la  misa  mayor  con  espuesto  en  todas  las  iglesias  en  que  de  la 
fábrica  ó  con  limosnas  de  los  fieles  se  puedan  sufragar  los  gastos  de 
la  mayor  solemnidad. 

Los  señores  curas  párrocos  y  ecónomos  darán  á  conocer  esta  Pas¬ 
toral  á  los  eclesiásticos  y  fieles  de  sus  respectivas  parroquias.  Dada  en 
Teruel  á  3  de  diciembre  de  1870. — Ldo.  Joaquín  M.  Lunas ,  goberna¬ 
dor  eclesiástico  interino.— Por  mandado  de  dicho  muy  ilustre  señor, 
— Cristóbal  Civera,  secretario. 
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MOVIMIENTO  DEL  MUNDO  CATOLICO  EN  FAVOR  DEL 

PAPA  (1). 

Los  rectores  de  los  seis  colegios  eclesiásticos  estranjeros  de  Roma, 
cuyos  alumnos  estudiaban  en  el  Colegio  Romano,  han  dirigido  la  si¬ 
guiente  protesta  al  lugarteniente  de  Víctor  Manuel : 

« A  S.  E.  el  señor  lugarteniente  caballero  Alfonso  Lamarmor a. 

»Excmo.  Sr. :  Los  rectores  de  los  colegios  y  Seminarios  estableci¬ 
dos  en  Roma  por  las  naciones  estranjeras  ,  habiendo  deliberado  sobre 
la  situación  en  que  las  circunstancias  han  colocado  á  los  institutos 
confiados  á  su  dirección ,  han  decidido  unánimemente  presentar  á 
V.  E. ,  y  por  su  mediación  al  gobierno  del  Rey ,  la  declaración  si¬ 
guiente  : 

»Los  jóvenes  de  estos  institutos,  procedentes  de  las  diversas  partes 
del  mundo,  y  destinados  al  ministerio  eclesiástico,  frecuentan  las  es¬ 
cuelas  del  Colegio  Romano,  dirigidas  hace  algunos  siglos  por  los  Pa¬ 
dres  de  la  Compañía  de  Jesús ,  y  no  solo  asisten  á  las  escuelas  supe¬ 
riores,  esto  es,  á  las  de  teología,  filosofía  y  ciencias  físicas  y  matemá¬ 
ticas,  sino  también,  en  parte,  á  las  escuelas  inferiores,  á  las  de  las  be¬ 
llas  letras. 

»E1  Colegio  Romano  es  una  institución  fundada  por  los  Papas  con 
el  dinero  del  universo  católico,  precisamente  con  el  fin  de  servir  de 
escuela  central  para  los  jóvenes  de  las  diversas  naciones  cristianas,  y 
los  colegios  particulares,  dirigidos  por  los  infrascritos,  envían  á  él  sus 
alumnos,  no  solo  porque  reciben  allí  escelente  enseñanza,  sino  tam¬ 
bién  porque  estos  colegios  han  sido  en  su  mayor  parte  fundados  con 
el  fin  de  recibir  instrucción  en  esta  escuela  central ,  fundada  por  los 
Sumos  Pontífices  para  toda  la  cristiandad. 

»A  estos  motivos  de  derecho  se  une  otro  de  hecho  no  menos  im¬ 
portante.  Porque  el  Colegio  Romano,  en  tres  siglos  que  lleva  de  exis¬ 
tencia,  ha  sido  siempre  ilustrado  por  maestros  eminentes,  empezando 
por  Bellarmino,  Tolet,  Suarez,  Lugo,  Kercher,  Boscowich  y  otros  an¬ 
tiguos  hasta  los  Perrone,  los  Secchiy  colegas  que  le  ilustran  ahora, 
todos  procedentes  de  la  misma  Compañía  de  Jesús.  De  manera  que  el 
Colegio  Romano,  confiado  á  esta  Compañía,  ha  correspondido  plena¬ 
mente  al  objeto  á  que  se  destinó. 

»  Atendidas  estas  causas,  el  Colegio  Romano,  por  razón  de  derecho 
internacional,  pertenece  al  universo  católico,  está  satisfecho  de  él,  y 
le  necesita. 

»Sentado  esto,  los  infrascritos,  representantes  en  este  momento  de 
estos  derechos  y  de  estas  necesidades  de  las  naciones  católicas,  testi¬ 
gos  del  atentado  que  se  quiere  cometer  contra  esta  secular  y  verdade¬ 
ramente  católica  enseñanza  pública  del  Colegio  Romano,  único  en  su 
género  en  el  mundo,  que  es  la  gloria  del  mundo  y  también  de  Italia, 
se  sienten  profundamente  afectados,  y  deplorando  la  injusticia  que 


(1)  Véanse  las  páginas  G41  y  siguientes  del  número  anterior  de  La  Cruz. 
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amenaza  á  la  causa  que  representan,  creerían  faltar  á  su  deber  si  no 
protestaran  contra  semejante  violación  de  derechos  tan  evidentes,  tan 
antiguos,  tan  sagrados  de  las  naciones  católicas,  y  si  no  pidieran  alta¬ 
mente,  en  nombre  de  estos  mismos  derechos  internacionales,  que  la 
injusticia  no  sea  consumada,  y  que  el  Colegio  Romano  sea  conservado 
en  su  antiguo  estado. 

¿También  debemos  prevenir  á  V.  E.  que  estamos  obligados,  como 
lo  exige  nuestro  cargo,  á  dirigir  este  acto  de  protesta  y  reivindicación, 
que  tenemos  el  honor  de  presentarle,  á  todos  los  ministros  que  repre¬ 
sentan  aquí  en  Roma  á  nuestras  naciones  respectivas  cerca  de  la  San¬ 
ta  Sede,  y  á  todos  los  Obispos  de  los  cuales  dependen  los  jóvenes  de 
nuestros  colegios. 

¿Reciba  V.  E.  la  espresion  de  los  sentimientos  de  profundo  respeto, 
con  los  cuales  tenemos  el  honor  de  ser  ,  de  V.  E.  humildes  servido¬ 
res,—  A.  Steinhuber,  rector  del  colegio  germano-húngaro.—  A.  O' Ca- 
llagham ,  rector  del  colegio  inglés.— A.  Grant ,  rector  del  colegio  es¬ 
cocés. — L.  Roelants ,  rector  del  colegio  belga. — P.  Brichet ,  rector  del 
colegio  francés.—  Agostino  Santinelli ,  rector  del  colegio  pro-latino¬ 
americano. — P.  Semenenko,  rector  del  colegio  pontificio-polaco. 

¿Roma  11  de  noviembre  de  1870.» 

El  corresponsal  romano  de  L1  Armonía,  al  enviar  el  anterior  docu¬ 
mento,  dice:  «Dejo  al  lector  los  comentarios.  Unicamente  diré  que 
he  recibido  esta  protesta  de  manos  de  un  ministro  plenipotenciario, 

3ue  me  decía:  «Pronto  ó  tarde  la  protesta  surtirá  su  efecto;  no  lo 
udeis.» 


Movimiento  de  los  católicos  alemanes  en  favor  del  Papa. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Posen,  en  su  viaje  al  cuartel  general  prusiano 
de  Versailles,  donde  fue  perfectamente  recibido  por  el  Rey  Guillermo, 
ha  entregado  á  este  un  elocuente  y  enérgico  mensaje,  de  parte  suya  y 
de  otros  Obispos  y  sus  respectivos  cabildos  y  fieles.  En  él  imploran 
la  protección  del  monarca  para  el  Papa  perseguido,  y  emplean  los 
mejores  recursos  para  mover  su  corazón. 

Los  católicos  prusianos  recuerdan  á  su  Rey  «las  palabras  verdade¬ 
ramente  regias  con  las  cuales  animó  el  15  de  noviembre  de  1867  el  co¬ 
razón  afligido  de  los  católicos.»  Estas  palabras  fueron  pronunciadas 
por  el  Rey  en  la  apertura  del  Parlamento,  y  son  las  siguientes,  que 
merecen  ser  meditadas:  Mi  gobierno  dirigirá  sus  esfuerzos  á  dar 
satisfacción  al  derecho  que  tienen  mis  siibditos  católicos  á  mi  solici¬ 
tud  por  la  conservación  de  la  dignidad  y  de  la  independencia  del  Jefe 
supremo  de  su  Iglesia. 

Hé  aquí  ahora  el  mensaje: 

«Señor: El  magnánimo  sentimiento  déla  justicia  que  anima  á 
V.  M.;  los  benévolos  cuidados  que  habéis  consagrado  á  asegurarla 
tranquilidad  de  las  conciencias  de  vuestros  fieles  súbditos,  para  que 
su  bien  supremo,  la  Religión,  no  sea  turbado  por  estraña  violencia; 
las  palabras  verdaderamente  regias  con  las  cuales,  en  13  de  noviembre 
de  1867,  aliviásteis  el  corazón  profundamente  afligido  de  los  católi- 
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eos,  alientan  á  los  infrascritos  á  deponer  humilde  y  encarecidamen¬ 
te  un  ruego  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los  creyentes  de  su  dióce¬ 
sis,  en  las  gradas  de  vuestro  alto  trono,  ahora  que  los  intereses  de 
nuestra  Iglesia  y  de  nuestra  fe  están  vivamente  oiendidos. 

»E1  gobierno  italiano,  arrastrado  por  la  revolución,  ó  sirviéndose 
de  ella,  ha  quitado  violentamente  al  Papa  los  últimos  restos  de  su 
dominio  temporal;  ha  conquistado  la  capital  del  orbe  católico  y  der¬ 
ribado  al  Sumo  Pontífice  de  su  trono,  en  el  cual  reinó  por  espacio  de 
once  siglos:  trono  que  el  poderoso  brazo  de  los  Emperadores  alema¬ 
nes,  de  los  Othones,  de  los  Enriques,  de  los  Federicos,  no  ha  dejado 
jamás  de  proteger  y  sostener,  en  tiempos  de  grandes  turbulencias  y 
cambios,  el  interes  del  bienestar  universal. 

»Los  Estados  de  la  Iglesia,  que  por  tantos  siglos  fueron  sostenidos 
con  la  sangre  y  el  dinero  de  toda  la  cristiandad,  para  defender  del  hu¬ 
mano  arbitrio  la  independencia  de  aquel  que  con  plenos  poderes  di¬ 
vinos  rige  las  conciencias',  son  propiedad  del  cristianismo;  y  á  nadie 
es  lícito,  sin  ofender  abiertamente  los  derechos  de  200.000,000  de  ca¬ 
tólicos  esparcidos  por  todo  el  mundo,  poner  la  mano  sobre  esta  pro¬ 
piedad. 

»Pio  IX,  nuestro  Padre  y  Pastor  espiritual,  después  de  haber  per¬ 
dido  su  reino,  está  en  la  imposibilidad  de  ejercer  las  obligaciones  de 
su  misión;  y  nosotros,  para  cuya  salvación  Dios  le  ha  concedido  en  la 
Iglesia  el  poder  y  la  fuerza ,  nos  vemos  despojados  de  nuestra  justa 
participación  sobre  estos  bienes  espirituales. 

»Y  no  menos  grande  es  nuestro  dolor  por  el  pernicioso  influjo  que 
la  violencia  empleada  en  Roma  ejercerá  sobre  el  orden  moral,  civil  y 
social ;  tanto  mas,  cuanto  que  este  se  halla  ya  muy  amenazado  por 
los  principios,  ampliamente  difundidos,  de  la  impiedad. 

»La  conciencia  pública  de  lo  justo  ha  recibido  en  Roma  una  gran 
herida,  y  el  principio  monárquico  especialmente  ha  sido  profunda¬ 
mente  sacudido;  de  manera  que  nos  será  muy  difícil  inculcar  en  el 
pueblo  el  respeto  de  lo  que  es  venerable  y  sagrado  mientras  vea  en 
Roma  conculcados  estos  bienes  supremos  por  los  italianos ,  y  perma¬ 
necer  impune  el  abuso  de  la  fuerza. 

»A  los  decretos  de  la  divina  Providencia  plugo  hacer  que  todo  el 
mundo  admire  y  reconozca  el  poder  de  vuestro  brazo  y  el  peso  de 
Vuestra  palabra. 

»Plazca,  pues,  á  V.  M.  emplear  este  poder  en  defensa  de  nuestros 
derechos,  y  obligar  al  gobierno  italiano  á  restituir  lo  que  no  es  pro¬ 
piedad  de  los  italianos,  sino  de  los  católicos.  Y  puesto  que  Dios  ha 
confiado  á  V.  M.  la  protección  y  defensa  de  tantos  millones  de  cató¬ 
licos  como  viven  bajo  vuestro  glorioso  cetro,  complaceos  en  interve¬ 
nir  magnánimamente  por  nosotros  y  por  todos  nuestros  correligio¬ 
narios,  para  que  podamos  bendecir  en  paz  el  brazo  del  poderoso  que 
ha  librado  á  nuestro  Santo  Padre  de  sus  angustias,  y  nos  sea  dado 
alabar  al  magnánimo  Rey  que  ha  vengado  la  ofendida  majestad  del 
Rey  abandonado. 

»Con  el  mas  profundo  respeto  nos  declaramos  de  V.  M.  devotísi¬ 
mos. — (Siguen  las  firmas  de  los  Obispos  de  Posen,  Gnesen  y  Culm,  y 
de  sus  respectivos  cabildos.) 

¿Posen,  Gnesen  y  Culm  27  de  octubre  de  1870.» 
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— En  Montabau  ha  habido  otra  reunión,  á  la  que  han  asistido  mas 
de  seis  mil  personas  de  Westenvald,  dando  un  nuevo  testimonio  de 
la  fidelidad  y  adhesión  de  aquel  pais  hácia  la  Iglesia  y  su  Jefe.  En 
esta  reunión  se  ha  tratado  también  de  las  próximas  elecciones,  con  el 
fin  de  procurar  que  los  diputados  que  salgan  en  ellas  elegidos  sean 
verdaderos  y  dignos  representantes  de  los  sentimientos  que  animan 
á  la  provincia  de  Tréveris.  Ademas  se  acordó  dirigir  una  breve  pero 
enérgica  protesta  al  Rey  de  Prusia  contra  la  espoliacion  de  los  Estados 
de  la  Iglesia.  Las  ciudades  de  Linburgo,  de  Chanberg  y  de  Wilmar 
han  dirigido  también  al  Rey  mensajes  análogos. 

—  Desde  el  Bajo-Rhin  aleman  escriben  lo  siguiente:  «La  nece¬ 
sidad  de  reivindicar  los  derechos ,  la  libertad  é  independencia  del  Pa¬ 
dre  Santo,  ocupa  á  todas  las  almas.  En  algunas  poblaciones  importan¬ 
tes,  como  Colonia,  Coblentz,  Tréveris  y  Crefeld,  se  han  celebrado  nu¬ 
merosas  asambleas  con  este  objeto,  y  otras  muchas  ciudades  no  tar¬ 
darán  en  seguir  su  ejemplo.  Los  católicos  de  todas  partes  se  creen 
obligados  á  suplicar  al  Rey  intervenga  en  favor  de  los  derechos  é  inte¬ 
reses  de  la  Iglesia  católica.  Hasta  las  mujeres  toman  parte  en  este 
movimiento ,  pues,  secundando  el  pensamiento  de  Ja  condesa  de 
Schcesberg,  una  multitud  de  ellas,  ya  aisladamente,  ya  en  procesión, 
hacen  la  piadosa  peregrinación  de  Keweler,  á  fin  de  pedir  consuelos 
para  el  Padre  Santo. > 

— Los  obreros  católicos  de  Aix-la-Chapelle  han  publicado  también 
una  protesta ,  que  se  cree  encontrará  eco  entre  sus  hermanos  de 
Alemania. 

—El  6  de  noviembre  ha  habido  en  Maguncia  una  grande  y  nume¬ 
rosísima  reunión  católica,  bajo  la  presidencia  de  S.  A.  el  principe  de 
Isenburgo  y  del  Rdo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  Mons.  Ketteler.  Este, 
el  barón  de  Wenbolt,  el  elocuentísimo  Mouffang,  canónigo  y  rector 
del  Seminario,  Hafner,  el  barón  Schroeter  y  el  Abad  Huhy,  pronun¬ 
ciaron  enérgicos  discursos  condenando  la  invasión  de  Roma. 

La  Asamblea  decidió  por  unanimidad  firmar  una  protesta  contra 
el  atentado  cometido  por  el  Rey  de  Cerdcña,  y  enviar  un  mensaje  al 
gran  duque  de  Hesse-Darmstadt,  soberano  del  pais.  rogándole  que, 
con  los  demas  soberanos  de  Alemania,  reivindique  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  lastimados  por  la  invasión  de  los  Estados-Pontificios. 

—En  las  cercanías  de  Friburgo  se  ha  verificado  una  magnífica  pro¬ 
cesión  pro  Papa ,  con  asistencia  de  millares  de  fieles.  La  obra  del 
Dinero  de  San  Pedro  va  adquiriendo  mucho  desarrollo  en  el  gran  du¬ 
cado  de  Badén.  Ultimamente  ha  consagrado  á  ella  mil  florines  el  ca¬ 
bildo  de  Friburgo. 

—El  Tyd  de  Amsterdam  dice  que  el  dia  4  se  celebró  en  Utrecht 
una  reunión  de  los  católicos  mas  influentes  de  diversas  provincias,  en 
la  cual  se  firmó  un  mensaje  al  Rey  para  que  adopte  y  reclame  las  me¬ 
didas  necesarias  contra  la  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

— La  Sociedad  católica  triestina  ha  enviado  al  Papa  un  afectuoso 
y  ferviente  mensaje,  protestando  contra  la  invasión  de  Roma. 

—Bajo  el  epígrafe  de  La  Cuestión  de  Roma  en  Prusia  ,  leemos  en 
UUnitá  Cattolica: 

«Nuestro  escelente  corresponsal  de  Alemania  nos  escribe  de  Mu¬ 
nich  lo  siguiente : 
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«  Munich  23  de  noviembre. 

»Puesto  que  un  periódico  de  Munster  ha  cometido  la  imprudencia 
de  publicarla  y  e)  de  Maguncia  de  reproducirla,  me  permitiré  también 
comunicaros  una  interesante  noticia.  Os  la  doy  con  las  mismas  pala¬ 
bras  del  Main^er  Journal: 

«A  cpnsecuencia  de  las  numerosas  demostraciones  católicas ,  ha 
»sido  propuesta  oficialmente  á  los  Obispos  de  Prusia  la  cuestión  de 
»Roma,  para  que  digan  cuáles  son,  en  su  opinión,  las  condiciones  para 
»la  libertad  necesaria  del  Pontífice,  y  para  el  ejercicio  independiente 
»de  sus  derechos  y  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  Jefe  de  la  Igle¬ 
sia  católica;  y  se  ha  invitado  á  los  mismos  Obispos  á  que  manifiesten 
»por  qué  via  Prusia  podrá  reclamar  mas  eficazmente  ae  Italia  dichas 
»exigencias,  si  por  medio  de  negociaciones,  por  un  Congreso,  ó  por 
slas  armas. » 


Movimiento  de  los  católicos  ingleses  en  favor  del  Papa. 

Los  Arzobispos  y  Obispos  de  Irlanda  han  dirigido  á  sus  rebaños  la 
siguiente  carta  protestando  contra  los  ultrajes  recientes  de  que  Nues¬ 
tro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  ha  sido  víctima : 

«Las  palabras  que  hoy  os  dirigimos,  amados  hermanos,  brotan  de 
corazones  oprimidos  de  dolor  é  indignación.  ¿Y  cómo  podríamos  no 
estarlo,  teniendo  que  anunciaros  que  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX 
es  prisionero  en  las  manos  de  sus  enemigos?  El  ha  sido  despojado  de 
esa  libertad  personal  que  él,  siendo  soberano,  había  asegurado  al  úl¬ 
timo  de  sus  súbditos;  el  ha  sido  arrancado  por  viva  fuerza  de  sus  hi¬ 
jos,  cuyas  voces  no  pueden  llegar  ásus  oidos,  y  á  los  cuales  él  no  pue¬ 
de  dirigir  palabras  de  vida  eterna.  ¿Y  por  qué  se  le  ha  tratado  tan 
cruelmente?  ¿Qué  escusa  pueden  alegar  esos  hombres  que  así  han 
asaltado  al  Ungido  del  Señor?  ¿Qué  falta  ha  cometido  Pió  IX ,  sea 
como  Rey,  sea  como  Pontífice,  para  ser  tan  horriblemente  ultrajado? 

»De  veinticinco  años  á  esta  parte  ha  ocupado  un  Trono  que  he¬ 
redó  en  virtud  del  derecho  mas  antiguo ,  mas  legítimo  y  mas  sa¬ 
grado  ,  y  durante  tan  lar&o  espacio  su  gobierno  se  ha  distinguido 
por  todas  las  virtudes  que  consagran  al  poder  supremo  ,  y  le  consti¬ 
tuyen  ,•  según  el  designio  y  voluntad  de  Dios  ,  en  fuente  perenne  de 
bendiciones  para  el  pueblo.  ¿Hay  acaso  algún  príncipe  cuya  soberanía 
suprema  haya  sido  mas  claramente  definida,  ni  mejor  garantizada  por 
la  fe  de  los  tratados ,  ni  por  la  sanción  de  las  leyes  internacionales? 
¿Quién  ha  regido  nunca  á  los  pueblos  con  mayor  templanza  ni  con 
mayor  acierto?  Bajo  su  cetro  paternal  era  su  capital  el  asilo  del  ge¬ 
nio,  el  santuario  de  las  artes,  el  asiento  de  la  ciencia,  el  centro  de  la 
verdadera  civilización  cristiana.  El  juzgó  á  los  pobres  con  discerni¬ 
miento  ,  y  á  los  pueblos  administró  la  justicia,  procurando  siempre 
aligerar  sus  cargas  y  promover  su  bienestar  y  prosperidad.  Dioles  paz 
cuando  todp  alrededor  era  confusión  y  trastorno,  y  abundancia  cuan¬ 
do  los  demas  eran  víctimas  de  la  miseria.  La  víspera  misma  de  la 
usurpación,  sus  súbditos  aprovecharon  la  hora  postrera  de  libertad  que 


les  era  dado  gozar  antes  de  ser  oprimidos  por  la  fuerza  estranjera,  para 
aclamarle  como  el  mejor  de  los  soberanos  que  sobre  ellos  debia 
reinar  para  siempre.  ¿Y  qué  pretesto  suministró  tan  buen  monarca 
para  que  sus  Estados  fueran  invadidos?  ¿Había  algo  en  él  para  que  los 
estranjeros  le  derribaran  de  su  Trono? 

»Mas  si  grandes  fueron  las  glorias  de  su  reino,  estas  se  eclipsan 
ante  el  resplandor  de  su  maravilloso  pontificado.  Los  anales  dé  la 
Iglesia  presentan  á  nuestra  admiración  un  número  crecido  de  Sobe¬ 
ranos  Pontífices,  cuyos  nombres  vivirán  para  siempre  en  la  historia 
por  sus  nobles  y  brillantes  timbres,  que  les  elevaron  muy  por  encima 
de  los  hombres  mas  grandes  de  la  tierra.  Una  asombrosa  previsión, 
que  en  tiempos  de  perturbación  los  ponía  al  alcance  de  comprender 
los  verdaderos  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad;  un  acierto  es- 
traordinario  en  la  elección  y  dirección  de  los  medios  que  debían  fa¬ 
vorecer  esos  mismos  intereses,  y  una  elevación  de  carácter  y  senti¬ 
mientos  personales  que  coronaba  todos  sus  esfuerzos  con  los  resulta¬ 
dos  mas  satisfactorios,  al  par  que  cautivaba  el  respeto  hasta  de  sus  mis¬ 
mos  enemigos:  estos  eran  los  dones  que  pueden  considerarse  heredi¬ 
tarios  en  la  gloriosa  serie  de  Pontífices  que  han  ocupado  la  Silla 
apostólica.  Pero  es  muy  lícito  dudar  si' en  tan  larga  y  brillante  cadena 
de  Pontífices  puede  hallarse  siquiera  uno  que  sobrepuje  á  Pió  IX  en  la 
plenitud  de  tan  grandes  dones,  ó  en  la  medida  de  los  beneficios  que 
del  empleo  de  esos  dones  redundaron  en  ventaja  de  la  Iglesia.  ¡Cuán¬ 
tas  veces  hemos  llenado  el  grato  deber  de  participaros  las  grandes 
cosas  en  favor  de  la  Iglesia  llevadas  á  c'abo  por  él!  Erigiendo  numero¬ 
sas  Sillas  episcopales,  aun  en  las  mas  apartadas  regiones,  ha  dilatado 
los  Tabernáculos  de  la  Iglesia. 

»Obra  suya  es  qup  muchas  naciones  devastadas  por  la  herejía  hayan 
vuelto  á  la  lozanía  y  á  la  robustez  de  una  segunda  juventud.  Conde¬ 
nando  los  sistemas  depravados  de  educación,  ha  librado  á  la  juventud 
de  los  estragos  de  la  incredulidad.  A  un  siglo  que  adora  solamente  á 
la  fuerza  bruta,  ha  anunciado  con  magnánima  entereza,  agradare  ó 
no,  los  eternos  principios  de  justicia,  y  así  ha  amparado  á  la  sociedad 
contra  esa  licencia  que  corrompe  la  moral,  y  contra  esa  falsa  filosofía 
que  conculca  los  derechos  de  la  razón,  y  degrada  al  hombre  de  su 
dignidad  sublime  de  ser  racional.  Jamás  los  corazones  católicos  po¬ 
drán  olvidar  la  alegría  que  Pió  IX  proporcionó  al  mundo,  y  la  gloria 
que  procuró  á  la  Madre  de  Dios,  cuando  definió  la  doctrina  de  la  In¬ 
maculada  Concepción,  como  tampoco  nunca  olvidarán  ni  las  canoni¬ 
zaciones  de  tantos  Santos  que  celebró,  aumentando  así  nuestros  in¬ 
tercesores  en  el  cielo  y  nuestros  modelos  en  la  tierra,  ni  el 'Centena¬ 
rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  lo  que  demostró  al  mundo  que 
toda  persecución  tiene  por  resultado  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

»Por  último,  nosotros  mismos,  ¿no  le  hemos  visto  recientemente 
en  la  plena  majestad  de  su  santidad  y  de  su  poder  sacerdotal,  presidir 
al  Concilio  Vaticano,  convocado  por  él,  para  que  la  voz  de  Dios,  ha¬ 
blando  por  la  boca  de  su  Iglesia  infalible,  fuese  oida  por  encima  del 
estrépito  y  confusión  del  mundo,  enseñando  la  verdad,  é  invitando 
al  seno  de  la  unidad  católica  á  las  almas  estraviadas  por  el  error?  Y 
en  tan  solemne  momento  fue  cuando,  hallándose  el  Episcopado  cató¬ 
lico  congregado  para  tratar  de  los  asuntos  mas  importantes  que  pue- 
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dan  agitarse  en  este  mundo,  se  dió  el  terrible  golpe  á  la  Cabeza  visi¬ 
ble  de  la  Iglesia,  y  en  ella  á  todo  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  de 
Cristo. 

^Pasando,  pues,  en  revista  todo  el  glorioso  pontificado  de  Pió  IX, 
¿acasd  no  tenemos  derecho  para  asegurar,  amados  hermanos,  que  no 
es  por  ninguna  faltad  desacierto  suyo  por  lo  que  los  malvados  se 
han  levantado  contra  él?  No:  es  cabalmente  porque  es  inocente  por 
lo  que  se  ha  suscitado  contra  él  tanta  indignación.  A  semejanza  de 
los  hombres  malvados  descritos  en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  conspiran 
diciendo:  «Acechemos  al  justo,  porque  es  inútil  para  nosotros  y  con¬ 
trario  á  nuestras  obras;  porque  él  nos  reprocha  las  faltas  contra  la 
»lev,  y  vuelve  contra  nosotros  los  estravíos  de  nuestra  vida.  El  es  el 
»censor  de  nuestros  pensamientos.  Hista  el  verlo  nos  es  enojoso; 
»porque  su  vida  es  diferente  de  la  de  los  demas,  y  sus  caminos  no  son 
»los  nuestros.  El  nos  considera  inconsecuentes,  y  evita  nuestros  ca- 
»minos;  él  prefiere  el  fin  último  de  los  justos,  y  hace  alarde  de  tener 
»á  Dips  por  padre.  Recarguémosle  por  el  ultraje  y  los  suplicios.» 
(Sap.  11,  12,  19.) 

»Y  en  verdad,  amados  hermanos ,  han  cumplido  su  criminal  de¬ 
signio,  y  lo  han  llevado  á  cabo  con  todas  las  circunstancias  imagina¬ 
bles  de  ultraje  y  bajeza.  Sin  declaración  de  guerra,  después  de  haberse 
comprometido  con  un  tratado  solemne  á  respetar  la  independencia 
temporal  de  la  Santa  Sede,  dando  las  mas  hipócritas  seguridades  de 
la  veneración,  el  gobierno  de  Florencia  envió  á  sus  tropas  para  que 
invadieran  y  se  apoderaran  de  la  pequeña  porción  de  territorio  que 
aun  quedaba  á  la  Santa  Sede,  y  que  había  escapado  á  su  rapacidad. 

»Ni  la  justicia  de  la  causa  del  Papa,  ni  la  ausencia  de  provocación 
por  su  parte,  ni  su  solemne  protesta,  ni  los  solemnes  co'mpromisos 
contraidos  por  dicho  gobierno,  ni  el  pensamiento  del  ultraje  que  in¬ 
ferian  á  200.000,000  de  católicos,  ni  el  temor  del  sacrilegio  ó  el  de  su 
castigo,  alcanzaron  detener  á  esos  malvados  de  asaltar  la  capital  del 
mundo  cristiano,  y  de  violar  el  suelo  santo  de  la  Ciudad  Eterna.  De 
lasóla  fuerza  bruta  hicieron  ellos  la  ley  de  la  justicia ,  porque  al 
que  es  débil  se  le  considera  de  ningún  valor.  (Sap.  ii,  11.)  En 
vano  ellos  procuraron  dar  un  colorido  á  sus  ultrajes  con  un  llama¬ 
miento  á  la  voz  del  pueblo,  á  cuya  ciudad  se  abrieron  el  camino  poé 
un  cañoneo  destructor:  la  historia  referirá  que  esta  monstruosa 
usurpación  no  es  mas  que  un  triunfo  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  jus¬ 
ticia,  de  la  hipocresía  sobre  la  honradez,  de  la  revolución  sobre  el  or¬ 
den  social,  de  la  impiedad  sobre  los  intereses  de  la  Religión  cristiana. 

»Por  lo  que  creemos  deber  nuestro  hacia  nosotros  mismos  y  hácia 
nuestros  hermanos  en  la  fe,  hacer  pública  esta  nuestra  protesta  con¬ 
tra  ese  acto  de  sin  igual  injusticia;  á  cuyo  fin  llamamos  la  atención 
de  todos  sobre  la  siguiente  protesta: 

»1.°  Convencidos  que  el  Papa  es  el  Vicario  de  Jesucristo  y  el 
Maestro  infalible  de  la  verdad,  á  quien  en  el  bienaventurado  Pedro 
fue  conferido  el  poder  supremo  de  apacentar,  gobernar  y  dirigir  la 
Iglesia  universal,  protestamos  contra  los  insultos  sacrilegos  reciente¬ 
mente  irrogados  por  el  poder  usurpador  al  reinante  Pontífice  Pió  IX, 
y  en  su  persona  á  Cristo  mismo,  de  quien  él  es  su  representante  so¬ 
bre  la  tierra. 
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»2.°  Convencidos  que  para  el  desempeño  pleno  ,  perfecto  y  com¬ 
pleto  de  su  cargo  apostólico,  necesita  el  Romano  Pontífice,  como  con¬ 
dición  indispensable,  libertad  de  toda  vigilancia  ó  dependencia  de 
cualquier  príncipe  temporal,  nosotros  protestamos  en  nombre  de 
200.000,000  de  católicos  contra  la  usurpación  que  ha  despojado  á  su 
Jefe  espiritual  de  los  dominios  temporales  necesarios  para  eL  ejerci- 
cio'espiritual,  y,  por  lo  tanto,  no  sujeto  al  capricho  de  poderes 
hostiles. 

>3.°  Persuadidos  que  en  los  designios  de  la  Providencia  la  sobe¬ 
ranía  temporal  de  la  Santa  Sede  ha  sido  ordenada  para  el  bien  común 
de  la  cristiandad,  y  que  Roma  y  el  territorio  Pontificio  pertenecen  al 
orbe  católico,  nosotros  protestamos  contra  la  sacrilega  invasión  de 
ambos  como  una  violación  de  los  sagrados  derechos  de  todo  el  orbe 
católico. 

»4.°  Considerando  como  subversivo  del  órden  social  el  llamamien¬ 
to  hecho  á  las  pasiones  revolucionarias  por  el  poder  usurpador  contra 
el  mas  antiguo  y  mas  legítimo  Soberano  del  mundo,  é  indignados  de 
la  hipocresía  con  que  buscó  un  pretesto  para  enmascarar  un  ataque 
brutal,  bajo  la  profesión  de  lealtad  católica  y  honor  real,  nosotros 
protestamos  contra  medios  tan  escandalosos  é  inmorales  para  llevar  á 
cabo  la  mas  injusta  usurpación. 

»5.°  Reconociendo  con  gratitud  los  beneficios  conferidos  al  mundo 
por  el  noble  uso  que  los  Soberanos  Pontífices  han  heého  de  su  domi¬ 
nio  temporal,  y  los  espléndidos  ejemplos  que  han  dado  á  los  sobera¬ 
nos  de  la  cristiandad,  por  la  templanza  de  su  gobierno,  el  patrocinio 
que  han  dispensado  á  las  artes  y  á  Jas  letras,  su  esmerado  cuidado  del 
débil  y  del  pobre,  y  su  amor  de  la  justicia,  nosotros  protestamos  con¬ 
tra  el  atentado  de  estinguir,  y  eso  por  medios  tan  criminales,  una  ins¬ 
titución  que  ha  merecido  el  bien  de  la  sociedad  civilizada  en  todo  el 
mundo. 

í6.°  Nosotros  protestamos  también  contra  la  amenazada  devasta¬ 
ción  de  los  venerables  santuarios  de  Roma,  contra  el  saqueo  de  sus 
sagrados  tesoros,  contra  la  supresión  de  los  institutos  religiosos  con¬ 
sagrados  á  la  oración  y  á  las  obras  piadosas,  y  contra  la  clausura  de  sus 
numerosas  escuelas  y  colegios,  donde  un  número  crecidísimo  de  jó¬ 
venes,  tanto  naturales  como  estranjeros,  se  educan  en  la  piedad  y  en 
la  ciencia. 

>7.°  Y  cqmo  quiera  que  esta  invasión  de  Roma  ha  sido  acometida 
y  llevada  á  cabo  cabalmente  cuando  un  Concilio  general  se  celebraba 
en  ella  bajo  la  presidencia  del  Romano  Pontífice,  nosotros  protesta¬ 
mos  contra  la  violencia  que  ha  interrumpido  sus  deliberaciones,  y 
nosotros  hacemos  responsable  al  gobierno  florentino  del  ultraje  irro¬ 
gado  á  los  Obispos  congregados  de  todo  el  mundo,  y  de  la  injuria 
hecha  á  los  fieles,  privándolos  por  un  tiempo  indefinido  de  los  be¬ 
neficios  que  el  Concilio  les  hubiera  proporcionado. 

»Todh  ahora  á  vosotros  hacer  eficaz  esta  nuestra  protesta,  adop¬ 
tando  los  medios  necesarios  para  venir  en  ayuda  del  Padre  Santo.  En 
primer  lugar,  estáis  obligados  á  acudir  á  la  poderosa  arma  de  la  ora¬ 
ción.  Cuando  San  Pedro  fue  encarcelado,  la  Iglesia  entera  oraba  sin 
interrupción  para  su  libertad  (Act.,  xiii,  5).  Las  unidas  oraciones  del 
pueblo  cristiano,  ofrecidas  á  Dios  en  espíritu  de  humildad  y  con  co- 
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razones  contritos  por  la  mediación  de  la  Madre  Inmaculada  de  Dios, 
alcanzarán  maravillosos  resultados. 

»Y  como  quiera  que  en  los  terribles  acontecimientos  que  presen¬ 
ciamos  el  ojo  iluminado  por  la  fe  reconoce  la  mano  de  un  Dios  indig¬ 
nado  castigando  al  mundo  por  sus  iniquidades  sin  cuento ,  hemos  de 
esforzarnos  para  desterrar  de  nuestros  corazones  ese  monstruo  del  pe¬ 
cado,  que  hace  miserable  á  las  naciones.  (Prov. ,  xiv,  34.) 

»Por  lo  que  encarecidamente  os  rogamos  que,  acercándoos  digna¬ 
mente  á  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía,  os 
preparéis  para  pedir  con  mayor  confianza  gracia  y  misericordia  del 
Señor. 

»Que  vuestras  oraciones,  ofrecidas  por  corazones  puros,  sean  ma¬ 
nantial  fecundo  de  buenas  obras.  Ayunos,  actos  de  mortificación,  li¬ 
mosnas  ,  obras  espirituales  y  corporales  de  caridad  hácia  los  pobres, 
acompañen  siempre  vuestras  oraciones,  con  los  í}ue  las  hacéis  siempre 
mas  eficaces  para  con  Dios. 

»En  segundo  lugar,  ademas  de  estas  armas  espirituales,  es  de  de¬ 
sear  que  se  unan  los  católicos  para  protestar  contra  los  insultos  que 
se  han  acumulado  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo,  y  contra  la  viola¬ 
ción  de  la  justicia  y  del  derecho  de  parte  de  aquellos  que  se  han  apo¬ 
derado  de  Roma,  que  es  propiedad  del  mundo  católico.  Para  que  estas 
protestas  tengan  peso,  han  de  ser  puestas  por  escrito,  y  en  los  públi¬ 
cos  mcetings ,  cuando  así  os  lo  recomendaren  vuestros  Pastores,  para 
que  sean  confiadas  á  las  manos  de  aquellos  aue  nos  representan  en  el 
Parlamento,  con  el  objeto  de  que  lleguen  a  conocimiento  de  las  au¬ 
toridades  supremas  de  la  nación.. Tenemos  pleno  derecho  á  pedir,  de 
los  que  gobiernan  á  pueblos  cristianos,  que  amparen  contra  un  domi¬ 
nio  que  no  puede  menos  de  ser  tiránico,  al  Pontífice  cuya  autoridad 
guia  á  millones  de  conciencias.  Los  enemigos  del  Padre  Santo  poseen 
una  rara  habilidad  en  presentar  bajo  falsos  colores  los  sentimientos- 
de  los  católicos,  y  en  describir  sus  propias  iniquidades  como  el  resul¬ 
tado  necesario  de  la  opinión  pública  y  de  las  aspiraciones  nacionales, 
en  la  esperanza  de  que  puedan  así  pervertir  los  juicios  de  los  hom¬ 
bres,  y  por  consiguiente  impedirles  adopten  medidas  eficaces  para 
ayudar  al  Padre  Santo. 

»Pongamos,  pues,  un  gran  empeño  en  demostrarles  que  sus  men¬ 
tiras  no  han  engañado  á  ninguno,  y  que  la  católica  Irlanda  ocupará 
con  alegría  su  puesto  entre  las  naciones  que  rivalizan  en  el  celo  de 
socorrer  con  oraciones  y  limosnas  al  Vicario  de  Cristo  en  esta  su  hora 
de  amargura  y  congoja. 

»Por  lo  demas,  amados  hermanos,  no  os  turbe  la  violencia  rti  os 
escandalice  el  momentáneo  triunfo  que  han  alcanzado  los  designios 
de  los  malvados.  «Estas  cosas  ellos  pensaron  (dice  el  Espíritu  Santo 
»de  los  que  conspiran  contra  el  hombré  justo),  y  se  empeñaron,  y  no 
»conocieron  los  secretps  de  Dios  ni  esperaron  los  salarios  de  Ja  justi¬ 
cia,  ni  apreciaron  el  honor  de  las  almas  santas.»  ( Sabid .,  cap.  n,  ver¬ 
sículos  21  y  22.)  «Pero  la  raza  innumerable  de  los  malvados  no  pros- 
»perará;  y  si  sus  ramas  germinan  por  algún  tiempo,  no  estando  fuer- 
»temente  arraigadas,  el  viento  las  sacudirá,  y  las  arrancará  la  tor¬ 
menta.»  (Sabid.,  cap.  iv,  versículos  3  y  4.) 

»Y  si  bien,  por  permiso  de  una  Providencia  ultrajada,  pueda 
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acaecer  que  «la  iniquidad  haga  de  toda  la  tierra  un  desierto,  y  su 
»maldad  derribe  los  tronos  de  los  poderosos,»  sin  embargo,  cuando 
hubiere  sonado  la  hora  fijada  por  el  Señor,  y  hubiere  sido  salvado  de 
las  manos  de  sus  enemigos,  los  «justos  celebrarán  tu  santo  nombre, 
»¡oh  Señor!  y  alabarán  todos  á  una  tu  mano  vencedora.»  ( Sabid .,  ca¬ 
pítulo  x,  vers.  20.) 

»La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siempre  con  vosotros. 
—Pablo,  Cardenal  Cullen,  Arzobispo  de  Dublin.— Daniel  Mac  Getti- 

fan,  Arzobispo  de  Amagh. — Juan  Mac  Hale,  Arzobispo  de  Tuam. — 
'atricio  Leahy,  Arzobispo  de  Cashel. — Guillermo  Delany,  Obispo  de 
Cork. — Francisco  Kelly,  Obispo  de  Derry. — David  Moriarty,  Obispo 
de  Kerry. — Guillermo  Keane,  Obispo  de  Cloyne. — Juan  P.  Leahy, 
Obispo  ae  Dromore. — Jaime  Walshe,  Obispo  de  Kildare  y  Leighlin.— 
Lorenzo  Gillooly ,  Obispo  de  Elfin. — Tomás  Furlong,  Obispo  de 
Ferns. — Juan  Mac  Evilly,  Obispo  de  Galloway.— M.  O’Hea  ,  Obispo 
de  Ross. — P.  Dorrian,  Obispo  ae  Down  y  Connor. — Jorge  Butler, 
Obispo  de  Limerik. — Nicolás  Conatty,  Obispo  de  Kilmore. — Tomás 
Nulty,  Obispo  deMeath. — Juan  Donnelly,  Obispo  de  Clogher.— Juan 
Lynch,  Obispo  coadjutor  de  Kildare  y  Leighlin. —  Nicolás  Pawer, 
coadjutor  de  Kilaloe. — Pedro  Dawson,  Vicario  capitular  de  Ardagh.» 
Una  semana  después  ,  á  estas  firmas  se  añadieron  las  de 
E.  Walshe,  Obispo  de  Ossory.— Domingo  O’Brien,  Obispo  de  Wa- 
terford. — Tomás  Feeny ,  Obispo  de  Killala.— P.  Durcan  ,  Obispo  de 
Achonry. — Juan  F.  Wheelan ,  Obispo  de  Aureliópolis ,  ex- Vicario 
apostólico  de  Bombay.— Tomás  Grimley ,  Obispo,  Vicario  apostólico 
del  Cabo  de  Buena-Esperanza. — Daniel  Murphy,  Obispo  de  Hobarton 
(Tasmania). — Timoteo  O’Mahony,  Obispo  de  Armidale  (Australia). 

—A  fines  del  mes  pasado  constituyóse  en  Inglaterra  una  junta  de 
seglares,  encargada  de  recoger  las  firmas  de  los  que  protestaren  con¬ 
tra  la  invasión  de  Roma,  y  pocos  dias  despuos  mas  de  2,000,  entre 
sacerdotes  y  seglares,  habíanla  suscrito.  Procedió  dicha  protesta  (como 
asegura  Tne  Tablet'j  de  un  origen  puramente  seglar,  y  el  gobierno  é 
Inglaterra  entera,  si  se  dignaran  tomar  conocimiento  del  hecho,  se 
persuadirían  de  los  sentimientos  de  los  mas  influyentes  católicos  in¬ 
gleses  sobre  los  mencionados  ultraje  y  sacrilegio.  Siguiendo  el  movi¬ 
miento  seglar,  el  P.  Dolman ,  celoso  misionero  en  Londres,  una  se  - 
mana  mas  tarde,  propuso  un  mensaje  al  Padré  Santo  á  todos  los  ca¬ 
tólicos  de  Inglaterra  de  todas  clases  y  condiciones.  Apenas  hubieron 
pasado  quince  dias,  cuando  mas  de  400,620  personas,  principalmente 
de  Mancnester,  Newcastle,  Edimburgo  y  Glasgow,  habian  firmado 
dicho  mensaje,  lleno  de  principios  y  sentimientos  verdaderamente 
católicos;  y  el  movimiento,  lejos  de  detenerse  ó  disminuir,  aumenta¬ 
ba  considerablemente,  pues  millares  de  firmas  llegaban  por  el  correo 
á  todas  horas.  El  resultado  era  tan  satisfactorio,  que  el  digno  Arzo¬ 
bispo  de  Westminster,  Mons.  Manning,  creyó  de  su  deber  felicitar  por 
ello  al  P.  Dolman,  por  la  razón  de  que,  habiendo  los  seglares  pro¬ 
puesto  la  protesta  contra  la  sacrilega  invasión,  convenia  que  del  clero 
dimanara  el  mensaje  á  Su  Santidad,  y  ademas  porque,  reconociendo 
por  autor  á  un  simple  sacerdote,  y  habiendo  alcanzado  un  número 
tan  crecido  de  firmas  sin  haber  obtenido  siquiera  la  autorización  del 
Prelado,  se  ponía  de  manifiesto  el  derecho  que  tienen  los  católicos  de 
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todas  las  edades,  condiciones  y  sexos,  de  manifestar  al  Vicario  de  Je¬ 
sucristo  su  filial  afecto  y  su  hondo  dolor  por  las  amarguras  que  está 
sufriendo,  y  finalmente,  porque  nadie  podría  dudar  de  la  espontanei¬ 
dad  del  acto,  circunstancia  que  había  de  ser  sobremanera  grata  al  co¬ 
razón  del  Santo  Padre. 

En  una  palabra:  jamás  ha  habido  en  Inglaterra  demostración  algu¬ 
na  católica,  ni  tan  universal,  ni  acogida  con  tanto  entusiasmo.  Mas 
esto  no  era  todo.  Los  mas  notables  entre  los  católicos  de  Londres  ha¬ 
bían  solicitado  del  Arzobispo  convocara  un  gran  meeting  para  que  en 
tal  ocasión  pudieran  los  católicos  protestar  aun  mas  enérgicamente 
contra  los  inicuos  atentados  de  que  Roma  y  el  Padre  Santo  han  sido 
víctimas. 

— En  Irlanda,  el  primero  de  todos  en  protestar  fue  lord  Granard 
en  su  valiente  carta  al  Freemarís  Journal  de  Dublin.  En  ella,  des¬ 
pués  de  haber  levantado  enérgicamente  su  voz  contra  los  actos  revo¬ 
lucionarios  y  comunísticos  del  Rey  Víctor  Manuel,  pregunta:  «La 
católica  Irlanda,  ¿presenciará  en  silencio  tan  horribles  ultrajes?  Creo 
que  no.  Debemos  por  nosotros  mismos,  por  nuestra  fe,)  y  por  la  glo¬ 
riosa  fama  de  nuestro  país,  hacer  constar  nuestra  indignación  contra 
los  insultos  dirigidos  al  Jefe  de  nuestra  santa  Religión,  y  al  mismo 
tiempo  deber  nuestro  es  acudir  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  sea  fiel 
á  la  política  de  nuestros  grandes  hombres  de  Estado,  Edmundo  Burke, 
Pitt,  lord  Casrelreagh,  duque  de  Wellington  y  aun  lord  Palmerston, 
para  declararles  que  la  independencia  de  la  Santa  Sede  no  es  para 
nosotros  asunto  indiferente. » 

«Por  lo  que  (concluye  el  noble  lord)  me  atrevo  á  proponer  que  la 
protesta  de  Irlanda  contra  las  escandalosas  escenas  llevadas  á  cabo 
en  Roma,  llegue  hasta  el  último  rincón  del  mundo  como  el  grito  de 
un  hombre  solo,  que  brota  de  todas  las  ciudades  y  aldeas  de  Irlanda; 
que  sin  dilación  alguna  se  celebren  meetings  para  nombrar  comi¬ 
siones  que  redacten  las  protestas  á  nuestra  soberana  ,  y  que  se 
elija  una  diputación  para  someter  á  lord  Gladstone  los  sentimientos 
del  pueblo  irlandés  en  esta  importantísima  cuestión;  y  no  necesito 
declarar  que  si  mi  idea  es  acogida  favorablemente  por  mis  conciuda¬ 
danos,  estoy  dispuesto,  si  fuese  electo,  á  ser  uno  de  la  dipufacion  que 
vaya  á  Londres.» 

Apenas  publicada  esta  carta  en  el  Westford  Indcpendent ,  apareció 
un  llamamiento  á  sus  vecinos  para  que  en  solemne  meeting  so  re¬ 
unieran  el  3  del  corriente  mes  en  la  sala  de  la  ciudad  de  Westford  con 
el  objeto  de  manifestar  la  simpatía  de  los  católicos  hácia  el  Soberano 
Pontífice  en  sus  inmerecidos  sufrimientos,  como  para  protestar  con¬ 
tra  la  flagrante  violación  desús  derechos  como  soberano  indepen¬ 
diente  y  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Firmaban  este  llama¬ 
miento  el  referido  lord  Granard,  el  Obispo  de  Westford,  el  alcalde 
de  la  njisma  ciudad  Mr.  Hington,  los  corregidores,  magistrados  y  cen¬ 
tenares  de  otras  personas  de  elevada  posición. 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  alcalde  y  los  corregidores  de  Limerick 
redactaron  otra  enérgica  protesta^  contra  los  ultrajes  cometidos  en 
daño  del  Padre  Santo  por  el  Rey  Víctor  Manuel.  Firmó  este  notable 
documento  Mr.  Guillermo  Spillane,  alcalde  de  aquella  antigua  y  flore¬ 
ciente  ciudad;  documento  que  mereció  la  unánime  cooperación  de 
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sus  compañeros  de  oficio.  Trascribimos  aquí  el  pasaje  mas  enérgico 
y  elocuente.  Después  de  haber  referido  los  sucesos  de  Roma,  prosigue: 

«Consignamos  públicamente  esta  nuestra  solemne  protesta  contra 
las  injusticias  hechas  al  Padre  Santo  que  ha  recibido  su  Coro¬ 
na,  su  dignidad  y  su  herencia  desde  la  mas  remota  antigüedad,  san¬ 
cionada,  sostenida,  garantida  por  los  leyes  divinas  .y  humanas,  y 
mostrando  en  una  cadena  continua  y  nunca  interrumpida,  una  ho¬ 
norífica  serie  de  gloriosos  posesores  desde  San  Pedro  hasta  los  turbu¬ 
lentos  y  tempestuosos  tiempos  en  que  reina  Pió  IX,  y  en  los  cuales 
Europa  está  envuelta. 

»Nosotros  protestamos  franca  y  enérgicamente  contra  la  inmora¬ 
lidad,  iniquidad  y  audacia  ultrajante  y  sin  igual  del  Rey  de  Italia  en 
asumirse  el  derecho  de  permitir  el  robo,  la  destrucción  y  el  asesinato 
en  las  calles  de  Roma  ,  y  de  hacer  prisionero  al  Padre  Santo  en  su 
mismo  Palacio,  y  de  destronarle  virtualmente.  Por  último,  con  toda 
energía  protestamos  contra  el  sistema  moderno  de  moral  que  pro¬ 
clama  al  género  humano  que  ninguna  nación,  ningún  pueblo  está 
al  abrigo  de  la  insaciable  codicia  del  primer  bribón  que  posea  la 
fuerza  suficiente  para  invadir  los  derechos  de  otros  y  perpetrar  los 
robos  mas  vastos  yen  mayor  escala  en  el  menor  tiempo  posible. 

»Con  estos  sentimientos  toteamos  acta  de  esta  protesta  en  nuestras 
minutas,  y  mandamos  que  una  copiá  de  la  misma  sea  enviada  al  Car¬ 
denal  secretario,  para  que  sea  presentada  á  los  pies  de  Su  Santidad;  y 
de  todas  veras,  y  con  el  mayor  respeto,  llamamos  la  atención  pú¬ 
blica  á  esta  nuestra  protesta,  y  á  la  atenta  consideración  de  nuestros 
representantes  en  el  Parlamento  recomendamos  los  hechos  en  ella 
contenidos,  con  el  objeto  de  que  persuadan  al  gobierno  británico  que 
interponga  su  poderoso  valimiento  en  favor  déla  víctima  de  este  ini¬ 
cuo  ultraje  contra  los  derechos  del  Soberano  Pontífice.» 

Concluiremos  diciendo  acerca  de  Irlanda  que  se  están  adoptando 
las  medidas  para  celebrar  con  el  mismo  santo  objeto  un  meeting  en 
la  ciudad  de  Limerik  y  de  su  condado,  y  que  lo  mismo  se  está  ha¬ 
ciendo  para  el  condado  de  Tipperary,  habiéndose  escogido  la  ciudad 
de  Thurles ,  residencia  del  Arzobispo,  para  la  celebración  del 
meeting.  No  dudamos  que  ambos  mectings  serán  dignos  de  la  fe  y 
adhesión  á  la  Silla  Apostólica  de  dichos  condados,  y  abrigamos  la 
mas  inquebrantable  confianza  de  que  este  movimiento  abrazará  muy 
en  breve  6  Irlanda  entera. 

— En  Dublin  ha  habido  un  gran  meeting  católico,  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  Cardenal  Cullen.  La  inmensa  muchedumbre  que  asistía  , 
acogió  con  unánimes  aclamaciones  varias  ardientes  protestas  contra* 
la  invasión  de  Roma. 

Ultimamente  este  Prelado  ha  recibido  una  esposicion  con  50,000 
firmas,  pidiéndole  que  convoque  una  gran  reunión  para  protestar  con¬ 
tra  la  invasión  de  Roma. 

Se  espera  que  esta  reunión  sea  una  manifestación  verdaderamente 
grandiosa  y  digna  de  la  fe  de  Irlanda. 

No  solo  en  Dublin,  sino  también  en  otras  muchas  poblaciones 
de  Inglaterra  é  Irlanda,  especialmente  en  Kilkenny,  Galloway  y  Bel- 
fast,  se  han  celebrado  grandes  reuniones  en  favor  de  la  Santa  Sede.  f 

El  meeting  de  Kilkenny  fue  notabilísimo.  Se  verificó  el  27  de  no* 

25  fe 
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viembre,  y  la  concurrencia  era  inmensa.  Todas  las  clases  de  la  socie¬ 
dad  estaban  allí  representadas.  Los  vastos  salones  del  palacio  de  Jus- 
ticia  (Court-house),  donde  la  reunión  se  celebraba,  eran  muy  estrechos 
para  contener  tanta  gente.  El  público  empezó  á  pedir  á  voces  un  meeting 
al  aire  libre,  y,  á  pesar  del  frió,  fue  necesario  acceder  á  esta  petición. 

El  meeting  se  celebró  en  la  plaza!  del  Palacio,  desde  cuyos  balcones 
dirigían  los  oradores  la  palabra  á  las  7,000  personas  en  ella  aliñadas. 
Presidia  desde  un  balcón  el  Sr.  Bryan,  miembro  del  Parlamento,  te¬ 
niendo  á  su  lado  á  varios  eclesiásticos  y  personajes  distinguidos. 

En  la  reunión  se  tomaron  varias  resoluciones,  condenando  con  los 
términos  mas  severos  la  sacrilega  invasión  de  Roma  y  la  hipócrita  y 
pérfida  conducta  del  gobierno  de  Florencia,  y  pidiendo  la  libertad  del 
Romano  Pontífice.  «Estas  resoluciones,  dice  el  periódico  inglés  que 
da  estas  noticias,  desarrolladas  por  varios  oradores,  fueron  saludadas 
con  aclamaciones  formidables  y  prolongadas,  como  sabe  provocarlas 
,1a  elocuencia  del  gran  O-Connell.» 

Leyéronse  cartas  de  lord  Granard  y  de  los  diputados  sir  J.  Gray  y 
el  honorable  Sr.  Agar  Ellis,  espresando  el  sentimiento  de  no  poder 
asistir  á  acto  tan  solemne.  Varias,  y  todas  importantes,  fueron  las  re¬ 
soluciones  adoptadas  por  votos  unánimes.  La  primera  tenia  por  ob¬ 
jeto  demostrar  el  dolor  y  la  indignación  de  los  presentes,  de  los  cató¬ 
licos  de  Irlanda  y  del  mundo,  por  el  ultraje  inferido  á  Pió  IX  por  Víc¬ 
tor  Manuel  y  su  gobierno,  y  de  hacer  constar  la  honda  y  afectuosa 
simpatía  del  meeting  hácia  Su  Santidad. 

La  segunda  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«La  conducta  de  Víctor  Manuel  y  su  gobierno  para  con  el  Padre 
Santo  se  ha  señalado  por  una  hipocresía  y  traición  sin  igual  en  los 
anales  de  las  naciones,  y  merece  la  reprobación  de  los  que  estiman  y 
respetan  los  inmutables  principios  de  derecho  y  justicia.» 

En  la  tercera,  después  de  declarar  que  el  robo  de  Víctor  Manuel 
había  recaído  sobre  el  Trono  mas  sagrado  y  antiguo  de  Europa,  aña¬ 
den  que  la  política  de  invadir  los  Estados  mas  pequeños  sin  legítima 
causa,  y  hasta  sin  declaración  de  guerra,  nos  llevaría  á  los  tiempos  de 
la  mayor  barbarie,  y  que  tal  política  prevalecería  si  se  permitiese  que 
la  violencia,  la  hipocresía  y  la  fuerza  bruta  suplantasen  á  los  mas  sa¬ 
grados  tratados  y  á  los  derechos  mas  inquebrantables. 

Con  la  cuarta  sostienen  que  el  acto  de  Víctor  Manuel  priva  al  Papa 
de  la  libertad  que  há  menester  para  el  desempeño  de  su  cargasublime 
como  jefe  de  200.000,000  de  católicos. 

En  la  quinta  resuelven  acudir  á  S.  M.  la  Reina  Victoria  para  que 
ampare  los  derechos  del  Soberano  Pontífice;  puesto  que  la  nación  que 
aceptase  tales  hurtos,  no  solo  alentaría  el  sistema  de  la  violencia  y  de 
la  fuerza  bruta,  sino  que  participaría  también  del  crimen  y  de  la  ver¬ 
güenza  de  tamaño  ultraje. 

En  la  sesta  determinaron  acudirá  sus  representantes  en  el  Parla¬ 
mento  para  que  aboguen  con  el  gobierno  las  demandas  arriba  indica¬ 
das;  y,  en  el  caso  que  este  se  resistiera,  por  todos  los  medios  posibles 
háganle  la  oposición,  retirándole  su  apoyo. 

En  la  sétima  tributan  las  mas  espresivas  gracias  á  los  valientes  sol¬ 
dados  del  Papa  que  con  tanto  denuedo,  y  con  admiración  del  mundo 
entero,  sostuvieron  la  causa  de  la  justicia  y  del  derecho. 
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El  meeting  de  Belfast  se  celebró  en  la  iglesia  de  Santa  María,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Obispo  de  Down  y  Connor.  La  asistencia  fue 
numerosísima :  todos  los  pueblos  cercanos  habían  enviado  comisio¬ 
nes,  presididas  por  el  clero. 

Otro  tanto  sucedió  en  el  meeting  de  Galloway,  convocado  y  presidi¬ 
do  por  el  Obispo  de  la  diócesis.  En  ambos  se  tomaron  enérgicas  reso¬ 
luciones  y  se  enviaron  mensajes  al  gobierno  para  que  vuelva  por  los 
derechos  del  Papa. 

Al  decir  de  The  Tablet ,  la  agitación  cunde  por  toda  Irlanda. 

— Según  el  Portafo  glio  maltes  del  28  del  pasado  mes,  la  espósicion 
que  los  malteses  dirigieron  á  la  Reina  Victoria  en  favor  del  Papa,  y 
que  insertamos  en  el  número  anterior,  fue  firmada  por  10,536  perso¬ 
nas  de  todas  clases  y  de  la  mayor  responsabilidad,  empezando  por  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  y  todo  el  clero.  El  dia  27  del  referido  dia  fue  entre¬ 
gada  al  gobernador  de  Malta,  y  ese  mismo  dia  por  él  enviada  á  S.  M. 
la  Reina  Victoria. 

— De  una  correspondencia  de  Londres  traducimos  lo  que  sigue: 

«Quizás  por  vigésima  vez  se  atribuye  al  Soberano  Pontífice  el  pro¬ 
pósito  de  abandonar  la  capital  que  acaban  de  robarle,  y  se  añade  que 
en  este  sentido  recibe  diariamente  proposiciones  de  Prusia,  ofrecién¬ 
dole  en  Alemania  una  residencia  á  su  elección. 

»Como  semejante  ofrecimiento  es  á  propósito  para  alarmar  á  los 
católicos  en  general,  se  ha  tratado  aauí  de  hacer  que  en  toda  Irlanda 
se  firmara  una  petición  suplicando  al  Padre  Santo  se  dignara  dar  la 
preferencia  á  aquel  pais.,Se  añade  mas,  y  es  que  se  habrán  sondeado 
las  intenciories  del  jefe  del  gobierno  de  la  Reina,  á  fin  de  conocer 
cómo  tal  proyecto  se  recibiría  en  altos  lugares.  Mr.  Gladstone  dicen 
ha  contestado  que  el  gobierno,  después  de  haber  ofrecido  al  Soberano 
Pontífice  la  isla  de  Malta,  no  retrocedería  ante  la  idea  de  verlo  resi¬ 
dir  en  Irlanda,  donde  su  presencia  contribuiría  sin  duda  alguna  á  pa¬ 
cificar  el  país.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  dos  altos  personajes  acaban 
de  partir  para  Roma  con  el  objeto  de  tratar  de  conocer  las  intencio¬ 
nes  del  augusto  Pió  IX.» 

_ En  Londres  se  habrá  celebrado  también,  en  los  primeros  dias  de 

este  mes,  un  gran  meeting  para  protestar  contra  el  atentado  sacrilego 
del  Rey  de  Cerdeña. 

La  protesta  que  se  está  firmando  en  Inglaterra  y  Escocia  con  este 
mismo  objeto,  tiene  ya  mas  de  cuatrocientas  mil  firmas. 


Movimiento  de  lo's  católicos  de  Sui^a  en  favor  del  Papa. 

De  La  Corrcspondence  de  Géneve  copiamos  lo  que  sigue: 

«Reina  en  el  Tirol  una  verdadera  agitación  religiosa.  En  todas 
partes  se  emprenden  peregrinaciones  y  se  organizan  procesiones.  No 
hay  lugar  en  que  no  se  ruegue  por  el  Papa.  Es  como  una  gran  cor¬ 
riente  de  fe  y  de  oraciones  que  parece  invadir  sus  márgenes.  Ha  ha¬ 
bido  procesiones  de  4,000,  de  6,000  y  hasta  de  10,000  personas.  Todos 
los  ayuntamientos  firman  protestas  contra  la  invasión  de  Roma.  Los 


-  768  — 


católicos  del  Tirol  no  darán  paz  ni  descanso  á  los  que  los  gobiernan 
hasta  que  el  Padre  Santo  no  esté  reintegrado  en  sus  derechos.» 

— Los  católicos  de  Inspruck  (Tirol)  dan  un  magnífico  ejemplo  que 
imitar.  Multitud  de  jóvenes  de  ambos  sexos,  y  casi  todas  las  señoras 
casadas,  se  han  comprometido  públicamente  por  escrito  á  no  asistir  á 
bailes,  espectáculos  y  otras  diversiones,  mientras  dure  la  persecución 
de  la  Santa  Sede  y  el  Papa  no  esté  reintegrado  en  sus  derechos. 

¡Ojalá  los  católicos  tiroleses  tengan  muchos  imitadores! 


Movimiento  de  los  católicos  de  Francia  en  favor  del  Papa. 

En  casi  todos  los  departamentos  de  Francia  se  están  recogiendo 
firmas  para  protestar  contra  la  invasión  de  Roma,  capital  del  catoli¬ 
cismo,  por  las  tropas  de  Víctor  Manuel.  No  podemos  resistir  al  deseo 
de  copiar  al  menos  el  final  de  la  protesta  de  Auch,  que  está  concebi¬ 
da  en  los  siguientes  enérgicos  términos: 

«Los  que  abajo  firman,  sacerdotes  de  la  santa  Iglesia  y  fieles  de 
todas  las  clases  y  edades,  firmemente  decididos  á  hacer  respetar  nues¬ 
tros  mas  sagrados  derechos,  como  católicos  protestamos  contra  la  es- 
poliacion  sacrilega  que  nos  priva  de  una  propiedad  herencia  de  nues¬ 
tros  padres,  y  salvaguardia  de  nuestros  intereses  religiosos. 

»Como  franceses,  hijos  amantes  de  esta  nación  ,  que  ha  creado, 
defendido  y  protegido  el  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  ,  decla¬ 
ramos  estar  resueltos  á  usar  de  todos  nuestros  derechos  de  ciudada¬ 
nos  para  hacer  restituir  á  la  Santa  Iglesia  de  todo  lo  que  se  le  ha  des¬ 
pojado  injustamente.» 

— El  mensaje  que  los  católicos  de  la  diócesis  de  Laval  han  remiti¬ 
do  al  Papa  ,  concluye  también  con  estas  hermosas  palabras: 

«Santísimo  Padre :1a  diócesis  de  Laval,  fundada  por  Vuestra 
Santidad,  al  dia  siguiente  de  proclamar  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  y  que  en  vuestras  pasadas  penurias  se  apresuró  á  ofrece¬ 
ros  repetidos  tributos  de  su  oro  y  de  su  sangre,  tiene  hoy  mas  interes 
que  nunca  en  manifestaros  su  justo  reconocimiento,  y  en  presenta¬ 
ros,  como  los  Magos  al  Dios  del  pesebre,  el  oro  de  su  amor,  el  incien¬ 
so  de  sus  oraciones  y  la  mirra  de  sus  amarguras.  Dignaos,  Padre  San¬ 
tísimo,  lanzar  desde  lo  alto  del  Vaticano,  de  ese  nuevo  Belen,  ó  mejor 
dicho,  nuevo  Calvario  ,  una  mirada  de  ternura,  no  solo  sobre  esta 
diócesis  y  su  venerado  Pastor,  sino  también  sobre  nuestra  muy  que¬ 
rida  patria,  hoy  tan  dolorosamente  castigada.  ¡Bendecidnos!  ¡Bende¬ 
cidla  con  una  bendición  que  la  conforte  y  la  levante,  á  fin  de  que, 
volando  en  vuestro  socorro,  os  coloque  de  nuevo  en  el  Trono  y  se 
postre  humildemente  á  vuestros  pies!» 

— En  La  Guíeme  de  Burdeos  leemos  lo  siguiente  : 

«El  clero  y  los  católicos  de  la  diócesis  de  Burdeos  no  han  querido 
ser  los  últimos  en  protestar  de  su  fe  religiosa  y  su  adhesión  al  Ponti¬ 
ficado  en  general,  y  á  la  persona  de  Pió  IX  en  particular. 

»Con  alegría  lo  anunciamos:  en  estos  momentos  se  está  firmando 
una  elocuente  pr'otesta  contra  e]  crimen  de  la  invasión  de  Roma  y  las 
provincias  de  la  Santa  Sede. 
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»La  referida  protesta  condena  con  energía  lo  que  con  ella  cali¬ 
ficamos  de  usurpación,  infamia ,  parricidio  y  sacrilegio,  y  reprueba 
las  horribles  iniquidades  que  se  están  cometiendo  en  la  capital  del 
mundo  católico,  apelando  contra  ellas  á  la  indignación  de  los  verda¬ 
deros  católicos,  á  la  conciencia  de  los  hombres  honrados,  al  juicio 
de  la  historia,  y  sobre  todo  á  la  justicia  de  Dios. 

»E1  Sr.  Arzobispo  de  Tolosa,  después  de  haber  protestado  contra 
la  invasión  de  Roma'en  una  carta  que  dirigió  al  Papa  con  fecha  17 
de  octubre,  condena  nuevamente  este  atentado  en  una  circular  diri— 

f;ida  al  clero  de  su  diócesis,  en  la  que  dispuso  se  celebrase  en  todas 
as  parroquias  una  misa  para  rogar  á  Dios  cesasen  los  males  que  afli¬ 
gen  á  los  franceses  como  franceses  y  como  católicos,  encargando  se 
cantasen  también  por  la  tarde  una  Salve  solemne  con  Letanías  y  las 
preces  Pro  quacumque  tribulatione. 

»En  esta  circular  recomienda  también  que  los  fieles  lleven  sus 
ofrendas  al  Dinero  de  San  Pedro. 

¡^Conforme  á  las  órdenes  del  Prelado,  se  ha  celebrado  una  misa  en 
todas  las  iglesias,  á  las  que  ha  concurrido  un  gran  número  de  fieles, 
especialmente  en  Tolosa. 

»Los  demas  Obispos  de  Francia  han  hecho  también  lo  mismo.» 
Ademas  se  ha  firmado  en  Tolosa  la  siguiente 

Protesta  en  favor  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  por  los  católicos  de 
Tolosa,  Francia. 

»Ante  lo?  criminales  atentados  de  las  sectas  anticatólicas  contra 
los  derechos  temporales  de  la  Santa  Sede,  tan  audazmente  consuma¬ 
dos  el 20  de  setiembre  último,  los  que  suscriben  han  esperimentado 
tanta  pena  como  indignación;  y  auiique  sumidos  en  la  mayor  triste¬ 
za  á  la  vista  de  todos  los  males  que  pesan  sobre  su  querida  patria,  no 
pueden  menos  de  volver  sus  ojos  hacia  su  Padre ,  el  Padre  común 
de  los  católicos,  perseguido,  vencido  y  hecho  prisionero  por  aquellos 
que  habían  prometido  defenderle,  ya  que  en  las  circunstancias  pre¬ 
sentes  no  pueden  oponer  á  las  violencias  de  los  enemigos  de  la  Iglesia 
mas  que  la  fuerza  moral  de  su  protesta  en  favor  de  todos  los  derechos, 
tan  inicuamente  desconocidos  y  violados. 

»Todos  los  derechos  han  sido,  ep  efecto,  hollados  con  las  espolia- 
dones  de  que  la  Santa  Sede  ha  sido  víctima  desde  1859. 

»Los  derechos  de  la  soberanía  temporal  que  la  negación  revolu¬ 
cionaria  no  podrá  destruir. 

» Los  derechos  de  la  soberanía  espiritual,  que  no  puede  ejercerse 
con  la  libertad  necesaria  al  gobierno  de  las  almas  desde  el  momento 
en  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  llega  ú  ser  súbdito  de  un  príncipe  cual¬ 
quiera,  y  especialmente  de  un  príncipe  que  se  ha  apoderado  violen¬ 
tamente  de  sus  Estados. 

»Los  derechos  de  Francia,  que  conquistó  los  dominios  de  la  Iglesia 
á  los  bárbaros,  y  los  cedió  al  Sumo  Pontífice  para  asegurar  su  inde¬ 
pendencia. 

,»Los  derechos  de  todos  los  católicos  del  mundo,  de  quien  es  Roma 
la  capital,  y  los  cuales  no  pueden  siquiera  dejársela  arrebatar  por  la 
revolución. 


—  770  — 


»Los  derechos  de  la  humanidad  entera,  podríamos  añadir  sin  temor,, 
porque  Roma  es  y  debe  ser  el  centro  de  la  verdadera  civilización,  de 
la  civilización  cristiana. 

»Nosotros  protestamos,  pues,  como  franceses,  como  católicos,  como 
hombres,  contra  la  invasión  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  contra  la  toma 
y  ocupación  de  Roma,  y  contra  los  actos  de  pillaje  que  en  ella  se  han 
cometido,  desde  la  entrada  de  las  tropas  italianas.  Nosotros  protesta¬ 
mos  contra  la  proyectada  trasformacion  de  la  capital  del  mundo  ca¬ 
tólico,  la  capital  del  reino  italiano,  y  contra  la  instalación  del  preten¬ 
dido  Rey  de  Italia  en  el  Palacio  del  Quirinal,  para  reinar  desde  allí 
sobre  un  pueblo  que  reconoce,  desde  tiempo  inmemorial,  la  autori¬ 
dad  del  Sumo  Pontífice. 

»Llenos  de  admiración  por  las  grandes  virtudes  de  Pió  IX,  y  ani¬ 
mados  de  nuestro  filial  cariño  hácia  él,  protestamos,  por  último,  con¬ 
tra  la  cautividad  de  este  Santo  Pontífice  que  tan  gloriosamente  go¬ 
bierna  la  Iglesia'  en  estos  difíciles  tiempos,  y  contra  todas  las  amargu¬ 
ras,  que  le  hacen  sufrir  á  este  buen  Padre,  que  nunca  ha  querido  mas 
que  la  felicidad  y  salvación  de  sus  hijos,  y  que  no  ha  tenido  mas  que 
palabras  de  misericordia  para  sus  perseguidores. 

»¡Ojalá  llegue  nuestra  protesta  á  aquellos  á  quienes  Dios  ha  arma¬ 
do  con  la  espada  para  hacer  respetar  el  derecho!  ¡Ojalá  pueda  ele¬ 
varse  hasta  Aquel  que  tiene  en  sus  manos  los  destinos  de  las  naciones, 
á  fin  de  que  se  digne  devolver  la  libertad  á  su  Iglesia,  y  la  paz  al. 
mundo!» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Austria  en  favor  del  Papa. 

En  Viena  y  en  Linz  se  celebraron  dos  grandes  Asambleas  católicas- 
el  6  de  noviembre.  El  Sr.  Nuncio  honró  con  su  presencia  la  primera, 
en  la  cual  pronunciaron  calurosos  discursos  el  barón  Stillfried ,  Kar- 
lon,  y  sobre  todo  el  elocuente  diputado  del  Tirol,  Sr.  Greuter. 

La  reunión  acordó  por  unanimidad  publicar  una  protesta  contra 
la  sacrilega  invasión  de  Roma ,  y  hacer  una  petición  en  este  sentido  al 
ministerio  imperial. 

A  la  reunión  de  Linz  asistieron  4,000  de  los  15,000  individuos  que 
cuenta  la  asociación  de  la  Alta  Austria.  A  propuesta  del  presidente, 
conde  de  Brandis,  se  resolvió,  como  en  la  reunión  de  Viena,  enviar  un 
mensaje  al  gobierno  para  que  abandone  la  actitud  espectante,  si  no  de 
connivencia,  que  ha  tenido  hasta  ahora,  y  emplee  cuantos  medios  sean 
necesarios  para  el  restablecimiento  del  Trono  pontificio. 

«Estas  reuniones ,  dice  una  carta  de  Viena ,  son  tanto  mas  impor¬ 
tantes,  cuanto  que  los  masones  y  el  ministerio,  especialmente  Beust, 

Ítrocuran  que  no  las  haya,  y  recurren  á  la  intimidación  para  retraer  á 
os  católicos.  Sobre  todo,  les  disgustan  las  peticiones  en  favor  del 
Papa,  porque  su  gran  número  de  firmas  muestra  cuáles  son  los  senti¬ 
mientos  de  la  inmensa  mayoría  de  la  población  de  Austria. » 

La  Asociación  popular  de  la  provincia  de  Ober-Wiener-VVald 
(Baja  Austria )  ha  dirigido  al  conde  de  Beust  una  enérgica  petición 
contra  el  despojo  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 
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La  archicofradía  de  San  Miguel  en  Viena  ha  celebrado  una  novena, 
desde  el  30  de  noviembre  al  8  de  diciembre,  en  la1  cual  habia  todas  las 
tardes  sermón,  recitación  de  oraciones  por  el  Papa,  Letanías  y  bendi¬ 
ción  con  el  Santísimo  Sacramento.  El  8  de  diciembre  hubo  ademas 
por  la  mañana  comunión  general,  misa  solemne  y  sermón. 

— L’Unitá  Cattolica,  en  uno  de  sus  últimos  números,  dicelo  si¬ 
guiente: 

«Austria  católica  se  dirige  á  su  Emperador  para  obtener  la  libertad 
del  Rey  de  Roma  de  las  manos  de  sus  enemigos.  Desde  Viena  escriben 
á  L’Osservatore  de  Milán  del  7  del  corriente  que  las  sociedades  de  ar¬ 
tesanos,  industriales  y  comerciantes  firman  mensajes  contra  la  inva¬ 
sión  de  Roma  ,  y  con  ellos  se  despiertan  los  Casinos ,  de  que  forman 
parte  literatos  ,  empleados,  la  aristocracia  ,  banqueros,  profesores  y 
clero.  Ya  el  Illmo.  Juan  Simor,  primado  de  Hungría,  ha  publicado  una 
magnífica  Pastoral  dirigida  á  todo  el  reino  ,  en  la  que  narra  la  histo¬ 
ria  de  los  Pontífices  desde  Pió  VI.  hasta  Pió  IX,  y  concluye  que 
ninguna  ha  sido  tan  infame,  tan  injusta  y  execranda  como  la  pre¬ 
sente.  Al  mismo  tiempo  el  Arzobispo  de  Salzburgo  reunía  todos 
sus  Obispos  sufragáneos  para  protestar  contra  la  invasión  romana, 
y  enviar  un  mensaje  al  Emperador  suplicándole  ayudase  á  la  Iglesia 
perseguida  y  al  Sumo  Pontífice  despojado  ,  ultrajado  y  encarcelado. 
Lo  mismo  ha  hecho  el  Arzobispo  de  Zara  con  todos  los  Obispos  de 
la  Dalmacia ;  lo  mismo  han  hecho  los  Obispos  del  Tirol ,  de  la  Esti- 
ria,  de  la  Carnioía ,  de  la  Carintia  ,  del  Austria  superior  y  de  la  infe¬ 
rior,  y  de  la  Gallitzia.  Otro  tanto  han  empezado  ya  á  hacer  los  cabil¬ 
dos  de  las  metropolitanas  y  de  las  catedrales.  Lo  propio  ha  hecho  el 
archi-abad  de  San  Martino  en  Hungría  con  las  abadías  y  monasterios 
que  le  están  sujetos;  igualmente  lo  han  hecho  los  grandes  monaste¬ 
rios  benedictinos  del  reino  de  Bohemia  y  Moravia,  que  son  los  grandes 
centros  y  seminarios  de  la  santidad  y  verdadera  ciencia.  En  fin ,  todo 
el  venerable  Episcopado  del  imperio  austro-húngaro  ,  sin  una  sola 
escepcion,  dirige  al  Señor  públicas  preces  pro  Petro  in  carcere  serva¬ 
to:  así  lo  dicen  todas  las  circulares.  Y  del  mismo  modo  que  cuando 
se  trata  de  guerra  ,  de  peste ,  ó  de  hambre ,  que  afligen  y  azotan  á  los 
pueblos ,  así  los  Prelados  consideran  la  invasión  romana  como  una 
inmensa  calamidad  y  otro  jlagellum  Dei  que  ha  caído  sobre  Austria, 
sobre  Europa,  sobre  el  mundo  y  la  humanidad  entera.» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Baviera  en  favor  del  Papa. 

Los  católicos  de  la  archidiócesis  de  Munich  se  reunirán  un  dia  de 
estos  en  la  capital  de  Baviera  para  celebrar  una  gran  Asamblea,  con 
el  fin  de  protestar  contra  la  invasión  de  Roma. 

Con  igual  fin  hubo  el  dia  21  grandes  reuniones  populares  en  Mies- 
bach  y  Tuntenhausen. 

Los  católicos  de  Baviera  han  organizado  ademas  para  el  20  de 
este  mes  una  peregrinación  al  sepulcro  de  San  Enrique,  Emperador 
de  Alemania.  El  comité  de  la  ciudad  de  Bamberg  ha  publicado  el  pro¬ 
grama  de  esta  solemnidad  religiosa,  en  la  que  habrá  comunión  gene- 
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ral  y  una  gran  procesión,  terminando  por  una  Asamblea  pública  en 
la  iglesia  de  Santiago. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Badén  en  favor  del  Papa. 

El  4  de  este  mes  debió  reunirse  en  Friburgo,  en  Brisgau,  una  Asam¬ 
blea  compuesta  de  diputados  de  Carlsruhe  y  de  los  vecinos  mas  no¬ 
tables  de  Badén.  Llevada  de  un  sentimiento  de  profunda  fidelidad  á 
los  derechos  de  la  santa  Iglesia  católica,  y  haciéndose  cargo  de  la  nue¬ 
va  posición  que  los  acontecimientos  recientes  han  hecho  á  Alemania, 
la  Asamblea  se  propone  votar  un  mensaje  de  adhesión  y  fidelidad  al 
Sumo  Pontífice,  y  al  mismo  tiempo  enviar  una  solicitud  muy  impor¬ 
tante  al  Rey  de  Prusia.  En  esta  solicitud,  los  católicos  del  gran  duca¬ 
do  de  Badén  pedirán  al  Rey  Guillermo  use  toda  su  influencia  para 
que  los  Estados  del  Papa,  llamados  así  porque  son  el  patrimonio  de 
la  Iglesia  católica  entera,  sean  devueltos  al  sucesor  de  San  Pedro.  En 
Baviera,  Bélgica,  Francia  y  Suiza,  especialmente  en  el  Tirol,  los  cató¬ 
licos  han  dado  cstraordinarias  pruebas  de  fe  católica  y  de  cariño  filial 
al  Padre  Santo:  mas  por  falta  de  espacio  debemos  diferir  la  narración 
de  las  mismas  á  otro  número. 

— Veintidós  municipios  de  la  Selva-Negra  acaban  de  organizar  una 
gran  peregrinación  por  el  Papa  á  la  Iglesia  central  de  Beuron,  que  ha 
sido  estrecha  para  contener  tantos  millares  de  fieles  como  han  acu¬ 
dido.  . , 

Hace  mucho  tiempo  que  no  habia  habido  ninguna  peregrinación 
tan  solemne  en  el  pais. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Italia  en  favor  del  Papa. 

La  obra  del  Dinero  de  San  Pedro  ha  tenido  gran  incremento  en 
Nápoles,  tomando  participación  en  ella  las  clases  mas  humildes  de  la 
población. 

Ultimamente  se  han  recogido  en  breve  tiempo  28,000  francos,  se 
puede  decir  que  cuarto  por  cuarto.  Las  ofrendas  mayores  eran  de  dos 
francos,  y  hubo  algunas  de  garibaldlnos  arrepentidos. 

— L’Unitá  Cattolica  ha  publicado  en  uno  de  sus  números  un  su¬ 
plemento  de  cuatro  páginas  y  diez  y  seis  columnas,  llenas  de  firmas 
de  señoras  romanas  que  presentan  ofrendas  al  Pontífice-Rey,  protes¬ 
tando  contra  la  invasión  de  sus  Estados  y  proclamando  sus  derechos. 

LOsserv atore  romano  publica  también  un  afectuoso  y  tierno  men¬ 
saje  de  las  damas  de  Velletri  á  Pió  IX,  el  cual  le  recibió  cariñosamen¬ 
te  de  una  comisión  de  aquellas  que  fue  á  Roma  á  ponerle  en  sus  au¬ 
gustas  manos,  juntamente  con  piadosas  ofrendas. 


—  773  - 


Carta  de  Pió  Papa  IX  al  venerable  Hermano  Juan  T ommaso, 
Obispo  de  Mondoyi,  en  el  Piamonte. 

Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica:  Tanto  mas  gra¬ 
ta  nos  ha  sido  tu  carta  consoladora,  cuanto  que  vemos  que  son  tus 
sentimientos  enteramente  conformes  con  los  nuestros.  El  horrible  de¬ 
lito  cometido  contra  Nos  por  el  gobierno  subalpino  nos  aflige  espe¬ 
cialmente;  por  él  se  ha  violado  directamente  la  .santidad  de  todo  de¬ 
recho,  la  Iglesia,  la  Religión ,  y  por  él  se  preparan  gravísimos  daños  á 
•la  fe,  á  la  piedad,  á  las  costumbres  y  la  sociedad  civil  y  doméstica. 

No  me  maravillo  por  esto  que,  al  considerar  tales  cosas,  tu  dolor 
se  acreciente  mas  y  mas,  y  que  cón  todas  las  fuerzas  de  tu  ánimo  de¬ 
testes  tan  pernicioso  delito.  Pero  sabiendo  seguramente  que  las  puer¬ 
tas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la  piedra  puesta  por  Cristo,  y 
que  las  naciones  han  sido  hechas  sanables,  por  la  misma  enormidad 
del  delito,  somos  conducidos  á  esperar  que  finalmente  se  levantará 
Dios  y  juzgará  su  causa,  tanto  mas,  cuanto  que  nos  vemos  privados 
de  todo  humano  socorro  para  oponernos  á  tan  gran  mal. 

Esta  esperanza,  sin  embargo,  debe  obligarnos  á  combatir  sus  ba¬ 
tallas,  á  vindicar  su  honor,  á  defender  los  sagrados  derechos  enco¬ 
mendados  á  Nos,  y  á  alejar  á  los  lobos  de  los  atemorizados  rebaños. 

También  me  congratulo  porque  tú,  con  ánimo  valeroso ,  hayas 
condenado  la  carta  sobre  la  ocupación  de  lo  restante  de  nuestros  do¬ 
minios,  enviada  á  los  Obispos  por  uno  de  los  ministros  reales,  y  por- 

3ue  fuertemente,  y  en  pocas  palabras,  hayas  anatematizado  las  mal- 
ades  del  impío  designio,  amenazándolas  con  los  rayos  de  la  Iglesia, 
la  indignación  de  todos  los  buenos  y  la  divina  venganza.  Bien  se  ve 
que  los  infelices  están  comprendidos  en  aquellas  amenazas  del  Pro¬ 
feta:  «Endurece  el  corazón  de  este  pueblo,  tapa  sus  oidos  y  cierra  sus 
ojos,  para  que  no  vean  con  sus  ojos,  ni  oigan  con  sus  orejas,  ni  en¬ 
tiendan  con  su  corazón,  y  se  convierta  y  sane.» 

No  es  por  esto  lícito  el  callar  á  los  guardas  de  la  casa  de  Israel,  y 
guardar  silencio  como  los  perros  mudos,  incapaces  de  ladrar,  cuando 
vienen  las  bestias  feroces  de  los  campos  para  devorarlos. 

Mas  en  verdad,  tú,  como  otros  ilustres  Prelados,  no  has  descui¬ 
dado  este  oficio  de  defensor,  sino  que,  por  el  contrario,  no  temiendo 
ningún  peligro,  le  has  cumplido  con  tal  libertad,  que  mientras  mere¬ 
cías  la  aprobación  de  los  buenos,  ciertamente  no  dejaste  de  alcanzar 
méritos  con  Dios. 

Esta  firmeza,  digna  de  un  Obispo,  nos  hace  mas  gratos  tus  ofi¬ 
cios,  por  los  cuales  te  lo  agradecemos  de  todo  corazón,  y  te  augura¬ 
mos  todas  las  mayores  prosperidades.  Como  prenda  de  los  celestes 
dones,  y  especialmente  de  nuestra  benevolencia  ¡oh  venerable  her¬ 
mano!  repartimos  de  todo  corazón  la  bendición  apostólica  áti  y  todo 
tu  clero,  y  á  tu  pueblo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  14  de  noviembre  de  1870,  en  el 
año  vigésimo  quinto  de  nuestro  Pontificado.— Pío  Papa  IX. 
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Movimiento  de  los  católicos  de  los  Estados-Unidos  en  favor  del  Papa. 

El  Propagador  Católico ,  periódico  de  Nueva-Orleans  (Estados- 
Unidos  de  América),  da  cuenta  de  una  gran  reunión  celebrada  en 
aquella  ciudad  para  protestar  contra  la  sacrilega  usurpación  de  los 
Estados  de  la  Iglesia.  El  Sr.  Bermudez,  presidente,  pronunció  un  dis¬ 
curso  en  francés,  y  el  juez  Theard  leyó  en  inglés  y  tradujo  al  francés 
la  protesta  preparada  por  el  Comité  central,  la  cual  fue  adoptada  por 
unanimidad  por  todos  los  concurrentes,  que  empezaron  en  el  acto  á 
firmarla. 

Por  la  multitud  de  personas  que  deseaban  tomar  parte  en  este 
acto  de  adhesión  al  Romano  Pontífice,  se  dieron  doce  dias  de  plazo 
para  recoger  las  firmas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Bélgica  en  favor  del  Papa. 

Dice  El  Bien  Público  que  la  Asamblea  general  de  los  católicos  de 
Flandes  para  la  obra  del  Dinero  de  San  Pedro  se  verificará  en  Gante 
el  13  de  diciembre.  Será  honrada  con  la  asistencia  del  Sr.  Capalti, 
Nuncio  en  Bruselas,  el  cual  celebrará  de  pontifical  en  la  misa  que 
habrá  antes  de  la  sesión. 


Movimiento  católico  en  España  en  favor  del  Papa  (1). 

La  Junta  Central  católico-monárquica  ha  resuelto  que  el  partido 
Carlista,  representado  por  sus  Juntas,  prensa,  Ateneos,  Casinos  y  co¬ 
misiones  de  abogados,  suscriba  una  sentida  protesta  reprobando  de 
la  manera  mas  esplícita  los  atentados  de  que  está  siendo  víctima,  por 
parte  del  gobierno  de  Víctor  Manuel,  el  Padre  Santo. 

El  partido  carlista,  con  esta  protesta,  ratificará  nuevamente  las  so¬ 
lemnes  declaraciones  hechas  por  D.  Cárlos,  y  los  propósitos  de  este 
augusto  príncipe  de  conservar  en  España  la  fe  de  sus  padres. 

La  Junta  provincial  católico- monárquica  de  Lugo  ha  protestado 
solemnemente  contra  l^i  iniquidad  triunfante  en  Roma,  y  ha  celeb  ra- 
do  una  función  á  la  Virgen,  para  que  por  su  poderosa  intercesión  se 
abrevíenlos  dias  de  persecución  al  Santo  Pió  IX,  declarando  ademas  que 
sus  individuos  están  dispuestos  á  hacer,  como  buenos  católicos,  todo 
cuanto  sea  necesario  en  favor  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede. 

La  Junta,  al  procederás!,  se  hace  eco  de  los  sentimientos  de  su 
provincia  y  de  toda  la  España  católica,  que  no  puede  permanecer  im¬ 
pasible  ante  la  sacrilega  invasión  de  la  capital  del  catolicismo  por  las 
tropas  del  Rey  escomulgado. 

Protesta  de  adhesión  al  Padre  Santo  del  clero  y  pueblo  de  Navarra. 

Santísimo  Padre:  El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Pamplona, 


(1)  Véase  el  número  anterior  de  La  Cruz,  pág.  661. 
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Sede  episcopali  vacante ,  el  cabildo  catedral  y  colegial ,  los  beneficia¬ 
dos,  arciprestes,  párrocos  y  demas  eclesiásticos  y  fieles  que  suscri¬ 
ben,  profundamente  afectados  por  el  despojo  sacrilego  cometido  en 
la  persona  de  Vuestra  Santidad,  conculcando  los  derechos  déla  Igle¬ 
sia,  no  pueden  menos  de  protestar,  como  lo  hacen,  contra  un  atenta¬ 
do  al  que  la  historia  tiene  reservada  una  negra  página,  y  la  justicia  de 
Dios  un  ejemplar  castigp. 

Confie  Vuestra  Santidad  en  que  el  pueblo  navarro,  tan  distinguido 
siempre  por  su  fe,  no  ha  de  faltar  á  sus  tradiciones  venerandas ;  y  el 
clero,  unido  mas  y  mas  á  esa  Santa  Sede  y  á  la  persona  augusta  que 
tan  dignamente  la  ocupa,  seguirá  trabajando  por  mantener  viva  en 
los  pechos  navarros  la  adhesión  mas  constante  á  la  Silla  apostólica, 
cuya  causa  los  pueblos  católicos  han  de  mirar  como  suya. 

No  dude  Vuestra  Santidad  que  el  clero  y  pueblo  que  hoy  tiene  el 
honor  y  el  consuelo  de  esponer  sus  sentimientos  á  los  pies  del  Trono 
del  sucesor  de  San  Pedro,  elevan  al  cielo  fervientes  súplicas,  pidiendo 
que  la  Iglesia  vea  dias  mas  tranquilos  ;  y  que  Vuestra  Santidad,  re¬ 
puesto  en  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  incuestionables  de  que 
hoy  le  priva  la  fuerza,  pueda  confirmarla  en  la  fe,  perfeccionarla  en 
la  disciplina,  y  regirla  con  la  libertad  é  independencia  que  les  son  de¬ 
bidas,  patentizando  una  vez  al  mundo,  que  le  persigue  ,  la  verdad  de 
las  promesas  que  aseguran  su  indefectibilidad  hasta  la  consumación 
de  los  siglos. 

Si  estos  votos,  espresion  fiel  de  corazones  que  aman  de  veras  al 
Papa,  porque  aman  de  veras  la  Iglesia ,  pueden  mitigar  en  algo  la 
honda  pena  que  hoy  pesa  sobre  el  corazón  atribulado  de  Vuestra 
Santidad,  nada  será  mas  grato  para  el  clero  y  pueblo  de  esta  diócesis, 
que  humildemente  postrados  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad  piden  la 
bendición  apostólica. 

Pamplona  5  de  noviembre  de  1870. — Santísimo  Padre. — Sus  mas 
humildes  y  devotos  hijos. — B.  L.  P.  de  Vuestra  Santidad. — (Siguen 
las  firmas.) 

— Publicamos  con  satisfacción  el  siguiente  impreso  que  nos  ha  re¬ 
mitido  el  celoso  presbítero  D.  José  María  Escola: 


«Academia  Bibliográfico-Mariana. 

»Con  la  primera  mitad  de  este  mes  se  termina  el  octavo  año  de 
nuestra  Academia. 

»Este  año  nos  deja  dos  grandes  recuerdos:  sumamente  satisfactorio 
el  uno,  sumamente  triste  el  otro. 

»Grande  satisfacción  tuvo  por  cierto  la  Academia  Mariana  con  la 
Carta  apostólica  que  recibió,  junto  con  su  bendición,  del  mas  augusto 
de  los  Pontífices. 

»Mas  también  grande  aflicción  la  oprime  desde  el  20  de  setiembre, 
dia  fatal  en  que  se  le  usurpó  sacrilegamente  el  resto  de  su  poder  tem¬ 
poral,  y  se  le  dejó  como  encerrado  y  prestí!  en  el  Vaticano. 

»Podcmos  decir  que  Pió  IX,  como  Pedro,  está  en  la  cárcel,  custo¬ 
diándole  un  ejército,  sin  quedarle  ni  aun  la  libertad  de  la  correspon¬ 
dencia. 
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» ¿Puede  haber  mayor  aflicción  para  nosotros,  sus  hijos  como  cató¬ 
licos,  y  sus  protegidos  como  académicos  de  María? 

»En  nuestra  aflicción,  pues,  acudamos  á  nuestra  escelsa  Patrona,y 
oremos  con  fe,  fervor  y  confianza  por  nuestro  amado  Pontífice. 

»A  una  presentémosle  nuestras  súplicas,  porque  la  oración  de 
todos,  unida,  será  mucho  mas  fuerte  y  eficaz. 

»A1  efecto,  empecemos  una  novena  á  la  Inmaculada  Concepción 
en  el  mismo  dia  de  su  vigilia,  y  durante  toda  la  octava  oremos  á  María 
Santísima  por  Pió  IX  y  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la 
patria. 

»Que  cada  socio  sacerdote  ofrezca  al  Altísimo,  por  manos  de  la 
Virgen  Inmaculada,  la  parte  especialísima  del  santo  sacrificio  de  la 
misa  que  le  corresponde  al  elevar  el  Santísimo  Sacramento,  en  satis¬ 
facción  y  reparación  de  todos  los  pecados  que  arman  su  ira,  para 
volverlo  propicio  á  nuestros  trabajos,  y  alcanzar  los  efectos  mas  abun¬ 
dantes  de  su  misericordia  para  la  Iglesia  y  pitra  España. 

»Que  cada  socio  seglar  oiga  los  nueve  aias  una  misa  con  esta  mis¬ 
ma  intención,  de  satisfacer  por  todos  nuestros  pecados,  y  haga  las  co¬ 
muniones  que  le  sean  permitidas. 

«Nosotros  no  podemos  satisfacer,  dijo  San  Miguel  á  la  Peregrina: 
»solo  podemos  pedir.» 

»Mas  nosotros  los  cristianos  podemos  hacer  ambas  cosas. 

»Podemos  pedir:  debemos  pedir:  Jesucristo  nos  lo  manda:  pedid 
y  recibiréis.  Pidamos,  pues,  y  pidamos  á  María  y  á  Dios  por  María  y 
con  María. 

»Mas  pidamos  con  instancia,  instantes ;  sin  desfallecer,  non  defi¬ 
cientes ,  porque  la  necesidad  es  urgente,  urgentísima. 

»Podemos  también  satisfacer,  porque  Jesucristo  es  nuestro,  con 
sus  virtudes,  con  sus  méritos  y  con  sus  satisfacciones. 

»Presentémosle,  pues,  al  Eterno  Padre,  y  El  pagará  por  nosotros 
todas  las  deudas  que  tenemos. 

jfDomimis  retribuet  pro  me.  El  Señor  pagará  por  nosotros:  el 
Señor,  cuya  misericordia  es  eterna. 

»Unamos  á  la  oración  la  mortificación  de  los  sentidos  y  los  ayunos 
semanales  de  Adviento. 

»No  olvidemos  tampoco  la  caridad  con  los  pobres;  porque  el  ayuno 
y  la  limosna  añaden  inmensa  fuerza  á  la  oración. 

»¿Y  qué  espectáculo  no  presentará  nuestra  humilde  Academia, 
luchando  en  masa  como  un  solo  hombre  con  el  Omnipotente,  como 
Jacob  luchaba  con  el  ángel,  con  el  arma  de  la  oración,  que  El  misma 
la  hizo  invencible? 

»Vayamos,  pues,  amados  consocios,  al  combate:  preparémonos- 
con  la  pureza  de  vida,  con  la  santidad  de  las  costumbres  y  con  la  prác¬ 
tica  de  las  virtudes. 

» Cubrámonos  con  el  escudo  de  la  fe  y  con  la  coraza  de  la  esperan¬ 
za,  y  empuñemos  la  espada  de  la  oración. 

»Unamos  á  nosotros  á  todos  los  otros  españoles,  para  que,  aso¬ 
ciándosenos,  seamos  mas  fuertes  en  esta  batalla. 

»Animo  y  confianza,  y  la  victoria  será  nuestra. 

»Y  el  ángel  del  Señor  hará  caer  las  cadenas  que  tienen  tan  opri¬ 
mida  á  la  Iglesia  y  á  su  Sumo  Pontífice,  y  triunfará  nuestra  fe. 
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»Y  entonces  esclamaremos  con  San  Pedro,  al  verse  libre  de  la 
cárcel  y  de  los  que  le  guardaban: 

«Ahora  vemos  con  toda  verdad  que  el  Señor  ha  enviado  á  su  ángel 
»y  ha  librado  á  su  Vicario  del  poder  de  sus  enemigos,  y  ha  concedido 
»el  triunfo  de  la  Iglesia  por  medio  de  María  Inmaculada.» — José  Ma¬ 
ría  Escola .» 


Petición  al  futuro  Congreso  europeo  en  favor  del  Papa. 

La  redacción  de  El  Oriente ,  acreditado  periódico  de  Sevilla,  ha 
publicado  la  siguiente  esposicion  escitando  á  los  católicos  andaluces 
para  que  la  suscriban: 

<íA.  los  honorables  miembros  del  futuro  Congreso  europeo. 

»Muchos  años  hace  que  las  ambiciones  del  Rey  de  Cerdeña  ame¬ 
nazan  la  paz  de  Europa,  cuando  no  la  tienen  profundamente  altera¬ 
da.  Pasando  ese  Rey  por  la  vergüenza  de  ceder  hasta  su  propia  cuna 
á  cambio  de  que  sus  injusticias  füeran  autorizadas  y  hasta  protegi¬ 
das,  cuando  era  necesario,  por  un  poderoso  vecino,  hemos  visto  á  la 
Europa  en  armas,  y  sus^  campos  cubiertos  de  cadávéres  en  las  ver¬ 
gonzosas  traiciones  de  Nápoles  y  los  Ducados,  en  la  guerra  de  Austria 
y  Francia,  en  la  de  Austria  y  Prusia,  y  recientemente  en  la  terrible  y 
sangrienta  de  Prusia  y  Francia 

»Los  Estados-Pontificios  han  sido  objeto  principal  de  las  usurpa¬ 
ciones  de  aquel  Rey,  aprovechando  hasta  los  medios  mas  inicuos  en 
cada  ocasión  oportuna  para  anexionarlos  todos  á  su  pequeña  Corona. 
La  traición  y  los  asesinatos  de  Castelfidardo  lo  pusieron  en  posesión 
injusta  de  diez  y  ocho  provincias,  que  eran  casi  la  totalidad  y  la  parte 
mas  rica  de  aquellos  Estados;  el  asalto  de  koma  cuando  el  Rey  des¬ 
leal  protestaba  venir  á  dar  auxilio  á  quien  ni  lo  pedia  ni  lo  necesita¬ 
ba,  Ha  consumado  la  gran  injusticia,  contra  la  que  de  seguro  se  le¬ 
vantará  una  protesta  cada  día,  mientras  haya  un  solo  católico  sobre 
la  tierra.  . 

^Nosotros  no  podemos  consentir  que  el  Jefe  augusto  de  nuestra 
Religión,  cuyos  títulos  al  principado  civil  son  mas  antiguos  y  mas  le¬ 
gítimos  que  los  de  los  otros  soberanos  del  mundo,  venga  á  ser  súbdi¬ 
to  de  un  Rey  cualquiera.  El  Papa,  según  lo  acredita  la  historia  de 
diez  y  nueve  siglos,  no  puede  vivir  mas  que  en  las  Catacumbas  ó  en 
la  independencia  de  toda  otra  potestad  civil.  La  Providencia  hizo  á 
Roma  para  los  Papas,  y  los  acontecimientos  que  pasan  á  nuestra  vista 
testifican  esta  verdad.  Todavía  no  hace  un  mes  que  el  usurpador  se 
apoderó  de  Roma,  y  la  estadística  registra  ya,  en  tan  pocos  días,  mas 
crímenes  en  aquella  ciudad  que  los  que  puedan  registrarse  en  los 
veinticinco  años  del  reinado  de  Pió  IX. 

»Si  ese  Congreso  piensa  seriamente  echar  las  bases  de^  una  paz 
duradera  en  Europa,  prepisó  será  que  comience  por  hacer  justicia  al 
Papa  y  al  Rey  de  Cerdeña.  Toda  otra  basé  habrá  de  ser  incierta  y 
precaria;  ya  porque  será  imposible  afirmar  la  paz  mientras  los  cató¬ 
licos  vean  en  peligro  la  libertad  de  su  Jefe,  ya  porque  los  Estados- 
Pontificios,  fuera  del  dominio  del  Papa ,  no  pueden  ser  mas  que  el 
centro  de  la  demagogia  perturbadora. 
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»En  su  virtud,  los  católicos  .de  Sevilla  que  suscriben  piden  al  Con¬ 
greso  europeo  que  el  Papa  sea  inmediatamente  reintegrado  en  la  po¬ 
sesión  de  todo  su  principado  civil,  tal  como  se  encontraba  al  adveni¬ 
miento  de  Pió  IX,  .y  se  obligue  al  Rey  de  Cerdeña  á  la  indemnización 
de  daños  y  perjuicios  causados  en  las  provincias  del  Papa  á  causa  de 
aquellas  usurpaciones. 

»Sevilla  18  de  octubre  de  1870. — La  Redacción .» 

— El  mismo  católico  periódico  dice  también  en  otro  desús  números: 

« Donativo  para  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. — Las  hijas  de 
la  Inmaculada  Concepción  dirigen  hoy  una  mirada  compasiva  al  ve¬ 
nerable  anciano  Vicario  de  Jesucristo,  que  en  dia  mas  feliz  declaró 
dogma  de  fe  la  Concepción  Inmaculada  de  Nuestra  Santísima  Madre 
la  Virgen  Purísima  ;  y  al  ver  la  situación  amarga  del  gran  Pontífice 
Pió  IX  en  medio  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  como  Cabeza  visible  de 
ella,  sufriendo  los  mas  rudos  ataques,  no  pueden  menos  de  dirigirse 
á  los  católicos  fervorosos  é  invitarlos  para  que  con  sus  oraciones  y 
limosna  contribuyan  á  enjugar  las  lágrimas  de  ese  anciano  y  angus¬ 
tiado  Pontífice,  de  ese  mártir,  pues  así  podemos  llamarle,  que  en  es¬ 
tos  momentos  supremos  de  angustia  y  de  tribulación  para  la  Iglesia, 
levanta  al  cielo  sus  manos  purísimas,  cual  otro  Moisés,  hasta  conse¬ 
guir  la  victoria  y  hacer  descender  sobre  nosotros  el  benéfico  rocío  de 
las  divinas  misericordias.  El  es  nuestro  Padre  amantísimo,  que  ahora 
mas  que  nunca  necesita  de  nuestros  auxilios.  Contribuya  cada  cual 
con  la  cantidad,  por  pequeña  que  sea,  que  su  piedad  le  dicte,  y  que 
podrá  entregar  á  las  religiosas  de  Santa  Inés,  ó  á  los  señores  curas 
párrocos,  á  fin  de  hacerle  el  acostumbrado  donativo  en  las  próximas 
Pascuas,  y  por  ello  recibiremos  las  bendiciones  del  cielo  y  una  re¬ 
compensa  eterna  de  gloria. 

»E1  31  de  enero  es  el  último  dia  de  recibir  limosna.» 

—Las  Hijas  de  María  de  la  ciudad  de  Alcoy,  en  unión  con  algunas  per¬ 
sonas  devotas, deseosas  de  acreditar  su  acendrado  amor  y  respetuoso 
homenage  hácia  la  augusta  persona  del  venerable  y  angustiado  Pontífi¬ 
ce  que  gobierna  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  á  fin  de  implorar  lps  auxilios 
de  la  Soberana  Virgen  concebida  sin  mancha  de  pecado,  para  que  se 
digne  abreviar  los  dias  de  tribulación  que  llenan  de  amargura  la 
Iglesia  y  el  corazón  de  su  bondadoso  Pastor,  celebraron  una  solemne 
fiesta  el  domingo  11  del  presente  mes,  en  la  iglesia  parroquial  de  San¬ 
ta  María  de  aquella  ciudad. 

En  dicho  día,  á  las  nueve  de  la  mañana  se  espuso  á  S.  D.  M.,  que¬ 
dando  patente  hasta  la  función  de  la  tarde ,  empezando  después  la 
misa  mayor  á  toda  orquesta,  en  la  que  se  cantó  la  grande  misa  del 
maestro  Bellini ,  predicando  en  ella  D.  Ramón  Homs ,  presbítero. 
Por  la  tarde,  á  las  tres  y  media,  el  reverendo  clero  cantó  vísperas  y 
completas ,  á  las  que  siguió  el  rezo  del  santo  Rosario,  y  luego  el 
sermón,  que  dijo  D.  Miguel  Vilaplana.,  presbítero.  Inmediatamente  la 
música  cantó  el  trisagio  de  la  Santísima  Virgen  ,  composición  del 
maestro  Andreví ,  siguiendo  la  solemne  reserva  con  la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento,  y  concluyendo  con  los  gozos  de  la  In¬ 
maculada. 

La  misa  de  comunión  se  celebró  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  á 
las  siete  de  la  mañana  del  mismo  dia. 
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— La  juvéntud  católica  de  Salamanca  ha  celebrado  una  función  re¬ 
ligiosa,  en  la  cual  comulgaron  sus  individuos,  para  implorar  el  auxi¬ 
lio  divino  en  favor  del  Pontífice;  y  con  el  fin  de  protestar  contra  la 
invasión  de  Roma,  'celebró  también  una  gran  sesión  que  tuvo  lugar 
en  el  teatro  de  aquella  capital,  por  no  haber  local  mas  á  propósito 
bastante  capaz  para  contener  la  muchedumbre  de  personas  que  de¬ 
seaban  asistir. 

Esta  solemnidad  fue  honrada  con  la  presidencia  del  Excmo.  señor 
Obispo  de  la  diócesis,  y  reinó  en  ella  el  mayor  entusiasmo.  El  señor 
Alonso  Criado  pronunció  un  escelente  discurso  sobre  el  Pontificado, 
y  leyeron  notables  composiciones  poéticas  los  Sres.  García  González 
y  Cabezos  y  Hoyos,  cuyos  trabajos  hemos  tenido  el  gusto  de  recibir 
impresos.  En  la  misma  sesión  se  dió  lectura  de  un  mensaje  al  Papa- 
Rey,  todo  lo  cual  fue  recibido  con  aplausos  y  aclamaciones  por  el  ca¬ 
tólico  pueblo  salmantino. 

— La  protesta  de  adhesión  al  Pontífice  que  se  está  firmando  en  Va¬ 
lencia,  reúne  ya  mas  de  50,000  nombres. 

— En  todas  partes  se  reúnen  los  católicos  para  protestar  contra  la 
invasión  de  Roma  por  las  tropas  de  Víctor  Manuel. 

La  Bandera  Católica ,  de  Jerez  de  la  Frontera,  da  cuenta  de  dos 
funciones  celebradas  con  este  objeto: 

«Las  iglesias  parroquiales  de  San  Lúeas  y  San  Dionisio  estuvieron 
muy  concurridas  en  el  dia  de  anteayer  por  numerosos  católicos  fer¬ 
vientes,  que  iban  allí  á  rogar  por  la  libertad  del  Padre  común  de  los 
fieles  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX.» 


Solemne  manifestación  de  los  católicos  de  Madrid  en  favor  del 
Papa. 

Por  acuerdo  de  la  reunión  de  católicos  celebrada  en  Madrid  en 
casa  del  Excmo.  Sr.  D.  Santiago  de  Tejada,  y  de  la  cual  dimos  cuenta 
en  el  número  anterior  de  La  Cruz,  pág.  662,  se  ha  publicado  una 
invitación  al  pueblo  de  Madrid,  y  el  programa  de  las  funciones  que 
se  habían  de  celebrar,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

«Invitación  al  pueblo  católico  de  Madrid. 

» Cautivo  el  Papa,  y  en  él  ultrajada  la  Iglesia,  no  pueden  los  cató¬ 
licos  prescindir  de  elevar  al  cielo  fervientes  plegarias;  no  pueden  ha¬ 
cer  suyo  el  delito  por  la  oprobiosa  complicidad  del  silencio. 

»¡Delito  horrible,  que  llena  al  entendimiento  de  asombro  y  de 
lástima  al  corazón,  el  cual,  por  lo  que  tiene  de  humano,  ardiera 
también  enfurecido  si  la  inmensidad  del  dolor  dejase  algún  espacio 
%  á  la  ira!  ¡Delito,  sobre  horrendo,  villano,  que  armado  de  la  astucia  y 
la  fuerza,  en  nombre  de  la  lealtad  y  del  derecho,  llámase  con  deno¬ 
dada  hipocresía  amigo  y  sosten  de  aquello  mismo  que  aborrece  y 
combate,  y  se  prosterna  ante  la  víctima  para  arrancarle  las  entrañas! 
¡Delito  enorme,  delito  sin  medida,  que  osa  poner  sacrilega  mano  en 
el  Vicario  de  Jesucristo  ,  haciendo  ilegítimo  patrimonio  de  un  solo 
Estado  lo  que  es  legítima  y  santa  propiedad  del  orbe  católico;  apri- 
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sionando  al  Padre  común  de  los  fieles  con  bárbaras  cadenas,  que  ne¬ 
cesaria  y  fatalmente  han  de  sujetar  y  oprimir  á  la  vez  al  Padre  y  á 
los  hijos! 

»E1  Papa  es  Rey  de  Roma;  el  Papa  es  cautivo  si  no  es  soberano,  y 
el  príncipe  que  le  tenga  sometido  á  su  arbitrio  ,  ese  tiraniza  á  todos 
los  católicos  de  la  tierra.  Sí,  católicos:  la  libertad  del  Pontificado  es 
nuestra  libertad;  en  la  libre  enseñanza  de  la  Iglesia  estriban  la  paz  y 
dicha  de  los  hombres;  arrebatado  el  Pastor  á  la  grey,  queda  esta  sin 
amparó  ni  guia,  contristados  los  corazones,  turbadas  las  conciencias, 
la  vida  espiritual  de  las  almas  cercada  de  tinieblas  y  horror. 

»Por  eso  ya  la  soberbia  infernal  se  estima  vencedora.  No:  la  Iglesia 
no  puede  morir.  Pero  mientras  dure  la  ofensa  y  esclavitud  del  Pon¬ 
tífice  Romano,  su  Cabeza  visible,  hollada  la  justicia;  escarnecida  la 
virtud  en  la  mas  alta  representación  que  la  virtud  y  la  justicia  tienen 
iobre  la  tierra;  trastornado  el  mundo  con  desorden  funesto,  no  ha¬ 
brá  gozo  ni  calma  para  ningún  pecho  católico  ó  meramente  aficio¬ 
nado  á  la  mas  vulgar  honradez;  males  sin  número,  cuya  magnitud 
y  eficacia  no  es  dable  pesar  ni  medir,  caerán  como  lluvia  de  fuego 
sobre  todo  el  género  humano  ,  responsable  todo  él  de  la  iniquidad 
que  hoy  le  espanta  y  aflige.  Por  la  violenta  acción  de  los  malos,  que 
son  los  menos,  y  por  la  mísera  quietud  de  los  buenos  á  medias,  que 
son  los  mas,  llévanse  de  ordinario  á  cabo  aquellas  grandes  iniqui¬ 
dades  de  que  para  los  unos  y  los  otros  se  originan  luto  y  ver¬ 
güenza. 

»No  debe,  sin  embargo,  la  angustiosa  incertidumbre  de  haber  me¬ 
recido  el  azote,  robarnos  la  inefable  Esperanza  de  obtener  el  remedio 
de  manos  de  Dios,  ya  que  con  nuestros  pecados  encendemos  su  ira, 
mas  no  agotamos  su  misericordia;  ya  que  una  de  las  cosas  que  El  no 
puede  hacer,  es  negar  oido  á  quien  le  llama  con  lágrimas  y  penitencia, 
con  buenas  obras  y  oraciones. 

s>Venid,  pues,  católicos  madrileños;  venid  á  la  Iglesia.  Venid,  hom¬ 
bres  y  mujeres,  ancianos  y  niños:  allí  todos  tenemos  fuerza  bastante 
para  la  mas  sublime  empresa  de  que  los  humanos  somos  capaces:  la 
de  mover  la  piedad  de  Dios.  Venid,  partidarios  de  cuantas  opiniones 
csdusivamente  políticas  dividen  y  enemistan  hoy  á  los  hijos  de  un  mis¬ 
mo  pueblo;  allí  todos  estaremos  unidos  por  el  lazo  común  de  la  fe.  Ve¬ 
nid,  vosotros  los  que,  á  justo  título,  os  envanecéis  con  nobleza  hereda¬ 
da  de  aquellos  hidalgos  campeones  que  ilustraron  su  vida  dándola  go¬ 
zosos  por  la  patria  y  la  Religión,  cuando  era  todo  uno  morir  por  la 
Religión  y  morir  por  la  patria;  y  venid,  vosotros  también,  humildes 
proletarios,  descendientes  de  aquellos  héfoes  populares,  no  menos 
dignos  de  respeto  y  admiración,  que  ahogaron  con  su  sangre  al  corso 
debelador  del  mundo,  antes  que  por  ninguna  otra  causa,  por  amor  á 
su  Religión  íntegra  y  pura:  allí  todos  somos  hermanos,  todos  iguales: 
ó,  mas  bien,  allí  el  rico  se  inclina  ante  el  pobre,  y  el  grande  ante  el  p 
pequeño. 

»Venid,  católicos,  á  la  Iglesia,  y  brillen  con  ufanía  á  la  luz  del  sol 
las  lágrimas  que  á  escondidas  y  como  con  vergüenza  derramáis  en  el 
ignorado  y  oscuro  rincón  de  vuestras  casas. 

»Así  cumpliremos  el  fin  primordial  de  elevar  súplicas  al  Eterno: 
así  haremos  al  par  solemne  y  pública  protestación  de  fidelidad  á  la 
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Santa  Sede,  al  Anciano  bendito  á  quien,  si  por  la  fe  no  supiésemos 
que  es  sagrado,  todavía  por  la  sola  razón  no  estraviada  ni  pervertida, 
tributaríamos  amor  y  respeto,  y  veneración  sin  límites  ;  a  quien  se 
vuelven  todas  las  almas  ansiosas  de  contemplar,  en  medio  de  tantas 
flaquezas  y  cobardías ,  el  augusto  y  consolador  espectáculo  de  la 
constancia  que  nunca  se  dobla,  del  valor  que  nunca  se  rinde  :  el  va¬ 
lor  y  la  constancia  del  mártir  ;  así  daremos  también  prueba  eficaz  á 
España  entera,  al  universo  entero,  de  que  los  católicos  de  Madrid  no 
consienten  en  la  sacrilega  usurpación  de  que  son  víctimas,  sino  que 
la  execran  y  rechazan,  combatiéndola  hoy  como  pueden,  y  prontos  á 
derramar  la  sangre  de  sus  venas,  en  el  mismo  punto  en  que  sepan  ser 
llegado  el  de  derramarla,  por  la  integridad  de  los  derechos  y  la  inde¬ 
pendencia  del  Pontífice-Rey,  su  Jefe  espiritual,  su  Maestro  infalible, 
su  amantísimo  Padre. 

>No  pretendemos  nada  que  no  sea  lícito  :  lícito  es  lo  que  defen¬ 
demos:  es  bueno,  es  necesario  :  la  defensa  de  nuestra  Religión  ,  de 
nuestra  Religión  nada  mas,  única  fuente  de  salud  para  nuestras  almas. 
¿Será  parte  el  miedo  á  retraernos  de  cumplir  sin  remoto  peligro  este 
imperioso,  este  santo  deber?  El  miedo  hoy,  como  en  todas  las  épocas 
de  envilecimiento  general,  nace  en  los  ánignos  apocados  sin  motivo  ni 
pretesto  siquiera,  y  es  quizás  el  mayor  enemigo  del  bien.  Pero  no:  los 
católicos  no  podemos  tener  miedo  mas  que  á  una  cosa  :  á  ofender  á 
Dios.  Nó:  los  católicos  no  volveremos  por  miedo  la  espalda  al  justo 
caído  para  besar  los  pies  á  la  iniquidad  triunfante.  No:  los  católicos 
no  diremos  como  aquel  infeliz  miedoso  cuyo  nombre  resuena  pavo¬ 
rosamente  en  el  Credo,  donde  no  se  habla  de  Caifás  ni  de  Judas ;  los 
católicos  no  diremos  como  Pilatos :  este  hombre  es  inocente  ;  cruci¬ 
ficadle. 

»Madrid  l.°  de  diciembre  de  1870. — El  marques  deViluma. — Cán¬ 
dido  Nocedal. — Manuel  Tamayo  y  Baus. — El  conde  de  Canga-Argue¬ 
lles.— León  Carbonero  y  Sol.— Juan  Orti  y  Lara.— Tomás 'isern.— El 
marques  de  Mirabel.— Antonio  Lizárraga.— Ramón  Vinader. — Vicen¬ 
te  de  la  Fuente.— Enrique  Perez  Hernández.— Juan  de  Tro  y  Ortola- 
no.— El  marques  de  Monesterio.— Mariano  Arrazola. — A.  J.  de  Víl- 
dósola. — Vicente  de  la  Hoz. — Santiago  de  Tejada.— Manuel  García 
Menendez  de  Nava.— El  conde  de  Sunerunda. — Domingo  Fernandez 
Vidal. — El  duque  viudo  de  Uceda.— Francisco  de  Paula  Lobo.— El 
duque  de  Escalona. — Vicente  Vázquez  Queipo. — Mariano  Nougués 
Secall. — Luis  López  de  la  Torre  Aillon. — El  marques  de  Bahamonde. 
— Gonzalo  Sebastian  de  Liñan. — José  María  Carulla. — Alberto  Manso 
de  Velasco  y  Chaves. — Manuel  Luis  Godoy,  príncipe  de  Bassano. — 
Tiburcio  Perez  Ollero. — José  María  Antequera.  —  Francisco  Javier 
García  Rodrigo. — Joaquín  Ceballos  Escalera.— Manuel  García  Rodrigo 
y  Perez. — Luis  María  de  Llauder. — Valentín  Palomino  y  Peral. — Au- 
reliano  Fernandez  Guerra.— Manuel  Cañete. — Francisco  Mendez  Al¬ 
varo. — José  Vicente  y  Caravantes. — El  conde  de  Isla-Fcrnandez. — El 
marques  del  Arco.— Fernando  López  de  Sagredo.— Valeriano  Casa- 
nueva. — El  conde  de  Belascoain. — Andrés  Rodríguez  Velez. — Valen¬ 
tín  Gómez. — Luis  Echeverría. — Francisco  Sánchez  de  Castro. — Ciría¬ 
co  Navarro  Villoslada. — Juan  A.  Almela. —  Francisco  Hernando. — 
Francisco  Quereda. — Ramón  Nocedal,  secretario .> 
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Solemne  triduo  de  rogativas  que  una  reunión  de  católicos  de  Madrid 
ha  de  celebrar  en  los  dias  9,  10^  11  de  diciembre ,  con  la  aproba¬ 
ción  del  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  esta  diócesis,  en  la 
real  iglesia  de  San  Isidro ,  para  impetrar  del  Señor  el  remedio  á 
las  necesidades  actuales  de  la  Iglesia,  y  muy  especialmente  la  li¬ 
bertad  de  su  Suprema  Cabera  visible,  nuestro  santísimo  Padre  el 
inmortal  Pontífice  Pió  IX. 

Días  1.®  y  2.°  A  las  diez  de  la  mañana  se  celebrará  una  misa  de  ro¬ 
gativa  con  sermón  propio  del  objeto  para  que  se  convoca  á  los  fieles. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  rezará  el  santo  Rosario,  entonando  des¬ 
pués  el  Miserere  á  canto  llano ;  y  concluido  este  seguirá  lectura  espi¬ 
ritual  y  meditación  sobre  los  Novísimos  por  espacio  de  media  hora, 
terminando  con  el  Santo  Dios  en  la  forma  de  costumbre. 

Día  3.®  A  las  ocho  de  la  mañana  se  celebrará  misa  rezada,  y  en 
ella  será  la  comunión  general. 

A  las  diez  celebrará  misa  de  pontifical  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obis¬ 
po  de  Archis,  auxiliar  de  Toledo,  predicando  un  distinguido  orador 
sagrado. 

Concluida  la  misa,  se  espondrá  á  Su  Divina  Majestad,  y  permane¬ 
cerá  manifiesto  durante  todo  el  dia,  hasta  la  reserva,  que  hará  dicho 
Sr.  Obispo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  dará  también  principio,  como  en  los 
dias  anteriores,  con  el  santo  rosario,  al  cual  seguirá  la  Letanía  de  los 
Santos,  cantada  con  las  preces  y  oraciones  Pro  quacumque  necessitate 
según  el  ritual  romano,  intercalando  en  el  lugar  respectivo  las  preces 
y  oración  Pro  Papa. 

La  comisión  invita  á  todo  el  clero,  juntas  parroquiales,  Juventud 
católica,  corporaciones  y  asociaciones  religiosas  y  demas  fieles  de  esta 
capital,  á  que  asistan  á  todas  estas  funciones  y  actos  religiosos,  y  que 
tanto  en  los  espresados  ejercicios  piadosos  como  en  sus  oraciones  pri¬ 
vadas,  rueguen  al  Señor  por  la  paz  y  prosperidad  de  la  Iglesia,  y  muy 
particularmente  por  que  cesen  las  tribulaciones  y  amarguras  que  afli¬ 
gen  al  Soberano  Pontífice,  objeto  de  veneración  y  de  amor  de  todos 
los  buenos  católicos. 

Habrá  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  durante  estas  funciones,  señoras 
encargadas  de  recoger  limosna  para  el  Padre  Santo. 

El  Eramo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  esta  diócesis  concede  cien 
días  de  indulgencias  á  los  fieles  que  asistan  á  cualquiera  de  los  actos 
piadosos  espresados,  y  también  á  los  que  ofrecieren  en  los  citados  dias 
la  sagrada  comunión,  ó  practicaren  otros  actos  de  piedad  ó  de  miseri¬ 
cordia  por  los  fines  indicados. 


Descripción  del  triduo  de  San  Isidro . 

Como  en  dicho  programa  se  anunciaba,  se  celebró  en  la  real  iglesia 
de  San  Isidro  de  esta  corte,  yen  los  dias  9, 10  y  11  del  corriente  mes, 
un  solemne  triduo  de  rogativas  para  impetrar  del  Señor  el  remedio  á 
las  necesidades  actuales  de  la  Iglesia,  y  muy  especialmente  la  libertad 
de  su  Cabeza  visible  el  inmortal  Pió  IX,  en  esta  forma : 
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Dias  l.°  y  2.°  A  las  diez  de  la  mañana  se  celebró  una.  misa 
de  rogativa  con  sermón  que  predicó  el  presbítero  Sr.  D.  Vicente 
Pastor. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  rezó  el  santo  rosario;  se  entonó  el  Mise¬ 
rere  á  canto  llano,  y  después  de  la  lectura  espiritual  y  meditación 
sobre  los  Novísimos ,  que  duró  media  hora,  predicó  el  Sr.  Erro,  canó¬ 
nigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Zamora.  Terminado  el  sermón, 
se  cantó  el  Santo  Dios  en  la  forma  de  costumbre. 

Dia  3.°  A  las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana  celebró  una  misa 
rezada  el  Excmo.  élllmo.  Sr.  Obispo  de  Tulancingo  (Méjico),  que  ac¬ 
cidentalmente  se  encuentra  en  España.  En  esta  misa  el  referido  señor 
Obispo  estuvo  distribuyendo  la  sagrada  Eucaristía  en  unión  de  otros 
dos  sacerdotes,  desde  las  nueve  menos  cinco  minutos  hasta  las  nueve 
y  media,  y  él  solo  desde  esta  hora  hasta  las  diez  y  veinticinco  minutos, 
calculándose  que  comulgaron  2,500  personas  de  todas  clases,  edades 
y  condiciones,  algunas  muy  conocidas  por  sus  ideas  liberales. 

A  las  diez  y  media  de  la  mañana  celebró  misa  de  pontifical  el 
Excmo.  élllmo.  Sr.  Obispo  de  Archis,  auxiliar  de  Toledo,  asistido  de 
un  numeroso  clero.  Después  de  la  epístola  se  cantó  á  voces  solas,  y 
por  un  coro  escogido,  el  admirable  Tu  est  Petrus ,  compuesto  espe¬ 
samente  para  aquel  dia  por  el  distinguido  é  inspirado  maestro  señor 
D.  Hilarión  Eslava,  presbítero,  que,  á  pesar  de  hallarse  enfermo,  sus¬ 
pendió  un  viaje  que  pensaba  hacer  para  restablecer  su  salud,  solo  por 
asistir  á  esta  solemnidad,  y  que  al  presentársele  una  comisión  pidién¬ 
dole  compusiera  algo  para  este  dia,  contestó  con  entusiasmo:  «No  solo 
suspendo  el  viaje  proyectado,  sino  que  haré  una  composición  para 
ese  dia,  y  me  honraré  mucho  con  que  se  me  cuente  entre  los  que  cos¬ 
teen  esta  solemne  manifestación.» 

Acompañado  de  una  comisión  de  personas  distinguida» y  de  indi¬ 
viduos  de  la  Real  Academia  española,  se  dirigió  al  pulpito  el  escelen- 
tísimo  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Avila,  al  cual  habia  ido  á  invitar  con 
este  objeto  á  la  capital  de  su  diócesis  una  comisión  compuesta  de  los 
Excmos.  señores  condes  de  Superunda  y  de  Canga- Arguelles,  y  el  se¬ 
ñor  D.  Ramón  Vinader. 

La  Juventud  católica,  que  supo  el  sábado  anterior  á  última  hora  la 
llegada  á  Madrid  de  este  ilustre  Prelado,  acudió  en  masa  á  recibirle  á 
la  estación  del  ferro-carril  del  Norte. 

Concluido  el  magnífico  y  elocuentísimo  discurso  del  Ulmo.  señor 
Obispo  de  Avila,  salieron  catorce  académicos  de  la  Juventud  católica, 
que,  vestidos  de  riguroso  luto  y  con  bandejas  en  las  manos  ,  circula¬ 
ron  por  el  templo  pidiendo  en  alta  voz :  Limosna  para  el  Padre 
Santo. 

Terminada  la  misa  á  la  una  de  la  tarde,  se  espuso  al  Santísimo 
Sacramento,  anunciándose  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  cele¬ 
brante  que  por  la  tarde  se  daría  la  bendición  papal  que  por  el  si¬ 
guiente  telégrama  habia  enviado  Su  Santidad: 

«Signor  Bianchi. — Madrid.— Roma  10  de  diciembre  de  1870. 

»I1  S.  Padre,  con  picnio  ricambio  di  paterno  affetto ,  ha  acordato 
la  richiesta  benedizione. — G.  Card.  Antonelli .» 

«El  Padre  Santo,  correspondiendo  con  afecto  paternal ,  otorga  la 
bendición  solicitada.— C.  Cardenal  Antonelli .» 
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Desde  la  hora  en  que  se  espuso  al  Santísimo  Sacramento,  á  la  de  la 
reserva,  estuvo  constantemente  velado  por  turnos  ordenados  en  esta 
forma: 

1. °  Los  curas  y  rectores  de  las  parroquias  de  Madrid  y  otros  mu¬ 
chos  sacerdotes,  en  número  de  cerca  de  ciento. 

2. °  Los  Grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla,  en  número  de  treinta 
y  nueve ,  entre  los  que  se  encontraban  los  Excmos.  señores  duques  de 
Medinaceli  y  de  Escalona ,  conde  de  Santa  Coloma  y  marques  de  Gra- 
mosa.  Entre  los  títulos  de  Castilla  figuraban  los  Excmos.  señores  con¬ 
des  de  Belascoain,  de  Superunda  y  de  Canga-Argüelles.  Entre  los  ex¬ 
ministros  ,  los  Excmos.  Sres.  D.  Lorenzo  Arrazola  ,  D.  Candido  No¬ 
cedal  y  D.  Claudio  Moyano. 

En  esta  segunda  media  hora  velaron  también  la  Junta  Superior  de 
la  Asociación  de  católicos,  la  Junta  Central  católico-monárquica  y 
los  diputados  á  Córtes  del  partido  carlista,  y  los  Directores  de  ios  pe¬ 
riódicos  católico-monárquicos. 

3. °  Las  Juntas  provincial,  de  distrito  y  parroquiales  de  la  Asocia¬ 
ción  de  católicos,  siendo  tan  grande  el  numero  de  concurrentes,  que, 
no  cabiendo  en  el  espacioso  presbiterio,  tuvieron  que  colocarse  en  di¬ 
ferentes  filas  en  medio  de  la  iglesia  los  que  allí  no  cabían. 

4. °  La  Academia  científico-religiosa  titulada  La  Juventud  católica , 
asistiendo  casi  todos  los  individuos  que  la  componen. 

5. °  Las  diferentes  hermandades  ó  cofradías  y  Asociaciones  reli¬ 
giosas  establecidas  en  Madrid,  que  acudieron  también  en  número  muy 
considerable. 

La  reserva  dió  principio  con  el  santo  Rosario  á  María  Inmaculada, 
después  del  cual  se  cantó  la  Letanía  de  los  Santos,  Santo  Dios ,  y,  por 
último,  el  Tantum  ergo.  Acto  seguido  se  dió  la  bendición  con  el  San¬ 
tísimo  Sacramento,  y,  por  último,  después  de  la  reserva,  la  bendición 
papal  que  Su  Santidad  mandó  por  telégrafo  por  el  Excmo.  é  Illmo.  se¬ 
ñor  Obispo  de  Archis,  que  desde  el  altar  mayor,  y  revestido  de  pon¬ 
tifical,  dirigió,  antes  de  tan  solemne  acto,  la  palabra  á  los  fieles,  exhor¬ 
tándolos  para  que  elevaran  sus  preces  al  Altísimo  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia  y  del  Padre  Santo,  y  concediendo  cuarenta  dias  de  indul¬ 
gencia  á  todo  el  que  de  cualquier  manera ,  y  en  cualquier  lqgar,  orara 
con  este  objeto. 

Durante  los  tres  dias  estuvo  colocada  una  mesa  de  .petitorio,  á  car¬ 
go  de  tres  asociaciones  de  señoras,  en  cada  una  de  las  tres  puertas  de 
la  iglesia.  Sobre  cada  una  de  estas  mesas,  cubiertas  con  tapetes,  había 
una  gran  bandeja  de  plata  y  dos  velas  encehdidas;  á  un  lado  de  estas 
un  precioso  busto  de  bronce  del  gran  Pontífice  Pió  IX,  y  al  otro  un 
tarjeton  con  este  letrero:  Limosna  para  el  Padre  Santo. 

Las  limosnas  recogidas  en  estas  mesas,  en  el  primer  dia  ascendie¬ 
ron  á  6,000  rs. ;  en  el  segundo  á  14,000,  y  en  el  tercero  á  51,000. 
Personas  de  todas  clases  y  condiciones,  aun  de  las  mas  ínfimas,  ha'n 
depositado  allí  la  ofrenda  de  su  _  ambr  y  de  su  adhesión  al  Supremo 
Pastor  de  las  almas.  Entre  las  limosnas  han  llamado  la  atención  la  de 
un  caballero,  consistente  en  cuatro  billetes  de  Banco  de  1,000  rs.,  y 
la  de  un  negro,  consistente  en  200  rs.  Las  bandejas  de  petitorio  esta¬ 
ban  materialmente  llenas  de  monedas  de  oro  y  de  billetes  de  Banco. 

La  concurrencia  de  clero  y  fieles  durante  los  tres  dias’  fue  incalcu- 
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lable,  especialmente  en  el  último,  en  que  fue  necesario  cerrar  las 
puertas  de  la  iglesia,  que  no  podia  ya  contener  mas  gente,  á  pesar  de 
lo  cual  hubo  en  todo  un  orden  admirable. 

En  cuanto  á  la  solemnidad  de  estas  funciones,  solo  diremos  que  en 
Madrid  no  hay  memoria  de  que  se  hayan  celebrado  cultos  mas  mag¬ 
níficos  y  concurridos. 

Durante  la  función  de  la  mañana  del  domingo  11  se  repartieron 
grátis  á  la  puerta  dh  la  iglesia  libros  de  propaganda ,  por  orden  de  la 
Junta  Superior  de  la  Asociación  de  católicos. 

La  prensa  católica  de  Madrid,  á  consecuencia  de  estas  funciones, 
ha  publicado  la  siguiente  declaración: 

«Intérprete  la  prensa  católica  de  los  sentimientos  del  pueblo  pia¬ 
doso  de  Madrid,  da  hoy  en  su  nombre  las  gracias  á  la  reunión  de  ca¬ 
tólicos,  á  la  que  se  ha  debido  la  iniciativa  del  solemne  triduo  cele¬ 
brado  en  la  real  iglesia  de  San  Isidro  para  pedir  á  Dios  la  libertad  del 
Sumo  Pontífice. 

»Cumple  á  este  propósito  consignar  nuevamente  los  nombres  de 
las  personas  que  suscribieron  la  sentida  y  elocuente  invitación,  y  que 
se  haa  hecho  acreedores  á  la  gratitud  de  todos  cuantos  en  España 
están  interesados  en  el  triunfo  de  la  Iglesia.» 

(A  continuación  copia  los  mismos  nombres  que  firmaron  la  invi¬ 
tación  y  programa  que  hemos  insertado  antes.) 

Sabemos  que  la  comisión  encargada  de  realizar  los  acuerdos  de 
la  reunión  de  católicos,  y  que  la  formaron  los  Sres.  Nocedal,  Canga 
Argüelles,  Tamayo,  marques  de  Monesterio,  Carbonero  y  Sol,  Orti 
y  I^ara,  Nocedal  (D.  Ramón)  é  Isern,  han  dirigido  al  encargado  ae  la 
nunciatura,  por  conducto  de  su  presidente ,  el  Sr.  Nocedal,  el  si¬ 
guiente  oficio: 

«Terminado  el  solemne  triduo  de  rogativas  que  una  reunión  de 
católicos  de  Madrid  ha  celebrado  en  los  dias  9,  10  y  11  del  corriente, 
en  la  real  iglesia  de  San  Isidro  para  impetrar  de  la  divina  misericor¬ 
dia  el  remedio  á  las  necesidades  actuales  de  la  Iglesia,  y  muy  espe¬ 
cialmente  la  libertad  de  nuestro  Santísimo  Padre,  me  creo  en  el  de¬ 
ber  de  noticiar  á  V.  S.  su  asombroso  resultado,  para  que  lo  haga 
saber  á  Su  Santidad  por  el  medio  que  sea  mas  conducente  y  consi¬ 
dere  oportuno. 

»Los  católicos  de  Madrid,  en  número  que  ha  sobrepujado  á  nues¬ 
tras  esperanzas,  han  acudido  al  templo  en  los  tres  dias ,  y  singular¬ 
mente  en  el  de  ayer,  dando  muestras  patentes  de  vivísima  fe,  de  com¬ 
pleta  adhesión,  de  ardiente  caridad. 

»Ni  ellos,  acudiendo  á  nuestro  llamamiento,  ni  nosotros,  llamán¬ 
dolos  á  orar  por  el  Padre  común  de  los  fieles,  hemos  hecho  mas  que 
cumplir  una  sagrada  obligación.  Pero  en  estos  tiempos  de  amargura 
y  de  tribulaciones  para  el  Padre  Santo,  le  servirá  de  cqnsuelo  saber 
que  muchos  hijos  suyos  derraman  lágrimas  á  presencia  de  Dios,  se 
adhieren  mas  y  mas  cada  dia,  y  con  publicidad,  hoy  conveniente  y 
aun  necesaria,  á  la  Santa  Sede;  y  que  reconociendo  la  mano  de  Dios, 
que  castiga  los  pecados  y  los  estravíos  del  mundo,  buscan  en  la  pe¬ 
nitencia,  en  la  oración  y  en  la  caridad  el  remedio  de  los  males  que 
afligen  á  nuestro  Padre  Santo,  víctima  inocente  y  propiciatoria  de  los 
pecados  de  sus  hijos. 
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»Se  hará  en  breve  una  relación  detallada  de  los  actos  de  estos  tres 
dias  consagrados  á  desagraviar  á  Dios  y  á  pedirle  lá  libertad  del  Sumo 
Pontífice;  pero  entre  tanto  me  apresuro,  á  nombre  de  la  comisión  que 
presido,  á  poner  en  conocimiento  de  V.  S,,  para  que  lo  comunique  á 
Roma,  que  los  católicos  de  Madrid,  reunidos  y  congregados  en  San 
Isidro,  llenando  su  anchurosa  cabida  ,  hemos  recibido  con  lágrimas 
de  árrepentimiento  por  nuestros  pecados,  y  de  entusiasmo  por  nues¬ 
tra  fe,  la  bendición  de  nuestro  amoroso  Padre. 

»Sírvase  V.  S.  ademas  hacer  saber  á  Su  Santidad  que  le  somos  mas 
fieles  y  adictos  á  medida  que  arrecia  la  tempestad  sobre  su  santa  ca¬ 
beza,  y  que  para  su  defensa  puede  contar  con  nuestra  sangre  y  con  la 
sangre  de  nuestros  hijos. 

\»Madrid  12  de  noviembre  de  1870.— Cándido  Nocedal .» 


Circular  importantísima. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos ,  en  conformidad 
con  el  llamamiento  hecho  á  todas  las  asociaciones  católicas  del  mun¬ 
do  que  publicamos  en  el  número  anterior,  pág.  664 ,  para  ponerse  de 
acuerdo  sobre  los  medios  de  reivindicar  los  dominios  usurpados  á  la 
Santa  Sede,  y  de  librar  al  Papa  del  cautiverio  en  que  yace,  ha  dirigi¬ 
do  á  aquellas  la  siguiente  circular  : 

«IlLustrissime  Domine: 

»Catholicorum  in  Hispania  Societatis  superior  coetus ,  qui  non 
sine  gravi  animi  maerore  cernit  injurias,  quibus  nunc  Jesu  Christi 
in  terris  Vicarius  premitur,  aliquoa  ipsi  solatium  tot  Ínter  angustias 
afierre  satagit,  quo,  et  ejus  libertad  consuli  possit,  et  usurpata  ipsi 
auctoritas  in  ditionibus  suis  restituatur. 

»Cum  tamen  hoc  dificillimum,  prout  nunc  húmame  res  sunt ,  vi- 
deatur,  id  unum  Pnesidibus  cceterisque  piae  huic  Societati  praepositis 
visum  fuit,  et  opportunum  et  viribus  suis  compar,  ut  Suprema  nos- 
trae  gentis  Comida  addirent  supplicesque  pro  Beatissimi  nostri  Pa- 
tris  libértate  litteras  exhiberent,  et  insimul  Hispanice  et  aliarum  gen- 
tium  pías  quoque  hujusmodi  sodalitates,  tám  per  Europa:  quám  per 
Americoe  regiones  sparsas,  hortarentur  ut  conjunctis  viribus  et  voci- 
bus  Supcriorum  Magistratum  undequaque  aures  pulsarent,  his  modis 
quibus  catholicorum  omnium  moeror  et  anxietas  in  tanti  momenti 
re  patefiat. 

»Hcec  dum  nostra  apud  Hispaniam  catholicorum  Societas  agit, 
vestram  quoque  Reverentiam  accurrere  decrevit,  ut  potenti  proprice 
auctoritatis  auxilio  hoc  consilium  roborare,  atque  viros  aliquos  Ec- 
clesiaac  SSmi.  nostri  Patris  amatores  designare  dignetur,  quibus- 
cum  epistolarem  consuetudinem  addire  liceat  ad  tanti  momenti  rem 
ineundam,  et  proaris  et  focis  ad  felicem  usque  exitum  perferendam. 
Matriti,  duodécimo  Icalendas  Novembris  hujus  anni  MDCCCLXX. 

*  Prfflsos.  » A  Secretis. 

Hllustrissime  Domine 
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»Rescriptum.  Al  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  la  Asqciacion 
de  Católicos,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  8,  principal.— Madrid.» 


Adhesión  del  Metropolitano ,  sufragáneos  clero  y  república  del 
Ecuador  á  la  circular  anterior. 

Como  metropolitano  de  la  república  del  Ecuador,  íntimamente 
unido  con  mis  sufragáneos,  y  en  virtud  de  que  en  lo  que  mira  al  cato¬ 
licismo  no  hay  mas  que  un  alma  y  un  corazón  éntrelos  Prelados  de 
aquella  nación  y  los  fieles  que  les  están  encomendados,  autorizó  á 
la  Asociación  de  Católicos  de  Madrid  para  que  en  todo  lo  que  con¬ 
cierne  al  sostenimiento  de  los  dogmas,  moral,  disciplina,  prerogati¬ 
vas  y  derechos,  tanto  espirituales  como  temporales,  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica  apostólica  romana  y  del  Vicario  de  Jesucristo,  Cabeza  infalible 
de  la  misma,  nos  considere  estrechamente  unidos,  y  pueda  represen¬ 
tar  ante  Europa  en  nuestro  nombre,  reclamando  contra  cualquier 
ataque  dirigido  contra  ella  ó  su  Jefe,  especialmente  en  las  circunstan¬ 
cias  actuales,  en  que,  hollada  toda  nocion  de  justicia  y  de  la  manera 
mas  inicua,  han  sido  invadidos  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  atacan¬ 
do  á  la  libertad  é  independencia  que  le  son  necesarias  para  el  régi¬ 
men  y  gobierno  del  orbe  cristiano. 

Fundado  ademas  en  las  disposiciones  del  Código  fundamental  de 
nuestra  república,  y  en  las  repetidas  pruebas  que  ha  dado  el  gobierno 
del  Ecuador  en  favor  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia  católica,  estoy 
en  el  pleno  convencimiento  y  firme  persuasión  de  que  todo  lo  que 
se  haga,  v  que  por  la  distancia  no  alcancen  á  hacer  las  supremas  auto¬ 
ridades  de  nilestra  nación  en  sostenimiento  de  la  sagrada  causa  de  la 
Iglesia  romana,  y  en  especial  acerca  de  la  restitución  del  poder  tem¬ 
poral  del  Soberano  Pontífice,  merecerá  su  aprobación. 

La  Asociación  de  Católicos  de  Madrid,  para  la  que  imploro  las 
mas  abundantes  bendiciones  del  cielo,  puede  proceder  bajo  el  su¬ 
puesto  de  la  presente  autorización,  y  dígnese  recibir  la  mas  cordial 
adhesión  del  que  tiene  á  honra  suscribirse  su  muy  atento  servidor  y 
capellán,—  Juan  Ignacio  Checa  y  Barba,  'Arzobispo  de  Quito. — 
Señor  presidente  déla  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos 
en  España. 

Ocaña  23  de  noviembre  de  1870. 


Adhesión  de  la  Juventud  católica  de  Ancona  á  la  circular  anterior. 

CÍRCULO  DE  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO  EN  ANCONA. 

Carísimos  hermanos  en  Jesucristo :  Con  viva  satisfacción  hemos 
leído  en  varios  periódicos  que  la  Asociación  de  Católicos  en  España 
no  había  vacilado  en  acudir  enérgicamente  á  las  Cortes  Constituyen¬ 
tes  solicitando  su  cooperación  en  favor  del  augusto  Vicario  de  Jesu- 


-  788  - 

cristo,  privado  de  su  libertad  y  del  dominio  que  le  es  indispensable 
para  el  ejercicio  de  su  soberanía  espiritual. 

Por  tanto,  los  infrascritos,  á  nombre  de  todo  el  Círculo  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  y  al  tenor  de  lo  acordado  en  ia  sesión  del  30  de 
octubre  pasado,  os  dirigimos  esta  manifestación  de  adhesión  comple¬ 
ta  á  cuanto  ha  practicado  la  respetable  Junta  Superior  de  la  Asocia¬ 
ción  citada,  con  sus  sabias  deliberaciones,  para  obtener  la  restau¬ 
ración  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  derechos  del  Romano  Pon¬ 
tífice. 

Nuestra  actividad  debe  consagrarse  ahora  mas  que  nunca  á  la  de¬ 
fensa  del  mas  sagrado  de  los  derechos,  el  cual  ha  sido  sacrilegamente 
violado  por  un  atentado  de  los  enemigos  de  Jesucristo. 

Las  palabras  pronunciadas  por  nuestro  Padre  Santo  Pió  IX,  el  29 
de  setiembre  pasado,  así  lo  declaran,  al  decir  á  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia : 

«Estamos  próximos  á  que  nos  falte  aquella  libertad  que  nos  es  en¬ 
teramente  necesaria  para  regir  la  gran  Iglesia  de  Dios,  tan  dilatada,  y 
sostener  la  razón...» 

Al  oir  estas  espresiones,  ha  sido  grande  el  sentimiento  de  los  ca¬ 
tólicos,  viendo  que  su  Padre  común  se  halla  oprimido  por  sus  mas 
fieros  perseguidores. 

Nosotros,  pues,  los  jóvenes  católicos  italianos,  respondiendo  al  lla¬ 
mamiento  que  se  hace  á  las  Asociaciones  católicas  de  todo  el  mundo, 
nos  adherimos  á  vosotros  con  el  espíritu  y  con  el  corazón,  y  anima¬ 
dos  de  los  principios  en  que  se  inspira  nuestra  Sociedad,  la  cual  se 
llama  el  Apostolado  de  la  oración ,  de  la  acción  y  del  sacrificio,  nos 
apresuramos  á  corresponder  á  vuestros  deseos,  y  suplicar  fervorosa¬ 
mente  á  nuestro  Dios  que  corone  con  feliz  éxito  la  obra  que  habéis 
emprendido.  Así,  pues,  ¡oh  hermanos!  unidos  en  santa  ¿lianza  obre¬ 
mos  en  nombre  de  Dios,  dando  francamente  la  mano  á  los  católicos 
de  Alemania,  de  Inglaterra,  de  Holanda,  de  Bélgica,  ó  de  cualquiera 
otro  pais,  y  á  cuantos,  por  fin,  defiendan  la  causa  de  la  Santa  Iglesia 
y  del  venerable  Anciano  prisionero  en  el  Vaticano. 

Aceptad,  carísimos  hermanos,  los  afectos  de  nuestra  sincera  esti¬ 
mación,  y  deseándoos  la  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  tenemos  el 
honor  de  ofrecernos  vuestros  afectísimos  hermanos  en  Jesucristo. — 
Manuel  Federici,  Vicepresidente. — Maximiltano  Zara,  Secretario. — 
Ancona  l.°  de  noviembre  de  1870. — A  los  respetables  señores  de  la 
Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España. — Madrid. 


Mensaje  de  las  damas  de  Madrid  al  Padre  Santo. 

Beatísimo  Padre:  En  estos  momentos  de  gran  tribulación  para 
la  Iglesia;  cuando  algunos  de  sus  hijos  estraviados  por  el  error  y  la 
impiedad  lanzan  de  sus  entrañas  grito  de  rebelión  que  hace  temblar 
de  espanto  los  buenos  corazones,  aun  hay  quien  siente  la  necesidad  de 
exhalar  un  quejido  de  dolor  que,  llegando  á  los  pies  del  Soberano 
Pontífice,  alivie  la  llaga  que  le  causan  la  pérdida  de  sus  ovejas. 

Aun  hay  mujeres  que  gimen  con  la  Esposa  de  Jesucristo,  como 
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aquellas  que  con  María  derramaron  copiosas  lágrimas  sobre  el  sepul¬ 
cro  del  Salvador  divino;  y  á  ejemplo  de  la  que  tanto  ayudó  á  la  obra 
de  la  Redención,  ofrecen  el  sacrincio  de  sus  hijos  en  defensa  de  la  Re¬ 
ligión  católica  apostólica  romana. 

Las  que  hoy  alcanzan  la  inmerecida  honra  de  ser  escuchadas  por 
Vuestra  Santidad,  hijas  son  de  aquella  católica  España,  que  en  unq^y 
otra  sangrienta  jornada  combatió  menos  por  la  patria  independencia 
que  por  la  sacrosanta  fe  de  sus  mayores.  Fernando  el  Santo,  la  Reina 
que  mereció  el  dictado  de  Católica,  monarcas  son  que  han  ocupado  el 
solio  de  Castilla;  españoles  eran  los  que  á  todo  un  continente  llevaron 
la  imagen  del  Crucificado,  ganando  así  mas  almas  para  el  cielo  que 
arenas  esconde  el  mar  de  aquellas  playas;  y  aun  mucho  antes  de  que 
una  declaración  solemne  proclamase  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
que  llevó  al  divino  Verbo  en  sus  entrañas,  invocábanla  como  Patrona 
los  españoles,  y  á  honor  insigne  tenían  adornar  el  pecho  con  su  imá- 
gen  veneranda,  jurando. defender  la  pureza  sin  mancha  de  María. 

También  nosotras  imploramos  hoy  su  protección  altísima ,  que 
mas  que  nunca  necesitamos,  en  medio  de  tantas  penas  y  tan  profun¬ 
das  angustias:  al  fin,  mujeres,  nq¿ia  somos,  nada  valemos;  pero  cuan¬ 
do  el  peligro  arrecia,  suple  á  nuestra  pequeñez  la  intensidad  de  la  fe 
que  nos  anima  ,  y  el  profundo  amor  al  que  con  sin  igual  sabiduría 
marcha  al  frente  de  la  Iglesia  militante  ,  como  la  columna  de  fuego 
delante  del  pueblo  de  Israel. 

Hoy  se  duplicarán  nuestras  oraciones  ,  para  que  á  los  dias  de  tri¬ 
bulación  sucedan  los  de  calma  y  prosperidad  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
y  en  ellas  pediremos  al  par,  no  castigo,  sino  perdón  y  clemencia  para 
nuestros  contrarios,  á  quienes  deseamos  contrición  y  arrepentimien¬ 
to:  aue  mas  regocijo  causa  en  el  hogar  paterno  la  entrada  del  hijo 
pródigo,  que  las  buenas  acciones  del  que  nunca  prevaricó. 

Escrito  está  que  jamás  han  de  prevalecer  los  ángeles  rebeldes,  y 
así  lo  creemos  nosotras  :  madras  cristianas,  á  mayor  gloria  no  aspi¬ 
ramos  mas  que  á  la  de  ver  á  nuestros  hijos  herederos  de  la  fe  que 
nuestros  padres  nos  legaron,  y  fue  siempre  norte  de  sus  acciones  y 
glorioso  timbre  de  nuestra  nación. 

De  la  infinita  misericordia  esperamos  el  fin  de  las  presentes  ca¬ 
lamidades,  y  en  tanto  llega  el  dia  en  que  las  lágrimas  de  dolor  se  con¬ 
viertan  en  lágrimas  de  júbilo,  con  el  Santo  Vicario  del  divino  Maes¬ 
tro  estarán  nuestros  pensamientos  y  nuestras  voluntades,  sin  que  otra 
recompensa  queramos  que  los  saludables  frutos  de  su  bendición  apos¬ 
tólica,  que  con  respeto  de  hijas  y  humildad  de  súbditas  para  nos¬ 
otras,  nuestras  familias  y  cuantas  se  ven  animadas  de  iguales  senti¬ 
mientos,  encarecidamente  pedimos. 

Esta  protesta,  que  ya  se  ha  dirigido  á  Roma ,  ha  sido  cubierta  de 
millares  de  firmas,  á  pesar  de  haberse  dispuesto  de  muy  poco  tiempo 
para  recogerlas. 

Han  firmado,  sin  embargo ,  la  mayoría  de  las  señoras  Grandes 
de  España  y  títulos  de  Castilla ,  así  como  las  señoras  que  forman  las 
Asociaciones  residentes  en  Madrid,  como  son  las  Juntas  católicas,  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  las  de  beneficencia  domiciliaria, 
Santa  Infancia,  Doctrina  cristiana,  etc.,  etc. 

— El  diputado  Sr.  Vinader  ha  presentado  á  las  Cortes  una  csposi- 
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cion  de  los  Prelados  y  Vicarios  capitulares  de  las  diócesis  de  Catalu¬ 
ña,  pidiendo  que  la  Cámara  escite  al  gobierno  á  que  siga  una  marcha 
verdaderamente  católica  respecto  á  los  asuntos  de  Roma. 

— La  asociación  de  las  señoras  católicas  de  Madrid  ha  celebrado  el 
dia  l.°  de  diciembre,  á  las  diez  de  la  mañana,  en  la  iglesia  del  Cármen 
Calzado,  una  solemne  función  para  implorar  la  misericordia  de  Dios 
en  favor  del  Soberano  Pontífice  y  de  toda  la  Iglesia  católica.  Estuvo 
S.  D.  M.  manifiesto  durante  la  misa  y  sermón,  que  predicó  el  señor 
D.  Victorio  Medrano.  Se  rezó  la  Letanía  de  los  Santos,  concluyendo 
con  la  reserva. 


Nota  de  las  cantidades  recaudadas  por  la  Revista  "La 
Cruz1  para  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 


Suma  anterior . 

D.  Rafael  Diaz  y  Lizana,  de  Talavera . 

Alonso  Ceballos  y  Rico,  de  Villafranca  de  los  Barros. 

Antonio  González  García,  de  Valdemoro . 

Juan  Sánchez  Valero,  de  Agreda . 

Un  suscritor  á  La  Cruz . . 

Un  presbítero  aneante  de  María  Inmaculada  y  entusiasta 

por  Pió  IX. . .' . 

Un  pobre  subdiácono . 

Un  católico  monárquico-romano . 

D.  Manuel  Castelo  Veigas,  de  Redondela . 

Antonio  Guzman,  de  Zaragoza. . ’ . 

Luis  Doñelfa,  de  id . 

j.  c.  g.,  deLiiio . 

Francisco  Villavicencio  y  Castro,  de  Osuna . 

C.  T.... . . . 

León  Bañares,  de  Villaturde . r . 

Doña  María  Justiniani,  de  Carmona . . . 

Una  persona  piadosa . 

D.  Juan  González  Sola,  de  Chirivel . 

Lorenzo  jie  la  Fuente',  de  Pozuelo  de  Calatrava . 

Jesús  Cañizares,  de  id . 

Benito  Sánchez  Herrera,  de  id . 

Calixto  López,  de  id. . . . . 

Olallo  Muñiz,  de  id . . . . . . 

Ildefonso  de  la  Fuente,  de  id . 

Manuel  Reyes  Hornero,  de  id . 

Paulino  Sánchez  y  Caballero ,  de  id . 

Francisco  Granados  y  Padilla,  de  id . . . 

Fabriciano  Muñoz,  de  id . 

Julián  Chacón,  de  id . 

Gregorio  Tejero,  de  id . 
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D.  Angel  Fernandez,  de  id . . .  1  » 

Pedro  Sánchez  Herrea,  de  id .  4  » 

Pedro  Chacón,  de  id. . . . 4  » 

Antonio  Sánchez  Herrera ,  de  id .  5  s> 

Eugenio  Roales  Nieto,  de  id .  8  » 

Varias  personas  piadosas,  de  id .  11  » 

Una  persona  piadosa,  de  id . . .  10  » 

Doña  María  Hornero ,  de  id . „ . . .  30  » 

Isabel  Cerneros ,  de  id .  20  » 

Josefa  Diaz  ,  de  id .  12  » 

Dominga  Granados,  de  id .  8  » 

Régula  Metales,  de  id .  6  » 

Claudia  Ciudad, .de  id .  4  » 

Ramona  Cerneros,  de  id .  2  » 

Dolores  Juárez,  de  id .  4  » 

Anastasia  Hervás,  de  id .  2  » 

Ildefonsa  del  Campo,  de  id .  4  » 

Teresa  Quesada,  de  id .  2  » 

Canuta  Espadas,  de  id. . .  3  » 

Librada  López,  de  id .  2  » 

Micaela  Muñoz,  de  id .  2  » 

Felicia  Sánchez  Ballesteros,  de  id .  2  » 

Jacoba  Pastor ,  de  id . i .  4  » 

Dolores  Hornero,  de  id .  4  » 

D.  Estéban  Muñoz  y  Lubiano,  de  Curicl .  100  » 

Roque  Gil,  de  Aranjuez .  24  » 

Juan  Pedro  Martinez,  de  Muía .  2  » 

Jesús  J.  del  Campo,  de  Salamanca .  10  » 

Federico  Espinel  Aguado,  de  Garbajosa .  6  » 

José  Maldonado  y  Bolea,  de  Puebla  de  Wfontalban ... .  400  > 

Una  familia  piadosa .  1,000  » 

Varias  personas  piadosas  de  Toledo . ” _ _  2,000  » 

Doña  Ana  María  Beascoechea,  de  Zornoza . ! . .  ’  20  > 

Francisca  Sanjuan,  de  Tarragona .  20  » 

María  Casellas,  de  id .  4  » 

Francisca  Nadal,  de  id .  4  » 

Luisa  Mallafré,  de  id .  2  » 

D.  Domingo  Hormaeche,  de  Zornoza .  4  » 

Manuel  Yarza,  de  id .  20  » 

Ceferino  Goicolea,  de  id . .  20  » 

J.  de  I. ,  presbítero,  de  id .  50  » 

Francisco  Isusi,  de  id .  20  » 

Cárlos  de  Belaustegui  Goitia,  de  id . •  20  » 

Serapio  Pertica,  de  id .  20  » 

Juan  de  Arguinzoniz,  de  id . 80  * 

Juan  José  de  Goiria,  de  Echano .  20  » 

Matías  Iturratc,  presbítero,  de  id .  20  > 

Ramón  Burrel,  de  Las  Casetas .  20  » 

José  Ay merich,  cura  párroco,  de  Tarragona .  20  » 

Damian  Vilá,  presbítero,  de  id .  4  » 

José  Cisteré,  de  id .  12  » 
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D.  Gárlos  Espinach,  de  id . .  4  » 

Ramón  Rubio ,  de  id .  6  » 

Miguel  Rogé,  de  id .  4  » 

Bartolomé  Garrigá,  de  id .  10  » 

Daniel  Torredemer,  de  id .  8  » 

Ambrosio  Barceló,  de  id .  8  » 

José  Puyol^  presbítero,  de  id .  2  » 

Joaquín  Morera ,  de  id . 4  » 

Buenaventura  Morera,  de  id .  4  » 

José  Vila,  de  id . .  2  » 

Agustín  Corbella,  de  id .  4  » 

José  Grau,  de  id . 2  » 

Raimundo  Grau,  de  id .  2  » 

Francisco  Bergadá,  de  id .  2  » 

Miguel  Arila,  presbítero,  de  id .  16  » 

Lorenzo  Mascneu,  de  4d .  8  » 

Gustavo  Giler,  de  id .  2  » 

P.  M.  de  C.,  de  id .  20  » 

Juan  Homs,  de  id .  2  » 

Pablo  Guasch,  presbítero,  de  id .  12  » 

N.  Juncosa,  de  id .  4  » 

José  Grau  y  Fórsas,  de  id . 2  » 

Andrés  Balart,  de  id .  4  » 

N.  N.,  de  id .  6  » 

N.  N.,  de  id .  4  » 

José  Baldrich,  de  id . 4  » 

José  Rodon,  de  id .  .  20  » 

Antonio  Torrent,  de  id . 4  » 

Antonio  Mallofré,  de  id .  ’  8  » 

Lorenzo  Ventura,  de  id .  8  » 

M.  N.,,  de  id . "[[*"’  4  » 

C.  M.  de  A.,  de  id . ’  20  » 

Doña  María  Alegret,  de  id . 20  » 

Concepción  Aulestia,  de  id . 2  » 

Antonia  Roig,  de  id. . .  2  » 

María  José  Angeles  de  Camps ,  de  id .  20  » 

Francisca  Serralisona,  de  id .  4  » 

María  Grau,  de  id .  2  » 

Francisca  Fontané,  de  id .  2  » 

Francisca  Monrabá,  de  id .  4  » 

María  Antonia  P.,  de  id .  -12  » 

María  Ana  N.,  de  id .  /  4  » 

Magdalena  Reventós,  de  id . . 2  » 

D.  Rufina  de  Aranco,  de  Plencia . !..".!!!..!! . .’  160  » 

Joaquín  Calabuig,  de  Bocairente .  148  » 

Antonio  Sánchez  Gijon,  de  Ciudad-Real .  1  50 

Un  antiguo  doctor  en  medicina  y  cirugía,  y  el  mas  hu¬ 
milde  papista .  20  » 

D.  Félix  Alvarez  Villaamil,  de  la  Coruña .  100  » 

Cinco  católicos  apostólicos  romanos .  300  » 

Un  médico  católico  apostólico  romano .  20  » 
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Una  persona  piadosa .  12  » 

Un  hijo  sumiso  de  la  Iglesia .  2  » 

Un  sacerdote .  20  » 

Varios  hijos  sumisos  al  Pontífice .  140  » 

Una  persona  piadosa .  G  » 


Total .  9,516  » 


Cuya  cantidad  ha  sido  entregada  con  esta  fecha,  17  de  diciem¬ 
bre  de  1870,  á  la  comisión  de  los  católicos  de  Madrid  que  dispuso 
la  celebración  del  solemnísimo  triduo  de  San  Isidro,  para  que, 
unida  á  la  que  recaudaron  las  señoras  de  la  Grandeza  española 
que  estuvieron  en  las  mesas  de  petitorio,  sea  remitida  á  Su  San¬ 
tidad  formando  un  cuerpo.  Por  nuestra  parte,  remitiremos  á  Su 
Santidad  lista  nominal  de  los  donantes ,  para  los  que  impetramos 
la  bendición,  que  confiamos  obtener. 

Sigue  abierta  la  suscricion. 


PUBLICACION  MORAL  IMPORTANTE. 

( 

La  publicación  que  se  recomienda  en  las  siguientes  líneas,  to¬ 
madas  de  una  acreditada  Revista  religiosa,  científica  y  política,  es 
de  reconocida  utilidad,  no  solo  por  el  bien  que  hace,  sino  por  el 
mal  que  evita  al  impedir  la  corrupción  que  por  medio  de  las  ma¬ 
las  novelas  va  poco  á  poco  ganando  los  corazones  y  estraviando 
las  inteligencias  de  los  adolescentes  y  de  las  mujeres,  para  quienes 
la  novela  constituye  general'y  desgraciadamente  la  única  lectura. 

El  que  logre  poner  al  alcance  de  las  mas  modestas  fortunas 
obras  amenas  y  moralizadoras,  delectando  jpariterque  moliendo , 
como  dic»  Horacio,  realizará  una  buena  acción,  y  eso  es  lo  que 
se  ha  propuesto  nuestro  amigo  el  Sr.  Perez  Dubrull  al  adquirir  la 
propiedad  de  La  Familia  Cristiana. 

Hé  aquí  ahora  la  recomendación: 

«Con  el  título  de  La  Familia  Cristiana  había  empezado  á  publi¬ 
carse  en  esta  capital  una  preciosa  colección  de  novelas  morales,  escri¬ 
tas  por  los  mas  distinguidos  literatos  católicos  de  España,  tales  como 
Fernán  Caballero,  Selgas,  Trueba,  Tejado,  Tamayo,  Aparisi,  Nocedal 
(D.  Ramón),  Nombela,  y  otros  muchos. 
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»  Adquirida  la  propiedad  de  esta  laudabilísima  empresa  por  el  in¬ 
fatigable  editor  Sr.  Perez  Dubrull,  de  hoy  en  mas  las  obras  de  La 
Familia  Cristiana ,  que  ya  ha  tenido  ocasión  de  apreciar  el  público 
con  el  perfecto  instinto  de  justicia  que  suele  distinguirle ,  tomarán 
nuevo  incremento,  siendo  en  todo  lo  posible  mejoradas,  si  no  en  su 
parte  literaria,  porque  son  inmejorables  los  nombres  de  los  autores, 
al  menos  en  su  parte  tipográfica,  cuya /importancia  nadie  puede  des¬ 
conocer. 

»Poco  hay  necesidad  de  decir  en  recomendación  del  objeto  que 
tiene  La  Familia  Cristiana.  ¿Quién  ignora  los  perniciosos  efectos  que 
ha  producido  en  la  sociedad  la  lectura  de  esas  infames  novelas  en  que 
el  vició,  presentándose  con  todas  las  galas  poderosas  á  escitar  las  mas 
innobles  pasiones,  triunfa  siempre  de  la  humilde  virtud,  demostrán¬ 
dose  por  tan  inicuo  modo  que  en  el  mundo  lo  mejor  es  entregarse  á 
los  escesos  de  la  carne?  ¿Quién  no  conoce  ,  siquiera  sea  de  oidas ,  esos 
libros,  de  bello  lenguaje,  de  pintorescas  descripciones,  de.  preciosas 
láminas,  en  que  se  hace  la  apología  de  los  grandes  criminales  del 
género  humano,  y  se  defienden,  con  apariencias  simpáticas,  las  ideas 
más  disolventes  y  corruptoras  de  la  sociedad? 

»Pues  á  neutralizar  los  efectos  de  esos  libros  envenenados  tienden 
las  publicaciones  de  La  Familia  Cristiana ,  haciendo  patente  que  lo 
bello,  lo  interesante,  lo  verdaderamente  artístico,  es  el  bien,  porque 
el  bien  es  la  noble  aspiración  del  alma  humana  iluminada  con  la  purí¬ 
sima  luz  de  la  fe,  porque  el  bien  es  en  este  mundo  y  en  el  otro  el  único 
fin  del  hombre,  que  ha  sido  criado  para  luchar  valerosamente  contra 
el  mal  y  proclamar  el  triunfo  del  bien  en  todas  las  cosas. 

»Los  sacerdotes,  los  buenos  padres  de  familia,  los  católicos  todos, 
que  comprenden  cuán,  útil  y  necesario  es  defender  por  medio  déla 
novela  las  doctrina*  puras  del  cristianismo,  que  es,  en  último  resul¬ 
tado,  el  bien  y  la  belleza  prácticos,  cooperararán  á  la  empresa  del 
Sr.  Dubrull,  propagando  las  obras  que  publica  La  Familia  Cristiana. 

»Si  ademas  se  tiene  en  cuenta  lo  módico  del  precio,  que  pone 
aquellos  libros  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  no  vacilamos  en  augu¬ 
rar  un  éxito  estraordinario  y  merecido  á  las  publicaciones  de  la  Bi¬ 
blioteca  que  el  Sr.  Dubrull  ha  tomado  á  su  cargo.» 


CONDICIONES  DE  LA  PUBLICACION. 


Cada  domingo  se  publica  una  novela,  ó  parte  de  ella,  en.un  tomito 
de  64  páginas,  en  16.°,  de  esmerada  impresión,  escelente  papel,  tipos 
claros,  y  una  iinda  cubierta. 

De  vez  en  cuando  se  publica  una  piececita  cómica  en  un  acto,  ori¬ 
ginal  de  distinguidos  autores,  con  el  objeto  de  que  pueda  represen¬ 
tarse  en  los  teatros  caseros. 

Especialmente  los  tomos  de  novelas,  van  ilustrados  con  bonitas 
láminas,  y  encuadernados  con  esmero,  de  modo  que  puedan  figurar 
en  las  mesas  de  lectura  de  las  tertulias  mas  aristocráticas. 

La  publicación  dió  principio  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
julio  del  presente  año  de  1870. 
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OBRAS  PUBLICADAS. 


Un  duelo  á  muerte ,  por  D.  José  Selgas,  dos-tomitos. 

La  Maldición  paterna,  por  Fernán  Caballero. 

Cada  cual  con  su  deber,  drama,  por  D.  Manuel  Valcárcel. 
El  Capitán  Navarro ,  por  D.  Manuel  Brunetto,  dos  tomitos. 
La  Flor  de  las  Vegas ,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peirolon. 

En  qué  consiste  la  dicha,  comedia,  por  D.  E.  Bedmar. 

Las  Tres  Marías,  por  D.  Manuel  Brunetto,  dos  tomitos. 
Los  Mellizos,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peiroloh,  dos  tomitos. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  la  ad-  Comisio- 
ministra-  nados  ó 
cion.  libreros. 


Un  trimestre,  en  Madrid  y  provincias . 

Un  semestre,  id . . 

Un  año,  id . . . . . 

Estranjero,  Cuba  y  Puerto-Rico,  un  año . . . 

Filipinas  y  Repúblicas  hispano-americanas,  un  año. . 


16 

20 

30 

38 

52 

65 

120 

160 

140 

190 

Edición  de  gran  lujo,  dobles  precios. 

En  los  pedidos  de  suscricion  por  mas  de  cincuenta  ejemplares,  se 
harán  notables  rebajas. 

Un  tomo  suelto,  2  rs.  en  Madrid  y  provincias. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


En  todas  las  librerías  de  Madrid,  pero  mas  especialmente  en  las 
de  Olamendi,  Aguado,  Tejado  y  López.  Los  pedidos  y  suscriciones 
de  fuera  se  dirigirán  á  D.  Antonio  Perez  Dubrull,  Editor  propietario 
de  La  Familia  Cristiana ,  calle  del  Barco,  núm.  9  primero,  cuarto 
tercero,  Madrid. 

Advertencia.— La  persona  que  se  encargue  del  cobro  y  reparto  de 
diez  suscriciones,  recibirá  una  grátis. 


ULTIMA  HORA 


IMPORTANTÍSIMO. 

Acabamos  de  recibir  la  siguiente  importante  noti¬ 
cia  ,  que  nos  apresuramos  á  comunicar  á  los  suscritores 
de  la  Revista  La  Cruz  ,  que  estando  especialmente  dedi¬ 
cada  á  María  Santísima,  sale  el  19  de  cada  mes,  dia 
consagrado  al  Patriarca  Señor  San  José.  ¡Quiera  Dios,  y 
así  confiamos  sucederá ,  que  en  ía  próxima  festividad 
del  Santó  Patrono  de  la  Iglesia  universal  podamos  ce¬ 
lebrar  la  reivindicación  de  los  Estados  usurpados  á  la 
Santa  Sede,  la  libertad  de  Pió  IX ,  la  continuación  del 
Concilio  ecuménico ,  el  triunfo  completo  de  la  Iglesia, 
la  restauración  de  España ,  y  la  paz  del  mundo ! 

«Su  Santidad  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  accediendo  á  los  deseos  manifestados  por  muchos 
Obispos  en  el  Concilio  ecuménico,  ba  declarado  solem¬ 
nemente  Patrón  de  la  Iglesia  católica  al  glorioso  Pa¬ 
triarca  San  José. 

»E1  decreto  tiene  la  fecha  del  8  de  diciembre  del 
presente  año ,  y  dispone  que  la  fiesta  de  San  José ,  que 
cae  el  19  de  marzo,  se  celebre  con  rito  doble  de  primera 
clase  sin  octava,  por  razón  de  la  Cuaresma.» 


